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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


DEL  TRADUCTOR. 


Si  este  libro  no  me  pareciese  de  muy  amena  lec- 
tura y  de  bastante  ínteres  para  los  españoles ,  no 
^^     me  hubiera  puesto  yo  á  traducirle,  y  á  publicarle 
después ,  seguro ,  como  lo  e^toy ,  de  la  poca  ó  nin- 
guna recompensa  que  ha  de  alcanzar  mi  trabajo. 
V      No  voy  aquí  á  encomiar  el  libro  y  á  recomendarle 
á  los  lectores.   Ellos  comprenderán  su  mérito  sin 
que  yo  me  canse  en  hacerle  patente.  Tampoco  voy 
-^      á  contradecir  ó  á  impugnar  al  autor,  poniendo  de 
manifiesto  los  errores  en  que  puede  haber  incurrido ; 
*  J      mí  grande  ignorancia  de  la  lengua  y  literatura  ará- 
'^       bigas  no  lo  consiente. 

^  Yo  me  hubiera  abstenido  de  poner  palabra  algu- 

na, propia  mía,  al  frente  de  esta  obra,  si  no  fuese 
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porque  quien  la  leyere  traducida  por  mí ,  j  sin  ad- 
vertencia alguna,  podrá  pensar  que  coincido  con  el 
autor  en  opiniones  y^  que  no  son  las  mias.  Ni  yo  soy 
tan  entusiasta ,  como  él ,  de  los  árabes ,  !ni  denigra- 
dor, como  él,  de  los  arabistas  españoles. 

Siempre  he  creido  que  toda  gran  civilización 
nace ,  crece  y  vive  entre  los  pueblos  que  llaman  de 
raza  indo-germánica,  y,  en  particular,  entre  los 
que  habitan  en  Europa ,  sobre  todo  en  el  Mediodía : 
en  Grecia ,  Italia ,  España  y  Francia.  Sólo  un  pue- 
blo de  otra  raza,  im  pueblo  singular,  los  judíos, 
compite  con  los  pueblos  europeos ,  y  aun  descuella 
por  su  inteligencia ,  influyendo  de  un  modo  enér- 
gico, poderoso  y  bienhechor  en  el  progreso  hu- 
mano. 

En  los  árabes  veo  poco  ó  nada  original,  y  no 
hablo  del  carácter,  sino  de  la  inteligencia ,  salvo  la 
poesía  ante-islámica ,  bárbara  y  ruda  por  los  senti- 
mientos, refinada,  culterana  y  hasta  pedantesca 
por  el  estilo,  y  falta  de  todo  ideal.  Su  filosofía,  su 
ciencia,  casi  toda  su  cultura,  y  hasta  cierto  punto 
su  poesía  misma,  posterior  al  islamismo,  me  pare- 
cen, como  el  propio  islamismo,  im  reflejo  y  un 
trasunto  del  saber  de  los  judíos  y  de  las  civiliza- 
ciones de  los  pueblos  indo-germánicos;  en  Oriente, 
de  loB  indios  y  de  los  persas,  Grecia  uifluyó  tam- 


bien,  con  extraordinario  brío,  en  el  desarrollo  in- 
telectual de  los  musulmanes;  sin  Aristóteles  y  Pla- 
tón, acaso  nunca  los  musulmanes  hubieran  filoso- 
fado; sin  Hipócrates  y  Galeno,  no  hubieran  tenido 
buenos  médicos ;  ni  hubieran  comprendido  nada  de 
las  ciencias  exactas  y  naturales ,  sin  Euclídes ,  Pto- 
lomeo  y  el  ya  mencionado  Estagirita. 

En  las  artes  tampoco  tienen  los  árabes  nada  pro- 
pio, si  se  exceptúa  la  arquitectura;  pero,  aimque 
yo  me  admiro  de  la  Alhambra  y  de  la  mezquita  de 
Córdoba ,  mi  entusiasmo  no  raya  muy  alto.  No  la- 
mento y  deploro  tanto  como  otros  el  que  se  haya 
levantado  un  templo  cristiano  en  el  centro  de  la 
soberbia  fábrica  de  Abdurrahman.  Todavía  me  pa- 
rece aquel  templo  cristiano  más  noble  y  hermoso 
que  el  arábigo  que  le  circunda ,  y  los  primores  de 
la  celebrada  capilla,  vulgarmente  llamada  del  Zarir- 
carrón^  no  llegan,  en  mi  sentir,  á  los  primores  de 
la  silleria  del  coro ,  ni  á  la  gracia  y  belleza  de  uno 
de  los  pulpitos. 

No  se  opone  lo  dicho  á  que  yo  estime  la  civili- 
zación arábigo-hispana  en  todas  sus  manifestacio- 
nes ;  pero  entiendo  que  esta  civilización  debe  mu- 
cho á  la  influencia  inspiradora  del  cielo  de  Anda- 
lucía ,  y  á  la  raza  que  antes  de  la  conquista  habi- 
taba allí.  En  Persia,  á  pesar  d^l  Qprán  y  á  pesar 
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de  la  conquista  mahometana,  se  desenvolvió  y  flo- 
reció ,  bajo  el  imperio  de  los  muslimes ,  una  cultura 
indígena  y  nacional;  se  creó  una  gran  epopeya, 
una  admirable  poesía  lírica,  una  mitología  y  ima 
filosofía.  En  España ,  aunque  en  menor  grado,  por- 
que no  teníamos  lengua  propia,  y  no  la  pudimos 
conservar,  concurrió,  sin  duda,  poderosamente  el 
pueblo  vencido  á  la  cultura  y  adelanto  de  los  ára- 
bes vencedores.  La  historia  da  indicio  de  ello,  afir- 
mando la  prontitud  con  que  los  españoles  aprendie- 
ron el  árabe.  Ya  en  el  siglo  ix  se  quejaba  Alvaro 
de  Córdoba  del  olvido  en  que  los  cristianos  tenían 
el  latín,  y  del  afán  con  que  estudiaban  la  lengua 
del  Yemen;  y,  según  un  historiador,  traducido  por 
Gayangos,  hubo  hasta  obispos  que  se  dedicaron 
con  ardor  á  la  poesía  arábiga ,  y  aun  compusieron 
elegantes  kasidas. 

Lo  cierto  es  que  en  España  han  llegado  algu- 
nos pueblos ,  de  los  que  sucesivamente  han  venido 
á  habitarla,  á  más  alto  grado  de  cultura,  y  á  ser 
más  fecundos  intelectualmente ,  que  en  otras  regio- 
nes. Esto  se  puede  afirmar,  más  que  de  nadie,  de 
los  árabes  y  de  los  judíos. 

Traduzco,  pues,  el  libro  de  Schack,  porque  la 
poesía  y  el  arte  de  los  árabes  en  España  nos  per- 
tenecen en  gran  manera;  deben  más  bien  llamarse 
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poesía  j  arte  de  los  españoles  mahometanos.  No 
creo  que  me  engañe  el  patriotismo  al  entender  que 
nuestra  tierra  ha  sido  siempre  fértil  en  grandes  in- 
genios, j  nuestros  hombres  muy  dispuestos  para 
las  ciencias  y  para  todas  las.  creaciones  del  espíritu. 
Si  España  no  ha  llegado  jamas  á  tener  una  civili- 
zación propia,  tan  fecunda,  completa  é  influyente 
en  el  resto  del  humano  linaje ,  como  la  de  Grecia  ó 
la  de  Roma,  tal  vez  lo  debe  á  un  fanatismo  reli- 
gioso, vivo  y  ardiente,  que,  aguijado  por  nuesia'o 
genio,  en  extremo  democrático  y  nivelador,  apenas 
ha  consentido  que  nadie  salga  del  camino  trillado, 
ni  que  se  levanten  enérgicas  individualidades  y  una 
aristocracia  independiente  en  las  esferas  del  saber. 
Los  príncipes  y  dominadores,  aun  los  más  ilustres 
y  gloriosos ,  han  halagado  á  veces  esta  propensión 
del  vulgo.  Si  Haken  II  y  Don  Alfonso  el  Sabio 
protegieron  las  ciencias ,  más  fueron  los  que  las 
miraban  con  recelo  y  las  perseguían.  Encerrado 
así  nuestro  pensamiento  en  un  mezquino  y  estre- 
cho círculo,  se  ahogaba  ó  marchitaba,  y  venía  al 
fin  á  caer  en  el  ergotismo  y  en  los  más  pueriles 
discreteos.  Esto  se  ha  repetido  en  varias  épocas  de 
nuestra  historia.  El  grande  Almansur  y  el  no  me- 
nos grande  Cisneros  quemaban  los  libros ,  y  si  se 
descuidaban,  quemaban  también  á  los  filósofos. 
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¿Qué  no  harían  los  almorávides,  y  qué  no  habían 
de  hacer  más  tarde  los  inquisidores? 

Por  fortuna,  la  civilización  es  tan  natural  á 
nuestro  suelo ,  j  tiene  en  él  tan  hondas  raíces ,  que 
es  imposible  extirparla-  Aunque  se  corte  hasta  el 
tronco  el  árbol  de  la  ciencia,  siempre  retoña  y  re- 
verdece. 

La  amarga  censura  que  hace  Dozy  de  Conde  y 
de  Casiri,  y  que  Schack  reproduce,  no  es  menes- 
ter saber  la  lengua  arábiga  para  conocer  que  es  in- 
justa. Casiri  y  Conde  habrán  errado  bastante,  pero 
ellos  empezaron  la  obra  que  Dozy  ha  continuado, 
y  no  son  tan  equivocadas ,  tan  absurdas  y  mentiro- 
sas las  noticias  que  dan. 

No  puedo  menos  de  hacer  notar,  por  último, 
que  el  silencio  que  guarda  Schack  acerca  del  señor 
Gayangos  es  injusto  también ,  sobre  todo  si  se  ha 
valido  algunas  veces  de  su  traducción  incompleta 
de  Makkari ,  á  quien  tan  á  menudo  cita. 

No  niego  la  gloria  de  Dozy  y  el  inmenso  ser- 
vicio que  ha  hecho  con  sus  publicaciones;  pero  el 
Sr.  Schack,  tan  conocedor  y  tan  buen  juez  de 
nuestra  literatura ,  no  debiera  ignorar  que  hoy  te- 
nemos en  España  arabistas  que  siguen  las  huellas 
del  sabio  holandés,  si  no  entran  con  él  en  compe- 
tencia. Moreno  Nieto,  jíjaíuente  Alcántara,  Fer-.? 
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ñandez  y  González,  Simonet  y  otros  han  publi- 
cado ya  trabajos  que  importan  mucho  al  adelanto 
de  los  estudios  orientales. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Schack  ha  escrito  su  obra 
con  un  verdadero  amor  á  España,  ensalzando  nues- 
tro país  de  un  modo  que ,  si  bien  es  justo ,  merece 
gratitud  respetuosa. 


PROLOGO. 


La  siguiente  obra  es  fruto  de  estudios ,  á  que  me 
indujeron  mi  larga  permanencia  en  Andalucía,  j 
singularmente  dos  veranos  que  pasé  en  la  hermosa 
Granada.  A  causa  de  mis  frecuentes  visitas  á  la 
Alhambra  j  al  Generalife,  y  de  las  excursiones  que 
me  llevaban,  ya  al  arruinado  palacio  de  los  Alija- 
res ,  ya  á  las  encantadoras  colinas  de  Dinadamar  ó 
á  la  maravillosa  Alameda,  ornada  de  flores,  cerca- 
na al  Jardín  de  la  Reinan  así  como  á  causa  de  mis  pa- 
seos por  la  hoy  desierta  capital  del  imperio  omiada, 
los  monumentos  de  los  árabes  que  me  rodeaban  se 
fijaron  en  mi  mente  como  firme  objeto  de  atenta 
consideración.  Al  propio  tiempo  se  despertó  en  mí 
el  deseo  de  conocer  más  de  cerca  la  cultura  del 
pueblo,  de  cuyo  buen  gusto  en  artes  daban  brillante 
testimonio  aquellas  obras  de  arquitectura,  tan  be- 
llas como  originales.  Yo  ansié  reanimar  los  salones 
de  los  alcázares  arábigos ,  así  con  las  figuras  de  los 
hombres  que  en  otra  edad  discurrían  por  ellos, 

T.  I*  8 


feomo  también  con  los  cantares  que  entonces  allí 
resonaron.  Se  oponían  á  mi  propósito  la  oscuridad 
y  el  olvido  en  que  ha  caido  la  nación  que  casi  por 
espacio  de  ocho  siglos  dominó  en  España,  y  que 
durante  la  edad  media  hizo  tan  gran  papel.  Con 
un  celo  sin  ejemplo  se  han  dado  á  conocer,  hasta 
en  sus  más  insignificantes  producciones,  los  tra- 
bajos de  los  poetas  provenzales ,  del  norte  de  Fran- 
cia, castellanos ,  alemanes ,  escandinavos  é  ingleses; 
pero  en  este  coro  de  todas  las  naciones  falta  la  voz 
del  pueblo  que  justamente  resplandeció  sobre  los 
demás  por  su  cultura.  Es  cierto  que  los  libros  de 
historia  hablan  de  la  extraordinaria  eflorescencia  á 
que  llegó  el  arte  de  la  poesía,  á  más  de  casi  todas 
las  ciencias,  entre  los  españoles  mahometanos;  es 
cierto  que  se  ha  escrito,  tiempo  há,  aunque  más 
bien  con  vagas  afirmaciones  que  con  fundado  co- 
nocimiento de  los  hechos ,  sobre  el  fecundo  influjo 
de  la  poesía  arábigo-hispana  en  la  del  resto  de 
Europa;  pero  en  balde  se  procuraría,  por  medio 
de  alguna  de  las  modernas  lenguas  europeas ,  tener 
noticias  de  estas  poesías ,  y  menos  conocerlas.  Toda 
tma  gran  literatura  poética,  que  fué  altamente  ad- 
mirada por  un  pueblo  rico  de  ingenio,  en  el  apogeo 
de  su  civilización,  y  cuya  fama  se  extendía  desde 
el  ocaso  hasta  el  oriente  más  remoto ,  ha  desapare- 
cido tan  por  completo  como  si  jamas  hubiera  sido. 
La  sorpresa  que  esto  causa  se  disminuye  al  pen- 
sar que  la  misma  historia  política  de  los  árabes  espa- 
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ñoles  ha  permanecido  en  la  más  profunda  oscuridad 
hasta  hace  poco ;  porque,  según  el  gran  orientalista 
holandés  irrefragablemente  atestigua ,  Conde,  teni- 
do durante  tanto  tiempo  por  principal  autoridad  en 
este  asunto,  ha  dado,  por  traducción  de  historiado* 
res  arábigos ,  trozos  mutilados  de  crónicas  latinas; 
y,  cuando  realmente  traducia  un  texto  oriental,  le 
entendia  tan  poco,  que  no  raras  veces  convertía  en 
dos  ó  tres  á  un  individuo  solo,  trocaba  el  infinitivo 
en  nombre  propio ,  hacia  morir  á  muchos  hombres 
antes  de  que  naciesen ,  y  ponia  en  escena  personas 
que  nunca  existieron.  Con  todo,  el  libro  de  este  es- 
pañol ha  sido ,  hasta  nuestros  dias ,  el  ftmdamento 
de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  los  árabes  de  España. 
En  todas  las  universidades  de  Europa  se  ha  estu- 
diado por  él  esta  parte  de  la  historia;  todas  las 
obras  sobre  España,  escritas  por  alemanes,  ingle- 
ses ,  americanos  ó  españoles ,  han  tomado  de  Conde 
sus  noticias  sobre  aquel  brillante  período;  y  del 
mismo  manantial  se  han  infundido  los  hechos  fal- 
sos de  todo  género  en  las  historias  universales,  aun 
de  los  más  famosos  autores ,  en  las  historias  gene- 
rales de  la  edad  media ,  en  las  descripciones  de  los 
viajeros,  etc.,  etc.  La  biblioteca  de  Casiri  apenas 
merece  más  fe  que  el  libro  de  Conde. 

Sólo  recientemente,  con  la  publicación  de  los 
más  importantes  historiadores  arábigos  en  el  texto 
original,  se  ha  adquirido  un  fundamento  seguro 
para  conocer  la  Español  mahometana,  Dozy,  el  ya 
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citado  eminente  sabio,  a  quien  debemos  en  su  ma- 
yor parte  estas  ediciones ,  ha  coronado  su  meritorio 
trabajo  con  una  verdadera  historia  crítica  de  los 
mahometanos  en  España,  desde  el  octavo  hasta  el 
duodécimo  siglo.  Esta  obra ,  que  en  conjunto  llama 
el  autor  Investigaciones  sobre  la  Edad  Media  espa- 
ñola ^  debe  ser  considerada  como  una  de  las  más 
altas  j  ya  cumplidas  tareas  científicas  de  nuestro 
siglo,  pues  por  ella  ha  salido,  por  primera  vez,  de 
las  tinieblas  de  la  fábula  y  de  la  mentira  á  la  luz 
de  la  verdad,  toda  una  parte  de  la  historia  del 
mundo  tan  importante  y  comprensiva.  De  esperar 
es  que  Dozy  termine  su  empresa,  describiendo  aún 
la  dominación  mahometana  en  la  Pem'nsula ,  desde 
más  allá  del  tiempo  de  los  almorávides  hasta  la 
conquista  de  Granada. 

No  podia  entrar  en  el  plan  de  este  egregio  lite- 
rato ,  tratar  de  la  historia  Uteraria  de  los  árabes  es- 
pañoles ,  ademas  de  la  historia  política ;  su  ya  gi- 
gantesco trabajo  se  hubiera  aumentado  así  desmesu- 
radamente. Sólo  con  ocasión  de  otros  casos ,  tienen 
lugar  en  su  obra  algunas  noticias  de  esta  clase.  Sin 
embargo ,  no  se  puede  negar  que  es  por  muchas  ra- 
zones deseable  un  más  íntimo  conocimiento  de  la 
poesía  arábigo-hispana.  Aun  prescindiendo  del  de- 
leite que  ha  de  esperarse  de  las  creaciones  poéticas 
de  un  pueblo  tan  bien  dotado ,  no  se  ha  de  estimar 
en  menos  el  valor  histórico  de  dichas  creaciones. 
Como  dice  Ibn  Chaldun ,  en  parte  alguna  se  retratan 
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los  antiguos  árabes  mejor  que  en  el  libro  de  los  can- 
tos de  Alí  de  Ispahan  (Prolegomenxi  ^  iii,  321).  Así 
el  espíritu  y  la  vida  de  los  habitantes  muslímicos  de 
España  se  reflejan  en  sus  canciones.  Por  último,  la 
cuestión  presentada  á  menudo  sobre  si  la  poesía  de 
la  Europa  cristiana  en  la  edad  media  ha  recibido  el 
influjo  de  la  poesía  arábiga ,  se  decide  aún ,  sin  que 
sea  lícito  negarlo ,  por  afirmaciones  generales  y  so- 
meras analogías ,  mientras  que  sólo  el  conocimiento 
de  la  misma  poesía  arábigo-occidental  puede  derra- 
mar luz  sobre  este  punto  oscuro. 

Mientras  tanto ,  ya  que  me  decido ,  en  prueba  de 
haber  consagrado  mi  actividad  á  este  objeto ,  á  pu- 
blicar el  presente  ensayo ,  conviene  decir  que  le  pu- 
blico confiando  en  que  será  juzgado  como  la  pri- 
mera obra  que  se  escribe  sobre  un  asunto  no  tratado 
hasta  ahora ,  y  no  como  aquellos  escritos  que  versan 
sobre  asuntos  más  trillados  y  conocidos  anterior- 
mente. Sólo  después  de  haber  sido  ilustrada  la  lite- 
ratura de  los  trovadores  por  una  serie  de  escritos , 
que  se  sucedieron  durante  tres  siglos,  pudo  compo- 
nerse una  obra  como  la  de  Diez.  De  esta  suerte ,  sólo 
será  posible  presentar  el  cuadro  completo  de  la  poe- 
sía arábigo-hispana ,  cuando  la  aplicación  unida  de 
muchos  autores  subministre  para  ello  los  materiales, 
y  aun  entonces ,  apenas  bastarán  las  fuerzas  y  labo- 
riosidad de  una  persona  sola  para  abarcar  la  mons- 
truosa magnitud  de  este  ramo  de  la  literatura,  y  para 
dar  cima  á  UJia  empresa  tan  gigante.  Conocedor  yo 

8. 
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de  estas  cosas ,  he  renunciado  á  hacer  aquí  un  tra- 
bajo que,  ni  con  mucho,  presuma  de  completo;  lejos 
de  querer  agotar  él  inmenso  occéano  de  la  poesía  ará- 
bigo-hispana ,  me  he  contentado  con  recoger  algunas 
conchas  de  su  orilla.  Como  mi  obra  sólo  tiene  por 
mira  facilitar  á  los  que  no  son  orientalistas  la  entrada 
en  una  región  literaria  hasta  hoy  del  todo  inexplo- 
rada ,  me  atrevo  á  dar  á  dicha  obra  una  forma  exenta 
de  todo  método  sistemático. 

En  las  traducciones  que  doy  de  algunas  poesías , 
no  echarán  de  menos  los  conocedores  el  más  esme- 
rado estudio  para  conservar  el  valor  y  sentido  de  los 
textos  originales,  á  menudo  dificilísimos.  Para  la 
interpretación  de  dichos  textos  me  han  guiado  los 
principios  que  ya  he  seguido  anteriormente  en  tra- 
bajos del  mismo  orden.  Una  reproducción  métrica 
no  puede  tener  por  objeto  el  servir  de  guía  y  auxilio 
para  la  inteligencia  del  original ,  sino  más  bien  el  re- 
flejar poéticamente  su  imagen.  Aun  suponiendo  que 
sea  posible  traducir  literalmente  los  poetas  de  la  clá- 
sica antigüedad  y  los  de  la  mayor  parte  de  los  mo- 
dernos pueblos  europeos ,  sin  perjudicar  la  impresión 
poética,  todavía,  semejante  proceder,  empleado  con 
los  arábigos ,  cuyo  genio  é  idioma  tanto  difieren  de 
los  nuestros,  engendraría  mil  monstruosidades;  por 
donde  Dozy  ha  dicho  discretamente  que  la  mayor 
infidelidad  nace  las  más  veces  del  prurito  de  ser  muy 
fiel.  Así  pues,  aunque,  llevado  de  esta  persuasión, 
haya  procedido  yo  en  ocasiones  con  libertad  notable 
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al  traducir  lo  accesorio ,  creo  que ,  por  esto  mismo , 
he  hecho  más  factible  la  reproducción  fiel  del  espí- 
ritu y  del  sentido. 

El  vivo  interés  que  la  arquitectura  de  los  árabes 
me  inspiró  en  Andalucía,  me  ha  inducido  á  ligar 
el  estudio  del  arte  de  este  pueblo  con  el  de  sus  poetas. 
Disto  mucho ,  con  todo ,  de  querer  competir ,  entran- 
do de  lleno  en  lo  técnico  de  la  arquitectura,  con 
otros  escritos  sobre  este  asunto ;  pero,  mientras  todos 
aquellos  escritos ,  cuyo  merecimiento,  por  otra  parte, 
no  trato  de  disminuir  en  lo  más  mínimo ,  han  to- 
mado sus  datos  en  los  errores  de  Conde  y  en  otros 
libros  semejantes,  que  no  merecen  fe,  he  procurado 
yo ,  bebiendo  en  manantiales  arábigos ,  que  para  esto 
son  los  solos  conducentes ,  dar  otro  valor  á  mi  obra. 
Que  mi  ensayo ,  por  su  dificultad  y  por  la  escasez 
de  documentos  habia  de  ser  defectuoso ,  lo  sabía  yo 
desde  que  le  empecé ;  pero  también  estoy  persuadido 
de  haber  tomado  el  único  camino  derecho  para  po- 
ner en  claro  esta  parte  de  la  historia  del  arte. 

Pienso  asimismo  echar  una  mirada  sobre  la  poe- 
sía y  el  arte  de  los  árabes  en  Sicilia;  pero,  como  la 
cultura  arábiga  no  ha  florecido  en  aquella  isla  ni 
tan  largo  tiempo  ni  tan  generalmente  como  en  An- 
dalucía ,  las  páginas  que  consagro  á  esto  tienen  que 
ser  proporcionalmente  pocas.  Es  de  advertir,  ade- 
mas, que  sobre  aquella  isla  poseo  muchos  menos 
documentos  y  noticias  que  sobre  España. 

La  forma  libre  de  todo  mi  ensayo  me  permite, 
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en  los  capítulos  sobre  el  arte,  decir  algo  también 
acerca  del  país  en  que  éste  ha  florecido.  Si  por  ello 
se  me  censura  de  que  á  veces  me  aparto  de  mi  ob- 
jeto, y  tomo  el  tono  de  un  tourista  entusiasta,  adver- 
tiré que  la  arquitectura  arábiga  está  en  la  más  es- 
trecha relación  con  la  naturaleza  que  la  rodea ,  y  que, 
por  lo  tanto ,  quien  desee  caracterizar  las  creaciones 
de  este  arte ,  no  debe  dejar  también  de  fijar  su  aten- 
ción en  los  objetos  circunstantes.  Por  otro  lado,  era 
para  mí  del  todo  imposible  el  hablur  con  el  tono  seco 
del  topógrafo  sobre  paisajes  y  lugares ,  cuyo  mágico 
encanto  no  es  sobrepujado  por  el  de  otro  alguno  en 
la  tierra.  Asimismo  me  atrevo  á  recordar  aquí  que 
hasta  el  severo  historiador  Falcando ,  y  los  sabios 
estadistas  Pedro  Mártir  y  Navagero  no  pueden  con- 
tenerse al  contemplar  á  Palermo  y  á  Granada,  y 
muestran  su  entusiasmo  en  inspiradas  descripcio- 
nes y  en  elocuentes  alabanzas.  Sírvame  de  excusa 
el  ejemplo  de  estos  grandes  hombres. 


poesía  y  arte 


DE     LOS    ÁRABES 


EN  ESPAÑA  Y  SICILIA. 


I. 


INTRODUCCliON. 

Nunca  nación  alguna  se  ha  criado  en  suelo  menos  á 
propósito  para  la  poesía  que  los  árabes.  Arenosas  y 
desnudas  colinas ,  que  se  pierden  en  lontananza;  monta- 
ñas pedregosais ,  en  cuyas  grietas  brotan  zarzas  y  otras 
plantas  miserables,  escasamente  regadas  por  el  rocío 
de  la  noche;  y  sólo  en  raros  sitios,  por  donde  corre 
algún  arroyo ,  tal  cual  palma  ó  arbusto  balsámico  y  un 
poco  de  yerba  verde.  Añádase  á  esto  el  huracán ,  que  le- 
vanta en  torbellinos  la  ardiente  arena ,  y  el  encendido 
sol,  que  vierte  sus  rayos  abrasadores.  Alguna  vez,  ó 
bien  cuando  la  tormenta  anuncia  y  trae  la  por  largo 
tiempo  deseada  lluvia ,  ó  bien  cuando  en  la  clara  bóveda 
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del  cielo,  profundamente  azul,  resplandecen  vertical- 
mente  las  pléyadas  y  la  marayillosa  estrella  de  Canopo, 
hay  un  cambio  en  la  triste  uniformidad. 

En  este  inmenso  desierto ,  que  se  extiende  desde  las 
peñascosas  orillas  del  mar  Rojo  hasta  el  Eufrates  y  el 
golfo  Pérsico ,  y  desde  las  costas  del  Yemen  y  del  Ha- 
dramaut,  ricas  de  incienso,  hasta  la  Siria,  los  errantes 
pastores  ó  beduinos  vagan  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  historia.  En  tribus  independientes ,  van  de  sitio 
en  sitio  plantando  sus  tiendas ,  ora  acá ,  ora  acullá ,  se- 
gún encuentran  pasto  para  sus  camellos  y  ovejas.  La 
libertad  es  el  supremo  bien  de  ellos ;  hasta  el  caudillo, 
que  cada  tribu  elige  para  sí ,  alcanza  poder  muy  limi- 
tado, y  ha  menester  para  cualquiera  de  sus  actos ,  aun- 
que no  sea  más  que  para  levantar  el  campamento,  la 
aprobación  de  los  padres  de  familia.  Los  beduinos  mi- 
ran con  desprecio  á  los  habitantes  de  las  ciudades,  quie- 
nes ,  encerrados  en  lóbregas  casas ,  pasan  muy  penosa 
vida,  y  la  ganan  con  el  comercio,  la  agricultura  y  la 
industria.  Tienen  por  único  placer  la  guerra,  la  caza, 
el  amor  y  la  hospitalidad,  dada  ó  recibida.  Cada  tribu 
es  un  mundo  para  sí;  considerándose  como  hermanos 
los  individuos  de  ella ,  se  defienden  unos  á  otros  con  la 
sangre  y  la  vida,  y  miran  las  otras  tribus,  si  no  están 
con  ellas  en  las  mejores  relaciones  de  amistad  ó  alianza, 
como  tan  enemigas ,  que  cualquiera  expedición  en  con- 
tra, ó  cualquiera  incursión  nocturna  con  el  propósito  de 
conquistar  el  botín,  no  es  sólo  permitida,  sino  que  pa-< 
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)rece  ltdema§  gloriosa  hazaña.  Sin  embai^go ,  el  deber 
de  la  hospitalidad  está  sobre  todo  entre  ellos.  Para  el 
beduino  el  extranjero  es  sagrado  apenas  pasa  el  um- 
bral de  su  tienda.  Aun  cuando  sea  su  mortal  enemigo, 
le  defiende  contra  todos,  j  consume  su  hacienda  para 
hospedarle  y  regalarle  espléndidamente;  pero,  no  bien 
le  ha  dejado  ir,  no  tarda  en  obedecer  á  otro  deber  santo 
que  le  ordena  matarle.  La  ley  de  una  sangrienta  ven- 
ganza es  inviolable  entre  ellos.  Para  expiar  la  muerte 
de  un  compañero  de  tribu ,  debe  caer  la  cabeza  del  ma- 
tador. De  generación  en  generación  domina  á  aquellos 
hombres  este  terrible  sentimiento,  exigiendo  sangre 
por  sangre,  y  por  cada  sacrificio  otro  nuevo. 

A  causa  de  las  enemistades  permanentes  de  las  in- 
numerables pequeñas  tribus,  nace,  entre  aquellos  pasto- 
res guerreros  del  desierto ,  un  modo  de  vivir  atrevido, 
arrogante  y  heroico.  Siempre  amenazado  de  muerte, 
siempre  pensando  en  cumplir  el  santo  deber  de  venga- 
dor que  le  está  confiado,  el  árabe  errante  sabe  estimar 
sobre  todo  la  gloria  de  la  valentía.  Las  mujeres  parti- 
cipan de  este  espíritu  guerrero;  acompañan  á  marido 
é  hijos  en  sus  expediciones ,  y  los  animan  al  combate. 
Como  una  vez,  según  se  cuenta,  durante  la  larga 
guerra  de  los  becritas  y  taglabitas,  los  soldados  del 
anciano  Find  vacilasen  y  cediesen,  las  dos  hijas  de 
aquel  héroe  secular  se  precipitaron  entre  las  filas  ene- 
migas ,  mientras  que  en  versos  improvisados  zaherian 
de  cobardes  á  los.  suyos  y  los  provocaban  á  la  pelea. 
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Porque  entre  aquellos  hijos  del  desierto,  en  medio  de 
BU  vida  de  foragidos ,  llena  de  peligrosas  aventuras  y 
continuos  azares,  tomó  asiento  el  arte  de  la  poesía, 
prefiriéndolo  á  los  cultos  ciudadanos.  Y,  cosa  extraña, 
entre  ellos  alcanzó  este  arte  una  perfección  que  jamas, 
en  épocas  de  la  cultura  más  refinada,  ha  sido  excedida, 
ni  en  la  exquisita  elegancia  del  lenguaje,  ni  en  la  exacta 
observancia  de  las  complicadas  y  rigurosas  reglas  del 
metro. 

Las  primeras  expansiones  poéticas  de  los  árabes  fae- 
ron  versos  aislados,  que  improvisaban  bajo  la  impresión 
del  momento.  Todas  las  tradiciones  j  colecciones  de 
poesías  de  tiempos  ante -islámicos ,  están  llenas  de  estas 
breves  manifestaciones  rítmicas  de  un  contenido  ente- 
ramente personal ,  según  esta  ó  aquella  ocasión  lo  re- 
quería. Sentimientos  ó  consideraciones ,  producidos  aca- 
so por  una  situación ,  eran  expresados  en  forma  sencilla 
y  ligera,  ó  sólo  en  rímadas  sentencias.  Sirvan  de  ejem- 
plo los  versos  que  el  antiguo  Amr  dijo  en  su  lecho  de 

muerte : 

Cansado  estoy  de  la  vida ; 

Harto  larga  ha  sido  ya ; 

Años  cuento  por  centenas ; 

Doscientos  llegué  á  contar, 

Y  aun  caminando  la  luna, 

Me  concedió  algunos  más  (1). 

En  ocasiones  habla  uno  en  verso  de  repente ,  como 
provocación  ó  desafío,  y  otro  da  asimismo  una  respues- 

(1)  Fbeskel,  Journal  asiatiqw,  1837,  i,  pág.  363« 
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ta  en  versos  improyisados.  Un  caso  qne  trae  Aboulfeda, 
pnede ,  annqne  ya  no  es  de  los  tiempos  ante-islámicos, 
servir  aquí  como  muestra  del  mencionado  género  :  «  Ali, 
adornado  de  rojas  vestiduras,  se  ^precipitó  ansioso  al 
combate ;  Marhab ,  el  comandante  de  la  fortaleza ,  salió 
á  encontrarle ,  cubierta  la  cabeza  de  un  yelmo.  Marhab 
dijo: 

Yo  soy  el  héroe  Marhab, 
Que  todo  Chaibar  celebra, 
Armado  de  fuertes  anuas , 
Valeroso  hasta  la  huesa. 

Alí  respondió : 

León  me  llamó  mi  madre ; 
De  ser  león  daré  pruebas  ; 
Con  mi  espada  mediré 
Ese  valor  que  ponderas. 

Entonces  ambos  se  acometieron ,  y  la  espada  de  Alí 
rompió  el  yelmo  y  cortó  la  cabeza  de  Marhab ,  la  cual 
rodó  por  el  suelo.»  (1). 

Importa  conocer  esta  forma  primitiva  de  la  poesía 
arábiga,  no  sólo  porque  sirve  de  fundamento  á  todas 
las  formas  posteriores  más  artificiosas,  sino  porque 
ella  misma  permanece  siempre  inalterable  al  lado  de 
los  demás  modos  de  poetizar.  En  suma  :  lo  personal  y 
sujetivo,  procediendo  de  determinadas  circunstancias, 
en  más  alto  ó  más  pequeño  grado,  forma  el  carácter  de 

(1)  AB0X7LFEDA,   Vie  de  Mahomety  publiée  par  Noel  des 
Vergers,  pág.  80. 
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toda  poesía  arábiga.  Las  poesías  están  las  más  vécés 
tan  íntimamente  enlazadas  con  la  vida  de  los  poetas, 
que  sólo  conociendo  ésta  pueden  entenderse  aquellas 
bien ,  al  paso  que  las  colecciones  de  poesías  son  como 
un  hilo  biográfico ,  y  aclaran  los  sucesos  y  lances  que 
las  han  inspirado. 

Hasta  el  sexto  siglo  de  nuestra  era  no  parece  que  el 
talento  poético  de  los  árabes  haya  dado  otra  muestra 
de  sí  que  estas  breves  improvisaciones.  Pero  de  tan 
pequeños  comienzos ,  el  arte  de  la  poesía  se  alzó  entre 
ellos  de  repente  y  de  una  manera  pasmosa  á  su  más 
completa  perfección ,  en  el  siglo  mencionado.  Como  si 
no  hubiese  tenido  ni  crecimiento  ni  desarrollo ,  se  ma- 
nifiesta de  una  vez  en  toda  su  lozanía  y  ornada  de 
cuantas  propiedades  la  han  distinguido  siempre.  Según 
sentencia  de  un  antiguo  árabe ,  los  diversos  poetas  so- 
bre cuya  prioridad  disputan  diversas  tribus  han  vivido 
casi  en  la  misma  época,  y  el  más  antiguo  de  ellos  no 
es  mucho  más  de  un  siglo  anterior  á  la  huida  de  Ma- 
homa  (1).  En  dicho  momento  histórico ,  hacia  los  años 
de  500  después  de  Cristo,  se  encuentran  también  las 
primeras  huellas  del  conocimiento  de  la  escritura  en 
Arabia,  y  al  tiempo  que  corre  desde  entonces  hasta 
mediada  la  vida  del  Profeta,  deben  su  origen  las  esti- 
madas obras  maestras  de  la  poesía  ante-islámica. 

En  Ocaz ,  ciudad  pequeña,  cercada  de  palmas ,  á  tres 

(1)  Fbbsnel,  Premiére  lettre  sur  VhUtoire  des  árabes,  pá- 
gina 76. 
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jornadas  cortas  de  la  Meca,  había  anualmente  una  gran 
feria  ó  mercado ,  donde  venía  á  reunirse  el  pueblo  de 
todos  los  puntos  de  la  península.  La  feria  se  celebraba 
al  empezar  los  tres  santos  meses ,  durante  los  cuales  el 
pelear  y  yerter  sangre  estaba  prohibido ;  los  que  á  ella 
acudían ,  se  hallaban ,  por  consiguiente ,  obligados  por  un 
precepto  religioso  á  imponer  silencio  á  sus  rencores ;  si 
un  hijo  descubría  entre  los  allí  presentes  al  matador  de 
8upadr,e,  en  balde  y  por  largo  tiempo  buscado,  no  se 
atrevía  á  cumplir  su  venganza.  Cuando  había  motivo  de 
temer  que ,  á  pesar  de  la  prohibición ,  pudiesen  romperse 
las  hostilidades ,  cada  uno ,  antes  de  llegar  al  sitio  de  la 
reunión,  deponíalas  armas  (1).  Los  poetas,  que  casi 
siempre  eran,  guerreros  también ,  entraban  allí  en  pací- 
ficos certámenes  y  recitaban  sus  versos ,  en  los  que  ce- 
lebraban las  propias  hazañas ,  la  gloría  de  los  antepa- 
sados ó  las  preeminencias  de  su  tribu.  Guando  uno  de 
ellos  obtenía  en  alto  grado  la  aprobación  de  los  oyentes, 
según  una  antigua  tradición ,  cuya  exactitud ,  á  la  ver- 
dad, se  pone  recientemente  en  duda  (2),  su  composición 
poética ,  escrita  sobre  seda  con  letras  de  oro ,  era  sus- 
pendida en  los  muros  de  la  Gaaba,  el  más  antiguo  san- 
tuario de  los  hijos  de  Ismael.  Siete  de  estos  cantares 
premiados,  las  famosas  Muallakat,  se  conservan  aún.  Lo 
que  principalmente  los  distingue  de  los  primeros  ensa- 

(1)  Caussin  de  Perceval,  Joiirnal  asiat.,  1836,  il,  524. 

(2)  Th.  Noli>eke,  Beitrage  zur  Xenntnigz  der  Poem  der 
aUen  araher»  C  xvín. 
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yos ,  es  que  no  constjn  de  algunos  pocos  versos ,  sino 
que  son  más  extensas  composiciones ,  en  un  ritmo  más 
artificioso ,  y  propendiendo  á  formar  en  su  conjunto  un 
todo  completo.  Se  ha  de  confesar ,  sin  embargo ,  que  no 
llegan  á  la  perfecta  unidad,  en  que  todos  los  pensa- 
mientos se  subordinan  á  una  idea  capital ,  sino  que  con- 
tienen descripciones  y  sentimientos  aislados;  pero,  á 
pesar  de  esta  licencia,  en  cada  composición  se  deja  ver 
la  propensión  á  un  solo  objeto,  á  más  de  estar  ligadas 
todas  las  partes  por  una  rima  semejante  y  por  el  mismo 
metro. 

En  la  edad  de  que  hablamos ,  el  amor  á  la  poesía  se 
extendió  entre  todo  el  pueblo.  No  sólo  en  la  feria  de 
Ocaz ,  sino  en  otros  puntos ,  hubo  mu/acaras ,  ó  certá- 
menes de  gloria ,  en  los  cuales  cada  tribu  hacia  valer  su 
derecho  á  la  preeminencia  sobre  las  otras  por  medio  de 
un  poeta ,  y  siempre  alcanzaba  la  victoria  aquella  cuyo 
encomiador  acertaba  á  expresar  más  elegantemente  sus 
alabanzas.  Cuando  en  una  familia  sobresalía  alguien  por 
su  talento  poético,  todos  la  felicitaban,  se  disponían 
fiestas  para  honrarla,  y  las  mujeres  venian  al  son  del 
tamboril  y  proclamaban  dichosa  á  la  tribu  entera ,  por- 
que en  ella  se  habia  levantado  un  poeta ,  que  haria  sa- 
bedora á  la  posteridad  de  todos  sus  grandes  hechos. 
Hasta  donde  los  árabes  llevan  su  existencia  vagabun- 
da sobre  las  llanuras  arenosas  y  respiran  el  aire  libre 
bajo  la  bóveda  inmensa  del  cielo ,  resonaban  tales  can- 
tares ,  y  eran  estimados ,  después  de  la  valentía ,  como 
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la  prenda  más  alta  del  hombre ;  tanto  en  las  tiendas  de 
los  príncipes  de  las  tribus  y  en  las  cortes  de  los  reyes 
de  Gassan  j  de  Hira,  cuanto  en  el  pobre  campamento 
de  los  esclavos  y  en  la  guarida  del  facineroso,  eran 
celebrados  en  yerso  el  heroismo ,  la  lealtad  y  el  amor. 
Los  versos  que  se  distinguian  por  felicidad  de  pensa- 
mientos ó  de  expresión  se  propagaban  con  rapidez, 
pasando  de  boca  en  boca.  De  esta  suerte  eran  incalcu- 
lables el  poder  y  el  influjo  que  el  talento  poético  ejer- 
cia.  Cuando  surgían  disputas  entre  las  familias ,  el  poeta 
era  á  menudo  elegido  como  arbitro ,  y  las  gentes  se  so- 
metían de  buen  talante  á  sus  decisiones.  Como  por  su 
encomio  ó  su  censura  podia  extenderse  la  fama  y  la 
gloria  de  una  tribu ,  el  favor  del  poeta  era  tan  solicitado, 
como  temido  su  enojo.  Un  pobre  habitante  de  la  Meca, 
que  aun  tenía  muchas  hijas  por  casar,  hospedó  amisto- 
samente al  poeta  Ascha ,  que  iba  camino  de  Ocaz ,  y  le 
habló  incidental  mente  de  sus  hijas  y  de  la  triste  situa- 
ción de  él  y  de  ellas.  El  poeta  no  creyó  pagar  mejor 
aquella  buena  hospitalidad ,  que  cantando  en  la  feria  de 
Ocaz  las  nobles  calidades  del  huésped  y  de  sus  hijas. 
Así  lo  hizo ,  y  se  cumplió  su  propósito.  Apenas  se  di- 
vulgó su  canto ,  los  más  ilustres  caudillos  de  las  diversas 
tribus  pretendieron  casarse  con  las  muchachas. 

La  poesía  ante-islámica  de  los  árabes  se  conserva 
principalmente  en  la  colección  de  las  Muallakat ,  Ha- 
masa^  Diván  de  los  Hudsetlitas  y  Gran  libro  de  loa 

Cantares.  Un  conocimiento  cumplido  de  este  inmenso 
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tesoro  es  cosa  de  que  pocos  se  pueden  jactar;  pero  aun 
para  aquel  que  sólo  en  parte  le  conoce ,  es  motivo  de 
pasmo  la  contraposición  entre  el  contenido  y  la  forma 
de  estos  cantares.  Por  un  lado ,  las  pasiones  desenfre- 
nadas de  un  tiempo  bárbaro ,  el  asesinato  y  la  sed  de 
yenganza;  por  otro,  tal  sutileza  de  lenguaje  y  tan  re- 
buscado primor  en  la  expresión ,  como  si  la  poesía  se 
hubiese  escrito  para  aclarar  con  ejemplos  un  capitulo 
de  la  gramática.  ¿  Cómo  era  posible  que  el  guerrero  er- 
rante y  sin  reposo ,  que  diariamente  tenía  que  combatir 
por  la  vida  contra  la  inclemencia  y  aridez  del  suelo  y 
contra  las  enemigas  espadas,  pudiese  cuidar  la  parte 
técnica  de  la  poesía  con  esmero  propio  sólo  de  los  pe- 
ríodos de  la  más  alta  y  avanzada  civilización?  Esta  es 
una  excepción  entre  todas  las  literaturas ;  pero  el  cono- 
cimiento de  las  leyes  y  riquezas  del  idioma,  así  como 
el  de  las  diferentes  genealogías  y  el  de  los  astros  que 
los  guiaban  en  sus  excursiones  nocturnas ,  fué  desde 
muy  antiguo  para  los  árabes  objeto  de  constante  afán  y 
de  trabajoso  estudio  (1).  Aun  de  los  tiempos  primitivos 
se  citan  ejemplos  que  demuestran  cuan  grande  impor- 
tancia daban  á  la  elección  de  los  vocablos,  á  la  exacti- 
tud de  las  rimas  y  á  la  perfección  del  estilo.  El  poeta 
Tarafa  criticó ,  siendo  aun  niño  y  mientras  jugaba  con 
otros  niños ,  una  expresión  mal  escogida  en  una  poesía, 


(1)  Oaussin  de  Perceval,  Ussai  $w  PhUtoire  dei  árabes 
avant  rislamisme^  i,  35!^. 
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por  lo  cual  fué  admirada  la  delicadeza  de  sn  gusto.  Otro 
poeta,  Nabiga,  recitó  á  ciertos  amigos,  á  quienes  visitó 
en  Jathrib ,  uno  de  sus  cantares.  Los  amigos ,  notables 
conocedores  del  arte,  advirtieron  que  habia  un  conso- 
nante malo ;  pero ,  temiendo  ofenderle  si  eUos  mismos 
se  lo  decían,  hicieron  que  una  cantadora,  que  tenia  ex- 
celente pronunciación,  recitase  el  cantar.  Al  punto  reco- 
noció el  defecto  el  propio  Nabiga ,  y  se  apresuró  á  cor- 
regirle. Desde  entonces  soUa  decir :  «  Guando  ful  á  Ja- 
thrib ,  mis  versos  no  carecían  de  defectos ;  cuando  salí 
de  Jathrib ,  era  yo  el  más  grande  de  los  poetas.))  Más 
sensible  á  la  critica  se  inuestra  Amr-ul-Kaís.  Conver- 
sando una  vez  sobre  poesía  con  el  poeta  Alkama,  se 
recitaron  ambos  mutuamente  sus  versos ,  y  convinieron 
al  cabo  en  que  la  mujer  de  Amr-ul-Kais  fuera  arbitro  y 
decidiese  á  cuál  de  los  dos  pertenecía  el  lugar  primero. 
El  certamen  empezó.  Cada  uno  hizo  cuanto  pudo  por 
sobrepujar  á  su  contrario;  pero  ella  decidió  al  fin  que 
Alkama  habia  ganado  el  premio ,  por  haber  hecho  una 
más  feliz  descripción  del  caballo.  Amr-ul-Kais  se  sintió 
tan  herido  en  su  orgullo  poético  por  esta  sentencia  de 
su  mujer ,  que  vino  á  divorciarse  de  ella.  Alkama  la  tomó 
por  suya. 

A  imitación  de  la  Muallaka  de  Amr-ul-Kaís,  empe- 
zaron á  escribirse  poesías  más  extensas ,  ó  Kasidaa ,  en 
las  cuales  el  poeta  convida  á  uno  ó  más  amigos ,  que  le 
acompañan  en  una  peregrinación ,  á  lamentarse  con  él 
sobr^  pl  spelo  dicljoso ,  ya  abandonado ,  dond§  moró  su 
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amada.  Ella  ha  ido  con  los  suyos  á  otras  regiones  del 
desierto.  En  su  dolor ,  el  poeta  no  presta  oido  á  las  pa- 
labras con  que  sus  amigos  procuran  consolarle;  sumido 
en  sus  recuerdos,  cuenta  las  horas  deliciosas  que  ha 
pasado  con  su  amor.  Ley  es  de  este  género  de  poesía 
que  sus  diversas  partes  formen  un  todo  como  las  perlas 
de  una  gargantilla;  pero  la  elección  y  el  orden  de  estas 
partes  ( que  son  por  lo  común  descripciones ,  panegíri- 
cos y  narraciones  breves )  dependen  de  la  voluntad  del 
autor,  y  suelen  ser  distintos,  según  quien  escribe.  Puede 
darse,  con  todo,  una  noción  general  de  la  marcha  y 
forma  de  estas  composiciones.  Venciendo  poco  á  poco 
su  melancolía ,  habla  el  poeta  de  los  lugares  que  ha  vi- 
sitado ya ,  con  la  esperanza  de  volver  á  encontrar  á  su 
querida ,  y  refiere  las  aventuras  que  le  han  ocurrido  en 
estas  excursiones.  Luego  suele  pasar  á  una  descripción 
de  su  corcel  ó  camello ,  que  ha  resistido  todas  las  fati- 
gas del  largo  viaje;  alaba  su  propia  valentía  y  su  pron- 
titud en  cumplir  el  deber  de  la  venganza ,  ó  cuenta  cómo 
una  noche  se  perdió  en  el  desierto  y  vio  brillar  sobre 
una  altura  una  luz  que  le  guió  á  la  tienda  de  un  árabe 
hospitalario.  Los  amigos  le  exhortan  entonces  á  que 
concluya ;  él  dirige  una  mirada  de  despedida  á  los  sitios 
que  le  han  sido  tan  caros ,  y  da  fin  con  la  alabanza  de  la 
liberalidad  y  de  los  gloriosos  hechos  de  su  tribu.  Acaso 
descubre  el  poeta  una  nube ,  precursora  de  lluvia ,  y  su 
vista  le  llena  de  contento.  La  tierra  seca  reverdecerá ,  y 
él  podrá  concebir  la  esperanza  de  que  la  tribu  de  su 
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amada  vuelva  pronto  á  los  primeros  sitios  eu  que  apa- 
centó su  ganado. 

No  es  fácil  de  desechar  la  constante  acusación  de  que 
la  antigua  poesía  arábiga  se  mueve  siempre  dentro  de 
un  estrecho  círculo.  Sin  una  mitología  propia ,  sin  una 
tradición  épica  (pues  las  referentes  á  Antar  y  á  otros 
libros  de  caballerías  son  probablemente  de  épocas  pos- 
teriores), j  al  mismo  tiempo  sin  fuerza  de  imagina- 
ción bastante  á  crear  estas  cosas ,  el  árabe  gentil  se  li- 
mita  á  la  descripción  de  la  realidad  que  le  rodea  y  á  la 
expresión  de  sus  sentimientos.  De  aquí  la  perpetua  re- 
petición de  los  mismos  asuntos.  Casi  siempre  leemos  en 
dichas  poesías  una  peligrosa  excursión  por  el  desierto, 
un  encuentro  con  tribus  enemigas ,  la  descripción  de  una 
tempestad ,  de  un  caballo ,  de  un  camello  ó  de  una  ga- 
cela ,  con  puntual  y  menuda  pintura  de  cada  una  de  sus 
partes,  el  elogio  de  diversas  armas,  etc.,  etc.  Mas, 
á  pesar  de  la  poca  variedad  en  los  asuntos ,  y  á  pesar 
de  la  falta  de  unidad  en  el  plan,  poseen  las  antiguas 
Kasidas  indisputables  bellezas.  El  beduino,  cuyos  ojos 
se  han  hecho  más  perspicaces  con  la  contemplación  de 
la  naturaleza,  ve  todo  cuanto  le  circunda  bajo  mil  di- 
versos puntos  de  vista ,  y  sabe  dar  novedad  aun  á  los 
objetos  con  más  frecuencia  descritos.  El  desierto,  así 
en  la  temerosa  oscuridad  de  la  noche ,  como  durante  el 
encendido  resplandor  del  mediodía,  cuando  los  rayos 
del  sol  pintan  en  las  leves  y  vagarosas  exhalaciones  de 
la  tierra  mágicas  imágenes,  ofrecen  al  poeta  á  cada 
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momento  diversos  cuadros.  Él  ha  observado  cada  uno 
de  los  movimientos  de  su  fiel  camello ,  que  sin  cansarse 
jamas,  le  lleva  por  inhospitables  soledades,  ó  ha  oido 
cada  relincho  de  su  valeroso  corcel  como  la  voz  de  un 
amigo.  La  abrumadora  calma  de  un  tiempo  ardoroso,  no 
mitigada  ni  por  una  ligera  ráfaga  de  aire ,  el  silbido  del 
viento ,  las  nubes ,  ora  apiñándose ,  ora  disipándose ,  la 
alternativa  y  los  efectos  de  luz  y  de  sombra ,  y  el  surco 
deslumbrador  del  relámpago  en  el  cielo  tenebroso;  de 
todo  esto ,  no  sólo  en  general ,  sino  en  cada  uno  de  sus 
momentos ,  y  con  su  propio  carácter  y  fisonomía ,  sabe 
apoderarse  el  poeta,  y  prestar  duración  con  gráficas 
palabras  á  la  instantánea  y  mudable  faz  de  las  cosas. 
Ni  le  falta  imaginación  instintiva  para  pintar  los  en- 
cantos de  su  amor  y  las  excelencias  de  su  espada  ó  de 
su  lanza  reluciente.  En  sus  breves  narraciones ,  no  obs- 
tante la  índole  lírica  de  toda  la  obra,  acierta  con  pocos 
rasgos  atrevidos  á  contar  los  sucesos  y  á  presentarlos 
vivamente  á  la  fantasía. 

La  Kasida  de  Schanfara  ofrece  un  modelo  perfecto 
de  la  antigua  poesía  arábiga  en  toda  su  originalidad  y 
en  toda  su  fuerza.  En  ella  se  retrata  con  rasgos  pro- 
fundos é  indelebles  y  con  patente  grandeza  el  héroe 
selvático  del  desierto,  que  hasta  á  los  cielos  desafia. 
Lleno  de  enojo  contra  los  hombres  y  el  mundo ,  avanza 
durante  la  noche  por  el  desierto,  donde  saluda  como 
amigos  al  tigre  y  á  la  hiena  hirsuta.  Tendido  sobre  el 
duro  suelo ,  desecado  por  los  rayos  del  sol ,  y  sólo  lie- 


talido  en  su  compañía  el  valiente  corazón ,  el  arco  y  la 
bríMante  espada,  se  complace  en  la  soledad,  para  el 
noble  y  generoso ,  refugio  contra  la  maledicencia  y  la 
envidia.  Muchas  noches  ha  caminado  él,  acompañado 
del  hambre,  el  furor  y  el  espanto,  á  través  de  la  lluvia 
y  las  tinieblas.  Por  él  han  quedado  viudas  muchas  mu- 
jeres, huérfanos  muchos  hijos.  Sin  embargo,  sólo  ha 
alcanzado  la  ingratitud  de  sus  compañeros  de  tribu.  Por 
esto  se  halla  tan  bien  avenido  con  los  genios  del  desier- 
to, que  no  hacen  traición  á  los  amigos ,  que  no  divulgan 
los  secretos.  En  adelante  quiere  vivir  con  los  ham- 
brientos lobos  que  rápidamente  se  precipitan  por  los 
barrancos ,  y  que  son  altivos  y  valientes  como  él. 

En  más  dulce  tono  celebra  Antar  el  recuerdo  de  su 
Abla,  de  cuyos  labios  emana  un  aroma  como  el  del  suelo 
de  primavera  bañado  por  el  rocío ;  en  ella  piensa  cuando 
las  lanzas  enemigas  y  las  agudas  espadas  quieren  apa- 
gar la  sed  bañándose  en  su  sangre ;  y  su  nombre  invoca 
cuando  sobre  su  ligero  corcel,  cubierto  ya  de  heridas, 
se  arroja  en  medio  del  tumulto  de  la  batalla,  y  echa  al 
suelo  á  tanto  combatiente ,  que  el  olor  embriagador  de 
la  sangre  derramada  llama  y  atrae  á  las  hienas  ham- 
brientas ,  que  buscan  una  presa  que  devorar  en  la  oscu- 
ridad de^la  noche. 

Tarafa  excita  en  sus  versos  á  la  alegría  y  á  los  delei- 
tes de  este  mundo;  porque,  ¿hay  alguien  acaso  que 
esté  seguro  de  la  inmortalidad?  Tres  cosas  son  las  que 
dan  todo  su  encanto  á  la  vida:  por  la  mañana,  tempra- 


—  se- 
no, antes  de  que  se  despierte  el  severo  censor,  confor- 
tarse con  el  rojo  zumo  de  las  uvas;  apresurarse  sobre 
un  corcel  jadeante  en  socorro  de  un  guerrero  cercado 
de  enemigos;  y  pasar  las  horas  de  un  día  lluvioso  y 
sombrío,  bajo  la  desplegada  tienda,  en  dulces  juegos 
con  una  hermosa  muchacha.  La  vida  es  un  tesoro ,  del 
cual  cada  noche  se  lleva  ima  parte.  Iguales  son  los  se- 
pulcros del  avariento,  que  contempla  suspirando  sus 
amontonados  tesoros ,  y  del  pródigo ,  que  despilfarra  la 
herencia  paterna  en  alegres  goces;  ambos  sepulcros 
están  cubiertos  con  un  montón  de  piedras  frías.  Por 
estas  razones,  jamas  se  buscará  en  balde  al  poeta  en  la 
regocijada  compañía  de  los  bebedores,  mientras  que 
brille  el  sol  para  él  y  no  esté  hundido  en  la  noche  eterna. 
Atrevido  y  lleno  de  arrogancia  juvenil,  resuena  el 
canto  de  Amr-ben-Kultum  en  alabanza  de  su  tribu, 
cuyos  blancos  estandartes  la  llevan  á  la  pelea,  como  va 
el  ganado  al  abrevadero ,  y  siempre  vuelven  rojos.  «  Apé* 
ñas,  dice,  uno  de  nuestros  niños  se  ha  olvidado  del 
pecho  de  su  madre,  cuando  se  postran  de  hinojos  ante 
él ,  para  reverenciarle ,  los  más  soberbios  caudillos  de  las 
tribus  extrañas.  En  la  pelea  derribamos  las  cabezas 
enemigas ,  como  los  muchachos  derriban  las  piedrecillas 
cuando  juegan.))  Pasablemente  árida  es  la  Muallaha  de 
Harit,  llena  de  alusiones  sobre  toda  clase  de  sucesos, 
y  en  la  cual  se  defendian  los  becritas  contra  las  acusa- 
ciones que  Amr  les  habia  dirigido. — De  la  boca  del 
anciano  Zuhair  brotan  sabias  sentencias.  Harto  de  las 
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penas  de  la  vida ,  porque  cuenta  ochenta  años ,  mira  in- 
diferente á  la  ciega  fortuna ,  sin  desear  sus  dones.  La 
fortuna  no  le  ha  sido  propicia,  y  por  esto  ha  vivido 
tanto.  El  sabe  lo  que  es  hoy ,  y  lo  que  ayer  fué ,  pero  no 
presiente  lo  que  será  mañana;  así  es  que  anhela,  antes 
que  la  muerte  le  arrebate ,  amonestar  á  las  tribus  para 
que  observen  con  fidelidad  los  convenios ,  á  fin  de  que 
no  arda  de  nuevo  la  tea  de  la  discordia ,  y  la  desventura 
las  tritare ,  pesada  como  piedra  de  molino. 

Pintorescas  imágenes  de  diversa  clase  presenta  la 
Muallaka  de  Amr-ul-Kais ,  ora  sea  que  el  poeta  refiera 
una  aventura  de  amor,  y  cómo  sorprendió  á  una  mu- 
chacha que  se  bañaba  mientras  que  las  pléyadas  lucian 
en  el  cielo,  y  penetró  en  la  tienda  á  despecho  de  los 
guardadores  y  de  los  recelosos  parientes ;  ora  describa 
una  partida  de  caza ,  montado  él  sobre  un  caballo  im- 
petuoso, el  cual  se  precipita,  semejante  á  un  peñasco 
que  arrastra  en  sus  ondas  el  torrente  desde  la  altura ; 
ora  pinte  las  gacelas  que  descienden  del  monte  al  llano, 
al  presentir  la  tempestad,  y  cómo  ésta  troncha  las  pal- 
mas ,  hace  que  se  desborden  los  arroyos ,  y  es  saludada 
por  las  aves  con  jubilosos  trinos. 

La  Muallaka  de  Lebid  nos  ofrece  una  hermosa  pin- 
tura de  la  antigua  vida  de  los  árabes.  Lebid  se  jacta  de 
haber  estado  á  menudo  de  atalaya,  para  defender  á  su 
tribu ,  en  las  más  altas  colinas ,  desde  donde  podia  es- 
piar los  movimientos  del  enemigo,  y  ver  el  polvo  que 
^  levantan  los  cascos  de  los  caballos,  y  columbrar  los  es- 
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tandartes;  siempre  el  peregrino  halló  reñigio  en  su 
tienda  contra  el  frío  de  la  mañana ,  cuando  sopla  el  he- 
lado viento  del  norte ^  siempre  halló  refrigerio  en  sü 
mesa  toda  mujer  menesterosa  y  desvalida.  Por  último, 
el  poeta  habla  severamente  de  lo  caduco  y  perecedero 
de  todas  las  cosas  de  la  tierra*  Nosotros  pasamos  para 
nunca  volver,  mientras  que  las  estrellas  tornan  á  levan- 
tarse  en  el  cielo ;  aun  las  montañas  y  los  alcázares  per- 
manecen y  nos  sobreviven.  La  suerte  toca  una  vez  á  ca- 
da mortal;  con  los  hombres  sucede  como  con  los  cam- 
pamentos y  con  aquellos  que  los  habitan  :  pasan  éstos 
adelante ,  y  quedan  yermos  estotros.  Sólo  un  relámpa- 
go, un  resplandor  ligero  es  el  hombre ;  arde,  luce  y  de- 
ja cenizas. 

Mayor  variedad  que  en  las  Kasidaa  hay  en  las  nu- 
merosas pequeñas  composiciones  poéticas  contenidas  en 
la  Hamasa^  en  el  Diván  de  los  Hudaeilitaa  y  en  otras 
colecciones.  Allí  se  encuentran  cantos  de  guerra  y  de 
hazañas  al  lado  de  poesías  eróticas  ó  gacelas ,  é  himnos 
fúnebres,  mezclados  con  sátiras  y  versos  báquicos,  fes- 
tivos ó  jocosos.  Muchas  de  estas  composiciones  se  dis- 
tinguen por  el  rapto  lírico,  las  atrevidas  imágenes, 
los  giros  pasmosos  y  las  brillantes  descripciones ;  pero 
la  carencia  de  una  extensa  y  alta  noción  del  universo 
encierra  también  esta  clase  de  poesía  en  muy  estrechos 
límites.  Es  casi  siempre  esta  poesía  hija  de  una  inspi- 
ración que  nace  de  momentáneas  y  determinadas  cir- 
cunstancias; ya  un  arranque  de  enojo  sobre  el  ofendido 
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honor  de  la  tribu,  ya  una  lamentación  sobre  un  parien- 
te ó  un  amigo  asesinado,  ya  una  invectiva  contra  un 
enemigo,  y  ya  excitaciones  á  la  valentía,  ó  el  propio  elo- 
gio por  lo  hecho  en  la  pelea  ó  por  el  valor  manifestado 
en  los  peligros;  todo  ello  mezclado  con  proverbios  y 
máximas  morales.  Como  la  patria  del  árabe  antiguo  se 
limita  á  su  tienda,  y  como  mira  con  desprecio  todo  lo 
que  no  pertenece  á  su  tribu ,  sus  pensamientos  poéticos 
y  las  voces  de  su  alma  corren  parejas  con  aquel  modo 
de  sentir,  y  no  van  más  allá  tampoco.  Con  todo,  lo  que 
su  poesía  pierde  por  esto  en  extensión  de  horizonte  y 
en  riqueza  de  tonos  y  colorido ,  lo  vuelve  á  ganar  en 
profundidad  y  en  vigor  intenso  dentro  de  aquel  campo 
exclusivo  en  que  vive.  Ciertos  tonos  quizás  no  fueron 
nunca,  como  por  ella,  lanzados  con  mayor  fuerza  para 
herir  los  corazones.  La  ira,  que  sólo  puede  calmarse  en 
un  torrente  de  sangre,  y  que  arde  como  un  volcan  con 
ocasión  de  una  ofensa  recibida;  el  noble  orgullo  del 
hombre ,  realzado  por  la  conciencia  de  su  libertad ;  su 
devoción  y  prontitud  á  sacrificar  la  vida  por  sus  herma- 
nos de  tribu;  el  audaz  espíritu  de  aventura,  que  no  se 
detiene  ante  ningún  obstáculo;  el  dolor  profundo  por 
los  asesinados  amigos,  cuya  sangre  no  ha  bebido  aún 
la  tierra,  cuando  ya  la  venganza  ha  caido  sobre  los  ma- 
tadores ,  y  el  recuerdo  amoroso  de  las  virtudes  de  las 
víctimas ,  y  de  la  magnanimidad  con  que  profusamente 
difundían  sus  dones,  como  las  nubes  del  cielo ;  todo  es- 
to se  muestra  por  estilo  inspirado,  vivo  y  Heno  de  sen- 
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timiento,  en  los  mencionados  cantares.  Hay  en  ellos  ras- 
gos ardientes  de  afecto,  y  un  fervor  y  un  torbellino  y 
un  torrente  de  pasiones ,  en  pos  del  cual  apenas  puede 
ir  la  expresión,  apresurada,  violenta,  y  concisa.  A  veces, 
y  como  perdiéndose  y  desvaneciéndose  en  el  aire,  se 
oyen  más  dulces  modulaciones  en  la  lira  del  árabe  pri- 
mitivo, y  suspira  por  la  amada  ausente,  cuya  imagen 
sólo  ve  en  sueños ;  pero  pronto  canta  de  nuevo  el  tu- 
multo de  las  batallas  y  el  resonar  de  las  lanzas  y  de  las 
espadas,  y  prorumpe  en  frases  de  indómita  y  casi  dia- 
bólica fiereza,  para  la  cual  las  aventuras  más  temera- 
rias ,  el  homicidio  y  el  robo  son  el  mayor  deleite  de  la 
vida. 

Lebid,  el  autor  de  la  última  Muallaka^  fué  enviado, 
en  su  veiez,  por  embajador  de  su  tribu,  á  Mahoma, 
quién  hacia  ya  tiempo  que  figuraba  como  profeta ,  pe- 
ro era  aún  desconocido  y  menospreciado  de  muchos. 
Lebid  encontró  á  Mahoma  en  medio  de  una  gran  mul- 
titud de  pueblo,  al  cual  anunciaba  la  ira  del  Dios  único 
contra  los  no  creyentes.  ((Los  que  dejan  el  camino  ver- 
dadero, decia,  y  siguen  el  error,  no  esperen  galardón 
alguno.  Se  parecen  á  los  que  encienden  una  hoguera,  y 
cuando  el  fuego  luce  en  tomo,  Dios  le  apaga,  y  los  deja 
en  tinieblas ,  y  no  ven.  Quedan  sordos,  ciegos  y  mudos, 
y  no  pueden  volver  atrás.  Y  son  como  peregrinos  du- 
rante la  tormenta,  cuando  trueno  y  relámpago  caen 
del  cielo,  cubierto  de  oscuras  nubes.  Y  por  no  oir  el  es- 
tampido del  trueno  se  tapan  con  los  dedos  las  orejas ; 
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pero  Dios  tiene  ¿  los  infieles  en  su  poder;  el  relámpago 
los  ciega.  A  reces ,  mientras  brilla ,  caminan  á  su  luz ; 
pero  se  desvanece  en  las  tinieblas ,  y  se  paran.  Bi  Dios 
quisiese,  los  cegaria  por  completo,  y  les  quitaría  el  oido, 
porque  Dios  todo  lo  puede. ))  Apenas  oyó  Lebid  estas 
palabras  de  la  segunda  Sura,  cuando  reconoció  que  su 
Muallaha  babia  sido  sobrepujada,  y  abandonó  la  poe- 
6ia ,  y  se  hizo  sectario  del  Islam. 

6e  comprende  el  entusiasmo  y  el  asombro  que  debió 
producir  la  aparición  del  Coran,  Verdaderamente,  el 
contenido  de  este  libro  religioso ,  ó  mejor  dicho ,  de  esta 
colección  de  improvisaciones  líricas,  que  ha  venido  á 
servir  de  base  ¿  la  creencia  de  una  parte  tan  grande  del 
linaje  humano,  es  harto  pobre  por  el  pensamiento. 
I  Cuánto  no  difiere  de  aquella  abundancia  de  ideas  pro^ 
fundas ,  expresadas  con  una  sencillez  infantil ,  que  hay 
en  los  santos  libros  de  nuestra  religión !  Pero  el  Coran 
está  lleno  de  imágenes  deslumbradoras ,  que ,  merced  á 
la  brillante  retórica  y  al  ímpetu  apasionado  del  Profeta, 
arrebataban  el  espíritu  y  encantaban  los  oidos  de  los 
árabes.  La  poesía,  que  hasta  entonces  habia  estado  en 
Arabia  ligada  á  la  tierra  y  consagrada  á  las  emociones 
y  afectos  de  lo  presente ,  rompió  con  Mahoma  los  lími- 
tes del  tiempo  y  del  espacio ,  para  volar  al  séptimo  cielo 
y  mostrar  la  felicidad  de  los  santos ,  y  para  descender  á 
los  infiernos  y  hacer  patentes  las  llamas  en  que  han  de 
consumirse  los  infieles.  La  palabra  de  Alá,  divulgada 

por  su  profeta,  resueni^  qou^q  una  tempestad  sobre  la 

4. 
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tierra  temblorosa,  amenazando  con  los  terrores  del  jui- 
cio final  á  los  vivos  y  ¿  los  muertos.  El  Profeta  jura  por 
el  sol  resplandeciente ,  por  la  noche  tenebrosa  y  por  las 
errantes  estrellas,  que  se  aproxima  el  último  dia.  La 
tierra  se  estremecerá;  las  montañas,  despedazadas,  se 
desharán  en  polvo;  la  mar  se  disipará  en  llamas;  se  ar- 
rollarán los  cielos ;  se  abrirá  el  libro  del  destino.  Los 
cabellos  de  los  niños  encanecerán  de  espanto;  se  que- 
brantarán las  peñas ,  de  angustia;  los  hombres ,  apresu- 
rados y  sin  aliento ,  tratarán  de  convertirse ,  si  hubiere 
tiempo  aún.  Guando  empiece  el  dia  temeroso ,  sonarán 
las  trompetas  con  un  espantable  sonido,  por  el  cual 
hasta  los  ángeles  tiemblan.  Y  entonces  se  oirá  decir : 
(( Apoderaos  de  los  enemigos  de  Dios ,  y  atadlos  con  ca- 
denas de  setenta  varas ,  y  arrojadlos  en  la  humareda  de 
los  infiernos ,  que  se  levanta  hacia  el  cielo  en  tres  co- 
lumnas altísimas ,  y  ni  les  da  sombra  ni  los  preserva  del 
fuego  devorador.  Las  almas  saldrán  de  los  sepulcros 
como  bandadas  de  langostas,  y  serán  lanzadas  en  el 
abierto  abismo.  Y  Dios  gritará  al  infierno :  (( ¿  Estás  ya 

lleno  ?))  Y  el  infierno  responderá :  (( I  No !  ¿  Tienes  aún 

más  impíos  que  yo  devore  ? ))  Pero  no  todo  será  terror 
en  aquel  dia.  Los  creyentes  verán  cumplidas  las  prome- 
sas ,  é  irán  al  paraíso  á  gozar  de  una  inmensa  bienaven- 
turanza ,  sentados  en  verdes  praderas ,  sobre  almohado- 
nes recamados  de  oro.  Allí  reposarán,  debajo  de  los  plá- 
tanos frondosos  y  de  los  lotos  sin  espinas ,  y  al  borde  de 
murmuradores  arroyuelos ,  donde  no  sentirán  ni  calor  ni 
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frío.  Una  fresca  sombra  los  cubrirá,  y  los  frutos  caerán 
sobre  ellos  desde  las  ramas.  Estarán  vestidos  con  ropas 
de  seda  verde,  bordadas  de  oro,  y  adornados  con  bra- 
zaletes de  plata.  Mancebos  inmortales  les  escanciarán 
en  vasos  de  cristal  un  vino  que  hace  perlas  y  que  no 
turba  la  razón,  y  vírgenes  amables,  de  grandes  y  ne- 
gros ojos ,  serán  su  recompensa. )) 

Reconocido  pronto  por  las  diversas  tribus  como  una 
revelación  divina,  y  llevado  en  la  punta  de  las  lanzas  por 
todas  las  regiones  del  mundo,  el  Coran  fué  en  adelante 
para  los  árabes  el  fundamento  de  la  civilización.  Cada 
muslim  estaba  familiarizado  con  sus  máximas  desde  la 
infancia,  y  sabia  de  memoria  las  más  de  ellas.  Y  no  sólo 
obtenía  este  libro  una  veneración  religiosa  como  si  fue- 
se la  palabra  de  Dios ,  sino  que  era  también  admirado 
como  el  dechado  más  perfecto  de  la  elocuencia.  El  Garatiy 
por  consiguiente ,  no  pudo  menos  de  ejercer  un  gran- 
de influjo  en  la  literatura,  y  tanto  más  es  de  estimar 
este  influjo,  si  se  considera  que  la  poesía  arábiga  se  ha 
transformado  por  él  fundamentahnente.  Mahoma  no  se 
presentaba  ni  se  tenía  por  un  poeta ;  sus  Suras  no  es- 
tán en  verso,  sino  en  una  prosa  mezclada  con  rimas ,  y 
no  pudo  servir  de  modelo  á  la  poesía.  Esta,  con  todo, 
se  enriqueció  con  nuevas  ideas  é  imágenes,  si  bien  per- 
maneció lo  mismo  en  cuanto  al  estilo,  imitando  el  de 
los  antiguos  cantares ,  á  menudo  hasta  en  las  extrañe - 
zas.  En  todos  los  tiempos  de  la  literatura  arábiga  los 
autores  de  las  Muallakat  son  considerados  como  maes- 
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troB ,  con  quienes  se  puede  competir,  pero  á  quienes  no 
se  puede  vencer;  y  aun  entre  muchos  vino  á  arraigarse 
la  creencia  de  que  toda  la  poesía  posterior  ¿  Mahoma 
es  sólo  un  pobre  rebusco  de  aquella,  cosecha  poética 
abundantísima  de  la  época  primera ,  y  de  que  en  balde 
se  fatigan  los  poetas  posteriores  por  asemejarse  á  los 
corifeos  ante-islámicos.  Así  es  que  la  mayor  alabanza 
que  se  podia  hacer  de  uno  era  decir  :  Si  hubiera  vivido 
algunos  dias  en  tiempo  del  paganismo,  hubiera  sido  el 
primero  de  los  poetas.  En  cierta  ocasión,  el  famoso  Fe- 
resdak,  oyendo  recitar  á  uno  que  pasaba  el  octavo  ver- 
so de  la  Muallaka  de  Lebid ,  se  postró  como  para  orar, 
con  la  cabeza  contra  el  suelo,  y  dio  la  siguiente  expli- 
cación á  los  que  le  preguntaron  por  qué  hacia  aquello  : 
«Vosotros  conocéis  pasajes  del  Coran  ^  ante  los  cuales 
debe  el  hombre  postrarse,  y  yo  conozco  versos  á  los 
cuales  el  mismo  honor  es  debido.))  Esta  sentencia  se  da- 
ba principalmente  en  atención  al  lenguaje;  porque  éste, 
no  bien  el  Islam  empezó  ó  propagarse,  parece  que  per- 
dió mucho  de  su  pureza,  sobre  todo  en  las  ciudades  y 
cortes,  donde  tenía  su  principal  asiento  la  literatura. 
Sólo  los  habitantes  del  desierto  conservaron  aún,  en 
cierto  modo,  la  primitiva  pureza  del  lenguaje,  por  don- 
de vino  á  ponerse  en  uso  el  que  los  poetas  fuesen  á 
vivir  durante  algún  tiempo  entre  los  beduinos,  ¿  fin  de 
aprender  de  ellos  la  recta  significación  de  los  vocablos  y 
los  giros  y  propiedades  de  la  lengua  clásica,  asi  como 
también  á  fin  de  conocer  por  experiencia  propia  la  vida 
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del  desierto,  cuya  pintura  seguia  siendo. siempre  una 
parte  esencial  de  la  Kasida, 

El  primer  califa  que  tuvo  á  sueldo  poetas  fué  Je^ 
zid ,  hijo  del  fundador  de  la  dinastía  omiada.  La  tarea 
principal  de  los  poetas  cortesanos  era  naturalmente  en- 
salzar, por  todos  los  modos  posibles,  á  sus  señores.  Si- 
guiendo la  marcha  de  las  ideas  que  predomina  en  las 
Muallakat,  solían  empezar  estos  poetas  las  Kasidas, 
que  principalmente  tenian  el  objeto  ya  dicho,  despidién- 
dose de  sus  queridas  ó  del  lugar  en  que  moraban,  y 
luego  hacian  la  descripción  del  viaje  que  debia  llevarlos 
cerca  de  su  valedor,  con  cuyo  pomposo  elogio  termina- 
ban. Era  tan  grande  la  importancia  que  se  daba  á  estas 
poesías  encomiásticas,  que  un  principe  envidiaba  á  otro 
nn  solo  verso  feliz ,  una  sola  bella  frase  nCu  que  hubiese 
sido  elogiado.  Estos  dos  versos  de  una  Kasida  de 
Achtal  en  honor  de  los  Omiadas  gozan,  en  dicho  senti- 
do, de  superior  estimación  : 

Al  más  fuerte  enemigo  sujeta  su  poder, 

Pero  inmensa  es  su  gracia  cuando  llega  á  vencer. 

Después  de  caer  esta  dinastía ,  Abul  Abbas ,  funda- 
dor de  la  dinastía  Abasida,  invitado  á  oir  á  un  poeta 
que  habia  compuesto  una  Kasida  en  honor  de  su  fami- 
lia, exclamó  tristemente  :  i  Ahí  ¡cómo  ese  poeta  podrá 
decir  nada  que  equivalga  á  aquellos  dos  versos  de 
Achtal  en  elogio  de  los  Omiadas! 

El  referido  Achtal  y  Dscherir  y  Feresdak  pasan 
por  los  más  egregios  poetas  de  los  dos  primeros  siglos 
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del  islamismo.  Cada  uno  de  los  tres  se  creia  por  cima 
de  sus  antecesores  j  rivales,  porque  la  virtud  de  la  mo- 
destia no  es  fácil  de  hallar  entre  los  poetas  arábigos. 
Una  vez  quiso  oir  el  Califa  la  opinión  de  Dscherir  so- 
bre los  autores  de  las  Muallakat  y  sobre  Feresdak  y 
Achtal.  Dscherir  encomió  al  punto  el  mérito  de  cada 
uno  de  los  mencionados  con  entusiastas  expresiones. 
((Tanto  has  gastado  en  elogiarlos,  dijo  entonces  el  Ca- 
lifa, que  nada  resta  ya  para  ti.  —  ¡Oh  Príncipe  de  los 
creyentes !  replicó  Dscherir,  yo  soy  el  centro  de  la  poe- 
sía; de  mí  emana  y  á  mí  vuelve;  yo  encanto  con  mis 
versos  amatorios ,  aniquilo  con  mis  sátiras  é  inmortalizo 
con  mis  alabanzas ;  en  suma ,  soy  insuperable  en  todos 
los  géneros ,  mientras  que  cada  uno  de  los  otros  poetas 
en  uno  solo  brilla. ))  Este  poeta  no  parece  que  se  limi- 
tase ,  más  que  en  el  propio  elogio,  en  sus  exigencias  á 
la  liberalidad  de  su  valedor.  Muy  contento  con  una  de 
sus  Kaaidas ,  le  prometió  el  Califa ,  en  premio,  ciento 
de  sus  mejores  camellas.  «Pero,  Príncipe  de  los  creyen- 
tes ,  dijo  Dscherir,  temo  que  se  me  vayan ,  si  no  tienen 
algún  guardador.  —  Está  bien,  respondió  el  Califa,  te 
doy  ocho  esclavos  para  que  las  guarden, — Ahora  sólo 
me  falta,  prosiguió  Dscherir,  una  vasija  en  que  puedan 
ser  ordeñadas»;  y  al  propio  tiempo  echó  la  vista  sobre 
un  gran  vaso  de  oro  que  habia  en  el  salón.  Así  consi- 
guió que  también  le  regalase  el  Califa  el  vaso  (1). 

(1)  Caussin  de  Pebceyal,  Journal  asiat,,  1834,  II,  22  y  18, 
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El  número  de  poetas  que  florecieron  durante  el  pn** 
mer  siglo  del  Islam  fué  grandísimo ,  y  no  menor  lá 
consideración  que  los  más  notables  alcanzaron  entre  el 
pueblo,  j  el  influjo  que  ejercian.  La  gente  pretendía  su 
fayor  como  el  de  un  Bey ,  y  temia  su  ira  como  la  del 
enemigo  más  poderoso,  porque  un  verso  punzante  ha- 
cia heridas  más  profundas  que  el  más  afilado  acero. 

Cierto  joven  su  atrevió  á  dirigir  contra  Feresdak 
versos  de  burla.  Sus  parientes ,  temiendo  las  naturales 
consecuencias  de  esta  impertinente  audacia,  se  apode- 
raron de  él,  le  llevaron  á  Feresdak  y  le  dijeron :  «Aquí 
te  entregamos  á  este  mozo;  castígale  como  quieras, 
dale  de  palos  ó  arráncale  las  barbas ;  reconocemos  que 
su  temeridad  merece  un  severo  castigo. ))  Feresdak  con* 
testó  que  le  bastaba  la  satisfacción  que  acababan  de 
darle,  y  el  temor  que  habían  mostrado  de  su  venganza. 

Entre  todas  las  clases  del  pueblo  se  habia  difundido 
una  verdadera  pasión  por  la  poesía.  Ni  el  estruendo  de 
las  armas,  ni  el  fanatismo  religioso,  que  entonces  ardia 
en  vivas  llamas  y  pugnaba  por  extender  la  nueva  fe  so- 
bre toda  la  redondez  de  la  tierra,  podían  apagar  esta  pa- 
sión. Durante  las  guerras  más  empeñadas ,  se  discutía 
acerca  de  la  excelencia  de  un  poeta  sobre  otro  con  tanta 
viveza  como  si  se  tratase  del  más  importante  negocio  de 
Estado»  Guerreando  el  general  Mohaleb,  en  el  Cora- 
san,  contra  una  secta  herética,  oyó  en  el  campamento 
un  gran  tumulto.  Se  informó  del  motivo  de  él ,  y  supo 
que  entre  sus  soldados  se  habia  suscitado  una  disputa 
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sobre  quién  era  mejor  poeta,  si  Feresdak  ó  Dsclierír. 
Algunos  soldados  entraron  en  la  tienda  del  General  j 
le  rogaron  que  decidiese  la  cuestión;  pero  Mohaleb  les 
dio  esta  respuesta  :  (( ¿  Acaso  me  queréis  entregar  á  la 
venganza  de  uno  de  esos  dos  perros  rabiosos  ?  Me  guar- 
daré muy  bien  de  sentenciar  sobre  ellos ;  dirigios  me- 
jor á  los  herejes,  contra  quienes  hacemos  la  guerra,  los 
cuales  no  temen  ni  á  Feresdak  ni  á  Dscherir,  y  suelen 
ser  muy  inteligentes  en  poesía. ))  Al  otro  dia,  cuando  los 
dos  ejércitos  enemigos  estuvieron  frente  á  frente,  se 
adelantó  un  hereje,  llamado  Obeida,  y  provocó  á  com- 
bate singular  á  los  del  ejército  de  Mohaleb.  Al  punto 
aceptó  la  provocación  un  soldado,  fué  hacia  Obeida ,  y 
le  rogó,  antes  de  que  empezasen  á  reñir,  que  le  resol- 
viese la  cuestión  sobre  cuál  era  más  gran  poeta,  Feres- 
dak ó  Dscherir.  Obeida  recitó  entonces  un  verso,  pre- 
guntó de  quién  era,  y,  cuando  el  otro  contestó  que  de 
Dscherir,  dijo  que  á  éste  tocaba  la  preeminencia  (1). 

El  propagar  entre  el  pueblo  las  obras  de  los  poetas , 
á  más  de  lo  que  los  mismos  poetas  las  difundían,  era 
negocio  de  una  clase  de  hombres  que  se  llamaban  ra- 
wia ,  esto  es ,  tradicionistas  ó  recitadores.  Estos  rapso- 
das iban  de  lugar  en  lugar,  y  donde  quiera  eran  oidos 
con  vivo  deseo.  De  la  memoria  que  poseían  algunos  de 
ellos  se  cuentan  cosas  que  rayan  en  lo  increíble.  Uno. 
de    los  más  famosos,  llamado  Hammad,  contestó  en 

(1)  Journal  asiatique^  1834,  li,  23. 
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Cierta  ocasión  al  califa  Walid ,  que  le  preguntó  cuántas 
poesías  sabia  de  memoria  :  ((Por  cada  letra  del  alfabeto 
te  puedo  recitar  cien  grandes  Kasidas ,  que  rimen  con 
las  letras,  y  esto  sin  contar  las  pequeñas  canciones. 
Advierto  ademas  que  serán  Kasidas  del  tiempo  del  pa- 
ganismo, y  que  puedo  recitarte  después  las  compuestas 
en  los  dias  del  Islam. ))  El  Califa  se  decidió  á  ponerle  á 
prueba  y  le  mandó  que  recitase  los  versos.  Hammad 
empezó  al  punto,  y  estuvo  tan  largo  tiempo  recitando, 
que  al  fin  se  cansó  el  Califa  de  oirle ,  y  encargó  á  otro 
que  ocupase  su  puesto,  á  fin  de  poder  juzgar  acerca  de 
la  verdad  de  aquella  jactancia.  Así  llegó  á  ecitar  Ham- 
mad hasta  dos  mil  y  novecientas  Kasidas  del  tiempo 
del  paganismo,  y  Al- Walid ,  cuando  se  informó  del  he- 
cho, le  hizo  un  regalo  de  cien  mil  dirhemes  (1). 

El  canto  y  la  música,  que  ya  desde  antiguo  eran  muy 
del  gusto  de  los  árabes  (2),  fueron  condenados  por  mu- 
chos severos  muslimes ,  fundándose  en  algunas  senten- 
cias del  Coran  y  en  otras  muestras  de  desaprobación 
del  Profeta ;  pero  la  afición  innata  de  los  árabes  á  am- 
bas cosas  venció  pronto  toda  consideración ,  y  aquellas 
artes  alegres  llegaron  á  más  altura  que  nunca.  Pronto 
resonaron  en  los  palacios  de  los  califas  los  cantares ,  el 
laúd  y  la  cítara.  De  numerosos  cantores  y  cantarínas  se 
conservan  noticias  históricas  desde  los  tiempos  de  Ma- 

(1)  KOSEGAKTEN,  Arah,  ChrcstoTnathie,  pág.  124. 

(2)  iBN  Badexjn,  publicado  por  Dozy,  pág.  64. — Ali  DB  Is- 
PAHAK,  publicado  por  Kosegarten,  Introducción,  pág.  5. 
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homá  hasta  la  caída  de  los  Otniadas.  Muchos  de  ellos 
procedían  de  Persia  ó  habían  tenido  maestros  persia- 
nos,  de  quienes  aprendieron  nuevas  modulaciones,  y 
las  añadieron  á  aquellas  que  antes  eran  ya  celebradas. 
Bastará  aquí,  en  vez  de  citarlos  á  todos,  citar  á  los 
dos  más  famosos  músicos ,  al  cantor  Mabed  y  á  la  can- 
tarína Assa-ul-Meila.  De  ésta  se  dice  que  era  la  reina 
de  cuantas  cantan  ó  tocan  el  laúd  ó  la  cítara  (L).  Ma- 
bed, estando  en  gran  privanza,  por  su  habilidad  musi- 
cal, en  la  corte  de  Al-Walid,  dijo  una  vez,  porque  cele- 
braban en  su  presencia  á  un  general  que  había  tomado 
siete  fortalezas  :  (( Por  Dios  santo,  que  yo  he  compues- 
to siete  cantares ,  cada  uno  de  los  cuales  me  hace  más 
honor  que  la  conquista  de  una  fortaleza. ))  Estos  siete 
cantares  fueron  llamados  desde  entonces  las  fortalezas 
de  Mabed.  Otra  anécdota  de  la  vida  del  mismo  artista 
prueba  el  poder  que  la  música  ejercía  aún  entre  las  cla- 
ses ínfimas  del  pueblo.  En  su  viaje  á  la  Meca,  adonde 
había  sido  convidado  por  un  príncipe  de  Hedschas,  lle- 
gó Mabed  á  una  tienda,  muerto  de  calor  y  de  sed.  Como 
viese  allí  á  un  negro  con  muchos  cántaros  de  agua  fres- 
ca,  se  llegó  á  él  y  le  pidió  un  trago ;  pero  el  negro  se 
negó  á  la  demanda.  Mabed  le  suplicó  entonces  que  al 
menos  le  dejase  descansar  un  rato  á  la  sombra  de  la 
tienda,  pero  el  negro  le  rehusó  también  este  favor.  Des- 
pués de  una  acogida  tan  dura,  Mabed  se  tendió  por 

(1)  KosEGABTEN,  Arah,  Chrestomathie  f  pág.  186, 
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tierra  á  la  sombra  de  su  camello,  á  fin  de  reposar  un 
poco,  y  empezó  á  entonar  nna  canción.  Apenas  la  oyó 
el  negro,  fué  donde  estaba  Mabed,  le  llevó  á  su  tienda 
y  le  dijo  :  «I  Oh  tú,  á  quien  venero  más  que  á  padre  y 
madre!  ¿no  quieres  que  te  prepare  una  fresca  horchata 
de  cebada?))  Mabed,  no  aceptando  esto  se  limitó  á  be- 
ber agua,  y  se  preparó  á  partir.  Entonces  dijo  el  negro : 
((¡Oh  glorioso  cantor!  el  calor  es  extraordinario;  permi- 
te que  te  acompañe  y  que  lleve  en  pos  de  tí  una  odre 
con  agua ,  á  fin  de  que  siempre  que  tengas  sed  pueda 
yo  servirte  agua  fresca ;  tú ,  en  pago,  me  cantarás  una 
canción  cada  vez.))  Contentóse  el  cantor  con  lo  propues- 
to, y  el  negro  le  fué  siguiendo  con  el  agua  hasta  que 
terminó  su  viaje,  y  cada  vez  que  le  daba  de  beber  era 
recompensado  con  una  canción  (1). 

Mientras  que  en  el  palacio  imperial  de  Damasco,  la 
magnificencia,  que  más  tarde  habia  de  desarrollarse  con 
mayor  brillantez  aún ,  empezaba  ya  á  mostrase  con  ex- 
ceso y  á  ponerse  al  servicio  de  la  poesía,  Meisuna,  mu- 
jer del  califa  Moawia,  en  medio  de  todos  aquellos  es- 
plendores que  la  cercaban ,  suspiraba  por  su  patria  en 
el  desierto.  Un  dia  la  sorprendió  su  marido  cantando 
los  versos  siguientes  : 

Con  nn  traje  de  pieles 
Era  yo  máR  dichosa 
Que  con  las  rozagantes  vestiduras 

(1)  Alii  Ispahanen^  libes  oantHenarum,  ed.  Kosegarten, 
pág.  36. 
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Qne  aquí  siempre  me  adornan. 

Mi  tienda  del  desierto, 

Al  través  de  la  cual  el  viento  sopla, 

Prefiero  á  los  alcázares; 

Allí  mejor  se  mora. 

El  reposado  andar  de  mansa  muía 

Me  cansa,  y  no  el  camello  cuando  trota; 

Más  me  agrada  el  ladrido  de  mi  perro 

Que  el  son  de  los  timbales  y  las  trompas. 

Un  pastor  de  mi  tribu 

Más  valor  atesora 

Que  todos  estos  necios  cortesanos, 

Y  su  lujo  y  su  pompa. 

Moawia  se  enojó  al  oir  tales  palabras  y  dijo  :  (( Ya 
veo,  oh  hija  de  Bachdal,  que  no  te  has  de  dar  por  con- 
tenta hasta  que  me  transformes  en  un  rudo  beduino. 
Libre  eres,  si  gustas,  de  volverte  con  los  tuyos,  ya  que 
tanto  lo  deseas. ))  Meisuna ,  en  efecto,  se  volvió  al  de- 
sierto con  su  tribu,  de  la  cual,  como  dice  el  historiador 
arábigo,  habia  aprendido  la  elocuencia  y  el  arte  de  los 
cantares  (1).  Entre  los  vagabundos  beduinos,  como  en 
su  verdadera  patria,  conservó  la  poesía  su  indomable 
rudeza,  lo  mismo  que  en  los  tiempos  ante-islámicos.  El 
poeta  Tahman  se  vio  obligado  á  servir  de  guía  en  el 
desierto  á  Nadschda  el  hanifíta  y  ¿  los  que  le  seguían, 
los  cuales  estaban  en  abierta  rebelión  contra  los  Omia- 
das.  Durante  la  noche,  cuando  dormian  todos,  se  le- 
vantó Tahman,  ensilló  un  camello,  y  se  puso  precipita- 
damente en  fuga,  montado  sobre  él ;  pero  á  la  mañana 

(1)  Abulpeda,  i,  398. 
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BÍgniente  fué  perseguido  y  aprisionado  por  Nadschda, 
quien  le  condenó  á  perder,  por  ladrón,  la  mano  derecha. 
La  cruel  sentencia  fué  al  punto  ejecutada.  Ardiendo  en 
éed  de  venganza ,  se  dirigió  entonces  Tahman  á  la  cor- 
te de  Abd-ul-Melic ,  y  le  recitó  unos  versos ,  pidiéndo- 
le que  le  rengase.  En  estos  versos ,  que  se  conservan 
aún,  conjura  al  Califa  para  que  salve  de  la  deshonra  su 
mano  cortada.  Como  un  verdadero  beduino,  no  considera 
vergonzoso  robar  un  camello  á  los  enemigos ;  pero  te- 
me que  sea  perpetua  su  infamia  si  no  lava  con  sangre 
la  injuria  que  se  le  hizo,  si  su  mano  se  pudre  inulta  en 
el  desierto.  Mientras  recitaba  la  poesía ,  mostraba  Tah- 
man su  brazo  mutilado  al  Califa.  «Mira  cuan  fuerte 
brazo  seria  éste,  si  no  hubiera  sido  tan  impíamente  mu- 
tilado. Véngame ,  oh  Rey ;  porque,  si  no ,  tendrás  que 
responder  un  dia  de  mi  mano  ante  el  tremendo  tri- 
bunal de  Dios.  Véngame  y  véngate,  oh  Rey,  porque 
los  que  me  han  mutilado  arden  también  de  ira  contra  ti. 
Apenas  están  crecidos  sus  hijuelos,  abominan  y  maldi- 
cen de  tu  casta;  pero  el  más  maldito  de  todos  es  el  mal- 
dito cabecilla  de  la  facción.))  El  Califa  se  sintió  tan 
conmovido  al  oir  estos  versos,  que  consoló  á  Tahman, 
concediéndole,  como  indemnización ,  la  facultad  de  cor- 
tar la  mano  derecha  á  cien  hanifítas  (1). 

Al  lado  de  tales  composiciones,  inspiradas  por  el 
odio,  la  venganza  y  la  cólera ,  se  abria  en  el  desierto  la 


(1)  Wbxght  ,  OpusGula  arábica ,  pág.  x,  ff. 

5. 


—  54  — 

Üor  de  los  cantares  amorosos.  Desde  antiguo  tenia  fama 
la  tribu  de  los  UsraB  de  producir  las  muchachas  más  her- 
mosas y  los  más  enamorados  mancebos.  En  cierta  ocasión 
hubo  en  una  de  sus  aldeas  treinta  jóvenes  á  la  muerte, 
sin  otro  mal  que  mal  de  amores  sin  esperanza.  Se  cuen- 
ta que  un  beduino  contestó  á  uno  que  le  preguntaba  de 
qué  tribu  era  :  (( Yo  soy  de  la  tribu  de  los  que  mueren 
cuando  aman)) ;  y  que  una  muchacha  que  se  hallaba  pre- 
sente, dijo  en  seguida :  (((Por  Alah!  éste  es  de  la  tribu  de 
los  Benu  Usra!))  De  esta  tribu  era  también  Dschemil. 
Enamorado  desde  la  infancia  de  Botheina,  la  pidió  por 
mujer  apenas  tuvo  la  edad ;  pero  los  parientes  de  ella, 
que  le  eran  contrarios ,  se  opusieron  á  la  boda.  Desde 
entonces  sólo  pudo  rer  á  su  amada  en  secreto,  y  exhaló 
su  pena  y  su  pasión  amorosa  en  ardientes  cantares.  A 
menudo,  á pesar  de  los  guardas,  pasaba  noches  enteras 
en  un  valle  solitario,  á  la  sombra  de  unas  palmas ,  en 
dulces  pláticas  de  amor  con  ella ;  pero,  según  juró  des- 
pués en  su  lecho  de  muerte ,  nunca  se  propasó  á  más 
que  á  tomar  la  mano  de  Botheina  y  á  oFtrecharla  con- 
tra su  corazón ,  á  fin  de  calmarle  un  foco.  En  una  de 
sus  peregrinaciones  tuvo  Dschemil  la  fortuna  de  obte- 
ner la  gracia  del  Gobernador  de  Egipto  por  medio  de 
una  poesía  encomiástica.  El  Gobernador  le  prometió 
que  intercedería  para  que  consiguiese  la  mano  de  su 
amada;  pero  poco  después  cayó  Dschemil  peligrosa- 
mente enfermo.  En  aquel  instante  supremo ,  encargó  á 
un  amigo  que,  después  de  bu  muerte,  tomase  su  vestido 
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y  se  le  llevase  á  Botheina.  El  amigo  cumplió  puntual- 
mente aquella  última  voluntad.  Vino  á  la  tribu  de  Bot- 
heina ,  y  recitó  en  alta  voz  algunos  versos,  participando 
la  muerte  de  Dschemil.  La  infeliz  enamorada  acudió 
entonces,  con  semblante  descolorido,  semejante  á  la  pá- 
lida luna,  y  gritó  y  se  hirió  el  rostro  al  ver  el  traje. 
Las  mujeres  de  la  tribu  la  cercaron  y  lloraron  con  ella, 
y  cantonaron  un  himno  fúnebre.  Botheina  cayó  desma- 
yada. Al  volver  en  sí  exclamó  : 

Jamas  podré  consolarme , 
Dschemil,  de  haberte  perdido; 
El  biea  y  el  mal  de  la  tierra, 
Sin  ti,  me  importan  lo  mismo. 

Y  desde  entonces  no  volvió  Botheina  á  componer  nue- 
vos cantares  (1). 

En  este  rápido  bosquejo  hemos  seguido  á  la  poesía 
arábiga  hasta  el  punto  en  que  los  limites  del  suelo  en 
que  empezó  á  florecer  se  habían  extendido  al  Indo  y  al 
0x0,  abarcando  toda  el  Asia  Menor,  el  Norte  de  Áfri- 
ca, las  grandes  islas  del  Mediterráneo  y  la  península 
ibérica  hasta  los  Pirineos.  El  objeto  de  nuestro  escrito 
nos  obliga  á  dejar  aparte  el  ramo  oriental  de  esta  poe- 
sía, para  consagrar  toda  nuestra  atención  al  otro  ramo 
que  fué  trasplantado  á  Occidente.  Bajo  el  imperio  de 
los  Abasidas  empieza  en  Oriente  un  nuevo  período  en 
la  historia  de  la  poesía ,  y ,  con  la  fundación  en  España 

(1)  KosEGABTEN,  Arah  Chrestamathie^  46  y  S.  141,  y  IBN 
CSAI^LiKAK^  edf  Blane,  1^9, 
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de un  poder  iadependieute  del  califato,  eleva  el  tono  la 
poesía  andaluza,  cuya  voz  sólo  había  resonado  hasta  en- 
tonces lánguidamente  entre  el  tumulto  de  las  armas, 
así  de  la  guerra  de  conquista  como  de  la  guerra  ci- 
vil. La  caida  del  trono  de  los  Omiadas  en  Damasco 
marca,  sobre  poco  más  ó  menos,  el  punto  en  que  dicha 
poesía  andaluza  puede  ser  considerada  por  separado. 

Largo  tiempo  hacia  que  se  preparaba  la  venganza, 
por  antiguas  iniquidades,  contra  la  dinastía  de  los  Omia- 
das ,  y  esta  venganza  se  cumplió  por  completo  en  aque- 
lla espantosa  caida. 

Antes  de  que  nos  separemos  del  Oriente,  daremos 
aquí  noticia  de  una  pequeña  composición  poética ,  de  la 
época  de  aquella  terrible  lucha,  cuyo  término  fué  la  ele- 
vación de  los  Omiadas  al  califato.  Cuando  Alí  y  Moa- 
wia  se  disputaban  el  imperio  á  muerte  y  á  vida,  dio  el 
último  á  su  general  Bescher  la  horrible  orden  de  matar 
á  todos  los  parciales  de  su  rival ,  sin  perdonar  á  niños 
y  mujeres.  Bescher  cumplió  el  encargo  con  exactitud 
escrupulosa.  En  el  Yemen  arrebató  á  los  dos  inocentes 
hijos  del  que  allí  mandaba  de  entre  los  brazos  de  su 
madre  Umm-Hakin,  y  los  degolló  con  sus  propias  ma- 
nos. Alí,  cuando  supo  este  cruel  asesinato,  dirigió  á 
Dios  una  ardiente  plegaria  para  que  castigase  al  mal- 
vado con  la  pérdida  de  la  razón.  Su  plegaria  fué  oida. 
Umm-Hakin  entre  tanto  se  entregaba  á  la  más  devo- 
radora  aflicción  por  la  muerte  de  sus  hijos,  vagaba  des- 
esperada de  ciudad  en  ciudad  y  de  aldea  en  aldea  i  se 
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mezclaba  entre  las  turbas ,  y  pedia  á  todos  que  le  de- 
volviesen á  sus  hijos ,  recitando  los  siguientes  versos , 
que  sólo  traducimos  en  prosa,  porque  cualquier  esfuer- 
zo para  ponerlos  en  forma  métrica  borraría  la  impre- 
sión de  aquel  profundo  sentimiento,  cercano  al  delirío, 
que  consumía  todas  las  fuezas  del  alma.  « l  Oh  tú ,  que 
has  visto  á  mis  hijos!  Eran  dos  perlas  en  una  concha.  ¡Oh 
tú,  que  has  visto  á  mis  hijos!  Eran  mi  corazón.  jMe  han 
robado  el  corazón!  ¡Oh  tú,  que  has  visto  á  mis  hijos; 
el  tuétano  de  mis  huesos ;  y  el  tuétano  de  mis  huesos 
se  ha  consumido!  Oí  hablar  de  Bescher,  y  no  pude 
creerlo.  Es  mentira  el  crimen  que  se  le  imputa.  Pues 
¡qué!  ¿  su  espada  ha  separado  del  tronco  la  cabeza  de  mis 
dos  hijos?  Mienten.  No  descansaré  hasta  que  halle 
hombres  de  su  tribu,  varones  eminentes  y  valerosos. 
¡La  maldición  de  Dios  sobre  Bescher,  como  la  tiene  me- 
recida! Lo  juro  por  la  vida  del  padre  de  Bescher;  este 
hecho  es  un  crimen  horrible.  ¿  Quién  de  vosotros  dará 
nuevas  á  una  pobre  madre,  loca,  sedienta  y  fatigada,  de 
dos  niños  que  ha  perdido  y  cuya  suerte  la  conmueve? )) 
Así  fué  Umm-Hakin  á  la  Meca,  y  allí  también  entonó 
su  endecha  lastimosa.  Un  árabe,  movido  á  piedad,  to- 
mó la  resolución  de  vengarla.  Buscó  á  Bescher,  se  apo- 
deró de  sus  dos  hijos,  y  los  mató,  arrojándolos  por  un 
despeñadero  (1). 

(1)  QUATBEMEBB,  Jotcrml  asiatiqtte  y  1836,  II,  289. 
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Elevada  cnltura  de  los  árabes  españoles. — Eflorescencia 

de  la  poesía  entre  ellos. 


La  historia  no  ofrece  ejemplo  de  más  inmensas  y  rá- 
pidas conquistas  que  las  de  los  primeros  sectarios  del 
Islam.  Embriagados  con  las  promesas  del  Profeta,  sa- 
lieron de  BUS  soledades ,  como  el  ardiente  huracán  del 
desierto ,  para  diñindir  su  creencia  y  ganar  asi  el  ofre- 
cido paraíso.  Apenas  hablan  pasado  cuarenta  años  des- 
de la  muerte  de  Mahoma,  cuando  ya  habia  llegado 
hasta  el  Océano  Atlántico  el  estampido  de  aquella  tem- 
pestad. Según  refiere  la  leyenda,  el  fiero  general  Okba 
llegó  á  la  costa  occidental  de  África ,  entró  en  el  mar, 
y  exclamó,  mientras  que  las  olas  espumosas  pasaban 
sobre  la  silla  de  su  camello  :  (( I  Alah ,  yo  te  invoco  por 
testigo  de  que  hubiera  llevado  más  allá  el  conocimiento 
de  tu  santo  nombre,  si  no  lo  estorbaran  las  encrespadas 
olas  que  amenazan  tragarme  I ))  No  mucho  después  on- 
deaba el  estandarte  musulmán  desde  los  Pirineos  y  las 
columnas  de  Hércules  hasta  las  montañas  celestes  de 
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la  China;  y  por  un  momento  estuvo  en  duda  sí  sé 
pondría  á  orillas  del  Garona ,  en  vez  de  la  cruz  de  los 
templos,  como  ya  Abu-Dschafer-al-Mansur  le  habia 
llevado  por  la  Mesopotamia  y  le  habia  plantado  sobre 
las  pagodas  de  los  indios.  Así  llegó,  al  terminar  el  pri- 
mer siglo  de  la  Egira ,  á  adquirir  el  imperio  de  los  cali- 
fas mayor  extensión  que  otro  alguno ;  más  que  el  ro- 
mano antes ;  más  que  después  el  de  los  mongoles.  Pero 
el  peligro  de  una  pronta  división  no  podia  menos  de 
amenazar  á  un  tan  monstruoso  conjunto  de  diversos 
países,  y  casi  al  mismo  tiempo  vino  á  hacerse  sentir 
en  los  dos  extremos  del  imperio.  Mientras  que  en  el 
extremo  Oriente,  en  las  crestas  del  Parapamiso,  los 
Tahiridas  levantaban  de  nuevo  la  antigua  bandera  del 
Irán ,  la  provincia  más  occidental  se  separó  también  del 
dominio  de  los  califas.  Cansados  ya  de  las  luchas  con 
que  los  gobernadores  dependientes  del  califato  devas- 
taban la  tierra,  los  jeques  del  Andalus,  nombre  que  se 
daba  entonces  átoda  España,  buscaron  un  príncipe  que 
los  gobernase  con  independencia,  y  le  hallaron  en  Ab- 
durrahman ,  vastago  de  los  Omiadas. 

La  caida  de  esta  dinastía ,  dominadora  del  mundo,  es 
una  de  las  más  espantosas  tragedias  que  registra  el 
Oriente  en  sus  anales.  Después  que  el  califa  Merwan 
sucumbió  en  una  batalla  contra  su  rival  Abul-Abbas, 
éste  dio  orden  á  su  lugarteniente  en  Siria  y  Egipto,  de 
perseguir  y  matar  á  todos  los  individuos  de  la  destro- 
nada dinastía.   Abdalah,  que  mandaba  en  Damasco, 
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mostró  un  celo  extraordinario  en  cumplir  la  voluntad 
de  su  señor;  atrajo  á  su  palacio  á  unos  noventa  Omia- 
das ,  fingiendo  que  deseaba  tomarles  juramento  de  fide- 
lidad y  celebrar  en  un  festin  la  reconciliación  de  la  an- 
tigua dinastía  con  la  nueva.  Cuando  aquellos  incautos 
estaban  ya  presentes  y  prontos  á  sentarse  á  la  mesa, 
entró  en  la  sala  el  poeta  Schobl,  probablemente  exci- 
tado á  ello,  y  recitó  los  versos  siguientes  : 

Tiene  la  casa  de  Abbáí* 
Seguro  y  jfirme  el  imperio, 
Ya.  que  el  afán  de  venganza, 
Reprimido  largo  tiempo, 
En  sangre  de  los  Humeyas 
Pudo  quedar  satisfecho. 
Mas  conTíene  exterminar 
Este  linaje  protervo. 
Desde  el  tronco  de  la  palma 
Hasta  el  retoño  más  tierno. 
Ifiéntras  mienten  amistades. 
Acicalan  los  aceros. 
No  fiéis  de  sus  engaños  : 
Mucho  me  pesa  de  verlos, 
Sobre  almohadones  mullidos, 
Tan  cerca  del  trono  excelso. 
Lo  que  Dios  ha  roto  ya, 
Hoy  aniquüar  debemos. 
Venganza  pide  la  sangre 
De  Said ;  venganza  aquellos 
Que  en  las  arenas  desiertas 
Del  Curdistan  perecieron. 

Al  oir  estos  versos ,  mandó  Abdalab  que  matasen  á 
cuantos  allí  estaban  reunidos.  Gente  armada  penetró 
en  el  salón ,  y  acabó  con  los  convidados ,  dándoles  de 

T,  I.  6 
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golpes  con  largos  palos  de  tiendas.  Sobre  los  tnoríbuü- 
dos  y  los  muertos  se  extendieron  alfombras;  y  mien- 
tras que  resonaba  el  ruido  de  los  platos  y  vasos  á  par 
de  los  gemidos  de  las  víctimas ,  Abdalah  y  los  suyos 
prosiguieron  la  fiesta  en  aquel  salón  lleno  de  sangre, 
solemnizándola  con  regocijados  cantos  de  victoria.  No 
contento  Abdalah  con  haber  asesinado  á  los  Omiadas 
vivos,  volvió  también  su  furor  contra  los  muertos: 
abrió  en  Damasco  los  sepulcros  de  los  califas,  espar- 
ció al  viento  las  cenizas  de  Moawia,  enclavó  en  una 
cruz  el  cadáver  de  Hischam,  y  le  quemó  luego  en  una 
hoguera. 

Con  la  misma  crueldad  que  en  Damasco,  se  procedió 
en  las  otras  ciudades  pincipales  del  inmenso  imperio 
contra  los  individuos  de  aquel  desventurado  linaje,  y 
sólo  pocos  se  pudieron  salvar,  apelando  á  una  rápida 
fuga  (1). 

Uno  de  estos  últimos  fué  el  mancebo  Abdurrahman, 
hijo  de  Moawia.  Después  de  haber  vagado  fugitivo,  en- 
tre mil  peligros  mortales ,  en  los  desiertos  arenosos  de 
África ,  halló  amistosa  acogida  en  las  tiendas  de  algu- 
nos beduinos  hospitalarios,  donde  recibió  la  embajada 
de  los  jeques  andaluces,  la  cual  le  presentó  su  deman- 
da. Abdurrahman,  aceptando  los  ofrecimientos  que  se 
le  hacian ,  desembarcó  en  las  costas  de  España ,  y  pron- 
to se  vio  cercado  de  numerosos  parciales;  venció  á  sus 

(1)  Abülfeda,  ed.  Beiske,  i,  490  íf. 
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contrarios,  y,  como  soberano  independiente  de  España 
toda,  colocó  el  trono  de  su  imperio  en  la  ciudad  de 
Córdoba.  Aun  amenazaron  una  vez  al  Islam ,  desdé  el 
Norte,  las  huestes  de  Carlomagno;  pero  después  que 
fué  herido  Eoldan  en  la  funesta  garganta  de  Eonces- 
valles,  y  pidió  socorro  en  vano,  tocando  su  cuerno, 
sólo  quedó  por  competidor  del  Corán  en  la  Península, 
un  puñado  de  valientes  godos,  refugiados  en  las  monta- 
ñas de  Asturias ,  apenas  perceptible  cuna  de  la  monar- 
quía castellana. 

Con  el  intento  de  hermosear  su  capital  por  todos  es- 
tilos ,  á  imitación  de  las  ciudades  de  Oriente ,  empezó 
Abdurrahman  en  Córdoba,  de  cuyo  esplendor  puso  los 
cimientos,  la  construcción  de  la  gran  mezquita,  que 
aun  en  el  dia  sobresale  entre  las  ruinas  de  tantas  obras 
maestras  del  arte  arábiga,  como  una  maravilla  del 
mundo.  Al  mismo  tiempo  edificó  una  quinta  hacia  el 
noroeste  de  la  ciudad ,  á  la  cual  dio  por  nombre  Ruza- 
fa, en  conmemoración  de  una  casa  de  campo  cercana  á 
Damasco  y  perteneciente  á  su  abuelo  Hischam,  En  los 
jardines  que  se  extendían  en  tomo  de  este  palacio  hizo 
plantar  árboles  raros  de  Siria  y  de  otras  tierras  del 
Oriente,  Una  palma,  que  allí,  bajo  el  apacible  cielo  de 
Andalucía,  creció  como  en  su  patria  oriental,  y  que 
parece  haber  sido  la  madre  de  todas  las  otras  palmas 
de  Europa  (1),  infundiendo  en  el  alma  de  Abdurrah- 

(1)  Al  Hollat,  ed.  Dozy,  s.  36. 
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man  melancólicos  recuerdos  del  país  nativo ,  le  inspiró 
los  siguientes  versos  : 

*  Tú  también  eres  { oh  palma ! 

En  este  suelo  extranjera. 
Llora,  pues;  mas,  siendo  muda, 
I  Cómo  has  de  llorar  mis  penas  7 
Tú  no  sientes ,  cual  yo  siento, 
£1  martirio  de  la  ausencia. 
Si  tú  pudieras  sentir 
Amargo  llanto  vertieras. 
A  tus  hermanas  de  Oriente 
Mandarias  tristes  quejas, 
A  las  palmas  que  el  Eufrates 
Con  sus  claras  ondas  riega. 
Pero  tú  olvidas  la  patria, 
A  par  que  me  la  recuerdas ; 
La  patria  de  donde  Abbás 

Y  el  hado  adverso  me  alejan  (1). 

Otra  composición  al  mismo  asunto  dice  como  sigue : 

En  el  jar  din  de  Ruzafa 
Una  palma  hermosa  vi, 
Que,  de  otras  palmas  ausente. 
Bien  parecía  gemir. 

Y  la  dije :  «  Te  apartaron 
De  tus  hermanas,  y  á  mí 
De  amigos  y  de  parientes 
Me  aparta  el  hado  infeliz. 
Muy  lejos  yo  de  los  mios, 

Y  tú  en  extraño  país. 

Mi  suerte  es  como  la  tuya, 
Mi  imagen  eres  aquí. 
Que  inunde,  para  borrarla. 
La  lluvia  todo  el  jardín ; 
Que  las  estrellas  del  cielo 
Se  desplomen  sobre  ti»  (2). 

(1)  Al  Hollat,  s.  36. 

(2)  Al  Batan,  ed.  Dozy,  b.  62. 
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lilla melancolía  semejante  contiene  esta  tercera  can- 
ción de  Abdnrrahman : 

Dios  te  guie,  caballero 

Que  hacia  mi  patria  caminas ; 

Llévate  la  bendición 

Y  los  suspiros  que  envía 
Una  parte  de  mi  alma 

A  otra  parte  que  allí  habita. 
Encadenado  mi  cuerpo 
Está  á  la  tierra  que  pisa, 

Y  el  recuerdo  de  otra  tierra 
El  sueño  dulce  me  quita ; 
Allí  dejé  el  corazón 

Y  cuanto  bien  poseía. 
Asi  lo  dispuso  Alah ; 

Tal  vez  su  bondad  permita 
Que  á  la  patria  el  desterrado 
Logre  volver  algún  dia  (1). 

Bajo  la  dinastía  de  los  Omiadas ,  que  fundó  Abdur- 
].ahman ,  j  que  duró  dos  siglos  después  de  la  caída  de 
su  antecesora  en  Oriente,  floreció  España  basta  tal 
punto  de  poder  y  esplendor,  que  oscureció  á  los  demás 
Estados  de  la  Europa  de  entonces.  Con  las  abundosas 
fuentes  de  la  riqueza  pública,  que  nacían  de  la  agri- 
cultura, favorecida  por  un  cuidadoso  sistema  de  irriga- 
ción ,  de  la  actividad  industrial ,  y  del  comercio,  que  se 
extendía  por  todas  las  regiones  del  mundo ,  la  población 
creció  también  de  un  modo  portentoso.  El  viajero  Ibn- 
Haukal  llama  á  Córdoba  la  más  gran  ciudad  de  todo 

(1)  Al  Bayan  y  Abdul  Wahid,  12, 

6. 
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el  Occidente  (1),  y  Ibn-Adhari  dice  que  en  la  época  de 
su  prosperidad  contenia  dentro  de  sus  muros  ciento 
trece  mil  casas ,  sin  contar  las  pertenecientes  á  los  visi- 
res y  empleados  superiores ,  y  que  sus  mezquitas  eran 
tres  mil ,  y  los  arrabales  veinte  y  ocho  (2).  El  valle  del 
Guadalquivir  estaba  lleno  por  todas  partes  de  palacios, 
quintas  y  casas  de  recreo,  y  de  huertas ,  jardines  y  pú- 
blicas alamedas ,  á  cuya  sombra  acudían  á.  solazarse  los 
ciudadanos,  cuando  querian  apartarse  del  polvo  y  del 
tumulto  de  la  ciudad.  Hischam ,  el  sucesor  de  Abdur- 
rahman ,  construyó  el  puente  sobre  el  Guadalquivir,  y 
casi  terminó  la  mezquita  (3).  Pronto  se  difundió  por 
Oriente  la  fama  de  este  templo  del  Islam ,  el  mayor  y 
más  esplendoroso  de  todos  (4).  Atraidos  por  ella,  vi- 
nieron á  ver  sus  inmensas  calles  de  colunmas,  fieles 
muslimes  de  las  comarcas  más  remotas.  Abdurrah- 
man  II  mandó  construir  otros  magníficos  edificios ,  á 
fin  de  hermosear  más  su  capital.  Aficionado  al  lujo  y  á 
la  pompa,  se  rodeó,  como  los  califas  de  Bagdad,  de 
una  brillante  corte.  No  sólo  en  Córdoba,  sino  en  mu- 
chos puntos  de  Andalucía,  se  hicieron,  por  orden  suya, 
alcázares,  acueductos,  puentes,  caminos  militares  y 
mezquitas  (5).  Pero  hasta  más  tarde ,  reinando  Abdur- 


(1)  Maekabi,  1,300. 

(2)  Al  Bayan,  247. 

(3)  Makkabi,  i,  219. 

(4)  Makkabi,  i,  358. 

(5)  Al  Batan,  ii,  93. 
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ralimaii  III ,  el  Grande,  y  el  primero  que  tomó  el  título 
de  califa,  no  se  elevó  el  imperio  andaluz  á  aquel  altí- 
simo grado  de  bienestar  material,  que  fué  el  funda- 
mento de  una  cultura  intelectual  no  menos  alta.  Este 
bienestar  aparece  con  el  mismo  brillo  en  las  descripcio- 
nes de  los  escritores  occidentales  y  orientales.  Mientras 
qne  encomia  Masudi  la  España  mahometana  de  aquel 
tiempo  por  la  riqueza  y  número  de  sus  ciudades ,  y  por 
sus  extensos  campos ,  bien  cultivados ,  deslindados  y  di- 
vididos por  firmes  cercas  (1),  Ibn-Haukal  se  admira 
del  orden  que  reina  por  donde  quiera,  del  bienestar 
del  pueblo,  de  la  superabundancia  del  tesoro  público ,  y 
del  estado  floreciente  de  la  agricultura,  que  habia  trans- 
formado las  más  áridas  comarcas  en  ricos  vergeles  (2), 
y  el  abad  Juan  de  Gorz ,  que  vino  á  Córdoba  como  em- 
bajador de  Otón  el  Grande,  pinta  con  colores  no  me- 
nos vivos  el  poder  guerrero  de  Abdurrahman  y  la  pom- 
pa deslumbradora  de  su  corte  (3).  Hasta  allá  muy  le- 
jos, en  el  Norte,  en  las  celdas  del  claustro  sajón  de 
Gandersheim,  penetran  las  noticias  de  la  maravillosa 
ciudad  de  Guadalquivir;  la  abadesa  Hroswitha,  en  su 
poesía  sobre  el  martirio  de  S.  Pelagio ,  ensalza  á  Cór- 
doba como  «joya  brillante  del  mundo ,  ciudad  nueva  y 
magnífica ,  orguUosa  de  su  fortaleza ,  celebrada  por  sus 


(1)  Masudi,  Áurea» praderas  y  iii,  78. 

(2)  DozY,  Higtoire  des  musulmans  d'JSspagne,  iil,  91. 

(3)  Vita  Jo&annis  OorpsrmSy  cap.  oxxxv,  oxxxvi,  íq  Pertz, 
Bcriptores,  t,  jv. 
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delicias ,  resplandeciente  con  la  plena  posesión  de  todos 
los  bienes))  (1). 

Con  mayor  celo  aún  que  sus  antecesores ,  miró  Ha- 
kem  II  por  las  ciencias  y  cuidó  del  desenvolvimiento 
intelectual  de  su  pueblo.  Antes  de  él  no  faltaban ,  por 
cierto,  buenas  escuelas.  Mientras  que  en  el  resto  de 
Europa  casi  nadie ,  salvo  los  clérigos ,  sabia  leer  y  es- 
cribir, el  conocimiento  de  ambas  cosas  estaba  en  An- 
dalucía generalmente  divulgado.  Hakem  creyó,  con 
todo,  que  debia  extender  la  instrucción  mucho  más ,  y 
fundó  en  la  capital  veinte  y  siete  colegios,  en  los  cuales 
los  niños  de  padres  pobres  eran  educados  gratis.  La 
juventud  concurria  en  gran  número  á  las  academias 
que  en  Córdoba,  Sevilla,  Toledo,  Valencia,  Almería, 
Málaga  y  Jaén  dependían  de  las  mezquitas  (2).  Allí 
se  encontraban  profesores  y  estudiantes  de  todas  las 
partes  del  mundo  mahometano.  La  fama  de  aquellas 
florecientes  y  magnificas  escuelas  superiores  atraía  ha- 
cia España  hasta  á  los  habitantes  de  las  más  remo- 
tas regiones  de  Asia,  así  como,  por  el  contrario,  mu- 
chísimos andaluces  emprendían  fatigosas  peregrinacio- 
nes á  los  más  apartados  países ,  á  fin  de  saciar  su  sed 
de  ciencia.  En  ningún  otro  país,  y  en  ninguna  otra 
edad  de  gran  cultura ,  ha  sidp  tan  común  la  afición  á 
los  largos  viajes  científicos,  como  en  la  España  musul- 
mana ,  principalmente  desde  el  siglo  x.  Casi  de  contí- 

(1)  Jlosnrítha  opera  y  ed.  Schozfleisch,  pág.  120. 

(2)  Makkabi,  i,  136. 
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nuo  ocurría  que  habitantes  de  la  Península  empren- 
diesen el  largo  camino  de  toda  la  costa  boreal  de  Áfri- 
ca, pasasen  á  Egipto,  y  fuesen  luego  á  Bochara  j  á 
Samarcanda ,  con  el  fin  de  oir  las  explicaciones  de  al- 
gún sabio  afamado.  A  uno  le  impulsaba  el  anhelo  de 
reunir  tradiciones  sobre  la  vida  y  las  sentencias  del 
Profeta,  á  otro  el  amor  de  las  investigaciones  filológi- 
cas, y  muchos  querían  estudiar  jurísprudencia,  medi- 
cina ,  astronomía ,  filosofía  ó  matemáticas  con  los  más 
egregios  maestros.  Durante  la  peregrinación ,  eran  vi- 
sitadas las  escuelas  de  Túnez,  Kairvan,  Cairo,  Da- 
masco, Bagdad,  Meca,  Basora,  Cufa,  y  otras  no  me- 
nos célebres,  y  el  viajero,  ríco  de  nuevas  ideas,  volvía 
á  su  patría.  En  algunas  ocasiones  estos  viajes  cientí- 
ficos se  extendían  hasta  la  India  y  la  China,  y  hasta  el 
centro  de  África  (1). 

Con  pasión  reunió  Hakem  libros  de  todas  clases  y 
envió  á  todos  los  países  agentes  para  comprarlos.  De 
este  modo  formó  una  inmensa  biblioteca ,  que  contenia 
cuatrocientos  mil  volúmenes  y  que  estaba  abierta  al 
público  en  su  palacio  de  Córdoba,  Se  asegura  que  Ha- 
kem habia  leido  todos  estos  libros,  y  los  había  anotado 
con  observaciones  escritas  de  su  mano.  Hábiles  copis- 
tas y  encuadernadores  estaban  constantemente  en  su 
palacio,  ocupados  por  él.  Su  corte  era  el  centro  adonde 
acudían  los  más  notables  escritores ,  y  su  liberalidad 

(1)  Makkabi,  en  el  libro  v. 
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para con  ellos  no  tenía  límites.  Libros  compuestos  en 
8iria  ó  en  Persia  eran  conocidos  en  España  mucho 
antes  que  en  Oriente.  Hakem  envió  á  Alí  de  Ispahan 
un  espléndido  presente  á  fin  de  obtener  el  primer  ejem- 
plar de  su  célebre  libro  de  los  Cantares,  Con  la  protec- 
ción de  un  príncipe  tan  apasionado  á  las  ciencias ,  se 
desenvolvió  un  vivo  movimiento  intelectual,  y  en  la 
Edad  Media  no  hubo  una  época  literaria  más  brillante 
que  la  de  su  reinado  en  España  (1).  También  del  po- 
deroso Almansur,  que  bajo  los  débiles  sucesores  de 
Hakem  tuvo  el  gobierno  del  Estado,  recibieron  las 
ciencias  grande  favor,  y  los  sabios  muchas  honras  y  re- 
compensas (2).  Sólo  de  la  filosofía,  que  ya  antes  habia 
podido  mostrarse  con  toda  libertad,  fué  enemigo  Al- 
mansur por  fanatismo  religioso. 

Un  horrible  sacudimiento  conmovió  la  tan  floreciente 
civilización  española  á  causa  de  las  guerras  civiles  que 
en  los  últimos  años  de  la  dinastía  de  los  Omiadas  aso- 
laron la  tierra.  Después  de  la  toma  de  Córdoba  por  los 
bereberes,  en  1013,  la  gran  biblioteca  de  Hakem  fué 
en  parte  destruida,  en  parte  vendida.  Seis  meses  en- 
teros se  emplearon  en  trasportar  de  un  lugar  á  otro 
aquella  enorme  cantidad  de  libros  (3).  Pero ,  poco  des- 
pués de  la  caida  del  califato,  empezó  un  nuevo  período 

(1)  Qtiatbbméeb,  Jowm,  asiatiqn^f  1838,  ii,  71,  ff.— -DCZT, 
Hütoire,  III,  107,  ff. 

(2)  Ab-ul-Wahid,  20. 

(3)  QuATBEMÉBE,  uH  mpra^  73. 
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histórico,  en  general  favorable  á  la  literatura.  Los  nu- 
merosos estados  independientes ,  que  se  levantaron  en- 
tre las  ruinas  del  (Jestrozado  imperio,  fueron  otros  tan- 
tos centros  de  actividad  literaria  y  artística.  Entre  las 
pequeñas  dinastías  de  Sevilla,  Almería,  Badajoz,  Gra- 
nada y  Toledo,  reinaba  una  verdadera  emulación  en 
punto  á  proteger  las  ciencias,  y  cada  una  procuraba 
sobrepujar  á  las  otras  en  sus  esfuerzos  para  lograr  este 
fin  (1).  Multitud  de  escritores  y  de  floridos  ingenios 
se  reunían  en  estas  cortes ,  algunos  disfrutando  fuertes 
pensiones ,  otros  recompensados  con  ricos  presentes  por 
las  dedicatorias  de  sus  obras.  Otros  sabios  conservaban 
toda  su  independencia,  á  fin  de  consagrarse  al  saber 
libres  de  todo  lazo.  En  balde  envió  Mudschahid,  rey 
de  Denla,  mil  monedas  de  oro,  un  caballo  y  un  vestido 
de  honor  al  filólogo  Abu-Galib,  á  fin  de  excitarle  á  que 
le  dedicara  una  de  sus  obras.  El  orgulloso  autor  devol- 
vió el  presente,  diciendo  :  (( He  escrito  mi  libro  para  ser 
útil  á  los  hombres  y  para  hacerme  inmortal ;  ¿  cómo  he 
de  ir  ahora  á  poner  en  él  un  nombre  extraño,  para  que 
se  lleve  la  gloria?  ¡Nunca  lo  haré!»  Cuando  el  Rey 
supo  esta  contestación  de  Abu-Galib,  se  admiró  mucho 
de  su  magnanimidad,  y  le  envió  otro  presente  doble 
mayor  (2).  Todas  las  preocupaciones  religiosas  desapa- 
recieron de  estas  pequeñas  cortes.  Reinaba  una  tole- 
rancia como  aun  no  se  ha  visto  igual,  en  nuestro  siglo, 

(1)  MAKKART,  II,  129. 

(2)  Makkabi,  II,  129. 
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en  nínguilA  parte  de  la  Europa  cristiana.  Los  filósoíos 
podían,  por  lo  tantd,  entregarse  á  las  más  atrevidas 
especulaciones.  Muchos  príncipes  procuraban  ellos  mis- 
mos sobresalir  por  sus  trabajos  literarios.  Al-Mutsaffir, 
rey  de  Badajoz ,  escribió  una  grande  obra  enciclopédica 
en  cerca  de  cien  volúmenes  (1);  Al-Moktadir,  rey  de 
Zaragoza,  fué  famoso  por  sus  extraordinarios  conoci- 
mientos en  astronomía ,  geometría  y  filosofía  (2) ;  y  las 
dinastías  de  los  Abbadidas  de  Sevilla  y  de  los  Benu- 
Somadih  de  Almería  produjeron  poetas  de  primer 
orden. 

El  brillo  de  esta  elevada  cultura  con  que  resplande- 
cian  todos  aquellos  pequeños  estados,  no  puede  des- 
lumhrar hasta  el  extremo  de  que  se  desconozca  la  mala 
situación  que  habia  nacido  de  la  desmembración  del 
Califato  en  tantos  menudos  trozos.  Los  celos  de  los 
príncipes  entre  sí  engendraban  innumerables  discor- 
dias ,  y  la  falta  de  unidad  en  la  dirección  de  las  armas 
muslímicas  ofrecia  al  enemigo  sobrado  atractivo  y  es- 
peranza de  buen  éxito,  para  que  no  se  aprovechase  de 
ella.  Pronto  vacilaron  todos  los  tronos  musulmanes 
ante  las  incursiones  victoriosas  de  los  ejércitos  cristia- 
nos ,  y  los  príncipes ,  llenos  de  susto ,  se  volvieron ,  en 
busca  de  auxilio,  hacia  el  poderoso  Jusuf ,  emperador 
de  los  Almorávides ,  cuyo  señorío  se  habia  dilatado ,  en 
breve  tiempo,  sobre  casi  toda  el  África  septentrional. 

(1)  Maekabi,  II,  131. 

(2)  Maxkabi,  u,  130. 
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Pero  estos  principes ,  ciegos ,  atrajeron  sobre  sí  el  mal 
que  debia  destruirlos.  Se  diría  que  babian  vuelto  los 
^  terribles  primeros  dias  del  Islam,  cuando  el  feroz  Ju- 
suf  y  sus  bordas ,  venidas  de  los  desiertos  de  Sabara, 
vencieron  en  una  de  las  más  grandes  batallas  que  jamas 
se  habia  dado,  cubriendo  de  cadáveres  cristianos  los 
vastos  campos  de  Zalaca.  A  todas  las  ciudades  de  sus 
dominios ,  basta  á  la  tierra  de  los  negros ,  envió  el  ven- 
cedor mensajeros  para  que  colocasen  sobre  las  puertas 
las  cabezas  de  los  muertos.  Sus  troncos  mutilados  ñie- 
ron  apiñados  en  forma  de  alminar,  y  desde  la  cima  de 
tan  espantosa  torre  anunció  el  muezin  á  los  cuatro  án- 
gulos de  la  tierra,  que  no  bay  más  Dios  que  Alab  (1). 
Asi  se  afirmó  de  nuevo  el  Islam  en  Andalucia;  pero 
los  que  babian  sido  soberanos  basta  entonces  fueron 
destronados  ó  encerrados  en  una  cárcel,  pagando  tan 
caro  el  auxilio ,  y  Jusuf  bizo  de  España  una  parte  de 
su  gran  imperio.  Como  él  y  cuantos  le  cercaban  eran 
de  estirpe  berberisca,  y  ajenos  á  la  elegancia  y  al  saber 
de  los  árabes ,  barto  se  deja  presumir  que  en  adelante 
no  se  podía  esperar  nada  parecido  á  la  anterior  cultura. 
Afortunadamente  la  dominación  de  los  almorávides  no 
duró  lo  bastante  para  -que  sus  fanáticos  santones  y  su 
grosera  soldadesca  acabasen  de  desarraigar  la  civiliza- 
ción tan  firmemente  plantada  en  el  suelo  español.  Bajo 


(1)  Seriptor,  loci  de  abhadiiUs,  ed.  Dozy,  í,  399.— Al-Kab- 
TAS,  ed.  Tomberg,  96. 

T.  I.  7 
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los  Muwahides ,  ó  Almohades ,  renació  el  libre  movi- 
miento intelectual.  6i  bien  esta  dinastía  habia  subido 
al  trono  por  una  revolución  nacida  del  fanatismo  reli- 
gioso ,  hubo  en  ella  muchos  príncipes  aficionados  á  las 
letras.  En  la  corte  de  Abd-ul-Mumen  vivieron  alta- 
mente honrados  los  filósofos  Averroes  (Ibn-Koschd), 
Abenzoar  (Ibn-Zohr)  y  Abu-Bacer  ( Ibn-Tofail ) ,  que 
después  se  hicieron  tan  famosos  en  el  resto  de  Europa. 
Mucho  antes  de  que  floreciera  en  Occidente  el  estudio 
de  las  humanidades ,  estudiaron  estos  hombres  los  es- 
critos de  Aristóteles  y  divulgaron  los  conocimientos 
filosóficos ;  pero  se  debe  advertir  que  no  leian  el  texto 
original ,  sino  sólo  las  traducciones  siríacas ,  por  me- 
dio de  las  cuales  conocían  ya  los  árabes,  desde  el  si-  • 
glo  vm ,  los  autores  gríegos.  Si  Córdoba  sobresalía  por 
su  amor  á  la  literatura ,  en  Sevilla  se  estimaba  y  flore- 
cía principalmente  la  música.  Como  en  cierta  ocasión 
se  discutiese  sobre  cuál  de  las  dos  ciudades ,  Córdoba  ó 
Sevilla,  se  señalaba  más  por  su  cultura,  Averroes  dijo: 
(( Cuando  en  Sevilla  muere  un  sabio  y  se  trata  de  ven- 
der sus  libros ,  los  libros  se  envían  á  Córdoba ,  donde 
hay  más  seguro  despacho ;  pero  si  en  Córdoba  muere 
un  músico,  sus  instrumentos  van  á  Sevilla  á  venderse.» 
El  mismo  escritor  que  refiere  esta  anécdota ,  añade  que, 
entre  todas  las  ciudades  sujetas  al  Islam,  Córdoba  es 
aquella  donde  se  hallan  más  libros.  Jusuf ,  sucesor  de 
Abd-ul-Mumen,  fué  el  príncipe  más  instruido  de  su 
época,  y  reunió  en  su  corte  sabios  de  todos  los  paí- 
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868  (1).  Aunque  Iob  soberanos  de  esta  misma  dinastía, 
que  reinaron  después ,  no  tenian  las  mismas  inclinacio- 
nes ,  y  aunque  hacia  el  fin  del  siglo  xii  hubo  una  gran 
persecución  contra  la  filosofía,  no  se  puede  dudar  de  la 
duración  del  movimiento  intelectual  en  la  España  ma- 
hometana. Todavía  en  el  siglo  xiii  habia  en  las  diver- 
sas ciudades  de  Andalucía  setenta  bibliotecas  abiertas 
al  público  (2). 

Cuando  los  ejércitos  cristianos  fueron  adelantándose 
hacia  el  Mediodía,  y  el  rey  S.  Fernando  colocó  al  fin 
la  cruz ,  en  1236,  sobre  la  mezquita  de  Córdoba,  y  poco 
después  ganó  á  Sevilla,  el  mahometismo  se  vio  redu- 
cido á  muy  estrechos  limites  en  el  sudeste  de  España; 
pero  aun  allí ,  en  el  reino  de  Granada ,  dio  una  última 
y  hermosa  luz  aquella  civilización ,  que  en  tiempo  de  los 
Omiadas  j  y  en  el  siglo  xi ,  habia  resplandecido  de  un 
modo  tan  luminoso.  Tratando  de  imitar  el  glorioso 
ejemplo  de  Hakem  II,  Muhammed-Ibn-ul-Ahmar, 
fundador  de  aquel  reino,  y  sus  sucesores  los  Naza- 
rítas,  crearon  muchos  establecimientos  científicos  y 
literarios,  escuelas  y  bibliotecas,  y  ofrecieron  en  sus 
Estados  un  refugio  á  los  sabios  fugitivos.  Así ,  más  de 
dos  siglos  después  de  la  toma  de  Córdoba,  fué  culti- 
vada en  Granada  la  literatura  arábiga ,  y,  antes  de  que 
cayese  este  último  baluarte  del  Islam,  pasó  á  África, 


(1)  Abd-ul-Wahid,  174.— Renán,  Averroes,  12. 

(2)  J&urnal  asiatique,  1838^  n,  73, 


—  76  — 

donde  cada  vez  más  fdé  desapareciendo  y  extinguién- 
dose ,  con  toda  la  civilización  del  pueblo  que  la  habia 
producido. 

Durante  toda  la  dominación  muslímica,  hubo  en  Es- 
paña una  viva  luz  intelectual ,  que  brilló ,  ora  más ,  ora 
menos ,  según  las  circunstancias ,  pero  que  no  se  extin- 
guió nunca;  antes  bien,  cuando  parecia  que  iba  á  apa- 
garse, volvia  á  resplandecer  de  nuevo.  Cuando  en  el 
resto  de  Europa,  entre  las  densas  tinieblas  de  la  igno- 
rancia apenas  se  columbraban  los  primeros  rayos  del 
saber,  en  España  se  aprendia,  se  enseñaba  j  se  inves- 
tigaba por  todas  partes  celosamente.  Hasta  bastante 
tiempo  después  de  haber  entrado  en  competencia  cien- 
tífica las  naciones  europeas,  no  se  dejaron  vencer  los 
árabes.  Y  lo  que  es  más  de  notar,  no  sólo  se  adelanta- 
ron á  los  pueblos  cristianos  en  encender  la  antorcha  del 
saber,  sino  que  también  mostraron  antes  aquel  espíritu 
de  honor  caballeresco  y  de  galantería,  que  ennobleció 
los  últimos  siglos  de  la  edad  media.  Mucho  disto  de 
poner  en  Oriente,  como  algunos  hacen ,  el  origen  de  la 
caballería;  pero  es  un  hecho  que  no  pocas  de  las  ideas 
fundamentales ,  que  constituyen  su  ser,  reinaban  entre 
los  árabes  desde  muy  antiguo.  La  veneración  de  las 
mujeres,  y  el  empeño  de  ampararlas,  el  afán  de  buscar 
peligrosas  aventuras  y  la  protección  de  los  débiles  y  de 
los  oprimidos,  constituian,  después  del  deber  de  la 
venganza,  el  circulo  dentro  del  cual  se  encerraba  la 
vida  de  los  antiguos  héroes  del  desierto;  y  quien  lee  la 
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maravillosa  novela  de  Antar,  ve  con  asombro  que  los 
guerreros  orientales  se  movían  por  el  mismo  impulso 
que  los  paladines  de  nuestra  poesía  caballeresca.  Esta 
manera  de  pensar  y  sentir  de  los  árabes  se  acrisoló  y 
depuró  bajo  la  influencia  de  la  más  elevada  civilización 
á  que  llegaron  en  Occidente ,  y  ya  ^n  el  siglo  ix  en- 
contramos versos  de  poetas  andaluces ,  donde  se  mues- 
tran aquellos  blandos  sentimientos  y  aquella  veneración 
casi  religiosa  que  el  caballero  cristiano  consagraba  á  la 
dama  de  su  corazón  (1).  El  influjo  del  mismo  cielo, 
bajo  el  cual  vivieron  tan  largo  tiempo  en  la  Península 
musulmanes  y  cristianos,  y  el  trato  frecuente  que,  á 
pesar  del  mutuo  aborrecimiento  religioso,  no  podia 
menos  de  haber,  desenvolvió  cada  vez  más  la  concor* 
dancia  de  ambas  naciones  en  el  mismo  espíritu  caba- 
lleresco, que  brotaba  de  lo  intimo  del  ser  de  cada  una 
de  ellas.  Lo  mismo  los  historiadores  musulmanes  que 
los  cristianos ,  dan  testimonio  de  cómo  este  espíritu  se 
habia  difundido  entre  los  árabes.  Cuando  el  rey  Al- 
fonso VII  sitiaba  la  fortaleza  de  Oreja,  los  árabes  re- 
unieron un  grande  ejército  para  impedir  la  rendición 
de  la  plaza;  pero,  en  vez  de  marchar  directamente  con- 
tra el  campamento  de  Alfonso,  se  encaminaron  hacia 
Toledo ,  cuyos  campos  talaron ,  á  fin  de  obligar  al  ene- 
migo á  levantar  el  sitio  y  á  volver  en  socorro  de  la  ca- 
pital. Entonces ,  cuenta  la  Crónica,  la  Beina  de  Castilla, 


(1)  DOZY,  Higtaire,  n,  229. 

7. 
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que  se  babia  quedado  en  Toledo,  y  que  se  yió  cercada 
por  los  moros ,  les  envió  mensajeros  que  les  dijesen  de 
su  parte  :  (( No  veis  que  no  podréis  ganar  gloria  alguna 
peleando  contra  mí,  que  soy  mujer?  Si  queréis  batalla, 
id  á  Oreja,  y  trabadla  con  el  Rey,  que  os  aguarda  con 
armas  y  bien  apercibido.»  Cuando  los  príncipes,  los 
generales  y  todo  el  ejército  de  los  moros  oyeron  esta 
embajada,  alzaron  los  ojos  y  vieron  en  una  alta  torre 
del  alcázar  á  la  Reina ,  que  estaba  allí  sentada  con  muy 
ricos  y  regios  atavíos ,  y  rodeada  de  una  multitud  de 
nobles  damas ,  que  cantaban  al  son  de  citaras ,  laúdes, 
timbales  y  salterios.  Luego  que  los  príncipes ,  los  ge- 
nerales y  el  ejército  vieron  á  la  Reina,  se  maravillaron 
y  avergonzaron  mucho,  y,  después  de  saludar  respetuo- 
samente, emprendieron  la  retirada  (1).  Los  autores 
árabes  cuentan  muchos  lances  de  la  vida  del  guerrero 
Hariz ,  famoso  por  sus  portentosas  fuerzas ,  que  bien 
podrían  figurar  en  un  libro  de  caballerías.  El  Rey  de 
Castilla ,  refieren ,  ansiaba  conocer  á  este  hombre  famo- 
so, y  le  convidó  á  que  viniese  á  su  campamento  á  hacerle 
una  visita.  Hariz  aceptó  el  convite,  y  después  de  haber 
tomado  cierto  número  de  cristianos  importantes  como 
rehenes  para  su  seguridad ,  pasó  la  frontera  y  entró  en 
tierra  de  cristianos.  Con  la  coraza  y  con  todas  las  de- 
mas  armas  pasó  Hariz  perlas  calles  de  Calatrava,  y 
el  pueblo  se  agolpaba  para  verle ,  y  se  quedaba  pas- 
mado de  su  corpulencia  de  gigante,  de  su  porte  ma- 
(1)  Ckrmica  Affotm  VII,  142. 
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jestnoso  y  del  lujo  y  primor  de  su  armadura,  mientras 
que  se  referían  moclíos  de  sus  valerosos  hechos.  Asi 
llegó  Haríz  al  campamento  del  Rey,  donde  Alfonso  y 
los  más  notables  caballeros  del  ejército  cristiano  salie* 
ron  á  recibirle.  Mientras  que  Hariz  se  disponia  á  bajar 
de  su  caballo,  hincó  su  lanza  en  el  suelo,  con  una  fuer*- 
za  tal ,  que  al  Rey  le  pareció  mayor  que  todo  lo  que  la 
fama  decia.  Entre  tanto  los  caballeros  cristianos  estaban 
impacientes  de  medir  su  fuerza  con  la  de  aquel  jayán, 
y  el  más  robusto  de  todos  le  provocó  al  combate.  El 
mismo  rey  Alfonso  se  mostró  deseoso  ele  ver  cómo  el 
celebrado  héroe  árabe  sostenía  aquella  prueba.  Sin  em- 
bargo ,  Hariz  contestó :  (( El  valiente  sólo  pelea  con 
aquellos  cuyas  fuerzas  son  iguales  á  las  suyas ;  veamos 
si  alguien  contradice  lo  que  yo  afirmo  :  yo  afirmo  que 
ninguno  de  los  que  aquí  están  arranca  mi  lanza  del 
suelo,  en  donde  la  he  hincado.  Con  quien  la  arranque 
estoy  pronto  á  combatir,  sea  uno,  sean  diez.))  Al  pun- 
to se  adelantaron  los  más  forzudos  caballeros  cristia- 
nos ,  pero  ninguno  pudo  mover  la  lanza  del  sitio  en  que 
estaba  clavada.  Después  que  se  repitió  muchas  veces ,  y 
siempre  en  vano ,  la  misma  tentativa ,  pidió  el  Rey  al 
propio  Hariz  que  él  arrancase  la  lanza,  y  éste,  llevan- 
do hacia  allí  su  corcel ,  y  echando  sólo  una  mano ,  ar- 
rancó la  lanza  del  suelo.  Todos  los  caballeros  se  admi- 
raron mucho  de  la.  pujanza  del  árabe,  y  el  Rey  se  acercó 
á  él  y  le  hizo  muchas  distinciones  (1).  Otro  caso,  que 
(1)  MakkáRI,  II,  378. 
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atestigua  también  la  cortesía  caballeresoa  de  los  mu* 
sulmancs,  es  como  sigue  :  Alfonso  XI  tenía  puesto 
cerco  á  Gibraltar,  j  la  ciudad  estaba  ya  próxima  á  ren- 
dirse ,  cuando  el  Bey  murió  de  la  peste.  De  resultas ,  el 
cerco  se  levantó,  y  los  cristianos,  temiendo  que  los 
enemigos  los  atacasen  en  la  retirada,  tomaron  muchas 
precauciones,  Pero  dice  la  Crónica :  (( Después  que  so- 
pieron  los  moros  que  el  rey  D.  Alfonso  era  muerto, 
ordenaron  entre  sí  que  ningún  non  fuese  osado  de  fa- 
cer ningún  movimiento  contra  los  cristianos ,  nin  mo- 
ver pelea  contra  ellos.  Estidieron  todos  quedos ,  et  di- 
cian  entre  ellos  que  aquel  dia  moriera  un  noble  rey  et 
principe  del  mundo,  por  el  cual  non  solanüente  los 
cristianos  eran  por  él  honrados ,  mas  aun  los  caballeros 
moros  por  él  habían  ganado  grandes  honras,  et  eran 
presciados  de  sus  reyes.  Et  el  dia  que  los  cristianos 
partieron  de  su  real  de  Gibraltar  con  el  cuerpo  del  rey 
D.  Alfonso,  todos  los  moros  de  la  villa  de  Gibraltar 
salieron  fuera  de  la  villa ,  et  estidieron  muy  quedos ,  et 
non  consintieron  que  ninguno  de  ellos  fuese  á  pelear, 
salvo  que  miraban  cómo  partían  dende  los  cristia- 
nos» (1).  En  el  sitio  de  Baza  por  los  Reyes  Católicos, 
el  Marqués  de  Cádiz  pidió  al  príncipe  Cide- Yahya  una 
breve  suspensión  de  hostilidades ,  á  fin  de  que  la  reina 
doña  Isabel  pudiese  dar  un  paseo  hasta  los  muros  de  la 
ciudad  y  pasar  revista  á  sus  huestes.  El  deseo  fftó  sa- 

(1)  Crónica  del  rey  Don  Alfonso  XI,  cap.  CCcacMi, 
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tisfecho ,  y  Cide- Yahya ,  no  sólo  tío  con  enojo  é  hizo 
volver  atrás  á  algunos  capitanes  que  tenían  el  propó- 
sito de  atacar  la  regia  comitiva,  sino  que  resolvió  tam- 
bién dar  una  muestra  de  la  gentileza  de  los  moros  en 
los  ejercicios  de  caballería.  Así  fué  que ,  mientras  la 
reina  doña  Isabel  j  sus  damas  miraban  los  muros  de 
Baza,  y  sus  torres,  tejados  y  azoteas,  cubiertos  de 
moros  y  moras  curiosos ,  advirtieron  que  salían  á  des- 
hora por  las  puertas  de  la  ciudad  espesas  filas  de  ca- 
balleros árabes ,  con  armas  refulgentes  y  banderas  des- 
plegadas ,  al  mando  de  Cide- Yahya.  Algunos  cristia- 
nos echaron  mano  á  las  espadas  para  defender  á  la  Rei- 
na del  imaginado  peligro ,  pero  los  aquietó  el  Marqués 
de  Cádiz ,  que  conocía  mejor  á  los  moros.  Éstos  se  ade- 
lantaron en  bizarro  escuadrón,  y  caracoleando  sobre 
sus  hermosos  caballos  y  blandiendo  las  lanzas ,  hicieron 
un  lindo  simulacro  para  recrear  á  la  Eeína ,  después  de 
lo  cual ,  la  saludaron  con  suma  cortesía ,  así  como  á  sus 
damas ,  que  estaban  gustosamente  maravilladas  de  ver- 
los, y  entraron  de  nuevo  en  la  ciudad  (1).  Basgos  de 
una  verdadera  índole  caballeresca  se  imprimían  profun- 
damente en  el  ánimo  de  los  españoles ,  y  á  pesar  del 
odio  religioso  que  los  animaba,  les  hacían  confesar  en 
los  romances  que,  aunque  moros ,  eran  caballeros.  Has- 
ta el  fanático  confesor  de  D.  Femando  y  doña  Isabel 
conviene  en  esto,  al  referir,  en  su  Crónica  de  la  guerra 

(1)  Alonso  de  Falencia,  De  bello  granad»,  lib.  ix. 
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de  Granada ,  un  cáso  por  el  estilo.  Cuando  los  cristia- 
nos sitiaban  á  Málaga ,  uno  de  los  defensores  de  esta 
ciudad,  llamado  Ibrahim-Zenete,  aprisionó,  en  una  sa- 
lida que  hizo ,  á  siete  ú  ocho  muchachos  cristianos ,  y 
en  vez  de  haceries  daño ,  les  tocó  suayemente  con  la 
lanza,  diciéndoles  :  c(Id,  niños,  id  con  vuestras  ma- 
dres.» Mientras  los  muchachos  se  fueron  precipitada- 
mente, otros  moros  echaron  en  cara  á  Ibrahim  que  no 
los  hubiese  muerto.  Ibrahim  respondió  que  no  tenian 
barbas.  ((Así  mostró,  añade  el  cronista,  que,  si  bien  era 
moro ,  tenía  virtud  para  obrar  como  un  buen  hidalgo 
cristiano))  (1). 

En  estas  observaciones  generales  sobre  la  civiliza- 
ción de  los  árabes  españoles ,  debemos  aún  citar  algu- 
nos de  los  innumerables  casos  que  traen  los  historia- 
dores árabes ,  á  fin  de  dar  una  noción  más  completa  de 
las  raras  prendas  de  los  andaluces.  En  prueba  de  su 
memoria  portentosa  cuentan,  por  ejemplo,  que  uno 
durante  toda  una  noche  estuvo  recitando  versos ,  eli- 
giendo sólo  aquellos  que  acababan  con  la  letra  kaf.  En 
testimonio  de  su  agudeza  de  ingenio ,  dicen  que  el  mé- 
dico Ibn-Firnas  inventó  un  instrumento  para  medir  el 
tiempo,  y  construyó  una  máquina,  con  la  cual  se  levan- 
taba por  el  aire  á  muy  considerable  altura  (2).  Otras 
anécdotas  ponen  de  realce  la  viveza  y  despejo  que  hasta 

(1)  Crónica  de  Andrés  Bemaldez,  cura  de  los  Palacios.  Gra- 
nada, 1852,  pág.  181. 

(2)  Makkabi,  U,  264, 
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los  niños  manifestaban.  A6i  la  siguiente :  El  rey  Al- 
Motasin  entró  una  vez  ¿n  casa  de  un  subdito  suyo,  y 
preguntó  á  su  hijo  pequeño  Al-Fath  :  « ¿  Qué  casa  es 
más  hennosa,  la  del  principe  de  los  creyentes  ó  la  de 
tu  padre? ))  El  muchacho  contestó :  (( La  casa  de  mi  pa- 
dre es  más  hermosa ,  ya  que  el  príncipe  de  los  creyen- 
tes está  ahora  en  ella. ))  Maravillado  el  Bey  de  la  pre- 
sencia de  espíritu  del  niño ,  quiso  ponerla  otra  vez  á 
prueba,  y  le  preguntó :  «Dime,  Fath,  ¿hay  algo  más 
hermoso  que  este  anillo?))  mostrando  uno  que  llevaba 
en  el  dedo.  (( Si ,  contestó  Fath ,  la  mano  que  le  lleva. )) 
También  se  refieren  muchos  casos  en  prueba  de  la  in- 
nata disposición  de  los  andaluces  para  la  poesía :  Un 
habitante  de  la  ciudad  de  Süves ,  de  la  ¿eunilia  de  los 
Ben-ul-Melah ,  salió  una  vez  de  paseo  con  su  hijo  per 
queño,  y  habiendo  llegado  á  un  arroyo,  oyó  cantar  las 
ranas.  El  padre  dijo  al  muchacho :  (( Tú  completarás  los 
versos.  ¿Oyes  que  en  el  agua  cantan?))  El  chico  res- 
pondió :  (( De  ese  modo  el  frío  espantan.))  El  padre : 
«¿Qué  alboroto  están  armando  :  esto  es  charlar  por  los 
codos  ? ))  El  hijo  :  (( Lo  mismo  sucede  cuando  en  casa  se 
juntan  todos. ))  En  esto  enmudecieron  las  ranas ,  al  sen- 
tir las  pisadas  de  los  paseantes.  El  padre  añadió :  (( ¿  Ha- 
brán perdido  la  voz  en  la  musical  contienda?))  Y  repli- 
có el  muchacho  :  (( Un  hambre  tienen  atroz ,  y  acuden  á 
la  merienda,))  Y  del  mismo  modo  iba  completando  el 
chico  de  repente  todos  los  versos.  (( Por  cierto,  añade  el 
escritor  que  cuenta  la  anécdota ,  que  esta  prontitud  en 
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improyisar,  hubiera  sido  cosa  de  maravilla  en  una  per- 
sona ya  granada )  ¿cuánto  más  no  debia  serlo  en  un 
niño  pequeñuelo?))  (1). 

La  poesía  era  como  el  punto  céntrico  de  toda  la  vida 
intelectual  de  los  andaluces.  Durante  seis  siglos ,  por  k> 
menos ,  fué  cultiyada  con  tal  celo,  y  por  una  tan  grande 
multitud  de  personas ,  que  el  mero  catálogo  de  los  poe- 
tas arábigo-hispanos  llenaría  tomos  en  folio.  Ya  á  me- 
diados del  siglo  IX  se  había  extendido  tanto  el  gusto 
por  la  poesía,  aun  entre  los  cristianos  que  vivian  bajo 
el  dominio  musulmán,  que  Alvaro  de  Córdoba  se  la- 
menta de  que  sus  correligionarios  descuidaban  por  com- 
pleto la  lengua  latina,  leian  con  afán  en  la  arábiga  poe- 
sías y  cuentos ,  y  aun  componían  en  esta  última  lengua 
versos  más  correctos  y  elegantes  que  los  árabes  mis- 
mos (2).  Casi  un  siglo  después  compuso  Ibn-Ferradsch 
su  antología,  Loa  JardineSy  que  contenia  doscientos  ca- 
pítulos ,  y  en  cada  capítulo  cien  dísticos ,  todos  exclu- 
sivamente de  autores  andaluces  (3).  Otras  muchas  co- 
lecciones selectas,  de  las  cuales  las  de  Ibn-Chakan  y 
de  Ibn-£essam  son  las  más  celebradas,  completaron 
la  de  Ibn-Ferradsch,  y  la  continuaron  en  los  siglos  si- 
guientes. Con  todos  los  acontecimientos  de  la  vida  y 
con  el  ser  mismo  de  la  nación  estaba  íntimamente  en- 


(1)  Makkari,  n,  350. 

(2)  Alvabo,  Indic,  lumm,,  JBspaña  sagrada,  xi,  273  y  274. 

(3)  Makkari,  II,  118,  y  Ibn-Chalikan,  art»  Jüsuf-ab- 
Rbmadi. 
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lazada  la  poesía.  Los  grandes  y  los  pequeños  la  cultí- 
yaban;  y  mientras  que,  por  ejemplo,  en  la  comarca  de 
Silves  apenas  había  campesino  que  no  poseyese  el  don 
de  improvisar,  y  hasta  el  gañan  que  iba  en  pos  del  ara- 
do hacia  versos  sobre  cualquier  asunto  (1),  los  califas 
y  los  príncipes  más  egregios  nos  han  dejado  algunas 
poesías  en  testimonio  de  su  talento.  Aun  nos  queda  una 
obra,  que  sólo  trata  de  los  reyes  y  grandes  de  Andalu- 
cía que  se  distinguieron  por  sus  dotes  poéticas  (2).  Las 
mujeres,  en  el  harem,  entraban  en  competencia  con  los 
hombres  por  sus  cantares :  composiciones  poéticas ,  for- 
mando primorosos  y  variados  dibujos ,  constituían  un 
adorno  capital ,  en  los  palacios ,  de  las  columnas  y  pa- 
redes ;  y  aun  en  las  cancillerías  hacía  la  poesía  su  pa- 
pel. Ningún  historiador  ó  cronista ,  por  árido  que  fuese, 
dejaba  de  amenizar  las  páginas  de  sus  libros  con  frag- 
mentos poéticos.  Sujetos  de  la  clase  más  baja  se  eleva- 
ban sólo  por  su  talento  poético  á  las  más  altas  y  honro- 
sas posiciones ,  y  obtenían  el  valimiento  de  los  príncipes. 
La  poesía  daba  la  señal  de  los  más  sangrientos  comba- 
tes ,  y  también  desarmaba  la  cólera  del  vencedor;  echaba 
su  peso  en  la  balanza,  á  fin  de  prestar  más  fuerza  á  las 
negociaciones  diplomáticas;  y  una  improvisación  feliz 
rompía  á  menudo  las  cadenas  del  cautivo  ó  salvaba  la 
vida  del  condenado  á  muerte.  Guando  dos  ejércitos  ene- 
migos se  encontraban ,  algunos  guerreros  salían  de  la 

(1)  Al-Cazwini,  Coímografia  y  11  y  364. 

(2)  Ibn-ul-Abbab^  citado  por  Ai^'Hollat,  edit.  Dozy. 
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linea  de  batalla  y  proyocaban  á  la  pelea  á  lod  contraríois 
con  un  par  de  versos  improvisados ,  á  los  cuales  se  solia 
responder  en  el  mismo  metro  y  con  la  misma  rima  (1). 
Ejercicios  de  este  orden,  pero  con  un  fin  más  pacífico, 
y  sólo  para  que  cada  cual  mostrase  su  habilidad  en  im- 
provisar, eran  muy  usuales  en  la  vida  ordinaria;  y  la 
correspondencia  epistolar  entre  amigos  ó  entre  enamo- 
rados se  seguia  en  verso  con  frecuencia.  A  menudo  se 
empleaba  también  el  alto  estilo  en  prosa  rimada,  como 
le  conocemos  en  las  Makamas  de  Hariri.  El  saber  ex- 
presarse en  este  estilo  se  tenia  por  una  condición  esen- 
cial de  la  buena  crianza.  Se  usaba  en  las  obras  científi- 
cas ,  en  los  documentos  oficiales  y  diplomáticos,  y  hasta 
en  los  pasaportes  (2). 

La  lengua  arábiga,  en  boca  de  los  andaluces  y  tan 
lejos  de  su  país  nativo,  perdió  pronto  su  pureza ,  y  de- 
generó en  un  dialecto  vulgar,  que  no  se  sujetaba  á  las 
severas  reglas  de  una  gramática  tan  delicada  y  escru- 
pulosa. Un  beduino  hubiera  hallado  mucho  que  censu- 
rar en  el  habla  hasta  del  español  mejor  educado  (3) 
Para  lo  escrito ,  con  todo ,  se  siguió  usando  el  arábigo 
puro.  Toda  persona  que  presumia  de  tener  una  educa- 
ción distinguida,  procuraba,  con  el  estudio  del  Hamasa, 


(1)  DozY,  Meeherehes,  419. 

(2)  Uno  de  estos  pasaportes  en  prosa  rimada,  fué  el  que  el 
Bey  de  Granada  dio  á  Ibu^Chaldun.  Journ,  asiatiqve,  1844,  i, 
pág.  60. 

(3)  Makkabi,  1,  136  y  137. 
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de  las  Mualakaty  etc.,  manejar  bien  dicho  idioma,  y  un 
joven  no  pasaba  por  bien  criado  si  no  habia  aprendido 
de  memoria  nna  multitud  de  trozos  escogidos ,  en  prosa 
y  verso.  Añádase  á  esto  que  todo  musulmán  desde  su 
primera  juventud  conocia  y  leia  habitualmente  el  Co- 
ran,  y  se  comprenderá  cómo  no  podia  desaparecer  el 
conocimiento  del  legítimo  idioma.  Ademas,  los  niños 
estaban  ya  instruidos  en  la  gramática  y  en  la  poética, 
como  preparación  para  la  lectura  de  los  poetas  (1). 

Desde  el  primer  instante  en  que  hubo  en  España 
una  corte  mahometana ,  el  arte  de  la  poesía  arábiga  se 
encontró  allí  como  en  su  patria.  En  el  palacio  de  Abdur- 
rahman ,  el  primer  Omiada ,  se  celebraban  reuniones,  en 
las  que  asistia  Hischam ,  el  príncipe  heredero ,  y  donde 
se  entretenían  los  convidados  recitando  versos,  refi- 
riendo leyendas  ó  sucesos  históricos ,  y  haciendo  pane- 
gíricos de  hombres  distinguidos  y  de  grandes  accio- 
nes (2).  Siguiendo  el  ejemplo  que  habia  dado  en  Oriente 
su  antepasado  Jezid  I,  los  Omiadas  tuvieron  á  sueldo 
poetas  de  corte,  y  aun  hubo  grandes  señores,  como  Ibra- 
him,  que  vivió  en  Sevilla  en  912,  bajo  el  reinado  de 
Abdalah ,  y  que  alcanzó  un  poder  y  una  riqueza  casi 
regios ,  que  se  complacían  en  ser  protectores  muy  li- 
berales de  los  poetas  (3).  En  tiempo  de  los  primeros 


(1)  Ibit-Chaldük,  Prolegomena,  public.  por  Quatremére, 
III,  260,  ff ,  y  319. 

(2)  Al-Holat,  37. 

(3)  DozT,  HuMrey  ii,  315, 
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califas  floreció  y  obtuvo  grande  estimación  el  poeta 
Yahya,  apellidado  Al-Gazal  (la  gacela),  á  causa  de 
su  hermosura.  Fué  enviado  como  embajador  á  muchas 
cortes ,  y  por  donde  quiera  se  ganaba  la  voluntad  de 
las  gentes  con  su  finura ,  buen  trato  y  discreta  conver- 
sación. El  Emperador  de  Constantinopla  mostró  deseos 
de  que  se  quedase  en  aquella  capital ,  pero  él  se  dis- 
culpó diciendo  que  como  le  estaba  prohibido  beber  vino, 
no  podia  hacerle  buena  compañía.  En  otra  ocasión ,  es- 
tando Yahya  sentado  cerca  del  Emperador,  entró  la 
Emperatriz ,  que  era  en  extremo  hermosa.  El  poeta  no 
podia  apartar  de  ella  los  ojos ,  y  se  mostró  tan  distraído 
en  la  conversación ,  que  el  Emperador,  ofendido,  le  pre- 
guntó la  causa  por  medio  del  intérprete.  Yahya  con- 
testó que  la  hermosura  de  la  Emperatriz  le  habia  he- 
cho una  impresión  tan  invencible ,  que  le  habia  quitado 
el  discurso ,  y  que  no  podia  proseguir  la  plática.  Des- 
pués se  explayó  en  una  maravillosa  pintura  de  los  en- 
cantos de  la  augusta  señora.  Cuando  el  intérprete  tra- 
dujo todo  aquello ,  creció  de  punto  el  favor  de  Yahya 
cerca  del  Emperador,  y  la  misma  Emperatriz  quedó 
complacida  de  tan  finas  lisonjas.  En  otra  misión  cerca 
del  rey  de  los  normandos ,  alcanzó  el  poeta  mucho  fa- 
vor con  la  reina  Theuda  por  unos  versos  que  impro- 
visó, elogiándola  de  hermosa.  Más  tarde,  desterrado  de 
la  corte  de  Abdurrahman  II  por  haber  escrito  cierta 
sátira,  Yahya  se  fué  á  Bagdad ,  adonde  llegó  poco  des- 
pués de  la  muerte  del  grande  Abu-Nuwas,  tan  cele- 


—  so- 
brado en  Oriente ,  que  se  creia  qne  ningún  otro  poeta, 
ni  muy  remotamente  podia  compararse  con  él.  Encon- 
trándose Yahya  en  una  tertulia  de  literatos ,  oyó  ha- 
blar á  casi  todos  los  que  allí  estaban  con  gran  desprecio 
de  los  poetas  españoles.  La  conrersacion  recayó  luego 
sobre  Abu-Nuwas ,  que  habia  muerto  hacia  poco.  Yahya 
nada  habia  contestado  antes  á  las  criticas  contra  los 
poetas  españoles ,  pero  entonces  empezó  á  recitar  una 
poesía ,  dándola  como  obra  de  Abu-Nuwas.  La  poesía 
fué  aplaudida  extraordinariamente.  Guando  el  entu- 
siasmo del  auditorio  llegó  al  más  alto  grado,  Yahya 
exclamó  :  (( Moderad  vuestra  admiración ;  los  versos  son 
mios  I ))  Y  como  nadie ,  al  principio,  quisiese  creer  su 
aserto  ^  Yahya  recitó  aquella  kaaida  suya  que  empieza 
con  estas  palabras : 

Mis  pecados  saqué  de  la  bebida, 

Y  vergüenza  y  virtud  allí  se  ahogaron. 

Guando  hubo  recitado  esta  poesía,  la  reunión  se  aver- 
gonzó y  se  separó  (1). 

En  la  corte  de  Abdurrahman  III  vivían  los  célebres 
poetas  Ibn-Abd-Rebbihi  y  Mondhir-Ibn-Said.  El  últi- 
mo prestó  un  importante  servicio  al  Califa  en  la  recep- 
ción de  una  embajada  de  Bizancio.  Todos  los  altos  em-' 
picados  del  imperio  estaban  reunidos  en  la  gran  sala 
del  trono,  lujosamente  adornada,  y  ya  los  embajadores 


(1)  Makkabi,  i,  629, 

8. 
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habían  presentado  sus  cartas  en  audiencia  solemne, 
cuando  Abdurrahman  encomendó  á  los  más  distingui- 
dos sabios  de  su  séquito  que  elogiasen  en  un  discurso, 
ante  los  circunstantes ,  la  grandeza  del  Islam  y  del  ca- 
lifato ;  pero  todos  ellos  se  desconcertaron  y  no  dijeron 
nada.  Entonces  se  levantó  el  poeta  y  pronunció  un  lar- 
go discurso  en  verso,-  que  excitó  la  más  profunda  admi- 
ración de  todo  el  auditorio,  y  por  el  cual  le  recompensó 
el  Califa  con  un  elevado  empleo  (1).  También  el  pode- 
roso Almansur  se  rodeaba  de  poetas ,  los  reunía  en  su 
palacio  para  tener  conversaciones  literarias ,  y  se  hacia 
acompañar  por  ellos  en  sus  expediciones  militares  (2). 
Ibn-Derradsch ,  llamado  también  el  Castellano,  y  Jusuf- 
ar-Bamadi ,  eran  los  dos  poetas  que  descollaban  en  su 
corte.  Sin  embargo ,  otro  poeta ,  llamado  Said ,  alcanzó 
más  favor  en  palacio  con  el  motivo  siguiente.  Mucho 
tiempo  hacia  que  Almansur  no  deseaba  nada  más  fer- 
vientemente que  tener  en  su  poder  á  García  Fernandez, 
conde  de  Castilla,  y  no  habia  medio  mejor  de  lisonjearle, 
que  decirle  que  García  iba  á  sucumbir  pronto.  Said  dis- 
currió una  vez  llevar  de  presente  á  Almansur  un  ciervo 
atado  con  una  cuerda,  y  recitarle  una  composición,  en 
la  cual  habia  los  versos  siguientes  : 

I  Oh  refugio  de  los  tristes ! 
I  Oh  talismán  de  los  flacos ! 
Tú ,  de  los  menesterosos 

(1)  Makkari,  i,  234. 

(2)  Abd-ul-Wahid,  p.  24, 
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Y  desvalidos  amparo, 
Del  que  te  debe  la  dicha 
Recibe  aqueste  regalo: 
Ceñido  de  inertes  cnerdas 
Un  ciervo  hermoso  te  traigo; 
García  tiene  por  nombre, 
Para  que  sea  presagio 
De  que  pronto  otro  García 
Caerá  lo  mismo  en  tus  manos  (1). 

Por  una  extraña  casualidad ,  García  Fernandez  cayó 
en  efecto  prisionero  el  mismo  día  en  que  Said  tuvo  esta 
ocurrencia,  y  Almansur,  desde  el  momento  en  que  re- 
cibió la  noticia,  mostró  gran  respeto  al  poeta,  cuya 
predicción  tan  felizmente  se  habia  cumplido.  Para  con- 
servar su  valimiento  y  para  lisonjear  la  vanidad  de  Al- 
mansur, acudia  Said  á  todas  las  trazas  imaginables. 
Una  vez  mandó  hacer  un  traje  para  su  esclavo  Safur, 
que  era  de  gigantesca  estatura,  con  todos  los  talegos 
en  que  Almansur  le  habia  enviado  dinero.  Cuando  vio 
Almansur  aquellos  extraños  atavíos,  preguntó,  admi- 
rado, por  qué  el  criado  de  su  poeta  de  corte  llevaba  un 
vestido  tan  haraposo.  ((Señor,  respondió  Said,  tú  me 
has  hecho  ya  tantos  presentes  de  dinero,  que  sólo  con 
los  talegos  que  le  contenian  he  podido  hacer  un  traje 
para  este  gigante.))  Almansur  sonrió,  satisfecho  con  la 
lisonja  que  el  poeta  hacia  á  su  liberalidad,  y  mandó 
en  seguida  que  le  enviasen  nuevos  regalos ,  y  ademas 
un  hermoso  traje  para  Safur  (2).  La  brillante  posición  de 

(1)  Abd-ul-Wahid,  24,  ff. 

(2)  DozT,  Mittoire,  in,  250. 
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que  Said  gozaba,  despertó  la  envidia  de  otros  muchos 
ingenios ,  y  en  palacio  se  formó  en  contra  suya  una  ver- 
dadera conjuración.  No  siempre  mostró  Almansur  la 
debida  entereza  contra  las  maquinaciones  de  este  par- 
tido. Una  vez  se  dejó  llevar  hasta  el  extremo  de  hacer 
que  echasen  al  rio  una  obra  del  poeta,  contra  la  cual 
habia  oido  muchas  censuras.  Said  compuso  sobre  el  caso 
este  epigrama : 

Su  lugar  y  destino  conveniente 
Halló  mi  libro  ahora; 
Porque  el  seno  del  agua  transparente 
Las  perlas  atesora. 

En  otra  ocasión  regalaron  á  Almansur  una  rosa  tem- 
prana ,  cuyo  cáliz  aun  no  estaba  del  todo  abierto.  Said, 
que  se  hallaba  presente,  improvisó  lo  que  sigue : 

£)1  cáliz  entreabierto  de  la  rosa, 
Olor  suave  en  el  ambiente  inspira, 
Cual  su  encanto  la  virgen  pudorosa, 
Que  oculta  su  beldad  á  quien  la  mira. 

Este  epigrama  agradó  mucho  á  Almansur;  pero  un  ri- 
val de  Said ,  que  allí  estaba ,  dijo  que  los  versos  no  eran 
suyos ,  sino  de  un  poeta  de  Bagdad ,  á  quien  los  habia 
oido  recitar  en  Egipto.  (( Yo  los  tengo,  añadió ,  escritos 
de  su  mano,  en  el  respaldo  de  un  libro. — Muéstrame- 
los )),  exclamó  Almansur.  Al  punto  se  fué  el  acusador  á 
casa  de  un  poeta  muy  conocido  por  su  talento  para  im- 
provisar, le  contó  lo  ocurrido,  le  hizo  interpolar  en  otra 
composición  los  versos  de  Said,  y  escribirla  toda  con 
tinta  amarillenta  é  imitando  la  escritura  egipcia  en  el 
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respaldo  de  un  libro,  y  después  se  volvió  á  palacio. 
Cuando  Aluiansur  leyó  la  composición,  y  se  dio  por  con- 
vencido de  que  8aid  habia  plagiado  de  ella  los  versos, 
fué  grande  su  cólera ,  y  dijo  :  (( Mañana  quiero  ponerle 
á  prueba ,  y  si  sale  mal ,  le  enviaré  á  un  destierro. ))  A 
la  mañana  siguiente  fué  llamado  Said  á  palacio ,  donde 
encontró  á  todos  los  cortesanos  convocados  por  Alman- 
sur,  y  vio  en  una  sala,  ricamente  adornada,  una  grande 
pila ,  y  en  torno  de  ella  muchas  flores  que  formaban 
como  nn  banco,  sobre  el  cual  se  sentaban  figuras  hechas 
de  jazmines  ,  que  parecian  muchachas ,  y  el  centro  de 
la  pila  tenía  la  apariencia  de  un  pequeño  lago ,  cuyo 
fondo,  en  vez  de  contener  menudas  guijas ,  estaba  cur 
bierto  de  perlas ,  y  una  serpiente  nadaba  en  él ,  y  una 
doncella ,  hecha  también  de  flores ,  vogaba  sobre  las 
ondas  en  una  barquilla,  cuyos  remos  eran  de  oro.  Al- 
mansur  exigió  de  Said  que  describiese  en  verso  aquella 
pila  y  su  contenido,  á  fin  de  probar  así  que  no  eran 
plagio  sTis  poesías.  De  otra  suerte,  tenía  que  recelar 
mucho  malo.  Said  correspondió  al  punto  á  la  excita- 
ción ,  é  improvisó  versos  tan  excelentes  sobre  la  mara- 
villosa pila ,  que  Almansur,  en  vez  de  desterrarle ,  le 
regaló  cien  monedas  de  oro  y  cien  vestidos ,  y  le  ase- 
guró ademas  nna  pensión  mensual  de  otras  treinta  mo- 
nedas de  oro  (1). 

Los  músicos  gozaban  de  igual  favor  en  la  corte  y  en- 

(1)  Makkabi,  II,  54, 
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tre  el  pueblo.  Abdurrahman  II  convidó  al  cantor  Zir- 
jab  para  que  viniese  de  Bagdad  á  Córdoba,  y  le  recibió 
muy  afectuosamente  y  con  mil  honrosas  muestras  de 
estimación,  señalándole  una  lujosa  vivienda  en  su  pro- 
pio palacio,  y  diciéndole  las  condiciones  bajo  las  cuales 
quería  tenerle  cerca  de  sí.  Estas  eran  en  extremo  bri- 
llantes ;  Zirjab  debia  recibir  doscientas  monedas  de  oro 
cada  mes,  y  ademas  de  muchas  rícas  adehalas,  otras 
dos  mil  monedas  de  oro  como  presente  anual;  y  por 
último,  debia  gozar  del  usufructo  de  varias  casas ,  cam- 
pos y  jardines ,  que  constituían  un  capital  de  catorce 
mil  monedas  de  oro.  Después  de  haber  hecho  estos  es- 
pléndidos ofrecimientos,  pidió  Abdurrahman  al  cantor 
que  se  dejase  oir,  y  cuando  hubo  cantado,  quedó  el  Ca- 
lifa tan  prendado  de  su  habilidad,  que  en  adelante  no 
quiso  oir  cantar  á  otro  alguno.  Pronto  escogió  á  Zirjab 
para  que  fuese  de  los  que  más  íntimamente  le  trataban, 
y  se  complacía  en  hablar  con  él  de  poesía,  de  historia, 
de  artes  y  de  ciencias.  El  cantor  tenía  muy  extensas 
nociones  de  todo;  prescindiendo  de  que  sabía  de  me- 
moria la  melodía  y  la  letra  de  diez  mil  cantares ,  habia 
estudiado  astronomía  é  historia,  y  no  habia  nada  más 
instructivo  que  oirle  hablar  sobre  los  diversos  países  y 
las  costumbres  de  sus  habitantes.  Pero  aun  más  que  su 
gran  saber,  eran  admirados  su  ingenio  y  su  buen  gusto. 
Su  canto  era  tan  encantador,  que  se  divulgó  la  creen- 
cia de  que  por  las  noches  venían  los  genios  á  visitarle 
y  á  enseñarle  sus  melodías.  Vivía  Zirjab  con  un  boato 
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de  principé,  y  siempre  que  aparecía  en  las  calles  le  cir- 
cundaban cien  esclavos  (1).  Del  celo  con  que  se  estu- 
diaba entonces  la  música  vocal  é  instrumental ,  dan  tes- 
timonio, no  sólo  las  obras  teóricas  que  se  escribieron 
sobre  este  arte,  sino  también  un  gran  libro  de  los  can- 
tares andaluces  compuesto  para  competir  con  la  co- 
lección que  hizo  Ali  de  Ispahan  de  los  cantares  de 
Oriente  (2). 

El  Cancionero  de  Alonso  de  Baena,  donde  se  habla 
de  una  juglaresa  morisca,  j  la  poesía  del  Arcipreste  de 
Hita,  que  menciona  los  bailes  y  canciones  en  medio  de 
las  calles  de  las  moriscas  cantadoras ,  favorecen  la  opi- 
nión de  que  el  modo  de  ser  de  los  músicos  entre  los 
árabes  era  muy  parecido  al  de  los  castellanos  y  proven- 
zales.  También  en  el  siglo  xi ,  después  de  la  caida  de  los 
Omiadas ,  la  vida  de  los  poetas  árabes  presenta  mucha 
analogía  con  la  de  los  trovadores.  Todas  las  pequeñas 
cortes  que  habia  entonces  en  España  hubieran  pare- 
cido desiertas  á  sus  soberanos ,  si  no  las  hubiese  her- 
moseado la  poesía.  Semejantes  á  sus  hermanos  de  la 
Provenza ,  peregrinando  de  lugar  en  lugar,  y  trocando 
por  ricas  alabanzas  recompensas  no  menos  ricas,  bu- 
llian  los  poetas  como  un  enjambre,  en  los  alcázares  de 
los  príncipes  y  en  las  casas  de  los  grandes  señores.  Si 
uno  de  los  pequeños  soberanos  era  celebrado  en  una 
kasida  sobresaliente,  al  punto  se  suscitaba  entre  los 

(1)  Makkabi,  ii,  83.— Dozy,  Higtaíre,  n,  91,  ff. 

(2)  Maekabi,  II,  25, 
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otros  iiná  verdadera  emulación.  No  teniau  ambicioü 
mayor,  como  asegura  un  árabe,  sino  la  de  que  se  pu- 
diese decir  :  tal  ó  tal  sabio  se  halla  en  la  corte  de  tal  ó 
tal  rey;  este  ó  aquel  poeta  es  el  valido  de  este  ó  aquel 
rey  (1).  Baste  aquí  un  ejemplo  para  dar  idea  de  la  Kbe- 
ralidad  de  estos  soberanos  cuando  querían  mostrarse 
agradecidos  á  los  buenos  versos  hechos  en  su  elogio. 
Ibn-Scharaf,  que  tenía  en  feudo  una  aldea,  tuvo  una 
vez  una  disputa  con  un  recaudador  de  tributos ,  porque 
éste  le  exigia  que  pagase  demasiado.  Ibn-Scharaf  fué  á 
ver  á  Motasim,  rey  de  Almería,  para  pedirle  justicia, 
y  le  trajo  una  composición  poética ,  que  contenia  lo  que 

sigue  : 

Desde  que  tú  gobiernas, 

No  esgrime  su  puñal  el  asesino; 

Sólo  vírgenes  tiernas 

La  muerte  dan  con  su  mirar  divino. 

El  Eey  gustó  mucho  de  estos  versos ,  que  son  dos  so- 
lamente en  el  original ,  y  preguntó  al  poeta  cuántas  ca- 
sas (en  árabe  heit)  contenia  su  aldea;  y  como  el  poeta 
dijese  que  contenia  cincuenta,  el  Príncipe  añadió:  ((Está 
bien;  en  premio  de  este  dístico  (en  árabe  heit  también), 
quiero  dártelas  todas  en  plena  propiedad ,  y  así  ningún 
recaudador  podrá  en  lo  sucesivo  exigirte  tributos  (2). 

Aunque  es  indudable  que  el  deseo  de  ganar  dinero  y 
nombre  llevaba  á  muchos  poetas  á  las  cortes ,  y  hasta 

(i)  Makkabi,  II,  128. 
(2)  DozY,  Recherchet. 
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86  ctténta  de  uüO  que  no  hacia  tm&  composición  eni^O" 
miástica  por  menos  de  cien  monedas  de  oro  (1),  todavía 
no  se  puede  afirmar  que  la  araricia  fuese  en  general  su 
único  móvil.  Se  disfrutaba  en  aquellas  cortes  de  una 
vida  alegre  y  deleitosa,  y  en  ellas  se  encontraban  los 
ingenios  más  á  propósito  para  un  agradable  trato  j  co- 
mercio de  ideas,  y  para  certámenes  sobre  las  bellas 
artes.  En  las  hermosas  noches  del  verano  de  Andalu- 
cía, descansaban  recostados  sobre  blandos  cojines  en 
uno  de  los  encantadores  y  floridos  patios  del  alcázar, 
contaban  cuentos ,  y  ejercitaban  y  mostraban  la  habili- 
dad con  animadas  y  agudas  pláticas  y  versos  improvi- 
sados ,  mientras  que  murmuraban  las  fuentes,  y  el  aura 
mansa  difundía  el  aroma  de  las  flores.  El  Príncipe  se 
mezclaba  con  toda  confianza  entre  sus  huéspedes ,  hacia 
que  circulasen  las  buenas  bebidas ,  y  aun  se  aventuraba 
á  entrar  en  competencia  con  los  maestros  del  canto.  A 
veces  se  solían  celebrar  certámenes  poéticos  en  ciertas 
grandes  festividades,  como,  por  ejemplo,  el  que  esta- 
bleció el  Rey  de  Granada  para  el  natalicio  del  Pro- 
feta (2). 


(1)  Makkabi,  II,  128. 

(2)  Autobiografía  de  Ibn-Chaldun,  en  el  Jottm.  asiat.y  1844. 
— Ibn-Chaldun ,  á  la  verdad,  dice  sólo  que  los  poetas  trajeron 
Tersos  para  una  fiesta  de  palacio  en  el  natalicio  de  Mahoma; 
pero  se  puede  presumir  que  era  un  certamen  poético,  como 
estaba  en  uso  entre  los  principes  del  Norte  de  África.  León 
Africano  refiere  :  « Los  poetas  en  Fez  componían  anualmente 
versos  en  alabanza  de  Mahoma  y  para  su  natalicio.  Todos 
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Aunque  por  lo  común  era  reconocido  y  estimado 
en  mucho  el  mérito  de  los  poetas  andaluces ,  no  falta- 
ron sabios  españoles  que  los  mirasen  con  cierto  menos- 
precio,  y  que  afirmasen  que  el  Oriente  solo  era  la  ver- 
dadera patria  de  la  poesía.  Un  escritor  del  siglo  xii  za- 
hiere esta  injusticia  con  palabras  punzantes ,  y  dice  que 
los  historiadores  españoles  de  la  literatura  sólo  vuel- 
ven los  ojos  hacia  los  autores  de  Oriente.  (( Cuando  allí 
grazna  un  cuervo,  añade ;  cuando  en  la  más  remota  co- 
marca de  la  Siria  ó  del  Irac  zumba  un  mosquito,  .caen 
de  rodillas  como  delante  de  un  ídolo,  mientras  que 
aprecian  en  poco  más  que  en  nada  todo  verso  y  toda 
prosa  que  ve  la  luz  pública  en  Andalucía;  y  sin  em- 
bargo, España ,  aunque  apartada  de  las  otras  regiones 
del  Islam,  ha  producido  varones  distinguidísimos  y 
elocuentes ,  así  en  prosa  elegante  como  en  verso ;  y  An- 


acndian  desde  la  mañana  temprano  al  sitio  donde  vivía  el 
principal  de  los  empleados,  y  recitaban  sus  panegíricos  segnn 
llegaban  á  ocupar  un  puesto  elevado  que  habia  para  el  caso. 
Multitud  de  pueblo  estaba  presente,  y  aquel  cuya  composi- 
ción parecía  más  elegante  y  conmovedora  era  aclamado,  para 
aquel  año,  príncipe  de  los  poetas.  Mientras  que  dominaron  los 
Beni-Merines ,  convocaba  anualmente  el  soberano  reinante  á 
cuantos  sabios  y  poetas  habia  en  la  ciudad ,  los  recibía  en  su 
palacio  con  extraordinaria  pompa,  y  en  su  presencia  hacia  re- 
citar á  cada  uno  su  poesía  en  elogio  de  Mahoma,  desde  un  lu- 
gar elevado.  El  que  salía  vencedor  del  certamen ,  después  de 
un  juicio  imparcial,  era  recompensado  por  el  Rey  con  un  cor- 
cel magnífico,  una  esclava,  cien  monedas  de  oro,  y  el  traje  que 
el  Bey  mismo  habia  llevado  durante  la  ceremonia. »  {LeowU 
Africani ,  África.  Lugd.  Batav.,  1632 ,  pág.  332.) 
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dalucia,  si  bien  ha  sido  la  última  de  las  conquistas 
muslímicas ,  y  si  bien  está  cercada  por  el  mar  j  por  los 
godos  y  los  francos,  puede  jactarse  de  un  sinnúmero 
de  poetas ,  cuyas  obras  compiten  en  resplandor  con  el 
sol  y  con  la  luna»  (1).  Aunque,  cegados  por  la  manía 
de  admirar  lo  extranjero,  desconociesen  muchos  espa- 
ñoles el  talento  y  el  valer  de  los  autores  nacionales ,  no 
dejaban  los  poetas  andaluces  de  gozar  de  gran  fama  en 
Oriente,  ni  de  ser  colocados  á  lá  misma  altura  que  los 
mejores  poetas  orientales.  Así  obtuvo  Ibn-Zeidun  el 
dictado  del  Bothori  de  Occidente  (2) ;  así  cada  uno  de 
los  tres  poetas  Ibn- Jani ,  Jusuf-ar-Ramadi  y  Ibn-Der- 
radsch  fué  designado  con  el  título  del  Motenebbi  occi- 
dental (3),  y  el  propio  Motenebbi,  al  oir  recitar  una 
poesía  espanx)la ,  no  pudo  menos  de  exclamar,  entusias- 
mado :  (( ¡  Este  pueblo  posee  en  alto  grado  las  faculta- 
tades  poéticas ! ))  (4).  Abu-Nuwas ,  el  gran  cantor  del 
vino  y  de  los  suaves  goces  de  la  vida,  en  tiempo  de 
Hamn-ar-Raschid ,  pidió  á  un  español  que  fué  á  Bag- 
dad ,  que  le  recitase  versos  de  poetas  andaluces  (5) ,  y 
un  habitante  del  remoto  Corasan  expresó  su  admira- 
ción en  las  reuniones  literarias  del  famoso  sevillano 


(1)  LOCI  DB  ABBADIDIS,  ed.  Docy,  III,  58. 

(2)  Catalogue  Bibl,  Lug,,  ed.  Dozy,  i,  243. 

(3)  Ibn-Chalikan,  en  los  tres  artículos. 

(4)  Dozy,  en  Ahhad,  I,  pág.  viii. 

(5)  Mak^ari,  II,  151, 
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Ibn-Zohr,  aplicando  á  los  poetas  andaluces  estas  pala- 
bras de  Motenebbi : 

Al  ver  salir  el  sol  por  Occidente, 
Dije:  I  Grande  es  Alahl  (1), 

Lo  más  interesante  de  estas  anécdotas  es  que  nos  ha- 
cen concebir  la  inmensa  extensión  de  los  países  en  que 
florecía  la  literatura  arábiga.  Desde  el  Ganges  hasta  la 
desembocadura  del  Tajo,  y  desde  el  Jaxartes  hasta  el 
Niger,  se  poetizaba  en  dicho  idioma ,  y  el  activo  tráfico 
y  las  continuas  comunicaciones  entre  tantas  y  tan  re- 
motas comarcas  hacian  que  cada  nueva  aparición  lite- 
raria algo  importante  fuese  pronto  un  bien  común  de 
todos  los  pueblos  que  hablan  adoptado  la  lengua  del 
Coran  y  el  Islamismo.  Por  medio  de  las  caravanas  que 
anualmente  iban  á  la  ciudad  donde  nació  el  Profeta, 
desde  los  últimos  confines  del  mundo  musulmán,  la 
Meca  era  como  un  gran  mercado ,  en  el  cual  los  más 
apartados  habitadores  de  la  tierra  trocaban  sus  produc- 
ciones literarias ;  de  suerte  que  una  obra  compuesta  al 
pié  de  Sierra  Morena  podia  con  facilidad  y  en  breve 
tiempo  abrirse  camino  hasta  los  valles  del  Cáucaso 
indiano. 

(1)  Makkabi,  II,  150. 


III. 


Obeeryaciones  generales  sobre  la  poesía  arábigo-hispana. 

¿  Quién  no  lia  de  tener  la  curiosidad  de  conocer  los 
cantares  qne  resonaron  en  los  encantados  salones  de  los 
alcázares  andaluces ,  en  las  galerías  de  columnas  afili- 
granadas de  arabescos ,  y  en  los  pensiles  de  Az-Zahra; 
Cuyo  eco  se  mezcló  con  el  murmurar  de  las  fuentes  y 
con  el  gorjeo  de  los  ruiseñores  del  Generalife?  Así 
como  los  árabes,  donde  quiera  que  pusieron  el  pié  en  el 
suelo  español,  hicieron  brotar  fertilidad  y  abundancia 
de  aguas ,  entretejieron  en  frondoso  laberinto  los  sicó- 
moros y  los  granados ,  los  plátanos  y  las  cañas  de  azú- 
car, y  hasta  lograron  que  floreciesen  las  piedras  en  va- 
riados colores ,  así  también  puede  creerse  que  su  poesía 
compitió  en  aroma  y  delicado  esmalte  con  los  bosqueci- 
Uos  umbrosos  de  la  huerta  de  Valencia,  y  en  rico  es- 
plendor con  los  arcos  alicatados  de  prolijas  labores  y 
con  las  esbeltas,  columnatas  de  la  Alhambra.  Crece  más 
aún  el  deseo  de  conocer  esta  poesía  por  la  conjetura  de 
que  la  penetra  un  espíritu  caballeresco,  que  imprime  en 

la  Tjda  de  los  mahon^etano§  de  España  un  sello  pecti- 

9. 
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liar  y  característico;  porque  el  cielo  de  Occidente  puso 
sobre  las  prendas  de  la  poesía  arábiga ,  sobre  su  riqueza 
y  pompa  oriental ,  mayor  precisión  y  un  estilo  más  cla- 
ro, acercándola  mucho  á  nuestro  modo  de  sentir. 

Esta  esperanza  no  será  del  todo  defraudada.  Entre 
las  producciones  de  la  poesía  arábigo-hispana  se  en- 
cuentran muchas  que  manifiestan  sentimientos  extraor- 
dinariamente parecidos  á  los  nuestros ,  y  que  contienen 
ideas  que  no  podían  nacer  en  la  antigua  Arabia,  sino 
bajo  el  más  dilatado  horizonte  del  Occidente.  Sin  em- 
bargo, la  mencionada  esperanza  no  debe  engrandecerse 
mucho.  En  todas  las  épocas  y  en  las  más  distantes  re- 
giones del  mundo,  adonde  sus  conquistas  los  llevaron, 
los  árabes  guardaban  vivos  en  el  alma  los  recuerdos  de 
la  patria  primera.  Aunque  la  península  del  Sinaí  volvió 
á  caer  en  la  barbarie,  la  miraron  siempre  como  la  cuna 
de  su  civilización,  desde  los  brillantes  centros  de  la 
cultura  que  habían  creado,  así  en  el  extremo  Oriente 
como  á  orillas  del  Atlántico.  La  historia  de  sus  ante- 
pasados les  era  familiar  desde  la  infancia ,  y  la  peregri- 
nación á  los  lugares  santos  de  su  creencia,  que  casi  to- 
dos emprendían,  no  dejaba  que  jamas  se  entibiase  en 
ellos  el  sentimiento  de  amor  y  dependencia  del  país  de 
donde  salieron.  Por  esto  sus  poesías  están  llenas  de 
alusiones  á  las  leyendas ,  héroes  y  localidades  de  la  an- 
tigua Arabia ,  de  imágenes  de  la  vida  nómada  y  de  des- 
cripciones del  desierto.  Consideraban  ademas  las  Mua- 
lakat  y  el  Hamasa  como  modelos  insuperables ,  y  bas- 
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tantes  creían  que  el  medio  más  seguro  de  llegar  á  ser 
clásicos  era  imitar  mucho  su  estilo.  La  admiración  in- 
mensa que  estas  poesías  excitaban  entre  los  andaluces, 
j  el  diluvio  de  imitaciones  que  producían,  ocasionaron 
la  burla  y  la  sátira  del  antologo  Ibn-Bessam,  aburrido 
y  harto  de  la  r^eticion  de  lo  ya  dicho  tantas  veces, 
(( Mueve  á  tedio,  exclama ,  el  oir  cantar  perpetuamente 
sobre  las  ruinas  de  la  casa  de  Chaula));  el  ((parad  aquí, 
amigos,  para  que  lloremos»,  debiera  ya  desecharse; 
cuando  se  lee  aquello  de  (( ¿  es  esta  la  huella  de  Umm- 
Aufa?))  bien  se  puede  tener  por  cierto  que  la  huella  de 
una  persona,  que  se  fué  tanto  tiempo  há,  está  ya  bor- 
rada. Muchos  hermosos  pensamientos  fueron  ajenos  de 
aquellos  antiguos  poetas,  por  lo  cual  han  dejado  no 
poco  que  decir  á  los  posteriores ,  pues  no  se  debe  tener 
sólo  y  absolutamente  por  bueno  al  que  ya  murió  (1).  Si 
la  poesía  arábigo-hispana  contiene,  á  causa  de  las  for- 
mas prestadas  de  la  poesía  ante-islámica,  muchas  ideas 
é  imágenes  que  nos  son  extrañas ,  esta  extrañeza  crece 
más  aún  por  la  grande  importancia  que  se  daba  á  la  parte 
técnica  y  al  primor  del  lenguaje.  Los  habitantes  de  la 
Península  ibérica  presumían  mucho  de  sus  conocimien- 
tos filológicos  y  hacían  un  estudio  especial  de  todas  las 
sutilezas  de  la  lengua  arábiga  escrita;  así  es  que  sus 
poetas  debían  ser,  antes  de  todo,  hábiles  y  sutiles  gra- 
máticos ,  y  el  mérito  de  sus  obras  solía  ponderarse,  más 

(1)  LOCJ  os  Abbadipis,  ed.  Dozy,  lli,  58« 
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que  por  el  contenido  de  ellas ,  por  la  perfección  del  estilo 
y  por  el  arte  con  que  el  autor  sabia  dominar  la  infinita 
riqueza  del  vocabulario  arábigo.  De  aquí  dimana  el  que 
muchos  antólogos  y  críticos  alaben  á  menudo,  como  in- 
comparables ,  versos  que  nos  parecen  de  poquísimo  va- 
ler, y  que  aseguren  que  estaban  en  la  boca  de  todos  sin 
que  nosotros  acertemos  á  comprender  esta  fama.  La 
explicación  de  esto  sólo  debe  buscarse  en  el  dichoso 
acierto  de  la  expresión  y  en  lo  primoroso  de  la  forma ; 
porque ,  no  tanto  la  energía  poética  cuanto  el  artificio 
métrico  y  filológico  despertaba  á  veces  el  entusias- 
mo (1),  Estas  bellezas  artificiales  de  la  poesía,  que  va- 
len más  para  el  oido  que  para  el  alma ,  sólo  son  gusta- 
das y  bien  estimadas  por  el  pueblo  para  quien  se  crea- 
ron. Por  esta  razón ,  una  parte  de  las  más  encomiadas 
obras  maestras  que  encantan  á  los  árabes,  son  letra 
muerta  para  nosotros.  El  prurito  de  lucir  la  maestría 
en  el  manejo  de  la  lengua  y  las  sutilezas  gramaticales, 
ha  dictado  versos  á  los  poetas  arábigos  de  Oriente  y  de 
Occidente,  cuyo  único  valer  consiste  en  la  dificultad  ven- 
cida ,  y  donde  en  balde  se  buscará  un  contenido  poético, 
pues  sólo  hay  una  sonora  aglomeración  de  sílabas ,  un 
extraño  laberinto  de  giros  y  de  voces,  incomprensibles 
sin  comentario.  Añádase  á  esto  el  afán  en  más  ó  menos 
grado  sentido  por  todos  los  poetas ,  de  emplear  metá- 
foras y  comparaciones  traídas  de  muy  lejos,  antítesis 

(1)  Ibn-Chaldum,  ProUgomena^  in,  319. 
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extravagantes  y  expresiones  hiperbólicas.  Esta  inclina* 
cion  parece  innata  en  los  árabes.  Es  un  error  el  encomiar 
á  los  poetas  ante-islánücos  por  su  estilo  sencillo  y  exento 
de  imágenes  rebuscadas ,  y  el  censurar  á  los  posteriores 
por  la  afectación  y  el  mal  gusto  que  introdujeron.  Ya 
Amr-ul-Kais,  en  su  mualaka,  escrita  por  lo  monos  cin- 
cuenta años  antes  del  nacimiento  de  Mahoma ,  raya  en 
extravagante  cuando  compara,  por  ejemplo,  el  pecho 
de  su  querida  con  un  bruñido  espejo  ó  con  un  huevo  de 
avestruz,  y  su  mano  con  los  ramos  de  una  palma,  y 
cuando  dice  que  su  caballo  se  mueve  como  un  trompo 
con  que  juega  un  niño.  Verdad  es  que  en  los  tiempos 
posteriores  se  aumentó  este  defecto.  Los  mismos  asun- 
tos habían  sido  ya  tratados  tantas  veces,  que  tenían 
poco  interés  en  sí ,  y  para  prestárseles  nuevo,  se  busca- 
ban inusitadas  maneras  de  tratarlos.  No  creo,  con  todo, 
que  deba  desecharse  como  de  mal  gusto  cuanto  á  pri- 
mera vista  nos  parece  raro  en  los  poetas  árabes,  por  ser 
muy  diferente  de  lo  que  los  poetas  europeos  dicen.  Así, 
verbi  gracia  el  usar,  como  imagen  de  la  magnanimidad 
y  liberalidad ,  las  nubes  y  la  lluvia  que  de  ellas  se  des- 
prende, es  una  comparación  bien  escogida,  porque  la 
humedad  restauradora  que  la  lluvia  difunde,  es  mi- 
rada como  el  mayor  beneficio  por  los  orientales  y  an- 
daluces, abrumados  con  los  ardores  del  sol.  Ni  es  del 
todo  censurable,  por  muy  extravagante  que  nos  parez- 
ca, el  decir  que  los  dientes  de  la  querida,  por  su  hume- 
dad y  blancura,  son  como  granizos,  su  candida  tez 
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como  alcanfor,  y  su  nariz  como  el  pico  saliente  de  una 
montaña.  Cada  idioma  tiene  sus  idiotismos  y  conven- 
ciones ,  y  tal  vez  no  sean  más  impertinentes  estas  imá- 
genes que  muchas  de  las  comunes  entre  nosotros  lo  se- 
rian para  los  árabes ;  pero,  de  todos  modos ,  dan  á  la 
poesía  en  que  se  hallan  un  carácter  harto  peregrino.  Es 
singular,  porque  no  se  descubre  la  semejanza  que  pue- 
da haber  entre  una  cosa  y  otra ,  que  se  comparen  los 
cabellos  negros  con  enramadas  de  mirto ,  y  las  trenzas 
con  escorpiones.  Y  no  es  menos  singular  el  modo  de 
bendecir  una  casa  exclamando :  « i  Oh  querida  casa,  oja- 
lá que  te  riegue  con  abundancia  la  lluvia  de  las  nubes ! )) 
porque,  si  bien  una  lluvia  abundante  es  muy  provechosa 
para  los  hombres  y  los  campos  sedientos ,  no  hay  clima 
alguno  donde  no  sea  perjudicial  para  los  edificios.  Por 
último,  el  servirse  como  metáfora  de  la  palabra  narcisos 
en  vez  de  ojos,  porque  los  menudos  tallos  de  los  narci- 
sos, al  inclinarse  lánguidamente,  hacen  pensar  en  la 
languidez  de  los  ojos,  y  el  asemejar  los  bucles  entrela- 
zados con  letras  del  alfabeto,  y  los  lunares  de  las  me- 
jillas con  hormigas  que  van  corriendo  hacia  la  miel  de 
la  boca,  son  imágenes,  en  parte  falsas,  porque  no  es 
bastante  el  punto  de  comparación ,  y  en  parte  de  pérfi- 
do gusto. 

En  lo  tocante  á  la  composición  artística ,  no  se  impu- 
sieron los  árabes  españoles  reglas  más  severas  que  sus 
antepasados  orientales.  Sólo  pueden  celebrarse  de  tener 
completa  unidad  algunos  pequeños  cantos,  donde  el 
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fuerte  impulso  del  sentimiento  la  ha  creado  de  un  modo 
inconsciente.  En  más  extensas  composiciones,  pocas  ve- 
ces la  idea  capital  predomina  entre  los  pormenores  con 
la  energía  que  se  requiere  para  producir  un  conjunto 
armónico.   De  aquí  proviene  que  estas  composiciones 
sean  á  menudo,  más  que  un  todo,  una  serie  de  pensa- 
mientos y  de  imágenes ;  por  manera  que  los  antólogos 
suelen  citar  una  parte,  no  como  fragmento,  sino  como 
obra  entera ,  j  en  otras  ocasiones ,  una  misma  composi- 
ción ,  citada  por  escritores  diferentes ,  se  encuentra  que 
varía  ó  en  el  número  ó  en  el  orden  de  los  versos ,  sin 
que  tales  cambios  ó  faltas  perturben  esencialmente  el 
conjunto.  Esta  carencia  de  enlace  en  la  composición 
depende  de  una  propiedad  profundamente  arraigada  en 
el  espíritu  de  los  árabes,  que  los  lleva  á  considerar,  más 
que  nada,  las  cosas  particulares ,  perdiendo  de  vista  lo 
general ;  el  lazo  que  forma  el  todo.  Su  condición  natu- 
ral les  hacia  difícil  el  elevarse  á  una  más  extensa  com- 
prensión de  los  asuntos ;  entre  los  modelos  de  la  propia 
literatura ,  no  poseían  uno  sólo  de  más  ordenada  y  ar- 
tística composición ,  y  tampoco  aprendieron  nunca  á  es- 
timar, con  el  estudio  de  las  literaturas  extranjeras ,  la 
hermosura  y  el  mérito  que  se  hallan  en  el  enérgico  des- 
envolvimiento de  un  plan  grande.  En  todas  las  épocas 
y  por  donde  quiera  les  fué  completamente  desconocida 
la  literatura  de  los  otros  pueblos ;  ninguno  de  sus  auto- 
res deja  traslucir  que  la  conoce,  y  es  lícito  afirmar  que 
hasta  el  escritor  arábigo  más  discreto  é  instruido,  Ibn- 
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Chaldnn ,  habla  sólo  de  oídas  cuando  da  principio  al 
capitulo  sobre  la  poesía  de  los  árabes ,  observando  que 
también  en  otras  naciones,  á  saber,  entre  los  persas  y 
los  griegos ,  ha  florecido  la  poesía ,  por  lo  cual  Homero 
es  nombrado  y  celebrado  en  los  escritos  de  Aristóte- 
les (1).  El  decantado  cultivo  de  la  literatura  griega  por 
los  árabes  españoles  se  limitó  á  obras  de  filosofía  y  de 
ciencias  exactas ,  que  vertieron  en  su  lengua  deja  siria- 
ca ,  y  que  después  comentaron  :  pero  sobre  todo  aquello 
que  no  pertenecía  á  esta  parte  de  las  ciencias ,  como, 
por  ejemplo,  sobre  la  historia  y  la  mitología  de  los  pue- 
blos antiguos ,  se  quedaron  siempre  en  la  mayor  igno- 
rancia. Sus  historiadores  refieren  que  en  Itálica  se  halló 
en  una  excavación  un  grupo  de  mármol  de  portentosa 
hermosura ,  que  representaba  una  joven  y  un  niño  per- 
seguido por  una  serpiente,  y  sus  poetas  celebran  este 
grupo  en  sus  versos ,  pero  ninguno  sabe  que  aquellas 
figuras  eran  indudablemente  Venus  y  Cupido  (2).  El 
geógrafo  AJ-Bekri ,  tan  bien  enterado  en  todo  lo  rela- 
tivo á  las  tierras  muslímicas ,  no  sabe  distinguir  si  un 
epitafio  hallado  en  las  ruinas  de  Cartago  es  latino,  pú- 
nico  ó  de  otra  lengua ,  y  llama  á  Anníbal  rey  de  Áfri- 
ca (8).  Por  último,  el  gran  filósofo  Ibn-Eoschd  ó  Aver- 
roes ,  en  su  paráfrasis  de  la  Poética  de  Aristóteles ,  cita 
á  los  Antara ,  Amr-ul-Kais  y  Motenebbis ,  en  vez  de 

(1)  Ibn-Chaldun,  Prolegomena,  Iii,  359. 

(2)  Makkari,  i,  99  y  350. 

(3)  Al-Bekbi,  pnb.  por  Slane,  45  y  42. 
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citar  á  los  poetas  griegos ,  y  tiene  tan  pocas  nociones 
de  la  griega  literatura,  que  define  la  tragedia  el  arte  de 
elogiar,  y  la  comedia  el  arte  de  censurar,  y  de  acuerdo 
con  esta  teoría ,  halla  que  las  composiciones  satíricas  y 
encomiásticas  de  los  árabes  son  comedias  y  trage- 
dias (1). 

Aunqae,  según  lo  expuesto,  la  poesía  de  los  árabes 
en  España  tenía  muchos  rasgos  iguales  á  la  de  su  her- 
mana oriental ,  todavía  no  dejó  de  sentir  el  influjo  del 
suelo  de  Andalucía.  Los  poetas ,  á  pesar  de  toda  su  ad- 
miración del  Hamccsa  y  de  las  Mualakat,  y  á  pesar  del 
prurito  de  imitarlos ,  no  pudieron  desechar  los  nuevos 
asuntos  que  se  ofrecían  para  sus  canciones.  Ya  no  po- 
dian  cantar  las  enemistades  entre  tribu  y  tribu ,  ni  las 
discordias  por  causa  de  los  pastos ,  sino  la  gran  con- 
tienda del  Islam  contra  las  huestes  reunidas  del  Occi- 
dente; en  vez  de  convocar  á  los  compañeros  de  tienda 
para  la  sangrienta  venganza  de  un  pariente  asesinado, 
debian  inflamar  á  todo  un  pueblo  para  que  defendiese  la 
hermosa  Andalucía,  de  donde  los  enemigos  de  la  fe  ame- 
nazaban lanzarlos.  A  par  de  las  peregrinaciones  por  el 
desierto  y  de  la  vivienda  abandonada  del  dueño  queri- 
do, lo  cual ,  por  convención ,  habia  de  tener  siempre 
lugar  en  una  kaaida ,  habia  entonces  que  describir  ri- 
sueños jardines  impregnados  con  el  aroma  del  azahar, 
arroyos  cristalinos  con  las  orillas  ceñidas  de  laureles, 

(1)  Renak,  Avetroe$  et  V€i/»erroi»me,  pág.  36. 
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Uandas  y  Ireposadas  siestas  bajo  las  umbrosas  bóvedas 
de  los  bosquecillos  de  granados ,  y  nocturnos  y  deleito- 
sos paseos  en  barca  por  el  Guadalquivir.  Inevitablemente 
tuvieron  los  poetas ,  al  tratar  estos  nuevos  asuntos ,  que 
adoptar  imágenes  desconocidas  á  sus  antepasados ,  y  el 
estado  de  la  civilización,  enteramente  distinto,  hubo 
también  de  imprimirse  en  sus  versos.  Andaluces  que 
habían  llegado  á  un  alto  punto  de  cultura  social  y  cien- 
tífica, cortesanos  elegantes  é  instruidos,  que  habian 
estado  en  la  escuela  filosófica  de  Aristóteles ,  no  podian 
sentir  y  pensar  ya  como  los  rudos  pastores  del  desierto. 
Aunque  muchas  de  sus  kastdas  se  parezcan ,  no  sólo  en 
la  forma  y  en  la  expresión ,  sino  también  en  las  ideas  y 
sentimientos ,  á  las  de  los  árabes  antiguos ,  esto  es  sólo 
porque  los  autores  creian  poder  competir  mejor  con 
los  modelos  ciegamente  reverenciados  de  un  Antara  ó 
un  Lebid ,  cuando  más  se  apartaban  y  substraían  del 
influjo  de  su  época  y  de  cuanto  los  rodeaba.  Por  fortuna, 
estas  tentativas  desgraciadas  de  copiar  el  estilo  y  el  es- 
píritu de  épocas  anteriores ,  renegando  de  lo  presente, 
no  es  lo  único  que  nos  queda  de  la  literatura  de  los 
árabes  españoles.  Aun  cuando  los  poetas  tienen  delante 
de  los  ojos  la  poesía  ante-islámica,  y  cuentan  el  reme- 
darla como  mérito,  introducen ,  sin  notarlo,  en  la  anti- 
gua forma ,  nuevos  modos  de  ver  y  de  sentir ;  y  en  otras 
composiciones  obedecen,  sin  volver  la  vista  atrás,  lo 
qué  les  dictan  el  corazón  y  la  mente,  y  en  vez  de  beber 
la  inspiración  en  los  libros ,  pintan  lo  que  ellos  mismos 
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han  sentido  y  experimentado.  Estas  últimas  composi- 
ciones merecen  principalmente  nuestra  atención,  y  en 
ellas ,  con  todos  aquellos  rasgos  que  distinguen  la  poe- 
sía occidental  de  la  oriental ,  se  nos  muestran  los  ára- 
bes como  europeos.  Cuando  oimos ,  con  voces  semíticas 
y  con  el  peregrino  acento  del  Oriente,  el  elogio  de  las 
verdes  praderas  y  de  los  corrientes  arroyos  de  Andalu- 
cía ,  y  la  expresión  de  sentimientos  amorosos ,  más  tier- 
nos que  los  que  los  trovadores  expresaban ,  imaginamos 
oir  también  entre  el  susurro  de  la  palma  oriental ,  los 
suspiros  del  aura  de  Occidente,  que  agita  y  orea  las  en- 
ramadas del  jardín  de  las  Hespérides. 

A  semejanza  de  su  lengua,  que  no  posee  las  ricas  y 
gráficas  combinaciones  de  las  indo-germánicas,  sino 
que  íntimamente  forma  sus  vocablos  por  la  adición  de 
una  sola  letra  á  la  radical ,  ó  por  el  cambio  de  las  voca- 
les y  acentos ,  toda  la  actividad  creadora  de  los  árabes 
tiene  un  carácter  subjetivo.  Pinta  con  preferencia  la 
vida  del  alma,  hace  entrar  en  ella  los  objetos  del  mun- 
do exterior,  y  se  muestra  poco  inclinada  á  ver  claro  la 
realidad ,  á  representar  la  naturaleza  con  rasgos  y  con- 
tomos firmes  y  bien  determinados ,  y  á  penetrar  en  el 
seno  de  otros  individuos  para  describir  los  sucesos  de 
la  vida  y  retratar  á  los  hombres.  Por  esto  aquellas  for- 
mas de  poesía  que  requieren  la  observación  de  las  co- 
sas exteriores  y  una  gran  fuerza  para  representarlas, 
no  son  conocidas  entre  los  árabes.  Ensayos  dramáticos, 
ni  aun  de  la  clase  inferior,  como  los  han  tenido  otros 
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pueblos  mahometanos ,  no  se  han  producido  por  los  ára- 
bes en  el  suelo  español ,  ó  al  menos  no  dan  indicio  de 
ello  los  escritores  que  se  han  consultado  hasta  el 
dia  (1).  La  poesía  narrativa,  según  veremos  después, 


(1)  La  Comoedia  de  equo  vmdito,  citada  por  el  vacilante  Ca- 
siri,  y  existente  en  el  Escorial,  es  de  origen  egipcio,  segun  lo 
declara  el  excelente  orientalista  José  Müller,  que  examinó  el 
manuscrito.  Parece  ser,  más  que  una  producción  de  carácter 
literario,  un  ensayo  para  un  teatro  de  muñecos,  ó  más  bien 
para  las  sombras  chinescas  que  en  Egipto  se  usaban.  Verdade- 
ramente hay  tres  representaciones  en  el  manuscrito.  Se  trata 
sólo  en  la  primera  de  la  historia  de  un  ridículo  oficial  de  ma- 
melucos ,  que,  al  volver  á  las  orillas  del  Nüo,  de  un  viaje  por 
Asia,  averigua  con  dolor  que  ha  habido,  un  gran  cambio  en  las 
cosas :  la  policía  se  ha  vuelto  más  severa,  y  sobre  todo,  es  rigo- 
rosísima la  observancia  del  precepto  de  no  beber  vino.  Después 
de  muchas  lamentaciones  en  prosa  y  verso,  y  de  referir  su  vida 
vagabunda  en  una  conversación  con  una  especie  de  pulchinela 
y  con  otras  personas ,  se  decide  el  oficial  de  mamelucos  á  en- 
trar en  el  estado  de  casado  y  á  abandonar  su  vida  pecadora* 
Una  excelente  amiga  de  los  primeros  tiempos  se  encarga  de 
buscarle  mujer;  la  casamentera  desempeña  su  comisión,  y  des- 
pués de  cumplidas  todas  las  formalidades ,  el  oficial  levanta  el 
velo  á  la  novia  y  descubre,  angustiado,  que  es  un  fenómeno  de 
fealdad.  Vuelto  del  desmayo  que  aquella  visión  le  produce,  de- 
termina hacer  una  piadosa  peregrinación  á  la  Meca,  de  donde 
probablemente  vuelve  tan  pecador  como  antes,  ya  que  no  más 
vicioso.  El  error  de  Casiri  en  suponer  que  la  comedia  trata  en 
su  mayor  parte  de  eqno  vendito,  se  funda  en  que,  entite  las  ex- 
travagancias del  mameluco,  se  menciona  que  un  caballo,  que 
por  compasión  le  regaló  el  Visir,  fué  desechado  por  él  de  un 
modo  desdeñoso. 

((En  el  catalogo  de  Casiri,  prosigue  J.  Müller,  se  cita  ade- 
mas otra  obra  en  diálogo  de  cuarenta  interlocutores.  Aunque 
tengo  fundado  motivo  para  no  considerar  esta  pieza  como  es- 
pañola, la  hubiera  examinado  con  gusto,  Pero  ya  no  existe  en 
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no  fué  extraña  del  todo  á  los  árabes  españoles ;  pero  no 
han  producido  ninguna  epopeya  propia.  En  la  poesía 
lírica  fué  donde  aunaron  todas  sus  fuerzas ,  y  en  ella 
vertieron  cuantas  penas  y  cuantos  deleites  movían  sus 
corazones.  Por  este  cauce  corrió  el  torrente  de  la  poe- 
sía ,  en  el  suelo  andaluz ,  con  una  inmensa  abundancia. 
Las  producciones  líricas  de  los  poetas  arábigo-his- 
panos se  distinguen  en  general  por  la  dicción  rica  y 
sonora  y  por  el  brillo  y  atrevimiento  de  las  imágenes. 
En  vez  de  prestar  expresión  á  los  pensamientos  y  de 
dejar  hablar  al  corazón,  nos  agobian  á  menudo  con 
un  diluvio  de  palabras  pomposas  y  de  imágenes  esplen- 
dentes. Gomo  si  no  les  bastase  conmovemos ,  propen- 
den á  cegamos,  y  sus  versos  se  asemejan,  por  el  abi- 
garrado colorido  y  movimiento  deslumbrador  de  las 
metáforas ,  á  un  fuego  de  artificio  que  luce  y  se  desva- 
nece en  las  tinieblas,  que  hechiza  momentáneamente 
los  ojos  con  sus  primores ,  pero  que  no  deja  en  pos  de 
sí  una  impresión  duradera.  El  empeño  de  sobrepujar  á 
otros  rivales  populares  y  famosos  ha  echado  á  perder 
de  esta  suerte  muchas  de  sus  composiciones.  Y,  por  el 

el  Escorial,  así  como  otros  muchos  manuscritos,  de  los  cuales 
esperaba  yo  con  razón  sacar  algún  provecho.  Nada  menos  que 
veinte  números  he  pedido  en  balde;  no  hay  ya  ni  rastro  de 
ellos.  Desde  el  reinado  de  Felipe  II  habrán  habitado  en  el  Es- 
corial unos  mil  cuatrocientos  frailes ,  pero  á  ninguno  de  ellos 
se  le  ha  ocnrrído  nunca  aprovecharse  de  la  ocasión  que  se  le 
presentaba  de  ser  el  primero  en  trabajar  algo  en  un  tan  rico 
tesoro  de  manuscritos  orientales.  Lo  que  han  hecho  los  frailes, 
ha  sido  perder  y  tirar  sin  conciencia  este  tesoro.» 

10, 
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contrario,  el  éxito  de  sus  composiciones  para  con  nos- 
otros es  tanto  mayor  cuanto  menos  ellos  le  buscan,  ol- 
vidados de  su  ambición ,  y  haciendo  la  poderosa  inspi- 
ración de  un  instante  dado  que  expresen  un  sentimiento 
verdadero  en  no  estudiadas  frases. 

Los  asuntos  sobre  las  cuales  escriben ,  son  de  varias 
clases.  Cantan  las  alegrías  del  amor  bien  correspondido 
y  el  dolor  del  amor  desgraciado;  pintan  con  los  más 
suaves  colores  la  felicidad  de  una  tierna  cita,  y  lamen- 
tan con  acento  apasionado  el  pesar  de  una  separación. 
La  bella  naturaleza  de  Andalucía  los  mueve  á  ensalzar 
sus  bosques ,  rios  y  fértiles  campos  ,  ó  los  induce  á  la 
contemplación  del  tramontar  resplandeciente  del  sol  ó 
de  las  claras  noches  ricas  de  estrellas.  Entonces  acude 
de  nuevo  á  su  memoria  el  país  nativo  de  su  raza,  donde 
sus  antepasados  vagaban  sobre  llanuras  de  candente 
arena.  Expresiones  de  un  entraño  fanatismo  salen  á  ve- 
ces de  sus  labios  como  el  ardiente  huracán  del  desierto, 
y  otras  de  sus  poesías  religiosas  exhalan  blanda  piedad 
y  están  llenas  de  aspiraciones  hacia  lo  infinito.  Ora  con- 
vocan á  la  guerra  santa,  con  fervorosas  palabras,  á  los 
reyes  y  á  los  pueblos;  ora  aclaman  al  vencedor;  ora 
cantan  el  himno  fúnebre  de  los  que  han  muerto  en  la 
batalla ,  ó  se  lamentan  de  las  ciudades  conquistadas  por 
el  enemigo,  de  las  mezquitas  transformadas  en  iglesias, 
y  de  la  suerte  infeliz  de  los  prisioneros ,  que  en  balde 
suspiran  por  las  floridas  riberas  del  Genil  desde  la  ruda 
tierra  do  los  cristianos.  Elogian  la  magnanimidad  y  el 
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poder  de  los  príncipes ,  la  gala  de  sus  palacios  y  la  be- 
lleza de  sus  jardines ;  y  van  con  ellos  á  la  gnerra,  y  des- 
criben el  relampaguear  de  los  aceros ,  las  lanzas  baña- 
das en  sangre  y  los  corceles  rápidos  como  el  viento.  Los 
vasos  llenos  de  vino  que  circulan  en  los  convites ,  y  los 
paseos  nocturnos  por  el  agua  á  la  luz  de  las  antorchas, 
son  también  celebrados  en  sus  canciones.  En  ellas  des- 
criben la  variedad  de  las  estaciones  del  año,  las  fuentes 
sonoras,  las  ramas  de  los  árboles  que  se  doblegan  al 
impulso  del  viento,  las  gotas  de  rocío  en  las  flores ,  los 
rayos  de  la  luna  que  rielan  sobre  las  ondas ,  el  mar,  el 
cielo,  las  pléyadas ,  las  rosas ,  los  narcisos ,  el  azahar  y 
la  flor  del  granado.  Tienen  también  epigramas  en  elo- 
gio de  todos  aquellos  objetos  con  que  un  lujo  refinado 
ornaba  la  mansión  de  los  magnates ,  como  estatuas  de 
bronce  ó  de  ámbar,  vasos  magníficos ,  fuentes  y  baños 
de  mármol ,  y  leones  que  vierten  agua.  Sus  poesías  mo- 
rales ó  filosóficas  discurren  sobre  lo  fugitivo  de  la  exis- 
tencia terrenal  y  lo  voluble  de  la  fortuna,  sobre  el  des- 
tino, á  que  hombre  ninguno  puede  sustraerse,  y  sobre  la 
vanidad  de  los  bienes  de  este  mundo,  y  el  valor  real 
de  la  virtud  y  de  la  ciencia.  Con  predilección  procuran 
que  duren  en  sus  versos  ciertos  momentos  agradables 
de  la  vida,  describiendo  una  cita  nocturna,  un  rato  ale- 
gre pasado  en  compañía  de  lindas  cantadoras ,  una  mu- 
chacha que  coge  fruta  de  un  árbol,  un  joven  copero  que 
escancia  el  vino,  y  otras  cosas  por  este  orden.  Las  di- 
versas ciudades  y  comarcas  de  España ,  con  sus  mez- 
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quitas ,  puentes ,  acueductos ,  quintas  y  demás  edificios 
suntuosos,  son  encomiadas  por  ellos.  Por  último,  la 
mayor  parte  de  estas  poesías  están  enlazadas  con  la 
vida  del  autor;  nacen  de  la  emoción  del  momento;  son, 
en  suma ,  improvisaciones ,  de  acuerdo  con  la  más  anti- 
gua forma  de  la  poesía  semítica. 


: 


IV. 


Cantos  de  amor. 


La  situación  de  las  mujeres  en  España  era  más  libre 
que  entre  los  otros  pueblos  mahometanos.  En  toda  la 
cultura  intelectual  de  su  tiempo  tomaban  parfe  las  mu- 
jeres, y  no  es  corto  el  número  de  aquellas  que  alcanza- 
ron fama  por  sus  trabajos  científicos  ó  disputando  á  los 
hombres  la  palma  de  la  poesía.  Tan  alta  civilización  fué 
causa  de  que  se  les  tributase  en  España  una  estimación 
que  jamas  el  Oriente  musulmán  les  habia  tributado. 
Mientras  que  allí,  con  raras  excepciones,  el  amor  se 
funda  sólo  en  la  sensualidad ,  aquí  arranca  de  una  más 
profunda  inclinación  de  las  almas ,  y  ennoblece  las  rela- 
ciones entre  ambos  sexos.  A  menudo  el  ingenio  y  el  sa- 
ber de  una  dama  tenían  tan  poderoso  atractivo  para  sus 
adoradores ,  como  sus  prendas  y  hechizos  corporales ;  y 
una  inclinación  común  á  la  pQcsía  ó  á  la  música  solía 
formar  el  lazo  que  ligaba  dos  corazones  entre  sí  (1). 

(1)  Makkaki,  II,  626,  ff. 
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En  testimouio  de  lo  dicho,  los  cautos  de  amor  de  los 
árabes  españoles  manifiestan,  en  parte,  una  pasmosa 
profundidad  de  sentimientos.  Algunos  respiran  una  ve- 
neración fervorosa  de  la  mujer,  á  la  cual  era  extraña  la 
Europa  cristiana  de  entonces.  En  los  movimientos  y 
voces  del  alma  de  estos  cantares  se  halla  una  mezcla 
de  blandos  arrobos  y  de  violentas  pasiones ,  que  recuer- 
dan la  moderna  poesía  por  el  melancólico  amor  á  la  so- 
ledad ,  j  por  la  estática  y  soñadora  contemplación  de  la 
naturaleza. 

Con  todo,  un  extraordinario  esplendor  de  colorido  y 
otras  muchas  calidades  nos  hacen  pensar  en  el  origen 
oriental  de  estos  cantos.  Trasportémonos  por  un  mo- 
mento, á  fin  de  conocerlos  mejor  en  su  esencia  y  pro- 
piedades ,  bajo  el  hermoso  cielo  de  Andalucía ,  donde 
nacieron.  Anochece ;  la  voz  del  muecin  se  ha  oido  con- 
vocando para  la  oración;  los  fieles  entran  en  las  mezqui- 
tas ;  el  silencio  reina  sobre  el  cerro  á  orillas  del  rio ;  su 
peñascosa  cima  está  coronada  por  las  almenadas  torres 
y  chapiteles  de  un  alcázar ;  con  los  últimos  resplando- 
res del  sol ,  brillan  los  dorados  alminares  de  la  ciudad ; 
las  sombras  de  los  cipreses  se  proyectan  con  más  exten- 
sión ;  por  los  arcos  de  herradura  de  los  ajimeces  se  per- 
cibe movimiento ;  por  entre  las  rejas  se  ven  vagar  blan- 
cos velos ;  y,  murmurando  y  alzándose  por  cima  de  las 
copas  de  los  granados ,  se  oye  subir  del  valle  el  sonido 
de  un  laúd.  Una  voz  canta ; 
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l*or  la  inmensidad  del  cielo 
Con  afán  mis  ojos  giran, 
En  las  estrellas  buscando 
La  luz  de  tu  faz  querida. 
En  pos  del  rastro  oloroso 
Que  tu  beldad  comunica, 
Voy  por  todos  los  senderos 

Y  detengo  aJ  que  camina. 
Parar  los  vientos  ansio 
Por  si  en  sus  alas  envias 
Un  eco  de  tus  palabras, 
Una  nueva  de  tu  vida. 

Por  si  pronuncian  tu  nombre, 
Mi  oido  anhelante  espía, 

Y  en  todo  rostro  encubierto 
Mi  mente  el  tuyo  imagina  (1). 

¡  Otra  voz  canta  : 

I 

;  Di  á  mi  amada,  mensajero, 

I  Que  me  da  muerte  su  amor, 

I  Y  que  la  muerte  prefiero 

A  tan  acerbo  dolor. 

Desdeñosa  ó  enojada. 

Sólo  á  morir  me  convida. 

Mas  con  su  dulce  mirada 

Puede  volverme  la  vida  (2). 

Otra  tercera  voz  dice  : 

I 

Desde  que  me  dejaste, 
Y  á  los  brazos  de  otro  te  anudaste, 
Es  mi  vida  tan  negra  y  tan  amarga 
Como  la  noche  larga. 
Dime,  infiel;  di,  gacela  fugitiva, 
¿No  recuerdas  las  noches  deliciosas 
En  que  gocé  de  tu  beldad ,  cautiva 

(1)  MakkaIiI,  i,  517.  De  At-Tortuschi. 

(2)  Al-Holat,  157.  De  Ferhun-Bcn-Abdalah. 


En  cadenas  y  tálamo  de  rosas  ? 

¿  Así  olvidas  el  lazo  que  formamos , 

De  un  collar  perlas  y  de  un  tronco  ramos? 

El  mismo  manto  entonces  nos  ceííia, 

Era  tu  forma  una  con  la  mía, 

Y  de  dorada  luz  un  limpio  velo 

Nos  echaban  los  astros  desde  el  cielo  (1). 

Para  comprender  de  cuánta  ternura  de  sentimientos 
eran  capaces  las  almas  más  nobles  y  delicadas  de  los 
árabes  españoles ,  se  debe  leer  la  descripción  del  amor 
juvenil  de  uno  de  los  más  importantes  escritores  del  si- 
glo XI,  tal  como  él  mismo  nos  la  ha  dejado  escrita. 

«En  el  palacio  de  mi  padre,  dice  Ibn-Hazm  (2),  vi- 
via  una  joven,  que  recibia  allí  su  educación.  Tenía  diez 
y  seis  años,  y  ninguna  otra  mujer  se  le  podia  comparar 
en  beldad,  entendimiento,  modestia,  discreción  y  dul- 
zura. Las  pláticas  amorosas ,  el  burlar  y  el  reir  no  eran 
de  su 'gusto,  por  lo  cual  hablaba  poco. 

)) Nadie  osaba  levantar  hasta  ella  sus  pensamientos ,  y 
sin  embargo,  su  hermosura  conquistaba  todos  los  co- 
razones, pues ,  aunque  orguUosa  y  reservada  en  dar 
muestras  de  su  favor,  era  más  seductora  que  las  que 
conocen  á  fondo  el  arte  de  encadenar  á  los  hombres.  Su 
modo  de  pensar  era  muy  severo  y  no  mostraba  inclina- 
ción alguna  por  los  vanos  deleites ,  pero  tocaba  el  laúd 
de  un  modo  admirable.  Yo  era  entonces  muy  mozo,  y 
sólo  pensaba  en  ella.  A  veces  la  oia  hablar,  pero  siem- 

(1)  Al-Holat,  113.  De  Abdalah-Ben-Abd-ul-Aziz. 

(2)  DozY,  Histoirey  lii,  344,  ff. 
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pre  en  pWséftcía  dé  otros ,  y  en  balde  busqué  durante 
dos  años  una  ocasión  de  hablarle  sin  testigos.  Ocurrió 
en  esto  que  se  dio  en  nuestra  casa  una  de  aquellas  fies- 
tas que  se  acostumbran  en  los  palacios  de  los  grandes, 
á  la  cual  asistieron  las  mujeres  de  nuestra  casa  y  las  de 
la  de  mi  hermano,  y  donde,  por  último,  estuviejon  con- 
vidadas también  las  mujeres  de  nuestros  clientes  y  más 
distinguidos  servidores.  Después  de  pasar  una  parte  del 
dia  en  el  palacio,  fueron  éstas  á  un  pabellón ,  desde  don- 
de se  gozaba  de  una  magnífica  vista  de  Córdoba ,  y  to- 
m.aron  asiento  en  un  sitio  desde  el  cual  los  árboles  de 
nuestro  jardin  no  estorbaban  la  vista.  Yo  fui  con  ellas, 
y  me  acerqué  al  hueco  de  la  ventana  donde  se  encon- 
traba la  joven;  mas  apenas  me  vio  á  su  lado,  cuando 
con  graciosa  ligereza  se  huyó  hacia  otra  parte  del  pa- 
bellón. Yo  la  seguí ,  y  se  me  escapó  de  nuevo.  Mis  sen- 
timientos le  eran  ya  harto  conocidos,  porque  las  muje- 
res  poseen  un  sentido  más  perspicaz  para  descubrir  las 
huellas  del  amor  que  se  les  profesa ,  que  el  de  los  be- 
duinos para  reconocer  la  vereda  trillada  en  sus  escur- 
siones  nocturnas  por  el  desierto.  Por  dicha,  ninguna 
de  las  otras  mujeres  advirtió  nada  de  lo  ocurrido,  por- 
que, estaban  todas  muy  embelesadas  con  la  vista,  y  no 
prestaban  atención. 

))Cuando  más  tarde  bajaron  todas  al  jardin ,  las  que 
tenian  mayor  influjo  por  su  posición  ó  por  su  edad,  ro- 
garon á  la  dama  de  mis  pensamientos  que  entonase  un 
cantar,  y  yo  uní  mi  ruego  á  los  de  ellas*  Así  rogada, 

T.  I.  11 
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émpeis¿,  éoñ  tina  timidez  que  á  mis  ojos  i'ealzaba  mas 
BUS  encantos ,  á  pulsar  el  laúd ,  y  cantó  los  siguientes 
versos  de  Abbás ,  hijo  de  Ahnaf ; 

En  mi  sol  pienso  sólo, 
En  mi  mnchacha  linda. 
¡  Ay,  que  perdí  su  huella 
Tras  de  pared  sombríal 
¿  Es  de  estirpe  de  hombres , 
O  de  los  genios  hija? 
Ejerce  de  los  genios 
El  poder  con  que  hechiza; 
De  ellos  tiene  el  encanto , 
Pero  no  la  malicia. 
Es  su  cara  de  perlas , 
Su  talle  palma  erguida, 
Blando  aroma  su  aliento. 
Ella  gloria  y  poesía. 
Ser  de  la  luz  creado, 
Graciosamente  agita 
La  Teste  vaporosa, 
Y  ligera  camina; 
Su  pié  no  quiebra  el  tallo 
Be  flores  ni  de  espigas. 

))Miéntras  que  cantaba ,  no  fueron  las  cuerdas  de  su 
laúd ,  sino  mi  corazón ,  lo  que  heria  con  el  plectro.  Ja- 
mas se  ha  borrado  de  mi  memoria  aquel  dichoso  dia,  y 
aun  en  el  lecho  de  muerte  he  de  acordarme  de  él.  Pero 
desde  entonces ,  nunca  más  volví  á  oir  su  dulce  voz ,  ni 
volví  á  verla  en  mucho  tiempo. 

))No  la  culpes ,  decia  yo  en  mis  versos ,  si  es  esquiva  y 
huye.  No  merece  por  esto  tus  quejas.  Hermosa  es  como 
la  gacela  y  como  la  luna,  pero  la  gacela  es  tímida,  y  la 
luna  inasequible  á  los  hombres. 
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))  Me  robas  la  dicha  de  oir  tu  dulce  voz ,  decia  yo 
ademas ,  y  no  quieres  deleitar  mis  ojos  con  la  contem- 
plación de  tu  hermosura.  Sumida  del  todo  en  tus  pia- 
dosas meditaciones ,  entregada  á  Dios  por  completo,  no 
piensas  más  en  los  mortales.  ¡Cuan  dichoso  Abbás, 
cuyos  Tersos  cantaste !  Y  sin  embargo,  si  aquel  gran 
poeta  te  hubiese  oido ,  se  hubiera  llenado  de  tristeza, 
te  hubiera  envidiado  como  á  su  vencedora,  porque, 
mientras  que  cantabas  sus  versos,  ponias  en  ellos  un 
sentimiento  de  que  el  poeta  carecía ,  ó  que  no  supo  ex- 
presar. 

))Entre  tanto  sucedió  que,  tres  dias  después  que  Mah- 
di  subió  al  trono  de  los  califas ,  abandonamos  nues- 
tro nuevo  palacio,  que  estaba  en  la  parte  de  Oriente 
de  Córdoba,  en  el  arrabal  de  Zahira,  y  nos  fuimos 
á  vivir  á  nuestra  antigua  morada,  hacia  el  Occidente, 
en  Balat-Mogith ;  pero,  por  razones  que  es  inútil  expo- 
ner aquí,  la  joven  no  se  vino  con  nosotros.  Cuando 
Hischam  II  subió  otra  vez  al  trono,  calmos  en  desgra- 
cia con  los  nuevos  dominadores ;  nos  sacaron  enormes 
sumas  de  dinero,  nos  encerraron  en  una  cárcel ,  y  cuan- 
do recobramos  la  libertad,  tuvimos  que  escondemos. 
Entonces  vino  la  guerra  civil;  todos  tuvieron  mucho 
que  padecer,  y  nuestra  familia  más  que  todos.  Entre 
tanto  murió  mi  padre  el  21  de  Junio  de  1012,  y  nues- 
tra suerte  no  se  mejoró  en  nada.  Cierto  dia,  asistiendo 
yo  á  las  exequias  de  un  pariente,  reconocí  á  la  joven 
en  medio  de  las  mujeres  que  componían  el  duelo.  Mu- 


L 
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chos  motivos  tenía  yo  entonces  para  estar  melancólico ; 
se  diría  que  venian  sobre  mí  todos  los  infortunios,  y 
sin  embargo,  no  bien  la  volví  á  ver,  me  pareció  que  lo 
presente,  con  todas  sus  penas ,  desaparecía  como  por  en- 
canto. Ella  evocó  y  trajo  de  nuevo  á  mi  memoria  mi 
vida  pasada ,  aquellos  dias  hermosos  de  mi  amor  juve- 
nil ,  y  por  un  momento  volví  á  ser  joven  y  feliz ,  como 
ya  lo  habia  sido.  Pero  ¡  ay,  este  momento  fué  muy  cor- 
to! Pronto  volví  á  sentir  la  triste  y  sombría  realidad, 
y  mi  dolor,  acrecentado  con  las  angustias  de  un  amor 
sin  esperanza,  se  hizo  más  devorador  y  violento. 

))Ella  llora  por  un  muerto  que  todos  estimaban  y 
honraban,  decia  yo  en  unos  versos  que  en  aquella  épo- 
ca compuse ;  pero  el  que  vive  aún  tiene  más  derecho 
á  sus  lágrimas.  Es  extraordinario  que  compadezca  á 
quien  ha  muerto  de  muerte  natural  y  tranquila ,  y  que 
no  tenga  compasión  alguna  de  aquel  á  quien  deja  mo- 
rir desesperado. 

))  Poco  tiempo  después ,  cuando  el  ejército  de  los  ber- 
beriscos se  apoderó  de  la  capital,  fuimos  desterra- 
dos, y  yo  tuve  que  abandonar  á  Córdoba  en  el  verano 
de  1013.  Cinco  años  se  pasaron  entonces ,  durante  los 
cuales  no  vi  á  la  joven.  Por  último,  cuando  en  el  año 
de  1018  volví  á  Córdoba ,  fui  á  vivir  á  casa  de  uno  de 
mis  parientes,  donde  la  encontré  de  nuevo ;  pero  estaba 
tan  cambiada,  que  apenas  la  reconocí,  y  tuvieron  que 
decirme  quién  era.  Aquella  flor,  que  habia  sido  el  en- 
canto de  cuantos  la  miraban ,  y  que  todos  hubieran  to- 
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mado  para  si,  á  no  impedirlo  el  respeto,  estaba  ja  mar- 
chita; apenas  le  quedaban  algunas  señales  de  que  ha- 
bia  sido  hermosa.  En  aquellos  infelices  tiempos ,  la  que 
habia  sido  criada  entre  la  abundancia  y  el  lujo  de  nues- 
tra casa ,  se  vio  de  pronto  en  la  necesidad  de  acudir  á 
BU  subsistencia  por  medio  de  un  trabajo  excesivo,  no 
cuidando  de  sí  misma  ni  de  su  hermosura.  lAy,  las 
mujeres  son  flores  delicadas ;  cuando  no  se  cuidan ,  se 
marchitan  I  La  beldad  de  ellas  no  resiste,  como  la  de 
los  hombres ,  á  los  ardores  del  sol ,  á  los  vientos ,  á  las 
inclemencias  del  cielo  y  á  la  falta  de  cuidado.  Sin  em- 
bargo, tal  como  ella  estaba,  aun  hubiera  podido  hacerme 
el  más  dichoso  de  los  mortales  si  me  hubiese  dirigido 
una  sola  palabra  cariñosa ;  pero  permaneció  indiferente 
y  fría,  como  siempre  habia  estado  conmigo.  Esta  frial- 
dad fué  poco  á  poco  apartándome  de  ella.  La  pérdida 
de  su  hermosura  hizo  lo  restante. 

))Nunca  dirigí  contra  ella  la  menor  queja.  Hoy  mismo 
no  tengo  nada  que  echarle  en  cara.  No  me  habia  dado 
derecho  alguno  para  estar  quejoso.  ¿De  qué  la  podia 
yo  censurar?  Yo  hubiera  podido  quejarme  si  ella  me 
hubiese  halagado  con  esperanzas  engañadoras;  pero 
nunca  me  dio  la  menor  esperanza ,  nunca  me  prometió 
cosa  alguna.)) 

Hasta  aquí  lo  que  refiere  Ibn-Hazm  de  los  amores 

de  su  juventud.  Si  examinamos  ahora  algunos  cantos 

de  amor  de  diversos  autores ,  veremos  qué  variedad  de 

tonos  hay  en  ellos.   El  siguiente  expresa  el  alborozo 

11. 
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de  un  alma  embriagada  de  felicidad  al  ver  cumplidos 
todos  sus  deseos  : 

¡Alah  permite  que  triunfe, 
Y  al  fin  la  puerta  me  abre, 
Por  donde  en  noche  sombría 
El  alba  espléndida  sale! 
Alba  (I)  su  amor  me  concede;  • 
Amigos,  felicitadme, 
Que  á  durar  más  su  desden, 
Muriera  yo  de  pesares. 
¡Oh  alcores!  ¡oh  verdes  ramos, 
Florida  gala  del  valle! 
¡Y  tú',  gacela,  Alba  mia. 
Que  mi  noche  iluminaste! 
Pronto  despierta  cualquiera 
De  la  embriaguez  en  que  cae; 
Mas  la  que  tú  me  infundiste 
Jamas  podrá  disiparse. 
Ko  hay  censor  que  me  la  quite, 
Aunque  me  reprenda  grave; 
El  mal  llegó  á  tal  extremo , 
Que  no  me  le  cura  nadie  (2). 

El  mismo  júbilo  inspira  esta  otra  composición  : 

No  bien  el  sol  se  hundiera  entre  celajes  de  oro, 

Y  mostrase  la  luna  su  claro  resplandor, 
Me  prometió  la  dama  gentil  á  quien  adoro 
Venir  á  mi  morada  en  alas  del  amor. 

Y  vino,  como  viene  la  luz  de  la  mañana. 
Cuando  nace  en  Oriente,  y  dora  y  besa  el  mar, 
Aérea  deslizándose,  y  cual  rosa  temprana , 

El  ambiente  llenando  de  aromas  al  pasar. 
Gomo  en  cada  capitulo  del  Alcorán  severo 

(1)  Subh,  el  alba,  la  luz  de  la  mañana^  nombre  árabe  de 
mujer. 

(2)  Makkari,  i,  G62. 
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Besa  todas  las  letras  el  piadoso  lector, 
Do  estampaba  la  huella  su  breve  pié  ligero,. 
Besaba  yo  la  tierra  con  amante  fervor. 
Iluminó  mi  estancia,  cual  la  luna  radiante; 
Mientras  todos  dormian,  velábamos  allí; 

Y  yo  no  me  cansaba  de  besar  su  semblante 

Y  de  estrecharla  al  seno  con  dulce  frenesí. 
Al  fin  á  separamos  nos  obligó  la  aurora. 
¡Noche  Al-Kadir!  (1)  ¡oh  noche  bendita  por  Alahl 
Más  goces  y  misterios  y  dichas  atesora 

La  noche  que  á  su  lado  bendito  pasé  ya  (2). 

No  son  menos  apasionados  los  versos  en  que  la  prin- 
cesa Umni'ul-Kiram  celebra  á  su  querido  8ammar  : 

¿  Quién  extraña  el  amor  que  me  domina  ? 
Él  solo  le  mantiene, 
Rayo  de  luna  que  á  la  tierra  viene, 

Y  con  su  amor  mis  noches  ilumina. 
El  es  todo  mi  bien ,  toda  mi  gloria; 
Cuando  de  mi  se  aleja, 

Ansioso  el  corazón,  nunca  le  deja, 

Y  le  guarda  presente  la  memoria  (3). 

Cualquiera  pensaría,  al  leer  la  siguiente  composición 
de  Said-Ibn-Dschudi ,  que  es  obra  de  un  minnesanger  ó 
de  un  trovador.  Y  sin  embargo,  el  poeta  autor  de  los 
versos  vivió  mucho  antes ,  en  el  siglo  ix. 


(1)  La  noche  en  que  el  Coran  increado  fué  traído,  por  orden 
de  Alah,  desde  el  sétimo  cielo  al  cielo  de  la  luna,  desde  donde 
el  arcángel  S.  Gabriel  se  le  llevó  al  Profeta.  Los  mahometa- 
nos creen  que  esta  noche,  llena  de  misterios ,  se  renueva  cada 
año. 

(2)  Makkabi,  II,  134. 
(:j)  Makkari,  II,  538, 
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Desde  que  su  voz  oí, 
Paz  y  juicio  perdí; 

Y  su  dulce  cantilena 
Me  dejó  tan  sólo  pena 

Y  ansiedad  en  pos  de  sí. 
Jamas  á  verla  llegué, 

Y  en  ella  pensando  vivo; 
De  su  voz  me  enamoré, 

Y  mi  corazón  cautivo 
Por  su  cantar  le  dejé. 

Quien  por  tí,  Dschejana,  llora. 
Tu  nombre,  escrito  en  el  seno. 
Pronuncia,  y  piedad  implora, 
Cual  un  monje  nazareno 
De  aquella  imagen  que  adora  (1). 

Esta  otra  breve  canción  parece  xin  suspiro  arrancado 
de  lo  íntimo  del  pecho  por  el  dolor  de  la  ausencia : 

Lejos  de  tí ,  hermosa, 
La  pena  me  causas 
Que  un  pájaro  siente 
Si  quiebran  sus  alas. 
Sobre  el  mar  anhelo 
Volar  do  te  hallas, 
Antes  que  la  ausencia 
La  muerte  me  traiga  (2). 

Muchos  de  los  cantaros  cortos  recuerdan  de  una  ma- 
nera pasmosa  las  seguidillas  improvisadas ,  que  todas  las 
noches  se  cantan,  al  son  de  la  guitarra,  bajo  los  balco- 
nes de  Andalucía.  Así  las  que  siguen  : 

En  el  cielo  la  luna 
Radiante  luce, 

(1)  Al-Holat,  86.— D  zy,  Histoire,  ii ,  228. 

(2)  Ibn-Chalikan,  art.  Ahul-Fndhl-Iyad, 
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Pero  pronto  se  vela 
De  negras  nnbes; 
Que,  al  ver  tu  cara, 
Envidiosa  se  esconde 
Y  avergonzada  (1). 

Una  eternidad  dura 
La  noche  triste 
Para  el  enamorado 
Que  llora  y  gime; 
Mientras  él  vela. 
Ni  querida  ni  amigos 
Oyen  sus  quejas  (2). 

La  desdicha  me  tiene 
De  tí  muy  lejos, 
Mas  á  tu  lado  vive 
Mi  pensamiento: 
Tu  dulce  imagen. 
Vagando  ante  mis  ojos, 
Llorar  me  hace  (3). 

Una  idea  que  se  repite  á  menudo  es  la  de  que  dos 
amantes  se  ven  mutuamente  en  sueños  durante  la  au- 
sencia, y  de  esta  suerte  hallan  algún  consuelo  en  su 
aflicción.  Ibn-Chafadche  canta  ; 

Envuelta  en  el  denso  velo 
De  la  tenebrosa  noche, 
Vino  en  sueños  á  buscarme 
La  gacela  de  los  bosques. 
Vi  el  rubor  que  en  sus  mejillas 
Celeste  púrpura  pone. 


(1)  Makkabi,!,  386. 

(2)  Ibn-Chalikan  ,  en  el  art.  Al'Husri, 

(3)  Ibn-Chahkan,  art.  Um-Sazm, 


—  130  — 

Besé  sus  negros  cabellos , 
Que  por  la  espalda  descoge, 
y  el  vino  aromoso  y  puro 
De  nuestros  dulces  amores , 
Como  en  limpio,  intacto  cáliz , 
Bebí  en  sus  labios  entonces. 
La  sombra,  rápida  huyendo. 
En  el  Occidente  hundióse, 
Y  con  túnica  flotante. 
Cercada  de  resplandores, 
Salió  la  risueña  aurora 
A  dar  gozo  y  luz  al  orbe. 
En  perlas  vertió  el  rocío. 
Que  de  las  sedientas  flores 
El  lindo  seno  entreabierto 
Ansiosamente  recoge: 
Kosas  y  jazmines  da^an 
En  pago  ricos  olores. 
Mas  para  tí  y  para  mí, 
¡Oh  gacela  de  los  montes  I 
¿  Qué  mas  rocío  que  el  llanto 
Que  de  nuestros  ojos  corre?  (1) 

Ibn-Derradsch  expresa  el  mismo  pensamiento  más 
sencillamente : 

Si  en  los  jardines  que  habita 
Me  impiden  ver  á  mi  dueño. 
En  los  jardines  del  sueño 
Nos  daremos  una  cita  (2). 

En  la  canción  que  sigue,  reproduce  la  misma  idea  el 
príncipe  heredero  Abdurrahman : 

¡Oh  desdeñosa  gacela  mía! 
Tu  dulce  boca  nunca  me  envía 
Palabra  alguna  que  dé  consuelo. 

(1)  Makkari,  i,  458. 

(2)  Ib}í-Chalikan,  avt,  Iln-Derradsclu 
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¡Qtié  mal  respondes  á  tanto  anhelo! 
¡Qué  mal  me  pagas  tanto  amor! 
Como  con  flechas  enherboladas 
Hieres  mi  alma  con  tns  miradas , 
'  Y  ni  das  bálsamo  para  la  herida, 

Ni  esa  tu  hermosa  forma  querida 
Mandas  en  sueños  al  amador  (1). 

Estos  otros  versos  respiran  una  pasión  tierna  y  pro- 
funda : 

¿  Ko  tendrá  fin  esta  noche  ? 
¿No  dará  jamas  alivio 
El  alba  á  quien  vela  y  gime 
De  tu  hermosura  cautivo  ? 
El  dolor  me  oprime  el  seno, 
T  del  corazón  herido 
I  Arranca  violentamente 

'     Apasionados  suspiros. 
En  la  cama  me  revuelvo, 
Sin  quedar  nunca  tranquilo, 
Cual  si  estuviese  erizada 
Be  mil  puñales  buidos. 
Enamorado  me  quejo, 

Y  á  tí  mis  ayes  dirijo; 
Sé  piadosa,  oh  muy  amada, 
8é  menos  dura  conmigo. 
Mas  sólo  quien  de  amor  sabe 
Comprenderá  mi  martirio. 
Cuánto  queman  las  heridas 
Que  %mor  en  mi  pecho  hÍ2o; 
Tú  no,  que  en  vez  de  sanarlas , 
Las  renuevas  con  ahinco, 

Y  al  fin  me  hieres  de  muerte. 
Del  alma  en  el  centro  mismo  (2). 


(1)  Al-HoláT,  166. 

(2)  Gbanoebet,  Anthúlogie  árabe,  Núm.  44, 
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En  esta  otra  composición  hay  un  sentímiento  más 

blando : 

Pon  en  tu  pecho  brío, 
{Oh  mi  querida  Selmal 
A  fin  de  que  resistas 
£1  dolor  de  la  ausencia. 
Al  apartarme  ahora 
De  tu  sin  par  belleza, 
Soy  como  condenado 
Que  aguarda  la  sentencia; 
Pues  nunca  manda  el  cielo 
Más  espantosa  pena 
Que  la  de  separarse 
Dos  almas  que  se  quieran. 
Separación  y  muerte 
Igual  dolor  encierran , 
Aunque  al  muerto  acompañen 
Con  llantos  á  la  huesa. 
De  nuestro  amor  se  rompe 
La  florida  cadena, 
El  nudo  de  mi  pecho 

Y  tu  pecho  se  quiebra. 
Ramos  del  mismo  tronco 
Son  esta  angustia  acerba 

Y  el  placer  que  tuvimos 
En  comunión  estrecha. 
Siempre  el  mayor  deleite 
Mayor  pesar  engendra, 

Y  la  más  dulce  vida 
Más  amarga  tristeza  (1). 

Por  último,  muchas  de  las  poesías  eróticas  de  los 
árabes  españoles  son ,  como  acontece  á  menudo  con  los 
versos  de  los  pueblos  meridionales,  más  bien  que  la 
expresión  inmediata  del  sentimiento,  un  ingenioso  jue- 

(1)  Ibk*Chalikan,  art.  As-Subaidi, 


go  de  palabras ,  y  una  multitud  de  imágefaés  acumula- 
das por  la  fantasía  y  el  entendimiento  reflexivo.  A  esta 
clase  pertenecen  las  composiciones  que  voy  á  citar. 
De  Ibn-Chafadsche  : 

Cuantas  noches  contigo,  deliciosas , 
Vino  en  el  mismo  cáliz  yo  bebia , 

Y  nuestro  hablar  suave  pairecia 
El  susurro  del  céfiro  en  las  rosas, 
Perfume  dulce  el  cáliz  exhalaba; 

Pero  más  nuestros  juegos;  más  las  flores 
Que  de  tu  seno  y  ojos  seductores 

Y  de  tus  frescos  labios  yo  robaba. 

Sueño,  embriaguez,  un  lánguido  quebranto 

Rindió  tu  cuerpo  hermoso, 

Que  entre  mis  brazos  á  posarsG  vino; 

Pero  la  sed,  en  tanto, 

Apagar  quiso  el  corazón  ansioso. 

De  tu  boca  en  el  centro  purpurino. 

Fué  entonces  limpia  y  rutilante  espada 

Y  fué  bruñido  acero  tu  figura, 
Al  desnudar  la  rica  vestidura 
Tan  primorosamente  recamada, 
Tu  esbelto  talle  y  delicado  seno, 


(1) 


De  Ibn-Baki  : 


Cuando  el  manto  de  la  noche 
Se  extiende  sobre  la  tierra, 
Bel  más  oloroso  vino 
Brindo  una  copa  á  mi  bella. 

(1)  Ma¿]^ei,  1,  458«— En  lo  restante  de  esta  poesía  entra 
el  autor  en  pormenores  que  yo  no  me  atrevo  á  traducir  ni  por 
medio  de  perífrasis.  Schack  los  traduce  sin  escrúpulo,  porque 
en  Alemania  hay  cierta  ingenuidad,  que  lo  consiente  todo 
desde  el  punto  de  vista  de  la  erudición  y  del  arte.  (iV.  del  T.) 

T.  i.  12 


Como  talabarte  cae 
Sobre  mí  su  cabellera , 

Y  como  el  guerrero  toma 

La  limpia  espada  en  la  diestra. 
Enlazo  yo  su  garganta , 
Que  á  la  del  cisne  asemeja. 
•    Pero  al  ver  que  ya  reclina, 
Fatigada,  la  cabeza, 
Süayemente  separo 
El  brazo  con  que  me  estrecha, 

Y  pongo  sobre  mi  pecho 

Su  sien ,  para  que  allí  duerma. 
¡Ay!  el  corazón  dichoso 
Me  late  con  mucha  fuerza. 
{Cuan  intranquila  almohada  I 
No  podrá  dormir  en  ella  (1). 

í)e  Ibn-Sara  : 

Con  su  gracia  y  sus  hechizos 
Enciende  en  mi  corazón 
Una  vehemente  pasión 
La  niña  de  negros  rizos. 
No  da  sombra  á  su  mejilla, 
Sobre  los  claveles  rojos, 
El  cabello,  porque  brilla 
Cual  sus  negrisínK>s  ojos  (2). 

De  Abd-Alah-Ben-Abd-ul-Aziz  : 

Danos  ventura,  mostrándote, 
¡Oh  luna  de  las  mujeres! 
I  Habrá  más  dulce  ventura 
Que  la  ventura  de  verte? 
Todos  dicen  á  una  voz , 
Donde  quiera  que  apareces: 


(1)  Makkabi,  ii,  141. 

(2)  Ibn<Chalikan  ,  art.  Ibn-Sara, 
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{Ya  ilumina  nuestra  noche 

La  luna  resplandeciente! 

Pero  yo  al  punto  replico 

Que  la  luna  sólo  tiene 

una  noche  luz  cumplida, 

Y  tú  la  difundes  siempre. 

Por  Alah  juro,  señora, 

Que  hasta  el  sol,  cuando  amanece. 

No  sale  á  dar  luz  al  mundo 

Mientras  tú  no  se  lo  ordenes; 

Porque  ¿  cómo  podrá  el  sol 

Teñir  de  grana  el  Oriente, 

Sin  que  tus  frescas  mejillas 

Vivo  rosicler  le  presten?  (1) 

De  Ar-Ru8AFI. — A  una  tejedora. 

Olvida  tus  amores, 
Me  dicen  los  amigos; 
No  es  digna  la  muchacha 
De  todo  tu  cariño. 
Yo  siempre  les  respondo: 
Vuestro  consejo  admito; 
Mas  seguirle  no  puede 
Mi  corazón  cautivo. 
De  su  dulce  mirada 
Me  retiene  el  hechizo, 

Y  el  olor  que  en  sus  labios 
Entre  perlas  respiro. 

Si  echa  la  lanzadera, 
Brincan  todos  los  hilos, 

Y  mi  corazón  brinca, 

Y  versos  la  dedico. 

Si  en  el  telar  sentada. 
Forma  un  bello  tejido, 
Me  parece  que  urde 

Y  trama  mi  destino. 

(1)  Al-Holat,  p.  112, 
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Mas,  si  entre  las  madejas 
Trabajando  la  miro, 
Me  parece  una  corza 
Que  en  la  red  ha  caido  (1). 

De  Ibn-ai^-Abbar.^ — La  cita  nocturna, 

Becatándose  medrosa 
De  la  gente  que  la  espía, 
Con  andar  tácito  y  ágil 
Llegó  mi  prenda  querida. 
Su  hermosura  por  adorno, 
En  vez  de  joyas,  lucia. 
Al  ofrecerle  yo  un  vaso 

Y  darle  la  bienvenida, 
El  vino  en  su  fresca  boca 
Se  puso  rojo  de  envidia. 
Con  el  beber  y  el  reir 
Cayó  en  mi  poder  rendida. 
Por  almohada  amorosa 
Le  presentó  mi  mejilla, 

Y  ella  me  dijo:  En  tus  brazos 
Dormir  anhelo  tranquila. 
Durante  su  dulce  sueño 

A  robar  mil  besos  iba; 

Mas  ¿  quién  sacia  el  apetito 

Bobando  sa  propia  finca? 

Mientras  esta  bella  luna 

Sobre  mi  seno  yacia , 

Se  oscureció  la  otra  luna , 

Que  los  cielos  ilumina. 

Pasmada  dijo  la  noche: 

¿  Quién  su  resplandor  me  quita  ? 

;  Ignoraba  que  en  mis  brazos 

La  luna  estaba  dormida!  (2). 


(1)  Ibn-Chalikan,  art.  Ar-Rusafi. 

(2)  Ibn-OhaLikan,  art.  Ihn-al-Abhar, 
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De  Omaya-Ibn-Abbi-Salt. — Auna  bella  escanciadora. 

Más  que  el  vino  que  escancia, 
Vierte  rica  fragancia 
La  bella  escanciadora, 
y  más  que  el  Tino  brilla 
En  su  tersa  mejilla 
El  carmin  del  aurora. 
Pica,  es  dulce  y  agrada 
Más  que  el  vino  su  beso, 

Y  el  vino  y  su  mirada 
Hacen  perder  el  seso  (1). 

Estos  delicados  versos  son  del  príncipe  Izz-ul-Daula : 

Lleno  de  afán  y  tristeza, 
Este  billete  te  escribo, 

Y  el  corazón,  si  es  posible. 
En  el  billete  te  envió. 
Piensa  al  leerle,  señora. 

Que  hasta  tí  vengo  yo  mismo; 
Que  sus  letras  son  mis  ojos 

Y  te  dicen  mi  cariño. 
De  besos  cubro  el  billete , 
Porque  pronto  tus  pulidos 
Blancos  dedos  romperán 
El  sello  del  sobrescrito  (2), 

El  poeta  Abn-Aamir  dirigió  á  la  hermosa  Hinda, 
tan  célebre  por  su  talento  en  música  y  poesía ,  la  si- 
guiente invitación  para  que  yiniese  á  su  casa  con  el 

laúd  : 

Vén  á  mi  casa;  ansia  tu  presencia 
Un  círculo  de  amigos  escogido; 
Escrúpulo  no  tengas  ds  conciencia. 
Que  no  se  beberá  nada  prohibido. 

(1)  Ibn-Chaukan,  art.  Offiaya-l^n-AH-Salt 

(2)  DOZY,  Mecherches,  111, 

12. 
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Vén,  Hinda;  que  agua  clara 

Sólo  como  refresco  se  prepara. 

De  ruiseñores  un  amante  coro 

En  mi  jardín  oímos; 

Mas  todos  preferimos 

Tu  voz  suave  y  tu  laúd  sonoro. 

Apenas  hubo  leido  estas  líneas ,  escribió  Hinda  en  el 
respaldo  de  la  carta  : 

Señor,  en  quien  la  nobleza 

Y  la  elevación  se  unen, 

Que  allá  en  los  siglos  remotos 
Hubo  en  los  hombres  ilustres, 
Hinda  cede  á  tu  deseo, 

Y  al  punto  á  tu  casa  acude; 
Antes  que  tu  mensajero, 
Quizás  ella  te  salude  (1). 

Abdurrahman  II  amaba  con  pasión  á  la  hermosa  Ta- 
rub,  la  cual  se  aprovechaba  á  menudo  interesadamente 
de  esta  inclinación.  Una  vez  se  mostró  tan  enojada  y 
zahareña ,  que  se  encerró  en  su  estancia ,  donde  el  Ca- 
lifa no  logró  penetrar  en  largo  tiempo.  Para  hacérsela 
propicia  y  atraerla  de  nuevo  á  sus  brazos ,  mandó  en- 
tonces poner  muchos  sacos  de  oro  á  la  puerta.  A  esto  ya 
no  pudo  resistir  la  hermosa  Tarub ;  abrió  la  puerta  y 
se  arrojó  en  los  brazos  de  su  regio  y  espléndido  amante, 
mientras  que  las  monedas  de  oro  rodaban  á  sus  pies  por 
el  suelo.  En  otra  ocasión  regaló  Abdurrahman  á  esta 
muchacha  un  collar  que  valia  diez  mil  doblas  de  oro. 
Uno  de  los  visires  se  maravilló  del  alto  precio  del  pre- 

(1)  Makkam,  II,  034. 
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seate,  y  el  Califa  respondió  :  (( Por  cierto  que  la  que  ha 
de  llevar  este  adorno  es  aun  más  preciosa  que  él :  su 
cara  resplandece  sobre  todas  las  joyas.»  De  esta  suerte 
se  extendió  más  am  alabando  la  hermosura  de  su  Ta- 
rub,  y  pidió  al  poeta  Abdalah-ben-usch-Schamr  que  di- 
jese algo  en  verso  sobre  aquel  asunto.  El  poeta  dijo : 

Para  Tarub  son  las  joyas; 
Dios  las  formó  para  ella. 
Vence  á  la  luna  y  al  sol 
El  brillo  de  su  belleza. 
Al  dar  la  voz  creadora 
Ser  al  cielo  y  á  la  tierra, 
Cifró  en  Tarub  el  dechado 
De  todas  sus  excelencias. 
Bíndale,  pues,  un  tributo 
Cuanto  el'Universo  encierra; 
Los  diamantes  en  las  minas, 
Y  en  el  hondo  mar  las  perlas. 

Abdurrahman  halló  muy  de  su  gusto  estos  vcbsos  ,  y 
también  él  improvisó  los  que  siguen : 

Excede  á  toda  poesía 
La  poesía  de  tus  versos. 
¿Quién  no  te  admira,  si  tiene 
Corazón  y  entendimiento? 
Tus  cantares  se  deslizan 
En  lo  profundo  del  pecho, 
Pasando  por  los  oidos 
Con  un  mágico  embeleso. 
Ds  cuanto  formó  el  Criador 
Para  ornar  el  universo. 
Es  esta  linda  muchacha 
Cifra,  dechado  y  modelo. 
Sobre  jazmines  las  rosas 
En  sus  mejillas  contemplo; 
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Es  como  jardín  florido, 
Es  mi  deleite  y  mi  cielo. 
I  Qué  vale  el  collar  de  perlas 
Que  rendido  le  presento  ? 
Mi  corazón  y  mis  ojos 
Lleva  colgados  al  cuello  (1). 

Hafsa,  célebre  poetisa  granadina,  no  menos  enco- 
miada por  su  hermosura  que  por  su  extraordinario  ta- 
lento, tenía  relaciones  amorosas  con  el  poeta  Abu- 
Dschafer.  El  Gobernador  de  Granada  puso  en  ella  los 
ojos ,  y  como  celoso,  empezó  á  tender  lazos  contra  su 
rival.  Hafsa  se  vio  obligada  á  obrar  con  mucho  reca- 
to, y  estuvo  dos  meses  sin  contestar  á  un  billete  que 
su  amante  le  babia  escrito  pidiéndole  una  cita.  Abu- 
Dscbafer  le  volvió  á  escribir  entonces : 

Tú,  á  quien  escribí  el  billete, 
A  nombrarte  no  me  atrevo, 
Di,  ¿por  qué  no  satisfaces 
Mi  enamorado  deseo  ? 
Tu  tardanza  me  asesina; 
De  afán  impaciente  muero. 
I  Cuántas  noches  he  pasado 
Dando  mil  quejas  al  viento 
Cuando  las  mismas  palomas 
No  perturban  el  silencio  1 
I  Infelices  los  amantes 


(1)  Al-Bayan,  II,  96. — Conde  traduce  esta  composición  y 
la  anterior,  asi  como  una  de  las  que  escribió  Abdurrahman  I  á 
la  Palma  y  los  terribles  versos  del  festín  de  Damasco.  Las  tra- 
ducciones de  Conde  me  parecen  menos  concisas ,  enérgicas  y 
claras  que  las  de  Schack,  pero  no  diferentes  en  el  sentido  ni 
faltas  de  mérito.  (iV:  del  T.) 
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Que  del  adorado  dueño 
Ni  una  respuesta  consiguen , 
Ni  esperanza,  ni  consuelo! 
Si  es  que  no  quieres  matarme 
Pe  dolor,  responde  presto, 

Abu-Dschafer  envió  á  su  querida  este  segundo  bi- 
llete con  su  esclavo  Asam ,  y  ella  contestó  al  punto  en 
el  mismo  metro  y  con  la  misma  rima : 

Tú,  que  presumes  de  arder 
En  más  encendido  afecto. 
Sabe  que  me  desagradan 
Tu  billete  y  tus  lamentos. 
Jamas  fué  tan  quejumbroso 
El  amor  que  es  verdadero, 
Porque  confía,  y  desecha 
Los  apocados  recelos., 
Contigo  está  la  victoria: 
No  imagines  vencimientos. 
Siempre  las  nubes  esconden 
Fecunda  lluvia  en  el  seno, 
Y  siempre  ofrece  la  Palma 
Fresca  sombra  y  blando  lecho. 
No  te  quejes;  que  harto  sabes 
La  causa  de  mi  silencio. 

Hafsa  entregó  esta  contestación  al  mismo  esclavo 
que  le  babia  traido  el  billete  de  Abu-Dschafer,  y  al 
despedirle,  prorumpió  en  invectivas  contra  él  y  contra 
BU  amo.  ((Mal  baya,  dijo,  el  mensajero,  y  mal  haya 
quien  le  envia.  Ambos  son  para  poco  y  no  quiero  tra- 
tar con  ellos.»  El  esclavo  volvió  muy  afligido  adonde 
estaba  Abu-Dschafer,  y  mientras  éste  leia  la  respuesta, 
no  cesó  de  quejarse  de  la  crueldad  de  Hafsa.  Cuando 
Abu-Dscbafer  hubo  leido,  le  interrumpió,  exclamando ; 


—  142  — 

((Necio,  ¿qué  locura  es  ésa?  Hafsa  me  promete  una 
cita  en  el  kiosko  de  mi  jardin  que  se  llama  la  Palma,)) 
En  efecto,  se  apresuró  á  ir  allí ,  y  Hafsa  no  se  hizo  es- 
perar mucho  tiempo.  Abu-Dschafer  quiso  darla  nuevas 
quejas ,  pero  la  poetisa  dijo  : 

Ya  basta;  juntos  estamos; 
Cuanto  ha  pasado  olvidemos  (1). 

El  grande  Almansur  estaba  sentado  uua  vez,  en  com- 
pañía del  visir  Ab-ul-Mogira ,  en  los  jardines  de  su 
magnífico  palacio  de  Zahara.  Mientras  que  ambos  se 
deleitaban  bebiendo  vino,  una  hermosa  cantadora,  de 
quien  Almansur  estaba  enamorado,  pero  que  amaba  al 
visir,  entonó  esta  canción ; 

Ya  el  sol  en  el  horizonte 
Con  majestad  se  sepulta, 
Y  con  sus  últimos  rayos 
Tiñe  el  ocaso  de  púrpura. 
Como  bozo  en  las  mejillas, 
Se  extiende  la  noche  oscura 
Por  el  cielo,  donde  luce, 
Dorada  joya,  la  luna. 
En  la  copa  cristalina 
Que  como  hielo  deslumhra, 
Del  vino  los  bebedores 
El  fuego  liquido  apuran. 
Entre  tanto,  confiada , 
He  incurido  en  grave  culpa; 
Pero  su  dulce  mirar 
El  corazón  me  subyuga. 
Le  vi,  y  al  punto  le  amé; 

(1)  MakKABI  ,  II ,  540, 


El  huye  de  mi  tehinra, 

Y  con  estar  á  mi  lado 

La  está  haciendo  más  profunda. 
A  caer  entre  sus  brazos 
Enamorada  me  impulsa, 

Y  á  suspenderme  á  su  cuello 
En  deleitosa  coyunda. 

Ab-ul-Mogira  fué  tan  poco  circunspecto,  que  con- 
testó á  la  canción  de  esta  manera  : 

Para  llegar  hasta  tí 
Abrir  camino  pretendo, 

Y  una  muralla  le  cierra 
De  amenazantes  aceros; 
Mas  por  lograr  tu  hermosura 
Perdiera  la  vida  en  ellos, 

Si  supiese  que  me  amas 
Con  un  amor  rerdadero; 
Pues  el  que  noble  nació 

Y  se  propone  un  objeto, 
Ni  ante  el  peligro  se  para, 
Ni  retrocede  por  miedo. 

Almansur  se  levantó  furioso,  sacó  su  espada ,  y  gritó 
con  voz  de  trueno  á  la  cantarína :  (( Confiesa  la  verdad; 
tu  canción  iba  dirigida  al  Visir. — Una  mentira  áim  pu- 
diera  salvarme  acaso,  contestó  ella;  pero  no  quiero  men- 
tir. Sí ;  su  mioida  ha  penetrado  en  mi  corazón ;  el  amor 
me  ha  obligado  á  declarar  lo  que  debí  callar.  Puedes 
castigarme,  señor ;  pero  eres  magnánimo  y  te  compla- 
ces en  perdonar  á  los  que  confiesan  su  delito.»  En  se- 
guida añadió,  vertiendo  lágrimas : 

No  pretendo  sincerarme; 
Mi  falta  no  tiene  excusa. 
A  lo  que  el  cielo  decrete 
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Me  resigno  con  dulznra« 
Pero  tu  poder  supremo 
En  la  clemencia  se  ilustra: 
Muéstrate,  señor,  clemente, 
Y  perdona  nuestra  culpa. 

Poco  á  poco  fué  Almansur  calmándose  y  suavizán- 
dose con  ella;  pero  su  cólera  se  volvió  contra  el  Visir, 
á  quien  abrumó  de  reproches.  El  Visir  dejó  primero 
que  cayesen  sobre  él  las  quejas,  y  al  cabo  dijo :  (( Señor, 
confieso  que  he  faltado  gravemente;  pero  no  podia  ser 
otra  cosa.  Cada  uno  es  esclavo  de  su  destino  y  debe  so- 
meterse á  él  con  calma.  Mi  destino  ha  querido  que  yo 
ame  á  una  hermosa  á  quien  nunca  debí  amar.))  Alman- 
sur calló  al  principio,  pero  respondió  finalmente :  ((Está 
bien ;  os  perdonó  á  los  dos  :  Ab-ul-Mogira ,  la  mucha- 
cha es  tuya;  yo  te  la  doy))  (1). 

(1)  Makkabi,!,  407. 
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V. 


Cantos  de  guerra. 

a  Desde  el  momento,  dice  Ibn-Chaldun ,  en  que  Es- 
paña fué  conquistada  por  los  mahometanos ,  esta  tierra, 
como  limite  de  .su  imperio,  se  hizo  perpetuo  teatro  de 
sus  santos  combates ,  campo  de  sus  mártires ,  y  puerta 
de  entrada  á  la  eterna  bienaventuranza  de  sus  guerre- 
ros. Los  deliciosos  lugares  que  habitaban  los  muslimes 
en  esta  tierra  estaban  como  fundados  sobre  fuego  de- 
Torador,  y  como  entre  las  garras  7  los  dientes  de  los 
leones ,  porque  á  los  creyentes  de  España  los  cercaban 
pueblos  enemigos  é  infieles ,  y  sus  demás  correligiona^ 
ríos  rivian  separados  de  ellos  por  el  mar))  (1). 

Sabido  es  cómo  aquel  puñado  de  valientes  godos  que 
en  el  octavo  siglo,  acaudillados  por  Pelayo,  conservaron 
BÓlo  su  indepeadencia  de  los  muslimes ,  defendiéndose 
en  un  principio  en  la  cueva  de  Covadonga ,  fueron  cre- 
ciendo en  número  y  poder,  emprendieron  la  guerra 
ofensiva,  y  volvieron  á  llevar  la  bandera  de  la  cruz  por 

(1)  Ibn-ChaldxtK|  Mistoria  de  los  berberiscos ^  l,  273. 
T.  I.  i3 


toda  la  Península.  Más  de  siete  siglos  duró  la  guerra 
entre  cristianos  y  moros ,  en  un  principio  con  notable 
superioridad  de  los  liltimos ;  después  de  la  caida  de  los 
Omiadas ,  con  frecuente  j  brillante  éxito  para  los  pri- 
meros. Si  todavía ,  hacia  el  fin  del  siglo  x ,  el  poderoso 
Almansur  penetró  hasta  el  corazón  de  Galicia ,-  arrasó 
el  venerado  santuario  de  Saatiago,  é  hizo  traer  á  Cór- 
doba ,  sobre  los  hombros  de  los  prisioneros  cristianos, 
las  campanas  de  las  iglesias  destruidas ,  ya  en  el  siglo 
siguiente  Alfonso  VI  hace  tributarios  á  algunos  prínci- 
pes mahometanos  y  conquista  á  Toledo.  Pero  más  ter- 
rible que  nunca  ardia  entonces  la  pelea.  El  Islam  pare- 
cía amenazar  á  toda  Europa.  Fervorosas  huestes,  lle- 
nas de  religioso  fanatismo,  se  precipitaban  de  nuevo,  y 
con  frecuencia ,  desde  África  en  la  Península ,  á  fin  de 
lanzarse  contra  los  ejércitos  cristianos ,  los  cuales ,  re- 
forzados por  caballeros  de  otroá  países,  y  singular- 
mente de  Provenza,  sólo  reconocían  la  mar  por  límite 
de  sus  atrevidas  cruzadas.  No  hay  un  palmo  de  tierra 
en  todo  el  territorio  español ,  que  no  esté  regado  con 
la  sangre  de  estos  combates  de  la  fe.  Cien  millares  de 
hombres  caian  por  ambos  lados  en  las  espantosas  bata- 
llas de  Zalaca ,  Alarcos  y  las  Navas  de  Tolosa ,  confia- 
dos firmemente,  los  unos  en  que  por  tomar  parte  en  el 
triunfo  de  la  santa  cruz  alcanzarian  el  perdón  de  sus 
pecados  y  se  harian  merecedores  del  cielo ;  los  otros ,  en 
que  entrarían  como  mártires  en  el  paraíso  de  Mahoma. 
«A"  media  noche  (así  describe  Rodrigo,  arzobispo  de 
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Toledo,  los  preparativos  para  una  gran  batalla)  resonó  - 
en  el  campamento  de  los  cristianos  la  voz  del  heraldo, 
que  los  excitaba  á  todos  á  que  se  armasen  para  la  santa 
guerra.  Después  de  haberse  celebrado  los  divinos  mis- 
terios de  la  pasión ,  se  confesaron  y  comulgaron  todos 
los  guerreros ,  y  se  apresuraron  armados  á  salir  á  la 
batalla.  Las  filas  estaban  en  buen  orden ,  y  levantando 
las  manos  al  cielo,  dirigiendo  á  Dios  los  ojos ,  y  sin- 
tiendo en  el  fondo  del  corazón  el  deseo  del  martirio,  se 
arrojaron  todos  á  los  peligros  de  la  batalla ,  siguiendo 
las  banderas  de  la  cruz  é  invocando  el  nombre  del  Al- 
tísimo)) (1).  Un  escritor  árabe  dice :  ((El  poeta  Ibn-al- 
Faradi  estaba  una  vez  como  peregrino  en  la  Meca,  y 
abrazándose  al  velo  de  la  Caaba ,  pidió  á  Dios  Todopo- 
deroso la  gracia  de  morir  como  mártir.  Posteriormente, 
sin  embargo,  se  presentaron  á  su  imaginación  con  tal 
viveza  los  horrores  de  aquella  violenta  muerte,  que  se 
arrepintió  de  su  deseo  y  estuvo  á  punto  de  volver  y  de 
rogar  á  Dios  que  tuviese  por  no  hecha  su  súplica;  pero 
la  vergüenza  le  retuvo.  Más  tarde  alcanzó  de  Dios  lo 
que  le  habia  pedido.  Murió  como  mártir  en  la  toma  de 
Córdoba,  y  se  cuenta  que  uno  que  le  encontró  tendido,, 
entre  un  montón  de  cadáveres ,  le  oyó  murmurar,  du- 
rante la  agonia  y  con  voz  apagada,  las  palabras  si- 
guientes de  la  santa  tradición  :  (( Todo  el  que  es  herido 
en  los  combates  de  la  fe  ( y  bien  sabe  Dios  reconocer 

(1)  Rerum  hispan,  Scrijttores,  Trancf ort ,  1573 ,  pág.  273, 
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las  heridas  que  se  han  recibido  por  su  causa)  aparecerá 
en  el  dia  de  la  resurrección  con  las  heridas  sangrien- 
tas; su  color  será  como  sangre,  pero  su  aroma  como 
almizcle.))  Apenas  hubo  dicho  estas  palabras,  espiró  (1). 
Apariciones  maravillosas  inflamaban  por  ambos  lados 
el  celo  de  la  religión,  ün  historiador  arábigo  refiere : 
((Abu- Jusuf ,  príncipe  de  los  creyentes ,  se  pasó  en  ora- 
ción toda  la  noche  que  precedió  á  la  batalla  de  Alarcos, 
suplicando  fervorosamente  á  Dios  que  diese  á  los  mus- 
limes la  victoria  sobre  los  infieles.  Por  último,  á  la  hora 
del  alba ,  el  sueño  se  apoderó  de  él  por  breve  rato.  Pero 
pronto  despertó  lleno  de  alegría ;  llamó  á  los  jeques  y 
á  los  santos  varones  y  les  dijo  :  Os  he  mandado  llamar 
para  que  os  alegréis  con  la  noticia  de  que  Dios  nos 
concede  su  auxilio.  En  esta  bendita  hora  acabo  de  ser 
favorecido  por  la  revelación.  Sabed  que  mientras  que 
estaba  yo  arrodillado,  me  sorprendió  el  sueño  por  un 
instante,  y  al  punto  vi  que  en  el  cielo  se  abria  una 
puerta,  y  que  salia  por  ella  y  descendía  hacia  mí  un  ca- 
ballero sobre  un  caballo  blanco.  Era  de  soberana  her- 
mosura y  difundía  dulce  aroma.  En  la  mano  llevaba 
una  bandera  verde,  la  cual ,  desplegada ,  parecía  cubrir 
el  cielo.  Luego  que  me  saludó,  le  preguntó  :  ¿Quién 
eres  ?  I  Dios  te  bendiga  I  Y  él  me  contestó :  Soy  un  ángel 
del  séptimo  cielo,  y  vengo  para  anunciarte,  en  nombre 
de  Alah ,  la  victoria  á  tí  y  á  los  guerreros ,  que  siguen 

(1)  Ibk-GhaJíLIKAN|  art.  Um^l-IhradU 
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tas  estandartes,  sedientos  del  martirio  y  de  las  celestia- 
les  recompensas))  (1). 

Asi  como  á  los  árabes  se  les  aparecian  los  ángeles 
del  séptimo  cielo  ó  el  Profeta,  los  cristianos  veian  á 
Santiago,  no  sólo  anunciando  la  victoria ,  sino  también 
como  campeón  contra  los  infieles.  Don  Eodrigo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  cuenta  de  la  batalla  de  Clavijo  :  (( Los 
sarracenos  avanzaron  entonces  en  portentosa  mucbe- 
dumbre,  y  las  huestes  del  rey  D.  Bamiro  retrocedieron 
á  un  lugar  llamado  Clavijo.  Durante  la  noche  el  Key 
estaba  en  duda  sobre  si  aventurarla  la  batalla.  Enton- 
ces se  le  apareció  el  bendito  Santiago  y  le  dio  ánimo, 
asegurándole  que  al  siguiente  dia  alcanzarla  una  victo- 
ria sobre  los  moros.  El  Rey  se  levantó  muy  de  mañana, 
y  participó  á  los  obispos  y  á  los  grandes  la  visión  que 
habia  tenido.  Todos  dieron  por  ella  gracias  á  Dios ,  y 
llenos  de  fe  en  la  promesa  del  Apóstol ,  se  apercibieron 
á  la  pelea.  Por  la  otra  parte,  los  sarracenos  salieron 
también  á  combatir,  confiados  en  su  mayor  número.  De 
este  modo  se  trabó  la  batalla ;  pero  pronto  se  desorde- 
naron los  moros  y  se  pusieron  en  fuga.  Setenta  mil  de 
ellos  quedaron  muertos  en  el  campo.  En  esta  batalla  se 
apareció  el  bendito  Santiago  sobre  un  caballo  blanco  y 
con  una  bandera  en  la  mano ))  (2).  El  cronista  general 
de  Galicia  dice:  «Treinta  y  ocho  apariciones  visibles 


(1)  Al-Kabtas,  ed.  Tomberg,  pág.  147. 

(2)  BODEB,  TOLET,  De  Tebui  hispanicis,  lib.  iv,  cap.  xiii, 

15, 
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de  Santiago  en  otras  tantas  batallas ,  en  las  cuales  el 
Apóstol  dio  auxilio  á  los  españoles,  son  enumeradas 
por  el  erudito  D.  Miguel  Erce  Jiménez ;  pero  yo  tengo 
por  cierto  que  sus  apariciones  han  sido  muchas  más ,  y 
que  en  cada  victoria  alcanzada  por  los  españoles ,  este 
gran  capitán  suyo  ha  venido  á  auxiliarlos»  (1).  (( San- 
tiago, dice  otro  escritor  español,  es  en  España  nuestro 
amparo  y  defensa  en  la  guerra ;  poderoso  como  el  trueno 
y  el  relámpago,  llena  de  espanto  á  los  mayores  ejércitos 
de  los  moros ,  los  desbarata  y  los  pone  en  fuga  »  (2). 
'  Aquella  grande  y  secular  pelea ,  que  conmovía  todos 
los  corazones ,  halló  también  eco  en  la  poesía.  Entre  el 
estruendo  de  las  batallas ,  el  resonar  de  las  armas ,  los 
gritos  invocando  á  Aláh  y  el  tañido  de  las  campanas, 
su  voz  llega  á  nuestro  oido.  Oigámosla ,  ora  excitando 
al  guerrero  de  la  cruz ,  ora  al  campeón  del  Profeta,  ya 
prorumpiendo  en  cánticos  de  victoria,  ya  entonando 
himnos  fúnebres. 

Cuando  los  cristianos,  en  el  año  de  1238,  estre- 
chaban fuertemente  á  Valencia ,  Ibn-Mardenisch ,  que 
mandaba  en  la  ciudad ,  encargó  al  poeta  Ibn-ul- Abbar 
que  fuese  á  África,  á  la  corte  del  poderoso  Abu-Zeke- 
ria ,  príncipe  de  los  Hafsidas ,  á  pedirle  socorro.  Lle- 
gado allí ,  el  embajador  recitó  en  presencia  de  toda  la 


(1)  Armas  y  tritmfos  del  reino  de  Galicia  t  pág,  648. 

(2)  MOBALES,  Crómica  geikeral  de  JS¿pañaf  lib,  ix,  oop.  vil, 
Beccion  4.*  . 
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corte  la  rigniente  kasida^  é  hizo  tal  impreéion,  que 
Abu-Zekeria  concedió  al  punto  el  socorro  demandado, 
7  enrió  una  flota  bien  armada  á  IfTs  costas  de  España. 

Abierto  está  el  camino;  á  tas  guerreros  guia, 
I  Oh  de  los  oprimidos  constante  valedor! 
Auxilio  te  demanda  la  bella  Andalacia; 
La  libertad  espera  de  tu  heroico  valor. 
De  penad  abrumada ,  herida  ya  de  muerte, 
Un  cáliz  de  amargura  el  destino  le  da; 
Se  marchitó  su  gloria,  y  sin  duda  la  suerte 
A  BUS  hijos  por  victimas  ha  designado  ya. 
Aliento  á  tus  contrarios  infunde  desde  el  cielo , 

Y  á  tí  pesar,  [oh  patria  1  del  alba  el  arrebol; 

Tu  gozo  cambia  en  llanto,  tu  esperanza  en  recelo 
Cuando  á  ocultarse  baja  en  Occidente  el  sol. 
¡Oh  vergüenza  y  oprobio!  juraron  los  cristianos^ 
Robarte  tu  amoroso  y  más  preciado  bien, 

Y  repartir  por  suerte  á  sus  besos  profanos 
Las  mujeres  veladas,  tesoro  del  harem. 

La  desdicha  de  Córdoba  los  corazones  parte; 
Valencia  aguarda,  en  tanto,  más  negro  porvenir; 
En  mil  ciudades  flota  de  Cristo  el  estandarte ; 
Espantado  el  creyente,  no  puede  resistir. 
Los  cristianos,  por  mofa,  nos  cambian  las  mezquitas 
En  conventos ,  llevando  doquier  la  destrucción , 

Y  doquiera  suceden  las  campanas  malditas 

A  la  voz  del  almuédano,  que  llama  á  la  oración. 
¿  Cuándo  volverá  España  á  su  beldad  primera  ? 
Aljamas  suntuosas  do  se  leyó  el  Corán, 
Huertos  en  que  sus  galas  vertió  la  primavera, 

Y  prados  y  jardines  arrasados  están. 

Las  florestas  umbrosas,  que  alegraban  la  vista, 
Ya  pierden  su  frescura,  su  pompa  y  su  verdor; 
El  suelo  se  despuebla  después  de  la  conquista; 
Hasta  los  extranjeros  le  miran  con  dolor. 
Cual  nube  de  langostas,  cual  hambrientos  leones 
Destruyen  los  cristianos  nuestro  rico  vergel; 
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De  Valencia  los  limites  traspasan  sos  pendones, 

Y  talan  nuestros  campos  con  deleite  cruel. 
Los  frutos  deliciosos  que  nuestro  afán  cultiva, 
El  tirano  destroea^y  consume  al  pasar; 
Incendia  los  palacios,  las  mujeres  cautiva; 

Ni  reposa,  ni  duerme,  ni  sabe  perdonar. 

Ya  nadie  se  le  opone;  ya  extiende  hacia.  Valencia 

La  mano  para  el  robo  que  há  tiempo  meditó; 

El  error  de  tres  dioses  difunde  su  insolencia; 

Por  él  en  todas  partes  á  sangre  y  fuego  entró. 

Mas  huirá  cuando  mire  al  aire  desplegado 

El  pendón  del  Dios  único,  joh  príncipe  I  por  tí ; 

Salva  de  España,  salva,  el  bajel  destrozado; 

No  permitas  que  todos  perezcamos  allí. 

Por  tí  renazca  España  de  entre  tanta  ruina, 

Cual  renacer  hiciste  la  verdadera  fe; 

Ella,  como  una  antorcha,  tus  noches  ilumina. 

En  pro  de  Dios  tu  acero  terrible  siempre  fué. 

Eres  como  la  nube  que  envía  la  abundancia; 

La  tiniebla  disipas  como  rayo  de  sol; 

De  los  almorávides  la  herética  ignorancia 

Ante  tu  noble  esfuerzo  amedrentada  huyó. 

De  tí  los  angustiados  aguardan  todavía 

Que  les  abras  camino  de  paz  y  de  salud; 

Valencia,  por  mi  medio,  estas  cartas  te  envía; 

Socorro  te  demanda;  espera  en  tu  virtud. 

Llegamos  á  tu  puerto  en  nave  bien  guiada , 

Y  escollos  y  bajíos  pudimos  evitar; 

Por  los  furiosos  vientos  la  nave  contrastada, 
Temí  que  nos  tragasen  los  abismos  del  mar. 
Cual  por  tocar  la  meta ,  reconcentra  su  brío 

Y  hace  el  último  esfuerzo  fatigado  corcel. 
Luchó  con  las  tormentas  y  con  el  mar  bravio, 

Y  en  puerto  tuyo,  al  cabo,  se  refugió  el  bajel. 
El  trono  á  besar  vengo  do  santo  resplandece 
El  noble  Abu-Zekeria,  hijo  de  Abdul-Wahid; 
Mil  reinos  este  príncipe  magnánimo  merece; 
El  manto  de  su  gracia  los  sabe  bien  cubrir. 
Su  mano  besan  todos  con  respeto  profundo; 
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De  él  espera  el  cuitado  el  fin  de  su  dolor; 
Sas  órdenes  alcanzan  al  limite  del  mundo 
T  á  los  remotos  astros  sn  dardo  volador. 
AL  alba  sns  mejillas  dan  color  parpurino; 
Su  frente  presta  al  dia  despejo  y  claridad; 
Siempre  lleva  en  la  mano  sn  estandarte  el  Destino; 
Aterra  á  los  contrarios  sn  inmensa  potestad. 
Sntre  lanzas  fulgura  como  luna  entre  estrellas; 
Resplandores  de  gloria  coronan  su  dosel, 

Y  es  rey  de  todo  el  mundo,  y  por  besar  sus  huellas , 
Se  humillan  las  montañas  y  postran  ante  él. 

¡Oh  rey,  más  que  las  pléyadas  benéfico  y  sublime  1 

De  España  en  el  oriente,  con  brillo  y  majestad , 

Álzate  como  un  astro,  y  castiga  y  reprime 

Del  infiel  la  pujauza  y  bárbara  maldad. 

Lava  con  sangre  el  rastro  de  su  invasión  profana; 

Harta  con  sangre,  ¡oh  principe!  de  los  campos  la  sed; 

Riégalos  y  fecúndalos  con  la  sangre  cristiana; 

Venga  á  España  tu  ejército  esta  sangre  á  verter. 

Las  huestes  enemigas  intrépido  destruye; 

Caiga  mordiendo  el  polvo  el  cristiano  en  la  lid; 

A  tus  siervos  la  dicha  y  la  paz  restituye; 

Impacientes  te  aguardan  como  noble  adalid. 

Fuerza  será  que  al  punto  á  defendemos  vueles; 

España  con  tu  auxilio  valor  recobrará, 

T  con  lucientes  armas  y  rápidos  corceles, 

Al  combate  á  sus  hijos  heroicos  mandará. 

Dinos  cuándo  tu  ejército  libertador  envías; 

Esto,  señor,  tan  sólo  anhelamos  saber, 

Del  cristiano  enemigo  para  contar  los  dias, 

Y  su  total  derrota  y  pérdida  prever  (1), 

A  esta  composición,  que  no  carece  de  empuje,  brillo 
y  fogosa  elocuencia ,  puede  contraponerse  esta  otra  en 
antiguo  provenzal,  donde  el  trovador  Garandan  con- 


(1)  Lbií-Chalpun,  i,  392. 
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Yoca  á  los  cristianos  para  una  cruzada  contra  el  mutua- 
hide  Jacub-Almansur : 

(( i  Ah ,  señores !  por  nuestros  pecados  crece  la  arro- 
gancia de  los  sarracenos.  Saladino  tomó  á  Jerusalen  y 
aún  la  conserva.  El  Key  de  Marruecos ,  con  sus  árabes 
insolentes  y  sus  huestes  de  andaluces,  mueve  guerra  á 
los  príncipes  cristianos  para  extirpar  nuestra  fe. 

)) Llama  á  las  tribus  guerreras  de  África,  á  los  mo- 
ros ,  berberiscos  y  masamudes ,  todos  juntos ,  y  vienen 
ardiendo  en  furia.  No  cae  la  lluvia  más  espesa  que 
ellos ,  cuando  se  precipitan  sobre  el  mar.  Para  pasto  de 
buitres  los  lleva  su  rey,  como  corderos  que  van  á  la 
pradera  á  destruir  vastagos  y  raíces. 

))Y  se  jactan,  llenos  de  orgullo,  de  que  el  mundo  en- 
tero les  pertenece;  y  se  acampan  con  mofa,  amonto- 
nados sobre  nuestros  campos ,  y  dicen  :  Francos ,  idos 
de  aquí ,  porque  todo  es  nuestro  hasta  Puy,  Tolosa  y 
Pro  venza.  ¿  Hubo  nadie  jamas  tan  atrevido  como  estos 
perros  sin  fe? 

))Oye,  emperador;  oid,  reyes  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra; oye,  conde  de  Poitiers;  tended  una  mano  pro- 
tectora á  los  reyes  de  España;  nunca  tendréis  mejor 
ocasión  de  servir  á  Dios.  ;  Oidme,  oidme  I  Dios  os  dará 
victoria  sobre  los  paganos  y  los  renegados ,  á  quienes 
ciega  Mahoma. 

))Se  nos  abre  un  camino  para  hacer  penitencia  de  los 
pecados  que  Adán  echó  sobre  nosotros.  I  Confiad  en  la 
gracia  d^  Jesucristo  I  Sabed  que  Jesucristo,  de  quien 
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dimana  la  verdadera  salud,  ha  prometido  darnos  la 
bienayenturanza  y  ser  nuestro  amparo  y  defensa  contra 
esa  canalla  feroz. 

«Nosotros ,  que  conocemos  la  verdadera  fe,  no  debe- 
mos vender  esta  promesa  á  esos  perros  negros,  que  se 
aproximan  furiosos  desde  el  otro  lado  del  mar.  { Sus, 
pues  !  apresuraos ,  antes  que  la  desgracia  caiga  sobre 
nosotros.  Por  largo  tiempo  hemos  dejado  ya  solos  á 
Castilla ,  Aragón ,  Portugal  y  Galicia ,  para  que  caigan 
entre  sus  garras. 

))No  bien  las  huestes  de  Alemania,  adornadas  de  la 
cruz,  y  las  de  Francia,  Inglaterra,  Anjou  y  Bearn, 
con  nosotros  los  provenzales,  estemos  unidos  en  un 
poderoso  ejército,  derrotaremos  al  de  los  infieles ,  cor- 
taremos sus  cabezas  y  sus  manos ,  hasta  que  no  quede 
nada  de  ellos ,  y  nos  repartiremos  el  botin. 

))Gavaudan  el  vidente  os  lo  anuncia ;  los  perros  serán 
pasados  á  cuchillo ;  y  donde  Mahoma  impera ,  será  ado- 
rado Dios  en  lo  ftituro))  (1). 

Pero  la  predicción  del  trovador  no  se  cumplió,  por- 
que la  batalla  de  Alarcos  puso  término  á  la  cruzada, 
que  él  habia  convocado,  con  una  terrible  derrota  de  las 
huestes  cristianas  (2). 


(i)  Rayiíoüabd,  IV,  86. 

(2)  Esto  lo  decimos  de  acnerdo  con  Diez ,  que  supone  que 
la  composición  se  escribió  para  la  cruzada  de  1195.  Pero,  según 
Fauriel  {SUtoire  de  la  poene  provéngale ^  li,  166),  la  composi- 
ción se  escribió  en  1212,  y  entonces  el  poeta  profetizó  bien,  por- 
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£!l  mismo  escritor  árabe,  de  quien  hemos  copiado  la 
historia  de  la  aparición  que  anunció  al  rey  mahometano 
la  victoria  durante  la  noche  que  precedió  á  la  batalla, 
refiere  la  batalla  de  esta  manera :  ((El  maldito  Alfonso, 
enemigo  de  Dios ,  se  adelantó  con  todo  su  ejército  para 
atacar  á  los  muslimes.  Entonces  oyó  á  la  derecha  el  re- 
doblar de  los  atambores,  que  estremecia  la  tierra,  y  el 


que  la  cruzada  de  aquel  año  fué  coronada,  en  las  Nayas  de  To- 
losa,  por  una  brillante  yictoria  de  los  cristianos. 

Soy  enemigo  de  mostrar  un  celo  patriótico  intransigente, 
pero  aqni  no  me  es  licito  pasar  en  silencio  que  tampoco  el  tro- 
vador profetizó  bien ,  ánn  suponiendo  que  sns  versos  se  escri- 
bieron para  la  cmzada  que  hubo  antes  de  las  Navas  de  Tolosa. 
Los  extranjeros  cruzados  no  hicieron  más  que  regalarse  en  To- 
ledo, donde  levantaron  ademas  un  alboroto  para  robar  y  matar 
á los  judies;  lo  que  hicieran  si,  como  dice  Mariana,  no  resistie- 
sen los  nobles  á  la  canalla,  y  amparasen  con  las  armas  y  autori- 
dad á  aquella  miserable  gente.  Asimismo  estnvieron  los  extran- 
jeros en  la  toma  de  Calatrava,  que  se  entregó  casi  sin  resisten- 
cia; después  de  lo  cual,  faltando  á  lo  pactado,  querian  degollar 
á  todos  los  rendidos ;  y  apenas,  añade  el  ya  citado  historiador, 
se  pudo  alcanzar  que  se  amansasen  por  intercesión  de  los  núes* 
tros ,  que  decian  cuan  justo  era  y  razonable  se  guardase  la  fe  y 
seguridad  dada  á  aquella  gente,  bien  que  infiel.  Por  último, 
satisfechos  ya  los  extranjeros  del  botín  que  se  les  repartió  en 
Calatrava,  y  pretextando  que  hacia  mucho  calor,  se  volvieron 
todos  á  sus  tierras,  salvo  el  Obispo  de  Narbona  y  Raimundo 
de  Poitiers  con  sus  compañías,  dejando  la  empresa  y  la  gloria 
de  la  gran  batalla  de  las  Navas  á  sólo  los  españoles.  Confor- 
mes están  en  esto  todas  las  historias  fidedignas. 

Eran  tan  populares  el  sentimiento  y  la  idea  de  que  España 
se  habia  creado  ella  misma ,  de  que  su  ser  era  independiente  y 
awtónatno,  de  que  poco  ó  nada  debia  á  los  extranjeros  en  el 
glorioso  trabajo  de  la  reconquista,  que  hasta  los  antiguos  to* 
manees  le  expresan  enérgicamente,  como,  por  ejemplo,  aquel 
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-fionido  dé  lai3  trompas ,  que  llenaba  los  valles  y  los  co- 
llados ,  y  mirando  á  lo  lejos ,  columbró  los  estandartes 
de  los  muwahides,  que  se  acercaban  ondeando.  Y  el 
primero  de  todos  era  una  blanca  bandera  victoriosa, 
con  esta  inscripción :  —  ¡  No  hay  más  Dios  que  Aláh; 

en  que  el  Cid  dice  al  Bey  de  Castilla  que  no  debe  reconocer, 
aunque  el  Papa  lo  mande,  la  supremacía  del  Imperio. 

Enviad  vuestro  mensaje 
Al  Papa  y  á  su  valia , 
Y  á  todos  desafiad 
De  vuestra  parte  y  la  mia; 
Pues  Castilla  se  ganó 
Por  los  reyes  que  ende  había, 
Ninguno  les  ayudó 
De  moros  á  la  conquista. 

Otro  aserto,  que  suena  algo  como  censura  contra  nosotros 
en  el  libro  de  Schack,  y  que  está  en  una  nota  que  no  me  atreví 
á  traducir  en  el  lugar  que  debia,  es  el  de  que  los  moros  eran 
'más  humanos  que  nosotros  en  la  guerra,  y  más  apacibles  en 
.todo.  Dozy  {JERgiotrCf  m,  31)  dice  que  los  cristianos  no  perdo- 
naban, por  lo  común,  en  la  guerra,  á  niños  ni  á  mujeres,  y 
que  los  moros  sí.  Schack  añade  que  León  de  Bossmital,  en  su 
Viaje  de  España  por  los  años  de  1465  á  1467,  afirma  que  los 
paganos  le  trataron  con  gran  distinción  y  cortesía ,  y  que  es- 
taba más  seguro  entre  ellos  que  en  tierra  de  cristianos.  « Por 
lUtimo,  prosigue,  volvimos  de  la  tierra  de  los  moros  á  la  del 
viejo  Bey  y  sus  malos  cristianos.»  Aunque  creamos  que  los 
moros  eran  entonces  más  suaves  de  condición  y  más  civiliza- 
dos que  nosotros,  todavía  hemos  de  creer  también  que  esto  no 
-redunda  en  exclusiva  mengua  de  los  españoles  cristianos  de 
aquella  época.  Fácil  sería  probar,  con  otros  muchos  casos 
como  el  ya  citado  de  los  cruzados  que  vinieron  á  España 
«n  1212,  que  si  los  mahometanos  españoles  vallan  más  moral- 
mente  que  los  cristianos  españoles  por  su  civilización  durante 
la  edad  media,  los  cristianos  españoles  valían  más,  á  su  vez» 
que  los  cristianos  de  allende  los  Pirineos.—(jy^.  del  jT.) 

T.  I*  14 
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Maiioma  es  su  profeta ;  sólo  Dios  es  vencedor !— AI  réf 
después  á  los  héroes  musulmanes  que  hacia  él  yenian 
con  sus  huestes,  ardiendo  en  sed  de  pelear,  y  al  oir  que 
en  altas  voces  proclamaban  la  verdadera  fe,  preguntó 
quiénes  eran ,  y  obtuvo  esta  respuesta  :  (( ¡  Oh  maldito! 
quien  se  adelanta  es  el  Príncipe  de  los  creyentes ;  todos 
aquellos  con  quienes  hasta  aquí  has  peleado  eran  sólo 
exploradores  y  avanzadas  de  su  ejército.  De  esta  suer- 
te, Dios  Todopoderoso  llenó  de  espanto  el  corazón  de 
los  infieles ,  y  volvieron  las  espaldas  y  procuraron  huir; 
pero  los  valientes  caballeros  muslimes  los  persiguieron, 
los  estrecharon  por  todos  lados ,  los  alancearon  y  acu- 
chillaroh,  y,  hartando  sus  aceros  de  sangre,  hicieron 
gustar  á  los  enemigos  la  amarga  bebida  de  la  muerte. 
Los  muslimes  cercaron  en  seguida  la  fortaleza  de  Alar- 
eos  ,  creyendo  que  Alfonso  quería  defenderse  allí ;  pero 
aquel  enemigo  de  Dios  entró  por  una  puerta  y  se  esca- 
pó por  la  otra.  Luego  que  las  puertas  de  la  fortaleza, 
tomada  por  asalto,  fueron  quemadas ,  todo  lo  que  habia 
allí  y  en  el  campamento  de  los  cristianos  cayó,  como 
botin ,  en  poder  de  los  muslimes ;  oro,  armas ,  municio- 
nes, granos,  acémilas,  mujeres  y  niños.  En  aquel  dia 
perecieron  tantos  millares  de  infieles ,  que  nadie  puede 
decir  su  número ;  solo  Dios  le  sabe.  A  veinte  y  cuatro 
mil  caballeros  de  las  más  nobles  familias  cristianas, 
que  en  la  fortaleza  quedaron  cautivos ,  mostró  su  pie- 
dad el  Príncipe  de  los  creyentes ,  dejándolos  ir  libres. 
Así  ganó  alta  fama  de  magnánimo;  pero  todos  los 
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muslimes ,  que  reconocen  la  unidad  de  Dios ,  censura- 
ron esto  como  la  mayor  falta  en  que  puede  incurrir  un 
rey»  (1). 

Oigamos  aliora  un  cántico  triunfal  de  los  árabes ,  en 
el  cual  se  celebra ,  no  esta  victoria  de  las  armas  muslí- 
micas ,  sino  otra  casi  tan  brillante.  Cuando  Abu- Jusuf, 
después  de  la  batalla  de  Ecija,  entró  en  Algeciras ,  re- 
cibió del  príncipe  de  Málaga,  Ibn- Aschkilula ,  la  si- 
guiente hasida ,  felicitándole : 

Los  vientos,  los  cuatro  vientos. 
Traen  nuevas  de  la  victoria; 
Tu  dicha  anuncian  los  astros 
Cuando  en  el  Oriente  asoman. 
De  los  ángeles  lucharon 
En  tu  pro  las  huestes  todas, 

Y  era  á  su  número  inmenso 
La  inmensa  llanura  angosta. 
Las  esferas  celestiales, 

Que  giran  majestuosas. 
Hoy,  con  su  eterna  armonía. 
Tus  alabanzas  entonan. 
En  tus  propósitos  siempre 
Aláh  te  guia  y  te  apoya; 
Tu  vida,  por  quien  la  suya 
Diera  el  pueblo  que  te  adora , 
Del  Altísimo,  del  Único, 
Has  consagrado  á  la  gloria. 
A  sostener  fuiste  al  campo 
La  santa  ley  de  Mahoma, 
En  tu  valor  confiado 

Y  en  tu  espada  cortadora; 

Y  el  éxito  más  brillante 

(I)Al-Kabtas,  1,160. 
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La  noble  empresa  corona, 
Dando  fruto  tus  afanes 
De  ilustres  y  grandes  obras. 
De  incontrastable  pujanza 
Dios  á  tu  ejército  dota; 
Sólo  se  salva  el  contrario 
Que  tu  compasión  implora. 
Sin  recelar  tus  guerreros      • 
Ni  peligros,  ni  derrota, 
A  la  lid  ñieron  alegres, 
Apenas  nació  la  aurora. 
Magnifica  de  tu  ejército 
Era  la  bélica  pompa. 
Entre  el  furor  del  combate. 
Teñido  de  sangre  roja, 

Y  el  correr  de  los  caballos, 

Y  las  armas  que  se  chocan. 
Aláh  tiene  fija  en  tí 

Su  mirada  protectora; 
Como  luchas  por  su  causa , 
Él  con  el  triunfo  te  honra. 

Y  tú  con  lauro  perenne 
Nuestra  fe  de  nuevo  adornas , 

Y  con  hazañas  que  nunca 
Los  siglos,  al  pasar,  borran. ' 
Justo  es  que  Aláh ,  que  te  ama 

Y  virtudes  galardona. 

La  eterna  dicha  en  el  cielo 
Para  tus  siervos  disponga. 
Aláh,  que  premia  y  ensalza 

Y  que  castiga  y  despoja, 
En  el  libro  de  la  vida 
Grabada  tiene  tu  historia. 
Todos,  si  pregunta  alguien, 
I  Quién  los  enemigos  doma? 
I  Quién  es  el  mejor  califa? 
Te  señalan  ó  te  nombran. 
No  sucumbirá  tu  imperio; 
Deja  que  los  tiempos  corran, 


—  161  — 

T  que  el  destino  se  cumpla 
En  la  señalada  hora. 
Álcese,  en  tanto,  en  el  solio 
Con  majestad  tu  persona, 

Y  ante  su  brillo  se  eclipsen 
Las  estrellas  enyidiosas. 
Pues  eres  d^  los  muslimes 
Defensa,  amparo  y  custodia, 

Y  su  religión  salvaste 
Con  la  espada  vencedora, 
Que  Aláh  te  guie  y  conserve , 

Y  haga  tu  vida  dichosa, 

Y  de  todo  mal  te  libre, 

Y  sobre  tu  frente  ponga 
El  resplandor  de  su  gracia 

Y  "sus  bendiciones  todas. 
Para  que  siglos  de  siglos 
Se  perpetúe  tu  gloria  (1). 

La  siguiente  composición  contiene  otro  llamamiento 
á  la  guerra  santa,  cuando  ya  los  cristianos  se  habian 
enseñoreado  de  la  mayor  parte  de  la  Península.  La  es- 
cribió, por  encargo  de  Ibn-ul-Ahmar,  rey  de  Granada, 
BU  secretario  Abu-Omar,  á  fin  de  avivar  más  el  celo  de 
combatir  contra  los  enemigos  de  la  fe  en  el  corazón  del 
sultán  Abu-Jusuf ,  de  la  dinastía  de  los  Beni-Merines, 
á  quien  entregaron  los  versos  en  Algeciras ,  en  el  año 
de  1275. 

Camino  de  salud  os  abre  el  cielo. 
I  Quién  no  entrará  por  él ,  de  cuantos  vivan 
En  España  ó  en  África,  si  teme 
La  gehenna  infamada,  y  si  codicia 
£1  eterno  placer  del  Paraíso , 

(1)  Al-Kabtas,i,215, 
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Sus  sombras  y  sus  fnentes  cristalinas? 

Quien  anhele  vencer  á  los  cristianos. 

La  voz  interna  que  le  llama  siga; 

Llénese  de  esperanza  y  fortaleza , 

E  irá  con  él  la  bendición  divina. 

Mas  ¡ay  de  til  si  exclamas:  «¿Por  qué  ahora 

Ha  de  volverse  á  Dios  el  alma  mia? 

Será  mañana.))  ¿T  quién  hasta  marúana 

Te  puede  asegurar  que  tendrás  vida  ? 

Pronto  viene  la  muerte,  y  tus  pecados 

La  penitencia  sólo  borra  y  limpia. 

Mañana  morirás,  si  hoy  no  murieres; 

La  jornada  terrible  se  aproxima, 

De  la  que  nadie  torna;  para  ella 

Provisión  de  obras  buenas  neeesitaa. 

La  obra  mejor  es  ir  á  la  pelea; 

Ármate,  pues,  y  vén  á  Andalucía; 

No  pierdas  un  instante;  Dios  bendice 

A  todo  aquel  que  por  su  fe  milita. 

Con  las  infames  manchas  del  pecado 

Llevas  toda  la  faz  ennegrecida; 

Lávatela  con  lágrimas,  primero 

Que  á  la  presencia  del  Señor  asistas, 

0  siguiendo  el  ejemplo  del  Profeta, 
Arroja  del  pecado  la  ignominia, 

Y,  por  la  fe  lidiando,  en  las  batallas 

El  alma  con  tu  sangre  purifica. 

¿  Qué  paz  has  de  tener  con  los  cristianos , 

Que  niegan  al  Señor,  y  te  abominan, 

Porque,  mientras  adoran  á  tres  dioses. 

Que  no  hay  más  Dios  que  Aláh  constante  afirmas? 

1  Qué  afrenta  no  sufrimos  ?  En  iglesias 
Por  doquiera  se  cambian  las  mezquitas. 
I  Quién ,  al  mirarlo,  de  dolor  no  muere  ? 
Hoy  de  los  alminares  suspendidas 

Las  campanas  están ,  y  el  sacerdote 
De  Cristo  el  sacro  pavimento  pisa 
Y  en  la  casa  de  Dios  se  harta  de  vino. 
Ya  en  ella  no  se  postr^ji  de  rodilla 
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Los  ñeles,  ni  se  escnohan  sus  plegarias. 
Pecadores  sin  fe  la  contaminan. 
¡Cnántos  de  nnestro  pueblo  en  las  maemorrafl 
Encerrados  están,  y  en  vano  ansian 
La  dulce  libertad  1  ¡Cuántas  mujeres 
Entre  infieles  también  lloran  cautiyasl 
¡Cuántas  vírgenes  hay  que,  por  librarse 
Del  rudo  oprobio,  por  morir  suspiran; 

Y  cuántos  niños  cuyos  tristes  padres 
De  haberlos  engendrado  se  horrorizan  1 
Los  varones  piadosos ,  que  en  cadenas 
Yacen  entre  las  manos  enemigas, 

No  lamentan  el  largo  cautiverio, 

Lamentan  la  vileza  y  cobardía 

De  los  que  á  darles  libertad  no  vuelan; 

Y  los  mártires  todos,  cuya  vida 

Cortó  la  espada,  y  cuyos  santos  cuerpos, 
Jjlenos  de  sangre  y  bárbaras  heridas, 
Cubren  los  vastos  campos  de  batalla, 
Venganza  de  nosotros  solicitan. 
ün  torrente  de  lágrimas  derraman 
Desde  el  cielo  los  ángeles,  que  miran 
Tanta  desolación,  mientras  del  hombre 
Las  entrañas  de  piedra  no  se  agitan. 
¿Por  qué,  hermanos,  no  arden  vuestras  almas 
De  indignación  y  de  piadosa  ira , 
Al  saber  cómo  triunfan  los  infieles. 
Cómo  la  muerte  aclara  nuestras  filas  7 
I  Olvidados  tenéis  los  amistosos 
Lazos  que  antiguamente  nos  unian  ? 
¿Nuestro  deudo  olvidado?  ¿  8on  tan  viles 
Los  que  adoran  á  Cristo,  que  no  esgriman 
£1  acero  en  defensa  del  hermano 

Y  por  vengar  la  injuria  recibida  ? 

Se  extinguió  el  vivo  ardor  de  vuestros  pechos; 
La  gloria  del  Islam  está  marchita ; 
Gloria  que  en  otra  edad  os  impulsaba , 
Mientras  que  ahora  el  miedo  os  paraliza. 
¿Cómo  ha  de  herir  la  espada,  si  desnuda 
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En  una  diestra  varonil  no  brilla? 
Mas  los  Beni-Merines,  que  más  cerca 
De  nosotros  están,  ya  nos  auxilian; 
La  guerra  santa  es  el  deber  supremo, 

Y  en  cumplir  el  deber  no  se  descuidan. 
Venid ,  pues;  la  pelea  con  laureles 

0  con  la  palma  del  martirio  os  brinda. 
Si  morís  peleando,  eterno  premio 

El  Señor  de  los  cielos  os  destina; 

Os  servirán  licores  deliciosos, 

Del  Paraíso  en  la  floresta  umbría, 

Las  hermosas  huríes  oj i-negras, 

Que  anhelando  están  ya  vuestra  venida. 

¿Quién,  pues,  cobarde,  á  combatir  no  acude? 

¿  Quién  su  sangre  no  da  por  tanta  dicha? 

Aláh  promete  el  triunfo  á  los  creyentes , 

Y  su  promesa  se  verá  cumplida. 
Venid  á  que  se  cumpla.  Nuestra  tierra 
Clama  contra  los  fuertes  que  la  olvidan , 
Cual  clama  en  su  aflicción  el  pordiosero 
Contra  el  que  el  oro  en  crápulas  disipa. 

1  Por  qué  están  los  muslimes  divididos, 

Y  los  contrarios  en  estrecha  liga? 
Liguémonos  también,  y  pronto  acaso 
De  todo  el  mundo  haremos  la  conquista. 
¿Qué  ejército  más  fuerte  que  el  de  aquellos 
A  quienes  el  Altísimo  acaudilla? 

¿  Cómo,  en  vez  de  suspiros  y  de  quejas , 
Por  nuestra  santa  fe  no  dais  la  vida? 
Delante  del  Profeta  ¿  con  qué  excusa 
Lograréis  disculpar  vuestra  desidia  ? 
Mudos  os  quedaréis  cuando  os  pregunte: 
«¿Por  qué  contra  las  huestes  enemigas, 
Que  á  mi  pueblo  maltratan,  no  luchasteis?» 

Y  estas  palabras  de  su  boca  misma , 
Duro  castigo,  si  tenéis  vergüenza , 
Serán  para  vosotros;  y  en  el  dia 

De  la  resurrección,  que  no  interceda 
Justo  será  por  vuestra^  álm^  miseras. 
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A  fin  de  que  interceda,  á  Dios  rognemos 
Que  al  gran  Profeta  y  á  su  ley  bendiga; 
Y  por  su  ley  valientes  combatamos, 
A  fin  de  que  las  fuentes  dulces,  limpias, 
Que  riegan  el  eterno  Paraíso, 
iíos  den  hartura  en  la  región  empírea  (1). 

En  contraposición  de  estos  versos,  citaremos  aquí 
otro  llamamiento  poético  á  la  cruzada.  Parece  que  el 
trovador  Marcabrun  le  escribió,  cuando  Alfonso  VII 
preparaba  una  expedición  contra  los  moros  andaluces, 
y  que  se  cantó  en  España ,  en  cuya  parte  de  Oriente  la 
lengua  provenzal  era  entendida : 

(( Pax  tn  nomine  Dominú  Marcabrun  ha  compuesto 
este  canto,  música  y  letra ;  escuchad  lo  que  dice  :  El 
Señor,  el  Eey  del  «cielo,  lleno  de  misericordia ,  nos  ha 
preparado  cerca  de  nosotros  una  piscina  que  jamas  la 
hubo  tal ,  excepto  en  ultramar,  allá  hacia  el  valle  de 
Josafat ;  y  con  ésta  de  acá  nos  conforta. 

«Lavamos  mañana  y  tarde  deberíamos  segtm  razón, 
yo  os  lo  afirmo.  Quien  quiera  tener  ocasión  de  lavarse 
mientras  se  halla  sano  y  salvo,  deberá  acercarse  á  la 
piscina ,  que  nos  es  medicina  verdadera ,  pues  si  antes 
llegamos  á  la  muerte,  de  lo  alto  caeremos  en  una  baja 
morada. 

))Pero  la  avaricia  y  la  falta  de  fe  no  quieren  acompa- 
ñarse con  los  méritos  propios  de  la  juventud,  i  Ay!  cuan 
lamentable  es  que  los  más  vuelan  allá  donde  se  gana  el 

G)  Ibn-ChALDUN,  n,  288, 
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infierno.  Si  no  corremos  ,á  la  piscina  antes  de  que  se 
nos  cierren  la  boca  y  los  ojos ,  ninguno  hay  tan  hen- 
chido de  orgullo,  que  al  morir  no  se  halle  con  un  poder 
superior. 

))E1  Señor,  que  sabe  todo  cuanto  es  y  cuanto  será  y 
cuanto  fué,  ha  prometido  el  honor  y  nombre  de  empe- 
rador  ¿y  sabéis  cuál  será  la  belleza  de  los  que  irán 

á  la  piscina  ?  más  que  la  de  la  estrella  guia-naves ,  con 
tal  de  que  venguen  á  Dios  de  la  ofensa  que  le  hacen 
aquí ,  y  allá  hacia  Damasco. 

)) Cundió  aquí  tanto  el  linaje  de  Caín,  del  primer 
hombre  traidor,  que  ninguno  honra  á  Dios ;  pero  vere- 
mos cuál  le  será  amigo  de  corazón ,  pues  con  la  virtud 
de  la  piscina  se  nos  hará  Jesús  amigo,  y  serán  recha- 
zados los  miserables  que  creen  en  agüero  y  en  suerte. 

))Lo8  lujuriosos ,  los  consume-vino,  apresura-comida 
y  sopla- tizón  quedarán  hundidos  en  medio  del  camino 
y  exhalarán  fetidez.  Dios  quiere  probar  en  su  piscina 
á  los  esforzados  y  sanos.  Los  otros  guardarán  su  mo- 
rada ,  y  hallarán  un  fuerte  poder  que  de  ella  los  arroje, 
con  oprobio  suyo. 

))  En  España ,  y  acá  el  Marqués  (Raimundo  Beren- 
guer  IV)  y  los  del  templo  de  Salomón  sufren  el  peso  y 
la  carga  del  orgullo  de  los  paganos ,  por  lo  cual  la  ju- 
ventud coge  menguada  alabanza;  y  caerá  la  infamia,  á 
causa  de  esta  piscina,  sobre  los  más  poderosos  caudi- 
llos ,  quebrantados ,  degenerados ,  cansados  de  proezas, 
que  no  aman  júbilo  ni  deporte. 
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))]!)eBnatnralizados  son  los  franceses  sí  se  niegan  i 
tomar  parte  en  la  causa  de  Dios ,  pues  bien  sabe  An* 
tioquia  cuál  es  su  yalor  y  cuál  su  prez.  Aquí  lloran 
Guienay  Poitú,  Señor  Dios,  junto  á  tu  piscina.  Da 
paz  al  alma  del  Conde  y  guarda  á  Poitú  y  á  Niort  el 
Señor  que  resucitó  del  sepulcro»  (1). 


(1)  Fauriel,  n,  146. — En  vez  de  tradacir  esta  extraña 
composición  de  la  traducción  alemana  de  Schack ,  me  ha  pa- 
recido mejor  copiar  aqni  la  traducción,  más  escmpulosa,  que 
hac3  de  ella  el  Sr.  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  en  su  excelen- 
te libro  De  los  trovadores  en  Mpaña,  páginas  74  y  76.  La  obra 
del  Sr.  lülá,  que  ilustra  de  una  manera  extraordinaria  la  his- 
toria de  nuestra  literatura  en  la  edad  media,  no  era,  sin  dnda^ 
conocida  del  Sr.  Schack,  pues,  á  conocerla,  se  hubiera  ralido 
de  ella  y  la  hubiera  citado  al  citar,  tanto  la  canción  de  Mar- 
cabrú,  cuanto  la  de  Gavaudan.  Schack,  si  hubiera  leido  al  se- 
ñor Milá ,  no  se  hubiera  limitado  á  decir  que  la  lengua  pro- 
venzal,  esto  es,  que  el  dialecto  literario  de  los  trovadores,  era 
conocido  y  entendido  en  toda  la  parte  oriental  de  España,* 
Schack  hubiera  dicho  que  este  dialecto  era  tan  propio  j  tan 
cultivado  en  España  como  en  el  mediodía  de  Francia,  con 
quien  compartimos  la  gloria  de  haber  producido  aquella  lite- 
ratura, tal  vez  la  primera  de  la  Europa  cristiana  y  de  las  len- 
guas modernas  en  el  orden  cronológico. 

Ya  por  los  años  de  1076  á  1096,  reinando  Ramón  Beren- 
guer  11  y  Berengucr  Ramón  11,  se  menciona  al  poeta  catalán 
Ricolf.  En  tiempo  del  gran  conde  de  Barcelona,  D.  Ramón 
Berenguer  IV,  á  quien  celebra  Marcábrú,  se  cultivaba  la  poe- 
sía en  su  corte,  y  Alfonso  II,  que  reunió  bajo  su  cetro  á  Ara- 
gón y  Cataluña,  fué  un  trovador. excelente.  Milá  trae  en  su 
libro  noticias  y  poesías  (texto  original  y  traducción)  de  dicho 
rey  D.  Alfonso  II ,  y  de  otros  treinta  y  un  trovadores  españo- 
les, como  son:  Guiráldo  de  Cabrera,  Guillermo  de  Bergadan, 
Hago  de  Mataplana,  Ramón  Vidal  de  Bezaudun,  Pedro  II, 
Guillermo  de  Tudela,  Amaldo  el  Catalán,  Guillermo  de  Cer- 
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Mientras  que  la  poesía  proyenzal  podia  competií  así 
€on  la  arábiga  en  brío  y  rapto  lírico,  para  animar  á  la 
gnerra  santa ,  la  castellana ,  que  ya  desde  el  siglo  xii 
se  había  atrevido  á  dejar  oir  su  tímida  voz ,  no  podia 
aún  entrar  en  competencia.  Pero,  no  bien  esta  poesía 
encontró  un  órgano  adecuado  en  la  lengua  que  poco  á 
poco  iba  formándose  de  la  latina,  tomó  también  por 
f  sunto  de  su  canto  las  expediciones  guerreras  contra 

vera,  Serverí  de  Gerona,  Fadríque  I  de  Sicilia,  Ponce  Bar- 
ba, etc. 

Por  lo  demás,  Marcabrú  halló  sordos  á  su  llamamiento  á  los 
potentados  transpirenaicos,  á  quienes  convocaba  á  la  cruzada^ 
y  la  cruzada  y  la  guerra  contra  los  moros  se  hizo  sin  su  auxi- 
lio. El  emperador  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla  y  de  León, 
ganó,  sin  embargo ,  á  Almería  de  los  almorávides.  Parece  que 
en  esta  expedición  se  halló,  entre  otros  pocos  extranjeros,  el 
mismo  trovador  Marcabrú,  tan  entusiasmado  por  el  Empe- 
rador y  por  la  empresa,  como  disgustado  de  los  príncipes 
franceses,  cuya  deserción  atribuye  á  envidia  y  á  molicie  en 
otro  canto  que  dirigió  á  los  pueblos  de  España,  y  que  también 
publica  el  señor  Milá. 

.  Casi  lo  mismo  ocurrió  con  Gavaudan,  el  autor  del  famoso 
canto  de  cruzada,  escrito,  según  Milá,  para  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa.  El  trovador  Gavaudan  fué  de  los  pocos  ex- 
.tranjeros  auxiliares  que  con  el  Arzobispo  de  Karbona  se  que- 
daron en  España  y  tomaron  parte  en  la  expedición  después 
que  se  retiraron  los  demás  extranjeros,  como  dice  el  Sr.  Milá, 
.«por  los  calores  de  nuestra  tierra,  ó  porque  les  disgustasen  los 
iiábitos  más  humanos  de  sus  moradores.»  {De  los  trov.,  etc.,  pá- 
gina 126.)  Los  reyes  de, Castilla,  de  Aragón  y  de  Navarra, 
D.  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizaya,  y  todos  los  cáballe- 
xos  españoles  que  lograron  aquella  gran  victoria,  fueron  alta- 
mente celebrados  por  los  poetas  provenzales. 

Estos  poetas  á  menudo  se  complacían  más  en  España  que 
en  Francia,  siendo  muy  bien  acogidos  y  honrados  en  las  cor- 


los  enemigos  de  Cristo.  Estos  comienzos ,  aun(][ae  brio^ 
sos ,  todavía  rudos  j  poco  hábiles ,  de  una  poesía  que 
estaba  en  la  infancia ,  no  se  podían  comparar  con  el 
arte  de  los  árabes ,  llegado  ya  á  su  madurez ;  su  torpe 
tartamudear  se  ahogaba  entre  el  sonido  de  las  trompas 
de  los  poetas  mahometanos;  los  severos  contomos  de 
su  dibujo  palidecían  ante  el  brillo  del  colorido  deslum- 
brador de  la  poesía  oriental  (1).  Sin  embargo,  éste  es* 

tes  de  nuestros  reyes.  Pedro  Vidal  celebra  á  España  y  al  em- 
perador Alfonso  VIII,  el  de  las  Navas,  diciendo: 

Mout  es  bona  térra  Espanha 
E'l  rey  que  senhor  en  so 
Dous  e  car  e  frano  e  bo 
E  de  corteza  companha,  etc. 

«Muy  buena  tierra  es  España,  y  los  reyes  sus  señores  son 
agradables,  francos,  buenos  y  de  cortés  compañía;  hay  ade- 
mas otros  varones  muy  simpáticos  y  de  pro,  dotados  de  buen 
juicio  y  de  conocimiento,  de  buenos  hechos  y  de  buen  parecer, 
y  por  esto  me  gusta  permanecer  entre  ellos  en  la  región  impe- 
rial ,  ya  que  sin  contienda  alguna  me  detiene  gentilmente  y 
me  domina  el  rey  emperador  Alfonso,  por  quien  la  juventud 
se  alegra,  y  cuyo  valor  vence  á  todos  los  del  mundo.» 

Beis  Emperaires  Amfós 
Per  cui  jovens  es  joiós; 
Que-z  el  mon  non  a  valensa 
Que  sa  valor  no  la  vensa. 

(MiLÁ,  De  los  trovadores,  etc.,  pág.  131.) — (iV.  del  T.) 
(1)  Aunque  no  soy  tan  entusiasta  del  Po&ma  del  Cid  como 
Southey,  que  decia  que  ((podia  asegurarse,  sin  temer  la  refuta- 
ción, que  de  cuantos  poemas  se  han  escrito  después  de  la  Hia- 
da,  éste  es  el  más  homérico  por  su  espíritu»;  aunque  tal  vez 
no  vaya  yo  tan  lejos  come  Wolf  en  mis  alabanzas  de  aquel 
primer  monumento  poético  de  nuestra  leugua  {Studien  zur 
Geschiekte  der  Spanischen  und  Portíigiesisahen  Katumal  lite' 
ratv/r);  ni  como  Ticknor  {History  of  sjpanish  liter ature),  que 
I.  I.  15 
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él  lugar  de  presentar  en  el  espejo  de  las  noticias  ara* 
bigas  al  héroe  que  ensalza  el  canto  más  antiguo  escrito 
en  lengua  castellana ,  tanto  más  cuanto  que  el  cuadra 
de  estas  noticias  encierra  algunas  poesías  que  iluminan 
á  dicho  héroe  con  una  luz  completa.  Nadie  se  admire 
de  que  el  famoso  Cid  Rui  Díaz  el  Campeador,  á  quien 
la  tradición  nos  pinta  como  un  modelo  ejemplar  de  pie- 
dad, de  lealtad  y  de  todas  las  virtudes  del  caballero,  apa- 
rezca de  un  modo  menos  brillante  en  las  descripciones 
de  sus  enemigos.  Si  aquella  le  retrata  como  un  varón 
excelente,  fiel  á  su  injusto  rey,  aunque  hablándole  con 
severa  franqueza ,  éstas  nos  le  hacen  ver  como  un  cruel 
tirano,  quebrantador  de  la  palabra  dada ,  y  que  no  pe- 
lea por  defender  á  su  rey  y  á  su  religión ,  sino  para 
servir  á  pequeños  príncipes  mahometanos  (1).  La  nar- 

compara  é  iguala  algunos  trozos  de  dicho  Poema  á  otros  de 
los  más  bellos  de  Chaucer  y  de  Sbakspeare;  y  aunque  reconoz- 
ca lo  rudo  del  lenguaje  en  que  dicho  Poema  se  escribió,  toda- 
vía no  soy  como  Capmani,  que  asegura  que  nada  tiene  de  épi- 
co y  que  casi  pudiera  disputársele  el  título  de  poema,  ni  como 
Bouterwek  y  otros,  que  le  tienen  en  poco.  El  Poema  del  C'idy 
como  lo  demuestra  Wolf  en  la  obra  citada,  analizándole  ad- 
mirablemente, está  lleno  de  bellezas ,  y  debería  ser  estimado 
aunque  no  tuviera  otra  que  la  de  haber  trazado  con  firmeza  el 
tipo  ideal  del  caballero  español,  haciéndose  como  el  cimiento 
de  nuestra  mejor  poesía.  No  puedo,  pues,  convenir  con  Schack 
cuando  llama  torpe  tartamudear  á  los  comienzos  de  una  lite- 
ratura que  con  tal  poema  comienza. — (iV".  ¿leí  T.) 

(1)  Desde  el  personaje  perfecto,  intachable,  que  han  pintado 
y  encomiado  nuestros  grandes  poetas ,  á  quienes  han  imitado 
ó  traducido  los  más  egregios  de  otras  naciones ,  como  Córnei- 
He  y  Herder,  hasta  el  Cid  verdadero  é  histórico  y  despojado 
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ración  arábig»  nos  coloca  en  el  momento  en  que  el  prín- 
cipe de  los  almorávides,  Jusuf-Ibn-Faschin,  ha  invadi- 
do á  Andalucía  con  sus  hordas  africanas ,  y  amenaza 
derrocar  los  tronos  de  los  príncipes  mahometanos  es- 
pañoles, ((No  bien,  dice,  Ajmed-Ben-Jusuf-ben-Hud, 
el  que  en  estos  mismos  momentos  se  agita  en  la  fron- 
tera de  Zaragoza ,  se  cercioró  de  que  los  soldados  del 
Emir-al-Moslemin  salían  de  todos  los  desfiladeros,  y  se 
subían  por  todas  partes  á  lo^  puntos  elevados ,  excitó  á 
un  cierto  perro  de  los  perros  gallegos ,  llamado  Kodrí- 
goy  apellidado  el  Campeador.  Era  éste  un  hombre 
muy  sagaz  ,  amigo  de  hacer  prisioneros  y  muy  molesto. 
Dio  muchas  batallas  en  la  Península ,  y  causó  infinitos 
daños  de  todas  especies  á  las  thaifas  que  la  habitaban, 
y  las  venció  y  las  sojuzgó.  Los  Beni-Hud ,  en  tiempos 

de  todas  las  fábulas  y  de  todas  las  virtudes  con  que  la  poesía 
le  ha  adornado,  hay,  sin  duda ,  enorme  distancia.  Es  evidente 
que  el  Cid ,  tal  como  fué,  no  merecía  la  canonización  que  para 
él  se  dice  que  pidió  Felipe  II  al  Papa.  Sin  embargo,  la  idea 
más  alta  de  nuestra  nacionalidad,  los  más  nobles  sentimien- 
tos que  constituyen  el  ser  de  los  españoles,  se  personificaron 
en  el  Cid  por  medio  de  los  cantos  populares  y  de  la  tradición, 
y  para  que  esto  suceda,  menester  es  que  el  personaje  á  quien 
la  tradición  y  la  fantasía  poética  galardonan  y  revisten  de 
este  modo  y  haya  tenido  un  gran  valer  real,  á  pesar  de  los  feos 
lunares  y  enormes  defectos  que  se  le  descubren  á  la  luz  de  la 
historia  crítica,  y  que  deben  atenuarse  algo,  cuando  no  bor- 
rarse, en  consideración  á  la  época  y  á  las  circunstancias.  El 
Cid,  reducido  á  las  proporciones  que  le  da  la  Crónica  general, 
sacada  en  parte  de  historias  arábigas,  cuyo  estilo  remeda,  es 
muy  grande  todavía,  y  á  pesar  de  la  crueldad  y  de  la  mala  fe 
^ue  le  atribuyen  los  escritores  árabes  co»temporáneos,  cr\iel« 
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anteriores ,  fueron  los  que  le  hicieron  salir  de  su  oscu- 
ridad. Le  pidieron  su  apoyo  para  sus  grandes  violen- 
cias ,  para  sus  proyectos  viles  y  despreciables.  Le  ha- 
blan entregado  en  señorío  ciertas  comarcas  de  la  Pe- 
nínsula ,  y  puso  su  planta  en  los  confines  de  sus  cinco 
mejores  regiones ,  y  plantó  su  bandera  en  la  parte  más 
escogida  de  ellas  ,  hasta  el  punto  de  robustecer  su  im- 
perio; y  semejante  á  un  buitre,  depredó  las  provincias 

dad  y  mala  fe  muy  comunes  en  su  tiempo,  es  todavía  una 
admirable  figura. 

Lejos  de  creer  yo  que  resta  poco  en  la  historia,  del  Cid 
ideal,  me  admiro  de  que  tanto  quede,  aun  tomando  la  histo- 
ria de  los  documentos  escritos  por  sus  más  encarnizados  ene- 
migos. El  que  dijera  el  Cid  que  un  Rodrigo  habia  perdido  á 
España  y  que  otro  la  iba  á  ganar,  demuestra  su  ánimo  heroico 
y  generoso,  y  lo  elevado  de. sus  pensamientos.  No  invalida  es- 
tas cosas  el  que  sirviese  el  Cid  á  príncipes  mahometanos,  sobre 
todo  cuando  eran  españoles  y  los  servia  contra  los  almorávi- 
des, contra  bárbaros  y  extranjeros.  Más  fué  aliarse  los  cristia- 
nos de  España  con  los  muslimes  contra  las  huestes  de  Carlo- 
Magno,  que  eran  cristianas  también,  y  el  favorecer  loa  arago- 
neses católicos  á  los  herejes  albigenses  contra  el  poder  de  Fran- 
cia y  de  los  cruzados.  Esto  sólo  deja  ver  que  el  amor  de  la  pa- 
tria se  ha  sobrepuesto  entre  nosotros ,  en  las  grandes  ocasiones, 
al  odio  y  al  fanatismo  religioso. 

El  Sr.  Malo  de  Molina,  en  su  interesantísimo  libro  Rodrigo 
él  Campeador^  traduce  literalmente  los  textos  árabes  como  do- 
cumentos justificativos.  Los  párrafos  en  prosa  que  cita  Schack, 
no  los  traducimos  del  alemán,  sino  que  directamente  los  to- 
mamos de  la  traducción  del  Sr.  Malo  de  Molina.  Los  versos 
los  traduciremos  en  verso  de  la  traducción  alemana,  pero  pon- 
dremos en  nota  la  traducción  en  prosa  que  trae  la  Crónica  ge^ 
neral  de  la  lamentación  que  hizo  el  moro  de  Valencia  desde  lo 
alto  de  la  torre,  y  la  traducción,  en  prosa  también,  del  señor 
Malo  de  Molina,  de  los  versos  de  Ibn-Chafadscha, — (iV.  del  71) 
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cercanas  j  las  más  apartadas.  Entre  tanto,  Ajmed ,  te- 
miendo la  caída  de  sn  reino  y  notando  que  iban  mal 
sus  asuntos,  trató  de  poner  al  Campeador  entre  él  y  la 
vanguardia  del  ejército  del  Emir-al-Moslemin ,  y  le  faci- 
litó el  paso  para  las  comarcas  de  Valencia ,  y  le  propor- 
cionó dinero,  y  le  mandó  después  hombres.  El  Campea- 
dor sitió  entonces  la  ciudad ,  en  la  cual  habia  grandes 
discordias,  y  el  cadi  Abu-Dschahaf  se. habia  apoderado 
del  mando.  Mientras  que  las  parcialidades  ardian  en  lo 
interior,  Bodrigo  continuó  el  sitio  con  vivo  celo,  persi- 
guiendo su  objeto  como  se  persigue  á  un  deudor,  y  esti- 
mándole con  la  estimación  que  dan  los  amantes  á  los  ves- 
tigios de  sus  amores.  Cortó  los  víveres ,  mató  á  los  de- 
fensores ,  puso  en  juego  toda  clase  de  tentativas ,  y  se 
presentó  sobre  la  ciudad  de  todas  maneras,  i  Cuántos 
soberbios  y  elevados  lugares ,  cuya  posesión  habia  sido 
envidiada  por  tantas  gentes ,  y  con  quienes  no  podían 
competir  ni  la  luna  ni  el  sol ,  cayeron  en  poder  de  este 
tirano,  que  profanó  sus  misterios !  ¡  Cuántas  jóvenes, 
cuyos  rostros  daban  envidia  á  los  corales  y  á  las  per- 
las ,  amanecieron  en  las  puntas  de  las  lanzas ,  como  ho- 
jas marchitas  por  las  pisadas  de  sus  viles  soldados  I 

))E1  hambre  y  la  miseria  obligaron  á  los  habitantes  de 
la  ciudad  á  comer  animales  inmundos ,  y  Abu-Ajn;ied 
no  sabia  qué  partido  tomar,  y  no  tenía  dominio  sobre 
sí  y  se  culpaba  de  todo.  Imploró  el  auxilio  del  Emir- 
al-Moslemin  y  de  los  vecinos  que  rodeaban  sus  cerca- 
nías, mas  como  aquel  estaba  lejos,  demoró  su  venida, 

is. 
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unas  Teces  porque  no  oyó  sus  quejas ,  otras  porque  le 
impidió  reñir  algún  inconyeniente.  Sin  embargo,  en  el 
corazón  del  Emir-al-Moslemin  habia  piedad,  y  se  con- 
dolía de  sus  males  prestándoles  oido,  mas  fué  tardo  en 
dar  socorro,  porque  se  encontraba  muy  distante  de  la 
ciudad  y  sin  poder  para  otra  cosa.  Cuando  Dios  dis- 
pone un  suceso,  abre  las  puertas  y  allana  los  obstácu- 
los! (1). 

))Miéntras  que  Valencia  estaba  en  el  mayor  apuro, 
se  dice  que  un  árabe  subió  á  la  torre  más  alta  de  los 
muros  de  la  ciudad.  Este  árabe  era  muy  sabio  y  enten- 
dido, é  hizo  el  siguiente  razonamiento  :  (2). 

(1)  DOZY,  Recherchety  segauda  edición,  ii,  Apéndice  1,  10 
y  17. —  Malo  de  Molina,  Rodrigo  el  Campeadoi'y  Apéndices, 
pág.  120. 

(2)  «  Estonce  disen  que  subyó  un  moro  en  la  más  alta  torre 
del  muro  de  la  villa:  este  moro  era  muy  sabyo  é  mucho  enten- 
dido, é  fizo  unas  razones  en  arauigo  que  disen  assi : 

nValencia,  Valencia.  Vinieron  sobre  ti  muchos  quebrantos  é 
estás  en  hora  de  te  perder;  pues  si  tu  ventura  fuere  que  tú  es- 
capes desto,  será  grand  maravilla  á  quienquier  que  lo  viere. 

))E  si  Dios  fizo  merced  á  algund  logar,  tovo  por  byen  de  la 
facer  á  ti  que  fueste  siempre  nobleza  e  alegría  e  solar  en  que 
todos  les  moros  folgaban  e  auyian  placer. 

»  E  si  Dios  quysiere  que  de  todo  en  todo  te  hayas  de  perder 
dssta  ves,  será  por  los  tus  grandes  pecados  e  por  los  grandes 
atrevimientos  que  obyste  con  tu  soberuya. 

))Las  primeras  cuatro  pyedras  cabdales  sobre  que  tu  f ueste 
fundada  e  firmada,  quierense  ajustar  por  facer  gran  duelo  por 
ti  e  nx>n  pueden. 

))  En  tu  muy  noble  muro,  que  sobre  estas  cuatro  piedras  fué 
levantado,  ya  se  estremece  todo  e  quiere  caer,  ca  perdió  la 
fuerza  que  auya. 
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¡Valencia,  Valencia  mía, 
Cuan  terrible  es  tu  desgracia  I 
Muy  cerca  estás  de  perderte; 
Sólo  un  milagro  te  salra. 
Dios  prodigó  mil  bellezas 
Y  bienes  á  tu  comarca; 
Toda  alegría  y  deleite 
Dentro  de  ti  se  guardaban. 
Si  el  Señor  tiene  dpi  todo 


»Las  tus  muy  altas  torres  e  muy  fermosas  que  de  lueñe  pa- 
recian  e  confortaban  los  corazones  del  tu  pueblo,  poco  á  poco 
se  van  cayendo. 

))Las  tus  muy  blancas  almenas,  que  de  lejos  muy  bien  re- 
lumbraban ,  perdido  han  su  fermosura  con  que  bien  pareóian 
al  rayo  del  sol. 

))E1  tu  muy  noble  rio  cabdal  Guadalayar  con  todas  las  otras 
aguas  de  que  te  tú  bien  seruias,  salido  es  de  madre  y  va  do 
non  deuya. 

o  Las  tus  acequias  claras,  de  que  mucho  aprovechabas,  se 
tomaron  turbias,  é  con  la  mengua  del  alimpiamento  llenas 
van  de  cieno. 

))Las  tus  nobles  e  viciosas  huertas,  que  en  derrefilor  de  tí 
son ,  el  lobo  rauioso  las  cavó  las  rayces  e  non  pueden  dar  ñor. 

))Los  tus  muy  nobles  prados  en  que  muy  fermosas  flores  e 
muchas  auya,  do  tomaba  el  tu  pueblo  muy  grande  alegría,  to- 
dos son  ya  secos. 

» El  tn  muy  noble  puerto  de  maar,  de  que  tú  tomabas  muy 
graud  honra,  ya  menguado  es  de  las  noblezas  que  te  solían  ve- 
nir á  menudo. 

»E1  tu  muy  grand  término,  de  que  te  llamabas  señora  anti- 
gua, los  fuegos  lo  han  quemado,  e  á  tí  llegaii  ya  los  grandes 
fumos. 

»  E  la  tu  grande  enf ermedat  non  le  pueden  fallar  melecina 
e  los  phisicos  son  ya  desesperados  de  nunca  te  poder  sanar. 

«Valencia,  Valencia,  todas  estas  cosas  que  he  dichas  de  tí 
con  nmy  grande  quebranto  que  yo  tengo  en  el  mi  corazón  las 
dixe  e  razoné.» 
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Tu  ruina  decretada , 
Por  tus  enormes  pecados 

Y  tu  soberbia  te  mata. 

A  fin  de  llorar  tus  cuitas, 
Ya  por  juntarse  se  afanan 
Las  piedras  fundamentales 
En  que  tu  mole  descansa; 

Y  los  muros,  que  en  las  piedras 
Con  majestad  se  levantan , 

Se  cuartean  y  vacilan, 
Porque  el  cimiento  les  falta. 
A  pedazos  se  derrumban 
Tus  torres  muy  elevadas , 
Que  alegrando  el  corazón, 
A  lo  lejos  relumbraban. 
Ya  no  brillan  como  antes , 
Por  el  sol  iluminadas, 
Tus  almenas  relucientes 
Más  que  la  candida  plata. 
Al  noble  Guadalaviar 

Y  á  todas  las  otras  aguas 
Del  útil  y  antiguo  cauce 
Los  enemigos  separan; 

Y  sin  esmero  y  limpieza, 
Se  turban  y  se  encenagan 
Las  acequias,  con  sus  ondas 
Tan  cristalinas  y  claras. 

Ya  en  tus  fértiles  jardines 
Ni  flor  ni  fruto  se  halla, 
Porque  los  lobos  rabiosos 
Todo  de  cuajo  lo  arrancan. 
Ya  se  agostan  las  praderas. 
Do  el  pueblo  se  deleitaba 
Con  el  canto  y  el  aroma 
De  las  aves  y  las  plantas. 
Tu  puerto,  que  era  tu  orgullo , 
Con  las  naves  no  se  ufana. 
Que  riquezas  te  traían 
De  mil  regiones  extrañas. 


—  177  — 

El  vasto  y  ameno  término 
En  qne  tn  trono  se  alza, 
En  humo  denso  te  envuelve, 
Devorado  por  las  llamas. 
Grande  dolencia  te  aflige; 
Perdiste  toda  esperanza; 
Ya  para  tí  no  hay  remedio; 
Los  médicos  te  desahucian. 
¡Valencia  mia,  Valencia  I 
Al  decir  estas  palabras , 
El  dolor  me  las  inspira 
Y  el  dolor  me  parte  el  alma  (1). 

))E1  tirano  Kodrigo  logró,  al  fin,  sus  vituperables 
designios  con  su  entrada  en  Valencia,  en  el  año  de  487, 
hecha  con  engaño,  según  su  costumbre,  y  después  de 
la  humillación  del  Cadí ,  que  se  tenía  por  invencible  á 
causa  de  su  impetuosidad  y  soberbia.  El  Cadí  se  some- 
tió á  Eodrigo,  y  reconoció  la  dignidad  que  le  daba  la 
posesión  de  la  ciudad ,  y  contrató  con  él  pactos ,  que, 
en  su  concepto,  debian  guardarse,  pero  que  no  tuvieron 
larga  duración.  Ibn-Dschahaf  permaneció  con  el  Cam- 
peador corto  tiempo,  y  como  á  éste  le  disgustaba  su 
compañía ,  buscó  un  medio  de  deshacerse  de  él ,  hasta 
que  pudo  lograrlo,  dícese  que  á  causa  de  un  tesoro  con- 
siderable de  los  que  habian  pertenecido  á  Ben-Dzin- 
Nun  (2). 

«Sucedió  que  Kodrigo  en  los  primeros  dias  de  su 

(1)  Cfróniea  general,  fól.  329.— DozY,  Eeokerches,  pág.  178. 
—lllLO  DB  Molina,  Apéndices,  150. 

(2)  Bey  de  Toledo,  que  después  de  la  conquista  de  esta  cíut 
d«d  por  los  cristianos ,  vino  ^  vivir  á  Valencia. 
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conquista  preguntó  al  Cadí  por  el  tal  tesoro,  y  le  tomó 
juramento,  en  presencia  de  varias  gentes  de  las  dos  re- 
ligiones ,  acerca  de  que  no  le  tenía.  Kespondió  el  Cadí, 
jurando  por  Dios  y  sin  cuidarse  de  los  males  que  de- 
bía temer  de  su  ligereza.  Le  exigió  Rodrigo,  ademas, 
que  se  extendiese  un  contrato,  con  anuencia  de  los  dos 
partidos  y  firmado  por  los  más  influyentes  de  las  dos 
religiones,  en  el  cual  se  convino  en  que  si  Rodrigo 
averiguaba  el  paradero  del  tesoro,  retiraría  su  pro- 
tección al  Cadí  y  á  su  familia ,  y  podría  derramar  su 
sangre. 

))  Rodrigo  no  cesó  de  trabajar  para  descubrir  el  teso- 
ro, valiéndose  de  diferentes  medios.  Al  fin  llegó  á  con- 
seguirlo, poniendo  al  Cadí  y  á  su  familia  en  el  colmo  de 
la  desesperación.  Después  hizo  encender  una  hoguera, 
donde  el  Cadí  fué  quemado  vivo. 

))  Me  contó  una  persona  que  le  vio  en  este  sitio,  que 
se  cavó  en  tierra  un  hoyo,  y  se  le  metió  hasta  la  cintu- 
ra para  que  pudiese  elevar  sus  manos  al  cielo,  que  se 
encendió  la  hoguera  á  su  alrededor,  y  que  él  se  apro- 
ximaba los  tizones  con  el  fin  de  acelerar  su  muerte  y 
abreviar  su  suplicio,  i  Quiera  Dios  escribir  estos  pade- 
cimientos en  la  hoja  de  sus  buenas  acciones ,  y  olvide 
por  ellos  sus  pecados ,  y  nos  libre  de  semejantes  males, 
por  él  merecidos ,  y  nos  impulse  hacia  lo  que  se  apro- 
xima á  su  gracia. 

))Tambien  pensó  Rodrigo,  á  quien  Dios  maldiga ,  en 
quemar  á  la  mujer  y  á  las  hijas  del  Cadí;  pero  le  habló 
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por  ellas  uno  de  sus  parciales ,  y  después  de  algutiod 
reparos ,  no  desoyó  su  consejo  y  las  libró  de  las  manos 
de  su  fatal  destino. 

))La  noticia  de  esta  gran  desgracia  cayó  como  un 
rayo  sobre  todas  las  regiones  de  la  Península,  y  en- 
tristeció y  cubrió  de  vergüenza  á  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

))  El  poder  de  este  tirano  creció  hasta  el  punto  de  ser 
gravoso  á  los  lugares  más  elevados  y  á  los  más  cerca- 
nos al  mar,  y  de  llenar  de  miedo  á  los  pecheros  y  á  los 
nobles.  Y  me  contó  uno  haberle  oido  decir,  cuando  se 
exaltaba  su  imaginación  y  se  excitaba  su  codicia :  — En 
el  reinado  de  un  Eodrigo  se  perdió  esta  península ,  y 
otro  Eodrigo  la  libertará ;  —  palabras  que  llenaron  de 
espanto  los  corazones,  y  que  infundieron  en  ellos  la 
certeza  de  que  se  acercaban  los  sucesos  que  tanto  ha- 
blan temido.  Con  todo,  esta  calamidad  de  su  época,  por 
su  amor  de  la  gloria,  por  la  prudente  firmeza  de  su  ca- 
rácter y  por  su  heroico  ánimo,  era  uno  de  los  milagros 
de  Dios.  Murió  á  poco,  de  muerte  natural,  en  la  ciudad 
de  Valencia. 

))La  victoria ,  maldígale  Dios ,  siguió  constante  su 
bandera ,  y  él  triunfó  de  las  thaifas  de  bárbaros ,  y  tuvo 
varios  encuentros  con  sus  caudillos ,  como  con  García  el 
de  la  boca  torcida  y  con  el  príncipe  de  los  francos.  Des- 
barató los  ejércitos  de  Ben-Kadmir,  y  con  pequeño 
número  de  los  suyos  mató  gran  copia  de  los  contra- 
rios. Cuéntase  que  en  su  presencia  se  estudiaban  los 
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libros  y  se  leían  las  memorias  heroicas  de  los  árai)es,  f 
que,  cuando  llegó  á  las  hazañas  de  Mojlab,  se  exaltó 
su  ánimo  y  se  llenó  por  él  de  admiración.)) 

En  aquel  tiempo,  Ibn-Chafadscha  dijo  sobre  Valen- 
cia lo  que  sigue  (1) : 

(( I  Cómo  ardían  los  aceros 
En  los  patios  de  ta  alcázar! 
¡Cuánta  hermosnra  y  riqneza 
Han  devorado  las  llamas! 
Profundamente  medita 
Quien  á  mirarte  se  para, 
¡Oh  Valencia!  y  sobre  tí 
Vierte  un  torrente  de  lágrimas. 
Juguete  son  del  destino 
Los  que  en  tu  seno  moraban ; 
I  Qué  mal,  qué  horror,  qué  miseria 
No  traspasó  tus  murallas  ? 
La  mano  del  infortunio 
Hoy  sobre  tus  puertas  graba : 
«Valencia,  tú  no  eres  tú, 
T  tus  casas  no  son  casas»  (2). 

(1)  Las  puntas  de  las  espadas  se  han  esgrimido  en  tus  pa- 
tios, ¡oh  palacio!  y  han  destruido  tus  preciosidades  la  miseria 
y  el  fuego.  Cuando  viene  uno  á  mirar  tus  contomos,  largo 
rato  reflexiona  y  llora  sobre  tí,  ¡oh  (pueblo)  tierra!  Tus  habi- 
tantes han  sido  el  juguete  de  los  desastres,  y  tus  turbas  se  han 
agitado  por  la  fatalidad.  La  mano  de  la  desgracia  ha  escrito 
sobre  tus  atrios:  «Tú  no  eres  tú,  y  tus  casas  no  son  casas.» 
{^Traducción  del  Sr,  Malo,) 

(2)  DozY,  Recherchet,  apéndice  14.  —  Malo  db  Molika, 
Apéndices^  127. 


VI. 


Cantares  báquicos. — Descripciones. 


Sin  música  no  hay  fiesta.  (( i  Oh  reina  de  la  hermo- 
sura !  Beber  sin  cantar  no  es  estar  alegres )) ,  dice,  en 
la  perla  de  las  Mil  y  una  noches ,  en  el  cnento  de  Nnr- 
redin  y  de  la  Bella  Persiana,  el  viejo  jardinero  que 
hospeda  secretamente  á  los  fugitivos  en  el  pabellón  del 
Califa.  Esta  sentencia  tenía  no  menos  valor  en  España 
que  en  Oriente.  Grande  es,  pues,  el  número  de  los 
cantares  que  celebran  el  vino  y  los  festines  en  todos  los 
dias  y  estaciones  del  año.  Desde  la  mañana  temprano, 
durante  la  primavera ,  solian  circular  los  vasos  en  los 
aromáticos  jardines,  según  lo  atestiguan  estos  versos : 

Ta  el  alba  ahuyenta  las  sombras , 
Y  ya  los  vasos  circulan 
En  el  huerto,  que  el  rocío 
Cubrió  de  perlas  menudas. 
No  con  lánguidas  miradas 
Nos  deleita  la  hermosura ^ 
Sino  el  vino,  que  orla  el  vaso 
De  blanca  y  brillante  espuma. 
No  creo  que  las  estrellas 
En  el  ocaso  se  hundan  ^ 

T.  I.  16 
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Más  bieh  descienden  b1  huerto 
Y  entre  nosotros  fulguran  (1). 

Burlándose  de  los  preceptos  religiosos  que  ordenan 
á  los  creyentes  la  oración  de  la  mañana  en  las  mezqui- 
tas, Al-Motadid  de  Sevilla  fingió  otro  precepto  que 
prescribe  á  los  fieles  beber  á  la  misma  hora  ; 

{Mirad  cómo  los  jazmines 
En  el  huerto  resplandecen! 
Olvida  todas  sus  penas 
Quien  por  la  mañana  bebe. 
Que  beba  por  la  mañana 
Está  mandado  al  creyente ; 
El  tiempo  es  húmedo  y  frío, 
Y  calentarse  conviene  (2). 

.  Por  el  mismo  estilo  es  este  otro  cantar ; 

Vén  al  huerto,  muchacha; 
Ya  difunde  alegría 
La  refulgente  aurora, 
Y  á  beber  nos  convida. 
Antes  que  de  las  flores 
Besando  las  mejillas , 
.    .  Puro  rocío  beba 

El  aura  matutina  (3). 

Ibn-Hazmun  se  burla  así  de  la  hipocresía  de  los  ana- 
coretas y  derviches : 

No  es  un  crimen  beber  vino ; 
Poco  el  precepto  me  asusta ; 
Hasta  los  mismos  derviches 
Le  beben ,  y  disimulan. 


(1)  Makkabi,  II,  135. 

(2)  mgt,Alhad,,l,2,\&. 

(3)  DOZY,  ReohercheSf  112, 
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La  garganta  se  les  seca 
Con  tanta  oración  nocturna, 

Y  á  fin  de  que  se  refresque,  :•.*.: 
Vino  en  abundancia  apuran.  . 

Mi  casa  es  cual  sus  ermitas; 

Lindas  muchachas  figuran 

Los  muecines,  y  los  vasos, 

No  las  lámparas ,  me  alumbran  (1). 

Hasta  el  famoso  sabio  Al-Bekri  incurre  y  se  deleita 
en  estos  deportes  : 

Casi  no  puedo  aguardar 
Que  el  vaso  brille  en  mi  diestra, 
Beber  ansiando  el  perfume 
De  rosas  y  de  violetas. 
Besuenen,  pues,  los  cantares; 
Empiece,  amigos,  la  fiesta; 

Y  de  oculto'á  nuestros  goces 
Libre  dejando  la  rienda, 
Evitemos  las  miradas 

De  la  censura  severa. 
Para  retardar  la  orgía 
Ningún  pretexto  nos  queda, 
Porque  ya  viene  la  luna 
De  ayunos  y  penitencias  i 

Y  cometen  gran  pecado 
Cuantos  entonces  se  alegran  (2). 

Abul-Hasan-Al-Meríni  refiere:  ((Estando  yo  una 
vez  con  algunos  amigos  bebiendo  alegremente  en  frente 
de  la  Ruzafa,  se  llegó  á  nosotros  un  hombre  mal  yes* 
tido  y  se  sentó  á  nuestro  lado.  Nosotros  lie  pregunta- 
mos por  qué  venía  á  sentarse  sin  conocemos  de  ante- 

(1)  Abdul-Wahid,  218. 

(2)  DozT,  Meoherohes,  289.  . .    - 
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mano.  Él  sólo  contestó: — No  os  enojéis  desde  luego 

contra  mí. — Un  momento  después  levantó  la  cabeza  y 

dijo  : 

((Mientras  que  junto  al  alcázar 
De  Ruzafa  estáis  borrachos , 
Poneos  á  meditar 
Cómo  cayó  el  califato, 

Y  cómo  el  mundo  está  siempre 
En  un  incesante  cambio. 
Cuando  sobre  esto  medita 

El  espíritu  del  sabio, 
Ve  que  la  gloria,  el  poder 

Y  el  señorío  son  vanos; 
Pronto  el  tiempo  los  destruye, 

Y  los  borra  el  desengaño. 
Nada  son  y  nada  valen 
Todos  los  seres  creados; 
Sólo  el  vino  y  el  amor 
Importan  y  valen  algo. 

)) Apenas  acabó  de  hablar  asi,  le  besé  la  frente  y  le 
pregunté  quién  era.  Entonces  dijo  su  nombre,  y  añadió 
que  la  gente  le  tenía  por  loco. —  Por  cierto,  repliqué  yo, 
que  los  versos  que  bas  dicho  no  son  de  un  loco ;  sabios 
hay  que  no  los  hacen  mejores.  Quédate,  por  Aláh,  en 
nuestra  compañía ,  y  recítanos  más  versos  sentenciosos, 
á. .fin  de, que  nuestro  placer  sea  completo. — Efectiva- 
mentcj  él  se.  quedó  entre  nosotros  y  dijo  otras  composi- 
ciones. ^  que  nos  regocijaron  mucho.  Por  último,  le  de- 
jamos, sosteniéndose  contra  las  paredes  para  no  venir  al 
suelo,  y  gritando :  —  ¡Aláh ,  perdóname ! ))  (1). 

(1)  llUCKABI,  1,306. 
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El  príncipe  Rafi-ud-Daula  dice : 

Las  copas,  Abul-Alá, 
Están  de  vino  colmadas , 
A  los  huéspedes  alegran 
T  de  mano  en  mano  pasan. 
Besa  el  céfiro  y  agita 
Levemente  la  enramada; 
Su  olor  despiden  las  flores  ,- 
Y  los  paj arillos  cantan, 
Mientras  las  tórtolas  gimen. 
Columpiándose  en  las  ramas. 
Vén  á  beber  con  nosotros 
Aquí  á  la  orilla  del  agua. 
La  copa  hasta  el  fondo  apura; 
En  ella  no  dejes  nada. 
El  rojo  vino  encendido, 
Que  te  sirve  esta  muchacha. 
Se  diría  que  ha  brotado 
De  sus  mejillas  de  grana  (1). 

Said-Ibn-Dschudi  encomia  así  los  goces  de  la  vida : 

Cuando  entre  alegres  amigos 
Los  vasos  circulan  llenos , 
Y  miran  á  las  muchachas 
Amorosos  los  mancebos. 
El  mayor  bien  de  la  tierra 

(1)  DozY,  ReclierclieSf  111. —  Si  yo  tradujese  directamente 
del  árabe  y  con  una  exactitud  y  una  fidelidad  escrupulosas, 
como  suele  traducirse  un  clásico  griego  ó  latino,  no  me  permi- 
tiría hacer  ciertos  cambios;  pero,  no  siendo  mi  traducción,  ni 
ditecta,  ni  de  una  escrupulosidad  grande,  me  he  atrevido  á 
convertir  al  copero  de  esta  composición  en  una  muchacha.  Lo 
mifsmo  haré  en  otras  composiciones,  poquísimas  afortunada- 
mente, entre  las  que  Schack  traduce,  donde  se  manifiesta  aque- 
lla fea  afición  en  que  coinciden  los  pueblos  de  Oriente  con  la 
antigüedad  greco-romana,  y  que  ahora  repugna  en  extremo  y 
no  es  para  poetizada. — (iV.  del  T,) 

16. 
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Es  ceñir  el  talle  esbelto 
De  nuestra  amada,  y  reñir, 
Para  hacer  las  paces  luego. 
Por  la  senda  del  deleite, 
Como  caballo  sin  freno, 
Me  arrojo,  salvando  montes, 
Hasta  alcanzar  mi  deseo. 
Nunca  temblé  en  las  batallas. 
La  voz  de  la  muerte  oyendo; 
Pero  á  la  voz  del  amor. 
Todo  me  turbo  y  conmuevo  (1). 

Ibn-Said  compuso  lo  que  sigue,  estando  una  tarde 

con  varios  amigos ,  al  ponerse  el  sol ,  en  el  huerto  de 

la  Sultanijah ,  cerca  de  Sevilla : 

La  tarde  va  pasando  ; 
Traednos  pronto  vino. 
Hasta  que  el  alba  ria, 
Bebed,  bebed,  amigos. 
El  sol  hacia  el  ocaso 
Prosigue  su  camino, 

Y  junto  al  horizonte 
Se  dilata  su  disco, 
Que  ardiente  se  refleja 
En  las  ondas  del  rio. 
Gocemos,  mientras  dura, 
Del  fulgor  vespertino. 
Suene  el  laúd,  empiece 
El  canto  y  regocijo, 

Y  ñjemos  los  ojos 
En  el  jardin  florido 
Que  nos  rodea,  antes 
Que  nos  robe  su  hechizo 
La  noche,  al  envolverle 
En  su  manto  sombrío  (2). 

(1)  Al-Hollat,  86. 

(2)  Makkabi,  i,  643. 
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En  elogio  de  estos  festines  de  por  la  tarde,  Ibn- 
Chafadsche  dice : 

Por  la  tarde  á  menudo 
Con  los  amigos  ^pebo, 

Y  al  cabo,  sobre  el  césped, 
Me  tumbo  como  muerto. 
Bajo  un  árbol  frondoso, 
Cuyas  ramas  el  viento 
Apacible  columpia, 

y  donde  arrullos  tiernos 
Las  palomas  eidialan , 
Gratamente  me  duermo. 
Suele  correr  á  veces 
Un  airecillo  fresco, 
Suele  llegar  la  noche 

Y  retumbar  el  trueno, 
Mas,  como  no  me  llamen, 
Yo  nunca  me  despierto  (1). 

Después  de  estos  dias  amenos ,  la  noche  azul-pro- 
funda se  levanta  con  sus  lucientes  estrellas  y  trae  nue- 
vos placeres.  En  una  ligera  barquilla  va  el  poeta ,  en 
compañía  de  gente  joven ,  sobre  las  mansas  ondas  del 

Guadalquivir : 

El  mágico  embeleso 
De  la  noche  me  admira 
Cuando  sobre  las  aguas 
La  barca  se  desliza. 
Besplandece  en  la  barca 
Una  muchacha  linda. 
Sus  formas  elegantes 

Y  su  estatura  erguida 
Son  cual  esbelta  palma 
Cuando  el  aura  la  agita. 

(1)  Ibn-ChAWKáIí,  art,  lim-Chafadsche. 
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Lleva  en  la  blanca  mano 
Una  antorcha  encendida. 
Entre  Orion  y  el  Agalla 
La  luna  llena  brilla, 
Pero  más  su  semblante, 
Que  la  antoicha  ilumina. 
El  rio,  como  espejo, 
Su  hermosura  duplica , 

Y  parece  que  arden 
Las  ondas  critalinas  (1). 

Frecuentemente  la  musa  de  los  árabes  españoles  se 
entrega  á  la  contemplación  de  la  naturaleza  de  su  her- 
mosa patria ,  y  presta  alma  á  flores ,  estrellas ,  bosque- 
cilios  y  fuentes.  Los  seres  animados  é  inanimados  Ja 
saludan  con  amor  cuando  entra  en  los  encantados  jar- 
dines de  Andalucía : 

Teje  la  primavera 
Con  seda  de  colores 
La  túnica  de  flores, 
Adorno  del  vergel; 

Y  la  fuente  sonora 
Al  aura  mansa  atrae, 
Que  en  un  desmayo  cae, 
Enamorada  de  él. 
Perlas  prende  el  rocío , 
De  la  rosa  en  el  seno, 

Y  en  el  jardín  ameno 
Al  ir  á  penetrar, 

Que  extiende  el  claro  arroyo 
Los  brazos  me  parece, 

Y  que  un  ramo  me  ofrece 
De  anémonas  y  azahar. 
Los  paj  arillos  cantan 
En  la  fresca  espesura, 

(1)  Makkari,  i,  ^36. 
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Que  forma  de  yerdnra 
Un  rico  pabellón; 
Y  lirios  y  violetas 
Saludan  mi  llegada, 
Dando  al  aura  templada 
Fragante  emanación  (1). 

La  musa  arábigo-hispana  elogia  así  los  naranjales 

de  8eTÍlla: 

Entre  ramos  de  esmeraldas , 
Como  globos  de  rubíes, 
Parece  que  las  naranjas 
Ya-maduras  se  derriten , 
Y  vino  puro  y  dorado 
Del  fresco  seno  despiden, 
Mientras  que  suavemente 
Las  mece  el  aura  apacible. 
¿  Quién ,  como  en  puras  mejillas , 
En  ellas  besos  no  imprime? 
¿  A  quién  no  encanta  su  olor 
Más  que  el  olor  del  almizcle  ?  (2). 

La  rosa  es  saludada  asi ,  como  nuncio  de  la  perenne 
hermosura  de  la  primavera : 

¿  Más  rico  olor  por  perlas 
Al  alba  quién  envia  ? 
¿  Quién  hay  que  en  hermosura 
Con  la  rosa  compita  ? 
Acepta  el  homenaje 
Con  modestia  sencilla , 
Cuando  las  otras  flores 
Al  mirarla  se  inclinan , 
Su  beldad  adorando, 
O  muriendo  de  envidia. 

(1)  HiTMBEBT,  Antholoffie,  74. 

(2)  Chbestomat,  Arab.,  ed,  Kosegarten  y  175. 
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Salud,  ¡oh  primavera! 
Cada  rosa  qne  brilla, 
Al  abrir  su  capullo, 
Anuncia  tu  venida. 
No  eres  cual  otros  nuncios , 
I  Oh  rosa  purpurina  I 
Con  mayor  gloria  el  cielo 
Te  adorna  7  califica. 
Las  nuevas  que  tú  traes 
Son  clara  profecía. 
Si  tu  tallo  perece , 
Y  si  tú  te  marchitas, 
Eterna  es  la  que  anuncias 
Primavera  florida  (1). 

Las  descripciones  de  'paseos  por  el  agua  se  repiten 
con  frecuencia : 

Ya  vogamoB  por  el  rio, 
Que  fulgura  como  el  éter  : 
Las  ampollitas  del  agua 
Son  como  estrellas  lucientes. 
Su  negro  manto  la  noche 
Sobre  las  ondas  extiende; 
Manto  que  el  sol  con  sus  rayos 
Bordó  primorosamente  (2). 

El  recuerdo  hechicero  de  tales  paseos  por  el  Guadal- 
quivir es  también  el  punto  céntrico  de  un  cuadro  en 
que  pinta  el  español  Ibn-Said,  durante  su  permanencia 
en  Egipto,  los  placeres  de  su  antigua  vida  en  la  patria 
andaluza : 

Este  es  Egipto;  pero  ¿dó  está  la  patria  mia? 
Lágrimas  su  recuerdo  me  arranca  sin  cesar  : 

(1)  Makkabi,  i,  193. 

(2)  MAKKARX,  1,431. 
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Locura  fué  dejarte,  ¡oh  bella  Andalucía  i 
Tu  bien,  perdido  aliora,  acierto  á  ponderar. 
¿Dónde  está  mi  Sevilla?  Desde  el  tiempo  dichoso 
Que  yo  moraba  en  ella,  lo  que  es  gozar  no  sé. 
¡Qué  apacible  deleite  cuando,  al  s^ón  melodioso 
Del  laúd,  por  su  rio,  cantando  navegué! 
Gemian  las  palomas  en  el  bosque,  á  la  orilla; 

Músicas  resonaban  en  el  vecino  alcor 

Cuando  pienso  en  la  vida  alegre  de  Sevilla, 
Lo  demás  de  mi  vida  me  parece  dolor. 
¡Y  aquellas  gratas  horas  en  el  prado  florido! 
¡Y  aquella  en  los  placeres  suave  libertad! 
Recordando  mi  dulce  paraíso  perdido. 
Cuanto  en  tomo  me  cerca  es  yermo  y  soledad. 
Hasta  el  eco  monótono  de  la  movible  rueda 
Que  el  agua  de  la  fuente  obligaba  á  subir. 
Cual  si  cerca  estuviese,  en  mis  oidos  queda; 
Toda  impresión  de  entonces  en  mí  suele  vivir. 
No  eran  por  la  censura  mis  goces  perturbados; 
La  ciudad  es  tan  linda,  que  se  allana  el  Señor 
A  perdonar  en  ella  los  mayores  pecados; 
Allí  hasta  el  fin  del  mundo  puedes  ser  pecador. 
La  soberana  pompa  del  caudaloso  Nilo 
Se  eclipsa  ante  la  gloria  del  gran  Guadalquivir. 
(Cuántas  ligeras  barcas  en  su  espejo  tranquilo 
Se  ven,  al  son  de  músicas  alegres,  discurrir! 

Y  los  oidos  gozan,  y  gozan  más  los  ojos 

Con  las  bellas  muchachas  que  en  las  barquillas  van, 

Y  cuya  tersa  frente  y  cuyos  labios  rojos 
El  fulgor  de  la  luna  avergonzando  están. 

Con  su  sonar  los  vasos,  las  ñores  con  su  aroma. 
Dicha  en  el  alma  infunden  y  lánguido  placer: 
En  noches  de  verano,  hasta  que  el  alba  asoma. 
Es  grato  las  orillas  en  barca  recorrer. 
En  pos  deja  la  barca  su  luminosa  estela. 
Sueltos  hilos  de  perlas  sobre  ondulante  chai; 
Es  la  barca,  adornada  por  su  candida  vela. 
Cisne  que  se  columpia  en  líquido  cristal. 
También  con  sus  memorias  Algeciras  me  abruma , 
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Y  sn  enriscftda  costa  recuerdo  con  amor; 

En  ella  el  mar  bramando  alza  montes  de  espuma » 
Que  estremecen  los  árboles  de  angustia  y  de  terror. 
En  los  labios  el  vino  y  en  brazos  de  mi  amada, 
Alli  de  mil  auroras  me  sorprendió  la  luz^ 
Mientras  que,  por  la  luna  con  oro  recamada, 
Tendia  el  mar  la  fimbria  de  su  túnica  azul. 
En  tu  valle,  ¡oh  Granadal  fructífero  y  umbrío, 

Y  en  tí  pienso  con  lágrimas,  ¡oh  fecundo  Genil! 
Como  desnuda  espada  reluce  el  claro  rio. 
Brinca  en  sus  verdes  márgenes  la  gacela  gentil. 
Con  el  fuego  amoroso  de  sus  tiernas  miradas 
Hacen  las  granadinas  una  herida  mortal, 

Y  disparan  sus  ojos  mil  flechas  inflamadas, 

Y  sus  pestañas  matan  como  mata  un  puñal. 
A  Málaga  tampoco  mi  corazón  olvida; 

No  apaga  en  mí  la  ausencia  la  llama  del  amor. 
¿Dónde  están  tus  almenas,  ¡oh  Málaga  queridal 
Tus  torres,  azoteas  y  excelso  mirador? 
Alli  la  copa  llena  de  vino  generoso 
Hacia  los  puros  astros  mil  veces  elevé, 

Y  en  la  enramada  verde,  del  céfiro  amoroso. 
Sobre  mi  frente  el  plácido  susurrar  escuché. 
Las  ramas  agitaba  con  un  leve  ruido, 

Y  doblándolas  ora,  ó  elevándolas  ya. 
Prevenir  parecía  el  seguro  descuido, 

Y  advertirnos  si  alguien  nos  venía  á  espiar. 

Y  también,  ¡Murcia  mia!  con  tu  recuerdo  lloro, 
¡Oh  entre  fértiles  huertas  deleitosa  mansión! 
Allí  se  alzó  á  mi  vista  el  sol  á  quien  adoro, 

Y  cuyos  vivos  rayos  aun  guarda  el  corazón. 
Pasaron  estas  dichas,  pasaron  como  un  sueño; 
Nada  en  pos  ha  venido  que  las  haga  olvidar; 
Cuanto  Egipto  me  ofrece  menosprecio  y  desdeño; 
De  este  mal  de  la  ausencia  no  consigo  sanar  (1). 

No  sólo  la  naturaleza ,  sino  asimismo  las  obras  de  la 
(1)  Makkari,  i,  648. 
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mano  del  hombre,  j  especialmente  los  palacios  de  los 
principes,  fueron  ensalzados  en  verso.  Cuando  una 
poesía  de  esta  clase  alcanzaba  grande  aplauso,  se  le 
concedía  la  honra  de  grabarla  con  primorosas  letras  de 
oro  sobre  las  paredes  del  mismo  palacio  que  ensalzaba. 
Ya  citaremos  más  adelante  muchas  de  éstas  composi- 
ciones ,  que  encomian  las  quintas  y  palacios  de  Sicilia, 
ó  que  brillan  aún  sobre  los  muros  de  la  Alhambra.  En- 
tre tanto  vamos  á  trasladar  aquí  varias  composiciones 
que  celebran  á  toda  Andalucía  ó  algún  lugar  deter- 
minado : 

Nada  más  bello,  andaluces, 
Que  vuestras  huertas  frondosas, 
Jardines,  bosques  y  rios, 
Y  claras  fuentes  sonoras. 
Edén  de  los  elegidos 
Es  vuestra  tierra  dichosa ; 
Si  á  mi  arbitrio  lo  dejasen. 
No  viviría  yo  en  otra. 
El  infierno  no  temáis, 
Ni  sus  penas  espantosas ; 
Que  no  es  posible  el  infierno 
Cuando  se  vive  en  la  gloría  (1). 

OTBO  ELOaiO  DE  ANDALUCÍA. 

Hace  perpetua  mansión 
El  g090  en  Andalucía  : 
Allí  todo  corazón 
Está  lleno  de  alegría. 
Vivir  allí  recompensa 
El  trabajo  de  vivir, 

(I)Makkabi,  i,  461. 
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Y  felicidad  intensa 

El  vino  snele  infundir. 
Nadie  esta  tierra  consiente 
Por  otra  tierra  en  cambiar : 
Allí  murmura  la  fuente 
Con  más  dulce  murmurar. 
Allí  el  bosquecülo  umbroso 

Y  el  siempre  verde  jardín 
Nos  convidan  al  reposo , 
Al  deporte  y  al  festín. 
Del  Edén  formará  idea 

El  que  sus  vegas  y  huertos 
Siempre  tan  lozanos  vea 
De  flor  y  fruto  cubiertos. 
Allí  el  ambiente  templado 
Ablanda  el  alma  más  dura, 

Y  al  pecho  desamorado 
Infunde  amor  y  ternura. 

Y  es  plata  todo  arroyuelo, 
Perlas  y  limpios  joyeles 

Las  guijas ,  almizcle  el  suelo , 
Bica  seda  los  vergeles. 
Si  allí  las  aguas  hermosas 
Bajan  el  campo  á  regar, 
Ámbar  y  esencia  de  rosas 
El  campo  llega  á  exhalar ; 
Vierte  allí  perlas  sin  cuento 
La  fresca  aurora  en  el  prado , 

Y  no  brama,  gime  el  viento, 
Sumiso  y  enamorado. 

I  Cómo  describir  la  rara 
Beldad  de  aquella  región  ? 
I  Quién  su  imagen  os  mostrara, 
Que  guardo  en  el  corazón  ? 
Al  salir  del  mar  profundo 
Esta  tierra  encantadora , 
La  aclamó  el  resto  del  mundo 
Emperatriz  y  señora. 
Las  claras  ondas  en  tomo 
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Como  un  collar  la  ciñeron , 

Y  al  ver  su  gala  y  su  adorno, 
De  placer  se  estremecieron. 

Y  desde  entonces  las  aves 
Cantan  alli  sus  amores , 

Y  aromas  dan  más  suaves 

Y  son  más  bellas  las  flores. 
Cuando  de  allí  me  destierra, 
No  me  quiere  el  hado  bien: 
Un  yermo  es  toda  la  tierra, 

Y  sólo  aquella  un  Edén  (1). 


Á  GUADIX. 

Tu  pensamiento  embelesa 
Toda  mi  alma,  (  oh  Guadiz  ! 
El  destino  generoso 
Te  adornó  de  encantos  mil. 
Por  Aláh  que,  cuando  arde 
Vivo  el  sol  en  el  cénit , 
Fresca  sombra  presta  siempre 
Tu  verde  ameno  pensil. 
Con  sus  miradas  de  fuego 
Quiere  penetrar  allí 
El  sol,  pero  se  lo  estorba 
De  ramas  un  baldaquin. 
Pompas  de  cristal  levanta , 
Copos  de  espuma  sutil , 
Si  riza  tu  faz,  i  oh  rio  1 
El  cefirillo  gentil ; 
Y  las  ramas  que  coronan 
Tu  manso  curso  feliz, 
Como  eres  sierpe  de  plata. 
Tiemblan  por  miedo  de  tí  (2). 


(1)  Makkabi,  i,  129. 

(2)  Makkabi,  i,  94. 
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Á  UN  PALACIO  DESIERTO  EN  OÓBDOBA  (1). 

Tas  salas  y  desiertas  galerías 
Mis  ojos  contemplaban ; 
Y  pregunté  :  ¿Dó  están  los  que,  otros  dias, 
En  tu  seno  moraban  ? 
En. mi  seno,  dijiste,  breve  ha  sido , 
Muy  breve,  su  vivir. 

Ya  se  ausentaron ;  pero  ¿  dónde  han  ido  ? 
No  lo  puedo  decir  (2). 

AL  PEÑÓN  DE  GIBRALTAB. 

La  frente  elevas  al  cielo, 

Y  ya  de  apiñadas  nubes , 
Que  flotan  sobre  tus  hombros. 
Un  negro  manto  te  cubre ; 
Ya  joyas  áureas,  que  en  cerco 
De  limpio  cristal  discurren , 
Sobre  tí,  como  diadema. 
Los  claros  astros  relucen  ; 

Y  ya  la  luna  amorosa 
Hace  tu  sueño  más  dulce. 
Besándote  con  sus  rayos 

Y  bañándote  en  su  lumbre. 
Resiste  tu  mole  altiva 

Be  los  siglos  el  empuje. 
Sin  que  sus  dientes  voraces 
Tus  duras  piedras  trituren. 
Todo  lo  muda  el  destino , 
Sin  que  á  tí  nunca  te  mude  ; 
Como  un  pastor  su  rebaño, 
Tú  los  sucesos  conduces. 


(1)  Según  Gayangos,  que  pone  estos  versos  en  su  traducción, 
su  autor  es  el  visir  Hazm-Ibn-Jehwar,  y  los  escribió  á  las  rui- 
nas del  palacio  de  Az-Zahará.— (iV.  del  T.) 

(2)  Makkabi,  1,  345. 
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Ve  tu  pensamiento  el  giro 
De  la  fortuna  voluble , 

Y  lo  que  es  y  lo  que  ha  sido 

Y  lo  que  será  descubre. 
Con  misterioso  silencio 
La  fija  mirada  hundes 
En  el  tenebroso  abismo 

Bel  mar,  que  á  tus  plantas  ruge  (1). 


(1)  Ibn-Batuta,  IV,  361. 
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Pauegiricoe  y  sátiras. 


Para  los  cantos  en  alabanza  de  los  califas  j  princi- 
pes ,  se  presentaban  las  mualakat  á  los  árabes  de  todos 
los  tiempos  como  modelos  clásicos.  Asi  es  (|ue  siempre 
ponian  en  estos  cantos  encomiásticos  las  reminiscen- 
cias de  la  antigua  poesia.  Las  quejas  de  amor  y  las 
descripciones  de  la  vida  de  los  beduinos  no  podian  fal- 
tar en  ellos ,  y  hace  una  impresión  extraña  el  conside- 
rar que  los  ojos  del  poeta  se  apartan  de  la  magnificen- 
cia que  le  rodea ,  del  suelo  fértil  de  Andalucia  y  del 
lujo  extraordinario  de  las  cortes  de  sus  principes ,  y  se 
fijan  en  los  desiertos  de  Arabia  como  en  una  patria 
mejor  y  más  antigua.  Asi  Ibn-ul-Habbad  empieza  una 
kasida  en  loor  de  Al-Motassim,  rey  de  Almería,  como 
si  faese  un  pastor  errante  de  la  época  de  Amr-ul-Kais : 

A  indico  ámbar  trasciende 
La  solitaria  vereda; 
¿  Pasó  por  aqueste  valle 
Dichoso  Lubna  la  bella? 
Que  no  está  lejos  mi  amada 
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Estos  aromas  me  muestran , 

Y  al  punto  mi  corazón 
Enamorado  despierta. 
En  el  desierto,  á  menudo, 
Su  antorcha  la  señal  era 
Que  dirigia  mis  pasos 

En  las  noches  sin  estrellas. 
Relinchaba  alegremente 
Siempre  mi  caballo  al  verla, 

Y  la  caravana  entonces 
Caminaba  más  de  priesa. 
Detengámonos  ahora 
Do  suele  morar  aquella 
Con  cuyo  recuerdo  el  alma 
De  contino  se  sustenta. 
Este  es  el  valle  de  Lubna, 

Y  la  única  fuente  ésta 

En  que  puede  hallar  hartura 
El  alma  mia  sedienta. 
I  Cuan  delicioso  es  el  valle 

Y  cuan  fecunda  la  tierra 
Do  la  tribu  de  mi  amada 
Sus  rebaños  apacienta! 

¡  Bendito  y  querido  el  suelo 
En  que  se  estampó  su  huella! 
¡El  lugar  en  que  ha  vivido 
Mi  amada  bendito  sea! 
Aquí  mis  tiernos  suspiros 

Y  mis  amorosas  penas 
Nacieron,  y  la  esperanza 

Con  que  el  alma  mia  sueña  (1). 

Los  reyes ,  qne  solían  habitar  en  palacios  suntuosos , 
en  medio  de  fértiles  jardines ,  son  casi  siempre  repre- 
sentados como  príncipes  nómadas  ,  en  cuyo  campamen- 
to hallan  un  refugio  los  que  vagan  en  el  desierto  du- 

(1)  Ibn-Chaliean,  art.  Al-Motassim, 
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rante  la  noche.  Ibn-Billita,  por  ejemplo,  dice  en  una 

kasida  : 

Vierten  laa  nubes  abundante  lluvia, 

De  Al-Motassim  para  imitar  la  gracia; 

Del  árbol  gentilicio  de  este  príncipe, 

Que  ornó  la  antigüedad  de  perlas  raras 

Y  á  las  edades  primitivas  llega. 

Su  espléndido  collar  hizo  la  fama. 

Bajo  sus  tiendas  reposó  la  gloria, 

Que  siempre  sus  banderas  acompaña. 

I  Oh  príncipe,  tú  enciendes  por  las  noches 

Un  fuego  con  que  indicas  tu  morada, 

T  guias  al  perdido  caminante, 
I  Y  le  albergas  después  y  le  regalas. 

i  Yo  digo,  si  pregunta  en  el  desierto 

Por  tí,  señor,  la  errante  caravana; 

Nadie  cual  él;  ¿qué  antorcha  brillax  puede 

Donde  brilla  del  sol  la  lumbre  clara?  (1) 

Tampoco  la  descripción  de  la  despedida  del  dueño 
;  amado  ó  del  comienzo  del  viaje,  que  ha  de  llevar  al 
poeta  á  la  corte  de  su  valedor,  falta  casi  nunca  en  esta 
I  clase  de  composiciones ;  pero  en  esto  suele  haber  pin- 
turas donde  se  retrata  la  rica  naturaleza  de  Andalu- 
cía, y  que  nunca  un  árabe  del  desierto  hubiera  podido 
imaginar.  Así ,  por  ejemplo,  cuando  Ibn-Scharaf  canta : 

Larga  fué  la  noche  triste 
I  Que  precedió  á  mi  partida; 

,  Las  estrellas  se  quejaban 

De  velada  tan  prolija. 

El  viento  de  la  mañana 

Agitó  al  fin  la  sombría 

Vestidura  de  la  noche , 

Mientras  las  esencias  ricas 

(1)  Ibn-Chalikan. 
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Be  las  flores  olorosas 
En  sus  alas  difandia. 
Se  alzó  en  oriente  la  aurora , 
Virgen  ruborosa  y  timida , 
Húmedas  por  el  roclo 
Las  rosas  de  sus  mejillas. 
En  tanto  la  noche  huyendo 
De  estrella  en  estrella  iba , 

Y  á  su  paso  las  estrellas 
Cual  hojas  secas  caian. 
Salió,  por  último,  el  sol, 
Que  con  su  fulgor  disipa 
Las  tinieblas  y  las  sombras, 

Y  los  cielos  ilumina. 

Yo,  desvelado  en  mi  tienda. 

En  vano  dormir  quería ; 

Sólo  á  mis  párpados  sueño 

Trajo  el  aura  matutina. 

Mientras  que  durmiendo  estaba. 

Rendido  ya  de  fatiga, 

Mientras  que  en  tomo  las  flores. 

Frescas ,  lozanas  se  abrian 

Para  beber  el  roclo 

Que  el  alba  en  perlas  destila , 

Se  me  apareció  fantástica 

La  imagen  de  mi  querida. 

De  aquella  por  quien  el  alma 

Constantemente  suspira. 

A  calmar  vino  mi  anhelo 

Su  aparición  peregrina. 

I  Cuan  hermosa  con  sus  anchas 

Caderas  me  parecía  1 

I  Cuan  esbelta  su  figura. 

En  el  aire  sostenida  I 

Cuando  echó  atrás  los  cabellos, 

Que  la  frente  le  cubrían, 

Vi  que  ahuyentaba  á  la  noche 

El  alba  con  su  sonrisa, 

Pnes  sus  perfumadas  trenzas 
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Soh  como  noche  negrísima, 
T  cnal  la  luz  del  aurora 
Sus  sonrosadas  mejillas  (1). 

En  un  canto  encomiástico  de  Ibn  Darradsch  al  pode- 
roso Almansur  ,  en  vez  de  la  descripción  de  la  tienda 
del  beduino ,  pinta  el  poeta  su  verdadera  casa ,  como  si 
estuviese  en  una  ciudad.  Al  empezar  habla  con  su  mu- 
jer ,  j  dice : 

Peor  que  la  muerte,  ¡oh  mujer! 
Es  este  largo  sosiego ; 
Es  una  tumba  mi  casa , 
En  que  de  todo  carezco. 
El  peligro  y  las  fatigas 
Del  viaje  que  hacer  quiero, 
Si  beso  á  Almansur  la  mano , 
Lograrán  colmado  premio. 
A  beber  aguas  salobres 
Me  resigno  en  el  desierto , 
Y  hartaré  mi  sed  al  cabo 
De  su  gracia  en  el  venero. 

Más  adelante  describe  asi  el  poeta  su  despedida  de 
su  mujer  y  de  su  hijo : 

Vacilaba  mi  firmeza , 
Movida  por  sus  lamentos , 
Cuando  vino  á  despedirme 
Del  dia  al  albor  primero , 
Bogándome  no  olvidase 
Su  firme  y  ardiente  afecto. 
Al  lado  estaba  la  cuna 
De  nuestro  hijo  pequeño , 
Que  apenas  hablar  sabía, 
Pero  que  hería  mi  pecho 
Con  su  sonrisa  inocente 

(1)  DOZY,  jRechercheSy  91, 
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T  con  sos  dnlces  ojnelos. 
En  nuestras  almas  moraba 
El  niño ,  y  era  su  lecho 
El  regazo  de  su  madre , 
Su  blanco  y  hermoso  seno. 
Por  la  que  el  seno  le  daba 
De  amor  hubiera  yo  muerto. 
Mi  alma  se  enternecía 
Al  ir  á  apartarme  de  ellos ; 
Mas  la  sonrisa  del  niño 

Y  de  mi  adorado  dueño 
Las  lágrimas  y  las  quejas 
Detenerme  no  pudieron. 
Por  último,  me  ausenté ; 

Y  el  profundo  sentimiento 
A  mi  mujer  desolada 
Hizo  caer  por  el  suelo. 

Todas  estas  cosas,  como  se  ve,  podían  ocurrir  perfec- 
tamente en  una  ciudad  de  España ;  pero  no  habia  de  fal- 
tar el  imprescindible  viaje  por  el  desierto,  aunque  Ibn- 
Darradsch,  que  vivia  en  Córdoba  como  poeta  de  corte  de 
Almansur ,  no  habia  menester  peregrinar  tanto  para  lle- 
gar á  donde  su  protector  se  hallaba.  Con  todo ,  la  des- 
cripción de  este  fingido  viaje  se  distingue  por  una  gran 

viveza: 

I  Oh !  si  ella  me  hubiese  visto 
Al  ardor  del  mediodía , 
Lanzando  el  sol  sobre  mí 
Sus  saetas  encendidas , 
O  cuando  imágenes  vanas' 
En  los  vapores  se  pintan 
Del  desierto ,  y  sin  temor 
Yo  mi  camino  seguía, 
O  cuando  en  candente  arena 
Se  hunde  la  planta  indecisa, 

Y  el  más  ligero  airecillo 
Con  ansiedad  se  respira  \ 
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&i  ella  asi  yisto  me  habiefle, 
Hubiera  dicho  en  anuida , 
Que  no  teme  los  peligros 
Quien  la  suerte  desafía. 
Bl  cobarde  ve  la  muerte 
Bajo  mil  formas  distintas, 
Mas  el  fuerte  y  yaleroso       i 
Ni  la  teme  ni  la  mira. 
Como  un  rey  á  sus  esclavos , 
Él  los  temores  domina , 

Y  para  vencerlo  todo. 
En  su  espada  se  confía. 
En  el  silencio  nocturno 

Y  en  la  llanura  extendida, 
£1  ruido  de  mis  pasos. 
Difundiéndose,  crecía, 

Y  excitaba  de  los  duendes 
El  conversar  y  las  risas, 

Y  al  oirle ,  entre  las  matas 
El  fiero  león  rugía. 
Como  vírgenes  que  danzan 
En  una  selva  florida. 

En  la  bóveda  del  cielo 
Las  Pléyadas  relucían , 

Y  al  rededor  de  la  clara 
Luz  del  polo ,  siempre  fija , 
El  coro  de  las  estrellas 
Sus  círculos  describía , 
Cual  vasos  que  en  un  conyíte 
Entre  los  huéspedes  giran, 
Por  hermosas  manos  Henos 
De  deliciosa  bebida. 

La  vía  láctea  en  la  oscura 
Noche  su  fulgor  vertía , 
Como  en  el  rostro  de  un  viejo 
La  blanca  barba  crecida. 
De  Saturno  el  ominoso 
Brillo  no  me  detenia , 

Y  al  fín ,  los  astros  dormidos 
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Se  quedaban,  de  fatiga. 
I  Oh,  fii  ella  visto  me  hubiese 
Habiera  dicho  en  segnida  : 
Así  de  Almansur  la  gracia 
Contra  la  suerte  conquista  I  (1). 

En  cuanto  á  la  parte  meramente  encomiástica  de  es- 
ta  clase  de  composiciones ,  se  debe  decir  que  una  gran- 
de hinchazón  la  afea  con  frecuencia.  La  repetición  cons- 
tante en  el  elogio  de  la  valentía,  de  laliberaliad  y  de  la 
magnificencia  regia ,  forzaba'  á  los  poetas  á  buscar  eñ 
lo  extraño  de  la  expresión,  en  lo  pomposo  del  estilo,  y 
en  lo  rebuscado  y  raro  de  las  comparaciones ,  un  medio 
de  tener  novedad ,  y  con  todo ,  incurrían  en  este  defec- 
to ,  sin  lograr  por  eso  libertarse  de  la  monotonía  de  que 
ansiaban  huir.  A  veces,  sin  embargo,  en  medio  de  lo  hue- 
co é  hiperbólico ,  se  hallan  pagajes  que  sorprenden  por 
la  energía  de  la  expresión  ó  por  el  atrevimiento  de  las 
imágenes.  Dos  ó  tres  ejemplos  bastarán  á  mostramos 
las  buenas  y  malas  cualidades  de  que  hemos  hablado. 

Abu-Aamir  dice  en  un  canto,  alabando  á  un  general 

famoso : 

Harto  saben  ya  los  buitxes 
Que  como  leones  bravos 
Se  arrojan  sobre  la  presa 
Tus  valerosos  soldados. 

Sobre  tí  hambrientos  se  ciernen , 
Y  graznan  pidiendo  pasto. 
Hasta  que  vuelven  al  nido, 
De  carne  humana  saciados  (2). 

(1)  Ibn-Chalikan. 

(2)  Ibn-Chalikan. 
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Ibn-Hani  canta : 

Señor,  cuando  tus  coroelee 
A  la  pelea  se  lanzan. 
No  detienen  su  cairera 
Las  más  sublimes  montanas. 
Los  primeros  siempre  son 
En  entrar  en  las  batallas ; 
Ojos  no  hay  que  los  sigan ; 
Al  relámpago  aventajan, 
Y  su  rapidez  apenas 
Los  pensamientos  igualan. 
Vierten  las  fecundas  nubes 
Raudos  torrentes  de  agua, 
Pero  tu  pecho  magnánimo 
Más  beneficios  derrama. 
De  las  estrellas  del  cielo, 
Que  con  sus  giros  preparan 
Eiego  á  los  campos ,  tu  diestra 
Tal  vez  la  senda  señala  (1). 

Ibn-Abd-Rebbihi  dirigió  á  Abdurrahman  III,  antes 
que  tomase  el  título  de  Califa,  los  versos  siguientes: 

Ancha  senda  al  Islam  Dios  bondadoso 
Tiene  abierta  en  el  dia , 

Y  van  los  hombres  en  tropel  copioso 
Do  esta  senda  los  guia. 

Ya  la  tierra  con  rica  vestidura 
Beluce  ataviada , 

Y  se  viste  de  gala  y  de  hermosura 
Para  ser  tu  morada. 

I  Oh  hijo  de  califas !  es  consuelo 

Tu  gracia  y  bien  del  mundo ; 

No  dan  jamas  las  nubes  desde  el  cielo 

ün  riego  más  fecundo. 

Nunca  la  guerra,  si  por  ti  guiados 

(1)  IbK'-OHALIKAK. 
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A  tus  valientes  mira, 

El  ánimo  que  das  á  tus  soldados 

En  los  otros  inspira. 

Postra  á  tus  pies  su  avergonzada  frente 

La  herejía  tremenda ; 

El  indómito  potro  fácilmente 

Se  somete  á  la  rienda. 

Atada  á  tus  reales  estandartes 

Camina  la  victoria, 

Y  siempre  te  obedece  en  todas  partes, 

Por  amor  de  tu  gloria. 

j  Oh  vastago  de  reyes  I  ofendido 

Al  Califato  tienes. 

Poique  con  su  corona  no  has  querido 

Ceñir  aún  tus  sienes  (1). 

Casi  con  el  mismo  celo  que  el  encomio,  era  cultivada 
la  sátira,  y  es  admirable  el  atrevimiento  con  que  los  poe- 
tas solian  disparar  los  más  agudos  dardos  contra  los  po- 
derosos. Véase,  por  ejemplo,  está  composición,  escrita 
cuando  Almansur ,  el  poderoso  ministro  del  impotente 
Omiada  Hischam ,  gobernaba  el  imperio : 

■ 

De  cuanto  en  tomo  contemplo 
En  verdad  me  maravillo ; 
Este  mal  que  nos  aqueja 
No  puede  tener  alivio. 
El  alma  creer  no  quiere 
Lo  que  los  ojos  han  visto. 
¿Cómo,  si  viven  aún 
De  Humeya  los  nobles  hijos, 
Pretende  subir  al  trono 
ün  jiboso  advenedizo  ?  (2) 

(1)  Al-Bayan,  240. 

(2)  DOZY,  que  en  su  Historia  traduce  también  estos  versos, 
dice  que  Almansur  tenia  muy  gallarda  figura,  y  que  la  malí- 
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I  Por  qné  los  fuertes  gaerreros, 
De  sus  armas  con  el  brillo, 
Circundan  el  palanquín    • 
Pomposo  donde  va  el  jimio? 
I  Por  qué  ocultáis,  Beni-Humeyas, 
Vuestros  rostros  tan  queridos, 
Que  cual  las  Pléyadas  daban 
Sus  resplandores  benignos  ? 
Leones  erais,  j  (oh  mengua! 
Os  domó  el  zorro  ladino  (1). 

A  Teces  aparece  la  sátira  como  parodia  de  la  kastda 
encomiástica,  y  empieza  también  con  pinturas  de  la 
vida  del  desierto.  Así  es  que  Ibn- Ammar,  en  unos  ver- 
sos que  compuso  contra  Al-Motamid,  rey  de  Sevilla, 
empieza  saludando  á  una  tribu  de  beduinos  que  hay  en 
Occidente,  y  en  cuyo  campamento  las  tiendas  se  aprie- 
tan unas  á  otras;  pero,  en  vez  de  proseguir  con  los 
amorosos  recuerdos  de  su  querida ,  habla  burlescamen- 
te el  poeta  de  la  aldea  de  donde  procede  la  familia  del 
Rey,  y  la  llama  la  capital  del  mundo ;  después  se  com- 
place en  escarnecer  á  la  mujer  del  Eey,  que  no  vale  más 
que  el  cabestro  de  un  camello,  etc.  (2). 

También  los  poetas  se  perseguian  entre  si  con  sáti- 
ras literarias.  Con  estos  versos  zahería  Ibn-Ocht-Qa- 
nim  á  su  rival  Ibu-Scharaf  de  Berja : 


cia  del  poeta  satírico  le  atribuye  sin  fundamento  la  jiba  ó  cor- 
coTa.— (iv:  del  T.) 

(1)  Al-Bayait,  II,  301.— DozY,  HisUnre,  ni,  203. 

(2)  DozY,  HUtoire,  IV,  179. 

18. 
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Se  cree  en  Irac  nacido 
Este  coplero  de  Berja, 
Se  finge  que  es  un  Bothórí , 

Y  se  declara  poeta. 
Cuando  eus  coplas  recita » 

Se  aburren  hasta  las  piedras, 

Y  quien  no  muere  al  oírle, 
En  no  volver  sólo  piensa 
A  escuchar  del  chafallón 
Las  obrillas  chapuceras. 

j  Oh  Dschaf er,  cómo  tus  versos 

Este  infeliz  estropeal 

¡  Cómo  á  los  grandes  ingenios 

Groseramente  remeda! 

Del  licor  que  beben  ellos 

No  quiere  el  cielo  que  beba; 

Inficionan  la  poesía 

Sus  labios  cuando  la  besan  (1). 

Como  la  mayor  parte  de  las  poesías  de  este  género, 
más  que  á  censurar  en  general  las  debilidades  huma- 
nas ,  van  dirigidas  contra  determinadas  personas  y  han 
sido  compuestas  en  circunstancias  especiales ,  no  ofre- 
cen sino  poquísimo  interés  á  la  posteridad.  Me  limita- 
ré, pues ,  para  terminar  este  capítulo,  á  citar  aquí  al- 
gunos versos  epigramáticos. 

El  poeta  An-Nihli ,  protegido  del  rey  de  Almería 
Al-Motassim ,  en  un  viaje  que  hizo  á  Sevilla ,  se  pre- 
sentó en  la  corte  del  rey  Motadid ,  y  dejó  que  se  le  es- 
capasen los  siguientes  versos  en  una  poesía  encomiás- 
tica: 

Motadid,  con  tu  triunfo  celebrado 
Las  berberiscas  tribus  exterminas; 

(1)  DozY,  Becherches,  98. 
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También  Al-Motassim  ha  exterminado 
La  casta  de  los  pollos  y  gallinas. 

No  sospechando  que  esta  burla  fuese  conocida  de  su 
antiguo  yaledor,  el  poeta  se  volvió  á  Almería ,  y  á  poco 
recibió  una  invitación  para  ir  á  cenar  con  el  Rey.  Ape- 
nas entró  en  el  comedor,  Al-Motassim  le  acogió  con 
suma  benevolencia  y  le  llevó  delante  de  una  mesa  cu- 
bierta toda  de  pollos  y  de  gallinas.  (( Quería  mostrarte, 
le  dijo,  que  toda  esta  casta  no  ka  sido  completamente 
exterminada  por  mí»  (1). 

El  poeta  Al-Husri,  mientras  que  se  hallaba  en  Áfri- 
ca, fué  convidado  por  Al-Motamid  para  que  viniese  á 
su  corte,  pero  se  excusó  diciendo  : 

Qnieres  qué  pase  el  mar  en  nn  madero; 
Bendígate  el  Señor,  mas  yo  no  quiero. 
Para  pasarle  á  pié  no  soy  Mesías , 
Ni  eres  Noé ,  pues  arca  no  me  envías  (2). 

(1)  DOZY,  Beeherches,  88. 

(2)  Ibn-Chalikan. 


VIH. 

Elegías. —  Poesías  religiosas. 

Lo  más  bello  de  cuanto  posee  la  literatura  de  los 
árabes  en  el  género  elegiaco  es  sin  disputa  lo  que 
compuso  en  la  prisión  el  infortunado  rey  Al-Motamid, 
de  Sevilla.  Más  adelante  daremos  á  conocer  sus  obras. 
Casi  igual  en  mérito  es  una  elegía ,  llena  de  los  más 
profundos  sentimientos  y  de  los  más  elevados  raptos, 
en  la  cual  Abul-Beka ,  de  Ronda ,  después  de  la  toma 
de  Córdoba  y  Sevilla  por  S.  Femando ,  deplora  la  in- 
minente caida  del  Islam  en  España. 

La  elegía  dice  así  (1)  : 

(1)  La  semejanza  que  hay  entre  mnchos  rasgos  y  pensa- 
mientos de  esta  composición  y  las  famosas  coplas  de  Jorge 
Manrique  no  pnede,  en  mi  sentir,  considerarse  como  mera 
coinddencia.  Así,  pues,  yo  creo  que  Jorge  Manrique  hubo  de 
conocer  é  imitar  los  versos  del  poeta  arábigo-rondeflo.  Esta 
idea,  que  tuve  desde  luego,  me  movió  á  traducir  la  bellísima 
elegía  dé  Abul-Beka  en  el  mismo  metro  y  con  la  misma  com- 
binación rítmica  de  las  coplas  citadas.  Después  he  sabido  que, 
hace  ya  años ,  tradujo  en  prosa  la  mencionada  elegía,  y  la  pu- 
blicó en  un  periódico,  el  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol,  catedrá- 
tico de  lengua  arábiga  en  la  universidad  de  Sevilla.  Ko  he  po- 
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Cuanto  sube  hasta  la  cima, 
Desciende  pronto  abatido 

Al  profundo. 
|Ay  de  aquel  que  en  algo  estima 
El  bien  caduco  y  mentido 

De  este  mundo  1 
En  todo  terreno  ser 
Sólo  permanece  y  dura 

El  mudar. 
Lo  que  hoy  es  dicha  ó  placer 
Será  mañana  amargura 

Y  pesar. 
Es  la  vida  transitoria 
Un  caminar  sin  reposo 

Al  olvido ; 
Plazo  breve  á  toda  gloria 
Tiene  el  tiempo  presuroso 

Concedido. 


dido  hallar  aún  la  traducción ,  que,  según  me  han  dicho,  va 
acompañada  de  algunas  observaciones,  en  las  cuales  el  señor 
Carbonero  se  muestra  también  inclinado  á  creer  que  Jorge 
Manrique  imitó  los  versos  arábigos.  Como  en  el  segundo  tomo 
de  esta  obra  se  ha  de  hablar  extensamente  del  influjo  de  la 
poesía  arábigo-española  en  la  poesía  cristiana  de  Europa,  re- 
servo para  entonces  el  tratar  esta  cuestión  particular  con  más 
detenimiento,  aprovechándome  de  las  observaciones  del  señor 
Carbonero  y  Sol,  y  aun  de  su  traducción  literal  y  directa  del 
árabe.  Mi  traducción  en  verso,  como  todas  las  otras  que  van 
insertas  en  este  volumen ,  no  puede  menos  de  ser  algo  libre; 
no  puede  ceñirse  á  la  letra  del  original ,  tanto  porque  estando 
en  verso  tiene  que  variar  á  veces  el  giro  de  la  frase  para  ajua- 
tarle  á  la  medida  y  á  la  rima,  cuanto  porque  está  hecha  de  otra 
traducción  en  verso,  en  la  cual,  á  pesar  de  lo  flexible  que  es  la 
lengua  alemana ,  es  indudable  que  Schack  debe  de  haberse  to* 
mado  algunas  libertades.  Con  todo,  yo  creo*  haber  sido  fiel  al 
sentido  y  al  espíritu,  acaso  mucho  más  que  si  me  hubiese  ce- 
ñido servilmente  á  la  letra. — (iV.  del  T,) 
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Hasta  la  inerte  coraza, 
Que  á  los  aceros  se  opone 

Poderosa, 
Al  cabo  se  despedaza, 

0  con  la  herrumbre  se  pone 

Ruginosa. 
¿  Con  sus  cortes  tan  lucidas, 
Del  Yemen  los  ciaros  reyes 

Donde  están  ? 
¿En  donde  los  Sasanidas , 
Que  dieron  tan  sabias  leyes 

Al  Irán? 

1  Los  tesoros  hacinados 
Por  Karún  el  orgulloso 

Dónde  han  ido  ?(1) 
¿  De  Ad  y  Temud  afamados  (2) 
El  imperio  poderoso 

Dó  se  ha  hundido  ? 

(1)  Este  Karún  es  el  Coré  de  la  Biblia,  el  que  se  rebeló 
contra  Moisés,  por  lo  cual  se  le  tragó  la  tierra,  pero  mucho  más 
poetizado  por  la  fantasía  de  los  árabes.  Según  ellos,  era  riquí- 
simo. Sabia  la  alquimia  y  tenía  todo  el  oro  que  deseaba.  Pa- 
rece que  construyó  un  palacio  todo  cubierto  de  oro.  Las  puer- 
tas eran  macizas  de  este  metal.  Su  ostentación  era  extraordi- 
naria. Salia  de  paseo  en  una  muía  blanca,  enjaezada  con  ri- 
quísimos paramentos.  Iba  vestido  de  púrpura,  y  siempre  se 
mostraba  en  público  con  un  séquito  de  cuatro  mil  de  á  caballo, 

.  todos  también  elegantemente  vestidos.  Mahoma,  en  el  Corán, 
habla  con  frecuencia  de  este  Karún.  (iV.  del  T,) 

(2)  La  traducción  alemana,  ademas  de  citar  á  Ad,  cita  á 
Kathan  y  su  poderlo.  Confieso  no  haber  podido  averiguar  qi^é 
cosa  ó  personaje  haya  sido  este  Kathan.  Tal  vez  equivalga  á 
Kethin  ó  Cethim,  nombre  con  que  el  libro  de  los  Macabees 
designa  la  Macedonia  ó  el  imperio  de  Alejandro  Magno» — En 
cuanto  á  Ad,  ó  los  pueblos  de  Ad,  nada  hay  más  á menudo  ci- 
tado en  el  Corán.  Lo  mismo  sucede  con  los  pueblos  de  Temud. 
Estos  pueblos  desdeñaron  los  avisos  que  Dios  les  envió  por 
medio  de  sus  profetas,  perseveraron  en  sus  maldades,  y  Dios 
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fil  hado ,  que  no  se  inclina 
Ni  ceja,  cual  polvo  vano 
Los  barrió, 

Y  en  espantosa  ruina 
AI  pueblo  y  al  soberano 

SepuUó. 

Y  los  imperios  pasaron, 
Cual  una  imagen  ligera 

En  el  sueño ; 
De  Cosróes  se  allanaron 
Los  alcázares ,  do  era 

De  Asia  dueño. 
Desdeñado  y  sin  corona 
Cayó  el  soberbio  Darío 

Muerto  en  tierra. 
¿A  quién  la  muerte  perdona  ? 
¿  Del  tiempo  el  andar  implo 

Qué  no  aterra  ? 
I  De  Salomón  encumbrado 
Al  fin  no  acabó  el  poder 

Estupendo  ? 
Siempre  del  seno  del  hado 
Bien  7  mal,  pena  y  placer 

Van  naciendo. 
Mucho  infortunio  y  afán 

los  castigó  con  un  viento  impetuoso,  que  arrasó  sus  ciudades  y 
los  aniquiló  á  todos. — Muchos  comentadores  del  Corán  supo- 
nen que  los  hombres  de  Ad  eran  gigantes ;  algunos  lo  niegan. 
Sin  embargo,  todos  convienen  en  que  eran  poderosos  y  ricos 
en  extremo.  La  capital  de  su  Estado  se  llamaba  Lrem.  Una 
vez  reinó  allí  un  rey  cuyo  nombre  era  Cheddar,  quien,  habien- 
do oido  hablar  del  Paraíso  y  de  sus  delicias,  quiso  hacer  algo 
mejor  en  lrem,  y  edificó  alcázares  y  oreó  jardines  tan  porten- 
tosos de  hermosura  y  de  magnificencia,  que  parecían  sobrepu- 
jar á  los  del  Paraíso.  La  mayor  ponderación  que  pueden  hacer 
los  poetas  árabes  de  un  lugar  encantador  es  compararle  á  los 
jardines  de  Lrem.  Pero  ya  hemos  dicho  que  Dios  destruyó  todo 
esto,  en  castigo  de  los  pecados  de  los  pueblos  de  Ad.  (iV.  del  T,) 


Hay  en  qne  caben  consuelo 

T  esperanza ;     • 
Mas  no  el  golpe  qne  el  Islam 
Hoy  recibe  en  este  suelo 

Los  alcanza. 
España  tan  conmovida 
Al  golpe  rudo  se  siente 

Y  al  fragor. 
Que  estremece  su  caida 
Al  Arabia  y  al  Oriente 

Con  temblor  (1). 
El  decoro  y  la  grandeza 
De  mi  patria,  y  su  fe  pura, 

Se  eclipsaron ; 
Sus  vergeles  son  maleza, 
T  su  pompa  y  hermosura 

Desnudaron. 
Montes  de  escombro  y  desiertos , 
No  ciudades  populosas , 

Ya  se  ven ; 
¿  Qué  es  de  Valencia  y  sus  huertos  ? 
¿Y  Murcia  y  Játiva  hermosas? 

¿Y  Jaén  ? 
¿  Qué  es  de  Córdoba  en  el  dia , 
Donde  las  ciencias  hallaban 

Noble  asiento , 
Do  las  artes  á  porfía 
Por  su  gloria  se  afanaban 

Y  ornamento  ? 
¿Y  Sevilla  ?  ¿Y  la  ribera 
Que  el  Bétis  fecundo  baña 
Tan  florida? 

(1)  IHce  literalmente  el  traductor  alemán  que  Arabia  ae 
siente  amenazada  y  que  tiembla  la  montaña  de  Ohod.  Lo  mal 
que  suena  en  castellano  el  nombre  de  esta  montaña  no  ha  con- 
sentido que  yo  le  miente  en  mis  versos.  La  montaña  de  Ohod 
está  cerca  de  Medina,  y  en  su  falda  fué  vencido  Mahoma  por 
loe  de  la  Meca,  el  año  3  de  la  Sgira.  (iV;  dtel  T,) 

T.  I.  i9 
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Cada  dudad  de  éstas  era 
Columna  en  que  estaba  España 

Sostenida. 
Sus  columnas  por  el  suelo , 
I  Cómo  España  podrá  ahora 

Firme  estar? 
Con  amante  desconsuelo 
El  Islam  por  ella  llora 

Sin  cesar. 
T  llora  al  yer  sus  vergeles , 
T  al  ver  sus  vegas  lozanas 

Ya  marchitas, 
T  que  afean  los  infieles 
Con  cruces  y  con  campanas 

Las  mezquitas. 
En  los  mismos  almimbares  (1) 
Suele  del  leño  brotar 

Tierno  llanto. 
Los  domésticos  altares 
Suspiran  para  mostrar 

Su  quebranto  (2). 
Nadie  viva  con  descuido, 
Su  infelicidad  creyendo 

Muy  distante, 
Pues  mientras  yace  dormido , 
Está  el  destino  tremendo 

Vigilante. 
Es  dulce  patria  querida 
La  región  apellidar 

Do  nacemos ; 


(1)  AUnimhar  es  lo  mismo  que  pulpito.  Ya  el  duque  de  Ri- 
vas,  en  M  moro  Expáiito^  emplea  ésta  palabra  como  casteUa- 
na.— (iV.  del  T.) 

(2)  Acaso  los  escrupulosos  hallen  una  impropiedad  en  ha- 
blar de  los  altares  doméetieoSi  entre  los  niáhometanos.  La  tra- 
ducción alemana  dice  capillas  de  eama^  esto  es,  adoratorio  ú 
oratorio  de  la  alcoba,*«-(iV.  del  T») 
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Pero,  Sevilla  perdida, 

I  Cuál  es  la  patria,  el  hogar 

Que  tenemos  ? 
Este  infortunio  á  ser  viene 
Cifra  de  tanta  aflicción 

Y  horror  tanto ; 
Ni  fin,  ni  término  tiene 
El  duelo  del  corazón, 

El  quebranto. 

Y  vosotros,  caballeros. 
Que  en  los  bridones  voláis 

Tan  valientes, 

Y  cual  águilas  ligeros, 

Y  entre  las  armas  brilláis 

Refulgentes ; 
Que  ya  lanza  ponderosa 
Agitáis  en  vuestra  mano, 

Ya,  en  la  oscura 
Densa  nube  polvorosa. 
Cual  rayo,  el  alfange  indiano 

Que  fulgura ; 
Vosotros  que  allende  el  mar 
Vivis  en  duloe  reposo. 

Con  riquezas 
Que  podéis  disipar, 

Y  señorío  glorioso 

Y  grandezas ; 
Decidme :  los  males  fieros 
Que  sobre  España  han  caido, 

I  No  os  conmueven  ? 
I  Será  que  los  mensajeros 
La  noticia  á  vuestro  oido 

Nunca  lleven? 
Nos  abruman  de  cadenas ; 
Hartan  con  sangre  su  sed 

Los  cristianos. 
1  Doleos  de  nuestras  penas  I 
¡  Nuestra  cuita  socorted 

Como  hermanos  I 
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El  mismo  Dios  adoráis, 

De  la  misma  estirpe  y  planta 

Procedéis ; 
¿Por  qué,  pues,  no  despertáis? 
I  Por  qué  á  vengar  la  ley  santa 

No  08  movéis  ? 
Los  que  el  imperio  feliz 
De  España  con  alta  honra 

Sustentaron, 
Al  fin  la  enhiesta  cerviz 
Al  peso  de  la  deshonra 

Doblegaron. 
Eran  cual  reyes  ayer, 
Que  de  pompa  se  rodean ; 

Y  son  luego 
Los  que  en  bajo  menester. 
Viles  esclavos,  se  emplean 

Sin  sosiego. 
Llorado  hubierais,  sin  duda, 
Al  verlos,  entre  gemidos, 

Arrastrar 
La  férrea  cadena  ruda, 
Yendo,  para  ser  vendidos, 

Al  bazar. 
A  la  madre  cariñosa 
Alli  del  hijo  apartaban 

De  su  amor; 
I  Separación  horrorosa. 
Con  que  el  alma  traspasaban 

De  dolor! 
Alli  doncellas  gentiles. 
Que  al  andar  perlas  y  ^ores 

Esparcían , 
Para  faenas  serviles 
Los  fieros  conquistadores 

Ofrecían. 
Hoy  en  lejana  región 
Prueban  ellas  del  esclavo 

La  amargara, 
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Que  destroza  el  corazón 

Y  hiere  la  mente  al  cabo 

Con  locura. 
Tristee  lágrimas  ahora 
Vierta  todo  fiel  creyente 

Del  Islam. 
¿  Quién  su  infortunio  no  llora, 

Y  roto  el  pecho  no  siente 

Del  afán  ?  (1). 

Goza  de  fama  singular  otra  elegía  compuesta  por- 
Ibn-Abdun  á  la  caida  de  la  dinastía  de  Badajoz ;  pero 
diñcilmente  podemos  convenir  con  los  críticos  árabes, 
que  la  encomian  como  una  obra  *  maestra.  Esta  elegía 
está  sobrecargada  de  erudición  histórica,  y  su  estilo 
lleno  de  antítesis,  y  sus  muchas  alusiones,  que  apenas 
se  entienden  sin  comentario,  hacen  creer  que  la  tal  poe- 
sía no  ha  sido  Terdaderamente  inspirada  por  el  senti- 
miento de  las  desgracias  de  aquella  familia  real. 

Un  sentimiento  más  verdadero  hay  en  los  versos  ele- 
giacos, que  Abul  Abbas,  de  Jerez ,  el  cual  habia  vivido 
en  Damasco  mucho  tiempo ,  escribió ,  recordando  con 
amor  los  dias  que  allí  habia  pasado : 

Suspira  por  vosotros 
Mi  corazón  herido, 
De  Damasco  la  hermosa 
¡  Oh  mis  caros  amigos  ! 
¿  Por  qué  ninguna  nueva 
De  vosotros  recibo  ? 
Ni  cuando  cstdy  despierto , 
Ni  cuando  estoy  dormido, 
Mi  corazón  encuentra 


(1)  MAKKART,  U,  780. 


19. 
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Para  su  mal  alivio, 

Desde  que  tan  distante 

De  vuestro  lado  vivo. 

Aquellos  gratos  días 

Recuerdo  de  continuo , 

Que,  estando  yo  en  Damasco, 

Pasaron  fugitivos. 

I  Cuál  otro  era  yo  entonces, 

Sí,  al  albor  matutino, 

De  Nairab  en  los  valles, 

Húmedos  de  roció. 

Las  flores  contemplaba , 

Y  escuchaba  el  sonido 
Del  aura  entre  las  hojas, 

Y  el  murmurar  del  rio , 

Y  de  blancas  palomas 
El  amante  gemido! 
Del  monte  en  la  ladera, 
Tal  mi  ventura  ha  sido, 
Que  otra  igual  en  mi  vida. 
De  lograr  desconfío. 

Allí  riegan  las  plantas 
Arroyos  cristalinos : 
I  Bien  pudieran  mis  ojos 
Con  lágrimas  suplirlos !  (1). 

Al  poeta  Abul  Makschi,  que  vivió  en  tiempo  de 
Abdurrahman  I ,  le  sacaron  los  ojos  por  orden  del  prín- 
cipe Suleiman ,  porque  se  atrevió,  en  unos  versos  que  le 
habia  dirigido,  á  hacer  algunas  alusiones  ofensivas  á  su 
hermano  Hischam ,  de  que  Suleiman  se  creyó  en  el  de- 
ber de  tomar  venganza. 

Aquel  desgraciado  escribió  las  siguientes  líneas  con 
motivo  de  su  ceguera : 

(1)  Makkart,  i,  636. 
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La  madre  de  mis  hijos  abromada 
Por  el  dolor  está, 

Porque  mis  ojos  con  su  diestra  airada 
Ha  fulminado  Alá. 
Ciego  me  ve  seguir  la  esposa  mia 
Esta  mortal  carrera, 
Hasta  que  el  borde  de  la  tumba  fría 
Con  el  báculo  hiera. 
T  la  infeliz,  postrada  por  el  suelo, 
Exclama :  «i  Oh  suerte,  oh  suerte. 
No  aumentarás  tan  espantoso  duelo. 
Ni  con  la  misma  muerte !» 
T  abre  en  mi  corazón  profunda  llaga. 
Diciendo  :  aNo  hay  pesar 
Como  no  ver  la  luz,  que  ya  se  apaga 
En  tu  dulce  mirar»  (1). 

Cuando  el  poeta  se  hizo  llevar  delante  del  Califa  y  le 
recitó  estos  versos ,  Abdurrahman  se  conmovió  hasta 
verter  lágrimas ,  y  le  dio  dos  mil  dineros ,  mil  por  cada 
ojo.  También  Hischam ,  cuando  subió  al  trono ,  recordó 
con  piedad  esta  desgracia ,  que  Abul  Makchi  habia  te- 
nido por  causa  suya ,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  su  pa- 
dre y  le  dio  mil  dineros  por  la  pérdida  de  cada  ojo. 

La  siguiente  elegía  religiosa  se  compuso  á  la  memo- 
ría  del  rey  de  Granada  Abul  Hadschadsch  Jusuf ,  ase- 
sinado traidoramente  en  la  mezquita ,  mientras  hacia 
oración.  La  elegía  adorna  como  epitafio  la  losa  de  su 

sepulcro : 

Logre  la  gracia  divina 
Quien  en  esta  tumba  yace, 
T  la  bendición  del  cielo 

(1)  Jpwmal  aHatique,  1856,  II,  i76. 


—  224  — 

Mientras  que  el  tiempo  dorare. 
Hasta  el  dia  del  juicio, 
Cuando  ante  Dios  los  mortales 
Caigan  con  la  faz  en  tierra, 
Dios  te  bendiga  y  te  guarde. 
Pero  una  tumba  no  eres, 
Eres  un  jardin  fragante, 
Donde  el  aroma  del  mirto 
En  tomo  embalsama  el  aire ; 
De  la  flor  más  delicada 
Eres  el' precioso  cáliz, 
T  eres  nacarada  concha 
De  la  perla  más  brillante ; 
T  ocaso  donde  la  luna 
Hundió  su  fulgor  suave, 
T  asilo  de  la  grandeza, 

Y  centro  de  las  bondades  ; 
Porque  guardas  en  tu  seno 
Al  principe  más  amable. 
Heredero  de  Nazar, 
Honra  y  prez  de  su  linaje. 

Tú  guardas  al  que  á  los  débiles 
Protegia  con  su  alfange, 
Al  defensor  de  la  fe , 
Al  rayo  de  los  combates. 
Fué  siempre  de  la  justicia 
El  más  firme  baluarte, 

Y  el  más  terrible  enemigo 
De  heréticas  impiedades. 
Koble  vastago  de  Ubada, 
Heredado  de  sus  padres 
Ocupó  el  trono ,  y  fué  digno 
Por  su  virtud  de  ocuparle. 
De  la  vasta  mar  inmensa 
Dar  una  idea  es  más  fácil 
Que  de  su  piedad  profunda 

Y  de  sus  hazañas  grandes. 
Al  fin  nos  le  arrebató 

Del  tiempo  el  cambio  incesante. 
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¿  Qué  no  pereoe  en  el  mundo  ? 
I  Qué  es  duradero  y  estable? 
Con  la  noche  y  con  el  dia , 
De  doble  rostro  hace  alarde 
El  tiempo  ;  ¿cómo  extrañar 
Que  nos  burle  y  nos  engañe? 
Orando  á  Dios,  de  rodillas, 
Él  sucumbió  como  un  mártir. 
La  luna  de  los  ayunos 
Cumplió  con  celo  laudable , 
Su  rara  virtud  mostrando 
En  mil  obras  ejemplares. 

Y  en  la  fiesta  en  que  se  rompe 
El  ayuno,  vino  á  darle 

ün  asesino  la  muerte , 
Porque  su  ayuno  acabase, 
Con  la  copa  del  martirio 
Para  el  banquete  brindándole  (1). 
Por  más  que  las  lanzas  sean 

Y  los  dardos  penetrantes. 
Sólo  cuando  hiere  Dios 
Son  las  heridas  mortales. 

¡  Ay  de  aquel  que  se  confie 
En  este  mundo  mudable , 

Y  en  arena  movediza 
Torres  de  orgullo  levante. 
Tú ,  Señor  de  aquel  imperio 
En  que  término  no  cabe , 
Que  nuestra  vida  gobiernas , 

Y  marcas  nuestro  viaje, 
Echa  el  velo  á  nuestras  culpas 
De  tu  gracia  inagotable. 

En  tu  bondad  sólo  debe 
Todo  mortal  confiarse. 
Envuelto  en  ella  conduce 
Al  rey  de  los  musulmanes 

(1)  Aquí,  según  dice  Schack ,  siguen  algunos  versos  más  en 
el  original,  que  él  no  ha  traducido. 
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A  la  mansión  venturosa 
De  los  goces  celestiales. 
En  ti  tan  sólo  se  encuentran 
Salud  y  dicha  durables  : 
En  el  mundo  todo  engafia» 
T  todo  en  el  mundo  cae. 

Con  esta  elegía  se  puede  decir  que  hemos  entrado  en  el 
dominio  de  la  poesía  religiosa,  y  por  consiguiente,  debe- 
mos presentar  aquí  algunas  otras  muestras  de  ella.  Tam- 
bién en  España  hallaron  numerosos  parciales  el  misti- 
cismo y  el  ascetismo,  que  ya  aparecieron  en  los  prime- 
ros siglos  del  Islam ,  y  alcanzaron  en  el  sufismo  su  per- 
fección más  alta.  Así  en  las  ciudades  como  en  la  sole- 
dad de  los  montes  se  levantaron  claustros  y  ermitas, 
donde  piadosos  anacoretas,  apartados  del  mundo,  se 
consagraban  enteramente  á  la  contemplación  de  lo  infi- 
nito (1).  Sin  emhargo,  en  las  poesías  religiosas  del 

(1)  IBN  Batuta,  iv,  372.— Makkaei,  l.  v.— Tal  vez  erx- 
traftarán  algunos  lectores  que  el  Sr.  Schack,  después  de  afir- 
mar en  el  prólogo  de  esta  obra  que  en  balde  se  procuraría  por 
medio  de  alguna  de  las  modernas  lenguas  europeas  tener  no- 
ticias de  las  poesías  arábigo-hispanas,  ni  menos  conócelas, 
cite  tan  á  menudo  á  Makkari,  que  está  traducido  en  lengua 
inglesa  por  el  Sr.  D.  Pascual  Gayangos,  y  que  da  noticias  y 
hace  conocer  muchas  de  las  mencionadas  poesías.  Para  expli- 
car esto,  conviene  saber  que  la  Historia  de  las  dmastia»  ma- 
hometanas en  España  no  está  traducida  por  el  Sr.  Gayangos 
completamente.  Consta  dicha  Bistoria  de  ocho  libros.  El  se- 
ñor Gayangos  ha  preferido  traducir  la  parte  política,  y  ha 
desechado  mucho  de  lo  que  á  la  parte  literaria  y  científica  se 
refiere.  En  los  mismos  libros  que  ha  traducido,  suprime  casi 
siempre  los  versos,  como  en  los  libros  i,  ii,  in,  iv  y  viii.  El 
libro  y,  que  contiene  las  vidas  de  los  ilustres  mahometanos 


pueblo  e&panol  de  entonces  y  al  menos  en  Aquellas  (][ud 
nos  son  conocidas ,  en  balde  hemos  buscado  la  mistica 
profundidad ,  por  donde  se  distingfuen  las  obras  de  los 
sufies  orientales.  Ko  hay  en  ellas  aquel  arrobo ,  aquella 
embriaguez  divina  de  un  alma  que  se  anega  en  la  in- 
mensidad del  sentimiento  y  que  llega  á  aniquilar  su 
propio  ser  en  el  abismo  del  amor  de  Dios ,  sino  severas 
consideraciones  sobre  lo  pasajero  de  la  vida,  arrepen- 
timiento de  los  pecados  y  esperanza  en  la  misericordia 
del  Altísimo  (1). 

españoles  que  peregrinaron  por  el  Oriente  para  instraiise,  no 
le  ha  traducido.  Y  no  ha  traducido  tampoco  el  libro  vii,  casi 
todo  compuesto  de  poesías.  Sin  embargo ,  el  Sr.  Gayangos  ha 
intercalado  en  sa  traducción  dos  interesantes  capítulos  de  di- 
cho libro  VII,  que  contienen  una  carta  de  Ibn  Hazmyun 
apéndice  á  esta  carta,  llenos  ambos  escritos  de  noticias  sobre 
historiadores,  teólogos,  matemáticos,  filósofos  y  poetas.  Asi- 
mismo trae  la  excelente  obra  del  Sr.  Gayangos  muchos  datos 
sobre  puntos  científicos  y  literarios,  en  las  notas,  ilustracio- 
nes y  apéndices  con  que  va  enriquecida;  entre  otras  cosas,  las 
vidas  de  los  filósofos  conocidos  vulgannente  en  las  escuelas 
con  los  nombres  de  Averroes  y  Avompace. — Pero,  concretán- 
donos sólo  á  los  versos,  no  se  puede  negar,  aunque  la  obra  de 
Schack,  y  mi  traducción,  por  consiguiente,  pierdan  en  ello, 
que  algunos  de  los  que  aquí  se  traducen  estáoi  ya  traducidos 
por  Gayangos  en  su  Makkari,  y  algunos  otros  lo  están  por 
Dozy,  en  la  JSRstoria  ó  en  las  Invegtigaoionet, — (JV.  del  T.) 

(1)  Imposible  nos  parece  que  no  existiera  en  la  poesía  re- 
ligiosa de  los  árabes  españoles  esa  profundidad  mística  que 
Schack  echa  de  menos.  Acaso  sólo  ha  llegado  á  manos  de 
Schack  la  poesía  ascética,  y  no  la  mística,  que  debió  de  existir. 
I  Cómo  es  posible  que  el  misticismo  de  la  filosoña  arábigo-his- 
pana no  se  reflejase  en  la  poesía,  en  un  pueblo  tan  poético? 
Y  que  el  záisticismo  tuvo  gran  parte  en  la  filosofía  de  los  ara- 
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be  los  siguientes  versos  asegura  su  propio  autor, 
As-Suhaili ,  que  cada  uno  que  los  recite  para  implorar 
la  gracia  de  Dios  ,  verá  satisfecho  su  deseo : 

bes  españoles,  es  un  hecho  evidente.  (( La  fílosoña,  dice  Benan 
{Averroes  y  el  averraismo) ,  agotada  ya  en  Oriente,  adquirió 
nuevo  briUo  en  la  España  musulmana,  gracias  á  Ibn  Badja  y 
á  Ibn  Tof  ail ,  aunque  tomando  un  carácter  místico  mucho  más 
pronunciado. »  Y  en  otro  lugar  dice : «  Aunque  Plotino  no  fuese 
nunca  conocido  de  los  musulmanes,  nada  se  parece  más  á  la 
doctrina  de  las  Mmeiides  que  ciertas  páginas  de  Ibn  Badja,  de 
Ibn  Roschd  y  de  Ibn  Gabirol. » — (( La  doctrina  de  la  unión 
(ittisal),  añade,  por  último,  el  mismo  autor  en  la  citada  obra, 
fué  el  objeto  constante  de  las  preocupaciones  de  la  escuela 
arábigo-hispana.  )>  Edta  unión  está  asi  explicada  por  Renán, 
siguiendo  á  Averroes:  «El  entendimiento  pasivo  aspira  á  unir- 
se al  entendimiento  activo,  como  la  potencia  apetece  el  acto, 
la  materia  la  forma,  la  llama  el  cuerpo  combustible.  Este  es- 
fuerzo no  termina  en  el  primer  grado  de  posesión,  que  se  llama 
enteníUmdento  adquirido.  El  alma  puede  llegar  á  una  unión 
mucho  más  íntima  con  el  entendimiento  universal,  á  una  es- 
pecie de  identificación  con  la  razón  primordial.  El  entei^ 
dimdewto  adquirido  ha  servido  para  conducir  al  hombre  hasta 
el  santuario ;  pero  desaparece  en  cuanto  logra  este  fin ,  como 
la  sensación  prepara  la  imaginación  y  desaparece  cuando  el 
acto  de  la  imaginación  es  muy  intenso.  Así,  pues,  el  enten- 
dimiento activo  ejerce  sobre  el  alma  dos  acciones  distintas: 
con  la  una  la  eleva  á  la  percepción  de  los  inteligibles,  y  con  la 
otra  la  lleva  á  la  unión  con  los  inteligibles  mismos.  El  hom- 
bre, cuando  llega  á  este  estado,  comprende  todas  las  cosas, 
porque  ee  ha  apropiado  la  razón.  Hecho  semejante  á  Dios,  es 
en  cierto  modo  todos  los  seres ,  y  los  conoce  tales  como  son, 
porque  los  seres  y  sus  causas  no  son  nada,  fuera  de  la  ciencia 
que  él  tiene. ))  Averroes,  con  todo,  no  es  nunca  tan  místico 
como  Ibn  Badja  ó  Ibn  Tof  ail.  En  este  último ,  el  misticismo 
llega  al  mayor  extremo.  El  alma  logra  el  ittisal ,  la  unión  in- 
tima con  Dios,  por  las  vueltas  rápidas  del  derviche,  dándose 
el  vértigo,  encerrándose  en  una  caverna  con  la  cabeza  contra 


¡Oh  tú,  que  el  más  oculto  sentimiento 
Sabes  del  corazón  1 

i  Oh  tú,  que  en  los  trabajos  das  aliento, 
y  alivio  en  la  afllxion  ; 
A  quien  se  vuelve  lleno  de  esperanza 
El  corazón  contrito; 
Por  quien  el  pecador  tan  sólo  alcanza 
Expiar  su  delito! 

Tú,  que  viertes  de  gracias  un  tesoro, 
«  Así  sea , »  al  decir : 
Escúchame,  Dios  mió,  yo  te  imploro; 
Mi  voz  dígnate  oír. 

Que  mi  propia  humildad  por  mi  interceda, 
¡Oh  mi  dulce  sosten  I 
Eres  el  solo  apoyo  que  me  queda, 
Eres  mi  único  bien.  ^ 

En  mi  abandono,  en  tu  bondad  confio; 
A  tu  puerta  he  llamado; 
Si  no  me  abres,  el  dolor  impio 
Me  hará  caer  postrado. 
Tú,  cuyo  nombre  invoco  reverente, 
Si  no  das  lo  que  anhela 
Tu  pobre  siervo  en  oración  ferviente. 
Señor,  su  afán  consuela. 
Haz  que'  no  desespere  en  tanta  cuita 
El  débil  pecador. 
Pues  tu  misericordia  es  infinita 
E  inexhausto  tu  amor  (1). 

Esta  otra  plegaria  es  de  Ibn-Alfaradi : 

Cautivo  y  lleno  de  culpas 
Estoy,  Señor,  á  tu  puerta, 

el  suelo  y  los  ojos  cerrados,  y  apartándose  de  todo  objeto  sen- 
sible.—Repetimos  que  no  parece  nat^jral  que  todas  estas  doc- 
trinas, tan  comunes  entre  los  filósofos,  no  hallasen  eco  en  la 
poesía  arábigo-hispana.  {JV,  del  T.) 
(1)  Ibn-Chalikak,  art.  Aí'Suhaili, 
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Demiendo  qne  me  castigned  f 
Aguardando  mi  sentencia. 
De  mis  pecados  el  cúmulo 
Con  tu  mirada  penetras ; 
Por  tí  me  angustia  el  temor, 

Y  la  esperanza  me  alienta. 
Pues  ¿de  quién,  sino  de  tí, 
El  alma  teme  ó  espera? 
Es  inevitable  el  f  i^o 
De  tu  justicia  tremenda. 
Cuando  á  abrir  llegues  el  libro 
Donde  escribiste  mis  deudas,  | 
La  suma  de  mis  maldades 

Temo  escuchar  con  yergüenza. 
Ilumíname  y  consuélame, 
Del  sepulcro  en  las  tinieblas. 
Donde  yaceré  olvidado 
De  mis  más  queridas  prendas ; 

Y  que  el  perdón  de  mis  culpas  i 
Tu  gran  bondad  me  conceda, 

Pues  tendré,  sin  tu  perdón. 
Una  eternidad  de  penas  (1). 

Abu  Salt  Omaya  compuso  los  siguientes  versos  en 

la  hora  de  su  muerte ,  y  mandó  que  los  grabasen  en  su 

sepulcro  : 

Mientras  que  me  arrastraba 
Del  mundo  la  corriente  fugitiva. 
Yo  jamas  olvidaba 
Que  hacia  la  muerte  caminando  iba. 
Hoy  la  muerte  no  temo, 
Cuando  me  siento  próximo  á  morir. 
Sino  del  Juez  supremo 
El  fallo  inevitable  que  he  de  oir. 
I  Qué  destino  me  espera  ? 
De  mis  culpas  el  número  es  crecido, 

(1)  MaKKABI,  i,  546. 
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I  Onán  justo  el  Señor  fuera, 

Castigando  á  quien  tanto  le  ha  ofendido! 

Pero  el  alma  confía 

En  su  misericordia  y  su  perdón , 

Para  gozar  del  día 

Venturoso  y  eterno  en  su  mansión  (1). 

De  Ibn  Sara : 

I  Por  qué  tan  dócil  oido 
Sueles  prestar  todavía 
A  la  dulce  voz  de  aquellos 
Que  á  las  fiestas  te  convidan  7 
¿  No  te  anuncian  ya  tus  canas 
Que  la  muerte  se  aproxima? 
I  Para  qué  te  ha  dado  Dios 
Entendimiento,  si  evitas 
Escuchar  las  advertencias 
Que  tu  destino  te  avisan  ? 
Sordo  y  ciego  debe  estar 
Todo  aquel  que  no  las  siga. 
Lo  pasado  y  lo  presente 
El  porvenir  garantizan. 
Al  cabo,  de  las  esferas 
Se  romperá  la  armonía, 

Y  se  apagarán  la  luna  ' 

Y  el  sol  que  las  iluminan. 

No  ha  de  durar  siempre  el  mundo; 
Cuantos  en  la  tierra  habitan, 
Ya  bajo  tiendas  movibles. 
Ya  en  las  ciudades  y  villas. 
Deben  al  cabo  perder 
La  existencia  fugitiva  (2). 

(1)  Ibn-Chalikan. 

(2)  Ibn-ChaIíIKAN.  —  Como  se  ve,  las  poesías  religiosas  que 
he  traducido  tienen  corto  valer  y  ninguna  profundidad.  El 
amor  propio  de  autor,  que  algo  se  comunica  á  quien  traduce, 
no  puede  cegarme.  Creo,  con  todo,  por  las  razones  ya  expues- 
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tas  en  otra  nota ,  que  el  misticismo  debe  de  haber  inspirado 
mejores  cosas  á  los  árabes  españoles.  Ta  hemos  Tiste  cuan 
grande  era  la  propensión  de  la  filosofía  arábigo-hispana  al 
misticismo,  y  no  acertamos  á  creer  lo  que  afirma  Benan,  de 
que  la  filosofía,  así  en  Oriente  como  en  Occidente,  tuvo  poco 
ó  ningún  influjo  en  el  pueblo  mahometano,  permaneciendo 
siempre  aislada  y  semi  oculta  entre  cierta  aristocracia  de  eru- 
ditos. Sin  embargo,  aun  dando  fe  á  este  aserto,  todavía  no  se 
puede  negar  que  el  movimiento  teológico  fué  muy  activo  en 
España,  y  que  en  él  está,  según  el  mismo  Benan,  la  verdadera 
vida  filosófica  del  islamismo.  Dentro  de  la  ortodoxia  muslími- 
ca habia  multitud  de  escuelas,  y  fuera  de  ella,  no  pocas  sec- 
tas ó  herejías.— (JV.  del  T,) 


IX. 


Poesías  varias. 


Hasta  aquí  hemos  agrupado  las  diferentes  composi- 
ciones, atendiendo  á  la  semejanza  de  su  contenido;  pero 
hay  muchas  que  se  resisten  á  esta  división  por  su  Índole 
propia  7  porque  el  autor  ha  expresado  en  ellas  sus  ideas 
ó  sentimientos  sobre  los  hombres  y  la  naturaleza ,  bajo 
muy  diversos  puntos  de  vista.  A  menudo  se  advierte  esta 
diversidad  en  una  misma  composición,  la  cual  está  como 
formada  de  muchas  partes ,  conteniendo  cada  una  dis- 
tinto asunto,  como  si  fuesen  varias  composiciones.  Esta 
falta  de  unidad  resalta,  por  ejemplo,  en  la  famosa  ka- 
sida  en  elogio  de  Córdoba ,  que  estaba  en  boca  de  todos 
los  andaluces  con  el  título  de  El  tesoro  de  la  fantasía. 
Empieza  la  kasida ,  á  la  manera  de  las  antiguas  poesías 
arábigas,  hablando  con  pena  y  deseo  amoroso  de  las  ena- 
moradas ausentes  (1),  y  en  seguida,  y  sin  transición, 

(1)  Como  en  las  antignas  kasidaSf  las  enamoradas  son  men- 
cionadas en  esta  en  plural.  Sobre  esta  costumbre  véase  á  Dozy, 
Looi  de  Ahbadidis,  i ,  409.  —  Humbert,  Awthologie,  204  —Slane, 
Jmmál  asiat, ,  1839 ,  i ,  175. 
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hace  el  poeta  el  elogio  de  Córdoba ,  su  patria ,  lamenta 
el  mal  estado  de  los  negocios ,  por  el  cual  tiene  que  pri- 
varse de  muchos  placeres ,  y  dice  que  por  todas  partes 
le  aconsejan  que  emigre  y  busque  fortuna  en  países  ex- 
traños ;  pero  él  se  resuelve  decididamente  á  no  abando- 
nar la  patria  querida.  Toda  la  kasida,  que  no  carece  de 
interés,  á  pesar  de  lo  defectuoso  de  su  composición,  dice 
como  sigue : 

De  muy  lejos  el  saludo 
Llega  á  mi  de  mis  queridas , 
Como  suspiro  del  aura, 
Lleno  de  fragancia  rica. 
Sobre  praderas  de  aromas 
Parece  que  se  desliza, 
Las  esencias  recogiendo 
De  rosas  y  clavellinas. 
Dentro  de  mi  pecho  infunde 
Nuevo  espíritu  de  vida, 

Y  mi  muerto  corazón 
Para  el  amor  resucita. 
Este  espíritu  suave , 
Que  ellas  de  lejos  me  envían, 
De  la  profunda  tristeza , 
De  los  pesares  me  alivia. 
Mil  amorosos  recuerdos 
Pasan  por  el  alma  mía, 
Cual  sobre  arena  candente 
La  fresca  y  húmeda  brisa. 
Como  manso  viento  lleva 
Hojas  del  árbol  caídas, 
Mi  corazón  arrebatan 
Las  pasadas  alegrías ; 

Y  me  embriagan  cual  vino , 

Y  todo  mi  ser  agitan, 

Y  despiertan  esperanzas 
Por  largo  tiempo  dormidas. 


^ 
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El  perfume  de  tu  amor, 
I  Oh  hermosa !  el  alma  respira , 
T  cuando  te  llora  ausente, 
Verte  otra  vez  imagina ; 

Y  vuela,  el  rastro  oloroso 
Tomando  siempre  por  guía, 
Porque  el  ansia  de  lograrte 
Nuevamente  la  domina. 
De  tu  aérea  vestidura 
Tocar  anhelo  la  fimbria, 

Y  de  lágrimas  y  besos 
Enamorados  cubrirla. 
Arrastro  sobre  esta  tierra 
Mis  penas  y  mis  fatigas , 
Sin  tener  consuelo  alguno 
Mi  negra  melancolía. 
Corro  del  valle  de  Akik 
A  la  Ruzafa  magnifica, 

(  Solo  al  mentar  estos  nombres. 

De  repente  mis  mejillas 

Con  lágrimas  se  humedecen  ) ; 

Ya  mis  pasos  se  encaminan 

Al  prado  de  Abdun,  al  claustro  (1), 

A  la  fúnebre  capilla , 

O  á  la  puerta  de  aquel  hombre 

Poderoso,  que  me  brinda 

Con  su  vino  y  su  amistad. 

Que  siempre  son  mi  delicia. 

Alá  le  guarde  y  proteja, 

(1)  Es  de  notar  que  en  tierra  de  moros  habia  conventos  de 
monjas  y  de  frailes  cristianos,  célebres  con  frecuencia  por  el 
exquisito  vino  que  en  ellos  su  cosechaba  y  criaba.  Los  moros 
solian  ir  á  estos  conventos  á  emborracharse,  y  si  hemos  de 
creer  al  poeta  Ibn-Hamdis  de  Siracusa,  y  si  no  hemos  de  to- 
mar lo  que  dice  por  mentirosa  jactancia,  tenian  los  mahome- 
tanos orgías  nocturnas  en  los  conventos  de  Sicilia,  como  la 
que  describe  dicho  poeta  siracusano  en  una  kasida ,  que  inser- 
taremos en  el  tomo  ii  de  esta  obra.— (iV.  del  T,) 
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Y  me  conceda  la  dicha 
De  poder  verle  y  hablarle 
Todo  el  tiempo  que  yo  exista. 
A  la  puerta  de  Damasco 

No  qniero  hallarme  en  la  yida; 

Ir  á  regiones  extrañas 

Mi  pensamiento  no  ansia. 

El  que  sn  patria  abandona, 

No  bien  ausente  se  mira, 

Arrepentido  lamenta 

Su  arrebatada  partida. 

¿  Qué  alcanza  ni  qué  consigue 

El  que  mucho  peregrina? 

Ganar  tal  vez  con  trabajo 

Su  sustento  solicita; 

Pero  ¿qué  saben  los  hombres 

De  lo  que  Dios  determina? 

Quien  emigrar  me  aconseja, 

Con  mayor  razón  podria 

Aconsejar  á  un  eunuco 

El  ser  padre  de  familia. 

Mi  salud  en  este  mundo 

Y  en  el  otro  aquí  se  cifra; 
Por  nada  la  deliciosa 
Córdoba  yo  dejarla. 
Grande  es  la  ciudad;  del  rio 
Las  ondas  son  cristalinas; 
Verde  espesura,  jardines 

Y  flores  bordan  su  orilla. 
Para  vivir  siempre  en  Córdoba, 
Más  que  Noé  vivirla. 

De  Faraón  los  tesoros 
Déme  la  suerte  propicia 
Para  gastarlos  en  vino 

Y  en  cordobesas  bonitas, 
Ojinegras,  cariñosas. 

Que  á  dulces  besos  convidan. 
Mas,  I  ay  1  que  debo  quejarme 
De  la  fortuna  maldita, 
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Que  con  pobreza  y  cuidados 
De  continuo  me  atosiga. 
Jamas  alcanssa  mi  mano 
Adonde  alcanza  mi  vista. 
Menos  que  yo  valen  otros, 

Y  llegan  adonde  aspiran. 

■  Entre  desdichas  tan  crudas 
Es  la  más  cruda  desdicha 
Tener,  como  un  pordiosero, 
La  bolsa  siempre  vacia, 

Y  de  caprichos  de  rey 

La  imaginación  henchida. 
A  contemplar  no  me  atrevo, 
De  Yabrin  en  las  colinas, 
A  las  esbeltas  mujeres. 
Cual  las  anémonas  lindas. 
Al  verme  tan  angustiado. 
Me  dicen  muchos  :  Emigra; 

Y  yo  respondo :  Lo  haré, 
Cuando  no  esté  de  la  viña 
Colgado  mi  corazón; 
Cuando  el  aura  matutina 
Con  el  aroma  del  mirto 
No  dé  á  mi  pecho  alegría; 
Cuando  los  cantares  odie 

Y  las  redondas  mejillas. 
Como  la  granada  rojas, 

Y  no  exciten  mi  codicia 

Las  pomas  de  amor  fragantes. 
Que  blandamente  palpitan. 
Para  evitar  la  miseria 
Trabajaré  noche  y  dia ; 
Haré  esfuerzos  por  lograr 
Una  suerte  más  benigna ; 
Mas  no  pretendáis  de  mí 
Que  deje  la  patria  mia ; 
Al  caballo  de  viaje 
No  pondré  jaez  ni  brida. 
Muy  sano  es  vuestro  consejo, 
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Mae  permitid  no  le  admita ; 
No  puede  el  alma  sufrir 
Que  otros  en  mi  casa  vivan. 
Quiero  ser  fiel  á  mi  patria, 
Aunque  me  dio  poca  dicha. 
Aunque  en  ella  mis  deseos 

Y  voluntad  se  marchitan. 
En  ella  apenado  vivo, 

Y  con  desprecio  me  miran ; 
Mas  no  he  ver  otras  tierras 

Y  gentes  desconocidas. 

«Viene  á  medrar  con  nosotros  , 

Este  extranjero)),  dirian,  ¡ 

Mis  frases  más  amistosas  j 

Pagando  con  invectivas;  ¡ 

«Lejos  de  aquí ;  sólo  agradas  ¡ 

Si  de  delante  te  quitas; 
Tu  presencia  me  es  odiosa 

Y  me  despierta  la  ira.)) 
I  Oh  amorosos  ojos  negros! 
jOh  mujeres  peregrinas! 
No  es  para  mí  vuestro  amor; 
Me  atrevo  apenas  la  vista 
A  tender  hacia  vosotras; 
Tanto  la  inopia  me  humilla. 

Y  tú,  vino  del  convento, 
Confortadora  bebida, 
Para  gustarte  á  menudo. 
Dinero  se  necesita. 
¡  Oh  Tú ,  que  con  decir  «  sea)). 
Cuanto  hay  en  el  mundo  crias. 
Ve  que  en  Córdoba  me  quedo 
En  necesidad  grandísima ; 
Poderoso  y  grande  Aláh, 
En  ti  mi  alma  confia!  (1). 


(1)  Makkabi,  i  ,  356.  El  autor  de  esta  ka»ida  es  Abul  Eas- 
sim  Aamir  Ben  Hischam. 


Mostraremos  aun  con  otro  ejemplo  cuáü  poco  hécésá-' 
río  era,  en  concepto  de  los  árabes,  que  un  pensamiento 
claramente  determinado  ligase  entre  si  todas  las  partes 
de  una  composición  poética.  En  la  kaaida  que  vamos  á 
insertar  á  continuación  ,  describe  Ibn-Said  unas  rela- 
ciones amorosas ,  que  defiende  contra  toda  censura ,  y 
después  una  noche  pasada  alegremente  en  las  cerca- 
nías de  Granada,  á  orillas  del  Genil.  Ambas  partes  se 
enlazan  tan  poco ,  que  sin  dificultad  pudieran  formar 
dos  composiciones  en  lugar  de  una  sola : 

Mientras  gimen  las  palomas 
Alárgame  el  vaso  lleno : 
Venga  vino,  y  de  mi  seno 
Ahuyente  todo  pesar. 
Acércate,  y  que  yo  pueda, 
Estrechando  tu  cintura, 
De  tu  boca  en  la  ¿rescura 
Mi  sed  ardiente  calmar. 
Dulce  tesoro  tu  boca 
Es  de  perlas  orientales , 
Es  un  cerco  de  corales. 
Lleno  de  aromas  y  miel. 
Mi  vida  y  alma  son  tuyas ; 
Más  que  á  mí  mismo  te  amo. 
Eres  cual  airoso  ramo 
En  encantado  vergel. 
Sobre  una  excelsa  colina 
Eres  cual  planta  lozana , 
Y  compiten  la  mañana 
T  la  noche  por  tu  amor. 
¿  Cómo  extrañar  que  tu  gracia 
Mi  corazón  encadene? 
Te  amaré  aunque  me  condene 
Tanto  severo  censor. 


] 


Áonqne  mi  afecto  eseanieeca 

Y  ría  de  mi  cozustancia , 
Siempre  haré  con  arrogancia 
Frente  á  la  murmuración. 
Más  fuerte  que  sus  calumnias 
Es  el  amor  que  me  inspiras ; 
Sus  consejos  y  mentiras 

No  matarán  mi  pasión. 
Dicen  que  por  causa  tuya 
Adquiero  perversa  fama ; 
Que  el  mundo  loco  me  llama 

Y  que  se  burla  de  mi ; 
Que  tus  amores  quebrantan 
La  energía  de  mi  vida ; 

Que  está  mi  hacienda  perdida  ; 
Que  hasta  mi  honra  te  di. 
Pero  yo  al  punto  respondo 
Que  temo  más  tus  desdeñe^, 
Que  honra,  paz,  salud  y  bienes 
En  un  instante  perder. 
Ni  conjuros  ni  razones 
Vencen  mi  amante  locura  : 
Me  liga  con  tu  hermosura 
Un  invencible  poder. 
Aunque  dicen  que  me  engañas , 
En  tu  lealtad  me  confío  ; 
Ir  á  tus  brazos  ansio, 

Y  tú  á  mis  brazos  venir. 
Lanzas  y  espadas  en  vano 
Se  oponen  á  tu  venida; 

No  hay  densa  nube  que  impida 
Que  llegue  el  sol  á  lucir. 
Burlas  á  los  guardas ,  rompes 
De  tus  prisiones  los  hierros ; 
No  hay  vigilancia  ni  encierros 
Que  te  detengan  jamas : 
Para  llegar  amorosa 
Donde  tu  amante  suspira, 
¿  De  qué  discreta  mentira, 
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De  qué  medio  no  usarás? 
Si  nn  día  de  mi  te  borlas , 

Y  si  por  otro  me  dejas, 
No  serán  nimca  mis  quejas 
Porqné  poco  te  guardé. 

Sé  que  guardar  es  inútil 
El  amor  de  las  mujeres  : 
Guárdate  tú,  si  me  quieres , 

Y  consérvame  tu  fe. 

Mas,  aunque  al  cabo  meengafies, 
Vivirán  en  mi  memoria, 
Como  recuerdos  de  gloria. 
Tus  caricias  y  tu  amor; 
Cuando.tuB  labios  hermosos 
Con  los  mios  se  estrechaban , 

Y  en  vano  calmar  ansiaban 
Su  fuego  devorador. 

Yo  nunca  á  Dios  en  mis  reeos 
Bastantes  gracias  daria 
Por  aquel  dichoso  dia 
Que  pasé  junto  al  Genil, 
Cuando  entonaban  sus  himnos 
Alondras  y  ruiseñores, 
Siendo  de  aquellos  cantores 
Los  verdes  ramos  atril. 
£1  sol  poniente  loa  árboles 
Mágicamente  doraba, 

Y  el  rio  serpenteaba 
Cual  argentino  riel. 
Vertia  amante  ternura 

Bn  nuestras  almas  el  vino , 
Cual  topacio  cristalino 

Y  dulce  como  la  miel. 

La  blanca  espuma  que  al  borde 
Del  vaso  lleno  subía, 
Entre  rosas  parecía 
Un  floreciente  jazmín ; 

Y  la  luz  formaba  un  iris 
En  el  vino  penetrando  I 

f .  I.  it 


Qne  perlas  y  aromas  dando, 
Regocijaba  el  festín. 
Asi  del  festín  gozamos , 
Hasta  que  en  el  occidente 
El  sol  su  manto  luciente, 
Al  hundirse,  recogió. 
Para  evitar  las  tinieblas 
Las  lámparas  encendimos ; 
Pero  el  vino  que  bebimos 
Mucho  más  nos  alumbró. 
En  estrella  se  transforma 
Por  lo  noche  cada  vaso , 
En  estrella  sin  ocaso , 
Que  no  cesa  de  brillar. 
La  noche  en  estos  deleites 
Fué  pasando  hora  tras  hora, 
T  al  fin  anunció  la  aurora 
De  las  aves  el  cantar. 
Y  llegó  el  día,  y  entonces 
ün  viajero  que  pasaba, 
Por  nuestras  almas  rezaba, 
Porque  muertos  nos  creyó , 
Viéndonos  allí  tendidos 
Inmóviles  y  beodos. 
Bendito  el  vino,  que  á  todos 
Tan  grato  sueño  nos  dio  Q), 

Las  composiciones  siguientes  pueden  considerarse  co- 
mo epigramas  en  el  sentido  de  los  de  la  antología  griega: 

A  tTNA  BSPADA. 

Cual  astro  en  las  tinieblas  aparece, 
Como  tea  inflamada ; 
Entre  nubes  de  polvo  resplandece, 
Como  el  sol,  esta  espada. 

(1)  MAKKABT,  i,  649, 
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Tiembla  y  huye  el  contrario  si  la  mira , 
Que  se  aoerque  temiendo ; 
Sólo  su  imagen  el  terror  inspira 
A  quien  la  ve  durmiendo. 


IKSOBIPCION  DB  UN  AlUK). 

Cuando  el  polvo  se  levanta 
Sobre  el  lugar  del  combate , 
y  marcha  la  destrucción 
De  fila  en  fíla  triunfante , 

Y  ejército  contra  ejército 
Lucha  con  rudo  coraje , 

Y  sobre  todo  guerrero 
Vuela  la  muerte  implacable, 
Mando  para  el  enemigo 

Que  de  mas  bravo  hace  alarde, 
De  improviso ,  un  hierro  agudo , 
Que  en  el  corazón  se  clave. 
Brillo  como  media  luna 
Entre  revueltos  celajes ; 
Como  estrellas  ominosas 
Mis  flechas  cruzan  el  aire  (1). 


A  UVA    ESTATUA   DE   VENUS   QUE  SE    HALLÓ   EN    SEVILLA, 

EN  UNA  EXCAVACIÓN. 

(Con  cuántos  hechizos  brilla 
Esta  imagen  de  mujer ! 
Da  la  luz  á  su  mejilla 
Un  májico  rosicler. 
Un  hijo  tiene  la  hermosa, 
Mas  nadie  pensar  pudiera 
Que  una  lazada  amorosa 
Jamas  su  cuerpo  oprimiera. 

(1)  Grangebbt,  185, 187.  .      . 
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Es  de  marmol,  pero  mira 
Tan  dulce  y  lánguidamente, 
Que  al  verla,  de  amor  suspira 
El  alma  menos  ardiente  (1). 


Jl    un     mancebo    QT7B    HABÍA    PELEADO     VALEROSAMENTE 

EN  LA  BATALLA  DE  ZALAOA. 

En  negro  corcel,  ¡oh  joven ! 
Te  vi  entrar  en  la  batalla : 
Cual  la  luna ,  cuando  el  velo 
De  oscuras  nubes  desgarra , 
Y  luce  entre  las  tinieblas ,    , 
Que  disipa  amedrentadas, 
Tu  hermoso  rostro  lucia 
Entre  flechas  y  entre  lanzas  (2). 

Muy  tiernamente  sentida  está  la  siguiente  compoBÍ- 
cion  á  un  joven  sevillano,  cautivo  en  Murcia: 

Con  honda  pena  el  desdichado  gime , 
Y  nada  le  sosiega  ; 
Inútilmente  su  dolor  reprime ; 
£)n  lágrimas  se  anega. 
T^n  compasión  del  mozo  que  suspira, 
De  libertad  sediento : 
Solo  en  la  huesa  su  reposo  mira ;  * 

Muerte  en  cada  momento. 
Del  aire  aspira  con  amante  anhelo 
La  ráfaga  ligera , 
Porque  aspirar  del  sevillano  suelo 
Los  aromas  espera. 
Que  le  preste  sus  alas,  sollozando. 
Demanda  al  avecilla , 

(1)  Ma^kaRI,  I,  360. 

(2)  Soriptor.  loe,  de  AbbaéUdU,  i. 
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Con  el  intento  de  volver  volando 
A  BQ  amada  Sevilla  (1). 

Estos  versos  son  de  Al-Homaidi : 

Vivir  de  mi  patria  ausente 
Es  mi  costumbre  haoe  tiempo ; 
Otros  gustan  del  reposo, 
To  gusto  del  movimiento. 
Innumerables  amigos 
En  todas  las  tierras  tengo: 
He  desplegado  mi  tienda 
En  mil  ciudades  y  pueblos. 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso 
Recorrer  el  mundo  quiero : 
No  ha  de  faltar  un  sepulcro 
En  que  descanse  mi  cuerpo  (2). 

Sirvan  como  muestras  de  poesía  gnómica  ó  senten- 
ciosa las  que  signen : 

Aunque  su  cuerpo  perezca , 
El  sabio  nunca  perece  ; 
El  ignorante  está  muerto 
Aun  antes  de  que  le  entierren  (3). 

Como  nuestra  misma  sombra 
Son  los  bienes  de  la  tierra : 
Huyen  de  quien  los  persigue , 
Persiguen  á  quien  los  deja  (4). 

Cálices  llenos  de  acíbar 
Suelen  ser  todos  los  hombres, 
Y  sus  frases  amistosas, 
Miel  extendida  en  él  bovde. 

(1)  Maekabi,  I,  664. 

(2)  Makkabi,  i,  536. 

(3)  Ibn-Chalikan,  art.  lím^As-Sid, 

(4)  Ibn-Chalikan,  art.  Sukaina, 

2i. 
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La  dulzura  del  principio 
A  beber  nos  predispone , 
T  al  fin  gustamos  lo  amargo 
Que  en  el  corazón  se  esconde  (1). 

Dos  partes  tiene  la  vida  : 

Lo  que  pasó,  que  es  un  sueno  ; 

Lo  restante,  lo  quQ  aun 

No  pasó ,  que  es  un  deseo  (2). 

Ibn-ul-Habbad,  aunque  era  un  tierno  poeta  erótico ) 
escribió  estos  versos  en  un  momento  de  mal  humor : 

Si  te  engaña  tu  querida, 
Sé  también  su  engañador  ; 
Quién  desdeña  ó  quien  olvida 
Se  cura  del  mal  de  amor. 
Cuando  tienes  un  rosal 
Que  te  da  rosas  hermosas, 
Que  se  lleve ,  es  natural , 
El  que  pasa  algunas  rosas  (3). 

Con  ocasión  de  encanecerse  rápidamente  sus  cabellos, 
dijo  burlando  el  famoso  médico  Ibn-Zuhró  Abenzoar: 

Asi  exclamé,  sosprendido, 
Al  mirarme  en  el  espejo  : 
«¿  Quien  es  este  pobre  viejo  ? 
¿Adonde ,  adonde  se  ha  ido 
Aquel  joven  conocido 
Que  en  tu  fondo  yo  veia?» 

Y  el  espejo  respondía : 
«Sulema  lo  explicará. 
Que  ya  te  dice  i  papá  I 

Y  ayer  \  hijo  1  te  decia»  (4). 

(1)  IBN-JUBAIB,  ed,  Wright,  pág.  19. 

(2)  Makkabi,i,79. 

(3)  DOBY ,  Becherches^  101. 

(4)  Ibk-Chalikan,  art.  Hn-Zuhr, 


r^ 


—  247  — 

£1  mismo  Abenzoar  hizo  para  si  este  epitafio  : 

Párate,  y  considera 
Esta  mansión  postrera , 
Donde  todos  vendrán  á  reposar. 
Mi  rostro  cubre  el  polyo  qne  he  pisado; 
A  mnohos  de  la  muerte  he  libertado, 
Pero  yo  no  me  pude  libertar  (1). 

Ibn-Badja  (llamado  Avempace  por  los  cristianos) 
dijo,  al  presentir  su  próxima  muerte  : 

Al  ver  que  mi  alma  la  muerte  temia , 
Le  dije :  «La  muerte  disponte  á  sufrir; 
Llamarla  en  las  penas  es  gran  cobardía, 
Mas  debes  tranquila  mirarla  yenir. » 

Abn-Amr,  paseándose  un  dia  por  los  alrededores  de 
Málaga,  su  patria,  se  encontró  con  Abd-ul- Wahab , 
gran  aficionado  de  la  poesía,  y  habiéndole  rogado  éste 
que  dijera  algunos  versos ,  recitó  los  que  siguen : 

Sus  mejillas  al  alba  roban  luz  y  frescura, 
Cual  arbusto  sabeo  es  su  esbelta  figura ; 
Las  joyas  no  merecen  su  frente  cincundar. 
De  la  gacela  tiene  la  gallarda  soltura 
T  el  ardiente  mirar. 
Sean,  cual  perlas  bellas, 
Engarzadas  estrellas 
De  BU  hermosa  garganta  magnifico  collar. 

Cuando  Abd-ul- Wahad  hubo  oido  estos  versos,  lan- 
zó un  grito  de  admiración  y  cayó  como  desmayado. 
Cuando  volvió  en  sí,  dijo  :  ¡((Perdóname,  amigo  1  Dos 

(1)  Ibn-Chalikan,  art.  Ibn-Zuhr, 


—  24^  — 

cosas  hay  qtte  me  ponen  ftiera  de  mí  y  me  quitan  todo 
dominio  sobre  mi  propio ;  el  ver  una  hermosa  cara  y  el 
oir  una  buena  poesía»  (1). 

£1  califa  Abdurrahman  III  tuvo  que  sangrarse  á 
causa  de  una  ligera  indisposición.  Estaba  sentado  en  el 
pabellón  de  la  gran  sala,  que  se  alzaba  en  el  punto 
más  elevado  de  As*Zahra,  y  ya  el  cirujano  iba  á  herir 
su  brazo  con  el  instrumento,  cuando  entró  volando  un 
estornino,  se  paró  sobre  un  vaso  dorado,  y  dijo  lo  si- 
guiente : 

Hiere  con  mucho  cuidado 
£1  brazo  con  la  lanzeta, 


(1)  K^KKATiT,  n,  274.— Ya  comprenderán  nuestros  lectores 
que  no  participamos  de  la  extraordinaria  admiración  de  Abd-ul- 
Wahad.  Tal  vez  en  el  original  árabe  haya  primores  que  no 
ha  podido  reproducir  la  traducción  alemana,  y  menos  aún  la 
española.  Con  todo,  el  que  hace  esta  última  no  da  valor  algu- 
no á  aquellos  primores  intraducibies  para  un  traductor  menos 
que  mediano.  La  forma  poética  es  de  suma  importancia,  pero 
la  forma  poética  presupone  un  contenido,  un  peKsamiento  ó 
sentimiento  que  también  lo  es ,  y  que  apetece  una  forma  ade- 
cuada, y  se  la  impone  á  quien  traduce.  Cuando  no  hay  ni  pen- 
samiento ni  sentimiento,  sino  hinchazón  ó  puerilidad,  no  pue- 
de haber  forma  tampoco,  sino  quizás  una  estructura  extraña 
y  complicada,  ó  una  vana  y  artificiosa  combinación  de  pala- 
bras sonoras.  Los  lectores  comprenderán  cuan  ingrata  tarea 
es  la  de  traducir  de  una  lengua  á  otra  estas  composiciones  va- 
cías, ó  como  si  dijésemos  hueras,  pero  qu^e  tienen  su  valor  his- 
tórico y  su  lugar  correspondiente  en  toda  literatura.  Más  tra- 
bajo da  ál  traductor  una  composición  de  esta  dase,  aunque 
sólo  conste  de  una  docena  de  versos,  que  la  magnifica  elegía 
de  Abul-Beka,  de  Bonda,  á  la  pérdida  de  Valencia,  Córdoba  y 
Sevilla. 
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Porque  la  vida  del  mondo 
Circula  por  esas  yeuas. 

El  estornino  repitió  muchas  veces  estas  palabras,  j 
Abdurralinian ,  muy  divertido  y  marayülado,  trató  de 
averiguar  quién  le  habia  proporcionado  aquella  sorpre- 
sa, enseñando  los  versos  al  pájaro.  Entonces  supo  que 
habia  sido  su  mujer  Murdschana,  madre  del  heredero 
del  trono  Al-Haken ,  y  recompensó  su  ocurrencia  y  el 
placer  que  le  habia  dado  con  un  presente  muy  rico  (1). 
Un  joven ,  empleado  en  la  administración  de  la  ha- 
cienda pública  en  Córdoba,  fué  conducido  á  la  presen- 
cia del  poderoso  ministro  Almansur,  para  responder  de 
la  malversación  de  ciertos  fondos,  por  lo  cual  se  le 
acusaba.  Habiendo  tenido  que  confesar  su  delito,  Al- 
mansur le  dijo  :  (( Picaro,  ¿cómo  te  has  atrevido  á  apo- 
derarte de  los  dineros  del  Sultán?))  El  mozo  respon- 
dió: «El  destino  es  más  poderoso  que  los  mejores  pro- 
pósitos ,  y  la  pobreza  seduce  á  la  lealtad. ))  El  ministro, 
muy  incomodado,  mandó  que  le  llevasen  á  la  cárcel 
con  cadenas  para  darle  un  severo  castigo.  Cuando  ya  le 
llevaban ,  dijo  el  reo : 

.  Ko  acierto  á  ponderar  cómo  es  profundo 
El  infortimio  mió; 

No  hay  qtiien  pueda  salvarme  en  este  mundo; 
En  la  bondad  de  Dios  sólo  confío. 

Al  oir  Almansur  estos  versos ,  ordenó  á  los  esbirros 
que  se  detuviesen,  y  preguntó  al  prisionero ;  ((¿Has  re- 

(1)  Makkabi,  i,  232. 
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citado  esos  versos  de  metnoría  ó  los  has  improvisado? )) 
El  mozo  respondió  :  (( Los  he  improvisado » ,  y  el  mi- 
nistro mandó  qne  le  quitasen  las  cadenas.  Entonces 
añadió  el  mozo : 

Como  Alá,  bondadoso  sé  que  eres, 
T  perdonar  sin  agraciar  no  quieres. 
Con  el  perdón  no  se  contenta  Alá ; 
Sobre  el  perdón  el  Paraíso  da. 

Almansur  mandó  que  no  sólo  le  dejasen  en  libertad, 
sino  que  también  se  desistiese  de  toda  ulterior  perse- 
cución á  causa  de  la  suma  malversada  (1). 

Ibn-Hudail  refiere:  ((Cierto  dia,  yendo  yo  á  una 
quinta  que  poseo  al  pié  de  la  sierra  de  Córdoba ,  en 
uno  de  los  más  hermosos  sitios  del  mundo,  me  encontré 
con  Ibn-al-Kutiya,  que  volvia  precisamente  de  los  jar- 
dines que  tiene  en  aquel  punto.  Cuando  me  vio,  dirigió 
hacia  mí  su  caballo ,  y  se  mostró  muy  contento  de  ha- 
berme encontrado. 

))  Yo  mismo,  de  muy  buen  humor,  le  dije  de  repente : 

Sol,  que  el  mundo  iluminas  refulgente, 
¿De  dó  vienes,  varón  á  quien  respeto? 

))A1  oirme  se  sonrió,  y  respondió  al  instante  : 

De  donde  meditar  puede  el  creyente, 
T  el  pecador  pecar  puede  en  secreto. 

))Esta  respuesta  me  agradó  tanto,  que  no  me  pude 
contener,  y  le  besé  la  mano  y  pedi  para  él  la  bendición 

(1)  MAKKABI,  i,  273. 
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Je  ttios.  £!ra  ademas  mi  antiguo  maestro  y  merecía  esta 
muestra  de  alta  estimación))  (1). 

Ibn-Sadeh  cuenta  :  (( Habia  yo  llegado  á  Toledo  con 
mi  hermano,  y  ambos  fuimos  á  hacer  una  visita  al  jeque 
Abu-Bekr.  Apenas  entramos  donde  estaba,  nos  pre- 
guntó de  dónde  veniamos.  De  Córdoba,  respondimos. 
¿Y  cuándo  la  dejasteis?  volvió  á  preguntar.  No  há  mu- 
cho, volvimos  á  responderle.  Entonces,  dijo,  llegaos 
más  cerca  de  mí,  á  fin  de  que  yo  respire  el  ambiente  de 
Córdoba.  Y  cuando  ya  estuvimos  junto  á  él ,  se  inclinó 
sobre  mi  cabeza  y  dijo  : 

)>¡0h  ciudad  de  las  ciudades, 
Córdoba  espléndida  y  clara  1 
¿Cuándo  volveré  á  tu  seno, 
Hermosa  y  querida  patria? 
¡Ojalá  fecunda  lluvia 
Sobre  tus  pensiles  caiga, 
Mientras  que  el  trueno  repita 
El  eco  de  tus  murallas  1 
Brillen  serenas  tus  noches, 
Un  cinturon  de  esmeraldas 
Te  cerque,  y  tu  fértil  vega 
Te  perfume  con  algalia. » 

El  poeta  As-Sohaili  recibió  la  noticia  de  que  Sohail, 
lugar  de  su  nacimiento,  cerca  de  Málaga,  habia  sido 
destruido  por  los  cristianos ,  y  sus  parientes  hablan  si- 
do muertos.  Al  punto  fué  allí ,  y  al  ver  las  ruinas  de 
su  pueblo,  esclamó  conmovido : 

(1)  iBH-CHALIEAN, 
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¿fin  dónde  están  los  nobles  generosos 
Qne  en  tn  seno  vivían ; 
Qne  á  menudo  en  sus  brazos  amorosos 
Aqni  me  recibían? 

Ni  á  mí  voz  ni  á  mi  llanto  ha  respondido 
Ninguna  voz  amada ; 
El  eco  ó  de  la  tórtola  el  gemido 
Besponde  en  la  enramada. 
Honda  pena  me  causa,  patria  mía, 
Estar  tus  males  viendo, 
Y  no  poder  á  la  maldad  impla 
Dar  castigo  tremendo  (1). 


(1)  Makkabi,  ii,  272. 
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X. 

Al  Motamid. 

Quien  ha  visto  á  Sevilla ,  aunque  sea  de  paso ,  tiene 
que  admirarse  de  la  multitud  y  variedad  de  monumen- 
tos que  tantos  y  tan  diversos  pueblos  y  siglos  han  ido 
dejando  en  aquella  famosa  ciudad ,  ensalzada  prover- 
bialmente  como  una  maravilla  del  mundo.  Mientras  que 
las  columnas  de  la  Alameda  vieja  hacen  pensar  en  la 
dominación  de  los  romanos,  la  elegante  Lonja,  el  Ar- 
chivo de  Indias  y  la  Torre  del  Oro,  á  orillas  del  Gua- 
dalquivir, adonde  aportaban  las  flotas  de  la  recien  des- 
cubierta América ,  traen  á  la  memoria  el  esplendor  de 
la  monarquía  universal  de  Carlos  V.  Y  mientras  que  la 
Griralda,  graciosa  ala  par  que  majestuosa,  nos  traspor- 
ta á  los  tiempos  en  que  el  almuédano  hacia  oir  su  voz 

desde  su  altura ,  llamando  á  la  oración  á  la  floreciente 
T.  u.  i. 


capital  del  imperio  de  los  almohades ,  recuerda  al  lado 
íaismo  la  magnifica  catedral  el  ahora  no  menos  decaí- 
do poder  de  la  católica  jerarquía.  Pero ,  á  par  de  tan 
importantes  monumentos  de  lo  pasado ,  que  aun  perma- 
necen sin  haberse  destruido ,  en  vano  se  buscan  otros 
que  debieron  existir  en  otra  edad,  si  no  hemos  de  tener 
la  historia  por  fábula.  Han  desaparecido  hasta  los  ves- 
tigios de  aquellos  edificios  suntuosos  con  que  adornó  su 
capital  la  brillante  dinastía  de  los  Abbadidas. 

El  tiempo,  que  no  ha  perdonado  los  palacios  y  quin- 
tas de  aquellos  príncipes ,  también  ha  borrado  casi  su 
recuerdo.  Y  sin  embargo,  no  sólo  levantaron  los  Beni- 
Abbad,  merced  á  su  espíritu  emprendedor  j  á  su  valor 
guerrero,  el  poder  de  su  reino  á  una  altura  que  sobre- 
salía entre  la  de  los  otros  estados  contemporáneos  de  la 
península,  sino  que,  como  valedores  de  la  ciencia  j  de 
la  poesía,  hicieron  de  su  corte  un  centro  de  reunión  de 
sabios  j  de  poetas ,  con  el  cual  apenas  compite  en  es- 
plendor el  que  hubo  en  Córdoba  en  el  más  glorioso  pe- 
ríodo del  califato.  Aun  hay  más :  un  individuo  de  esta 
dinastía,  Al  Motamid ,  ocupa  un  distinguidísimo  lugar 
entre  los  poetas  árabes,  y  por  su  extraño  destino,  y  por 
la  trágica  caida  en  que  arrastró  á  todos  los  suyos,  apa- 
rece como  un  héroe  digno  de  la  poesía. 

De  la  anarquía  que  siguió  á  la  caida  de  los  Omiadas 
nació  un  gran  número  de  pequeños  estados  indepen- 
dientes. Córdoba,  Badajoz,  Toledo,  Granada,  Almería, 
Málaga,  Valencia,  Zaragoza ,  Murcia  y  otras  ciudades 
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faeron  asiento  de  otras  tantas  dinastías,  que  á  menudo 
se  combatian  entre  sí  (1).  Pronto  descolló  como  la  más 
ilustre  de  estas  familias  soberanas  la  casa  de  los  Abba- 


(1)  Hubo  también  reyes  ó  estados  independientes  en  Denia, 
Algedras,  Carmona,  Bonda,  Arcos,  Huelva,  Sil  yes,  Alpuente, 
Niebla  j  Moren.  La  historia  de  este  periodo,  desde  lacaida  del 
califato  de  Córdoba  hasta  que  los  Almorávides  conquistaron 
la  España  muslímica,  historia  que  comprende  casi  todo  el  si- 
glo XI,  está  escrita  de  un  modo  muy  interesante  y  ameno  por 
Dozy,  en  todo  el  tomo  lY  y  último  de  su  Hittoire  des  nwgul- 
mang  ¿fEtpagne. 

Dice  S<^ack,  en  una  nota,  que  cuando  escribió  esta  parte 
del  trabajo  que  vamos  traduciendo,  aun  no  habia  dado  Dozy  á 
la  estampa  dicho  tomo  IV  publicado,  con  todo,  en  1861,  mien- 
tras que  la  obra  de  Schack  sólo  apareció  en  1865.  Sea  como 
quiera,  Schack  añade  que  las  noticias  que  da  sobre  la  vida  de 
los  príncipes  Abbadidas  las  ha  tomado  directamente  de  varios 
escritores  árabes,  y  que  sólo  son  suficientes  para  servir  de  cua- 
dro á  BUS  poesías,  remitiendo  al'  lector  que  desee  informarse 
mejor  de  los  sucesos  de  aquella  época,  á  la  ya  mencionada  y  fa- 
mosa obra  de  Dozy. 

Como  esta  obra,  al  menos  que  yo  sepa,  aun  no  está  traduci- 
da al  castellano,  y  como  los  sucesos  que  en  ella  se  refieren  in- 
teresan más  á  los  españoles  que  á  los  alemanes,  no  podré  ex- 
cusarme de  ilustrar  á  veces  con  una  breve  nota,  tomada  de  Do- 
zy, lo  que  Schack  dice  en  este  capítulo. 

La  época  en  que  vivieron  los  Abbadidas  es  en  extremo  inte- 
resante y  curiosa  por  la  mezcla  extraña  que  hubo  en  ella  de 
barbarie  y  de  cultura  refinada,  de  libertad  de  pensar  y  escribir 
y  de  tiranía  feroz,  de  irreligiosidad  y  superstición,  de  ciencia 
y  de  ignorancia.  Los  reyes  y  príncipes  eran  poetas,  filósofos» 
eraditoB,  y  al  mismo  tiempo  solían  ser  los  más  sanguinarios 
tiranoa,  ebrios  de  vino  y  de  sangre  y  haciendo  con  frecuencia 
eUos  mismos,  con  singular  deleite,  el  papel  de  verdugos.  Badis, 
rey  de  Granada,  mataba  casi  siempre  él  mismo  á  los  persona- 
jes máa  notables  á  quienes  condenaba  4  muerte,  (JV.  del  2T) 
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didas.   El  fundador  de  esta  casa,  Abul-Kasim  Muha- 
med,  había  adquirido  grande  influjo  en  Sevilla,  asi  por 
sus  riquezas  como  por  sus  prendas  personales.  Impul* 
sado  después  por  su  infatigable  ambición ,  y  aprove- 
chando un  momento  favorable  de  la  incesante  lucha  de 
los  partidos,  se  alzó  con  el  poder  supremo.  Para  esto  se 
valió  de  un  extraño  ardid.  Desde  la  desmembración  del 
califato,  hablan  transcurrido  veinte  años  en  continuas 
revoluciones  de  palacio,  derramamiento  de  sangre  j 
combates  entre  diversos  pretendientes  á  la  corona.  El 
último  Omiada,  Hischam,  habia  muerto  de  una  manera 
tan  misteriosa,  que  habia  dado  ocasión  á  que  se  creyese 
que  no  era  cierta  su  muerte  ,   sino  que  habia  huido  del 
vacilante  trono  para  vivir  en  un  seguro  asilo.  De  re- 
pente apareció,  probablemente  por  instigación  de  nues- 
tro Abul-Kasim,  un  honibre ,  que  decia  ser  Hischam, 
haciendo  un  papel  semejante  á  los  de  los  falsos  Deme- 
trios, Sebastianes  y  Waldemares,  Aseguraba  este  hom- 
bre que,  huyendo  del  puñal  de  Suleiman ,  que  se  habia 
sentado  en  el  solio  después  de  él,  habia  pasado  á  Orien- 
te, en  donde  hasta  entonces  habia  vivido ,  y  de  donde 
acababa  de  volver.  Pronto  se  esparció  el  rumor  de   la 
vuelta  de  Hischam,  y  por  donde  quiera  se  contaban  sus 
aventuras :  que  habia  llegado  á  Córdoba  disfrazado  y 
ganándose  la  vida  con  el  trabajo  de  sus  manos ;  que  ha- 
bla recorrido  todo  el  Oriente,  durmiendo  por  las  noches 
en  las  mezquitas ;  y  que ,  por  último ,  quería  de  nuevo 
subir  al  trono.  Abul-Kasim  hizo  de  modo  que  algunas 
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majeres  que  antes  habían  habitado  en  Córdoba  asegu- 
rasen la  identidad  del  embustero  con  el  Califa,  j  cuan- 
do ana  parte  del  pueblo  le  hubo  creido,  aclamó  al  falso 
Hischam  como  soberano ,  pero  le  tuvo  encerrado  con 
Yarios  pretextos,  en  los  aposentos  interiores  del  alcázar, 
mientras  que  gobernaba  en  nombre  suyo  (1). 

Abul-Kasim  procuró  enseguida  ensanchar  los  límites 
del  nuevo  reino  de  Sevilla;  pero  quien  llevó  adelante 
con  más  éxito  sus  planes  ambiciosos  fué  su  hijo,  que 
subió  al  trono  después  de  la  muerte  de  Abul-Kasim,  en 
el  año  de  1042.  Era  el  nuevo  principe  hombre  de  gran 
fuerza  y  corpulencia,  de  agudo  entendimiento  y  de  no- 
table presencia  de  espíritu.  Tenía  ademas  una  esmera- 
da educación  literaria,  adquirida  durante  la  vida  de  su 
padre,  por  medio  de  asiduos  estudios ;  pero  apenas  se 
abrió  para  él  el  camino  del  imperio ,  cuando  todos  sus 
pensamientos  se  enderezaron  al  mismo  fin ;  al  engran- 

(1)  Ibn-Challikan,  Loei  de  AhhadidUy  ed.  Dozy,  i,  220.— La 
soberanía  del  falso  Hischam  fué  reconocida  por  Abdalaziz,  rey 
de  Valencia,  por  Modjehid,  rey  de  Denla  y  las  Baleares,  y  por 
el  príncipe  de  Tortosa.  Aunque  el  presidente  de  la  república 
que  se  habia  formado  en  Córdoba  no  se  dejó  engañar  por  el 
fingido  califa,  tuvo  que  ceder  al  deseo  y  entusiasmo  de  sus 
conciudadanos  y  hacer  juramento  de  ñdelidad  y  vasallaje  á 
Hischam  II,  si  bien  más  tarde  logró  convencer  á  los  cordobe- 
ses de  la  impostura  y  recobrar  la  independencia.  Los  reyes  de 
Almería  y  de  Granada,  gobernados  por  dos  validos  eminentes, 
el  árabe  Ibn-Abbas  y  el  judío  Samuel,  no  reconocieron  tam- 
poco al  falso  califa,  y  hubieran  sido  los  más  terribles  enemi- 
gos de  los  Abbadidas,  si  no  se  hubiesen  destruido  entre  si  con 
continuas  y  feroces  guerras.  (JV.  del  T.) 
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decimiento  de  su  poder.  No  contento  de  gobernar  con 
el  mero  título  de  visir,  dispuso  que  las  plegarias  se  hi- 
ciesen en  su  nombre,  y  no  en  el  del  monarca  fantasma; 
divulgó  la  nueva  de  que  Hischam  habia  muerto  de  apo- 
plegía,  y  tomó,  como  único  soberano,  el  nombre  de  Al- 
Motadid-Bilah,  el  que  se  apoya  en  Dios,  Cualquiera 
medio  de  satisfacer  su  ambición  le  parecía  bueno,  y  á  fin 
de  extender  el  término  de  Sevilla,  no  habia  obstáculo 
que  no  allanase,  ó  por  fuerza  ó  por  astucia.  Uji  solo 
ejemplo,  entre  muchos,  dará  á  conocer  las  artes  de  que 
se  valia  para  apoderarse  de  los  estados  de  otros  princi- 
pes, confinantes  con  el  suyo.  Hallándose  desavenido  con 
el  jefe  de  los  berberiscos,  Ibn-Nuh,  que  dominaba  en 
Arcos  y  Morón,  recorría  Al-Motadid,  disfrazado,  los 
alrededores  del  castillo  de  Arcos,  cuando  fué  reconoci- 
do por  los  servidores  de  su  contrario  y  hecho  prisione- 
ro. Ibn-Nuh,  á  cuya  presencia  le  condujeron,  pudo  tra- 
tarle con  mucha  dureza ,  pero  le  acogió  con  la  mayor 
bondad  y  le  dejó  al  punto  ir  libre.  Al-Motadid  quedó 
agradecido  á  esta  acción  magnánima,  afirmó  á  Ibn-Nuh 
en  su  señorío,  é  hizo  alianza  con  otros  caudillos  berbe- 
riscos que  poseian  territorios  al  rededor  del  suyo.  Todos 
los  príncipes  mencionados  rivalizaban  en  acatar  al  más 
poderoso  sefior  de  Sevilla.  Este  dispuso ,  en  el  año  de 
1043,  una  gran  fiesta  y  convidó  á  ella  á  sus  nuevos  ami- 
gos. Con  el  pretexto  de  honrarlos  más,  los  hizo  entrar 
en  una  sala  de  baño,  que  estaba  caliente.  Sólo  Ibn-Nuh 
fué  conducido  á  otra  estancia  donde  él  se  hallaba.  En- 
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tónces  se  cerraron,  por  orden  de  Al-Motadid,  las  puer- 
tas j  los  resquicios  todos  de  la  sala  de  baño,  j  no  yol- 
vieron  á  abrirse  hasta  que  aquellos ,  infelices  estuvieron 
todos  ahogados.  De  este  modo  cayeron  en  su  poder 
Ronda,  Jerez  y  otras  plazas  fuertes.  Ibn-Nuh,  á  quien 
Al-Motadid  habia  perdonado  por  gratitud,  murió  tam- 
bién poco  después;  y  su  hijo  y  sucesor,  viéndose  cada 
dia  más  estrechamente  cercado  por  las  tropas  del  Rey 
de  Sevilla,  abandonó  por  último  sus  estados  (1). 

Al-Motadid  llevaba  en  sus  palacios  una  vida  de  crá- 
pula, y  los  compañeros  de  sus  orgias,  con  quienes  pa- 
saba á  menudo  noches  enteras  en  la  más  desenfrenada 
disipación,  solian  brindar  á  su  salud  con  esta  frase: 
(( i  A  que  puedas  matar  á  muchos  I ))  Hizo  Al-Motadid 
adornar  los  jardines  de  su  alcázar  con  las  cabezas  de 
los  enemigos  que  habia  muerto ,  y  se  deleitaba  con  esta 
vista,  que  á  los  otros  hombres  causaba  horror.  No  es- 

(1)  Ibn-Chaldun,  Histoi'ia  de  los  herberücos^  ii,  74. 

Dozy  refiere  este  suceso  algo  diversamente.  Al-Motadid  no 
fué  hecho  prisionero  en  Arcos,  sino  que  voluntariamente  fué 
aUi  á  visitar  á  Ibn-Nuh,  y  después  fué  á  Ronda,  donde  tam- 
bién se  ñó  del  caudillo  beréber  que  allí  dominaba.  En  Ronda, 
después  de  haber  bebido  mucho  en  un  convite,  ó  se  quedó  dor- 
mido, ó  más  bien  fingió  dormirse,  y  entonces  oyó  que  los  bere- 
beres trataban  de  matarle.  Moadh-ibn-abí-Conra,  pariente  del 
señor  de  Ronda,  se  opuso  á  esta  traición  y  logró  convencerlos 
de  que  no  la  hiciesen.  Este  Moadh,  y  no  Ibn-Nuh,  fué,  pues, 
el  que  se  salvó,  por  el  agradecimiento  de  Al-Motadid,  de  mo- 
rir sofocado  en  la  sala  de  baño.  Los  demás  príncipes  perecie- 
ron. Al-Motadid  hizo  cortar  y  embalsamar  las  cabezas  y  laa 
guardó  en  un  cofre  precioso.  (N»  del  T.) 
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taba  menos  orgulloso  de  una  preciosa  cajita,  donde  guar- 
daba como  un  tesoro  los  cráneos  de  los  príncipes  que 
habia  hecho  morir.  Cuando  más  tarde,  después  que  su- 
cumbieron los  Abbadidas,  cayó  Sevilla  en  poder  de  sus 
enemigos ,  hallaron  en  el  alcázar  un  saco,  donde  imagi- 
naron que  habría  oro  y  piedras  preciosas,  pero  que  sólo 
contenia  calayeras.  (1) 

A  pesar  de  su  índole  malvada ,  este  tirano  cruel ,  no 
sólo  fué  amante  y  favorecedor  de  las  letras ,  sino  poeta 
también  y  autor  de  muchas  composiciones.  Sirva  de 
ejemplo  la  siguiente  á  la  ciudad  de  Ronda : 

La  perla  de  mis  dominios, 
Mi  fortaleza  te  llamo, 
Desde  el  punto  en  que  mi  ejército, 
A  vencer  acostumbrado, 
Con  lanzas  y  con  alfanges. 
Te  puso  al  fin  en  mi  mano. 
Hasta  que  llega  á  la  cumbre 
De  la  gloria  peleando. 
Mi  ejército  valeroso 
No  se  reposa  en  el  campo. 
Yo  soy  tu  señor  ahora, 
Tú  mi  defensa  y  amparo. 


(1)  Loci  de  Abhadidüy  I,  2i3.—Ahd  vi  Wahid,  67.— Otras  ca- 
laveras de  enemigos  sirvieron  á  Al-Motadid  como  de  tiestos  ó 
macetas,  donde  hizo  plantar  flores.  Al-Motadid,  con  todo,  se 
creia  clemente  y  dulce  de  condición.  En  una  de  sus  poesías  ha 
dicho :  «Dios  mió,  si  quieres  que  los  mortales  sean  dichosos, 
permite  que  yo  reine  sobre  todos  los  árabes  y  sobre  todos  los 
bárbaros.  Siempre  he  seguido  el  buen  camino.  Nunca  he  trata- 
do á  mis  subditos  sino  como  conviene  á  un  príncipe  generoso 
y  magnánimo»,  etc.  {N,  del  T.) 
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Dure  mi  vida,  y  la  muerte 
No  evitarán  mis  contrarios. 
Sus  huestes  cubrí  de  oprobio; 
En  ellas  sembré  el  estrago, 
Y  de  cortadas  cabezas 
Itice  magnífico  ornato, 
Que  ciñe,  cual  gargantilla, 
Las  puertas  de  mi  palacio  (1). 

Otras  poesías  características  de  Al-Motadid  son : 

I. 

Ni  cuando  duermo  me  deja 
Mi  noble  anhelo  de  gloria, 

Y  sueño  con  la  ambición, 
Que  el  corazón  me  devora, 
Que  no  me  concede  paz, 
Que  me  atormenta  y  agobia, 
Si  me  retiene  en  mi  estancia 
Enfermedad  enojosa. 
Cualquiera  enfermo,  si  duerme, 
Se  tranquiliza  ó  mejora; 

Mas  el  sueño  huye  de  mí; 
Mis  pensamientos  le  arrojan. 
Apenas  cierro  los  párpados. 
Grita  una  voz  poderosa, 
(( ¡Motadid,  piensa  en  tus  fines  1 9 

Y  el  dulce  sueño  me  roba. 

Y  así  despierta  mi  alma, 

Y  combates  y  victorias 
Ansiando  férvidamente, 
Ni  un  solo  punto  reposa. 


(1)  Esta  composición  y  las  que  siguen  están  tomadas  de  M 
Collar  de  oro,  de  Ibn-Chacan,  recientemente  publicado  en 
París. 

T.  u.  3 
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li. 

Locuaz  j  alegre  en  el  trato 
Me  snele  poner  el  vino: 
Con  qnién  más  bebe  en  la  orgia, 
Con  qnién  más  rie  compito. 
Si  al  trabajo  la  mitad 
De  mi  existencia  dedico. 
La  otra  mitad  al  reposo 
Quiero  dar  y  al  regocijo. 
Son  mis  fiestas  j  deportes 
Cuando  el  sol  hunde  su  disco; 
Cuando  de  nueyo  amanece. 
El  cuidar  de  mis  dominios. 
Mas  aunque  á  cántaros  beba, 
Siempre  en  mi  gloria  medito: 
Mis  hazañas  y  mi  nombre 
No  ha  de  tragar  el  olvido. 


En  la  familia  de  Al-Motadid  ocurrió  un  suceso  trá- 
gico, que  recuerda,  por  circunstancias  muy  semejantes, 
las  cortes  de  Felipe  II,  Cosme  I  de  Médicis  y  Pedro 
el  Grande  de  Busia.  Ya  hacia  mucho  tiempo  que  entre 
el  Bey  y  su  hijo  mayor,  Ismail,  habia  grandes  desave- 
nencias. Un  conato  de  rebelión  del  Príncipe,  que  halla 
alguna  disculpa  en  la  extraordinaria  dureza  del  padre, 
fué  frustrado,  y  castigado  con  la  muerte  de  los  conspi- 
radores. Entonces  Ismail,  temiendo  para  sí  mismo  la 
peor  suerte  é  impulsado  por  la  desesperación ,  penetró 
una  noche  en  palacio :  creia  encontrar  dormido  á  Mota- 
did  y  estaba  resuelto  á  matarle;  pero  le  encontró  aper- 
cibido y  á  la  cabeza  de  sus  guerreros.  Ismail  empren- 
dió la  fuga,  pero  fué  detenido  y  conducido  nuevamente 


—  15  — 

á  palacio.  El  padre ,  faera  de  sí  de  ira,  hizo  que  le  lle- 
vasen á  uno  de  los  cuartos  interiores,  se  quedó  solo  con 
él,  j  con  sus  propias  manos  le  dio  allí  mismo  la  muerte. 
Parece  que  Al-Motadid  sintió  más  tarde  profundos  re- 
mordimientos por  esta  acción,  que  echó  una  negra  som- 
bra sobre  lo  restante  de  su  vida.  En  medio  de  su  carre- 
ra de  dominador  y  triunfador ,  que  siguió  siempre  con 
buen  éxito,  fué  detenido  Al-Motadid  por  una  peligrosa 
dolencia.  Sospechando  que  se  acercaba  el  fin  de  sus  dias, 
mandó  llamar  á  un  cantor  siciliano,  para  sacar  un  agüe- 
ro de  las  primeras  palabras  con  que  empezase  á  cantar. 
El  cantor  empezó  de  este  modo : 

Al  tiempo  mata,  que  matarte  quiere; 
Pronto  la  vida  pasa,  pronto  muere 
Quien  se  ufanaba  ayer. 
El  humor  de  las  nubes  cristalino 
Mezcla,  oh  mi  amada,  con  el  dulce  vino, 
Y  dame  de  beber. 

El  Rey  consideró  estos  versos  como  un  mal  pronós- 
tico. En  efecto,  sólo  vivió  cinco  dias  más,  después  de 
haberlos  oído. 

Su  hijo,  Al-Motamid,  que  en  el  año  de  1069  le  suce- 
dió en  el  trono ,  unia  á  las  prendas  de  hombre  de  esta- 
do de  su  padre  una  más  noble  manera  de  sentir  y  un 
talento  poético  incomparablemente  más  alto.  Habia  pa- 
sado este  príncipe  una  parte  de  su  juventud  en  la  ciu- 
dad de  Silves,  de  la  cual,  así  como  del  mágico  palacio  de 
Seradsjib,  donde  moraba,  guardó  siempre  un  dulce  re- 


—  16  — 

cuerdo.  En  elogio  de  Silves  compaso  los  versos  si- 
guientes : 

Saluda  á  Silyes,  amigo, 

Y  pregúntale  si  guarda 
Recuerdo  de  mi  cariño 
En  sus  amenas  moradas. 

Y  saluda,  sobre  todo, 
De  Seradsjib  el  alcázar, 
Con  sus  leones  de  mármol. 
Con  sus  hermosuras  candidas. 
¡  Cuántas  noches  pasé  alli 

Al  lado  de  una  muchacha 
De  esbelto  y  airoso  talle. 
De  firmes  caderas  anchas  I 
¡  Cuántas  mujeres  hirieron 
Alli  de  amores  mi  alma, 
Siendo  cual  flechas  agudas 
Sus  dulcísimas  miradas ! 
¡  Y  cuántas  noches  también 
Pasé  á  la  orilla  del  agua. 
Con  la  linda  cantadora, 
En  la  vega  solitaria ! 
Un  brazalete  de  oro 
En  su  b]:azo  fulguraba , 
Como  en  la  esfera  del  cielo 
La  luna  creciente  y  clara. 
Ebrio  de  amor  meponian, 
Ya  sus  mágicas  palabras, 
Ya  su  sonrisa,  ya  el  vino , 
Ya  los  besos  que  me  daba. 
Luego  solia  cantarme. 
Haciendo  á  los  besos  pausa. 
Algún  cántico  guerrero 
Al  compás  de  mi  guitarra; 

Y  mi  corazón  entonces 
De  entusiasmo  palpitaba , 
Como  si  oyese  en  las  lides 
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El  resonar  de  las  armas. 
Pero  mi  mayor  deleite 
Era  cuando  desnudaba 
La  flotante  vestidura, 
Y  como  flexible  rama 
De  sauce,  me  descubría 
Su  beldad,  rosa  temprana. 
Que  rompe  el  broche  celoso 
T  ostenta  toda  su  gala. 


Su  carácter,  más  inclinado  á  los  goces  j  placeres  de 
la  paz  que  á  los  afanes  de  la  guerra,  se  manifestó  ya  en 
vida  de  su  padre,  cuando  éste  le  envió  mandando  una 
expedición  contra  Málaga.  Deleitándose  en  fiestas  con 
sus  compañeros  de  armas,  se  descuidó  de  suerte,  que  se 
dejó  sorprender  y  arrollar  por  los  enemigos  y,  habien- 
do perdido  una  gran  parte  de  sus  guerreros ,  sólo  con 
dificultad  pudo  hallar  refugio  en  Ronda.  Hondamente 
enojado  con  esto,  el  padre  le  hizo  poner  en  una  prisión 
y  le  amenazó  con  el  último  suplicio ;  pero  las  poesías 
que  Al-Motamid  le  dirigió  lograron  poco  á  poco  miti- 
gar 8u  ira.  En  una  de  ellas  se  expresaba  AI-Motamid 
de  este  modo : 

No  ya  de  los  vasos  el  son  argentino, 
Ni  el  arpa,  ni  el  canto  me  inspiran  placer, 
Ni  en  frescas  mejillas  rubor  purpurino. 
Ni  ardientes  miradas  de  hermosa  mujer. 
No  pienses,  con  todo,  que  extingue  y  anula 
ün  místico  arrobo  mi  esfuerzo  y  virtud; 
Bullendo  en  mis  venas,  cual  fuego  circula 
Y  bríos  me  presta  viril  juventud. 
Mas  ya  las  mujeres,  el  vino  y  la  orgía 

T.  I!.  2. 
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Calmar  no  consiguen  mi  negra  aflicción; 

Ya  sólo  pudiera  causarme  alegría 

¡  Oh  padre  1  tu  dulce  y  ansiado  perdón; 

Y  luego  cual  rayo  volar  al  combate, 

Y  audaz  por  las  filas  contrarias  entrar, 

Y  como  el  villano  espigas  abate. 
Cabezas  sin  cuento  en  torno  segar. 

En  otra  composición  trata  Al-Motamid  de  ganarse 
la  voluntad  de  su  padre ,  alabando  asi  sus  hazañas : 

¡  Cuántas  victorias,  oh  padre, 
Lograste,  cuyo  recuerdo 
Las  presurosas  edades 
No  borrarán  en  su  vuelo ! 
Las  caravanas  difunden 
Por  los  confines  extremos 
De  la  tierra  la  pujanza 
De  tu  brazo  y  los  trofeos; 
Y  los  beduinos  hablan 
De  tu  gloria  y  de  tus  hechos, 
Al  resplandor  de  la  luna. 
Descansando  en  el  desierto. 

Así ,  por  último ,  tuvo  lugar  la  reconciliación  entre 
padre  é  hijo.  Éste  también  mostró  más  tarde  mayor  ap- 
titud para  la  guerra ,  y  cuando  vino  á  heredar  el  reino, 
logró  agrandarle  con  la  conquista  de  Córdoba. 

(( Al-Motamid ,  dice  un  historiador  arábigo ,  era  el 
más  liberal,  hospitalario,  magnánimo  y  poderoso  entre 
todos  los  principes  de  España,  y  su  palacio  era  la  posa- 
da de  los  peregrinos,  el  punto  de  reunión  de  los  inge- 
nios y  el  centro  adonde  se  dirigían  todas  las  esperan- 
zas, de  suerte  que  á  ninguna  otra  corte  de  los  prínd- 


—  le- 
pes de  aquella  edad  acudian  tantos  sabios  y  tantos  poe- 
tas de  primer  orden  (1). 

En  los  alcázares  y  quintas  de  Al-Mubarac ,  Al-Mu- 
carran,  Az-Zorayay  Az-Zahi,  habia,  según  las  diferen- 
tes estaciones  del  año,  variada  y  siempre  encantadora 
vivienda,  donde  el  Bey  se  deleitaba  y  entregaba  á  los 
placeres  del  amor  y  de  la  poesía ,  al  margen  de  primo* 
rosas  fuentes,  indispensable  requisito  de  todo  morisco 
alcázar,  y  arrullado  por  el  murmullo  de  los  surtidores, 
que  brotaban  de  la  boca  de  elefantes  de  plata  ó  de  mar- 
móreos leones.  Con  él  estaba  siempre  su  esposa  Itimad, 
célebre  por  sus  altas  prendas  de  poetisa.  £1  modo  con 
que  el  Rey  trabó  conocimiento  con  ella  tiene  un  carácter 
muy  novelesco.  Solia  el  Rey  ir  de  paseo,  disfrazado  y 
en  compañía  de  su  visir  Ibn-Ammar,  á  un  ameno  sitio 
que  llamaban  los  sevillanos  la  pradera  argentina.  Una 
tarde,  mientras  los  dos  discurrían  por  la  orílla  del  Gua- 
dalquivir, el  viento  agitaba  y  rizaba  las  ondas.  Enton- 
ces Al-Motamid  dijo  á  Ibn-Ammar: 

£1  viento  trasforma  el  rio 
En  una  cota  de  malla. 

1  Acaba  tú  los  versos  I  El  Visir  se  disculpaba  y  decia 
qne  no  podia  acabarlos ,  cuando  una  mujer  que  se  en- 
contraba allí  exclamó : 

Mejor  cota  no  se  halla 
Como  la  congele  el  frió. 

(1)  IBN-CHA.LLIKAN. 
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Mucho  se  maravilló  Al-Motamid  de  ver  vencido  por 
una  mnjer,  en  el  arte  de  improvisar,  al  famoso  Ibn-Am- 
mar ;  miró  á  la  improvisadora,  se  prendó  de  su  hermo- 
sura y  sé  enamoró  de  ella. 

De  vuelta  á  su  palacio,  mandó  á  un  eunuco  que  se  la 
trajese.  Cuando  la  vio  de  nuevo,  se  confirmó  en  su  pri- 
mera impresión,  y  cuando  supo  por  ella  que  estaba  sol- 
tera, la  tomó  por  mujer.  Desde  entonces  ella  fué  su  fiel 
compañera ,  así  en  la  prosperidad  como  en  la  desgra- 
cia (1). 

Itimad  era  amable,  ingeniosa,  discreta  y  muy  anima- 
da en  la  conversación;  pero  estaba  llena  de  caprichos, 
con  lo  cual  dio  mucho  que  hacer  á  su  consorte.  Cierto 
dia  vio  á  unas  mujeres  del  pueblo  que  con  los  pies  des- 
nudos amasaban  barro  para  hacer  adobes ,  y  de  pronto 
se  apoderó  de  ella  un  vivo  deseo  de  ir  donde  estaban  las 
mujeres  y  de  hacer  lo  mismo.    Entonces  Al-Motamid 


(1)  Romaiquiya,  que  asi  ts^mbien  se  llamaba  Itimad,  fué  tan 
amada  de  su  marido  como  cordialmente  detestada  de  los  alfa- 
quies,  que  no  hablaban  sino  con  un  santo  horror  de  esta  alegre 
y  graciosa  sultana.  La  consideraban  como  el  mayor  obstáculo 
á  la  conversión  de  su  marido,  sin  cesar  arrastrado  por  ella,  se- 
gún afirmaban,  en  un  torbellino  de  fiestas  y  deleites.  Si  las 
jnezquitas  estaban  desiertas,  Romaiquiya  tenía  la  culpa;  pero 
Romaiquiya,  aturdida  y  poco  previsora,  se  burlaba  de  los  ser- 
mones de  los  alf aquies ,  que  más  tarde  le  fueron  tan  terribles 
adversarios,  conjurándose  contra  su  marido  y  contra  los  otros 
príncipes  españoles,  y  facilitando  al  emperador  de  los  Almorá- 
vides el  que  se  enseñorease  de  toda  la  España  musulmana. 
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hizo  desmenuzar  en  polyo  las  más  olorosas  especias  y 
esparcirlas  sobre  el  pavimento  de  una  sala ,  de  modo 
que  por  completo  le  cubriesen.  Después  mandó  verter 
encima  agua  de  rosas,  y,  habiéndolo  mezclado  todo,  for- 
mó una  especie  de  barro.  Y  sobre  aquel  barro  ó  lodo  de 
mirra,  almizcle,  canela  y  ámbar,  dijo  el  Bey  á  Itimad 
que  se  descalzase  é  hiciese  adobes.  En  lo  sucesivo, 
cuando  Itimad  se  enojaba  con  el  Rey  y  le  decia  que  nun- 
ca habia  hecho  nada  extraordinario  por  ella,  el  Rey  so- 
lia  responder:  «Menos  el  diadel  barro));  con  lo  cual  ella 
se  avergonzaba  y  pedia  perdón  (1). 

El  primer  periodo  del  reinado  de  Al-Motamid ,  que 
este  soberano  pasó  en  el  pleno  goce  de  su  poder  y  de 
todos  los  bienes  de  la  tierra,  ha  dado  á  los  historiado- 
res de  Occidente  tanto  asunto  de  anécdotas  como  á  los 
de  Oriente  la  vida  de  Harun-ar-Raschid. 


(1)  La  misma  historia ,  y  casi  en  idénticos  términos,  viene 
ya  contada  en  el  Libro  de  Pretonio  ó  Conde  Lucan-or,  del  in- 
fante D.  Juan  Manuel,  enxemplo  xxx.  La  historia  concluye: 
«  Et  otro  dia,  por  otra  cosa  que  so  le  antojó,  comenzó  á  llorar, 
et  el  rey  preguntóle  por  qué  lo  facia,  et  ella  dijo  que  como  non 
llorara  que  nunca  ficiera  el  rey  cosa  por  le  facer  placer  ;  et  el 
rey,  veyendo  que  pues  tanto  habia  fecho  por  le  facer  placer  et 
por  complir  su  talante,  que  ya  non  sabia  qué  pidiese,  di  jóle  una 
palabra  que  se  dice  en  algarabía  dcsta  manera:  Ahim  le  nair 
ai'tin^  que  quiere  decir:  ¿et  non  el  dia  del  lodo?  Como  diciendo 
que,  pues  las  otras  cosas  olvidaba,  que  non  debia  olvidar  el 
lodo  quél  ficiera  por  le  facer  placer.»  En  el  Conde  lAicanor  se 
llama  á  la  reina  Eomayquiya,  que  así  también  se  llamaba,  y 
alrey  Abenabet,  estoes,    Mohamad-Ebn-Abbet-J.¿-3f<7íflwi.í<í- 
aUUlah.  (JV.  del  T.) 
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Lo  mismo  que  el  Califa  de  Bagdad,  gustaba  el  Rey  de 
Sevilla  de  recorrer  de  noche  las  calles  de  su  capital ,  en 
compañía  de  su  visir.  Una  vez  ,  pasando  por  la  puerta 
de  un  jeque  famoso  por  sus  bufonadas  y  extravagancias, 
dijo  el  Bey  á  sus  acompañantes  que  llamasen  á  la  puer- 
ta de  aquel  viejo  loco,  para  que  les  diera  ocasión  de  reír. 
Dicho  y  hecho ,  llamaron  á  la  puerta.  Desde  dentro  res- 
pondieron:(( ¿  Quién  está  ahí  ? ))  Al-Motamid  replicó: 
(( Un  hombre  que  desea  que  le  enciendas  su  lámpara. 

— Por  Alá ,  dijo  el  anciano ,  aunque  el  mismo  Al- 
Motamid  llamase  á  estas  horas  á  mi  puerta ,  yo  no  le 
abriría. 

— Bien,  contestó  este;  yo  soy  Al-Motamid. 

— Pues  te  daré  mil  bofetones,  exclamó  el  viejo.)) 

Esta  amenaza  hizo  reír  tanto  al  Bey,  que  se  echó  por 
tierra.  Luego  dijo  al  Visir:  ((Vamonos;  no  sea  que  lo  de 
los  bofetones  llegue  á  ser  serio.  Se  fueron  entonces,  y 
al  siguiente  dia  envió  el  Bey  al  viejo  mil  dirhemes,  man- 
dándole á  decir  que  era  la  paga  de  los  mil  bofetones  de 
la  víspera. 

En  los  alrededores  de  Sevilla  no  había  seguridad,  á 
causa  de  un  famoso  bandido,  conocido  con  el  nombre  de 
el  halcón  pardo ,  de  cuyos  robos  se  contaban  las  cosas 
más  extraordinarias. 

Era  tal  eu  habilidad ,  que  llegó  á  robar  aun  estando 
enclavado  en  una  cruz.  El  Bey  había  mandado  que  le 
crucificasen  en  un  sitio  por  donde  solían  pasar  los  cam- 
pesinos, á  fin  de  que  le  viesen.  Mientras  estaba  pen- 
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diente  de  la  cruz,  vinieron  su  mujer  j  su  hija,  y  llora- 
ron por  él  y  porque  las  dejaba  solas  y  desyalidas.  En 
esto  pasó  por  allí  un  labrador ,  caballero  en  una  muía,  la 
cual  iba  cargada  con  un  saco  de  vestidos  y  otros  objetos. 
El  ladrón  le  dijo:  ((Mira  en  qué  situación  me  hallo; 
apiádate  de  mi  y  hazme  una  merced  que  á  ti  mismo  te 
traerá  mucho  provecho. ))  Habiéndole  preguntado  el  la- 
brador de  qué  se  trataba,  hubo  de  contestarle :  (( ¿  Ves 
aquel  pozo  allá  bajo  ?  Cuando  los  alguaciles  me  pren- 
dieron eché  en  él  cien  monedas  de  oro.  Tú  puedes  fá- 
cilmente sacarlas.  Mi  mujer  y  mi  hija  guardarán  tu 
mnla  mientras  que  tú  desciendes  al  pozo. ))  El  labrador 
tomó  una  soga  y  se  echó  en  el  pozo  en  busca  del  dine- 
ro, del  que  habia  convenido  en  quedarse  con  la  mitad. 
Cuando  estuvo  en  lo  hondo,  cortó  la  ^oga  la  mujer  del 
ladren,  tomó  con  su  hija  los  vestidos  y  demás  objetos 
de  la  muía ,"  y  huyó  con  ellos.  El  labrador  empezó  á 
gritar ;  pero  como  era  la  hora  de  la  siesta  y  hacia  mucho 
calor,  nadie  pasaba  por  allí,  y  las  mujeres  pudieron  es- 
caparse. Por  último,  acudió  gente  que  oyó  los  lamentos 
del  labrador  y  que  le  sacó  del  pozo.  Le  preguntaron 
qué  le  habia  sucedido,  y  él  dijo :  (( Este  picaro,  este  tuno 
astuto  me  ha  engañado,  y  su  mujer  y  su  hija  me  han 
robado  mis  vestidos  y  otros  objetos.»  Al-Motamid  se 
maravilló  mucho  cuando  supo  esta  historia,  y  mandó 
que  descolgasen  al  ladrón  de  la  cruz  y  le  llevasen  á  su 
presencia.  Entonces  le  preguntó  cómo  era  posible  que 
ya  en  el  umbral  de  la  muerte  hiciese  tales  fechorías. 


i 
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El  ladrón  contestó :  «  Señor,  si  tuvieses  idea  de  la  in- 
mensa alegría  que  causa  el  hurtar ,  dej  arias  tu  trono 
para  entregarte  á  dicho  ejercicio.»  Al-Motamid  le  cen- 
suró, riendo,  aquella  propensión  tan  criminal,  j  añadió 
al  cabo :  (( Si  jo  te  perdonase  y  diese  libertad  y  una  bue- 
na colocación,  que  bastase  para  mantenerte,  ¿te  enmen- 
darías j  olvidarías  tus  malas  mañas? 

—  ¡Oh  señor !  contestó  el  ladrón,  ¿cómo  no  habiayo 
de  hacerlo  cuando  sólo  asi  puedo  librarme  de  la  muer- 
te? »  Al  punto  el  Rey  le  indultó  y  le  colocó  entre  los 
guardias  públicos  de  Sevilla. 

Al-Motamid  oyó  un  dia  que  un  cantor  cantaba  la  si- 
guiente copla :  I 

Del  odre  sacó  la  niña 
El  vino  que  se  bebió; 
Si  oro  Bólido  pagamos, 
Oro  liquido  nos  dio. 

Al  punto  añadió  el  Rey,  improvisando : 

Yo  le  dije:  ((Dame  vino, 
T  te  regalo  esta  joya»; 
Y  ella  contestó:  «Mareos 
Si  bebes,  en  cambio  toma.» 

En  otra  ocasión  daba  el  Rey  con  sus  amigos  un  pa- 
seo á  caballo,  para  solazarse,  fuera  de  la  ciudad.  Los  ca- 
ballos iban  corríendo,  y  cada  cual  procuraba  adelantarse 
á  los  otros.  Al-Motamid ,  que  caminaba  delante  de  to- 
dos, penetró  en  unas  huertas  y  se  paró  junto  á  una  bi- 
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güera  cnbierta  de  higos  negros  maduros.  Uno  muy  gor- 
do Qamó  su  atención  j  le  dio  con  un  palo  para  derri- 
barle, pero  permaneció  firme  en  la  rama.  Entonces  re- 
trocedió Al-Motamid  y  dijo  al  primero  de  los  que  le 
seguian : 

Asido  está  á  la  rama  con  firmeza. 

El  del  séquito  prosiguió : 

Onal  de  un  negro  rebelde  la  cabeza. 

La  prontitud  de  esta  contestación  agradó  mucho  á 
Al-Motamid  y  la  recompensó  con  un  rico  presente  (1). 

Una  vez  oyó  i\l-Motamid  recitar  versos  en  que  se 
afirmaba  que  la  fidelidad  era  ya  tan  fabulosa  como  el 
cnanto  de  aquel  poeta  que  recibió  de  presente  mil  mo- 
nedas de  oro. 

—  ¿De  quién  son  esos  versos?  preguntó. — De  Abd- 
nl-Dscbalil,  le  contestaron.  — ¿Es  posible,  dijo  enton- 
ces el  Rey,  que  uno  dermis  servidores,  un  excelente poe- 


(1)  En  el  dístico,  dice  Schack,  en  nota,  que  hay  en  arábigo 
nn  juego  de  palabras  intraducibie.  Yo  dudo  que,  aun  traduci- 
do el  juego  de  palabras,  sea  el  dístico,  así  como  las  coplas  an-i 
teriores,  más  que  una  puerilidad;  pero  estos  y  otros  ejemplos 
pintan  las  costumbres,  la  cultura,  los  pasatiempos  y  el  modo 
qne  tenían  de  mostrar  su  agudeza  los  árabes  españoles  de  aquel 
tiempo.  Claro  está  que  estas  cosas  no  tienen  para  nosotros  el 
menor  valor  literario;  sólo  por  su  valor  histórico  se  citan. 
{^.  del  T.) 

T.  II.  8 
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ta,  pueda  considerar  como  fabuloso  el  presente  de  mil 
monedas  de  oro  ?  Y  en  seguida  envió  á  Abd-ul-Dscha- 
lil  la  mencionada  suma. 

Una  serie  de  versos  improvisados  de  Al-Motamid, 
que  sus  biógrafos  reproducen  j  acompañan  con  noticia 
de  las  circunstancias  en  que  se  compusieron,  nos  mani- 
fiestan lo  que  era  este  rey  como  poeta,  durante  el  pri- 
mer período  dichoso  de  su  vida.  Estos  versos  no  care- 
cen á  menudo  de  gracia  y  de  primor;  pero  su  más  alta 
inspiración  poética  la  debió  Al-Motamid  más  tarde  al 
infortunio. 

I. 

(( En  una  hermosa  noche  de  verano  habia  Al-Mota- 
mid  reunido  en  torno  suyo,  en  los  jardines  de  su  pala- 
cio, á  sus  cortesanos  y  más  fieles  servidores  y  á  algunas 
cantarínas.  El  aura  suave  acariciaba  á  los  convidados 
como  una  poesía  de  amor,  el  resplandor  de  las  lámparas 
rielaba  en  los  arroyos  cristalinos  y  murmuradores,  y  re- 
sonaba dulcemente  la  música  de  los  laúdes  y  cítaras, 
mientras  que  los  rayos  de  la  luna  se  quebraban  en  las 
columnas  del  patio  del  alcázar,  y  se  diria  que  temblaban 
sobre  la  verdura  de  la  enramada.  El  Eey  dijo  (1): 

Que  brille  el  vino  en  los  vasos, 
Y  que  del  nocturno  velo, 


(1)  En  esta  y  en  las  demás  introducciones  se  ha  suprimido 
mucho  de  la  pompa  superabundante  del  texto  arábigo. 
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Extendido  por  el  cielo, 
Disipe  la  oscuridad. 
Hacia  Orion  ya  la  luna 
Ya  derramando  su  lumbre, 
Cual  rey  que  llega  á  Ja  cumbre 
De  su  gloria  y  majestad. 
Ün  ejército  de  estrellas 
Cubre  la  extensión  oscura; 
La  luna  hermosa  fulgura 

Y  descuella  en  medio  de  él. 
Incansable  peregrina 

Por  vagarosos  senderos, 
T  los  más  ricos  luceros 
Ornan  su  regio  dosel. 
Como  en  el  cielo  la  luna, 
Asi  en  la  tierra  me  ostento, 
Cuando  me  cerca  contento. 
Mi  ejército  vencedor, 
O  cuando  lindas  muchachas 
En  torno  me  ofrecen  vino, 

Y  con  acento  argentino 
Entonan  himnos  de  amor. 
La  noche  de  sus  cabellos 
De  oscuridad  me  circunda, 

Y  en  luz  el  vino  me  inunda 
Que  ellas  me  quieren  brindar. 
Cántenme,  pues,  las  hermosas, 

Y  las  cítaras  resuenen; 
Las  hondas  copas  se  llenen 

Y  bebamos  sin  cesar  (1). 


(1)  Ya  hemos  dicho  repetidas  veces  que  gran  parte  del  méri- 
to de  estas  poesías  arábigas,  según  el  testimonio  de  los  que  co- 
nocen la  lengua  en  que  se  escribieron,  consiste  en  la  estructura, 
en  el  primor,  en  el  atildamiento  y  elegancia  del  estilo  y  de  la 
frase.  Así  es  que,  traducidas ,  pierden  mucho  y  no  se  compren- 
de el  entusiasmo  que  causaban.  Al-Motamid  fué  siempre  con- 
siderado como  un  egregio  poeta  y  admirado  hasta  de  los  be- 
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11. 


Una  risueña  mañana,  en  el  palacio  de   Mozainiya, 
el  jardin  competía  en  esplendor  con  las  elegantes  habi- 


duinos,  que  en  punto  á  idioma  y  á  poesía  pasaban  por  jueces 
más  competentes  y  más  severos  que  los  moradores  de  las  ciu- 
dades. De  esta  poesía  que  acabamos  de  traducir,  y  de  otras  del 
mismo  autor,  cuenta  Dozy  que,  recitadas  una  noche  por  un 
viajero  andaluz  en  un  campamento  de  beduinos  lakhmitas, 
produjeron  el  mayor  entusiasmo. 

Apenas  el  viajero  acabó  de  recitarlas,  se  levantó  la  tela  de  la 
tienda  en  que  se  hallaba,  y  un  hombre,  en  cuyo  aspecto  vene- 
rable se  conocía  que  era  el  jefe  de  la  tribu,  se  presentó  á  sus 
ojos,  y  le  dijo  con  aquella  pureza  de  acento  y  aquella  elegan- 
cia de  dicción  que  ha  hecho  siempre  famosos  á  los  beduinos,  y 
en  las  que  cifran  tanto  orgullo: 

— Dime,  ciudadano  á  quien  Dios  bendiga,  ¿  de  quién  son  esos 
poemas,  límpidos  como  un  arroyo,  frescos  como  césped  recien 
regado  por  la  lluvia,  tiernos  y  suaves  como  la  voz  de  una  don- 
cella de  áurea  gargantilla,  y  vigorosos  y  sonoros  como  el  grito 
de  un  camello  joven? 

— Son  de  un  rey  que  ha  reinado  en  Andalucía  y  que  se  lla- 
maba Ibn-Abbad,  respondió  el  viajero. 

— Supongo,  replicó  el  jefe,  que  ese  rey  reinaría  sobre  una  pe- 
queña extensión  de  territorio,  y  que,  por  consiguiente,  podia 
consagrar  todo  su  tiempo  á  la  poesía;  porque  quien  tiene  otras 
ocupaciones,  no  tiene  vagar  para  componer  versos  como  esos. 

— No  era  así  en  este  caso:  el  rey  reinaba  sobre  un  gran 
pueblo. 

— ¿Y  me  puedes  decir  á  qué  tribu  pertenecía  ? 

— Sí:  á  la  tribu  de  Lakhm. 

— ¿Qué  dices  ?  ¿  Era  lakhmita?  Entonces  era  de  mi  tribu. 

Y  lleno  de  júbilo  por  haber  descubierto  una  nueva  gloria  de 
su  tribu,  se  puso  á  gritar  con  voz  de  trueno : 
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taciones.  Ya  las  aves  habían  empezado  sa  concierto  de 
alegres  trinos  y  las  flores  confiaban  misterios  de  amor 
al  céfiro  que  besaba  sus  cálices.  Delante  del  Rej  estaba 
nna  doncella  cuyo  rostro  brillaba  como  la  luz  de  la  au* 
rora,  y  que  resplandecía  con  tantas  joyas  como  si  las 
pléyadas  mismas  le  sirviesen  de  collar.  Inclinándose 
con  gracia,  como  una  rama  airosa,  ofreció  al  Bey  un 
vaso  de  cristal  lleno  de  yrno. 
El  Rey  improvisó : 

Bella  es  la  dama  que  me  ofrece  el  vino, 
Befnlgente  licor,  i 

Oro  liquido  en  hielo  cristalino, 
Que  exhala  grato  olor. 


III. 


Refiere  uno  de  los  favoritos  de  Al-Motamid  que  en 
ima  hermosa  noche  de  luna  penetró  en  los  jardines  del 
alcázar.  Allí  vio  al  Rey,  que  estaba  al  borde  de  un  es- 


— ¡Sus,  gente  de  mi  tribu!  ¡Alerta,  alerta! 

En  un  instante  estuvieron  todos  de  pié  rodeando  á  su 
caudillo. 

Entonces  éste  rogó  al  viajero  que  recitase  otra  vez  las  mis» 
mas  poesías,  las  cuales  fueron  admiradas  de  todos  con  no  me- 
nor entusiasmo;  pero  el  placer  y  el  orgullo  de  los  beduinos  lle- 
garon al  último  punto  cuando  supieron  que  el  autor  era  lakh- 
mita;  montaron  á  caballo,  hicieron  una  brillante  fantoHa,  y 
colmaron  de  presentes  y  de  bendiciones  al  viajero  que  les  ha- 
bia  recitado  los  cantares  del  admirable  rey  poeta,  á  quien  ape- 
llidaban todos  primo.  (iV.  del  T.) 

T.  II,  3, 
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tanque,  en  cuyas  claras  aguas  se  reflejaban  las  estre- 
llas, por  tal  arte,  que  parecía  un  pensil  lleno  de  celes- 
tiales y  luminosaR  flores.  En  el  fondo  de  la  onda  pura 
se  yeia  la  via  láctea.  Un  aroma  de  ámbar  llenaba  el 
ambiente,  los  vientos  de  la  noche  movian  con  suavidad 
las  enramadas  de  mirto,  y  agitando  las  flores,  les  roba- 
ban los  encantadores  misterios  del  jardin  y  los  difun- 
dian  por  donde  quiera.  Al-Motamid,  sin  embargo,  per- 
manecia  con  la  mirada  flja  en  la  tierra,  y  sus  suspiros 
daban  señales  del  dolor  de  su  alma.  Por  último,  lamen- 
tándose de  la  ausencia  de  su  amada,  exclamó  de  esta 
suerte : 

Pronto  será  vencedora 
La  muerte  de  mi  pasión, 
Si  no  calmas,  corazón, 
El  dolor  que  me  devora. 
Ausente  de  mi  señora, 
Mil  recelos  me  dan  guerra; 
No  logro  paz  en  la  tierra, 
Y  el  sueno,  que  invoco  en  vano, 
Con  su  delicada  mano 
Nunca  mis  párpados  cierra  (I). 


(1)  A  pesar  de  su  entrañable  amor  á  Itimad,  tuvo  Al-Mota- 
mid otras  muchas  queridas,  á  quienes  compuso  versos;  siendo 
las  más  famosas  la  Perla,  la  Luna  y  la  Bien  amada. 

No  llegó,  con  todo,  basta  el  extremo  de  su  padre,  Al-Mota- 
did,  de  quien  se  refiere  que  llegó  á  tener  hasta  ochocientas 
concubinas.  (iV.  del  T.) 
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IV. 


En  un  hermoso  dia  se  encontraban  Ibn-Siradj  y 
otros  visires  y  cortesanos  en  Az-Zahra,  aquella  quin- 
ta de  los  califas  de  Córdoba  tan  brillante  en  otro  tiem- 
po. Ya  se  deleitaban  con  las  tempranas  flores  de  la  pri- 
mavera, y  ya  iban  de  un  kiosko  á  otro,  donde  se  rego- 
cijaban con  vino.  Por  último ,  se  detuvieron  en  un  flo- 
rido jardin,  regado  por  cristalinos  arroyos  y  cubierto 
de  una  fresca  alfombra  de  verdura.  Junto  á  ella  se 
veían  muchos  árboles  frondosos,  cuyas  ramas  movia  el 
nento,  y  se  veian  asimismo  las  ruinas  del  palacio.  Lo 
decaido  de  este  soberbio  edificio  parecia  burlarse  de  su 
pasada  magnificencia.  Los  grajos  graznaban  en  los  mu- 
ros. Los  caprichos  de  la  suerte  habian  extinguido  el 
brillo  del  palacio  y  ennegrecido  la  grata  sombra  que  en 
otro  tiempo  esparcía.  Ya  hacia  mucho  que  los  califas 
DO  le  iluminaban  con  su  presencia ,  aumentando  sus 
vergeles  y  avergonzando  á  las  nubes  con  la  abundante 
lluvia  de  su  liberalidad  inagotable.  Las  destrucción  ha- 
bía extendido  su  manto  sobre  el  palacio  y  echado  por 

« 

tierra  sus  cúpulas  y  azoteas. 

Con  todo,  los  visires  y  cortesanos  se  deleitaban  allí, 
bebiendo  vino,  cuando  se  llegó  á  ellos  un  mensajero  de 
Al-Motamid ,  y  les  dio  una  carta,  que  contenia  estos 
renglones : 

A  estOH  palacios  de  Az-Zahra 
Hoy  mis  palacios  envidian, 
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Porque  de  vuestra  presencia 
Consiguen  ellos  la  dicba. 
Como  el  sol  fuisteis  á  ellos, 
Apenas  amanecia, 
Venid  á  mi,  cual  la  luna, 
Que  ya  la  noche  principia. 

En  efecto,  fueron  al  Palacio  del  jardín ,  Casr-ul-Bos- 
tan,  qae  estaba  cerca  de  la  puerta  de  los  perfumeros,  y 
tuvieron  allí  una  espléndida  fiesta,  hermoseadacon  dan- 
zas y  juegos  y  esclarecida  por  la  presencia  del  Rey,  don- 
dé  se  les  sirvió  por  muchos  esclaros  un  agasajo  sun- 
tuoso. 


V. 


Abul-Asbag  fué  enviado  á  Al-Motamid  como  emba- 
jador del  Rey  de  Almería.  En  Sevilla  se  prepararon 
grandes  solemnidades  para  recibirle.  Desde  el  último 
lugar  en  que  pernoctó  antes  de  llegará  la  corte,  anun- 
ció el  embajador  su  pronta  llegada  y  la  de  su  comitiya 
con  los  siguientes  versos,  dirigidos  á  Al-Motamid: 

¡Oh  señor  prepotente!  bajo  tu  regio  manto 
Los  pueblos  se  congregan  buscando  protección; 
Tu  solo  nombre  llena  al  bárbaro  de  espanto; 
Los  árabes  te  tienen  en  gran  veneración. 
Ya  cevca  de  la  corte  do  tu  valor  descuella. 
Nos  sumergió  la  noche  en  honda  oscuridad; 
Mas  hacia  ti  nos  guia,  como  luciente  estrella. 
Tu  imagen,  que  en  el  alma  infunde  claridad. 
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Al-Motamid  respondió  al  ptinto: 

é 

Salud  y  dicha  os  envió, 
Salnd  y  dicha  os  dé  el  cielo, 
Cuando  yo  realmente  os  vea 

Y  no  en  imagen  del  sueño. 
Apresurad  el  viaje, 
Romped  el  nocturno  velo; 
Es  vuestra  alegre  embajada 
Cual  faro  que  os  guia  al  puerto. 
El  saber,  nobles  varones, 
Mana  del  estilo  vuestro: 
Regalo  dais  al  oido 

Con  frases  y  con  acentos. 
Instruis  con  vuestro  trato, 
Sois  doctos  en  el  derecho, 

Y  abundan  vuestros  escritos 
En  profundos  pensamientos. 

Oh  Abul-Asbag,  vén,  que  afable 
A  recibirte  me  apresto, 

Y  ganar  tu  voluntad 

Y  ser  tu  amigo  deseo. 
A  cada  paso  que  dan 
Los  vigorosos  camellos 

Que  á  mi  morada  os  acercan, 
Palpita  alegre  mi  pecho. 
No  reposaré  esta  noche. 
Con  ansia  y  afán  de  veros, 

Y  ya  estaré,  con  el  alba, 
Si  llegasteis  inquiriendo. 

VI. 

El  biógrafo  arábigo  de  Al-Motamid  tiene  por  una  de 
8U8  más  elegantes  y  graciosas  gacelas  la  que  sigue : 

Lejos  de  tí,  penando  do  contino, 
Infortunios  recelo; 


i 
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Ebrio  me  siento,  pero  no  de  yino, 

Sino  de  triste  y  amoroso  anhelo. 

Ceñir  quieren  mis  brazos  tn  cintura, 

T  mis  labios  besar  tus  labios  rojos; 

Hasta  gozar  de  nuevo  tu  hermosura, 

Han  jurado  mis  ojos 

Del  sueño  no  rendirse  á  la  dulzura. 

Vuélvete,  dueño  amado; 

Sólo  volverme  así  la  dicha  puedes, 

Que  está  mi  corazón  aprisionado 

Para  siempre  en  tus  redes. 

VIL 

A  su  visir  Ibn-Labbana,  cuando  éste  le  ofrecia  vino 
en  un  vaso  de  cristal : 

Es  de  noche,  mas  el  vino 
Esparce  el  fulgor  del  d|a, 
Puro  brillando  en  el  seno 
De  su  cárcel  cristalina: 
Torrente  de  oro  fundido 
/  Dentro  del  vaso  se  agita, 

T  en  el  haz  se  cuaja  en  perlas 
Resplandecientes  y  limpias; 
Centellea  como  el  cielo 
Que  los  astros  iluminan, 
Y  alza  espuma  como  arroyo 
Al  quebrarse  entre  l&s  guijas. 

VIII. 

A  la  imagen  de  su  amada,  que  se  le  apareció  en  sue- 
ños, durante  la  noche : 

Un  afán  enamorado 
Me  infunden ,  al  verte  en  sueños, 
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Las  rosas  de  tns  mejillas 
T  las  pomas  de  tu  pecho. 
También  acercarme  á  ellas 
Ansio  cuando  despierto» 
Mas  entre  los  dos  se  pone 
De  los  espacios  el  velo. 
Sientan  otros  de  la  ausencia, 
Sientan  el  dolor  acerbo; 

Y  tú,  pimpollo  de  palma, 
Tú,  gacela  de  ojos  negros, 
Tú,  de  aromáticas  flores 
Fecundo  y  cerrado  huerto, 
A  mi  corazón  marchito, 

A  mi  corazón  sediento 
Da  vida  con  el  perfume 

Y  el  rocío  de  tus  besos: 
Así  te  colme  de  dichas 

Y  bendiciones  el  cielo. 


IX. 


Al  visir  Abul-Hasan-Ibn-ul-Jasa,  que  le  había  en- 
riado  un  ramillete  de  narcisos : 

Ya  muy  tarde ,  por  la  noche, 
Tus  narcisos  recibía,' 

Y  al  punto  quise  con  vino 
Solemnizar  su  venida. 
En  la  bóveda  del  cielo 
Las  estrellas  relucían, 

Y  el  licor,  pasto  del  alma, 
.Brindaba  una  joven  linda. 

En  su  seno  reclinado. 
Duplicaban  mis  delicias 
El  zumo  que  dan  las  uvas. 
Sus  besos,  que  son  almíbar. 
Otros,  tomando  confites. 
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Anhelan  más  la  bebida; 
A  mí  tus  dulces  recuerdos 
De  confites  me  servían. 

La  primera  sombra  que  cayó  sobre  la  felicidad  de 
Al-Motamid  fué  la  trágica  muerte  de  su  hijo  Abbad, 
á  quien,  desde  que  se  apoderó  de  Córdoba,  tenia  allí 
de  gobernador. 

Pronto  tuvo  éste  que  resistir  el  ataque  de  Ibn-Oca- 
ya,  caballero  cordobés ,  que  se  habia  puesto  al  servicio 
del  Rey  de  Toledo  y  que  anhelaba  conquistar  la  ciudad 
en  su  nombre.  Abbad  procuró  reunir  su  ejército  rápida- 
mente, más  no  logró  rechazar  la  repentina  acometida 
nocturna.  Pereció  en  la  batalla,  y  su  cabeza ,  separada 
del  tronco,  fué  enviada  al  rey  de  Toledo.  El  padre,  que 
amaba  á  este  hijo  con  la  mayor  ternura,  sintió,  al  reci- 
bir la  nueva  de  su  muerte,  un  dolor  desesperado. 

Corrió  en  seguida  á  la  venganza,  reconquistó  á  Cór- 
doba, é  hizo  clavar  en  una  cruz  á  Ibn-Ocaya.  Aun  no 
presentia  cuántos  otros  casos  dolorosos  tendria  que  la- 
mentar en  adelante;  pero  sus  infortunios  se  acercaban 
con  rápidos  pasos  (1). 

En  aquel  tiempo,  dice  Ibn-Challikan,  se  habia  hecho 
tan  poderoso  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla ,  que  los  pe- 
queños principes  mahometanos  se  vieron  precisados  á 
ajustar  paces  con  él  y  á  pagarle  tributo.  Al-Motamid, 
aunque  más  poderoso  que  los  otros ,  se  hizo  también 

(1)  Script  arab.,  loci  II,  122.— Abdul  Wahid,  90. 


tübiitanó  de  Alfonso;  pero  éste,  (^¿ndd  éii  el  iaíño 
de  478  de  la  égitá  (1085  de  Cristo)  conquistó  á  Toledo, 
empezó  á  poner  la  mira  en  lo^  estados  de  Al^Mótainid; 
no  se  contentó  sólo,  con  el  tributo,  y  le  envió  una  em- 
bajada amenazadora,  pidiéndole  qué  le  entregc^e  'sus 
fortalezas.  El  Rey  de  Serilla  se  enojó  de  tal  suerte  con 
-la  embajada,  qtié  dio  de  golpes  ál  embajador  é  hizo  ma- 
ter  á  la  gente  de  su  séquito  (1).  Apenas  supo 'Alfonso 
h  Ocurrido,  empezó  á  reunir  todos  los  aprestos  pi^a  i^i- 
tiár  á  Sevilla.  '  '  *      * 

Entretanto  se  congregáronlos  jeques  del  Isíám  para 
iratar  derlbs  medios  t$($n  que  podrían  salvarse  de  tama- 
ña peligro.  Todos  convinieron  en  que  el  poder' de  los 
mahometanos  estaba  pendido  si  los  Soberanos  persistían^, 
como  hasta  entonces,  en  hacerse  la  guerra  uik)S  á  otros. 
Sobre  él  camino  que  débian  toínár;  -en  la  desesperada 


(1)  Lo  que  Doay  refiere  es  qtie  un  judío,  llamado  Ben-Jalib, 
fué  á  cobrar  el  tributo  de  parte  de  Alfonso  VI,  y  que,"  como  1¿ 
pagasen  en  moneda  de  baja  ley,  dijo  que  no  tomaría  ^inp  orp 
puro,  y  que  al  año  siguiente  ya  no  se  contentaria  sino  coníor- 
lalezaa.  Furioso  Al-Motamid  de  lá  insolencia  del  judíoi  tizó 
que  le  crucificasen.  Los  caballeros  cristianos  que  acompañaban 
al  judio  fueron  encerrados  en  una  mazmorra.  Alfonso  YI  los 
íescató,  dando  por  ellos  la  plaza  de  Almodóvar;  pero  en  segui- 
da se  puso  en  campaña  para  vengar  aquel  insulto,  taló  y  asoló 
las  tierras  de  Al-Motamid,  se  llevó  mucho  botin  y  cautivos, 
«itió  á  Sevilla  durante  tres  dias,  y  llegó  hasta  Tarifa,  en  cuya 
playa  metió  BU  caballo  en  el  mar  hasta*  la  cincha,  exclamando: 
«Bste  suelo  es  el  último  confín  de  España,  y  yo  le  he  tocado.» 
Luego  se  volvió  contra  Toledo,  que  no  habia  conquistado  aún 

T.  II.  1 
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rituacion  en  que  se  hallaban  en  aqnel  momeiüo,  hiibo 
diversidad  de  pareceres.  Por  último,  resolviercNi  que  de- 
bían pedir  aaxilio  contra  los  cristianos  á  JiistiMbo- 
Taschfin,  emperador  de  Marruecos. 

Este  poderoso  principe,  jefe  de  los  fanáticos  almorá- 
vides, adelantándose  desde  los  desiertos  de  África  á  las 
fructíferas  comaiicas  de  1a  costa,  habia  sujetado  i  su 
dominio  una  gran  parte  del  Maghreb.  Respedio  á  la 
suerte  desgraciada  que,  por  causa  suya,  tuvieron  más 
tarde  los  Abbadidas ,  cuenta  lo  siguiente  un  historia- 
dor arábigo: 

«Al-Motadid  se  informaba  continuamente,  cuando 
recibía  noticias  de  África,  sobre  si  los  bereberes  se  ha- 
bían enseñoreado  ya  de  las  llanuras  de  Marruecos.  Al- 
guien le  habia  profetizado  que  este  pueblo  habia  de 
despojar  del  reino  y  del  trono  á  él  ó  á  su  hijo.  Cuando 
recibió,  por  último,  la  nueva  de  que  ya  se  habían  apo- 
derado de  la  mencionada  Uaiiura,  reunió  á  sus  hijos  en 
tomo  suyo  y  les  dijo:  ((¿Quién  puede  saber  si  los  ma- 
les con  que  ese  pueblo  nos  amenaza  caerán  sobre  mí  ó 
sobre  vosotros? ))  A  lo  cual  respondió  Abul-Casin,  des- 
pués apellidado  Al-Motamid :  « ;  Dios  quiera  tomarme 
por  víctima  en  lugar  tuyo  y  descargar  sobre  mí  cabeza 
todos  los  infortunios  que  se  anuncian  I »  Esta  plegaria 
y  ofrenda  se  cumplió  más  tarde  como  una  profecía»  (1). 
Ko  debió,  con  todoj  de  infundir  gran  recelo  lo  profe* 

(1)  Abdul-Wahid,  70. 
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tizado  en  el  inimo  de  Al-Motamid,  pues  que  no  se 
opuso  ala  decisión  que  tomaron  los  jeques  de  SeyiUa. 
Antes,  por  el  contrario,  en  el  año  de  1086  se  embarcó  y 
fué  á  Marruecos  en  busca  de  Jusuf,  á  quien  rogó  qué 
le  socorriese  con  armas  y  caballos  contra  los  cristia* 
nos  (1).  Josuf  prometió  al  punto  que  cumpliría  su  de* 
seo,  y  el  Rey  de  Beyüla  yoItíó  á  Andalucía  muy  satis-* 
fecho.  Ignoraba  que  él  mismo  daba  ocasión  á  su  ruina, 
y  que  la  espada,  que  él  creia  que  iba  á  desnudarse  en 
BU  favor,  se  volreria  contra  él  (2).  Jusuf  se  apercibió 
con  grandes  armamentos  para  su  venida  á  Andalucía, 
7  todos  los  caudillos  de  las  tribus  bereberes  que  pudie- 
ron, acudieron  á  él;  de  suerte  que  logró  reunir  un  ejér* 
cito  de  cerca  de  7*000  caballos  y  muchísima  infantería. 


(1)  Ssto  es,  según  Abdnl-Wahid,  90.  Otros  autores  dicen  que 
Al-Motamid  se  limitó  á  mandar  á  Josof  una  embajada.  Dozy 
asegura  que  los  antores  que  suponen  qne  Al-Motamid  pasó  á 
Aírica,  confunden  la  primera  expedición  de  JubqI  con  la  se- 
ganda.  En  esta  ocasión  fueron  ¿  África  á  pedir  socorro  á  Jn- 
siif ,  en  nombre  de  sus  respectivos  soberanos,  Abn-6ecr-ibn- 
Zaidnn,  visir  de  Al-Motamid,  y  los  cadies  de  Badajos,  Córdo- 
ba j  Granada.  {N.  del  7.) 

(2)  A  lo  que  parece,  no  fné  imprevisor  Al-Motamid,  sino  que 
el  celo  de  sn  religión  pudo  más  que  sus  recelos.  Se  cuenta  que 
8u  hijo  Rachid  le  representó  lo  peligroso  que  era  llamar  á  los 
almorayides.  Al-Motamid  respondió: «  Todo  eso  es  verdad,  pero 
no  quiero  que  en  las  edades  futuras  me  acusen  de  haber  sido 
la  cansa  de  que  la  Andalucía  caiga  en  poder  de  los  infieles;  no 
qoiero  que  mi  nombre  sea  maldito  en  todos  los  pulpitos  mu- 
gnlmanes.  8i  es  menester  elegir,  prefiero  ser  camellero  en  Áfri- 
ca qne  porqueriso  en  Castilla.»  (JV.  M  T^ 
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Oon  estas  fuerzas  se  embátoó  eu  Ceuta  y  desembarcó 
eu  .Algeciras. 

-  Ai-Motamid  salió  ¿  recibirle  con  los  más  ilustres  se- 
ñores de  su  xeino  ^  le  hizo  grandes  honras ,  j  le  regaló 
una  infinidad  de  tesoros,  tales,  que  Jusuf  no  los  habia 
visto -mayores  en  su  vida,  y  éstos  fueron  los  que,  por 
ve¿  primera,  en<26ndieron  en  su  alma  el  deseo  de  apode- 
rarse.  de  Añdaluoía. 

Aumentado  con  las  huestes  de  todos  los  principes  de 
la  Península,  se  dirigió  hacia  el  Norte  el  ejército  de  los 
u^uslimes.  Por  la  otra  parte,  Alfonso  no  habia  perdo- 
nado ni  amenazas  .ni  promesas  para  reunir  bajo  sus  es- 
tandartes muchos  guerreros.  El  encuentro  de  ambos 
ejércitos  tuvo  lugar  en  tierra  de  cristianos,  no  lejos  de 
Badajoz.  Allí  se  dio,  en  el  año  de  1086,  la  tremenda 
batalla  de  Zalaca.  Al-Motamid,  cuyas  tropas  tuvieron 
que  resistir  lomas  fuerte  de  la  pelea,  combatió  con  ex- 
traordinario valor  y  recibió  muchas  heridas.  Largo 
tiempo  estuvo  indecisa  la  victoria ;  mas  por  último  se 
inclinó  del  lado  de  los  muslimes,  que  la  alcanzaron  bri- 
llantísima. Oon  dificultad  pudo  escaparse  el  rey  D.  Al- 
fonso VL.  Jusuf  mandó  cortar  las  cabezas  de  los  cris- 
tianos muertos ,  y  cuando  las  amontonaron  delante  de 
él,  era  tal  su  número,  que  parecían  una  montaña.  Diez 
mil  de  estas  cabezas  envió  á  Sevilla ,  otras  tantas  á 
Zaragoza,  Murcia,  Córdoba  y  Valencia,  y  cuatro  mil 
á  África ,  que  fueron  colocadas  en  diversas  ciudades. 
En  el  Maghrei)  y  ,en  tod»  la.  España  muslímica  hubo 
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muchos  regocijos  públicos,  se  repartieron  limosnas  y  se 
dio  libertad  á  no  pocos  esclayos  para  dar  gracias  á  Alá 
por  haber  engrandecido  j  afirmado  la  verdadera  fe  con 
nn  triunfo  tan  glorioso  (1). 

Jnsuf  se  YolTióáÁfrica)  y  Al-Motamidá  Sevilla.  Al 
año  siguiente  volvió  Jusuf  á  Andalucía  y  descubrió  por 
vez  primera  sus  miras,  destronando  al  Rey  de  Granada 
y  apoderándose  de  su  reino.  Sin  embargo ,  con  Al-Mo- 
tamid  siguió  conduciéndose  aún  como  fiel  aliado  y  ami- 
go; pero  su  alma  se  llenaba  cada  vez  más  de  admira- 
ción y  codicia  por  la  riqueza  y  hermosura  de  España^. 
Los  que  más  de  ordinario  le  rodeaban  empezaron  en- 
tonces á  representarle  cuan  fácil  le  sería  apoderarse  de 
nn  país  tan  hermoso,  y  trataron  de  enojarle  contra  el 
Rey  de  Sevilla ,  poniendo  en  su  conocimiento  algunas 
cosas  que  Al-Motamid  les  habia  dicho  contra  él  en  el 
seno  de  la  confianza. 

Mientras  que  estas  nubes  tempestuosas  se  amonto- 
naban sobre  la  casa  de  los  Abbadidas,  se  diria  que  Al- 
Motimrid  no  abrigaba  atin  ninguna  sospecha.  En  cam- 
bio,  su  hijo  Eachid  no  podia  desechar  los  más  tristes 
presentimientos.  Una  vez,  estando  de  conversación  con 
algunos  amigos ,  se  habló  de  los  sucesos  de  Granada  y 
de  la  toma  de  posesión  de  aquella  ciudad  por  Jusuf. 
El  Príncipe  oia  silencioso,  ensimismado  y  melancólico. 
Por  último,  dijo,  pensando  en  la  destrucción  de  los  pa- 

(1)  Al-Eabtas,  96. 

T.  11.  i. 
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laeios  de  Granada:  «De  Dios  Teñimos  j  á  Dios  toWi^ 
mos.)>  Los  amigos  desearon  entonces  perpéina  daracion 
á  sns  palacios  y  á  su  reino.  Racbid  se  soeegó,  y  mandó 
á  Abu-Becr^  de  Sevilla,  que  castase  n  cantar.  Bste 
empezó  ana  antigua  poesía  arábiga,  eoyos  primeros 
versos  son : 

{ Mansión  de  Maya,  al  pió  del  alto  moube 
Abandonada  yaces  y  en  ruinas! 

El  rostro  del  Príncipe  volvió  á  cubrirse  de  tristeza. 
Racbid  mandó  á  una  cantarína  que  canlase  otra  cosa. 
La  cantarína  dijo : 

¿Qaién  de  tan  seco  corazón,  ao  Ilota 
La  ciudad  asolada  contemplando? 

Esto  aumentó  su  pesar.  Su  frente  se  anubló  más  aún. 
Mandó  cantar  á  otra  cantarína,  y  ésta  dijo : 

Anhelo  repartir  á  manos  llenas 
Entre  los  desvalidos  mi  tesoro; 
Pero  ¿qué  han  de  esperar  los  desvalidos. 
Cuando  yo  mismo  soy  menesteroso? 

Queriendo  entonces  el  poeta  Ibn-Lebbana  borrar  la 
mala  impresión  de  estos  versos,  recitó  Tos  siguientes : 

Palacio  de  los  palacios, 
Morada  de  la  nobleza, 
Ojalá  que  siempre  brilles 
Con  los  varones  que  albergas. 
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Uf^palaoia  eé  oomd  ttnt. 

Mas  ést3  más  gloria  encierra; 
Pues  dos  príncipes  ilustres 
Con  Htt  Talor  le  sustentan; 
Ar-Rachid,  que  resplandece 
Como  de  Orion  la  estrella, 
Y  Al-Motadd,  que  la  fe  escuda 
T  que  es  nn  rajo  en  la  guerra. 
Ambos,  con  brazos  robustos, 
Como  á  corceles  enfrenan 
Al  Ocaso  y  al  Oriente, 
Tirándoles  de  la  rienda. 
Cual  relámpago  deslumhran 
8us  ojos  en  la  pelea; 
Dones  en  la  paz  prodigan, 
Como  el  rocío  á  la  tierra. 

El  Principe  se  tranqnilizó  bastante  al  oír  los  prime- 
ros versos  de  esta  composición ;  pero  en  las  palabras  un 
palacio  es  como  otro  creyó  ver ,  como  los  demás ,  que 
liabia  nn  mal  agüero ,  y  todos  se  llegaron  á  convencer 
de  que  este  mal  agüero  se  vería  cumplido  (1). 

No  tardó, mucho  el  destino  en  realizar  aquellos  te- 
mores; Jusuf,  en  1090)  arrojó  de  repente  la  máscara  de 
aliado,  que  habia  conservado  hasta  entonces,  se  apode- 
ró de  la  fortaleza  de  Tarifa ,  y  desde  allí  se  hizo  procla- 
mar señor  de  toda  Andalucía.  Con  el  propósito  de  lle- 
var á  cabo  su  plan,  largo  tiempo  meditado ,  dominaba 
7a  previamente  varias  fortalezas  andaluzaa  en  los  con- 
fines de  I06  reinos  erietianos»  Los  guerreros  que  esta- 
ban en  elía's  cayeron  entonces  sobre  Córdoba  y  la  si- 

(1)  ABBA0IDA,  II,  40. 
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liaron.  Maman,  bijo  de  Al-Motamid^  defendió  valero- 
samente la  ciudad,  pero  fué  muerto  después  de  una  re- 
sistencia heroica,  y  Córdoba  cayó  en  poder  de  los  ene- 
migos (1). 

Estos  marcharon  entonces  contra  Sevilla  y  empeza- 
ron el  sitio.  AI-Motamid ,  que  se  hallaba  en  la  ciudad, 
mostró  gran  serenidad  y  valor,  y  compartió  todos  los 
peligros.  Cuando  ya  no  le  quedaba  ninguna  esperanza, 
hizo  muchas  salidas ,  y  se  arrojó,  buscando  la  muerte, 
sólo,  con  una  túnica  y  sin  armadura,  en  medio  de  los 
contrarios.  Su  hijo  Malic  murió  á  su  lado  en  esta  oca- 
sión ;  mas  él  se  salvó  de  la  muerte.  Por  último,  en  Se- 
tiembre de  1091  entraron  los  almorávides  en  la  ciudad. 
Los  habitantes  corrían  desesperada  y  angustiosamente 
por  las  calles.  Algunos  escaparon  arrojándose  desde  los 
muros  ó  nadando  por  el  rio.  Los  enemigos  entraron  á 
saco  las  casas  y  robaron  cuanto  habia  en  ellas.  Los  pa- 
lacios de  Al-Motamid  fueron  ignominiosamente  devas- 
tados (2). 

Al-Motamid,  prisionero,  se  vio  obligado  á  mandará 
sus  dos  hijos,  Al-Motadd  y  Ar-Radhi,  que  estaban  en 
Boada  y  Mertola,  que  entregasen  aquellas  fortalezas 


(1)  Abdtjl-Wahid,  98. 

(2)  Ibn-Challirak.  Al-Motamid  se  defendió  aún  algún 
tiempo  en  el  alcázar,  y  aun  después  de  tomada  y  saqueada  la 
ciudad  de  Sevilla,  hizo  otra  salida  desde  él  y  rechazó  á  los  al- 
morávides. En  esta  ocasión  fué,  según  Dozy,  cuando  murió 
Malic,  su  hijo.  Por  último  tuvo  que  rendirse.  (iV.  del  Z) 
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casi  inexpugnables,  pues  de  lo  contrario  el  y  todos  los 
sayos  perderían  la  vida.  Los  hijos  no  querían  en  un 
principio  pasar  por  tal  oprobio  y  se  negaban  á  hacer  la 
entrega;  pero,  considerando  el  peligro  que  corrían  su 
padre  y  su  madre ,  las  entregaron  al  fin ,  no  sin  hacer 
antes  capitulaciones  honrosas.  Las  capitulaciones  fue- 
ron violadas,  y  el  general  enemigo  privó  á  Al- Motada 
de  todos  sus  bienes,  Ar-Badbi  fué  muerto  á  trai- 
ción (1), 


(1)  Abdul-Wahid,  90.  Según  Dozy,  contribuyó  en  gran  ma- 
nera ato  pronta  conquista  de  Andalucía  por  los  almorayides  el 
disgusto  y  encono  con  que  miraba  á  los  príncipes  del  país  una 
parte  del  pueblo,  y  particularmente  los  alfaquies  y  los  más  fa- 
náticos musulmanes.  Jusuf  obtuvo  de  los  alfaquies  españoles 
dos  fetfM^  ó  como  si  dijéramos  dos  bulas  de  excomunión  con* 
ira  Al-Motamid  y  los  otros  soberanos,  acusándolos  de  impíos  ' 
y  de  que  se  aliaban  con  los  reyes  cristianos  y  de  que  sobrecar- 
gaban al  pueblo  de  contribuciones.  Jusuf  empezó.por  abolir  los 
tributos  que  pagaba  el  pueblo  y  que  el  Coran  no  consentía. 
Después  Mzo  pagar  no  menores  tributos,  á  pesar  del  Coram. 

Al-Motanúd  en  nn  principÍQ  combatió  por  su  religión  en 
Zalaca  y  se  alió  de  buena  fe  con  Jusuf  contra  Alfonso  VI  de 
Castilla.  Sólo  ya  muy  tarde,  y  cuando  vio  que  los  almorávides  ' 
hablan  conquistado  el  reino  de  Granada  y  amenazaban  el  suyo, 
ee  alió  con  Alfonso  VI  contra  el  enemigo  común,  contra  los 
bárbaros  de  África.  Ésta  alianza  tardía  fué  inútil  é  hizo  más 
♦cruel  su  suerte  después  que  fué  vencido.  Cuando  ya  Al-Mota- 
mid estaba  sitiado  en  Sevilla,  envió  Alfonso  VI  un  ejército  en 
su  auxilio,  al  mando  de  Albar  Fañez;  pero  el  ejército  fué  der- 
rotado por  los  almorávides  cerca  de  Almodóvar. 

I^oco  después  de  la  toma  de  Sevilla,  los  almorávides  conquis- 
taron también  á  Almería,  Badajoz,  Murcia,  Beniay  Játiva  y  ' 
hasta  Valencia,  donde  se  defendió  aún  durante  dos  años,  des^ 
pues  de  la  muerte  del  Cid,  su  viuda  dQüa  Jimena. 
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Jusuf  mandó  que  llevasen  á  Al-^Motataid»  cargado  d« 
cadenas,  y  en  compañía  de  toda  sñ  familia,  eti  un  bajel 
á  África.  El  dia  de  la  partida  se  reunió  el  pueblo  de  Se- 
villa, con  grandes  lamentos ,  á  la  oríUa  del  Gaadalqui- 
vir,  y  despidió  con  lágrimas  á  los  desterrados.  • 

Conducido  asi  á  Marruecos  Al-Motanlid  cotí  los  su- 
yos, se  vio  condenado  á  prisión  por  toda  la  vida.  El  la- 
gar que  se  destinó  para  su  prisión  fué  la  ciudad  de  Ag- 
mat,  al  sudoeste  de  Marruecos.  Allí  exhaló  su  dolor 
' sobre  las  mudanzas  de  la  fortuna,  de  que  él  era  tanlas- 
timoso  ejemplo ,  y  lamentando  sus  desgracias  y  1^  de 
su  familia,  y  suspirando  por  la  hermosa  y  para  siekñpre 
perdida  patria,  improvisó  poesías  tan  llenas  de  verdad 
y  profundidad  de  sentimiento ,  que  nada  hay  compara- 
ble á  ellas  en  toda  la  literatura  arábiga. 

((Las  sentidas  y  conmovedoras  elegías  de  Al-Mota- 
mid,  dice  Dozy ,  arrebatan  de  tal  suerte  al  lector,  que 
cree  sentir  el  mismo  amargo  dolor  que  el  rey  poeta,  y 
encontrarse  con  él  y  con  sus  hijos  y  demás  familia  en 
el  mismo  duro  encierro.)) 

La  serie  de  estas  composiciones  empieaa  con  anca 
versos  que  dijo  cuando  le  encadenaron: 

Cadena,  que  cuál  serpiente 
£¡n  torno  ciñes  mi  cuerpo, 

Mas  tarde,  por  último,  conquistaron  á  Zaragoza»  y  asi  toda 
la  España  musulmana  vino  á  reunirse  bajo  el  cetro  del  Empe- 
rador de  Marruecos  y  bajo  el  fanático  despotismo  de  loe  pode* 
rosos  alf aquíes.  (N,  del  Z) 
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Antes  que  tns  eslAbones 
Me  aprieten  j  den  tormento, 
Ulcerándome  los  pulsos 
T  quebrándome  los  huesos. 
Piensa  en  lo  que  he  sido  antes 
Y  en  que  me  debes  respeto. 
La  mano  que  ligas  hoy, 
(onerosa  en  otro  tiempo, 
Axaparaba  al  desvalido 
T  premiaba  á  los  ingenios, 
T  si  empu£Laba  el  alíange 
En  el  combate  tremendo^ 
Las  puertas  del  paraíso 
Abri'a  y  las  del  infierno. 

• 

tt  Cuando  él,  dice  Ibn-Chakan^  se  vio  arrastrado  lejos 
de  su  patria ,  despojado  de  todos  sqs  tesoros  y  como 
enterrado  vivo  en  una  mazmorra  de  África;  cuando  se 
Tió  secuestrado  de  todo  comercio  y  trato  con  los  hom- 
bres ,  sin  poder  hablar  con  sns  amigos  y  conocidos ,  y 
sin  poder  consolar  algo  sus  penas  en  amistosos  colo- 
quios, entonces  suspiró  y  gimió  de  continuo,  porque 
no  le  era  daUe  concebir  la  menor  esperanza  de  volver 
á  ver  su  país  tan  querido.  Los  sitios  donde  en  otra 
¿poca  habia  sido  tan  dichoso  se  presentaban  á  su  ima* 
gmacion ,  y  se  le  aparecian  las  ciudades  arruinadas  y 
desiertas ,  y  veia  los  palacios  que  él  mismo  habia  edi^ 
ficado,  como  hijos  que  lloran  la  pérdida  de  su  padre  y  la 
ftusencia  de  sus  alegres  y  antiguos  moradores.  Los  al* 
ciiares  y  jardines  de  Sevilla,  iluminados  antes  por  la 
lona  llena  de  su  magnificencia  real,  y  animados  con  el 
tniirmullo  de  las  más  dulces  |)Iáticas  y  con  el  suave  so* 
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nido  de  las  fiestas  nocturnas ,  estaban  ahora  oscuros  y 

* 

silenciosos  ,  y  huérfanos  de  su  noble  dueño ,  se  conver- 
tían en  montones  de  escombros. 

Perdido  Al-Motamid  en  estos  pensamientos,  compu- 
so lo  siguiente: 

Los  palacios  desiertos  de  Sevilla 
Por  sus  príncipes  gimen, 
Generosos  y  dulces  en  las  paces, 
Leones  en  las  lides. 
De  Zoraya  el  alcázar  se  lamenta; 
Sus  cúpulas-  sublimes 
No  ya  de  mi  largueza  soberana 

El  rocíA  reciben.       .  .       

El  gran  Guadalquivir  mi  ausencia  llora; 
Las  quintas  y  jardines, 
.  Que  en  su  líquido  espejo  se  miraban,  • 
Al  oprobio  se  rinden. 
Y  yo,  que  del  torrente  de  mis  dones 
La.  dicha  brotar  hice,  . 
Arrastrado  en  torrente  de  infortunios. 
De  Libia  al  centro  vine  (1). 

Al-Motamid  habla  tenido  siempre  en  gran  predilec*- 
cion  la  quinta  de  Az-Zahir ,  la  más  hermosa  y  amen» 
de  todas  las  suyas.  Alli,  en  la  orilla  del  Guadalquivir^ 
entre  olivares  y  huertas,  había  pasado  les  mejores  días 


(1)  Es  completamente  imposible  traducir  de  un  modo  agra- 
dable y  al  mismo  tiempo  con  toda  fidelidad  ei  texto  arábigo. 
Por  lo  tanto,"  asi  en  la  traducción  de  esta  poesía  como  enlafle 
las  que  siguen  me  he  tomadogran  libertad.  En  el  texto  se  nom- 
bran otros  palacios  y  quintas,  de  los  ctfales  hablaré  en  la  parte 
•de  esta  obra  que  trata  de  la  arquitectura. 
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de  su  Tida.  Asi  es  qne  en  el  destierro  y  en  la  prisión 
nada  anhelaba  tanto  como  volver  á  ver  su  quinta,  á 
cuyo  recuerdo  cantaba : 

Mientras  que,  de  España  ansen te, 
Estoy  en  Maghreb  cautivo, 
Allá  en  mi  querida  patria 
Me  llora  el  trono  vacío; 
Mi  fuerte  lanza  y  mi  alfange 
Están  de  luto  vestidos, 
Los  almimbares  me  lloran 
Por  compasión  y  cariño. 
La  dicha»  que  á  otros  sonrie, 
De  mi  para  siempre  ha  huido. 
¡Ay!  que  de  las  nobles  almas 
Envidioso  y  enemigo, 
Me  robó  corona  y  reino 
Desapiadado  el  destino, 

Y  llenó  de  amargas  penas 
El  fondo  del  pecho  mió. 
De  mi  suerte  deplorable 

Se  conduele  el  cielo  mismo. 
Asi,  libre  de  cadenas, 
Ver  de  nuevo  aquellos  sitios 
Me  deje,  donde  dichoso 

Y  respetado  he  vivido; 
Discurrir  sobre  las  ondas 
Del  Guadalquivir  tranquilo, 
A  la  luz  de  las  estrellas 

En  clara  noche  de  estío; 
A  la  sombra  reposarme 
De  los  frondosos  olivos, 

Y  oir  el  susurro  leve 

Del  aura  mansa  en  los  mirtos, 
O  entre  la  verde  enramada 
De  la  tórtola  el  gemido. 
Si  otra  vez  mis  ojos  vieran 
Los  soberbios  edificios 

T.  II.  ^ 
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De  Az-Záhir  y  de  Zorajra, 
Por  mi  {^07  ellos  movidos, 
Brillar  harían  de  gozo 
Los  torreones  magníficos; 

Y  Az-Zahir  me  albergarla 
En  su  encantado  recinto, 
Como  recibe  una  esposa 
Al  dulce  dueño  querido. 
Imposible  es  tanta  dicha; 
Fuera  esperarla  delirio, 
Si  en  Alano  se  esperase 

Y  en  su  poder  infinito. 

En  Agmat  se  celebró  uoa  fiesta.  El  rey  prisionero 
Tió  desde  el  fondo  de  sn  calabozo  al  pneblo,  que  salis 
al  campo  en  alegres  grupos.  Sus  hijas  entraron  enton- 
ces en  la  prisión,  llorando  y  con  las  Testiduras  desgar- 
radas. Estas  princesas  se  veian  ahora  obligadas  á  ganar 
la  vida  hilando,  y  una  de  ellas  servia  en  la  casa  de  la 
hija  de  un  antiguo  servidor  de  Al-Motamid.  Cuando  el 
desdichado  rey  vio  á  sus  hijas  con  los  pies  desnudos  y 
'  enflaquecidas  por  el  hambre  y  los  trabajos,  rompió  en 
lastimero  llanto  y  dijo,  hablando  consigo  mismo : 

Cuando  estabas  libre, 
Las  fijestas  solían 
El  alma  alegrarte, 
Que  hoy  gime  cautiva. 
Cubiertas  de  harapos 
Hoy  yes  á  tus  hijas, 
Que  hilando  afanosas 
Sustentan  la  vida. 
Llorando  á  ti  llegan, 
Muertas  de  fatiga; 
Sus  áridos  labios 
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Tu  frente  acariciati. 
Hollaron  nn  tiempo 
Bégias  alcatifas, 
Sobre  ámbar  y  algalia 
La  planta  ponían. 
Con  los  pies  desnudos 
Ora  el  lodo  pisan, 
Ora  la  miseria 
Sus  rostros  marchita, 
Y  lágrimas  ora 
Surcan  sus  mejillas*- 
Bien  eaqué  lamentes 
La  fiesta  del  dia. 
Bsclavo  te  hizo 
Del  hado  la  envidia; 
El  hado,  que  antes 
Brindábate  dichas. 
En  vano  en  su  fuerza 
Los  reyes  confian: 
El  poder  es  sueño, 
La  gloria  mentira. 

Mientras  Al-Motamid  arrastraba  en  África  tan  pe- 
nosa existencia,  uno  de  sus  hijos  se  alaó  en  Andalucía 
contra  los  usurpadores  del  reino  paterno;  se  apoderó 
del  castillo  de  Arcos  ^  cerca  de  Bevilla ,  y  se  luai^tuyo 
ea  él  durante  muchos  meses,  esperando  que  también  se. 
alzasen  y  viniesen  en  su  auxilio  los  parciales  de  los 
Abbadidas.  Cuando  Al^-Motamid  supo  eipta  nueva,  se 
lisoiKJeó  por  un  momento  con  la  esperanza  de  que  el  al- 
zamiento tendría  buen  éxito  y  con  que  podria  volver  á 
sus  estados;  pero  pronto  tomó  á  caer  en  su  primera 
melancolía  y  dijo  (1): 


(1)  Las  nuevas  del  alzamiento  de  su  hijo,  que  se  .llamaba 
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¿Por  qué  en  olvido  y«ii  ocio 
Ya  se  enmoheoe  mi  espada» 
Aunque,  ardiendo  en  sed  de  guerra, 
Quiero  siempre  desnudarla? 
¿Por  qué  se  llena  de  herrumbre 
El  acero  de  mi  lanza, 
Sin  que  en  la  sangre  se  moje 
De  las  enemigas  bandas? 
Ya  no  cabalgaré  nunca 
En  mi  corcel  de  batalla, 
Que,  el  ávao  freno  tascando. 
De  espuma  se  salpicaba. 
No  obedecerá  á  mi  brida. 
Ni,  al  presentir  la  emboscada, 
Para  advertirme  el  peligro, 
Se  alzará  sobre  las  ancas. 
Si  á  nadie  la  lanza  puede. 
Ni  el  alfange,  infundir  lástima. 
Aunque  cubiertos  de  oprobio. 
Aunque  ruginosos  yazgan. 
Tú  al  menos  \  oh  madre  tierra! 
Ten  piedad  de  mi  desgracia; 
Dame  reposo  en  tu  seno. 
Sepúltame  en  tus  entrañas. 


El  desesperado  alzamiento  de  Andalucía  fué  sofoca- 
do pronto,  y  el  hijo  de  Al-Motamid,  defendiéndola 
fortaleza  de  Arcos,  fué  muerto  de  un  flechazo.  Después 
de  este  inútil  conato  para  restaurar  la  dinastía  de  los 
Abbadidas,  el  encierro  del  rey  cautÍYO  se  hizo  más  duro. 


Abd-al-Djabbar,  se  las  trajo  el  poeta  Ibn-al-Labbana,  el  más 
ñel  de  sus  amigos,  que  vino  á  Agmat  á  verle.  Abd-al-Djabbar, 
no  sólo  se  habia  apoderado  de  Arcos,  sino  también  de  Algc- 
ciras.  (jV:  del  T.) 


i 
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y  lamas  profunda  tristeza  que  él  sintió  entonces  la  ex* 
presó  en  estos  versos : 

En  vez  de  las  gallardas  cantadoras, 
Me  canta  la  cadena 

Kudo  cantar,  que  el  alma  á  todas  horas 
De  dolor  enajena. 
La  cadena  me  ciñe  cual  serpiente; 
Cual  serpiente  mi  acero 
Entre  los  enemigos  fieramente 
Resplandeció  primero. 
Hoy  la  cadena  sin  piedad  maltrata 
Mis  miembros  7  los  hiere, 

Y  acusa  el  corazón  la  suerte  ingrata, 

Y  morir  sólo  quiere. 

A  Dios  en  balde  mi  clamor  elevo, 

Porque  Dios  no  me  escucha; 

Cáliz  de  acíbar  y  ponzoña  bebo 

En  incesante  lucha. 

Los  que  sabéis  quién  soy  y  quién  yo  era 

Lamentad  mi  caida: 

Se  marchitó  cual  flor  de  primavera 

La  gloria  de  mi  vida; 

Música  alegre,  espléndidos  salones 

Trocó  el  hado  inseguro 

En  resonar  de  férreos  eslabones 

Y  en  calabozo  oscuro. 

Una  vez  vio  Al-Motamid ,  desde  el  fondo  de  su  ca- 
labozO)  una  bandada  de  palomas  torcaces  que  iban  vo- 
lando, y  pensó  en  que  no  estaban  aprisionadas  en  red 
algnna  ni  separadas  de  sus  polluelos ,  sino  que  libres 
se  movian  por  el  aire  y  podian  buscar  sitio  donde  beber 
como  quisiesen.  Entonces  le  pareció  que  tenian  doble 
peso  sus  cadenas,  y  sintió  doble  que  el  carcelero  no 

diese  fácil  entrada  en  su  prisión  á  su  querida  familia,  y 
T.  u.  5. 
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el  tener  que  sufrir  en  soledad  y  aislamiento  las  penas 
de  su  alma.  Pensó  también  en  sus  hijas,  y  en  la  pobre- 
za y  la  miseria  que  las  consumían;  y  estos  pensamientos 
eran  aun  más  amargos,  porque  se  unian  al  recuerdo  de 
su  pasada  bienandanza  y  grandeza.  Sobre  esto  se  ex- 
presó así: 

Pasar  volando  en  libertad  os  veo, 
I  Oh  palomas !  y  lágrimas  derramo. 
La  envidia  no  me  mueve; 
Muéveme  amor  y  muéveme  el  deseo 
De  estar  unido  con  las  prendas  que  amo; 
De  vagar  libre  por  el  aire  leve, 
De  romper  la  sombría 
Cárcel,  de  ver  el  campo  y  su  alegría. 
Si  como  sois  yo  fuera, 
La  muerte  de  mis  hijos  no  llorara, 

Y  de  continuo  viera 

Cerca  á  mis  hijas  y  consorte  cara, 
Sin  arrancar  del  alma  hondo  gemido 
El  recuerdo  cruel  del  bien  perdido. 
Dichosas  sois:  la  suerte  no  os  separa 
De  los  dulces  hijuelos, 
Ni  veíais  entre  angustias  y  recelos, 

Y  en  noche  larga  y  soledad  oscura, 
El  crujir  de  los  goznes  de  la  puerta, 

Y  de  la  firme  y  gruesa  Cerradura 

El  agrio  rechinar  nunca  os  despierta. 
Dios  no  quiera,  palomas,  que  el  milano 
Los  hijuelos  os  robe,  ya  que  en  vano 
Llorando  estoy  los  mios, 
Los  que  robó  la  muerte  despiadada, 

Y  los  que  fresca  sombra  y  claros  rios 
Perdieron,  con  el  nido  y  la  enramada  (1). 

(1)  Las  aves  de  que  habla  Al-Motamid  se  llaman  en  árabe 
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Al-Motamid  lamentó  la  muerte  de  bus  bijos  en  la  si- 
guiente elegía : 


Fuente  qne  brotas  perene. 
De  tus  ondas  el  tesoro 
Menos  lágrimas  contiene 
Que  amargas  lágrimas  lloro. 
¿Por  qué  no  me  matarán 
De  los  hijos  que  he  perdido 
Los  recuerdos,  si  un  volcan 
En  mi  pecho  han  encendido? 
I  Ah  I  no  me  devora  el  fuego 
De  mi  violenta  pasión, 
Porque  con  lágrimas  riego 
De  continuo  el  corazón. 
Si  bienes  me  dio  el  destino 
En  lozana  juventud, 
Mayores  males  previno 
Para  echarme  al  ataúd. 
La  muerte  de  Fath  lloraba, 
Y  apenas  de  aquella  herida 
La  cicatriz  se  cerraba. 
Perdió  mi  lesid  la  vida. 
{De  mi  amor  estrechos  lazos, 
Ta  para  siempre  os  perdí  I 
{De  mis  entrañas  pedazos. 
Os  arrancaron  de  mí  1 
¡Oh  refulgentes  luceros, 
Vuestra  luz  se  extinguió  ya! 
Hasta  los  días  postreros 
Vuestro  padre  os  llorará. 
Guíeme  tu  luminosa 
Huella  I  oh  Fatht  al  paraíso, 
Ya  que  como  mártir  quiso 
Darte  Alá  muerte  gloriosa. 
jOh  lesid!  no  me  consuelo 
De  tu  pérdida  temprana. 
Ni  aun  creyendo  que  del  cielo 
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Gozas  la  lúe  soberana. 
Vuestra  madre,  en  su  dolor, 
La  bendición  os  enyia; 
Con  ella  va  el  alma  mia 
A  los  hijos  de  su  amor. 
Nuestro  llanto  de  amargura 
Corre  unido  sin  cesar. 
I  Quién,  de  alma  fría  y  dura, 
No  llora  al  vemos  llorar? 


Mientras  que  Al-Motamid,  cargado  de  cadenas,  sólo 
con  gran  trabajo  podía  arrastrarse  de  un  lugar  á  otro, 
vino  á  TÍsitarle  su  hijo  Abu-Haschin,  y  á  la  vista  del 
desventurado  padre  rompió  en  desconsolados  sollozos. 
Era  el  más  mozo  de  los  hijos  de  Al-Motamid ,  el  más 
amado ,  y  aquel  á  quien  el  Rey ,  después  de  la  batalla 
de  Zalaca,  donde  sobresalió  por  su  valentía,  habia  diri- 
gido estos  versos  : 

Pensé  un  instante  en  la  fuga. 
Mas  firme  volví  á  la  lid. 
Porque  al  mirarte,  hijo  mió. 
Me  avergonzaba  de  huir. 

Ahora  Abu-Haschin,  en  muy  diferentes  circunstan- 
cias, estaba  llorando  delante  de  su  padre.  Este  dijo: 

{Ay,  cuánto  he  padecido  I 
I  Tened  piedad  de  mí,  rudas  cadenas! 
El  peso  me  ha  rendido. 
Los  fuertes  eslabones  me  han  herido, 
Consumiendo  la  sangre  de  mis  venas. 
Mi  Abu-Haschin,  el  corazón  llagado 
Y  el  noble  rostro  en  lágrimas  bañado, 
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Este  tormento  mira. 

Tened  también  piedad  del  joven  bello, 

Qne  no  doble  al  dolor  su  erguido  cuello; 

Que  el  destino,  en  su  ira, 

No  le  obligue  á  que  llore 

T  de  vosotras  compasión  implore. 

Mover  en  fin  vuestra  piedad  debian 

Sus  hermanas  pequeñas,  que  en  el  seno 

Maternal  cou  la  leche  ya  bebian 

Del  infortunio  el  áspero  veneno. 

Una  en  continuas  lágrimas  se  anega. 

Cuyo  fervor  la  ciega; 

Otra  fecundo  pecho  busca  en  vano 

Con  los  hambrientos  labios  y  la  mano. 


Cuando  se  yió  completamente  aislado ,  sin  amigo  al- 
guno con  cuya  conversación  distraerse  ó  consolarse,  y 
cuando  vio  que  su  infortunio  no  tenía  término ,  se  la- 
mentó de  estft  manera : 


¿  Por  qué  he  de  esperar  que  vuelvan 
Aquellas  horas  alegres, 

Y  que  sanen  mis  heridas 

Y  que  mis  dolores  cesen? 
Con  mi  vida  el  infortunio 
Se  ha  ligado  para  siempre. 
(Oh  palacio  de  Áz-Zahil 
(Oh  suntuosos  banquetes, 
Cuando  en  mi  mesa  solian 
Tomar  asiento  los  reyes! 
Así  el  placer  y  el  dolor, 
Asi  los  males  y  bienes 

La  tela  de  nuestra  vida 
Con  varios  colores  tejen, 
Hasta  que  corta  la  tela 

Y  la  esperanza  la  muerte. 
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Guando  había  ya  padecido  largo  tiempo  en  la  dura 
cárcel,  y  pasado  en  ella  horribles  noches  de  insomnio, 
dijo  á  la  tormenta,  cuyos  relámpagos  y  truenos  le  pa- 
recía que  anunciaban  al  mundo  su  prisión  y  sus  males: 

Ora  en  todas  las  regiones 
Con  BU  voz  el  trueno  anuncia 
Que  encerrado  en  la  mazmorra 
Yaces  como  en  una  tumba. 
Desde  el  ocaso  al  oriente 
La  tempestad  rauda  cruza 

Y  con  BU  voz  va  llenando 
Los  corazones  de  angustia. 
La  nueva  de  tu  infortunio, 
Que  sus  acentos  divulgan, 
Arranca  llanto  á  los  ojos. 
Conmueve  el  alma  mas  dura, 

Y  con  dolor  compasivo 
La  paz  y  la  dicha  turba 
De  los  felices  espíritus 
Q^e  moran  en  las  alturas. 
Éstos  dicen:  « ¿  Quién  al  fuerte, 
Al  vencedor  atribula? 
¿Quién  al  primero  en  las  lides 
Lanza  en  sima  tan  profunda? » 
Yo  respondo:  «  En  esta  sima 
Me  lanzó  la  desventura; 
Combatí  contra  el  destino 

Y  fui  vencido  en  la  lucha. 
Cual  saquea  los  rebaños 
De  ladrones  una  turba, 
De  bienes,  poder  y  gloria 
Me  despojó  la  fortuna.» 

Entre  los  prisioneros  de  Agmat  habia  algunos  dota- 
dos de  talento  poético ,  los  cuales  suplicaron  al  alcaide 
que  los  dejase  algunas  reces  entrar  e»  el  calabozo  de 


—  59  — 

Al-Motamid  para  consolar  su  *dolor  conversando.  Siem- 
pre que  el  alcaide  accedió  á  esta  súplica,  halló  Al-Mo- 
Umid  algún  alivio  á  sus  penas,  contando  á  los  amigos 
fia  desgracia  y  eonfiándoles  los  secretos  de  su  corason; 
pero  cuando  pasaba  el  tiempo  que  para  estar  juntos  se 
les  habia  otorgado,  y  el  rey  se  quedaba  solo,  caía  de 
aneyo  en  honda  melancolía.  Por  último,  estos  prisione*- 
roa  fueron  puestos  en  libertad,  y  él  permaneció  en  su 
cárcel.  Cuando  vinieron  ádespedirse,  tristes  ya  solo  por 
el  Rey  y  contentos  de  su  ventura,  Al- Motamid  les  dijo : 

¿Por  qué  de  mi  llanto  nunca 
Ha  de  agotarse  el  venero 
Qae  mis  mejillas  marchita. 
Constantemente  corriendo? 
Por  el  inf  elÍE  amigo 
Bogad,  amigos,  al  délo, 
T  dadle  gracias  porque 
Os  libró  delcantíverio. 
A  esperar  ignal  ventara» 
A  soñarla  no  me  atrero. 
¿Quién  romperá  las  cadenas 
Que  me  lastiman  los  miembros? 
Me  ciñen  cual  negras  sierpes 
Sus  eslabones  de  hierro, 

Y  cual  dientes  de  leones 
Van  triturando  mis  huesos. 
Mas  esta  dicha  presente 
De  mi  dolor  es  consuelo. 
Vuestros  corazones  laten 
Con  vivo  gozo  en  el  pecho. 
Id,  pues,  felices  y  libres, 

Y  á  Dios  juntos  alabemos 
Por  mi  constante  desdicha» 
Por  vuestro  bien  y  contento. 
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Por  último,  el  desventurado  príncipe  se  rindió  al 
peso  de  tantos  males.  Mnrió  en  su  calabozo  de  Agmat, 
en  el  año  de  1095.  En  su  entierro,  cuenta  su  biógrafo, 
se  llamó  al  pueblo  á  la  última  oración  y  se  habló  de  él 
como  de  cualquiera  otro  extranjero,  i  Extraño  destino 
de  un  soberano  en  otro  tiempo  tan  poderoso  y  grande ! 
1  Alabado  sea  el  Ser  que  siempre  permanece  y  cuyo  po- 
der y  grandeza  eternamente  duran!  En  cuanto  ala 
suerte  de  los  suyos,  sólo  podemos  decir  que  una  de  bub 
hijas  faé  vendida  en  Sevilla  como  esclava,  y  que  su 
nieto  se  ganaba  posteriormente  la  vida  con  el  oficio  de 
platero  (1). 

(1)  «Al-Motamid,  dice  Dozy,  no  fué  verdaderamente  un 
gran  monarca.  Reinando  sobre  un  pueblo  enervado  por  el  lujo 
7  qne  no  vivia  sino  para  los  placeres,  con  difícoltad  lo  hubiera 
sido,  aunque  no  lo  impidiesen  la  indolencia  natural  y  el  amor 
á  las  cosas  exteriores,  dicha  j  debilidad  de  los  artistas;  pero 
nadie  tenía  mayor  sensibilidad  j  poesía  en  el  alma.  El  más  in- 
significante acontecimiento  de  su  existencia,  todos  sus  gozos  y 
todos  sus  dolores,  se  rcTestian  al  punto  de  ana  forma  poética. 
Su  biografía  pudiera  escribirse,  al  menos  la  de  su  alma,  con 
sus  mismos  versos,  reyelaciones  intimas,  donde  se  reflejábanlas 
alegrías  j  las  tristezas  que  el  sol  ó  las  nubes  de  cada  dia  traían 
ó  llevaban  consigo.  Al-Motamid  tuvo  ademas  la  suerte  de  ser 
el  último  rey  indígena  que  representó  digna  j  brillantemente 
una  nacionalidad  j  una  cultura  intelectual  que  sucumbieron, 
ó  poco  menos,  bajo  el  dominio  de  los  bárbaros  que  habían  in- 
vadido el  país.  Por  esto  fué  objeto  de  una  especie  de  predilec- 
ción, como  el  más  joven,  como  el  último  de  los  reyes  poetas 
que  reinaron  en  Andalucía.  Se  le  lamentaba  y  se  le  echaba  de 
menos  más  que  á  otro  alguno,  casi  excluyendo  á  los  otros,  como 
la  última  rosa  de  la  primavera,  los  últimos  hermosos  días  de 
otoño  y  los  últimos  rayos  del  sol  que  se  hunde  en  el  ocaso.» 


XI. 


Ibn-Zeidun,  Ibn-Lebbun,  Ibn-Ammar  é  Ibn-ul-Catib. 


Al  echar  una  mirada  sobre  la  larga  lista  de  poetas 
andaluces  cuyos  nombres  nos  han  trasmitido  los  histo- 
riadores arábigos,  es  difícil  dominar  el  sentimiento  de 
tristeza  que  nos  inspira  lo  caduco  de  la  gloria  literaria. 
Las  obras  de  estos  poetas,  que  los  críticos  y  literatos 
contemporáneos  ponian  en  las  nubes  con  extraordina- 
rias alabanzas ,  que  estaban  en  la  boca  de  todos ,  que 
eran  el  encanto  de  un  pueblo  ingenioso  y  culto ,  han 
desaparecido  en  gran  parte ,  y  aun  aquellas ,  bastante 
namerosas ,  que  se  han  saldado  de  la  pérdida  general 
en  los  Divanes  y  Antologías,  no  llaman  á  si  cuanto  de- 
ben la  atención  de  los  filólogos  orientalistas ,  á  fin  de 
descifrarlas  con  trabajo. 

Si  el  celo  que  recientemente  se  ha  despertado  en  fa^ 
Tor  de  la  literatura  provenzal  se  aplicase  también  á  la 
arábigo-hispana,  y  se  hiciesen  ediciones  y  traducciones 
de  las  vidas  y  escritos  de  los  poetas  andaluces,  alcanza- 
riamos  el  debido  conocimiento  de  un  memorable  perío- 
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do de  la  cultura  europea.  No  creo  que  me  ciega  una  ex- 
tremada predilección  al  asegurar  que  la  poesía  de  los 
musulmanes  españoles ,  á  pesar  de  todas  sus  faltas ,  es 
muy  superior  á  la  poesía  de  los  trovadores  provenzales, 
por  la  ternura  del  sentimiento  y  la  riqueza  y  el  brillo 
de  las  imágenes,  mientras  que  el  valor  de  su  contenido 
histórico  no  es  menor  tampoco.  Sin  embargo,  apenas  se 
puede  esperar  que  este  vacío  en  la  historia  general  de 
la  literatura  se  llene  pronto ,  cuando  se  nota  la  desidia 
que  aqueja  á  los  orientalistas.  El  presente  trabajo  no 
pasa  de  ser  una  tentativa,  un  conato  de  cumplir  empre- 
sa tan  grande,  para  la  cual  apenas  bastaría  toda  la  vida 
de  un  hombre. 

£n  mi  obra ,  por  consiguiente ,  sólo  se  da  al  lectiot 
una  ligera  noticia  del  vasto  campo  inexplorado.  Las 
biografías  de  los  diversos  poetas  quedan  fuera  de  sus 
límites,  y  sólo  por  excepción  se  habla  de  la  vida  de  al- 
gunos, ó  bien  cuando  así  lo  requiere  la  inteligencia  de 
los  versos  que  se  citan ,  ó  bien  cuando  los  sucesos  de 
dichas  vidas  vierten  mucha  luz  sobre  las  circunstancias 
literarias  de  la  España  muslímica.  Por  estas  razones 
hemos  hecho  el4)osquejo  de  la  vida  de  Al-Motamid,  y 
por  estas  razones  vamos  á  dar  también  una  breve  noti- 
cia de  algunos  de  los  innumerables  poetas  andaluces^ 

Entre  los  más  famosos  resplandece  Ibn-Zeidun.  De 
él  sabemos  que  nació  en  el  año  de  1003 ,  y  que,  gracias 
á  su  talento  sobresaliente,  alcanzó  alta  posición  ó  influ- 
jo, desde  su  primera  juventud,  cerca  de  Ibn-Djahwar, 
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dqt!9j  después  de  la  caida  del  último  Omiada,  de  quien 
había  sido  gnarda-sellois,  ñié  en  Córdoba  presidente  del 
Se&ado  y  supremo  jefe  del  ejército  de  la  república  (1). 
Durante  mucbo  tiempo  posej^  Ibn-Zeidun  la  entera 
confianza  del  meneionado  personaje,  y  fué  enviado  como 
eidbajador  á  muchas  de  las  pequeñas  cortes  de  Anda- 
lucia.  Asi  evitó  los  tiros  de  la  envidia;  mas  al  fin  le 
kirieron  y  le  hicieron  caer.  Las  circunstancias  que  con- 
currieron á  su  desgracia  se  ignoran  del  todo ,  pero  es 
rerorimü  q«e  ooutribnyeaen  á  ella  sus  relaciones  amo- 
rosas  con  la  hermosa  y  discreta  Walada.  Esta  prin- 
cesa, de  la  familia  de  los  Beni-Humeyas,  apasionada  de 
la  poesía  y  famosa  asimismo  por  sus  versos ,  dio  la 
preferencia  á  Ibn-Zeidnn  entre  todos  sus  otros  adora- 
dores, y  sin  duda  un  rival  despechado  se  vengó  del  fa- 
vorecido con  acusaciones,  á  que  prestó  fácil  oido  Ibn- 
Djahwar.  £1  antes  poderoso  favorito  fué  entonces  en- 
CMTadoen  una  cárcel,  y  en  balde  procuró  ganar  otra  vez 
el  favor  de  su  señor  por  intercesión  de  un  amigo.  Lo- 
gró, con  todo,  fugarse  de  la  prisión,  y  después  de  ha- 
ber estado  algún  tiempo  escondido  en  Córdoba,  se  fué 
hacia  la  parte  occidental  de  Andalucía.  Su  amor  por 
Waladay  el  deseo  de  vivir  cerca  de  ella  le  trajeron  á  me- 
nudo á  los  ya  medio  desolados  jardines  y  quinta  de  Az- 


(1)  DozT's  Catalogm  Blbliotecce  AcademicB  lAigáuno  Bata- 
tSy  I,  24S.  Weyers  Spicimen  criticum  exhibem  locos  Ib-Khaca^ 
rú  de  Ibn-Zéidunno»  Ibn-ObiUIican. 


—  64  — 

Zahra,  donde  esperaba  rer  en  secreto  á  su  querida  prín- 
oesa.  Después  anduvo  vagando  mucho  tiempo  por  di* 
versos  puntos  y  comarcas  de  España,  y  vino,  por  último, 
á  la  corte  de  Al-Motamid ,  quien  le  acogió  amistosa- 
mente, y  desde  entonces^  honrado  con  la  confianza  de 
este  príncipe,  vivió  en  Sevilla*  Ocurrió  su  muerte  en  el 
año  de  1071. 

Los  antólogos  arábigos ,  tan  inclinados  por  lo  común 
á  los  más  pomposos  encomios,  de  los  cuales  no  es  posi- 
ble  hacer  mucho  caso ,  apuran  en  loor  de  la  grandeza 
poética  de  Ibn-Zeidun  todo  el  tesoro  de  sus  acostam- 
bradas  hipérboles.  «Su  poesía,  dicen,  posee  una  fuerza 
superior  á  la  del  arte  mágica ,  y  su  sublimidad  compite 
con  la  sublimidad  de, las  estrellas.))  Aunque  no  debemos 
convenir  en  tales  exageraciones,  los  versos  de  Ibn-Zei- 
dun,  inspirados  en  gran  parte  por  su  amor  á  Walada, 
nos  parecen  notables  por  el  espíritu  que  en  ellos  vive  y 
que  tanto  recuerda  el  espíritu  de  la  moderna  poesía. 
Generalmente  se  cree  que  aquellos  arrobos  de  amor, 
aquellos  ensueños  melancólicos ,  aquellos  sentimientos 
delicados  y  aquellas  pinturas  de  la  naturaleza,  que  tan- 
to hermosean  la  poesía  moderna,  hallaron  en  Petrarca 
su  primera  expresión;  pero  yo  me  atrevo  á  afirmar 
que  Ibn-Zeidun  debe  ser  considerado  como  predecesor 
del  cantor  de  Vauclusa.  Como  Petrarca,  ((vaga  triste  y 
pensativo  por  el  silencioso  sendero,  en  cuya  arena  no 
hay  estampada  huella  humana;  los  peñascos  y  el  ar- 
royo murmurador  son  sus  confidentes ,  y  nadie  hay  en 
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tomo  suyo  que  oiga  sus  quejas ;  sólo  el  amor  va  siem- 
pre á  su  lado.))  Entre  las  recientes  ruinas  de  la  gran- 
deza omiada,  en  los  devastados  mágicos  jardines  de 
Az-Zahra,  lamenta  su  constante  amor  á  Walada,  y 
llama  por  testigos  de  su  dolor  á  los  astros  que  ilumi- 
nan sus  noches  de  insomnio.  Gomo  Cbilde  Harold, 
lleva  consigo  de  lugar  en  lugar  el  desasosiego  de  su  es- 
píritu, buscando  la  paz  que  á  su  corazón  le  ha  sido  para 
siempre  negada. 

De  la  época  de  su  estancia  habitual  en  Az-Zahra  son 
las  siguientes  líneas,  que  su  biógrafo  encabeza  de  esta 
suerte: 

(( Luego  que  la  primavera  adornó  los  huertos  con  su 
túnica  verde,  abrió  linos  y  rosas,  dio  más  caudal  á  los 
arroyos,  é  inspiró  á  los  ruiseñores  dulces  trinos ,  con  el 
espíritu  más  sereno ,  solia  el  poeta  pasar  alegremente 
las  tardes  en  la  enramada  florida  y  en  los  bosquecillos 
umbrosos,  respirando  el  dulce  y  perfumado  ambiente.)) 

Entonces  sentía  con  viveza  el  deseo  de  volver  á  ver 
á  Walada;  y  no  pudiendo  ir  á  Córdoba,  escribía  cartas 
á  la  Princesa,  donde  le  pintaba  las  emociones  de  su  co- 
razón y  le  daba  quejas  porque  no  venía  á  visitarle ,  te- 
niéndole tan  cerca : 


Triste  por  los  jardines  de  Az-Zahra 
En  tí  pensando  voy : 
Ble  la  tierra,  y  despejada  y  clara 
La  atmósfera  está  hoy. 
Tan  apacible  el  aura  de  Occidente 

T.  II.  6. 
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Y  tan  blanda  suspira, 

Que  me  parece  que  mis  penas  siente 

Y  cotí  piedad  las  mira. 

Si  al  discurrir  por  floreciente  suelo 

Brilla  t  del  sol  herido, 

Collar  de  perlas  es  el  arroyuelo 

Á  tu  cuello  ceñido. 

Bste  dia  recuerda  la  hermosura 

De  otro  remoto  dia, 

Cuando,  en  secreto,  amor  nos  dio  ventura 

Y  fugas  alegría. 

Las  flores  que  destilan  el  rocío 

¡Se  diría  que  lloran , 

Que  lamentan  el  fin  del  amor  mió. 

Que  mi  suerte  deploran. 

Hoy,  como  entonces,  la  fecunda  vega 

8e  adorna  de  colores, 

Y  al  peso  del  roclo  se  doblega 
£1  tallo  de  las  flores. 

Cuál  rosicler  de  la  mañana  vivo 
La  rosa  resplandece, 

Y  el  loto  soñador  y  pensativo 
En  el  aura  se  mece. 

Y  todo  cuanto  siento  y  cuanto  veo, 
Flor,  aura,  luz,  perfume. 
Enciende,  aviva  más  este  deseo. 
Que  el  alma  me  consume. 

Ojalá  que  me  hubiese  arrebatado 

Sentir  y  ser  la  muerte. 

Antes  que  me  apartase  de  tu  lado 

La  despiadada  suerte. 

Si  el  céfiro  á  tu  lado  me  llevara 

En  sus  alas  ligeras. 

En  lo  pálido  y  mustio  de  mi  cara 

Mi  dolor  conocieras. 

Mi  única,  mi  querida,  mi  tormento, 

A  quien  jamas  olvido. 

Tus  protestas  de  amor,  tu  juramento, 

Dime,  i  dónde  se  han  ido  2 
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La  ingratitud  del  pecho  te  arrancaba 
Tan  molesta  memoria « 
Mientras  guardar  la  fe  que  te  juraba 
fra  toda  mi  gloria. 


Á  Walada  van  también  dirigidas  las  siguientes  com- 
posiciones ; 


I. 


Guando  en  el  centro  del  alma 
Te  hablo  de  amor,  vida  mia, 
El  corazón  me  destrozan 
Los  recuerdos  de  mi  dicha. 
Desde  que  ausente  te  lloro 
Mis  noches  pasan  sombrias, 
Porque  nunca  tu  belleza 
Con  su  luz  las  ilumina. 
El  que  de  ti  me  apartasen 
Entonces  yo  no  temía : 
Hoy  juzgo  el  verte  de  nuevo 
Dulce  y  soñada  mentira. 

II. 

Aunque  de  ti  me  alejaron, 
Es  tu  morada  mi  pecho  : 
Por  el  mundo  me  olvidaste, 
Y  eres  mi  mundo  y  mi  cido. 
Las  dichas  que  te  rodean 
Borran  en  tu  pensamiento 
Del  que  constante  te  ama 
Hasta  el  más  leve  recuerdo. 
Aun  no  he  logrado,  sin  duda, 
El  ün  que  siempre  pretendo. 
^¿  Qué  fin  ?  dices.  De  mi  vida 
Responda  cada  momento. 
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iil. 

8i  tú  quieres,  nunca,  nunca 
Acabará  nuestro  amor : 
Misterioso,  inmaculado, 
Vivirá  en  mi  corazón. 
Para  conquistar  el  tuyo, 
Sangre  y  vida  diera  yo, 
Siendo  corto  el  sacrificio, 
Comparado  al  galardón. 
Este  yugo  de  mi  alma 
Nadie  nunca  le  llevó; 
Mas  tú  le  pusiste  en  ella; 
No  temas  su  rebelión. 
¡  Desprecíame !  he  de  sufrirlo; 
¡  Ríñeme !  tienes  razón; 
I  Huye !  te  sigo;  { habla  t  escucho; 
j  Ordena  I  tu  esclavo  soy. 

IV. 

Desde  que  dejé  de  verte. 
Las  fuerzas  me  abandonaron, 

Y  se  descubrió  el  misterio 
Que  sólo  á  tí  he  confiado. 

Me  han  de  rechinar  los  dientes 
Si  me  intimido  y  abato, 

Y  no  intento  lo  imposible 
Para  vivir  á  tu  lado. 
Quiera  Dios  que  ver  de  nuevo 
Pueda  yo  tu  soberano 
Rostro,  bello  cual  la  luna, 
Como  las  estrellas  daro. 
Ora,  en  mis  oscuras  noches. 
Me  lamento,  recordando 

Las  que  contigo  lucientes 

Y  tan  rápidas  pasaron. 
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Durante  su  permanencia  en  el  Occidente  de  Andalu- 
cía) compuso  Ibn  Zeidun  unos  versos,  donde,  con  mo- 
tiyo  de  las  fiestas  que  siguen  al  Bamazan ,  que  es  el 
mes  del  ayuno  ó  la  cuaresma  de  los  muslimes ,  recuerda 
con  títo  sentimiento  los  dias  felices  que  pasó  con  los 
amigos  en  la  patria.  En  estos  versos  se  citan  varios 
palacios  Jardines  j  quintas  de  Córdoba  y  sus  cercanías : 


Ya  no  me  alegran  las  fiestas 
Con  que  el  Bamazan  termina  : 
Temprano  y  tarde  mi  pecho 
Lleno  de  dolor  suspira. 
Volar  á  Yarb-ul-Icab 
Tan  sólo  mi  mente  ansia, 
O  al  prado  que  al  pié  del  monte 
Extiende  verde  alcatifa,  , 

O  al  bello  alcázar  persiano. 
Que  el  alma  jamas  olvida, 
Ya  que  por  él  mi  deseo 
Arde  como  llama  viva. 
En  el  valle  de  Ruzafa 
Mi  pensamiento  se  fija, 
Tristes  memorias  hallando 
De  breves  pasadas  dichas. 
¡  Cómo  en  Mosannat  Malic 
Era  grande  mi  alegría,  ^- 

Ya  bebiendo,  ya  nadando 
Sobre  las  ondas  tranquilas ! 
En  el  claro  y  limpio  lago 
Blandamente  me  mecia, 
Y  los  espejos  bruñidos 
Era  su  faz  cristalina 
Que  en  los  famosos  salones 
De  Salomón  relucian. 
{ Oh  sitios  donde  he  gojsado 
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De  las  mayores  delicias, 

Do  amor  me  brindó  bus  bienes, 
Do  paz  y  contento  habitan ! 
I  Oh  mi  Az-Zahra,  cómo  anublan 
Las  lágrimas  mis  pupilas, 
Al  ver  que  en  tu  paraíso 
La  entrada  me  fué  prohibida ! 
)  Oh  de  alicatados  muros, 
Morada  de  los  califas, 
Cuyo  resplandor  ofusca 
Más  que  sol  de  mediodía ! 
Siempre  los  ojos  del  alma 
Contemplan  la  hermosa  quinta 

Y  las  dos  torres  soberbias. 
Que  como  las  joyas  brillan. 
A  todos  allí  los  hados 
Dones  espléndidos  brindan; 
Como  en  el  Edén,  allí 

El  pensamiento  se  hechiza; 
Allí,  donde  las  palomas 
Del  calor  que  las  fatiga 
Buscan  alivio,  en  las  siestas. 
Bajo  la  enramada  umbría. 
El  amor  me  dio  su  gloria. 
Me  fué  la  suerte  propicia. 
Ora,  en  vez  de  los  acentos 
De  las  cantadoras  lindas, 
Mi  sueño  interrumpe  el  buho, 
Que  agorero  y  ronco  grita. 
Antes,  al  dorar  los  cielos 
El  alba  con  so  sonrisa, 
Vino  aromático  y  puro 
Me  escanciaba  mi  querida; 
Hoy  me  despierta  azorado 
Espantosa  pesadilla, 

Y  pongo  mano  á  la  lanza 
Para  defender  mi  vida. 

I  Ay,  cuan  rápida  pasaba 
Del  Bétis  en  las  orillas  I 
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Orillas  del  Guadiana, 
¡  Ay,  qaé  lenta  se  deslÍEal 

En  el  tiempo  que  aun  estaba  él  poeta  escondido  en 
Córdoba,  escribió  la  siguiente  epístola  á  su  íntimo  ami- 
go  Abu  Beckr  Ibn  Labbana,  poeta  también.  En  ella 
habla  de  su  desgracia  j  de  su  amor  á  Walada ,  se  dis- 
culpa de  su  fuga  del  calabozo,  j  ruega  á  su  amigo  que 
interceda  por  él  cerca  de  Ibur-Bjalnrar,  para  que  des- 
atienda las  acusaciones  de  sus  enemigos  y  á  las  que  dio 
crédito  muy  de  ligero : 

Vivo  de  mis  amigos  separado, 
Por  la  distancia  no,  sí  porque  abora 
Verlos  y  hablar  con  ellos  no  me  es  dado. 

La  snertc,  siempre  infiel,  siempre  traidora, 
Aqnel  lazo  rompió  que  nos  unia, 
T  su  crueldad  mi  corazón  deplora. 

Desde  que  no  los  veo,  cual  solia. 
Raras  veces  mis  párpados  el  sueño 
Con  encantado  bálsamo  rocia. 

En  balde  forma  el  -petegtino  empeño 
Por  llegar  á  los  pttros  manantiales 
T  ser  del  agua  codiciada  dueño. 

I  Ay !  Detienen  su  paso  los  jarales ; 
Con  espinas  le  Mere  la  maleza ; 
Cercada  está  la  fuente  de  zarzales. 
^  De  aquella  corza  de  sin  par  belleza , 
A  quien  mi  tierno  pecho  dio  guarida, 
He  separa  del  hado  la  fiereza. 

jCuán  gentil  es  la  vida  de  mi  vida , 
Profundo  el  seno,  estrecha  la  cintura, 
T  toda  ella  en  juventud  floridal 

El  corazón,  henchido  de  amargura. 
Como  tiembla  el  zarcillo  de  su  oreja , 
Me  temblaba  dejando  su  hermosura. 
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'Yo  no  logré  mi  enamorada  queja 
Dedr  entonces ,  porqae  anuda  el  llanto 
La  lengua  y  libres  los  suspiros  deja. 
. .  ¿Cómo  nó  ve  la  juventud  qué  tanto 
Atrevimiento  al  envidioso  mueve? 
I  Cómo  el  corcel  no  mira  con  espanto 

Que  detenerle  en  su  carrera  debe 
T  sus  brioB  domar  áspero  freno. 
Cuando  del  mundo  al  limite  se  atreve  ? 

¿Ko  se  mella  el  alf  ange  sarraceno? 
¿No  se  ábate  la  flecha  voladora  ? 
A  pesar  del  destino,  está  sereno 

Mi  corazón  indómito,  y  ahora 
A  ti  se  vuelve,  y  por  tu  amor  confia 
En  recobrar  lo  que  perdido  llora. 

Noble  Abu  Bekre,  de  la  vida  mia 
Firme  sosten^  desde  que  el  padre  amado 
Cerró  los  ojos  á  la  luz  del  dia, 

Sobre  mi  tu  favor  has  prodigado. 
Como  el  tesoro  de  las  aguas  vierte 
Fecunda  nube  en  el  sediento  prado; 

Tú,  de  mi  alma  en  el  acero  inerte 
Al  tocar,  produjiste  la  centella , 
£1  luego  que  en  mi  espiritu  se  advierte, 

Mientras  el  que  tu  espiritu  destella 
Cual  sol  hizo  brotar  las  gayas  flores , 

Y  adelantó  la  primavera  bella, 

Y  aromas  dio  y  espléndidos  colores 
Al  jardín  de  los  genios,  do  he  podido 
Ramilletes  tejer  encantadores. 

Hoy  el  dolor  me  tiene  epvejecido; 
Dentro  de  mi  se  anida  el  desaliento, 

Y  aun  no  está  mi  cabello  encanecido. 
Cual  huerta  no  regada  el  alma  siento, 

Cuyo  verdor  lozano  se  marchita; 
Estéril ,  seco  está  mi  pensamiento. 

Más  que  á  lienzo  sutil  que  el  viento  agita, 
Más  que  al  camello  carga  triplicada. 
Me  ha  quebrantado  la  prisión  malditaé 
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Como  á  otros ,  cosecha  sazonada 
En  su  pensil  el  mundo  me  ofrecía, 

Y  me  dio  sólo  fruta  emponzoñada. 
Quizás  ardiente  anhelo  me  extravia ; 

Pero,  si  mi  imprudencia  erró  el  camino, 
Me  yaldrán  la  constancia  y  la  osadía. 

Me  alcé  como  el  lucero  matutino, 
Las  pléyadas  herir  quiso  mi  frente, 
T  al  suelo  en  fin  me  derribó  el  destino. 

Anhelado  lugar,  puesto  eminente 
El  Príncipe  en  su  gracia  me  otorgaba. 
Cuando  me  desechó  tan  duramente. 

Fué  inútil  luego  cuanto  yo  pugnaba 
Por  tomarle  propicio,  pues  artera 
La  envidia  su  cariño  me  robaba.. 

Yo  canté  la  justicia  con  que  impera, 

Y  de  Córdoba  el  alto  señorío. 
Joya  luciente ,  del  saber  esfera. 

Que  al  mundo  da  magnífico  atavío. 
Cinto  en  el  medio,  y  en  la  sien  corona; 
Pero  el  Príncipe  oyóme  con  desvío, 

Porque  la  turba  que  feroz  se  encona, 
La  camada  de  sierpes,  que  arrastrando 
Al  águila  sus  vuelos  no  perdona. 

Me  estaba  en  las  tinieblas  calumniando. 
Harto  ya  de  sufrir  tanta  clausura 

Y  receloso  del  contrario  bando, 
Audaz  fugúeme  de  la  cárcel  dura; 

Mas  el  huir  no  prueba  mi  delito  : 
Para  evitar  más  honda  desventura, 

Inocente  Moisés  huyó  de  Egito. 
Con  el  dueño  benigno  á  quien  venero 
A  poderosa  intercesión  te  invito. 

En  tí  fundar  mi  confianza  quiero : 
De  su  dulzura,  que  el  error  olvida , 
Que  tu  voz  oiga  y  me  perdone  espero. 

Si  mi  súplica  humilde  es  atendida , 
I  Oh  Abtt-Bekre  I  tu  apoyo  nuevamente 
El  sello  del  honor  pondrá  en  mi  vida.  < 


T.  Ib 
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En  tu  apoyo  al  pensar  goza  mi  mente, 
Como  gosa  el  olfato,  si  el  perfume 
De  almizcle  y  ámbar  derretido  siente. 

Tendrá  fin  el  pesar  que  me  consume, 
Si  el  ansiado  perdón  por  tí  me  llega, 
Como  mi  alegre  corazón  presume; 

Pero  si  injusto  el  Príncipe  le  niega. 
Apelo  al  mismo  Dios,  Señor  del  mundo. 
Cuya  justicia  la  pasión  no  ciega, 
Y  ye  del  corazón  en  lo  profundo. 

Como  una  de  las  más  sobresalientes  figuras  éntrelos 
poetas  mahometanos  de  España  debe  contarse  también 
Ibn-Lebbun ,  noble  señor  andaluz  y  de  atrevidos  y  ele- 
vados pensamientos.  Gobernador  de  Murviedro,  se  hizo 
independiente  de  la  soberanía  del  débil  Al-Kadir,  pero 
sin  tomar  el  título  de  príncipe.  Cuando  el  Cid  se  apo- 
deró de  Valencia,  pidió  á  los  comandantes  de  todos  los 
castillos  cercanos  que  le  subministrasen  víveres  para 
su  ejército,  con  la  amenaza  de  que  los  tomaría  por 
fuerza  si  á  ello  no  se  avenian.  Esto  colocó  á  Ibn-Leb- 
bun en  situación  muy  angustiosa.  Era  evidente  que  con 
sus  cortísimos  recursos  no  se  podia  defender  contra  el 
Cid ,  y  que  era  absurdo  provocar  su  cólera.  Por  otra 
parte ,  aun  cediendo,  estaba  seguro  de  que  el  Cid  ha- 
bia  de  saquear  su  estado.  Entonces  determinó  dar  á 
Murviedro  y  sus  demás  dominios  á  Ibn-Razin,  señor  de 
Albarracin,  á  trueque  de  la  renta  de  un  año.  Pron- 
to, sin  embargo,  se  arrepintió  de  lo  hecho,  y  lamen- 
tó su  perdida  grandeza ,  aumentando  este  sentimiento 
lo  mal  que  Ibn-Razin  se  condujo  con  él.  Las  más  de 
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SUS  composiciones  poéticas  están  escritas  con  este  mo- 

tÍYo: 

I. 

Atrás.  I  Dejadme  que  corra 
Al  Ocaso  y  al  Oriente  1 
¡  Venga  el  fin  de  mi  dolor, 
O  venga  pronto  la  muerte  I 
Un  cubil  y  un  hueso  bastan 
Para  que  el  can  se  contente ; 
Mas  el  águila  real 
Será  menester  que  vuele. 
Desde  lo  sumo  del  aire, 
En  que  altanera  se  cierne, 
Con  los  penetrantes  ojos 
Campos  busca,  espia  reses, 
O  remontándose  al  cielo, 
La  tierra  de  vista  pierde. 
Yo  como  el  águila  vivo, 
Volando,  aspirando  siempre. 
Cuando  una  región  me  cansa, 
El  mejor  de  los  corceles 
Me  lleva  cual  torbellino 
Á  otras  regiones  y  gentes. 
Los  amistosos  consejos 
No  consiguen  detenerme ;   ' 
Espuelas  doy  al  caballo  ; 
Voy  donde  nadie  se  atreve. 
Soy  como  el  sol,  que  en  un  punto 
Del  ancho  cielo  amanece, 
Y  en  la  extremidad  opuesta 
Entre  las  ondas  se  duerme. 

IL 

¿  Dónde  se  ocultan  los  soles 
Que  cerca  de  mí  lucieron , 
Mientras  que  el  mundo  envolvian 
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Las  sombras  en  negro  Velo? 
I  Dó  las  noches  que  á  tn  lado 
Pasé  con  d,ulce  misterio, 
Guando  dormía  el  celoso 

Y  no  espiaban  sus  celos? 

I  Qué  placer  cuando  tu  diestra 
El  Taso  me  daba  lleno 
Del  áureo  vino,  encendido. 
Cual  flor  del  algarrobero  1 

III. 

Seguidme  al  desierto,  amigos. 
Para  que  busque  en  la  arena, 
De  la  mansión  de  mi  amada 
Las  ya  derruidas  piedras. 
Recordar  quiero  las  noches 
Que  alegre  pasé  con  ella , 

Y  llorar  el  tiempo  hermoso 
Que  para  siempre  se  aleja. 
Lozano  yástago  verde 
Entonces  mi  vida  era. 
Que  crece  en  planta  jugosa 

Y  se  dilata  con  fuerza. 
Aun  en  paz  con  el  destino, 
Dichas  lograba  completas : 
Rico  vino  me  escanciaba. 
Mañana  y  tarde ,  mi  bella. 
Estrechándola  en  mi  seno, 
Ebrio  de  vino  y  terneza , 
Beber  pensaba  en  sus  ojos 
El  fulgor  de  las  estrellas. 
El  deleite  sobre  ambos 
Quiso  desplegar  su  tienda : 
Allí  pláticas  sabrosas. 
Risas,  cantares,  y  tiernas 
Caricias,  y  dulces  besos , 

Y  el  sonar  de  la  vihuela, 

Y  tener  en  abundancia 
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Cuanto  la  mente  desea, 
Á  fin  que  el  anhelo  en  goces 
Apenas  nacido  muera. 
¿Quién  pensara  que  venia 
£1  infortunio  tan  cerca? 
No  hay  que  fiar  \  oh  fortuna ! 
En  tus  falaces  promesas. 
Quien  gusta  licor  suaye, 
Nunca  las  heces  sospecha. 
Me  embriagaste  con  tus  dones , 
Trastornando  mi  cabeza , 
Y  luego  de  hiél  amarga 
Me  diste  la  copa  llena. 
I  Cuánto  dolor  sobre  mí 
Desde  aquel  instante  pesa  ! 
;  Ay,  cuánta  noche  de  insomnio 
Pasé  sintiendo  mis  penas  ! 
¿  Cómo  pensar  que  mis  planes 
En  mi  daño  se  yolvieran? 
¿  Por  qué  me  castiga  el  cielo  ? 
¿  Por  qué  culpa  me  condena  ? 
Cuando  me  llamó  la  gloria, 
No  reposé  hasta  tenerla, 
Llevando  en  nobles  arranques 
A  todos  la  delantera. 
Aunque  eres  cruel,  fortuna, 
Justo  es  que  yo  te  agradezca 
Que  arrancaste  de  mis  ojos 
Alucinados  la  yenda. 
Antes  soñando  vivia ; 
Ta  tu  mano  me  despierta , 
De  los  hombres  y  del  mundo 
Mostrándome  la  vileza. 

IV. 

Basta,  basta;  ya  del  mundo 
Para  siempre  me  separo ; 
Sus  mentiras  no  me  ciegan , 


% 
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He  roto  todos  sus  lazos; 
Ya  mi  horizonte  limita 
De  un  pobre  huerto  el  vallado. 
En  mis  libros  confidentes 

Y  amigos  tan  sólo  hallo. 
Noticias  me  dan  del  mundo 

Y  de  los  siglos  pasados, 

Y  un  tesoro  de  verdades 
Me  ofrecen  j  desengaños: 
Mas  sentiré  que  en  la  huesa 
Me  den  los  hombres  descanso, 
Sin  saber  qué  corazón , 

Qué  ingenio  habrán  sepultado. 

La  vida  de  Ibn- Ainmar  presenta  una  de  los  más  ex- 
traordinarios ejemplos  de  los  lances  y  aventuras  de  los 
errantes  cantores  de  Andalucía.  Nacido  en  humilde 
cuna  j  en  desvalida  pobreza ,  vagando  luego  de  lugar 
en  lugar  como  un  mendigo,  cantando  y  pordioseando 
su  pan,  amigo  después  y  consejero  de  un  rey,  su  vi- 
sir prepotente  y  su  dichoso  y  hábil  capitán ,  que  des- 
pojaba de  sus  estados  á  los  principes;  y,  por  último, 
elevado  también  á  la  dignidad  real ,  aunque  derrocado 
pronto  desde  tan  vertiginosa  altura  en  más  hondo  abis- 
mo de  miserias,  este  poeta  sería  adecuado  héroe  de  una 
historia  en  que  se  reflejase  la  España  muslímica  del 
siglo  XI ,  como  la  España  cristiana  del  xvii  se  refleja 
en  el  Gil  Blas  (1).  Ibn-Ammar  nació  en  una  aldea 
cerca  de  Silves.  En  Silves  recibió  su  primera  educa- 


(1)  Abd-ul-Wahid ,    79.— Ibn-Chaukan.— DOZY,   Hii^ 
taire,  IV,  133. 
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cion  literaria,  y  de  allí  pasó  á  Córdoba  á  perfeccio- 
narse. Pronto  sus  composiciones  poéticas  le  dieron 
cierta  fama ,  y  desde  entonces  empleó  este  talento  pa- 
ra ganarse  la  vida ,  recorriendo  las  ciudades  y  villas 
de  Andalucía ,  y  componiendo  panegíricos  á  grandes 
y  pequeños  en  cambio  de  una  limosna.  Así  volvió  á 
Silves ,  sin  poseer  más  que  una  muía ,  á  la  que  no  te- 
nia pienso  que  dar.  En  este  apuro,  acudió  á  un  rico  y 
presumido  mercader,  antiguo  conocido  suyo,  y  le  com- 
puso una  kasida  llena  de  las  más  estruendosas  alaban- 
zas. El  mercader  no  se  mostró  insensible  á  tanta  lison- 
ja, y  le  dio  en  pago  un  costal  de  cebada.  Ibn-Ammar 
quedó  encantado  de  tanta  generosidad  y  de  tan  rico 
presente.  Otra  kasida ,  que  empieza  ; 

Dadme  el  vaso;  las  auras  matinales 
Se  extienden  sobre  valles  y  colinas; 
Las  pléyadas  se  paran  fatigadas 
De  recorrer  la  bóveda  sombría  : 

llamó  la  atención  del  rey  Al-Motadid  de  Sevilla,  el 
cual  mandó  que  le  presentasen  al  errante  poeta.  Éste 
consiguió  pronto  hacerse  amigo  del  Príncipe  heredero  Al - 
Motamid.  Las  relaciones  amistosas  entre  los  dos,  según 
la  expresión  de  su  biógrafo ,  eran  más  íntimas  que  las 
dfi  un  hermano  con  un  hermano  y  las  de  un  padre  con 
BU  hijo.  Lo  que  hizo  que  nuestro  aventurero  conquis- 
tase en  tan  alto  grado  el  favor  del  Príncipe  fué  princi* 
pálmente  su  talento  poético.  Ibn-Ammar  se  hizo  tan 
famoso  con  sus  kasidas,  que,  después  delbarZeidun,, 
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pasa  por  el  mejor  poeta  de  sa  siglo.  Sin  embargo,  sus 
composiciones  están,  en  nnestro  sentir,  muy  por  bajo  de 
las  de  Ibn-Zeidun.  Rara  vez  hay  en  ellas  una  sola  pa- 
labra que  salga  del  corazón  j  que  yaya  al  corazón,  y  en 
cambio,  nos  fatigan  con  rebuscados  giros  y  metáforas, 
que  causan  más  bien  la  impresión  de  ejercicios  retóri- 
cos que  de  legítima  poesía. 

En  la  encantadora  mansión  de  Silves ,  donde  gober- 
naba Al-Motamid,  pasaron  los  dos  amigos  muy  felices 
dias ,  que  ambos  han  inmortalizado  en  sus  versos.  Con 
todo ,  Ibn- Ammar  tuvo  desde  entonces  sombríos  pre- 
sentimientos de  que  su  dicha  y  la  amistad  del  Príncipe 
no  habían  de  durar  siempre.  Se  cuenta  que  una  tarde 
le  llamó  Al-Motamid  á  la  estancia ,  en  la  que  sólo  era 
permitido  entrar  á  los  más  íntimos.  Al-Motamid  solía 
hacer  esto  con  frecuencia,  pero  aquella  tarde  estuvo 
más  afectuoso  que  de  costumbre ,  y  convidó  también  á 
Ibn- Ammar  á  que  pasase  allí  la  noche.  Ya  muy  media- 
da ésta,  y  cuando  ambos  dormían,  oyó  Ibn- Ammar  una 
voz  que  le  gritaba :  (( Está  alerta ,  infeliz ;  porque  te 
matará  dentro  de  poco ! ))  Entonces  despertó ,  lleno  de 
espanto ,  pero  pronto  volvió  á  dormirse,  y  oyó  de  nuevo 
el  mismo  grito ,  que  le  despertó  otra  vez.  Habiendo 
oido  el  mismo  grito  por  vez  tercera ,  Ibn- Ammar  se  le- 
vantó azorado ,  se  envolvió  en  un  cobertor  y  bajó  pre- 
cipitadamente al  patio  del  palacio ,  á  fin  de  esconderse 
allí  y  aguardar  la  venida  de  la  mañana  para  buir  hacia 
algún  puerto  y  embarcarse  para  África, 
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Poco  después  se  despertó  también  Al-Motamid,  notó 
la  desaparición  de  sn  amigo ,  y  llamó  á  sus  esclavos  para 
que  encendiesen  antorchas  j  le  buscasen.  El  mismo 
Al-Motamid  iba  buscándole ,  y  pronto  le  descubrió  en 
su  escondrijo.  Cuando  le  preguntó  á  solas  la  causa  de 
su  faga,  Ibn-Ammar  no  pudo  menos  de  confesarla. 
((Amigo,  contestó  Al-Motamid,  el  yino  te  ha  trastor- 
nado la  cabeza  y  ha  producido  la  pesadilla.  ¿  Cómo  ha- 
bla yo  de  matarte?  Tú  eres  mi  alma  y  mi  propia  vida. 
Eso  seria  un  suicidio. ))  Con  estas  cariñosas  palabras 
yoIyíó  la  calma  á  su  espíritu;  pero,  como  añade  el  bió- 
grafo ,  el  sueño  habia  predicho  la  verdad.  Al-Motamid 
mató  su  propia  vida. 

El  escepticismo  de  Ibn-Ammar,  despertado  en  él 
desde  temprano ,  quizá  por  efecto  de  su  vagabunda  y 
desastrada  vida,  y  que  se  mostraba  en  el  pleno  goce  de 
los  favores  y  amistad  del  Principe ,  haciéndole  dudar  de 
qne  faesen  estables ,  se  extendió  también  á  la  religión. 
Un  dia,  yendo  con  el  Príncipe  á  la  mezquita,  y  oyendo 
la  Yoz  del  muecin  que  en  el  alminar  resonaba,  dijo  Al- 
Motamid,  improvisando : 

I  Oye  I  En  el  alminax  de  la  mezquita 
El  almuédano  llama  á  la  oración. 

Ibn-Ammar  contestó : 

La  suma  de  sus  culpas  infinita 
Así  tal  vez  conseguirá  perdón. 
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Al-Motamid  prosiguió: 

Bien  merece  el  perdón  y  la  ventura , 
Porque  da  testimonios  de  verdad. 

Y  Ibn- Ammar  replicó : 

Con  tal  que  todo  eso  que  asegura 
No  lo  tenga  por  una  falsedad. 

No  bien  subió  Al-Motamid  al  trono,  Ibn- Ammar, 
como  su  principal  valido ,  obtuvo  los  más  altos  empleos. 
Primero  fué  gobernador  de  Silves ,  donde  hizo  su  en- 
trada con  casi  regia  pompa,  cercado  de  numerosos  es- 
clavos y  servidores.  El  brillo  de  su  nueva  posición  no 
le  hizo  olvidar  á  aquellos  que  le  habian  favorecido  con 
algún  beneficio  cuando  era  poeta  vagabundo.  Habien- 
do sabido  que  vivia  aún  el  mercader  que  le  habia  da- 
do por  su  kasida  un  costal  de  cebada ,  le  envió  el  mis- 
mo costal  lleno  de  monedas  de  plata;  haciendo  que  le 
dijesen  que  si  le  hubiese  enviado  trigo  en  vez  de  ceba- 
da ,  en  vez  de  monedas  de  plata  hubiera  recibido  mo- 
nedas de  oro. 

El  joven  Rey  no  pudo  por  largo  tiempo  sufrir  la  au- 
sencia de  su  favorito.  Le  llamó  á  Sevilla  y  le  nombró 
su  visir  y  primer  general.  Ibn-Ammar,  que  era  ya  te- 
mido de  los  principes  andaluces  á  causa  de  lo  punzante 
de  sus  sátiras ,  adquirió  entonces  tal  influjo  y  tan  alto 
grado  de  poder ,  que  su  fama  se  extendió  por  toda  la 
Península.  Era  depositario  de  los  sellos  reales;  manda- 
ba con  casi  ilimitado  poder  en  el  ejército ,  y  cuando  ca- 
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minaba  con  brillante  séquito  y  banderas  desplegadas, 
se  hacían  sonar  las  trompetas.  También  mostró  Ibn- 
Ammar  notable  habilidad  para  la  diplomacia,  y  muchas 
veces  ftié  enyiado  á  la  corte  de  Castilla  para  tratar  im- 
portantes asuntos.  En  cierta  ocasión ,  como  las  huestes 
cristianas  avanzasen  en  gran  número  contra  Sevilla,  lo- 
gró por  medio  de  un  ardid  apartar  el  peligro  que  ame- 
nazaba á  los  mahometanos.  No  ignorando  la  afición  de 
Alfonso  VI  al  juego  de  ajedrez ,  se  apercibió  con  uno 
de  costoso  trabajo ,  cuyas  figuras  eran  de  ébano,  sánda- 
lo y  aloe.  En  seguida  fué  como  negociador  al  campa- 
mento de  Alfonso  VI,  y  se  compenso  de  suerte,  que  su 
juego  de  ajedrez  llamó  la  atención  de  los  cortesanos. 
Uno  de  ellos  habló  de  él  al  Eey,  y  excitó  de  tal  suerte 
su  deseo  de  poseer  el  juego,  que  en  cuanto  vio  á  Ibn- 
Ammar  le  dijo  que  le  queria.  (( Bien  está ,  contestó  el 
astuto  visir  por  medio  del  intérprete;  jugaré  contigo 
una  partida,  y,  si  me  ganas,  te  quedarás  con  el  ajedrez; 
pero,  si  yo  te  gano ,  has  de  satisfacerme  una  exigencia.» 
El  Rey,  luego  que  vio  el  ajedrez ,  quedó  tan  encantado, 
que  se  inclinó  á  aceptar  la  condición  para  poseerle.  En- 
tre tanto ,  Ibn- Ammar ,  que  se  habia  retirado,  puso  en 
secreto  de  su  parte  á  algunos  de  los  grandes  por  medio 
de  considerables  sumas  de  dinero.  El  juego  de  ajedrez 
no  se  apartaba  del  pensamiento  del  Rey,  y  no  pudiendo 
resistir  más ,  consultó  á  los  grandes  sobre  la  proposi- 
ción que  Ibn- Ammar  le  habia  hecho.  Éstos  excitaron 
más  su  codicia,  y  Alfonso  VI  llamó  de  nuevo  al  ara- 
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be  y  aceptó  la  condición.  Se  preparó  el  tablero,  y  el  Rey 
y  el  mahometano  se  pusieron  á  jugar,  siendo  los  caba- 
lleros y  grandes,  allí  presentes ,  testigos  y  jueces  en  la 
contienda.  Ibn-Ammar  era  un  jugador  de  ajedrez  dis- 
tinguidísimo ;  no  babia  en  toda  Andalucía  quien  com- 
pitiese con  él.  Así  es  que  ganó  la  partida  en  presencia 
de  todos  y  de  im  modo  brillante.  Entonces  dijo  al 
Bey  :  ((Está  bien:  abora  puedo  enunciar  claramente 
mi  petición.))  Alfonso  le  preguntó  que  cual  era.  ((Te 
pido ,  contestó ,  que  tú  y  tu  ejército  os  volyais  al  pun- 
to á  vuestra  tierra. ))  Al  oir  estas  palabras ,  el  Bey 
frunció  el  entrecejo  y  se  leyantó  enojado;  pero  pronto 
se  repuso  y  dijo  á  los  grandes:  ((Algo  sospechaba  yo 
de  que  iba  á  parar  en  esto ;  pero  vosotros  me  dijisteis 
que  su  petición  no  podia  tener  importancia. ))  Entonces 
mostró  el  propósito  de  no  considerarse  obligado  por  la 
promesa ,  y  de  llevar  adelante  su  expedición ;  pero  le 
hicieron  presente  que  el  primero  de  los  reyes  cristianos 
no  debia  faltar  á  su  palabra.  Poco  á  poco  el  Rey  hubo 
de  tranquilizarse ,  prometiendo  que  se  retiraría  si  en 
aquel  año  se  le  pagaba  doble  tributo.  Ibn-Ammar,  no 
sólo  convino  en  esto,  sino  que  inmediatamente  puso  á 
los  pies  del  Bey  el  dinero  que  dicho  tributo  importaba. 
El  Bey  se  retiró  con  sus  huestes ,  y  así ,  por  aquella 
vez ,  se  vieron  libres  los  mahometanos  de  la  invasión 
enemiga  (1). 

(1)  ün  hecho  semejante  ocnrrió  más  tarde  entre  D.  Diego 
Fajardo,  alcaide  de  Lorca,  y  el  rey  Boabdü;  pero  D,  Diego 
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También  faé  enviado  Ibn-Ammar  para  tratar  asun- 
tos diplomáticos  á  la  corte  de  Raimundo  Berenguer  II, 
conde  de  Barcelona.  A  su  vuelta  pasó  por  Murcia,  y 
concibió  la  idea  de  agrandar  el  reino  de  Sevilla  con  aquel 
estado.  Después  de  persuadir  á  Al-Motamid  de  lo  ex- 
celente de  su  plan,  marchó  con  un  poderoso  ejército 
para  derribar  de  su  trono  á  Ibn-Tabir,  señor  de  Mur- 
cia. Con  el  auxilio  de  un  traidor  lo  consiguió  pronto, 
y  Murcia  le  abrió  sus  puertas.  Ibn-Ammar  quiso  dul- 
cificar la  suerte  del  principe  destronado,  que  babia 
caido  en  su  poder,  y  le  envió  una  vestidura  de  bonor. 
Ibn-Tabir  respondió  orgullosamente  al  que  se  la  trajo : 
ttDi  á  tu  amo  que  yo  no  quiero  de  él  sino  una  larga  za- 
marra y  un  gorro  tosco. ))  Cuando  repitieron  á  Ibn- Am- 


Fajardo  no  fué  tan  leal  como  Alfonso  VI.  Un  antiguo  roman- 
ce recuerda  lo  sucedido : 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  rico  ajedrez  un  día, 
Con  aqnel  Diego  Fajardo, 
Con  amor  que  le  tenia : 
Fajardo  jugaba  á  Lorca, 
El  moro  ju^a  á  Almeria. 
Jaque  le  da  con  el  roque , 
El  alférez  le  prendía. 
L  voces  le  dice  el  moro : 
— La  viUa  de  Lorca  es  mia. 
— Calles,  buen  rey,  no  me  enojes 
Ni  tengas  tal  fantasía , 
Que  aunque  tú  me  la  ganases, 
Lorca  no  se  te  daría : 
Caballeros  tengo  dentro 
Que  te  la  defenderían,  etc. 

T.U»  8 


—  86  — 

mar  tales  palabras ,  dijo  para  si :  (( Ya  comprendo  lo  qae 
significan ;  me  recuerda  el  vestido  que  yo  usaba  cuando 
pobre  y  menesteroso  vine  á  su  corte  y  le  recité  mis  poe- 
sías, i  Alabado  sea  Aquel  que ,  según  su  voluntad,  da 
y  quita,  eleva  y  abate! ))  Con  todo,  no  perdonó  á  Ibn- 
Tahir  la  ofensa,  y  mandó  que  le  redujesen  á  dura  pri- 
sión en  un  castillo. 

Desde  entonces  imperó  en  Murcia  nuestro  aventurero, 
en  apariencia  como  virey  ó  lugar-teniente  de  Al-Mota- 
mid,  pero  en  realidad  con  ilimitada  soberanía.  El  buen 
éxito  de  sus  empresas  y  la  deslumbradora  altura  de  po- 
der en  que  se  habia  colocado  le  hicieron  perder  el  ti- 
no. Cuando  daba  audiencia ,  aparecía  con  un  adorno  de 
cabeza  ó  bonete  puntiagudo,  que  sólo  los  reyes  solian 
usar,  y  empezó  á  obrar  tan  inconsideradamente,  que 
vino  á  hacerse  sospechoso  de  rebelión.  A  la  verdad 
no  habia  ningún  fundamento  para  afirmar  que  tuvie- 
se propósito  de  sublevarse,  pero  su  extraña  conduc- 
ta  facilitó  á  sus  enemigos  y  envidiosos  el  darle  cier- 
to viso  y  apariencia  de  desleal ,  excitando  los  recelos  de 
Al-Motamid.  Ibn-Ammar  procuró  entonces  apaciguar 
á  su  amo  con  una  poesía  en  que  apelaba  á  las  innume- 
rables pruebas  de  adhesión  que  le  habia  dado,  pero  sus 
rivales  no  descansaron  hasta  que  le  pusieron  en  lucha 
abierta  con  el  Key.  Versos ,  como  de  costumbre,  dieron 
la  señal  para  el  rompimiento  de  las  hostilidades.  Ibn- 
Tahir,  el  destronado  príncipe  de  Murcia ,  se  escapó  de 
la  cárcel  en  que  Ibn-Ammar  le  tenía ,  y  halló  asilo  en 
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la  corte  del  príncipe  de  Valencia.  Ibn- Ammar,  furioso 
contra  éste ,  compuso  una  poesía  excitando  á  los  valen- 
cianos á  la  rebelión.  Al-Motamid  la  parodió ,  llenando 
de  invectivas  á  su. antiguo  privado,  y  éste,  ardiendo  en 
cólera ,  escribió  una  sátira ,  en  donde ,  no  sólo  maltrató 
al  Rey  de  Sevilla,  sino  que  también  insultó  á  su  mujer. 
La  sátira  llegó  á  noticia  de  los  injuriados ,  y  la  recon- 
ciliación se  hizo  imposible  (1). 

De  este  modo  se  vio  precisado  Ibn- Ammar  á  tomar 
una  posición  independiente.  Poco  después ,  á  instiga- 
ción de  aquel  mismo  traidor  que  le  habia  abierto  las 
puertas  de  Murcia,  se  le  sublevaron  los  soldados,  pi- 
diendo á  gritos  las  pagas  atrasadas ,  y  amenazándole 
con  entregarle  á  Al-Motamid  si  no  les  pagaba.  Para 
huir  de  este  peligro ,  Ibn- Ammar  se  puso  en  precipita- 
da faga  y  se  fué  á  la  corte  de  Alfonso  VI.  No  habien- 
do sido  acogido  allí  como  esperaba ,  pasó  á  Zaragoza 
y  entró  al  servicio  de  Al-Moctadir.  Allí  también  su  es- 
píritu inquieto  le  incitó  á  emprender  peligrosas  aven- 


(1)  Ibn- Ammar  parece  que  no  leyó  la  sátira  contra  Al-Mota- 
mid y  su  familia  sino  á  sus  íntimos  amigos ,  pero  entre  ellos 
habia  nn  rico  judío  de  Oriente ,  que  era  espía  del  Príncipe  de 
Valencia,  Ibn-Abdalazlz.  El  judío  pudo  proporcionarse  una 
copia  autógrafa  de  la  sátira,  y  la  envió  al  Príncipe  de  Va- 
lencia, quien  á  su  vez  la  envió  al  Rey  de  Sevilla  por  medio  de 
Qua paloma.  La  sátira  decía,  entre  otras  cosas:  «Al-Motamid, 
yo  mancharé  tu  honra,  yo  desgarraré  el  velo  que  cubre  tu  tor- 
peza, yo  le  desgarraré  en  jirones.  Sí,  émulo  de  los  antiguos  hé- 
roes; si,  tú  has  defendido  algunas  aldeas,  pero  tus  mujeres  te 
engañan  y  tú  lo  consientes. »  (N,  del  T.) 
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turas ,  una  de  las  cuales  fué  causa  de  su  perdición.  Al 
tratar  de  apoderarse  del  castillo  de  Segura,  cayó  en  ma- 
nos del  señor  de  aquella  fortaleza ,  quien  le  encerró  en 
un  calabozo,  cargado  de  cadenas,  y  anunció  que  le  ven- 
dería á  aquel  de  sus  enemigos  que  le  diese  más  dinero 
por  él.  Con  este  motivo,  compuso  Ibn-Ammar  los  si- 
guientes versos : 

En  almoneda  se  vende 
Mi  cabeza;  pagad  caro; 
Que  merece  mi  cabeza 
Venderse  á  precio  muy  alto. 

Al-Motamid  fué  el  más  alto  postor.  Envió  á  Segu- 
ra á  uno  de  sus  hijos ,  para  entregar  la  suma  estipu- 
lada y  traerse  al  prisionero.  Ibn-Ammar  vino  enton- 
ces á  Córdoba,  encadenado,  cercado  de  soldados  y  pues- 
to sobre  un  mulo  entre  dos  haldas  de  paja.  Así  atra- 
vesó las  calles  de  la  ciudad,  llenas  de  inmenso  gentío. 
Al-Motamid  qniso  que  le  viesen  tanto  los  nobles  como 
el  pueblo,  los  cuales  en  otras  ocasiones,  cuando  en- 
traba en  Córdoba  Ibn-Ammar,  salían  todos  á  recibir- 
le, y  hasta  los  más  ilustres  se  estimaban  dichosos  si 
obtenían  un  saludo  suyo  ó  lograban  besarle  la  mano. 
El  infortunado  visir,  caído  ya  de  su  elevación  y  de  la 
dignidad  casi  regia  á  que  se  había  encumbrado ,  faé  con- 
ducido á  la  presencia  de  Al-Motamid ,  quien  le  echó  en 
cara  los  favores  que  le  había  prodigado ,  y  su  negra  in- 
gratitud. Ibn-Ammar  bajó  los  ojos  al  suelo,  y  respon- 


—  so- 
dio por  último :  (( No  niego  nada  de  lo  que  me  echas  en 
cara,  oh  mi  señor,  á  quien  Dios  proteja;  y  si  lo  negase, 
las  piedras  hablarían  para  desmentirme.  He  faltado,  he 
delinquido;  pero  perdóname.))  Al-Motamid  replicó; 
((Lo  que  has  hecho  no  puede  perdonarse.)) 

Entonces  Ibn- Ammar  fué  conducido  á  Sevilla  en  una 
embarcación  y  encerrado  en  el  calabozo  de  una  torre 
que  estaba  al  lado  del  palacio  de  Al-Motamid.  A  fuer- 
za de  súplicas,  logró  el  prisionero  que  le  diesen  papel 
y  recado  de  escribir,  y  compuso  una  Icasida,  que  hizo 
llegar  á  manos  del  Bey.  Algo  enternecido  éste,  mandó 
que  llevasen  á  Ibn- Ammar  á  su  presencia.  Al-Motamid, 
en  esta  nueva  entrevista  con  su  antiguo  amigo,  le  vol- 
vió á  hablar  de  sus  favores  y  de  lo  ingrato  que  habia 
sido.  El  prisionero  no  respondió  palabra  al  principio, 
pero  con  muchas  lágrimas  trató  de  mover  á  compasión 
el  ánimo  del  Bey.  Por  último,  le  recordó  la  amistad  que 
en  la  mocedad  los  habia  unido  y  los  dichosos  dias  que 
entonces  habían  pasado  juntos. 

Estos  recuerdos  de  la  antigua  amistad  no  dejaron  de 
conmover  el  corazón  de  Al-Motamid,  que,  si  bien  no 
perdonó  á  Ibn- Ammar,  le  dirigió  algunas  palabras  afec- 
tuosas. De  vuelta  á  su  calabozo ,  no  pudo  éste  contener 
el  gozo  dentro  de  sí ,  juzgándose  ya  perdonado,  y  es- 
cribió al  punto  una  carta  á  Bachid ,  hijo  de  Al-Mota- 
mid ,  participándole  sus  esperanzas.  Bachid  recibió  la 
carta  cuando  tenía  en  su  casa  convidados  á  algunos 
antiguos  enemigos  de  Ibn- Ammar,  los  cuales  se  ente- 

a. 
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raron  de  todo  y  difundieron  sobre  el  contenido  de  la 
carta  no  pocas  mentiras  á  propósito  para  excitar  la 
cólera  del  Rey.  Al-Motamid  mandó  á  preguntar  al  pun- 
to al  prisionero  si  habia  puesto  en  conocimiento  de  al- 
guien la  conversación  que  ambos  habian  tenido  el  dia 
anterior.  Ibn-Ammar  lo  negó.  El  Rey  le  mandó  á  pre- 
guntar entonces  en  qué  habia  empleado  el  segundo  de 
los  dos  pliegos  de  papel  que  le  habia  enviado,  en  uno  de 
los  cuales  habia  escrito  la  kasida,  Ibn-Ammar  contes- 
tó que  en  escribir  el  borrador  de  los  versos.  Al-Mota- 
mid pidió  que  le  remitiese  el  borrador.  Ibn-Ammar  no 
tuvo  al  fin  más  recurso  que  confesar  que  habia  escrito 
una  carta  á  Rachid.  Excitado  entonces  por  el  sentimien- 
to de  que  Ibn-Ammar  habia  hecho  de  nuevo  traición  á 
su  amistad ,  rayando  su  ira  en  demencia ,  y  creyendo 
cuanto  le  habian  dicho  de  malo  sobre  el  contenido  de  la 
carta ,  tomó  el  Rey  un  hacha  magnífica,  que  Alfon- 
so VI  le  habia  regalado ,  bajó  á  saltos  la  escalera,  y  se 
precipitó  en  el  calabozo  de  Ibn-Ammar.  Anonadado 
éste  al  ver  al  Rey  ardiendo  en  ira,  conoció  que  venia  á 
matarle ,  y  agobiado  con  el  peso  de  las  cadenas,  se  ar- 
rojó á  sus  pies,  demandando  piedad.  El  Rey,  sordo  á  to- 
das las  súplicas ,  levantó  el  hacha  é  hirió  repetidas  ve- 
ces á  Ibn-Ammar  hasta  que  le  dejó  muerto  (1). 


(1)  Así  en  el  cap.  x  de  esta  obra ,  como  en  estas  noticias 
biográficas  de  Ibn-Ammar,  nos  da  el  Sr.  Schack  á  conocer  á  Al- 
Motamid  y  á  su  corte.  Sentimos  que  no  haya  hecho  lo  mismo 
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Los  árabes  no  seguían  la  opinión ,  hoy  muy  general, 
de  que  el  talento  poético  se  desenvuelve  mejor  en  la  so- 
ledad y  lejos  del  tumulto  de  la  vida ,  ni  mucho  menos 
la  de  que  perturba,  en  quien  le  posee ,  la  serenidad  y  la 
perspicacia  que  se  requieren  para  dirigir  los  negocios 
de  estado.  Por  el  contrario  ,  sus  príncipes  solian  con- 
fiar los  más  elevados  empleos  á  los  poetas,  y  éstos  se  va- 
lían á  menudo  de  la  poesía  para  alcanzar  más  brillantes 
resultados  en  la  política  que  por  medio  de  notas  diplo- 
máticas. De  esto  da  notable  ejemplo  la  vida  de  Ibn-ul- 
Jatib  (1).  Nacido  á  orillas  del  Genil,  en  la  ciudad  de 


'jon  la  corte  y  la  persona  de  Al-Motacin ,  rey  de  Almería,  con- 
temporáneo de  Al-Motamid  y  víctima,  como  él,  de  la  ambi- 
ción de  los  almorávides.  Al-Motacin  fué  poeta  también  y  gran 
protector  de  los  poetas.  Era  de  la  familia  de  los  Beni  Casi,  los 
cuales  procedían  de  estirpe  pura  española,  aunque  desde  la 
época  en  que  los  moros  conquistaron  á  España  se  habían  he- 
cho musulmanes ,  produciendo  desde  entonces  para  el  islamis- 
mo muchos  ilustres  príncipes,  generales  y  poetas.  Dozy,  on  el 
tomo  I  de  sus  RschercheSy  dedica  muchas  páginas  á  pintar  la 
corte  de  Al-Motacin',  á  mostrar  su  carácter,  á  referir  su  vida  y 
á  traducir  en  prosa  no  pocos  versos  de  sus  poetas  cortesanos. 
Entre  éstos  se  cuentan  Ibn-al-Haddad  de  Guadix,  Ibn-Charaf 
de  Berja,  Ibn-Obada  y  Somaisir  de  Elvira.  Lo  más  culto,  lo 
más  humano,  lo  más  suave  de  costumbres  en  aquella  edad  era 
indudablemente  la  corte,  la  persona  y  la  familia  de  Al-Mota- 
cin, rey  de  Almería.  Los  hijos  del  rey,  los  príncipes  Rafí-ad- 
Daula  é  Izz-ad-Daula  y  la  princesa  Umm-ul-Kirara ,  compo- 
nían elegantes  versos.  Algunos  de  ellos,  así  como  otros  de  otros 
poetas  de  la  corte  de  Al-Motacin,  van  ya  insertos  en  diferentes 
capítulos  del  tomo  primero  de  esta  traducción.  {N.  del  T.) 

(1)  Ibn-Chaldüm,  Historia  de  los  Bereberes  y  ii,  páginas 
454-491. 
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Loja ,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  vino  muy  jo- 
ven á  establecerse  en  Granada,  floreciente  capital  á  la 
sazón  del  reino  Nazarita.  Aunque  era  médico  y  filóso- 
fo ,  su  predilecta  inclinación  le  llevaba  más  que  á  nada 
al  estudio  de  la  literatura;  así  es  que  estudió  con  gran 
celo  las  obras  poéticas  de  los  antiguos  árabes ,  y  ya, 
desde  su  más  temprana  mocedad,  se  dio  á  conocer  por 
sus  epístolas  y  otras  composiciones  en  prosa  rimada, 
que  manifestaban  un  rarq  ingenio.  Una  kasida  que  com- 
puso en  elogio  del  rey  Ab-ul-Hagiag  (1)  alcanzó  ex- 
traordinaria fama  y  llegó  á  divulgarse  por  todo  el  reino 
y  aun  por  los  más  remotos  países.  En  premio  de  esta 
obra ,  le  llevó  el  Rey  á  su  lado ,  y  luego  le  dio  un  em- 
pleo  en  la  cancillería  de  palacio.  Pronto  su  talento  le 
allanó  el  camino  de  más  altos  empleos,  y  desde  el  año  de 

(1)  En  el  tomo  primero,  página  223,  hemos  llamado  á  este  rey 
Abiil-Hadschadch,  tal  como  le  nombra  el  autor  que  traducimos. 
Ahora  le  damos  aquí  el  nombre  que  le  da  Conde,  por  parecemos 
de  más  fácil  pronunciación  para  los  españoles.  Como  ignoramos 
la  lengua  arábiga,  vacilamos  de  continuo  en  esto  délos  nom- 
bres propios,  que  los  orientalistas  trascriben  con  gran  variedad, 
pero  casi  siempre  hemos  tomado  los  nombres  tales  como  el  se- 
ñor Schack  los  pone.  Don  Emilio  Lafuente  Alcántara,  en  el  pró- 
logo del  tomo  primero  de  la  CJoleccion  de  obras  aráhiffas,  etc.,  que 
la Beal  Academia  de  la  Historia  estápublicando, da  ciertas  re- 
glas para  la  transcripción  de  los  nombres  propios  arábigos  en 
nuestro  idioma  y  escritura;  pero  estas  reglas  presuponen  el  co- 
nocimiento del  idioma  arábigo.  Así ,  pues ,  nosotros  tenemos 
que  seguir  á  Schack ,  salvo  cuando  algún  motivo  de  eufonía 
nos  lleva  á  cambiar,  como  en  esta  ocasión ,  ó  cuando  citamos 
á  un  personaje  muy  conocido  ya  y  mentado  en  nuestras  histo- 
rias con  el  nombre  diversamente  transcrito.  (iV.  del  T.) 
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1848  gozó  de  la  más  completa  privanza ,  siendo  primer 
ministro  y  visir  de  Ab-ul-Hagiag.  Los  escritos  que  en 
nombre  de  su  soberano  dirigió  á  otros  monarcas,  exci- 
taron la  mayor  admiración  por  la  elegancia  del  estilo ; 
pero  á  pesar  del  afán  y  del  esmero  con  que  se  ocupaba 
en  los  asuntos  públicos ,  aun  tuvo  vagar  para  componer 
obras  históricas  sobre  Granada  y  sobre  los  hombres  ilus- 
tres que  en  dicha  ciudad  habian  nacido,  asi  como  mu- 
chas poesías,  que  más  tarde  han  sido  coleccionadas  en 
un  diván.  Cuando  Muhamad  V  subió  al  trono,  después 

m 

de  la  muerte  violenta  de  su  padre  Ab-ul-Hagiag  (1), 
Ibn-ul- Jatib  tuvo  que  ceder  una  parte  de  su  posición 
é  influjo  á  Reduan,  favorito  del  nuevo  rey,  pero  con- 
servó el  visirato ,  y  Muhamad  V  le  mostró  pronto  la 
confianza  que  de  él  hacia,  enviándole  de  embajador  cer- 
ca del  sultán  Abu-Inan ,  de  la  dinastía  de  los  Beni- 
Merines ,  para  pedirle  auxilio  contra  los  cristianos.  No 
bien  el  poeta  fué  recibido  en  audiencia  en  el  palacio  de 
aquel  poderoso  príncipe ,  pidió  permiso  para  recitar  una 
poesía,  antes  de  empezar  las  negociaciones.  El  Sultán 
se  le  concedió ,  y  el  embajador,  de  pié  delante  de  él, 
dijo  como  sigue : 

I  Bepresentante  de  Aláh  I 
Que  Alah  tu  gloria  prospere, 

(1)  En  el  tomo  primero  hemos  dado  la  traducción  en  verso 
del  epitafio  de  este  rey.  Conde,  cap.  xxiii,  parte  IV,  le  tradu- 
ce también.  Mármol,  en  su  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos, 
cap.  XI,  trae  el  mismo  epitafio,  aunque  diversamente  traduci- 
do, y  el  de  otros  tres  reyes  de  Granada.  (N.  del  T,) 
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Hiéntras  el  velo  nocturno 
Rayos  de  la  luna  argenten; 
Que  la  mano  del  destino 
De  peligros  te  preserve, 

Y  haga  por  ti  todo  cuanto 
Humana  fuerza  no  puede. 
Tu  faz  disipa  las  sombras 
Cuando  el  pesar  nos  conmueve, 

Y  tu  poderosa  diestra 
Al  desvalido  protege. 

A  echamos  de  Andalucía 
Quizás  los  cristianos  lleguen, 
Si  no  acudes  y  nos  salvas 
Con  tus  valerosas  huestes. 
Para  calmar  su  recelo 

Y  vencer  la  adversa  suerte , 
Sólo  necesita  España 

Que  en  sus  costas  te  presentes. 


Estos  y  algunos  cuantos  versos  más ,  que  dijo  el  em- 
bajador, agradaron  sobre  manera  al  Sultán ,  quien  dio 
al  punto  el  auxilio  que  se  le  pedia,  colmando  de  obse- 
quios y  presentes  á  todos  los  individuos  de  la  embajada. 

Cinco  años  hacia  ya  que  Ibn-ul- Jatib  y  Reduan  di- 
rigían juntos  los  negocios  del  Estado,  cuando  un  so- 
brino del  Rey  formó  y  llevó  á  cabo  el  plan  de  destro- 
narle. Durante  la  ausencia  de  Muhamad  V,  que  estaba 
en  una  quinta,  penetraron  los  conjurados  en  la  Alham- 
bra,  asesinaron  á  Reduan,  encerraron  á  Ibn-ul- Jatib 
en  un  calabozo,  y  pusieron  sobre  el  trono  á  Ismail ,  her- 
mano del  Rey,  mientras  que  el  sobrino  gobernaba  en 
su  nombre.  Muhamad  oyó  desde  su  quinta  el  estniendo 
de  las  trompas ,  y  temeroso  de  una  traición ,  se  huyó  á 
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Goadix,  desde  donde  envió  una  embajada,  notificando 
lo  ocurrido  al  Sultán  de  los  Beni  Merines  Abu  Salem. 
Este  Labia  ya  de  antemano  negociado  con  la  corte  de 
Granada  para  que  pusiesen  en  libertad  á  Ibn-ul- Jatib 
y  dejasen  á  Muhamad  salir  libremente  de  Andalucía. 
Conseguido  esto,  el  Rey  destronado  y  su  visir  se  em- 
barcaron juntos  para  África.  Guando  ya  estaban  cerca 
de  Fez ,  salió  el  Sultán  á  recibirlos  á  caballo  y  con  bri- 
llante séquito;  los  llevó  al  salón  de  audiencia  de  su  pa- 
lacio, donde  estaban  reunidos  todos  los  magnates ,  é  hizo 
que  el  Rey  de  Granada  se  sentase  en  un  trono  al  lado 
del  suyo.  Entonces  se  adelantó  Ibn-ul- Jatib  hacia  el 
Sultán  é  improvisó,  en  nombre  de  su  amo,  una  larga 
composición  poética ,  pidiéndole  auxilio  para  recuperar 
el  trono  de  Granada.  Empezaba ,  imitando  las  antiguas 
hasidas  arábigas ,  con  la  descripción  de  la  despedida  de 
las  mujeres  amadas  : 

Preguntad  á  mi  querida 
Si  se  recuerda  del  valle 
De  Mojabera;  si  adornan 
Su  suelo  rosas  fragantes; 
Si  aun  riega  lluvia  fecunda 
El  alcor  en  donde  yace 
Nuestro  albergue  abandonado, 
Sin  que  yo  logre  olvidarle; 
Allí  del  amor  un  día 
Apurábamos  el  cáliz; 
Allí  como  verde  huerto 
Lucieron  mis  mocedades; 
Allí  mi  patria  y  mi  nido, 
Donde  crecieron  pujantes 
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Mis  alas.  ¿  Quién  nido,  patria 
T  alas  hoy  pudiera  darme  ? 
I  Cómo  los  bienes  humanos ' 
Caducos  son  y  fugaces  I 
Me  arrojó  del  Paraíso 
El  destino  inexorable; 
Pero  aquel  lazo  que  une 
A  mi  corazón  amante 
Con  la  patria,  siempre  dura 
Sin  que  se  rompa  ó  desate. 
Lejos  de  ella,  largos  siglos 
Me  parecen  los  instantes. 
I  Quién  nuevamente  á  su  seno 
Al  punto  quiere  llevarme? 
Cuando  me  apartaba  de  ella 
Fué  mi  amargura  tan  grande, 
Que  acibaraba  mi  llanto 
Los  dulces  manantiales. 

Hasta  aquí  no  es  un  rey  de  Granada  quien  se  lamenta 
de  la  pérdida  de  su  reino,  sino  Dschemil ,  el  pastor  er- 
rante ,  que  habla  de  la  separación  de  su  querida  Bothei- 
na.  La  poesía  prosigue  aún  imitando  los  modelos  anti- 
guos ,  y  describe  la  peregrinación  por  el  desierto.  Por 
último,  la  composición  llega  á  hablar  del  objeto  que  le 
es  propio,  y  muestra  las  esperanzas  que  funda  el  Sobe- 
rano destronado  en  el  auxilio  del  Sultán  : 

Permite  tú,  de  la  estirpe 
De  Jacub  tallo  lozano. 
Que  en  tu  valor  soberano 
Cifremos  nuestra  salud. 
Las  noches  del  infortunio 
Con  tu  esplendor  se  iluminan; 
Las  caravanas  caminan 
A  divulgar  tu  virtud* 
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I  Si  la  mar  en  si  tas  dones 

I  Espléndidos  recibiera, 

I  Flujo  y  reflnjo  no  hubiera , 

Llena  hasta  el  borde  la  mar. 

Cuando  la  diestra  levantas 

Tiembla  de  miedo  el  destino; 

Te  abre  la  muerte  camino 

Cuando  vasa  guerrear. 
I  Te  obedece  la  ancha  tierra 

Hasta  el  confín  más  distante, 

Hasta  la  cima  gigante, 

Do  nadie  pone  los  pies; 

Y  las  estrellas  confirman 
Tus  palabras  de  consuelo, 
Beflej  ándese  en  el  cielo 
Toda  esperanza  que  des. 
I  Bey  de  reyes  I  Suplicantes 
A  ti  venimos  al  cabo  : 
El  destino,  que  es  tu  esclavo. 
Nos  hiere  con  crueldad; 
Pero  le  arredra  tu  nombre; 
Le  pronunciamos  y  ceja  : 
Haz  justicia  á  nuestra  queja, 
Imponle  tu  voluntad. 
Denos  tu  gloria  un  asilo 
Contra  muerte  y  desventura , 

Y  dé  tu  nombre  frescura 
De  nuestro  pecho  al  ardor. 
Tu  grandeza  imaginamos 
Cruzando  el  mar  en  un  leño  : 
Ya  el  mar  juzgamos  pequeño, 
Al  contemplarte,  Señor. 
Tú  del  poeta  mereces 
La  más  sublime  alabanza; 
Norte  de  nuestra  esperanza, 
Faro  de  nuestro  bajel. 
Si  á  otros  principes  acaso 
Alabase  la  poesía, 
A  sus  deberes  seria 

T.  lU  o 


_  98  — 

Y  á  sn  propósito  infiel  (1). 
Al  rey  sin  trono  concede 
El  favor  que  de  ti  espera : 
Vuelva  á  su  patria  hechicera, 
Vuelva  á  su  trono  por  tí. 

El  bálsamo  de  tu  auxilio 

Del  pueblo  sane  la  herida; 

Ve  que  el  pueblo  te  convida, 

Ve  que  te  llaman  allí. 

Con  esta  fácil  proeza 

La  gloria  que  conquistares, 

Más  que  el  oro  que  gastares 

Constantemente  valdrá. 

Cual  préstamo  á  corto  plazo, 

Acaba  el  vivir  del  hombre; 

Pero  su  claro  renombre 

Nunca,  nunca  acabará. 

Menester  ha  de  las  armas 

Que  tu  bondad  le  conceda. 

Tu  huésped ,  para  que  pueda 

Su  pretensión  conseguir. 

Menester  ha  de  corceles 

Que  al  viento  en  correr  humillen, 

Y  cuál  relámpago  briUen, 


(1)  Aquí  deja  por  traducir  el  Sr.  Schack  un  buen  trozo  de  la 
composición  original,  y  luego  prosigue.  Nosotros  hemos  supri- 
mido ó  abreviado  algunos  versos  más.  Ya  hemos  dicho  varias 
veces,  y  á  propósito  de  esta  composición  lo  repetimos,  que  al- 
gunas poesías  arábigas  pierden  en  la  traducción  todo  valor  poé- 
tico, el  cuál,  si  en  el  original  le  tienen,  ha  de  consistir  en  el 
artificio  de  la  frase;  pero  que  conservan  siempre  cierto  valor 
histórico,  como  refiejo  de  la  manera  de  ser  y  de  sentir  de  un 
pueblo  importantísimo  en  la  historia  del  mundo.  Por  esto  se 
traducen  las  tales  composiciones,  sin  desconocer  que  la  verda- 
dera  y  legítima  poesía  es,  ha  sido  y  será  siempre  prenda  rarí- 
sima en  todas  las  literaturas  y  entre  todas  las  gentes  y  nar 
clones.  (JV.  del  T,) 
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Avezados  en  la  lid. 

T  dromedarios  de  duras 

Ancas,  de  lomo  eminente 

Y  de  pelo  reluciente 
Como  el  oro,  ha  menester. 

Y  hombres  cual  leones  bravos, 
Con  turbantes  j  garzotas 
Blancos  j  con  férreas  cotas 
De  malla,  debe  tener. 

De  casta  Beni-Merines 
Ha  de  ser  tropa  tan  fiera : 
Do  uno  sólo  tu  bandera 
Vencedora  plantará, 
Atajando  con  pavura 
Los  contrarios  escuadrones,' 
Pronto  en  fuga  á  los  bridones , 
Yertas  las  crines,  pondrá. 
Los  protectores  más  fuertes 
Son  tus  valientes  soldados; 
No  hay  lugares  encumbrados 
Do  no  trepe  su  valor. 
Cumpliendo  toda  promesa , 
Abaten  al  orgulloso, 

Y  dan  al  menesteroso 

Y  al  suplicante  favor. 
De  la  ignominiosa  fuga 
En  la  sangrienta  pelea, 
Sólo  concebir  la  idea 
Les  parece  criminal; 
Mas  tímidos  j  cortados 
Huyen  toda  compañía 
Donde  suena  en  boca  inipía 
Bazonamiento  inmoral. 

Es  premio  de  sus  afanes, 
Es  su  más  preciosa  paga , 
El  elogio  que  embriaga 

Y  hace  el  corazón  latir. 
En  bosques  de  lanzas  lucen 
Sus  varoniles  figuras. 
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Como  en  verdes  espesaras 

Las  flores  snelen  ludr. 

I  Oh  principe!  sin  tu  amparo 

Se  me  acababa  el  aliento, 

Extinguido  el  pensamientOi 

Marchita  la  volnntad; 

Mas,  como  muerto  que  sale 

Del  sepulcro  á  nueva  vida. 

Ya  la  esperanza  perdida 

Me  devuelve  tu  bondad. 

Con  harta  razón  tu  pecho 

De  generoso  blasona; 

En  mis  sienes  la  corona 

De  nuevo  quieres  poner. 

No  hay  palabras  que  encarezcan 

ün  favor  tan  señalado  : 

El  bien  que  me  has  otorgado 

Nunca  podré  agradecer. 

Esta  composición  arrancó  lágrimas  á  todo  el  audito- 
rio. El  Sultán  prometió  en  seguida  á  su  huésped  que  le 
auxiliaría  para  recuperar  el  trono,  y  mientras  se  aguar- 
daba el  momento  favorable  para  obrar,  dio  un  asilo  en 
su  corte  á  él  y  á  su  séquito,  alojándolos  en  suntuosos  y 
elegantes  palacios.  Ibn-ul- Jatib  aprovechó  este  tiem- 
po  de  su  permanencia  en  África  en  recorrer  las  comar- 
cas marroquíes  y  visitar  sus  lugares  más  notables. 

Ya  se  proponia  en  sus  peregrinaciones  el  conversar 
con  piadosos  ermitaños ,  ya  el  ver  y  admirar  los  edifi- 
cios de  antiguos  reyes,  ya  el  arrodillarse  junto  al  se- 
pulcro de  jeques  santos.  Una  vez  tomó  el  camino  de 
Agmat  para  ver  el  monumento  fúnebre  donde  Al-Mo- 
tamid,  el  desventurado  rey  de  Sevilla,  reposa  al  lado  de 
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sa  esposa  Itimad ,  en  la  falda  de  un  otero,  coronado  de 
corpulentos  almeces.  A  la  vista  de  estas  tumbas ,  Ibn- 
ul-Jatib  no  pudo  contener  el  llanto,  y  dijo : 

Bácnlo  de  peregrino 
Tomo  con  piadoso  impulso; 
Vengo  á  Agmat,  y  reverente 
Miro  y  beso  tu  sepulcro. 
Sultán  magnánimo,  faro 
Que  dio  clara  luz  al  mundo. 
En  tus  rayos,  si  vivieras, 
Me  bañarla  con  júbilo, 
T  mis  poesías  mejores 
Fueran  el  encomio  tuyo; 
Ora  postrado  de  hinojos 
Sólo  la  tumba  saludo. 
Egregiamente  descuella 
Entre  circunstantes  túmulos, 
Cual  tú  de  reyes  y  vates 
Descollabas  entre  el  vulgo. 
Siglos  ya  sobre  tu  muerte 
Pasaron  y  tu  infortunio; 
Pero  guardas  la  corona; 
No  te  la  quita  ninguno. 
(Oh  Rey  de  muertos  y  vivos  1 
Tu  igual  vanamente  busco; 
Que  no  ha  nacido  tu  igual, 
Ni  nacerá  en  lo  futuro. 

En  el  año  de  1362  pudo  Muhamad  V  subir  de  nuevo 
al  trono  de  Granada.  Su  familia ,.  que  se  habia  quedado 
en  Fez ,  fué  conducida  por  Ibn-ul- Jatib  á  Andalucía. 
Este  recobró  al  punto  su  antigua  posición ,  y  supo  der- 
ribar á  cuantos  ganaron  la  confianza  del  Rey.  Una  ka- 

sida  suya,  celebrando  la  vuelta  del  Rey,  y  que  se  con- 

9. 
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sídera  como  de  las  mejores  entre  todas  sus  obras ,  ob- 
tuvo el  honor  de  ser  inscrita  por  completo  en  las  paredes 
de  la  Albambra.  Por  largo  tiempo  aún  fué  Ibn-ul- Ja- 
tib  el  consejero  universal  de  la  corona,  y  los  negocios 
todos  del  Gobierno  estaban  en  su  mano.  Alcanzar  sn 
favor  era  el  punto  de  mira  de  todas  las  esperanzas,  y 
grandes  y  pequeños  se  agolpaban  á  su  puerta.  Sin  em- 
bargo, no  eran  pocos  los  envidiosos  y  los  émulos  que 
ponian  en  juego  la  maledicencia  y  la  calumnia  á  fin  de 
perderle.  En  un  principio,  Ibn-ul-Jatib  se  juzgó  se- 
guro, y  dio  por  cierto  que  el  Bey  cerraba  los  oidos  á 
tales  insinuaciones ;  pero  al  cabo  notó  que  las  intrigas 
de  sus  enemigos  le  amenazaban  con  grandes  peligros,  y 
abandonando  á  Granada,  se  refugió  en  África,  cerca 
del  nuevo  sultán  Abd-ul-Aziz.  Este,  á  quien  habia 
prestado  algunos  importantes  servicios ,  le  recibió  de  la 
manera  más  honrosa ,  lo  cual  excitó  más  aún  los  celos 
y  la  envidia  de  los  cortesanos  de  Granada,  que  procu- 
raron por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  cansar 
la  desgracia  del  fugitivo.  Presentaron  sus  más  ligeros 
deslices  como  gravísimas  culpas ;  le  acusaron  de  difun- 
dir en  sus  conversaciones  ideas  materialistas ;  y  consi- 
guieron que  el  Cadí  de  Granada ,  que  examinó  sus  es- 
critos ,  los  declarase  irreligiosos ,  y  á  su  autor  impío. 
Muhamad  V  fué  bastante  débil  para  contribuir  á  la 
pérdida  de  su  antiguo  visir  y  para  enviar  al  susodicho 
cadí  en  embajada  al  sultán  Abd-ul-Aziz ,  á  fin  de  im- 
petrar el  castigo  del  refugiado  con  arreglo  á  las  pres- 
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cripciones  del  Coran.  El  Sultán  pensó  con  bastante  no- 
bleza qae  no  debía  hacer  traición  á  los  deberes  de  la 
hospitalidad.  La  respuesta  que  dio  á  semejantes  pre- 
tensiones fué  que,  no  sólotá  Ibn-ul- Jatib ,  sino  tam- 
bién á  cuantos  andaluces  hablan  venido  con  él  á  África, 
daría  cuantiosas  pensiones. 

Mientras  que  vivia  en  Fez  en  tan  honroso  encumbra- 
miento, no  pudo  nuestro  poeta  desentenderse  de  su  odio 
contra  su  antiguo  amo,  y  estimuló  al  Sultán  á  que  con- 
quistase á  Andalucía.  Para  apartar  de  si  este  peligro, 
qne  le  amenazaba,  el  monarca  granadino  envió  á  Abd- 
ul-Aziz  un  presente  de  extraordinario  valor,  compuesto 
de  los  más  hermosos  productos  de  la  industria  españo- 
la, y  ademas  de  poderosas  muías  andaluzas ,  muy  bus- 
cadas entonces  por  sus  grandes  fuerzas ,  y  de  esclavos 
y  esclavas  cristianos.  El  embajador  que  trajo  este  pre- 
sente pidió  la  extradición  de  Ibn-ul- Jatib,  pero  su  pe- 
tición fué  rechazada  con  firmeza.  Más  peligrosas  se  hi- 
cieron las  circunstancias  después  de  la  muerte  de  Abd- 
ul-Aziz.  El  nuevo  sultán  Ab-ul-Abbas,  no  reconocido 
al  principio  de  todos ,  habia  prometido  entregar  al  Rey 
de  Granada  á  su  antiguo  visir.  Apenas  llegó  por  entero 
al  poder,  lo  primero  que  hizo  fué  mandar  prender  á 
Ibn-ul- Jatib.  Pronto  vino  nuevo  embajador  granadino 
reclamando  el  castigo  del  prisionero.  Al  punto  se  nom- 
bró una  comisión  que  le  juzgase.  Mientras  estuvo  en- 
carcelado, el  infeliz  Ibn-ul-Jatib  veia  constantemente 
Ift  inevitable  muerte  delante  de  sí ,  pero  aun  tuvo  so^ 
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brada  serenidad  para  componer  muchas  elegías  sobre  su 
mala  ventura.  En  una  de  ellas  dice : 

Aun  estoy  sobre  la  tierra, 
Mas  de  eUa  juzgóme  lejos  : 
De  mi  fatigada  vida 
Se  acerca  el  último  término; 
Sólo  se  mneyen  mis  labios, 
Que  sella  ahora  el  silencio, 
Para  lanzar  un  suspiro 
Cual  leve,  espirante  rezo. 
Grande  fué  mi  poderío 

Y  fué  temible  mi  esfuerzo. 
Mas  hoy  de  todo  no  guardo 
Sino  la  piel  y  los  huesos. 
Muchos  á  mi  mesa  antes 
ConTidados  acudieron; 
Hoy  á  la  mesa  de  otros 
Debiera  atender  cual  siervo. 
To  fui  el  sol  de  la  gloría; 
Mas  sus  rayos  se  extinguieron, 

Y  en  las  tinieblas  derrama 
Llanto  compasivo  el  cielo. 

La  principal  acusación  contra  Ibn-ul- Jatib  era  que 
en  sus  obras  habia  sostenido  doctrinas  heréticas.  Aun 
tenía  que  sufrir  sobre  esto  varios  interrogatorios,  antes 
que  se  dictase  la  sentencia;  pero,  á  instigación  de  sos 
mortales  enemigos ,  penetraron  en  su  prisión  unas  tur- 
bas del  populacho  y  le  asesinaron. 


i 


XII. 


La  poesía  de  los  árabes  en  Sicilia. 


También  en  el  antiguo  suelo  de  Grecia,  en  aquella 
hermosa  isla ,  donde  en  los  tiempos  fabulosos  resona- 
ron los  cantos  pastorales  de  Dáfhis,  y  más  tarde  los 
versos  de  Bion,  Teócrito  y  Stesichoro,  fué  la  poesía 
arábiga  trasplantada.  I  Singular  mudanza  de  los  tiempos  I 
Sobre  las  gigantescas  ruinas  del  teatro  de  Siracusa, 
donde  el  más  poderoso  de  los  trágicos  griegos  había 
conseguido  tantos  triunfos ,  se  escucharon  los  himnos 
de  los  poetas  de  raza  semítica,  á  cuyos  oídos  nunca 
llegó  el  nombre  de  Esquilo ;  que  nunca  oyeron  hablar 
de  Oréstes  ni  de  Prometeo.  Donde ,  en  otras  edades, 
Teron  de  Agrigento,  vencedor  con  la  blanca  cuadri- 
ga, faé  celebrado  en  la  sublime  oda  de  Píndaro,  los 
emires  orientales  se  hacían  encomiar  en  kasidaa  pom- 
posas. 

No  es  fácil  hallar  nada  que  sea  menos  favorable  á  la 
poesía  arábiga  que  comparar  sus  producciones  á  las 
obras  maestras  de  la  musa  helénica.  De  lo  que  consti- 
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taje  la  perfección  inasequible  de  estas  obras,  de  lo 
plástico  de  la  representación ,  del  arte  con  que  las  ideas 
particulares  se  agrupan  en  torno  del  pensamiento  fun- 
damental ,  y  forman  un  conjunto  armónico ,  no  hay  ras- 
tro alguno  en  las  composiciones  de  los  árabes,  quienes 
se  elevan  con  dificultad  hasta  aquel  punto  desde  el 
cual  se  descubren  en  su  totalidad  las  partes  de  un  ob- 
jeto, y  pueden  ordenarse  con  un  plan  grande  y  sabio. 
En  completa  contraposición  á  la  poesía  de  los  antiguos, 
en  la  cual  todo  es  figura  y  contomo  determinado ,  la 
arábiga  se  difunde  en  mil  aéreos  paisajes,  que,  cuando 
parece  que  van  á  tomar  una  forma  perceptible ,  se  des- 
menuzan de  nuevo  en  brillantes  colores.  Quien  esté 
acostumbrado  á  la  noble  maestría  y  á  la  firmeza  de  las 
líneas  por  donde  se  distinguen  las  obras  de  los  griegos, 
no  podrá  menos  de  deplorar  lo  inseguro  y  vago  de  los 
contomos  y  dibujos  en  las  obras  de  los  árabes. 

Sin  embargo,  la  poesía  de  los  trovadores  y  de  los 
minnesánger  no  resiste  tampoco  la  comparación  con 
aquellos  sublimes  modelos  de  armonía  y  de  hermosura 
que  nos  han  dejado  los  antiguos ,  y  no  por  eso  se  tiene 
por  indigna  de  ser  estudiada.  De  la  misma  manera 
puede  la  poesía  arábiga  reivindicar  su  derecho  á  nues- 
tra atención.  No  sólo  la  merece  históricamente ,  como 
expresión  de  las  ideas  y  sentimientos  de  un  pueblo  tan 
importante  en  la  historia  del  mundo ,  sino  también  por 
sus  propias  excelencias ,  las  cuales ,  á  pesar  de  la  falta 
de  firmeza  y  de  precisión  en  el  conjunto  y  en  la  forma, 
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no  pueden  desconocerse,  merced  á  la  magia  con  que  se 
apoderan  de  los  sentidos.  Consisten  estas  indisputables 
excelencias  en  la  expresión,  á  menudo  verdadera,  del 
sentimiento  que  conmueve  los  corazones,  en  la  gran 
riqueza  de  imágenes  y  de  adornos ,  en  lo  vivo  de  las 
descripciones  y  en  lo  brillante  y  deslumbrador  del  co- 
lorido. Como  el  que  conoce  los  maravillosos  monumen- 
tos de  Feríeles  se  deja  dominar  por  un  extraño  encanto 
en  los  hadados  salones  de  los  alcázares  moriscos,  asi 
el  admirador  entusiasta  de  Homero  y  de  Sófocles ,  re- 
conociendo la  inmensa  superioridad  de  los  griegos ,  pue- 
de también  ser  sensible  al  hechizo  de  perfume  y  de  me- 
lodía que  brota  de  muchas  poesías  orientales. 

La  dominación  de  los  árabes  en  Sicilia  no  fué,  ni  con 
mocho,  de  tan  larga  duración  como  en  España,  y  no 
alcanzó  nunca  tampoco  el  mismo  esplendor  y  grandeza. 
Los  mahometanos ,  no  bien  aseguraron  su  señorío  en 
el  África  Septentrional,  pusieron  la  mira  en  la  hermosa 
isla.  Ya  en  el  año  de  704,  antes  de  la  conquista  del 
Andaluz ,  Muza  habia  desembarcado  en  las  Baleares, 
en  Cerdeña  y  en  Sicilia,  y  después  de  una  incursión 
devastadora ,  habia  vuelto  cargado  de  botin.  Tales  in- 
cursiones se  repitieron  á  menudo  en  el  siglo  siguiente, 
pero  siempre  fueron  pasajeras.  Por  primera  vez ,  en  el 
año  de  827,  los  Aghlabidas  de  Kairvan  emprendieron 
seriamente  la  conquista  de  la  isla.  Según  los  autores 
itaUanos,  la  venganza  personal  de  un  traidor,  como  ya 
habia  ocurrido  en  España  al  sucumbir  el  imperio  de 
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los  visigodos ,  abrió  también  en  Sicilia  las  pnertas  de 
la  dondnacion  á  los  muslimes.  Ya  en  881  babia  caído 
Palermo  en  su  poder  y  residía  alU  un  lugarteniente  de 
los  Agblabidas;  pero  basta  principios  del  siguiente 
siglo  no  abandonaron  del  todo  la  isla  los  bizantinos, 
que  babian  conservado  á  Taórmina  y  á  Biracusa.  La 
primera  época,  después  de  la  co^quista,  se  pasó  en  al- 
borotos, rebeliones  y  guerras  civiles.  Con  el  siglo  x 
comenzó  un  período  más  feliz  para  Sicilia ,  sucediendo 
en  el  poder  á  los  Agblabidas  los  Fatimidas.  Obeid- 
Alab,  apellidado  el  Mebdi,  ó  el  guiado  por  Dios,  su- 
puesto descendiente  de  Ali  y  Fatima,  babia  fondado 
esta  dinastía ,  y  edificado  en  una  pequeña  península  del 
golfo  de  Túnez  á  Mebdia ,  capital  de  su  imperio.  Con 
asombrosa  rapidez  creció  el  poderío  de  la  nueva  casa 
reinante ;  la  mayor  parte  del  norte  de  África  y  Sicilia 
se  le  sometió ,  aunque  no  sin  largas  guerras  y  distur- 
bios ;  y  por  último,  el  Egipto  cayó  también  en  su  po- 
der, y  su  brillante  capital  Kabira  fué  el  punto  céntri- 
co del  nuevo  califato.  Como  lugarteniente  de  los  Fati- 
midas vino  á  Palermo,  en  948,  Hasan-ben- AH ,  de  la 
tribu  de  las  Kelbidas ,  y  pronto  fué  la  isla  un  emirato 
independiente  y  bereditario  en  su  familia ,  calmándose 
las  discordias  interiores ,  que  hablan  destrozado  á  Si- 
cilia ,  y  floreciendo  en  su  suelo  la  civilización ,  la  cual, 
ó  bien  se  desenvolvió  con  prontitud  notable,  ó  bien 
babia  germinado  anteriormente,  en  medio  de  las  guer- 
ras y  entre  el  estruendo  de  las  armas.  Lo  cierto  es  que 
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el  yiajero  oriental  Ibn  Haukal ,  qne  risitó  á  Palermo 
á  mediados  del  siglo  x ,  describe  la  ciudad ,  adornada 
de  magníficos  edificios ,  y  habla  de  sus  trescientas  mez- 
quitas ,  donde  los  sabios  se  reunían  y  se  comunicaban 
sns  conocimientos  (1).  Como  la  huerta  de  Valencia  y 
la  yaga  de  Granada,  resplandecían  los  campos  de  la 
antigua  Siracusa,  las  colinas  de  Agrigento,  ricas  en  rui- 
nas ,  y  más  que  nada ,  la  áurea  concha  de  Palermo  con 
la  vegetación  de  Asia  y  de  África.  Las  norias  yertian 
agua  abundante  en  los  yalles,  que,  fecundados  por 
ellas,  producían ,  á  par  de  la  viña  y  el  naranjo,  el  algo- 
don,  la  mirra,  el  azafrán,  los  plátanos  y  la  palma  (2). 


(1)  BibUoteea  Araho^Sicída ,  ed.  Amari,  pág.  6. 

(2)  A  loB  que  afirman  á  veces  que  las  tierras  dominadas  por 
los  árabes  fueron  por  ellos  devastadas ,  se  les  debe  hacer  la  pre- 
gunta siguiente  :  ¿  Qué  prodigio  se  ha  obrado  para  que,  después 
de  tales  devastaciones,  llegaran  los  akededores  de  Palermo  á 
aquel  estado  floreciente  con  que  nos  encantan  las  meras  des- 
cripciones de  Ibn  Jubair  y  de  Falcando  7  Ün  desierto  no  se  tras- 
fonna  en  paraíso  en  el  corto  tiempo  que  pasa  desde  la  conquis- 
ta de  los  normandos.  P<»  otra  parte,  las  norias,  á  las  que  Sici- 
lia debe  en  gran  manera  su  fertilidad ,  y  el  árbol  del  maná  y 
él  alfóncigo,  y  otras  muchas  plantas,  cuyo  cultivo  introduje- 
ron los  árabes  en  la  isla,  dan  hoy  mismo  testimonio  en  favor 
de  ellos.  En  cuanto  á  los  árabes  españoles,  sólo  alegaré  lo  que 
signe.  Navagero,  en  el  año  1526,  después  de  hacer  una  brillan- 
te pintora  de  los  verdes  campos  y  de  los  bosques  umbríos  que 
rodean  á  Granada,  afirma  que  los  moros  han  sido  los  que  han 
cultivado  asi  la  tierra  y  plantado  los  árboles,  y  que  durante  la 
dominación  de  ellos  estaba  más  cultivado  y  floreciente  el  país. 
Hurtado  de  Mendoza  dice  que  las  Alpujarras  son  de  suyo  unas 
montañas  ásperas  é  infecundas,  pero  que  el  cuidado  y  el  arte 
de  los  moriscos,  que  no  dejaban  sin  cultivar  ni  un  palmo  de 
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Al  lado  de  los  antiguos  templos  dóricos  de  Selino  y  Se- 
geste,  se  alzaban  los  santuarios  mahometanos,  y  los  pa- 
lacios en  el  estilo  fantástico  y  encantador  del  Oriente 
descollaban  entre  los  frondosos  jardines.  Así  como  la 
industria ,  la  agricultura ,  la  arquitectura  y  las  ciencias, 
fué  también  la  poesía  objeto  de  asiduo  cuidado  para  la 
dinastía  de  los  kelbidas ,  y  su  alcázar  de  Palenno  tíqo 
á  ser,  como  en  otro  tiempo  el  palacio  de  Hieren  de 
Siracusa ,  el  punto  de  reunión  de  innumerables  canto- 
res. La  musa  arábiga  se  naturalizó  de  tal  modo  en  el 
suelo  de  Sicilia,  que  aun  mucho  tiempo  después  dala 
caida  del  poder  muslímico  hizo  oir  allí  su  voz.  Luego 
que  Roger  y  sus  caballeros  normandos  se  apoderaron 
de  la  isla ,  destrozada  de  nuevo  por  interiores  discordias, 
no  pudieron  sustraerse  al  influjo  del  pueblo  vencido. 
Los  vencedores  eran  pocos  en  número  para  que  pudie- 
ran pensar  en  expulsar  á  los  mahometanos,  y  así,  re- 
conocieron la  necesidad  de  respetar,  ó  de  tolerar  al  me- 
nos ,  la  religión  y  las  costumbres  de  aquellos  con  quie- 
nes tenían  que  vivit  en  adelante.  No  bien  los  guerreros 
del  Norte  se  vieron  en  los  encantados  palacios  y  jardi- 
nes de  los  emires  sarracenos ,  rodeados  de  todo  el  Injo 
y  de  toda  la  pompa  del  Oriente ,  cuando  los  atractivos 
del  arte  y  de  la  naturaleza ,  la  dulzura  del  clima  y  la 


tierra,  las  habian  hecho  fecundas  y  habían  creado  la  abundan- 
cia  de  frutos ,  de  seda  y  de  ganado.  {Chterra  de  Granada^  edi- 
ción de  Rivadeneyra.) 
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ciyilizacioB,  incomparablemente  superior,  de  los  musli- 
mes j  los  domeñaron  de  improviso.  Los  conquistadores 
adoptaron  las  costumbres,  los  usos,  las  artes  y  las  cien- 
cias de  los  vencidos.  Los  reyes  de  la  casa  de  Hautevi- 
Ue  tomaron  hasta  las  formas  del  gobierno  j  del  cere- 
monial de  los  árabes.  Arábigos  fueron  sus  diplomas  y 
las  leyendas  de  las  monedas  acuñadas  por  ellos ,  en  las 
cuales  se  conservaron  la  fecha  de  la  egira  y  hasta  las 

■ 

fórmulas  de  la  creencia  muslímica.  Ellos  consagraron, 
como  lo  atestiguan  aún  varias  inscripciones ,  los  pala- 
cios que  edificaban ,  no  en  el  nombre  de  Dios  Trino  y 
Uno,  sino  en  el  nombre  del  misericordioso  y  bondadoso 
Aláh. 

En  suma ,  todo  cuanto  los  rodeaba  tenia  un  carácter 
oriental  tan  completo,  que  bien  se  puede  decir  que  los 
conquistadores  normandos  de  •Sicilia  se  asemejaban  más 
A  los  sultanes  que  se  dividieron  entre  sí  los  restos  del 
califato,  que  á  los  príncipes  cristianos  de  Europa  (1). 
De  las  palabras  de  Falcando,  el  gran  historiador  de  Si- 
cilia, así  como  de  las  de  Benjamín  de  Tudela,  se  in- 
fiere que  dichos  príncipes  normandos  tenían  un  ha- 
rem (2).  El  viajero  Ibn  Jubair,  de  Granada ,  que  visitó 
la  Sicilia  hacia  fines  del  siglo  xii ,  nos  ha  dejado  una 
curiosa  descripción  de  la  corte  de  Guillermo  el  Bueno. 


(1)  Heme  archéologi^ue^  París,  1860,  páginas  672  y  681. 

(2)  J%e  itvMrary  óf  Benj€mvn>i  etc. 
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Dice  que  el  Rey  tenía  gran  confianza  en  los  mahometa- 
nos y  qne  elegía  de  entre  ellos  sus  visires  y  camareros 
y  los  demás  empleados  públicos  y  de  palacio.  Al  ver  ¿ 
estos  altos  personajes,  prosigue  Ibn  Jubair,  se  conocía 
el  esplendor  de  aquel  reino,  porque  todos  ostentaban 
costosos  vestidos  é  iban  en  fogosos  caballos ,  y  cada  cual 
s  u  séquito,  su  servidumbre  y  sus  clientes.  El  rey 
Guillermo  poseía  magníficos  palacios  y  preciosos  jardi- 
nes ,  principalmente  en  la  capital  de  su  reino.  En  sus 
diversiones  cortesanas  imitaba  á  los  reyes  muslimes, 
como  también  en  la  legislación ,  en  el  modo  de  gober- 
nar, en  la  jerarquía  de  sus  vasallos,  y  en  la  pompa  y  en 
el  fausto  de  su  persona  y  casa.  Leia  y  escribia  el  idio- 
ma arábigo ,  y  según  me  contó  uno  de  sus  más  fieles 
servidores ,  tenía  por  divisa :  «  Alabado  sea  Aláh ;  justa 
es  su  alabanza.  :o  Las  mancebas  y  concubinas  que  guar- 
daba en  su  palacio  eran  todas  mahometanas.  De  boca 
del  ya  mencionado  servidor,  que  se  llama  Yahya,  y  es 
hijo  de  un  bordador  de  oro,  que  Jborda  los  vestidos  del 
Rey ,  he  oido  algo  más  pasmoso ,  á  saber  :  que  las  cris- 
tianas francas  que  habitaban  en  el  palacio  real  ha- 
blan sido  convertidas  al  islamismo  por  las  muchachas 
mahometanas.  El  mismo  Yahya  me  refirió  que  en  la  isla 
habia  habido  un  terremoto,  y  que  el  rey  idólatra,  cir- 
culando ,  lleno  de  asombro ,  por  su  palacio ,  sólo  habia 
oido  las  voces  de  sus  mujeres  y  servidores  que  se  enco- 
mendaban á  Aláh  y  al  Profeta.  Cuando  éstos  vieron  al 
Rey  se  asustaron;  pero  el  Rey  dijo  :^ o: Cada  cual  debe 
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invocar  al  dio8  que  adora;  quien  cree  en  su  dios  tiene 
el  espíritu  tranquilo  »  (1). 

La  inclinación  de  los  principes  normandos  por  los 
mahometanos  yiene  también  atestiguada  por  historia- 
dores cristianos  de  aquel  tiempo.  El  monje  Eadmero 
dice  en  su  crónica :  €  El  conde  Roger  de  Sicilia,  no  su- 
fría que  ni  por  acaso  se  convirtiese  un  musulmán  al 
cristianismo.  No  sé  decir  qué  motivo  tenía  para  esto, 
pero  Dios  le  juzgará»  (2).  Según  Godofredo  de  Mala- 
térra,  el  gobernador  de  Gatania  en  nombre  de  Eoger 
fttó  un  sarraceno  (3).  Falcando  refiere  que  la  muerte  de 
Guillermo  I  causó  el  más  vivo  dolor  entre  los  árabes; 
las  mujeres  de  las  principales  familias ,  en  traje  de  luto 
y  con  los  cabellos  sueltos,  rodeaban  el  palacio  j  daban 
mil  quejas  al  viento,  mientras  que  sus  servidoras  re- 
oorrian  las  calles  de  la  ciudad  cantando  himnos  fúnebres 
al  BÓn  de  instrumentos  músicos. 

Del  mismo  modo  que  las  costumbres  muslímioas  pser^ 
valecian  en  la  corte  normanda,  hasta  el  punto  de  que 
en  las  iglesias  cristianas  se  empleaban  las  letras,  del 
Coran,  los  nuevos  príncipes  edificaron  también  sus  pa- 
lacios 7  quintas  en  el  estilo  que  hallaron  en  la  isla ,  j 
dispusieron  que  fuesen  encomiados  por  los  poetas  ara-' 
bigos,  en  versos,  que  en  parte  se  conservan  aún. 


(1)  Ibn  Jubaib,  ed.  Wright,  pág.  129. 

(2)  VUa  St,  Anselmiy  por  Carus,  pág.  976. 

(3)  Gaufb.  Hálatebra,  SUt,  Sic.,  lib.  ni,  cap.  zzx^  in 
Muratori,  V. 

10. 
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Había  un  libro  de  amena  lectura ,  La  perla  prectosaj 
que  contenía  versos  escogidos  de  ciento  setenta  poe- 
tas (1).  De  aqui  se  deduce  que  había  sido  grande  el  nú- 
mero de  los  poetas  que  la  isla  había  producido.  Y  si  bien 
esta  abundancia  no  prueba  ninguna  extraordinaria  di- 
fusión del  talento  poético  verdadero ,  porque  allí ,  como 
en  Andalucía ,  el  hacer  versos  fué  con  más  frecuencia 
efecto  del  ejercicio  j  de  la  educación  que  de  la  inspira- 
ción ,  todavía  descollaron ,  en  medio  de  esta  caterva  de 
versificadores ,  algunos  ingenios  de  orden  superior,  cuya 
fama  se  extendió  hasta  el  Oriente. 

Por  desgracia ,  poco  de  sus  obras  ha  llegado  hasta 
nosotros  ó  se  ha  descubierto  hasta  ahora.  De  los  prime- 
ros tiempos  no  se  conserva  casi  nada.  Pero  de  las  mues- 
tras que  nos  quedan  aún ,  se  infiere  que  la  poesía  de  los 
ánbes  sicUianos  tenía  los  mismos  caracteres  esenciales 
que  su  hermana  la  española.  Nadie  espere  verla  inspi- 
rada por  el  genio  griego  bajo  un  cielo  tan  clásico.  Na- 
die espere  oír  sus  meditaciones  sobre  las  grandes  épo- 
cas pasadas,  cu  jos  monumentos  soberbios  se  ofrecían 
á  sus  ojos.  Los  árabes  estuvieron  siempre  encerrados 
en  un  circulo  limitado  de  impresiones  y  pensamientos. 
Podían  sentir  el  encanto  de  la  bella  naturaleza ,  que  son- 
reía en  tomo  de  ellos ,  en  los  bosques  de  limoneros  y  en 
los  valles  del  Etna ,  perfumados  por  los  rosales  siempre 
floridos;  pero  no  poseían  la  facultad  de  penetrar  la  his- 

(1)  Hadji-ChALFA,  II,  pág.  135 ;  lll,  pág.  203. 
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tona  y  la  mitología  de  pueblos  extraños.  Asi  es  que  no 
haHamos  en  sus  versos  ni  la  más  leve  huella  de  todas 
aquellas  imágenes ,  que  el  solo  nombre  de  Sicilia  hace 
brotar,  como  por  encanto ,  en  nuestra  mente ;  ni  la  sa- 
grada fuente  de  Aretusa,  ni  el  yalle  de  Enna,  donde 
Proserpina  tejió  guirnaldas  de  flores,  ni  los  peñascos 
que  lanzaba  Polifemo  en  el  mar.  De  todo  el  mundo  fan- 
tástico de  la  Odisea  nada  sabian,  salvo  quizás  aquello 
qne  han  trasladado  á  las  aventuras  de  8indbad  el  mari- 
no* Ni  con  una  palabra  mencionaron  jamas  los  restos 
colosales  de  ciudades  j  de  templos ,  mucho  más  nume- 
rosos y  magníficos  entonces  que  ahora,  j  que  los  rodea- 
ban como  un  mundo  destruido.  Ni  los  gigantes  que  sos- 
tenían el  techo  del  templo  de  Júpiter  olímpico  en  Agri- 
gento ,  ni  las  soberbias  columnas  de  Selino,  ni  el  teatro 
maravilloso  de  Taórmina ,  les  arrancaron  una  sílaba  de 
admiración.  Conviene ,  sin  embargo ,  no  olvidar  que  la 
poesía  arábiga  en  Occidente  fué  siempre  como  una  plan- 
ta exótica ,  importada  de  remotos  climas ,  la  cual ,  si 
bien  recibía  su  nutrimento  de  la  nueva  tierra ,  sólo  cam- 
bió su  forma  exterior  y  nunca  se  modificó  esencialmen- 
te. Como  los  poetas  árabes  de  España,  no  salían  nunca 
los  de  Sicilia  de  un  círculo  de  imágenes  que  no  son  co- 
munes en  Occidente,  y  acudían  para  sus  comparaciones 
á  objetos  que  nos  parecen  extraños.  Más  á  menudo  que 
los  ricos  y  encantadores  campos  de  su  isla  nativa ,  les 
prestaba  el  desierto  asunto  é  imágenes  para  sus  cancio- 
nes%  Lo  que  es  para  los  poetas  de  la  moderna  Europa^ 
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que  más  ó  menos  se  lian  formado  en  la  escuela  de  grie- 
gos y  romanos ,  la  mitología  y  la  poesía  de  la  clásica 
antigüedad ,  era  para  ellos  la  antigua  vida  de  los  bedui- 
nos con  sus  héroes  y  cantores ,  de  los  cuales,  y  del  lugar 
que  habitaron,  tomaban  su  fraseología.  Su  Arcadia  es 
un  valle  desierto  entre  montes  de  arena ,  donde  la  ha- 
bitación abandonada  y  triste  de  Maya  yace  en  una  la- 
dera;  en  vez  de  hablar  del  céfiro,  hablan  del  viento 
oriental,  que  trae  el  olor  del  bálsamo  de  las  costas  de 
Darin ;  en  vez  de  cantar  de  Filis  ó  de  Cloe ,  cantan  de 
Abla,  que  se  ha  ido  con  la  caravana.  Las  gacelas  y  los 
camellos,  que  no  se  criaban  en  Sicilia,  hacen  gran  pa- 
pel en  BUS  versos;  la  capital  del  Yemen,  Sana,  que 
probablemente  ni  en  los  tiempos  de  su  mayor  esplen- 
dor podría  compararse  á  Palermo,  era  ensalzada  como 
el  asiento  de  toda  bienaventuranza  terrena;  y  las  cortee 
de  Gassan  y  de  Hira  se  les  presentaban  como  lo  más 
sublime  que  puede  verse  en  el  mundo  en  punto  á  lujo  y 
magnificencia.  Por  dicha,  no  siempre  se  inspiran  los 
poetas  sicilianos  en  las  reminiscencias  de  las  mualc^t 
ó  de  otras  poesías  del  Oriente,  y  precisamente  al  ol- 
vidarse de  ellas  es  cuando  empiezan  á  ser  interesantes 
para  nosotros.  Con  gran  placer  los  escuchamos  cuando 
nos  describen  las  quintas  y  palacios  de  su  hermosa  isla, 
los  complicados  arabescos  y  los  aéreos  techos  de  esta- 
lactitas de  sus  salones ,  los  arcos ,  las  columnas  y  las 
fuentes  con  leones  de  sus  patios.  Con  gusto  nos  deja- 
mos guiar  por  ellos  á  la  espesura  de  sus  siempre  verdes 
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jardines ,  donde  los  limones  penden  de  la  enramada  y 
la  palma  mece  la  gallarda  copa  en  el  tibio  ambiente  ó 
á  la  orilla  de  nn  lago  cristalino,  en  cuyas  ondas  se  re- 
fleja el  elegante  kiosko  qne  en  su  centro  se  levanta.  Tam- 
bién los  aplaudimos  cuando  cantan  su  amor,  impulsa- 
dos por  los  sentimientos  del  corazón  y  sin  disfrazarse 
en  pastores  errantes ,  ó  cuando  celebran  el  vino  de  Si- 
racusa  y  las  noches  alegres  pasadas  entre  cantadoras  y 
flautistas ,  ó  cuando  los  unos  defienden  al  Islam  que  de- 
cae, contra  la  cristiandad  invasora,  y  los  otros  encomian 
el  esplendor  de  la  corte  normanda  y  nos  hacen  ver  la 
condición  singular  de  una  civilización  medio  musulma- 
na, medio  cristiana.   Nosotros  debemos  fijar  nuestra 
atención  en  estas  composiciones ,  que  no  nacieron  del 
prurito  de  imitar,  sino  que  fueron  inspiradas  por  la  rea- 
lidad circunstante  ó  brotaron  de  un  impulso  interior  y 
propio.  Sólo  por  ellas  puede  ser  juzgada  y  estimada  la 
poesía  de  los  árabes  sicilianos.  Si  algún  rasgo  caracte- 
rístico la  distingue  principalmente ,  es  una  cierta  blan- 
dura voluptuosa,  una  inclinación  á  los  deleites  del  mo- 
mento, en  medio  de  la  hermosa  naturaleza,  rasgo  por 
el  cual ,  á  pesar  de  todas  las  diferencias  de  razas  y 
de  épocas ,  se  diría  que  se  asemejan  y  reconocen  los 
compatriotas  de  Teócrito.  Al  leer  estos  versos  arábigos 
Be  recuerdan  á  veces  las  descripciones  del  antiguo  bu- 
cólico, cuando  los  pastores ,  bajo  la  copa  sombría  de  un 
pino,  competían  cantando,  mientras  que  las  tostadas  ci- 
garras no  cesaban  en  su  música  estrídente,  y  el  viento, 
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impregnado  del  perfiíme  de  las  silvestres  flores,  ooutí- 
daba  al  sueño  con  sus  tibios  soplos.  Pero,  á  par  de  es- 
tos dulces  olores ,  debemos  respirar  también  el  aroma 
narcótico  y  embriagador  del  Oriente. 

Como  el  poeta  árabe  más  ilustre  que  ha  producido 
Sicilia,  puede  contarse  Ibu-Handis,  que  nació  en  Sira- 
cusa,  el  año  de  1056.  Su  juventud  fiíé  muy  borrascosa, 
y  más  que  á  las  ciencias ,  consagrada  á  los  combatesi 
pasiones  y  deportes.  En  una  kasida  describe  una  orgía 
á  que  asistió  en  un  convento  de  monjas.  Dice  que,  en 
compañía  de  alegres  compañeros ,  penetró  en  el  con- 
vento de  noche,  y  que,  en  un  recinto  brillantemente 

iluminado,  babia  bebido  excelente  vino,  mientras  que 
cantadoras ,  bailarinas  y  flautistas  hermoseaban  la  fies- 
ta (1).  La  kasida  y  interesante  por  más  de  un  concepto, 
es  como  sigue  : 

Mi  alma  en  los  deleites  se  perdía, 
Allá  en  la  juventud; 
Hoy  la  cana  vejez  al  alma  mía 
Exhorta  á  la  virtud. 
Cual  planta  en  suelo  estéril  arraigada 
La  virtud  era  en  mi; 
Fué  en  balde  por  el  cielo  cultivada ; 
Ningún  fruto  le  di. 
Del  alma  mis  pasiones  se  lanzaron 
Gomo  pompa  ligera, 
Y  en  átomos  su  ser  desmenuzaron, 

(1)  También  en  BspaSa  se  deleitaban  de-este  modo  los  mus- 
limes en  los  conventos  cristianos,  como  declara  Makkabi,  i, 
pág.  345.— En  Córdoba  era  famoso  el  vino  del  convento  (Mak- 
kabi, I,  357). 
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Volando  por  do  qmeaok, 

Y  hubo  borrasea,  confusión ,  combate, 
Do  perdi  los  estribos  : 

Flacos  mis  pensamientos  al  embate, 

Qnedáronse  cantÍToe« 

El  vino,  el  claro  Tino  do  bullia 

En  blanca  espuma  el  oro. 

Fué  mi  mayor  encanto,  de  la  orgia 

En  el  alegre  coro. 

Nanea  la  escanciadora  allí  faltaba, 

Bella,  rica  de  amor. 

Que  la  fuerza  del  Tino  mitigaba. 

Refrescando  su  ardor. 

De  cuero  de  gacelas  marroquíes, 

Con  odre  de  agua  henchido, 

Perlas  iba  Tertiendo  en  los  rubíes 

Del  líquido  encendido. 

Ni  faltaban  allí  nobles  coperos, 

Cuya  beldad  fulgura 

Más  que  la  luz  de  nítidos  luceros 

En  la  celeste  altura. 

Los  Tasos,  como  en  circo  los  corceles, 

Corrían  en  redondo ; 

Y  Tino  derramaban  los  dóneles 
Del  cántaro  más  hondo. 

En  resplandor  bañando  matutino 

Por  la  noche  el  ambiente, 

Con  sus  rizos  de  espuma  teje  el  Tino 

Una  red  transparente. 

Extendida  en  el  haz,. como  las  aTcs, 

Porque  Tolar  no  puedan, 

Del  Tino  los  espíritus  suaTes 

En  ella  presos  quedan. 

Al  tramontar  del  sol,  todo  sediento, 

Yo  hacia  el  Tino  Tolaba  : 

una  monja  la  puerta  del  couTento, 

Rico  en  Tino,  guardaba.    ^ 

MoTíame  la  llena  candiota, 

El  olor  del  tonel, 
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El  aroma  pnrisimo  que  brota 

Del  sumo,  moscatel ; 

Aroma  que  se  extiende  j  se  derrama 

Del  claustro  hasta  el  confin , 

Como  el  preciado  almixcle  que  embalsama 

El  puerto  de  Darin  (1). 

Del  dinero  al  oír,  hecho  ya  el  trato. 

El  sonar  argentino 

De  la  balanza  en  el  bruñido  plato, 

Daba  la  monja  Tino. 

No  olvidaré  que  varios  compaSeros 

Cierta  noche  tomamos 

Cuatro  toneles  vírgenes,  enteros, 

Que  desflorar  pensamos. 

Desde  el  punto  en  que  el  mosto  ef  ervesciente 

Hinchó  su  cavidad , 

Diez  mil  giros  la  esfera  reluciente 

Hizo  en  la  inmensidad. 

Parecían  los  aros,  que  sujetan 

Las  duelas  encorvadas , 

Brazos  que  el  talle  con  amor  aprietan 

De  mujeres  amadas. 

Un  infalible  catador,  de  experto 

Paladar  y  nariz , 

Eligió  los  toneles  con  acierto. 

Con  discreción  feliz. 

Pronto  en  cada  tonel  reconocía, 

Sólo  por  el  olor. 

La  calidad  y  el  rancio  que  tenia 

El  dorado  licor. 

Pero  ¿qué  mucho?  si  fijaba  luego, 

¡Tal  su  pericia  era  1 

Con  fecha  exacta,  cuándo  fué  el  trasiego 

Del  mosto  á  la  madera. 

Después  á  un  patio  de  naranjos  fuimos, 


(1)  Darin,  puerto  del  golfo  Pérsico,  famoso  por  su  comercio 
y  exportación  de  almizcle. 
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Con  xniítos  y  rosales , 

Donde,  cual  astros  refulgentes.  Timos 

Hndiachas  ideales. 

Escogimos  un  rey  para  la  fiesta , 

Que  desterró  el  pesar, 

Y  en  dulces  tonos  acordada  orquesta 
Empesó  á  resonar. 

Con  el  plectro  la  citara  hábilmente 

Linda  joven  heria ; 

Otra  la  flauta,  como  en  beso  ardiente, 

Con  el  labio  oprimía ; 

T  otra  á  compás,  batiendo  con  el  dedo 

El  adufe  sonoro. 

Marcaba  la  medida  al  paso  ledo 

Be  la  danza  j  al  coro. 

Como  columnas  en  extensa  Miera 

Brillaban  teas  mil : 

Be  rojas  flores  ondulantes  era 

ün  hadado  pensil. 

Be  la  noche  rasgaba  con  su  lumbre 

El  fuerte  oscuro  yelo, 

Y  en  ráfagas  de  luz  hasta  la  cumbre 
Alzábase  del  cielo. 

Cuando  Sicilia  llena  mi  memoria, 
{Ah  qué  dolor  el  mió, 
Al  recordar  mi  juventud,  mi  gloria, 
Hi  amante  desyarío  I 
Allí  de  las  huríes  la  belleza , 
Bel  Edén  los  placeres, 
Bebozando  el  ingenio  7  la  agudeza 
En  hombres  7  mujeres. 
Besde  que  de  tu  seno  desterrado 
Me  TÍ,  patria  querida, 
'    Tu  gracia  7  tu  beldad  he  celebrado ; 
Nunca  el  iJma  te  olvida. 
Aunque  amarga,  no  menos  abundante 
Be  mi  llanto  es  la  vena, 

?ie  las  que  dan  su  riego  fecundante 
tu  campiña  amena. 

f.  n.  11 
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Alli  mozo  reí,  con  veinte  «floe 

Hoy,  viejo  de  seseata,  deaengAdos 

Lloro  y  culpas  p^sMfts* 

Mas  no  me  tengan  ya  por  tan  perdido 

Los  iiLdustos  ceBserea : 

Grande  es  Alah ;  Alñib  aiempre  ha  querido 

Perdonar  pecadores  (1). 

Los  siguientes  versos  parecen  ser  de  aquellos  sere- 
nos años  |tiT)eiiiles  del  poeta  : 


I. 


fSúsl  Qne  te  traiga  Tino 
La  de  cinto  gentil  moza  garrida. 
Ya  el  tí^KHt  matutino 
A  la  noche  convida  ' 

A  qne  de  liuestro  cielo  se  despida. 
Acude  á  los  placeres ; 
Sigue  del  alegría  la  carrera , 
Si  conseguirlos  quieren ; 
Con  sandalia  ligera  ' 

Ya  buscando  al  deleite  que  te  espera. 
Apresúrate  ahora; 
Pronto  el  licor  de  la  ventura  bebe, 
Antes  que  del  aurora 
Las  lágrimas  se  lleve, 
Flores  besando  el. sol  cuando  se  eleve.^ 


(1)  BihUoteeor  Araho-Sieulay  pág.  548^  Gomo  sé  ve ,  sólo  pue- 
de deducirse  claramente  de  esta  huida ,  que  las  monjas  Ten- 
dían vino;^a8  nd'q«ie  la  orgia  fuédéülto  del  mismo  convento 
ó  en  otro  lugar.  Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  la  oigift» 
según  la  kasieUif  fué  dentro  -del  eonvento,  todiavía  puede  atri- 
buirse esto  á  mentirosa  jactancia  del  poeta  infiel.  (iV.  del  T.) 


.n  .T 


■      •  I  ■  .  f   » 

II. 

Gomo  del  ftmor  ansio 
Siempre  el  mágico  embeleso, 
En  cambio  de  un  beso  mío 
Anoche  te  pedí  im  beso. 
Y  al  punto  la  sed  ardiente 
De  mi  corazón  calmó 
La  más  pnra  j  limpia  faente 
Qne  para  el  amor  nació.  .  . . 

'  m. 

Kl  arroyo  murmura, 
'  Aunque  el  aura  le  besa 
T  pule  el  haz  de  suerte 
Que  el  fondo  transparenta. 
Parece  que  suspira, 
Parece  que  se  queja, 
Porque  su  inquieto  seno 
Hieren  agudas  piedlas. 
Quizá  infeliz  amante 
En  él  su  forma  trueca, 
Y  va  corriendo  al  lago 
A  sepultar  su  pena  (1). 

Circunstancias ,  que  no  sabemos  de  cierto,  impalsa- 
Ton  á  Ibn-Handis  á  salir  de  su  patria.  En  1078  pasó  á 
la  corte  de  Al«-Motamid  de  Señlla,  centro  de  reunión 
de  los  más  egregios  poetas  de  Occidente.  El  Rey,  al 
principio,  no  fijó  en  él  la  atención ,  y  ya  Ibn-Háíftms, 
desesperado,  se  preparal^a  á  partir,  9J9iaxido  una  noche 


(1)  iBR-CHALUKAjt,  axt.  IH-Sándii. 
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llegó  á  su  Cftsa  un  siervo  de  Al-Motamid  con  ana  lin- 
terna j  un  caballo,  pidiéndole  qne  montase  en  él  y  le 
signiese  á  palacio.  El  poeta  obedeció  á  aquella  orden. 
Ya  en  palacio,  el  Rey  le  mandó  que  se  sentase,  y  le  dijo: 
c  Abre  la  ventana  que  está  junto  á  ti. ))  Abrió,  y  vio  i 
lo  lejos  un  homo  de  yidrio  en  el  que  se  acabab.  de  tr.- 
bajar.  En  la  oscuridad  se  veía  el  fuego,  reluciendo  i 
través  de  sus  dos  puertas ,  que  ya  se  cerraban ,  ya  se 
abrian.  una  puerta  del  homo  de  vidrio  estuvo  laigo 
tiempo  cerrada,  y  abierta  la  otra.  Mientras  que  Ibn- 
Handis  miraba  estas  cosas ,  el  Bey  le  dijo  :  cResponde 
á  estos  versos : 

I  Qué  brilla  ardiendo  entre  la  soinbra  espesa?» 
El  poeta  respondió : 

^ 

ün  hambriento  león  que  basca  pr^sa. 

Al-Motamid : 

Abre  los  ojos  y  los  cierra  luego. 

El  poeta : 

Como  quien  por  dolor  no  halla  sosiego. 

Al-Motamid : 

La  luz  de  nn  ojo  le  robó  la  snerte. 

El  poeta: 

Al  destino  no  escapa  ni  el  más  fuerte. 
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Al-Motamid  quedó  tan  satisfeclio.  de  estas  respues- 
tas improvisadas ,  que  hizo  dar  al  poeta  un  magnífico 
presente  y  le  tomó  á  su  servicio  (1). 

Ibn-Handis  fué  desde  entonces  uno  de  los  más  bri- 
llantes ornatos  del  circulo  literario  que  en  tomo  suyo 
habia  reunido  aquel  ingenioso  principe.  Avezado  desde 
muy  mozo  al  ejercicio  de  las  armas ,  Ibn-Handis  acom- 
pañó también  á  su  amo  á  la  guerra.  En  la  batalla  de 
Talavera ,  en  el  primer  choque  con  los  cristianos ,  fué 
derribado  de  su  corcel,  pero  pronto  pudo  recobrarse, 
lanzándose  valerosamente  por  medio  de  los  enemigos» 
y  caidando,  más  que  de  si  mismo,  de  su  hijo,  que,  si 
bien  era  muy  muchacho  aún,  peleaba  á  su  lado  con 
bizarría.  Guando  cayó  la  dinastía  de  los  Abbadidas  y 
el  desventurado  Al-Motamid  fué  conducido  á  Agmat 
7  encerrado  en  un  calabozo,  Ibn-Hándis  le  siguió  i 
África ,  donde  dirigió  al  prisionero  muchos  versos  ele- 
giacos ó  consolatorios. 

En  medio  de  los  variados  sucesos  de  su  existencia , 
jamas  se  olvidó  el  poeta  de  su  amada  Sicilia : 

Vivo  recuerdo  constante 
Guardo  de  la  hermoBa  isla, 
Que  en  mis  venas  ha  infondido 
El  espíritu  de  vida. 
Como  los  lobos  Tabiosos 
En  las  flozestas  sombríaa, . 
Los  infortunios  destruyen 
Los  verjeles  de  Sicilia. 


(l)HASSÁBl,n,  416. 


11. 
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£¡ra  un  Ed^i,  que  las  pndan 
Enamoradas  ceñían, 
Do  todos  eran  deleites, 
Do  no  me  hirió  la  desdicha. 
Allí  sin  recelo  vino 
A  mí  la  gacela  tímida ; 
Compaüero  de  jais  ju<^os 
Faé  el  león  en  su  guarida. 
Allí  el  sol  de  la  mañana 
Sobre  mi  frente  lucia ; 

Y  hoy  pienso  verle  tan  sólo 
Cuando  al  ocaso  declina. 
6i,  navegando,  á  tus  costas 
Pudiera  vplver  un  dia, 
Cumplido  viera  mi  anhelo , 
La  suerte  hsll^a  propicia. 

t  Así  la  creciente  luna 

En  su  ligera  barc[uilla, 
Tierra  del  sol,  me  llevase 
Á  tas  pradeías  queridas  (1). 

En  otro  Ing^r  b|tt>la  Ibn-H^ndis  de  la  tierra  «dop4« 
loe  rayos  del  sol  animan  con  una  faersa  amorosa  h% 
plantas  que  llenan  los  aires  de  aroiuja;  doudje  se  respira 
una  felicidiid  d^.U  que  huyen  los  adustos  cuidados; 
donde  se  siepte  una  alegri»  que  borr»  U  huella  de  todos 
los  pesares ))  (2). 

^  Aquellas  campiñas  fi^rtiles 
A  menudo  se  presentan 
Ante  mis  ojos  en  sueño,' 

Y  osa  mi  espíritu  verlas. 
Con  lágrimits  pienso  siempre 

(1)  Bibliotheea  Arabo-Sicula ,  pág.  553. 

(2)  Amabi,  Storia,  pág.  633.  . , , 


—  1?7  — 

En  aquella  hermosa  tierra. 
Do  los  huesos  de  mis  padrea 
Hallan  descanso  en  la  huesa. 
Mi  juyentud,  ya  marchita, 
Tuyo  allí  su  primavera ; 
Siempre  hablaré  de  mi  patria, 
Becordándola  con  pena  (1). 

Mas  y  á  pesar  de  SU8  saudades  (2)  de  la  patria,  nun- 
ca quiso  nuestro  poeta  volver  á  ver  á  Sicilia  ^  porque 
habia  caído  bajo  el  dominio  extranjero  de  los  norman^ 
dos.  Asi  elogiaba  el  valor  de  los  sicilianos  guerreros : 

Tan  grande  horror  se  upodi^a 
Del  que  irritados  los  mira, 
Que  más  le  asusta  su  ira 
Que  las  garras  de  una  fiera. 
En  el  combata  tremendo 
Por  la  fe  de  sus  mayores, 
Sus  alf  anges  cortadores 
Van  como  el  rayo  luciendo. 
Gomo  á  la  zorra  con  Inerte 
Garra  destroza  el  león, 
Sus  lanzas  llevan  la  muerte 
Y  esparcen  la  destrucción. 
Sus  huestes  á  la  victoria 
Van  en  pujantes  navios, 

Combatiendo  por  la  gloria 
T  venciendo  sus  desvíos. 
Siempre  salvarse  desean 

a)>iW.  ^n.^„  p^gina^  666  y  6^. 

(Q  En  un  tiempo  en  que  se  cometan  tantps  g^lici^mos ,  bien 
1108  podemos  atrever  á  cometer  un  portuguesismo,  adoptando 
la  palabra  iauéUidetf  que  traduce  perfectamente  el  vocablo 
alemán  teknsuektf  el  cual.no  tiene  equivalencia  ei)  castellano, 
7  apenas  la  tiene  en  la  Voz  francesa  tégret,  (iV.  dd  T.) 
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Los  cobardes  con  huir ; 
Mas  ellos,  cuando  pelean, 
Prontos  están  á  morir ; 
Porque  sólo  la  bravura 
De  sus  nobles  adalides 
Halla  honrosa  sepultura 
En  el  polvo  de  las  lides  (1). 

Pero  el  poeta  lamenta  así  las  discordias  civiles  qw 
impidieron  á  los  musulmanes  de  Sicilia  oponerse  juntos 
al  enemigo : 

^  I  Con  pensamientos  y  obras, 
Aun  á  costa  de  mi  vida, 
Oh  cara  y  hermosa  patria. 
La  libertad  te  daria! 
Mas  ¿  cómo  de  los  bandidos 
Librarte  que  te  dominan? 
¿  Cómo  sacudir  el  yugo 
Con  que  el  infame  te  humilla. 
Si  se  agotaron  tus  bríos 
En  discordias  fratricidas. 
Si  devoraron  las  llamas 
Tus  bosques  y  tus  campiñas, 
Y  si  los  hermanos  mismos 
Bañaron,  en  lucha  impía. 
En  sangre>de  los  hermanos 
Las  cimitarras  y  picas?  (2). 

Ibn-Handis,  siempre  suspirando  así  por  la  patria , 
pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  las  cortes  de  los 
Badisíes  de  Mehdia  y  de  los  Hammadíes  de  Bugía.  Un 


(1)  J?iW.  Ar,'Sic, ,  páginas  558  y  660, 

(2)  Biht,  Ar.'Sic,^  pág.  658, 
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palacio  suntuoso ,  que  el  principe  Almansur  habia  edi- 
ficado en  esta  última  ciudad,  fué  ensalzado  por  nuestro 
poeta  en  la  siguiente  kasidaj  que  llegó  á  ser  muy  fa- 
mosa. Como  se  ye,  en  ella  trata  la  poesía  de  competir 
con  la  arquitectura ,  produciendo  con  la  riqueza  de  las 
imágenes  una  impresión  semejante  á  la  que  debia  pro- 
ducir el  mismo  palacio  con  sus  arabescos,  brillantes 
liegos  7  prolijos  alicatados  7  adornos  de  estuco. 

EL  PALACIO. 

I  Espléndido  es  tu  palacio  t 
Ta  basta  para  su  gloria 
Que  brille  en  él  un  reflejo 
De  tu  majestad  heroica. 
Sólo  con  herir  los  ojos 
8u  lumbre  maravillosa, 
Por  la  YÍrtud  que  derrama 
Vista  los  ciegos  recobran. 
BeyiTir  hace  á  los  muertos 
Su  ambiente,  con  el  aroma 
Be  las 'fuentes  de  la  yida 
Que  en  el  Paraiso  brotan. 
Quien  ye  morada  tan  rica 
De  su  beldad  se  enamora , 
Y  amor  7  dichas  pasadas 
Destierra  de  la  memoria. 
Más  que  Jayamac  se  eteya, 
Más  que  Sedir  ilusiona, 
T  al  Iwan  de  los  Oosróes 
Eclipsa  su  regia  pompa  (1). 


(1)  Se  dice  que  Iwan  equivale  á  palacio  en  lengua  persa.  Pa- 
noe  que  Jayamac  y  Sedir  eran  dos  suntuosos  alcásares  de  los 
leyes  de  Hiía.  El  reino  de  Hira  habla  sido  fundado  en  los  fe- 
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Jamaa  los  antigooB  peüsas, 
Que  hicieron  tan  grandes  obras. 
En  el  arte  se  elevaron 
Á  altura  tan  prodigiosa. 
Siglos  pasaron  y  siglos, 
Pero  nunca  en  Grecia  toda 
Hubo  alcázar  más  brillante^ 
Ni  yiyieada  más  liermosa. 
En  sus  fresquísimos  patios , 
En  sus  salas  de  alta  bóveda, 
Del  Edén  las  alegrías 
Cumplidamente  se  gozan. 
Trasunto  exacto  de  aquellos 
Que  la  virtud  galardonan, 
Sus  encantados  jardines 
Al  creyente  corroboran ; 
Y,  al  verlos ,  el  pecador 
El  recto  camino  toma, 
Con  penitencia  impetrando 
De  Dios  la  misericordia. 


races  campos  del  Irak,  á  orillas  del  Eufrates,  ea  los  tiempos 
ante-islámicos,  y  duró  seis  ó  siete  siglos.  Sus  fundadores  fae- 
ron  árabes.  La  magnificencia  de  los  reyes  de  Gasean  y  de  Hi* 
ra,  y  de  sus  cortes,  quedó  como  ténnino  hiperbólico  para  1» 
poesía.  Sobre  la  civilización,  la  esplendidez  y  la  grandess  de 
algunos  estados  y  principes  árabes,  anteriores  al  Islam,  se  re- 
fieren las  historias  más  portentosas»  coi3^  de  Ofir,  célebre  por 
su  oro ;  de  Sana,  y  de  Sabá,  euya  reina  fué  tan  apasionada 
amiga  de  Salomón.  Qassan  é  Hira,  aunqae  reinos  árabes,  es- 
taban  fuera  de  la  Arabia,  porque  los  árabes  desde  muy  antiguo 
han  sido  un  pueblo  conquistador.  Los  Hiccos  eran  árabes,  j 
conquistaron  y  poseyeron  el  Egipto  muí^ho  antes  de  Hoiséfl. 
De  otro  árabe,  llamado  Dzohac ,  se  dice  que  conquistóla  Per- 
sia  en  época  remotísima,  venciendo  á  Djemschid,  su  rey  7 
rey  de  los  genios ;  y  del  rey  árabe  Aret-al-Reg  se  cuenta  %Vfi 
auxilió  á  Niño  en  sus  conquistas  y  compartió  su  gloria^ 

(iV;  del  J.) 


La  luz  de  los  siete  cielos 
La  noble  yiyiea3.da  dora,   ^ 
Que  allí  de  Almansnr  el  astro 
Como  por  su  oriente  asoma. 
Me  parece,  guando  miro 
Todo  el  pnmor  que  atesora, 
Que  al  Paraíso  los  sue&os 
En  BUS  alas  me  trasportan. 
Cuando  sus  puertas  se  abren, 
Ledos  los  gonces  entonan 
Saludo  de  bieuTenida 
Al  que  allí  penetrar  logra; 

Y  los  leones,  que  muerden 
De  las  puertas  las  argollas, 
Para  bendecir  á  Alab 
Parece  que  abren  Ifi^  booa» 
O  que  á  saltar, se  preparan 

Y  á  dar  una  muerte  pronta 
Á  quien  en  aquel  recinto 
Entrar  sin  licencia  osa. 
La  hermosura  del  palacio 
A  las  almas  aprisiona  ¡ 
Por  él  vagan,  y  al  fin  caen. 
Embelesadas  y  absortas. 
Brilla  en  sus  patios  el  mánnol 
Cual  bien  labradas  alfombras , 
Donde  en  polvo  han  esparcida 
Alcanfor  y  otros  aromas* 
Perlas  difunde  el  rodo, 

La  fuente  menudo  aljófar, 

Y  la  tierra  olor  de  almizcle. 
Que  en  el  aire  se  remonta, 
Al  sol  que  se  hunde  en  ocaso 

Y  deja  reinar  las  sombras, 
Este  palacio  lieemplaza. 
Luciendo  conio  la  aurora. 
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L08  SVBTIOOBBS. 

Nnnca  leones  tnyieron 
Taq  esplendente  gaarida : 
Cual  si  rugiesen,  murmuran 
Con  el  agua  cristalina. 
Sus  cuerpos  parecen  oro, 
Que  en  lo  interior  se  liquida, 

Y  en  raudales  transparentes 
Por  las  bocas  se  deriva. 
Dijeras  que  los  leones, 
Mal  refrenando  la  ira, 
Aunque  ningún  temerario 
Los  ofende  ó  los  irrita, 
Con  anhelo  de  dar  muerte. 
La  crespa  melena  erisan , 
Bugen,  y  ya  se  preparan 

Á  echarse  sobre  la  victima. 
Estos  monstruos  espantosos , 
Cuando  el  sol  los  ilumina. 
Son  todos  como  de  fuego , 
Tienen  las  lenguas  flamígeras ; 

Y  cual  espadas  candentes. 
Que  de  la  fragua  retiras. 
Con  el  sol  fulgura  el  agua 
Que  pdt  las  fauces  vomitan. 
Sobre  el  estanque ,  en  que  cae , 
El  aura  mansa  suspira, 

Y  como  cota  de  malla 
Las  fugaces  ondas  risa, 
ün  árbol  luce  con  frutos 
Entre  tantas  maravillas , 
Medio  metal,  medio  planta. 
De  una  labor  exquisita. 
Con  resplandor  nunca  visto 
Todos  los  ojos  hechiza, 

Y  en  el  ramaje  flexible , 
Que  blandamente  se  cimbra, 


ColúmpianBe  yárias  ares 
De  forma  y  ploma  distinta^ 
Sin  querer  abandonar 
£1  sitio  donde  su  anidan. 
A  nn  surtidor  de  a^a  clara , 
Que  como  diamantes  brilla 
Por  el  sol  iluminado. 
Da  cada  pico  salida. 

Y  aunque  las  aves  son  mudas, 
Dulces  parece  que  trinan, 
Porque  del  agua  el  murmullo 
Forma  grata  melodía. 
Están  las  ramas  del  árbol 
Cual  de  brocado  vestidas ; 
Líquidos  rayos  arrojan 
Como  plateadas  cintas, 

Y  en  la  ancha  taza  de  jaspe 
Al  caer  las  gotas  limpias , 
Son  en  fondo  de  esmeraldas 
Topacios  y  perlas  finas. 
Como  blancos  dientes  muestra 
Bella  dama  con  su  risa, 
Muestra  la  fuente  alba  espuma 
Que  esmaltan  fúlgidas  chispas. 

LAS  PUESTAS  Y  LOS  TECHOS. 

Bellos  adornos  las  puertas 
Tienen  y  dibujos  lindos ; 
En  labores  de  ataujía 
Intrincado  laberinto. 
Los  gruesos  daros  redondos, 
Forjados  con  oro  fino, 
Como  los  pechos  resaltan 
De  huríes  del  Paraíso. 
Todo  lo  envuelven  los  rayos 
Del  sol  en  mágico  nimbo, 

Y  parece  que  en  los  techos 
Se  miran,  por  raro  hechizo, 

t«  a.  M 


Junto  á  la  esfera  celeste 
Los  verdes  prados  floridos. 
Esmaltadas  golondrinas 
En  ellos  hacen  el  nido, 

Y  allí  también  se  contemplan , 
Con  magistral  artifició, 
Fieras  que  acosa  en  los  bosques 
El  cazador  atrevido. 

La  enramada  y  las  flgnras 
Vierten  rutilante  brillo, 
Como  si  en  el  sol  mojara 
Sus  pinceles  quien  las  hizo. 
Quien  mira  el  jaspe  y  las  piedras 
De  mil  colores  distintos, 
Piensa  de  los  altos  cielos 
Mirar  los  jardines  mismos. 
Hay  también  un  cortinaje 
Pintado,  mas  descorrido 
De  manera,  que  la  vista 
Goza  de  aquellos  prodigios. 
Rey  del  mundo  poderoso, 
A  quien  concede  propicio 
De  la  guerra  en  el  tumulta 
Victoria  tanta  el  destino, 
Muchos  Príncipes  tuvieron 
Palacios,  en  otros  siglos, 
Mas  el  tuyo  vence  á  todos 
Por  más  hermoso  y  más  rico. 
En  él  sobre  el  trono  luces, 

Y  á  tus  pies  yacen  rendidos , 

Y  se  arrastran  en  el  polvo. 
Temblando,  tus  enemigos  (1). 

Por  último ,  Ibn-Hándis  se  qnedó  ciego ,  y,  doblega- 
do bajo  el  peso  de  la  vejez  y  de  los  infortunios,  se  pa- 
recia  á  un  águila  que  ya  no  puede  volar  y  buscar  la  co- 

(1)  Makkabi,  i,  321. 
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mida  de  sns  polluelos.  Murió  en  el  aoo  de  11 33,  según 
unos  en  Mallorca ,  y  en  Bugia  según  otros. 

A  principios  del  siglo  xi  floreció  Ibn-Tubi ,  famoso 
por  sus  poesías  amorosas ,  llenas  de  gracia  j  tf  rojura. 
Damos  como  muestra  las  siguientes  : 

I.    •       •  -  ■ 

Mi  yida  acabe  si  nunca 
Más  en  mis  brazos  te  estrecho ; 
En  tu  mirar  y  en  tu  rostro 
El  ser  y  la  yida  bebo. 
Cuando  en  pura  j  limpia  Cuente 
Consigue  beber  sediento. 
Menos  gosa-  el  peregrino 
Que  yo  si  tu  boca  beso. 

II. 

No  crea  más  prodigios  el  encanto 
Que  su  beldad  y  gracia ; 
El  s^no  aliento  de  su  fresca  boca 
Huele  mejor  que  el  ámbar. 
Aérea  y  misteriosa  se  desliza ; 
Ignoro  dónde  para ; 
Mas  un  rastro  de  luz  y  de  perfume 
Su  camino  señala  (1). 

in. 

Con  BUS  grandes  ojos  negros 
Me  trastornó  la  cabeza ; 
Una  sabia  zurcidora 
Fué  á  declararle  mis  penas ; 
T,  cual  absorbe  una  lámpara 

(1)  Amabi,  StorUy  II,  619. 
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El  jugo  d«  adormideras , 
I  Oh  dicha !  me  trajo  al  panto 
¿L  la  hermosa  de  la  diestra  (1). 

'  De  Ibn*Tazi,  siciliano  famoso  por  sus  obras  sobre 
gramática,  por  sus  epístolas  y  poesías,  poseemos  mu 
colección  de  epigramas ,  entre  los  cuales  se  cuentan 
éstos : 

L 

No  te  enojes  ni  respondas 
Si  es  que.  te  injurian  los  nedos  : 
¿  Acaso  á  ladrar  te  pones 
Cuando  te  ladran  los  perros  ? 

II. 

No  me  censures  que  huya 
Toda  humana  compañía ; 
Con  Tiboras  y  serpientes 
No  quiero  pasar  la  vida. 


(1)  Bibl,  Ar,'Sic,  f  690. — «Mientras  más  se  iban  refinando 
las  costumbres  de  los  musulmanes ,  más  indecoroso  se  iba  hft> 
ciendo  el  aludir  por  escrito  ó  de  palabra  á  las  mujeres.  Lle- 
gó, por  consiguiente,  á  ser  necesario,  para  describir  el  ob- 
jeto amado,  seryirse  de  los  verbos  y  de  los  adjetiros  en  el  gé- 
nero masculino.  Lo  que  en  un  principio  requerian  las  costum- 
bres celosas  y  lo  que  vino  á  ser  de  huen  tono ,  fué  al  cabo  usansa 
general.  Aun ,  en  nuestros  dias ,  los  cantores  callejeros  del  Caiio 
sólo  se  atreven  á  emplear  en  sus  canciones  el  género  masculi- 
no, siempre  que  el  asunto  es  amoroso.  Lo  contrario  seria  on 
escándalo  contra  la  moral  pública,))  (Sla^e,  en  el  /«tff. 
Asiat.f  1839, 1, 177.)  Los  entendedores  podrán  decidir  si  esta 
usanza  basta  á  justificar  mi  interpretación  de  los  citados  ver- 
sos, ó  si  sólo  debe  tenerse  por  admisible  la  que  les  da  Aman. 
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III. 

Á  UN  HABLABOB. 

Cien  mil  regalos  te  ofrece, 
Pero  nunca  te  da  nada ; 
No  fia  en  su  oferta  el  amigo, 
Ni  el  contrario  en  su  amenaza. 

IV. 

Á  UN  AVABO. 

Entré  en  su  casa  tan  sólo 
Para  charlar  un  momento  : 
Creyó  qne  á  pedir  prestado 
Iba,  y  murióse  de  miedo. 

V. 

Á  UK  MÚSICO. 

Cantando,  las  doce  plagas 
De  Egipto  me  echas  encima ; 
Tocas  el  land,  y  anhelo 
Rompértele  en  las  costillas. 

VI. 

A  UN  VALENTÓN. 

Yo  te  snfria,  esperando 
Qne  te  amansasen  los  cielos  : 
Te  casaste,  y  tu  bravura 
Ha  crecido  con  los  cuernos. 

De  otro  poeta  de  Sicilia  es  esta  sentencia ,  llena  de 
amargara : 

Es  el  bien  entre  los  hombres 
Fuente  c^ue  pronto  ee  agota ; 

12. 
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Y  el  mal,  torrente  inexhausto 
Que  por  doquier  se  desborda  (1). 

Otro  siciliano ,  que  tomó  el  nombre  de  Bellanobi,  del 
lugar  de  su  nacimiento,  compuso  á  la  muerte  de  su  ma- 
dre una  elegía ,  de  la  que  tomamos  lo  que  sigue : 

Tu  pérdida  á  llorar,  madre  querida, 
Con  el  alma  me  entrego, 
Donde  tu  muerte  me  cansó  una  herida, 
Que  más  arde  que  fuego. 
Más  distancia  que  á  Oriente  de  Occidente 
Me  separa  de  ti ; 

Pero  en  mi  corazón  estás  presente : 
Descansa  en  paz  ahí. 
Mi  llanto  y  de  los  cielos  el  rocío 
Rieguen  tu  tumba  al  par, 
Para  que  en  tomo  de  su  mármol  fria 
Flores  puedan  brotar. 

Abul-Arab  alcanzó  también  gran  fama  de  poeta. 
Cuando  los  normandos  conquistaron  á  Sicilia,  no  quiso 
someterse  al  yugo  extranjero,  y  emigró,  diciendo  que 
no  era  él  quien  abandonaba  su  patria ,  sino  su  patria 
quien  le  abandonaba : 

¿Por  qué,  si  me  burla  siempre. 
He  de  seguir  la  esperanza  ? 
Seguir  el  recto  camino 
Baste  que  el  honor  señala. 
Mis  pensamientos  yacilan ; 
Yo  no  sé  dónde  me  vaya  ; 


(1)  Bibl.  Ar,'Sio.y  590 ',  j  AMABI,  ¿ítoria,  522,  536  y  544. 
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Ya  me  inclino  al  Occidente , 
Y  ya  el  Oriente  me  agrada. 
Pero  lo  quiere  el  destino ; 
Es  mi  ineyitable  marcha 
Más  cruel  que  al  dromedario 
Los  arenales  de  África. 
No  cedas ,  corasen  mió , 
Al  gran  dolor  que  te  embarga ; 
De  tu  compafiia  huésped 
Tan  enojoso  separa. 
Si  cautivo  de  cristianos 
Hoy  mi  país  se  rebaja, 
Yo  me  subiré  en  los  riscos 
Donde  se  anidan  las  águilas. 
£1  ser  me  ha  dado  la  tierra ; 
¿  En  qué  región  apartada 
No  será  el  hombre  mi  hermano, 
No  será  el  mundo  mi  patria? 

Ál-Motamid ,  rey  de  Sevilla ,  ofreció  en  su  corte  un 
asilo  á  este  poeta ,  le  envió  una  buena  suma  de  dinero 
para  el  viaje,  y  fué  siempre  en  lo  futuro  su  valedor  ge- 
neroso. En  cierta  ocasión  hallábase  el  siciliano  en  la 
cámara  del  Rey,  cuando  acababan  de  traer  de  la  Zeca 
gran  cantidad  de  monedas  de  oro  recien  acuñadas.  Al- 
Motamid  regaló  al  poeta  dos  talegos  de  aquel  oro ;  mas 
no  contento  Abul-Arab  con  el  presente ,  puso  los  ojos 
en  varias  figuras  de  ámbar  que  allí  habia ,  y  singular- 
mente en  una  que  estaba  adornada  con  perlas  y  que  re- 
presentaba un  camello.  «  Pero,  señor,  dijo  por  último , 
para  llevar  esta  carga  necesito  un  camello.»  £1  rey  se 
sonrió  y  le  regaló  la  figura  de  ámbar. 

Ibn-Katta  fué  autor  de  muchas  obras  históricas  y  so- 
bre grunática,  y  entre  ellas,  de  una  Historia  de  SiciUth 


—  140  — 

r 

El  fué  también  quien  coleccionó  la  antología  ya  men- 
cionada ,  que  contiene  composiciones  de  ciento  setenta 
poetas  sicilianos.  Asimismo  abandonó  la  isla  cuando  la 
conquistaron  los  normandos.  Como  muestra  de  sus  ver- 
sos pueden  servir  los  siguientes  ,  de  los  cuales  se  infie- 
re ,  como  de  otras  producciones  por  el  mismo  estilo,  que 
también  en  la  verde  Sicilia  se  conservó  la  costumbre  de 
adornar  las  ¡casidas  con  imágenes  de  la  vida  del  desierto, 
y  de  verter  lágrimas  sobre  el  campamento  abandonado 
de  los  beduinos  y  sobre  la  mansión  derruida  de  la  mu- 
jer amada: 

No  pierdas  en  amoríos 
Los  momentos  de  tu  vida, 
Llorando  el  desden  de  Noma 
Ó  llamando  á  Zaida  impla. 
No  del  campamento  llores 
La  soledad  y  ruina, 
Ni  por  la  mansión  de  Maya 
Abandonada  te  aflijas. 
Un  fin  busca  únicamente, 
Sólo  á  nn  propósito  aspira, 
Ve  que  sólo  sobrevive 
Del  pecado  la  ignominia. 

No  todos  los  poetas  sicilianos  siguieron  á  los  nom- 
brados ya  en  su  emigración  voluntaria.  Aun  floreció  U 
poesía  arábiga  en  la  corte  de  Rogery  de  sus  sucesorefi. 
Muchas  pruebas  de  esto  «e  han  conservado,  principal- 
mente poesías  en  las  cuales  se  celebran. los  palacioa  de 
los  T«yeB  noraiandos.  De  una  ¡casida  y  que  Ibn-Omarde 
Btttera  compuso  en  elogio  de  Roger,  son  esto3  versos : 
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Con  lo8  UqnidoB  rabies 
HftE  que  circnlen  los  yasos, 
T  bebe  maftana  j  tarde 
Del  licor  ardiente  y  claro. 
Goza  el  deleite  del  yino, 
T  resuenen  entre  tanto 
Los  cantares  y  el  laad 
Magistralmente  pulsado. 
Yenjsan  á  Habed  tns  músicos , 
Como  el  yino  siciliano 
Vence  en  dnlsora  á  los  otros 
T  en  presenrar  de  cuidados. 

En  esta  misma  poesía  eran  más  adelante  celebrados 
loB  hermosos  edificios  de  Palermo ;  pero  sólo  se  con- 
Berra  aún  el  elogio  del  palacio  de  la  Mansuriya  ó  la 
Victoriosa : 

De  la  Victoria  el  palacio 
Reluce  con  sus  almenas ; 
En  él  encontró  el  deleite 
Su  venturosa  vivienda, 
M íranle  todos  los  ojos 
Con  agradable  sorpresa  ; 
No  hay  un  primor  ni  un  encanto 
Que  Dios  no  le  concediera. 
No  hay  quinta  más  deliciosa 
Sobre  la  faz  de  la  tierra, 
Con  sus  balsámicas  plantas 
Y  con  su  verde  floresta. 
No  son  más  puras  y  limpias 
Las  aguas  que  el  Edén  riegan 
Que  las  que  aquí  por  las  fauces 
Vierten  leones  de  piedra. 
Estos  patios  y  estas  salas 
Adorna  la  primavera 
Con  vestidura  tejida 
De  luz,  de  flores  y  perlas. 
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Cuando  el  sol  al  mar  desciende , 

Y  cuando  del  mar  se  eleya, 
Difunde  olor  y  frescura 
La  brisa  y  el  huerto  orea. 

Por  su  gracia  se  distingue  una  composición  poética, 
en  la  cual  Abdurrahman  de  Trápani  celebra  larí/ZaFa- 
vara ,  cerca  de  Palermo,  boy  Mare  dolce : 

\  Palacio  de  los  palacios, 
Cuál  resplandeces,  Fárara, 
Mansión  de  deleites  llena, 
Á  orilla  ^e  entrambas  aguas  t 
Nueve  arroyos ,  que  relucen 
En  tus  prados  de  esmeralda, 
BiQgan  los  bellos  jardines 
Con  onda  fecunda  y  clara. 
Dos  surtidores  se  empinan 

Y  en  curva  buscan  la  taza , 
Desmenuzándose  en  perlas 
Que  el  iris  fúlgido  esmalta. 
En  tus  lagos  amor  bebe 
Elíxir  de  bienandanza ; 
Junto  á  tu  raudal  su  tienda 
Tiene  el  placer  desplegada  : 
Quinta  mejor  que  tu  quinta 
En  el  mundo  no  se  halla ; 
Nada  más  lindo  que  el  lago 
Do  se  miran  las  dos  palmas. 
Sobre  él  los  árboles  doblan 
Las  verdes  y  airosas  ramas, 
Como  para  ver  los  peces 
Que  por  sus  cristales  nadan, 

Y  que  de  carmin  y  oro 
El  líquido  seno  cuajan, 
Mientras  que  encima  las  aves 
Gorjean  en  la  enramada. 

I  Oh  cuan  hermosa  es  la  isla. 
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Donde  brillan  las  naranjas, 
Entre  el  yerdor  de  lad  hojad, 
Como  relucientes  llamas, 
T  los  pálidos  limones 
Gomo  en  noche  solitaria 
ün  amador  melancólico 
Que  está  lejos  de  sn  amada! 
Las  dos  palmas  que  crecieron 
Sobre  la  misma  muralla, 
Allí  parecen  amantes 
Que  temerosos  se  amparan , 
O  más  bien,  que  con  orgullo 
Su  fina  pasión  proclaman , 
T  los  celos  desafían , 

Y  burlan  las  amenazas. 
Nobles  palmas  de  Palermo, 
Que  la  lluvia  en  abundancia 
Os  bañe ;  creced  Ihrondosad 
Mientras  duerme  la  desgracia  ; 

Y  que  florezcan  en  tanto 
Árboles,  yerbas  y  plantas, 
Tálamo  dando  mullido 

Al  amor  y  sombra  opaca. 


Por  último ,  Abu  Daf  compuso  la  elegía  siguiente  á 
U  muerte  de  un  Lijo  de  Roger : 


I  Cómo  no  liquida  el  llanto 
Las  mejillas  por  do  corre, 

Y  los  continuos  gemidos 
No  parten  los  corazones  ? 
Llena  de  dolor  la  luna 
Su  luz  en  nubes  esconde, 

Y  cubren  toda  la  tierra 
Las  tinieblas  de  la  noche. 
Ruina  las  ñrmes  columnas 
Amenaz?n  y'los  postes , 
Porque  se  eclipsó  su  gloria 
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Y  BU  poder  acabóse. 

¡  Ay  de  aquel  que  confianza 
En  la  infiel  fortuna  pone  1 
Es  cual  la  luna  que  brilla 
Ó  apaga  sus  resplandores. 
Bello  j  espléndido,  há  poco, 
Lucia  el  ilustre  joven ; 
Con  él  robó  la  fortuna 
Brillo  á  la  patria  y  amores. 
Que  el  llanto  de  las  doncellas 
Por  él  las  mejillas  moje, 
Como  perlas  en  corales, 
Como  el  rocío  en  las  flores. 
Grande  es  el  dolor ;  no  hay  pecho 
Que  inflamado  no  solloce ; 

Y  fuego  y  agua  se  mezclan. 
Pues  no  hay  ojos  que  no  Uoren, 
Sus  armas  y  sus  palacios 
Conmueye  tan  rudo  golpe, 

Y  parece  que  suspiran 

Al  relinchar  sus  bridones. 
Laméntanle  las  palomas , 

Y  tal  yez  lágrimas  broten 
De  las  ramas ,  si  su  muerte 
Llegan  á  saber  los  bosques. 
¡  Cuánto  luto  I  Nos  castiga 
El  destino  con  su  azote. 

¿  Dó  habrá  consuelo  ó  paciencia 
Que  le  mitigue  ó  soporte? 
Dia  de  horror  fué  aquel  dia 
En  que  el  mancebo  murióse ; 
Cano  de  espanto  se  puso 
El  cabello  de  los  hombres  : 
Asi ,  cuando  acabe  el  tiempo 

Y  un  ángel  la  trompa  toque , 

Y  la  tempestad  destruya 
La  armonía  de  los  orbes. 
Estrecha  vendrá  la  tierra 

Al  gran  tumulto  de  entonces ; 
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Hombres,  niños  y  mujeres 
Darán  lamentos  y  Tooes. 
Hoy,  no  sólo  los  yestidos, 
Sino  los  pechos  se  rompen ; 
Se  desolaron  las  almas , 
Gimieron  los  ruiseñores. 
Del  blanco  traje  de  ñesta 
La  multitud  desnudóse ; 
Solamente  negro  luto 
Ora  conviene  que  adopte  (1). 


(1)  £1  lector  dispensará  lo  malo  y  falso  de  estos  versos ,  en 
gracia  de  la  integridad  y  ñdelidad  de  que  doy  prueba  al  tra- 
ducirlos. No  son  mejores  en  alemán ,  ni  lo  serán  probablemente 
en  árabe.  (Ii.  del  T,) 
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XIII. 


Poesía  popular  y  poesía  narrativa. 


Al  lado  de  la  poesía  erudita  tuvieron  los  españoles 
mahometanos ,  sin  que  en  ello  quepa  la  menor  duda , 
una  poesía  popular  (1).  Aunque  de  ella  no  quedase  resto 
alguno,  su  existencia  estaría  conñrmada  por  el  acorde 
testimonio  de  los  escritores  cristianos  y  musulmanes. 
Kazvini  cuenta  que  en  los  alrededores  de  la  ciudad  da 
Silvas  no  habia  nadie  que  no  compusiese  versos,  y  que, 
6Í  se  pedia  al  gañan  que  iba  detras  del  arado  que  los 
recitase ,  al  punto  los  improvisaba  sobre  cualquier  tema 
que  se  le  diera  (2).  Populares ,  como  éstos ,  debieron 
ser  asimiamo  los  versos  á  que  se  refiere  el  Arcipreste 
de  Hita  cuando  habla  de  los  cantares  de  danza  que  él 
niismo  compuso  para  cantadoras  judías  y  moriscas^  y 
de  los  instrumentos  que  no  convienen  á  los  cantares  de 


(1)  DozT,  Recheroheti  segunda  edición,  n,  Apéndices. 

(2)  Kazvini,  Cotmografla,  ii,  364. 
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arábigo  (1).  Aun  muclio  más  tarde,  cuando  la  lengua 
escrita  de  los  árabes  hacia  tiempo  que  habia  caido  en 
desuso  entre  los  infelices  moriscos ,  les  prohibió  la  In- 
quisición cantar  versos  arábigos ,  los  cuales  estaban,  sin 
duda ,  en  el  dialecto  del  pueblo  (2). 

Se  ha  de  considerar  ademas  que  de  las  innumerables 
obras  escritas  de  los  árabes  de  España,  sólo  una  míni- 
ma parte  ha  llegado  hasta  nuestros  dias.  Primero  en 
las  devastadoras  invasiones  de  los  almorávides  y  ahno' 
hades ,  y  después  en  las  de  los  cristianos ,  fueron  des- 
truidas las  bibliotecas.  Y  por  último,  los  libros  maho- 
metanos que  en  la  Península  quedaban  fueron  entre- 

(1)  El  Arcipreste  dice  : 

Después  fiae  mnclias  cantigas  de  danza  ó  troteras 
Para  jodias  é  moras ,  etc. ; 

7  luego  explica  los  instrumentos  que  no  van  bien  con  los  can- 
tares arábigos : 

Arábigo  non  quiere  la  bínela  de  arco. 

Albogues  é  mandunia ,  caramillo  é  zamponna, 
Kon  se  pi^^an  de  arábigo  quanto  dellos  Bolonna. 

Es  lástima  que  el  poeta  no  se  detenga  más  en  tratar  este 
asunto ;  pero  el  dolor  le  tenía  entonces  muy  embargada  el  al- 
ma con  la  muerte  de  la  célebre  zurcidora  Trota^conventos,  que 
tan  bien  le  habia  servido  y  que  tan  tiernamente  deplora.  De 
todos  modos,  parece  indudable  que  el  Arcipreste  entendía  el 
árabe,  y  que  debió  usarle  en  sus  relaciones  amorosas  con  las 
moras,  imitando  en  sus  cantares  los  de  aquel  pueblo.  En  sos 
versos  se  encuentran  muchas  voces  arábigas,  como  yinedrit 
agota,  le  alé,  aman,  etc.  (iV.  del  T.) 

(2)  Véase  un  edicto  citado  por  Llórente,  Apéndice  XL 
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gados  á  las  llamas  por  el  fanático  furor  de  los  yencedo- 
res.  Sólo  se  salvaron  de  la  gran  destrucción  algunos 
pocos ,  que  por  una  feliz  casualidad' pudieron  ocultarse^ 
y  los  que  de  antemano  hablan  sido  enviados  á  África  ó 
á  Oriente.  Más  cruel  aún  que  con  los  documentos  escri- 
tos de  la  literatura,  debió  de  ser  el  destino,  que  lanzaba 
de  su  antigua  mansión  á  aquel  pueblo,  y  que  le  destruía 
como  nación ,  con  los  cantos  populares ,  los  cuales  ,  de 
acuerdo  con  su  naturaleza ,  pasaban  de  boca  en  boca,  y 
rarísima  vez  eran  conservados  por  escrito.  No  debiera, 
pues,  parecemos  extraño  si  totalmente  hubiesen  des- 
aparecido, sin  dejar  vestigio  alguno!  Con  todo,  no  ha  sido 
así, por  dicha,  porque  muchos  de  ellos  se  conservan. 
Por  ejemplo,  la  siguiente  poesía ,  que  trae  Makkari,  tie- 
ne un  carácter  enteramente  popular.  Para  su  mejor  in- 
teligencia importa  saber  que  se  compuso  en  los  últimos 
tiempos  del  reino  de  Granada ,  cuando  la  ciudad  y  el 
campo  padecían  mucho  á  causa  de  la  guerra  : 

Con  sns  rayos  el  amor 
Aun  inflama  nuestros  pechos ; 
Mas  ¿dónde  están  las  amigas 
Y  los  dulces  compañeros  ? 
¿  Cómo  pasaron  las  fiestas 
Alegres  en  otro  tiempo  ? 
Los  convites  y  manjares 
I  Cómo  se  desvanecieron  ? 
¿Dónde  están  los  ricos  guisos. 
Condimentados  con  queso , 
Que  el  corazón  nos  robaban 
En  la  mesa  apareciendo  7 
¿Dónde  los  tarros,  de  leche 

13. 
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Deliciosísima  llenos , 
Preparada  con  almíbar 

Y  arroz  esponjoso  j  tierno  ? 
¿Dó  la  carne  qne,  pendiente 
Del  hogar  en  un  caldero, 
En  las  brasas  se  cocía 

Con  moscatel  del  añejo  ? 
¿  Dó  del  añafíl  alegre 
Los  melodiosos  acentos , 
Que  competían  acordes 
Con  el  laúd  y  el  pandero  ? 
Allí  cantábanse  en  coro 
Tales  tonadas  y  versos, 
Que  á  Mabed  y  que  á  Zirjab 
Envidia  dieran  y  celos. 
La  rienda  allí  se  soltaba 
A  las  burlas  y  á  los  juegos, 
y  rompía  los  cerrojos 
De  toda  puerta  el  desso. 
Idos ,  allí  se  decía 
A  los  censores  severos, 
Si  no  queréis  que  á  jirones 
El  vestido  os  arranquemos. 
Sin  escándalo  rompía 
Allí  cada  cual  el  freno  ; 
Nadie  censurarle  osaba. 
Nadie  vigilar  sus  hechos. 
Exprimido  de  las  uvas 
El  deleite  andaba  suelto , 
Entre  la  verde  enramada 

Y  entre  las  flores  del  huerto. 
Alzaban  allí  las  copas 

Los  árboles  hasta  el  cielo , 
Cual  grupo  de  amigos  fieles 

Y  cam aradas  discretos. 
Cuando  en  sus  tallos  lozanos 
Las  flores  se  iban  abriendo , 
De  BU  beldad  y  su  gracia 

Se  maraTÍUaban  ellos. 
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Eran  esposas  las  flores, 
Que  en  aquel  hermoso  tiempo 
De  primavera  vonian 
Á  celebrar  su  himeneo. 

Y  cuando  la  nueva  fruta 
Los  árboles  daban  luego , 
Miel  el  paladar  gustaba, 
Rubíes  los  ojos  viendo. 

I  Ay  I  todas  estas  delicias 
Como  relámpago  huyeron. 
Ya  no  las  gozan  los  grandes ; 
I  Qué  han  de  esperar  los  pequeños? 
¿  Cómo  vencer  al  destino 

Y  derogar  sus  decretos? 

En  balde  el  bien  que  nos  roba 
Que  nos  devuelva  queremos  (1). 

También  debe  contarse  entre  la  poesía  popular  la  si- 
guiente lamentación  del  tiempo  en  que  Granada  estaba 
sitiada  por  los  cristianos : 

El  clangor  de  los  clarines 

Y  el  son  de  los  r  tabales , 
Turbando  nuestro  reposo, 
Asustan  á  cada  instante. 
Horror  de  guerra  denuncian , 
Llamando  á  duros  combates. 

t  Señor,  mis  brazos  se  rinden ; 
Esfuerzo  y  brío  prestadles  I 
1  En  tal  angustia ,  á  mi  alma 
Dad  sufrimiento  bastante. 
Para  que  de  él  se  revista 
Cual  arnés  impenetrable  (2). 


(1)  Makkabi,II,  dS2. 

(2)  MáS^RI,  II,  833. 
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Pertenecen  ademas  al  género  popular  dos  especies  de 
cantares,  que  en  España  estuvieron  muy  en  moda  y  que 
fueron  cultivados  con  extraordinario  afán  :  el  zadschal 
ó  himno  sonoro ,  y  la  muvaschaja  ó  cantar  del  cintu- 
ron  (1).  El  signo  característico  que  los  distingue  está 
en  la  forma.  Consiste  ésta  en  que  la  rima,  ó  combina- 
ción de  rimas,  de  la  primera  estrofa,  es  interrumpida 
por  otras  rimas ;  pero  vuelve  al  fin  de  cada  estrofa,  ha- 
ciendo asi  la  terminación  del  todo  (2).  Se  dan  también 
ejemplos  en  que  falta  la  estrofa  de  introducción,  mien- 
tras que  la  composición  conserva  en  lo  restante  la  mis- 
ma estructura ,  y  todas  las  estrofas  están  ligadas  entre 
si  por  las  mismas  rimas  finales  (3).  El  orden  y  enlace 
de  los  pensamientos  y  la  elección  del  metro  quedan  á 
gusto  del  poeta.  Que  el  zadschal  pertenece  á  la  poesía 
del  pueblo  es  cosa  segura,  porque  los  cantos  de  esta 
clase  que  se  han  conservado  están  escritos  en  dialecto 
vulgar,  y  por  lo  común  no  guardan  en  la  metrificación 
las  leyes  de  la  cantidad ,  tan  severamente  observadas  en 
la  poesía  culta  ó  erudita,  antes  bien  se  guian  por  el 
acento.  De  la  muvaschaja  se  puede  afirmar  lo  mismo, 
en  vista  de  lo  que  dice  un  escritor  arábigo,  de  que  para 

(1)  IBN  Jaldun,  Prolego^mena ,  ili,  390  y  404.— Makkabi* 
II ,  105  y  144. 

(2)  En  esto  convienen  todas  las  poesías  citadas  por  Makkar 
con  dichos  nombres.  De  las  que  trae  Ibn  Jaldnn  no.  en  todas  se 
reconoce  el  signo,  porque  no  las  incluye  por  completo. 

(3)  Asi  es  la  poesía  inserta  en  el  Catalogws  Codicum  Orien 
talivm  Bihliothecis  Academia  Lu-gdwM^BatwúHB ^  II,  idS,  - 
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semejantes  poesías  no  hay  lagar  en  libros  de  un  méri- 
to duradero  (1).  Se  deduce  también  de  esta  sentencia 
que  los  escritores  que  juzgaron  dignos  algunos  de  estos 
cantos  populares  de  que  ellos  los  transcribiesen  y  con- 
serrasen  en  sus  obras ,  escogieron  precisamente  aque- 
llos que  más  se  aproximan  al  carácter  de  la  poesía  eru- 
dita. Hacer  una  distinción  entre  estos  dos  géneros  de 
composiciones  es  harto  difícil,  pues  ambos  tienen  en 
toda  su  estructura  gran  semejanza  entre  si  (2). 

La  imitación  de  la  forma  de  estas  composiciones  poé- 
ticas, sólo  es  posible  traduciendo  muy  libremente  el 
texto.  Con  esta  condición ,  presento  aquí  los  primeros 
ejemplos  de  un  zadachal  y  de  una  muvaschaja  en  nues- 
tra lengua  (3). 

(1)  Abdul  Wahid,  63. 

(2)  Es  patentemente  erróneo  lo  que  afirma  Freitag  {Expoti^ 
cwn  de  la  versificación  arábiga) ,  de  que  el  signo  característico 
del  zadsehal  consiste  en  un  antiguo  metro  arábigo,  porque  ma- 
chas de  estas  composiciones  poéticas  están  libres  por  completo 
de  las  reglas  de  la  métrica  clásica. 

(3)  Yo  también  voy  á  dar  por  vez  primera  en  nuestra  lengua 
la  traducción  de  un  zadsehal  y  la  de  una  muvaschaja;  pero  con- 
fieso que  no  comprendo  el  carácter  propio  de  dichas  composi- 
ciones, ni  me  satisface  la  explicación  del  Sr.  Schack.  El  ca- 
rácter propio  consiste,  según  él,  en  la  forma,  y  sin  embargo, 
metro,  número  de  versos  de  cada  estrofa ,  combinación  de  las 
rimas ,  todo  es  indiferente.  No  es  una  glosa ,  porque  no  hay 
Terso  que  se  repita  ;  el  estribillo  ó  tema  puede  haberle  ó  no* 
En  snma,  todo  es  igual ,  salvo  que  al  fin  de  cada  estrofa  vuel- 
ve siempre  el  mismo  consonante.  Creo  que  esto  no  basta  para 
formar  un  género  ó  dos  géneros  aparte.  Quizás  el  Sr.  Schack  no 
ba  logrado  distinguir  bien  el  carácter  propio  de  estas  compo- 
siciones, si  68  que  en  efecto  le  tienen,  (if.  del  T,) 
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ZADSCHAIi. 

Cercada  de  guardadores 

Y  tímida  y  zahareña , 

¿Dó  hallarla,  si  me  desdeña. 
Huyendo  de  mis  amores? 

¿  Acaso  nunca  entraré 
Donde  reposa  mi  amiga? 
;,  Cuándo  será  que  consiga 
Que  una  respuesta  me  dé  ? 
En  el  corazón  guardé 
El  amor  que  me  maltrata ; 
Mas  extraño  que  la  ingrata, 
Sin  piedad  de  mis  dolores, 
En  lid  traidora  me  mata, 
Huyendo  de  mis  amores. 

Deja,  mi  bien,  el  huir, 

Y  vén  do  amor  te  convida ; 
Vén  á  la  margen  florida 
Del  claro  Guadalquivir; 
Vén  conmigo  á  compartir 
De  amor  el  fruto  y  las  flores , 
Do  en  átomos  voladores 
Esparce  el  agua  el  molino ; 
Allí  beberemos  vino, 

Allí  aprenderás  amores. 

Y  si  otro  sitio  te  agrada , 
Vén  donde  gira  la  noria , 
Donde  Kuzafa  su  gloria 
Despliega  en  regia  morada. 
Do  no  vienes,  prenda  amada. 
Me  quema  el  vino  y  hastía, 
Bsqnivo  la  compañía 
De  los  amigos  mejores, 

Y  juzgo  noche  sombría 
Del  alba  los  resplandores. 
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Ten  confianza  en  el  cielo, 
Valor  y  desenvoltma, 
T  no  te  inspiren  recelo 
Mis  caricias  y  ternura. 
Di,  ¿por  qué  inclinas  al  snelo. 
Toda  confnsa,  los  ojos? 
Sé  propicia  á  mis  amores , 

Y  con  místicos  fervores 
Borla  sospechas  y  enojos 
De  tus  necios  guardadores. 

¿  Llegó  el  alma  á  delirar 
Con  ensueños  de  esperanza? 
¿El  bien  que  anhela  y  no  alcanza, 
Al  cabo  podrá  lograr  7 
No  sé  ;  mas  siento  un  pesar 
Enorme  en  el  alma  mia, 
Que  sólo  vencer  ansia 
Tu  desden  y  tus  rigores , 

Y  que  un  imperio  daría 
Por  conseguir  tus  amores. 

MUVASOHAJA. 

Los  vasos  circulan ,  la  fiesta  ha  empezado ; 
No  dejéis  de  darme  del  licor  dorado. 

Gocemos  del  claro  vino 
Bn  el  ameno  banquete ; 
Chispeante  y  espumoso 
Bn  el  hondo  vaso  hierve^ 

Y  una  tempestad  de  perlas 

Y  de  topacios  parece ; 
Como  si  en  el  seno  del  vino  agitado 

Las  pléyadas  mismas  se  hubiesen  prensado. 

Mil  dulcísimos  cantares 
Hacen  más  vivo  el  deleite , 

Y  el  ser  la  fiesta  entre  flores 


i 
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Ba}0  la  enramada  verde , 

Do  las  gotas  de  rocío 

Bntre  las  ramas  se  mecen. 
Frescura  el  rocío  difunde  en  el  prado 
T  exhalan  las  flores  olor  delicado. 

Recorriendo  los  jardines 

Linda  moza  se  divierte ; 

Sobre  su  fresca  mejilla 

Posé  mis  labios  ardientes, 

T  dije  :  {  Bendito  sea 

BI  punto  en  que  logro  verte  I 
Antes  que  la  vida  nos  haya  dejado , 
Del  goce  apuremos  el  vaso  encantado. 

De  otros  ejemplos  de  esta  clase  hablaremos  más  tar- 
de ,  cuando  examinemos  la  poesía  de  los  árabes  en  rela- 
ción con  la  poesía  de  los  pueblos  cristianos  de  Europa. 

La  muvaschaja  fué  inventada,  en  el  siglo  ix  de  nues- 
tra era ,  por  un  poeta  de  la  corte  del  emir  Abdalah.  De 
él  la  tomó  Ibn-Abd-Rebbihi,  el  contemporáneo  de  Ab- 
durrahman  III  (1).  Posteriormente,  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XII ,  se  distinguieron  en  este  género  Ibn- 
Zohr  é  Ibn-Baki,  muerto  en  1146  (2).  El  zadschal 
empezó  á  usarse  en  tiempo  de  los  almorávides  (3).  Con 
esto  queda  rebatida  la  opinión  de  que  los  árabes  no  hn- 
biesen  usado  esta  forma  antes  de  conocer  los  cantares 
españoles ,  y  hasta  de  que  no  hubiesen  poetizado  en  el 
dialecto  vulgar  y  por  semejante  estilo.  Dicha  opinión 


(1)  Ibn-Jaldün,  Prolegontena,  ni,  390. 

(2)  Abulfeda,  III,  494,  é  Ibn-Ohalikan  Abt.  Ibn-Zobb. 
(8)  Ibk-Jaldxtn,  ni,  404. 
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descansaba  en  la  errónea  creencia'de  que  pudiese  existir 
nn  pueblo  sin  una  poesía  popular,  la  cual  se  ha  descu- 
bierto siempre,  asi  entre  las  tribus  más  rudas  como  entre 
las  naciones  de  la  más  refinada  civilización.  La  diferen- 
cia ha  consistido  sólo  en  la  mayor  perfección  j  difusión 
de  esta  poesía.  Por  lo  tocante  á  la  de  los  árabes  españoles, 
sólo  podremos  añadir  algo  á  nuestras  escasas  noticias , 
citando  varías  composiciones  del  género  del  zadschal , 
porque  si  no  se  puede  asegurar  decididamente  su  proce- 
dencia española,  todavía  consienten  que  algo  nos  incline- 
mos en  favor  del  país  donde  el  género  tuvo  origen.  La 
primera  de  estas  composiciones  (1),  de  la  que  daremos 
pocos  versos  como  muestra ,  describe  el  dia  del  juicio  y 
sns  horrores : 

Al  fin  habrá  de  cumplirse 
De  Dios  el  alto  mandato, 

Y  se  quedarán  vacíos 
Las  chozas  y  los  palacios ; 
T  será  dada  la  orden 

De  exterminar  lo  creado, 

Y  dominará  la  muerte 
Sobre  ciudades  y  campos. 

No  habrá  hombres  ni  habrá  duendes, 
Morirán  fieras  y  pájaros , 
Se  oscurecerá  la  luna, 

Y  el  sol  perderá  sus  rayos  (2). 

(1)  Caial.  MU.  lAigd.  Sat,  ed.  DOZY,  li,  páginas  101,  103, 
106.-- Bl  autor  de  una  de  estas  poesías  dice  que  habita  en  las 
cercanías  de  Zefta.  ¿Dónde  está  esta  Zefta?  Ibn-Jaldun  {Pro- 
legomefuif  i,  105)  da  noticia  de  un  lugar  de  este  nombre,  en 
Egipto,  no  lejos  del  Cairo. 

(2)  Este  asunto  pavoroso,  no  sólo  fué  tratado  en  lengua 

T.  n.  1* 
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Otras  dos  poesías  hemos  de  citar,  que  nos  parecen 
más  importantes ,  pues  demuestran  que  habia  cantores 
ó  declamadores^  semejantes  á  los  juglares  de  la  edad 


arábiga  por  los  moros  españoles,  sino  también  en  lengua  cas- 
tellana aljamiada,  esto  es,  mezclada  con  palabras  arábigas  y 
escrita  con  las  letras  arábigas.  Parece  que  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid,  y  en  otros  puntos,  existen  muchos  manus- 
critos de  esta  clase.  £1  distinguido  orientalista  D.  Pascual  de 
Gayángos  es  el  primero  que  ha  dado  noticia  de  ellos.  Valién- 
donos de  estas  noticias,  hablaremos,  en  su  lugar,  más  exten- 
samente sobre  el  particular.  Baste  decir  ahora  que  uno  de  estos 
manuscritos,  publicado  ya  en  Inglaterra  (Hertford,  1867),  sin 
duda  por  el  citado  Sr.  Gayángos,  aunque  no  lo  dice,  contiene 
un  poema  entero,  de  cerca  de  1,600  versos,  sobre  el  mismo 
asunto  del  último  día.  Lleva  por  titulo  :  JHaria  del  npaiütf 
del  día  del  juicio,  seguti  las  aleyas  y  jfro/eeias  del  honrado  Al^ 
coran.  Se  divide  en  dos  cantos ,  y  termina  con  una  oración  á 
Mahoma. 

Sería  fatigoso  para  el  lector  trasladar  aquí  poema  tan  lar- 
go. Basten  algunos  versos  para  muestra  : 

Las  fieras  serán  enfermas. 
Sus  bravos  corajes  mansos, 
7  sin  temor  de  las  gentes 
Se  vendrán  á  los  poblados. 
Los  peces ,  ya  corrompidos , 
Surtirán  á  lo  secano , 
Do  inficionará  á  las  gentes 
I   Su  olor  corrompido  y  malo. 


T  de  aqoi  en  mny  breve  tiempo 
Será  del  Señor  mandado 
Toque  la  espantosa  trompa , 
Tan  fija  y  puesta  en  los  labios 
De  aquel  sin  par  Isaráfil , 
Que  desde  que  fué  criado 
La  tiene  puesta  en  la  boca, 
Para  este  ef  eto  nombrado ; 
Pues  en  Uegáodole  el  ponto , 
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media,  los  cuales  recitaban  versos  por  el  estilo  del  zads- 
ckal^  en  nn  corro  de  gente  del  pueblo,  que  en  tomo 
«uyo  reunían.  Algunas  de  estas  composiciones  no  eran 


Aunque  alterado  aJgnn  tanto , 
Sacudiéndose  sos  alas , 
Sonará  el  cnemo  iminbando , 
Qae  no  quede  en  este  saelo 
Quien  no  muera  de  su  espanto. 
Aunque  del  primer  zumbido 
No  se  espantaran  los  sabios , 
Loe  abnnédanoe  y  justos, 
Que  Dios  quiso  sefialarlos 
Sobre  las  demás  criaturas 
En  dilatarles  su  plazo 
Por  espacio  de  toes  diaa. 
Mas  antes  que  llegue  el  cuarto, 
Sonará  el  soplo  seg^mdo, 
Con  tal  vigor  alentado , 
Que  no  quede  en  cielo  y  tierra 
Xngel  vivo,  ni  hombre  humano. 

Sólo  quedarán  vivos  (pues  hasta  los  ángeles  han  de  morir) 
l09  cuatro  aJmalaques  j  los  que  llevan  el  aktrx  ó  trono  del  Al- 
tísimo ;  esto  es,  los  principales  ángeles  ó  arcángeles. 

En  el  canto  il  refiere  el  poeta  que,  á  los  cuarenta  dias  de 
eitar  todo  muerto,  mandará  Dios. una  gran  lluvia,  que  hará 
que  todo  renazca  como  la  yerba,  y  que  toda  vida  y  toda  carne 
reauciten  : 

El  ángel  de  la  bocina 
Resucitará  el  primero; 

U  tocará,  y  entonces  resucitarán  los  hombres ,  todos  de  la  edad 
d^  J^ns ,  ó  sea  de  33  años ,  y  de  la  estatura  de  Adán , 

Que  treinta  codos  tenia 
Desde  la  planta  al  cabello. 

Para  que  tanta  multitud  de  muertos  se  congregue  en  un 
solo  punto,  donde  ha  de  ser  el  juicio  final,  un  grande  fuego 
soá  encendido 
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meramente  líricas.  En  una  de  ellas  suplica  el  cantor  á 
su  noble  y  benévolo  auditorio  que  le  preste  atento  oido> 
pues  ya  á  referir  una  aventura  amorosa.  Luego  pro- 
sigue : 

Una  hermosa  y  noble  dama, 
Qne  solazándose  iba, 
Hallé  un  viernes,  en  la  calle, 
De  cuatro  esclavaB  seguida. 
Miróme ,  y  quedó  en  sus  ojos 
De  amor  el  alma  cautiva. 


Bn  los  contomos  del  mundo , 
Y  los  iii  redqotondo 
Á.  nna  parte  y  sitio  lluio, 
Criado  en  el  mondo  en  medio. 

Llenos  los  hombres  de  temor  por  el  juicio  que  se  prepara, 
acudirán  sucesivamente  á  Adán,  á  Noé,  á  Abraham  y  á  Moi- 
sés, para  que  los  valgan;  pero  todos  se  declararán  sin  rali- 
miento.  Acudirán  entonces  á  Jesús,  exclamando  : 

Buega  ad  Alah ,  santo  Ise , 
Qoe  sin  camal  instmmento 
Fuiste  engendrado  y  nacido, 
Lleno  de  tantos  misterios : 
Ru^a  al  Señor  por  nosotros,  etc. 


Jesús  responde ; 

No  es  para  mi  esta  empresa. 
Ni  tal  suficiencia  tengo ; 

y  los  envia  á  Mahoma,  que,  en  efecto,  es  el  grande  interoesoí 
en  el  día  del  juicio.  Después  se  extiende  el  poema  en  la  des- 
cripción de  las  penas  y  recompensas,  y  termina,  como  hemos 
dicho,  con  la  oración  á  Mahoma. —  Parece  este  poema  escrito 
en  el  siglo  xvil,  por  algún  morisco  ferviente,  que  deseaba  ex- 
citar en  sus  correligionarios  el  celo  y  la  fe ,  tan  necesarios  en- 
tonces para  que  ño  renegasen  de  su  falso  profeta.  (iV.  del  Z) 
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Á  una  esclava  me  dirijo  ; 
La  esclava  dice  con  risa  : 
La  Princesa,  mi  señora , 
Del  emir  Yaban  es  hija. 
Yo  replico  que  el  emir 
Cuanto  tiene  me  debia. 
Luego  hablé  de  mis  tesoros 

Y  riquezas  infinitas, 

De  mis  siervos  y  corceles, 
De  mis  palacios  y  quintas. 
La  Princesa  me  escuchaba 

Y  de  este  modo  decia  : 
Sujeto  de  tan  buen  talle 
No  puede  decir  mentira. 
Alentado,  le  propuse 

Jx  á  hacerle  una  visita  ; 
Entre  amorosa  y  turbada 
Blla  al  fin  lo  concedía. 
Muy  pronto  un  alma  y  un  cuerpo 
Fuimos,  y  una  sola  vida ; 
Los  besos  que  yo  le  daba 
Con  usura  me  volvía. 
No  bien  cumplí  mi  deseo , 

Y  logré  toda  mi  dicha, 
Ver  mis  inmensos  tesoros 
La  Princesa  pretendía. 
Yo  respondí  :  Soy  poeta , 

Y  tengo  un  alma  tan  rica , 
Que  al  oro ,  de  que  carezco , 
Aventaja  mi  poesía. 
Aunque  mis  joyas  y  chales 
Ni  te  adornen  ni  te  vistan, 
Mis  versos  harán  famosa 
Tu  hermosura  peregrina. 

Terminada  esta  narración ,  el  poeta  hace  el  elogio  de 

Mahoma,  declara  su  nombre  y  su  patria,  se  jacta  de 

T  compuesto  muchas  kasidas  y  muchos  zadscha- 

14. 
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les,  y  concluye  con  estas  palabras  :  «i  Oh  pueblo  de  Zef- 
ta!  cuando  yo  esté  en  el  sepulcro,  pide  á  Dios,  siempre 
que  te  acuerdes  de  mí ,  que  me  perdone  mis  pecados.» 

La  otra  poesía ,  como  ya  lo  indica  su  título ,  es  tam- 
bién una  narración ,  y  trata  igualmente  de  una  visita 
nocturna  á  una  hermosa.  De  un  pasaje  de  esta  compo- 
sición se  puede  inferir  que  el  que  la  recitaba  pedia  di- 
nero á  sus  oyentes. 

En  las  poesías  mencionadas ,  no  sólo  tenemos  intere- 
santes pruebas  de  que  existia  la  poesía  popular  entre 
los  árabes ,  sino  también  de  que  es  equivocada  la  opi- 
nión de  que  entre  los  árabes  no  hubo  más  forma  de 
poetizar  que  la  lírica.  Lo  único,  por  consiguiente ,  que 
nos  queda  por  dilucidar  es  hasta  qué  punto  la  poesía 
arábiga ,  singularmente  la  arábigo-hispana ,  contuvo  be 
sí  el  elemento  narrativo. 

Como,  según  Tácito,  los  cantos  de  los  antiguos  ger- 
manos eran  sus  únicos  documentos  de  los  casos  pasa- 
dos ,  así ,  según  Sojuti ,  los  árabes  anteriores  al  Islam 
no  tenian  más  historia  que  sus  breves  poesías.  «Cuando 
un  beduino ,  dice ,  referia  un  suceso  histórico  á  personas 
para  quienes  era  nuevo,  habia  regularmente  la  exigen- 
cia de  que  recitase  algunos  versos  que  viniesen  en  apoyo 
del  caso  narrado»  (1).  La  narración  en  prosa,  con  poe- 
sías interpoladas ,  que  daban  autoridad  y  crédito  á  la 
narración,  mientras  que  la  narración  misma  era  como 

(1)  Fbbbnel,  Fr&miére  letísTe^  pág.  2. 
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comentario  y  aclaración  de  ellas ,  fué  la  más  antigua 
forma  de  la  tradición,  y  aun  la  única ,  mientras  no  vino 
la  escritura  á  serrir  de  medio  para  conservar  la  memo- 
ría  de  los  sucesos.  Hasta  después  de  haberse  extendido 
el  uso  de  la  escritura  duró  este  modo  de  tradición  oral. 
Versos  de  carácter  lírico,  improvisados  en  un  instante 
dado,  y  explicando  una  determinada  situación ,  corrian 
de  boca  en  boca ,  con  una  aclaración  en  prosa  sobre  las 
circunstancias  en  que  se  compusieron ,  y  una  clase  de 
hombres ,  que  ya  dijimos  en  otra  parte  que  se  llamaban 
ruwah ,  en  singular  rawi,  esto  es ,  narradores  ó  recita- 
dores ,  se  encargaban  de  difundir  entre  el  pueblo ,  en 
esta  mezcla  de  prosa  y  de  poesía ,  los  acontecimientos 
dignos  de  conmemoración.  Estos  narradores  eran  famo- 
808  por  su  prodigiosa  memoria,  y  afirmaban  que  no 
sólo  recitaban  fielmente  los  versos ,  sino  también  la  nar- 
ración prosaica ,  que  repetian  palabra  por  palabra ,  con- 
forme la  babian  aprendido  de  ancianos  jeques ,  y  éstos 
de  otros  más  ancianos.  Una  gran  cantidad  de  tales  tra- 
diciones sobre  las  batallas  y  aventuras  de  los  árabes  del 
desierto,  fué  reunida  por  un  contemporáneo  de  Harum- 
ar-Raschid ,  y  nos  ha  sido  conservada  por  el  andaluz 
Ibn-Abd-Rebbihi ,  poeta  de  la  corte  de  Abdurrah- 
man  HL 

Pero,  si  puede  creerse  que  este  ó  aquel  rawt  fué  bas- 
tante escrupuloso  de  conciencia  para  repetir  los  hechos 
sin  la  menor  adición  y  con  las  mismas  palabras  que  sus 
antecesores ,  también  es  imposible  pensar  que  sean  cons« 
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tantes  tales  escrúpulos  en  todos  ellos  y  á  través  de  tan- 
tas generaciones.  No  cabe  duda  en  que  muchos  rawtes 
han  de  haber  intentado  referir  los  acontecimientos ,  no 
como  realmente  sucedieron ,  sino  como  debieron  suce- 
der, excitando  asi  con  más  viveza  el  interés  del  audito- 
rio. Semejante  procedimiento  ha  ido  creando  por  todas 
partes  la  epopeya,  propiamente  dicha,  y  es  menos  de 
creer  que  faltase  en  el  caso  de  que  hablamos.  En  otros 
casos,  la  actividad  del  rapsoda  sólo  podia  emplearse 
sobre  un  contenido,  firmemente  encerrado  ya  en  el  me- 
tro, el  cual  ayudaba  también  á  la  memoria ,  y  sin  em- 
bargo, esta  actividad ,  cambiando  la  forma  y  la  estruc- 
tura ,  ponia  mano  en  la  poesía.  Entre  los  árabes ,  por  el 
contrario,  siendo  dificilísimo  conservar  la  prosa  en  la 
memoria ,  era ,  no  sólo  más  fácil ,  sino  también  más 
ventajoso  para  el  narrador  el  enriquecer  y  adornar  los 
hechos  tradicionales  con  la  propia  fantasía ,  en  vez  de 
atenerse  á  recitar  meramente  lo  aprendido.  De  esta 
suerte  no  podia  dejar  de  ocurrir  la  transformación  de 
la  historia  en  leyenda,  y  de  que  en  efecto  la  hubo  es 
claro  testimonio  y  ejemplo,  en  la  historia  literaria  de 
los  árabes ,  el  libro  de  los  hechos  de  Antara.  La  gran 
colección  de  leyendas  sobre  dicho  héroe  y  poeta  tiene 
por  esencial  fundamento  hechos  históricos ,  conocidos  y 
conservados  en  el  libro  de  los  cantares  y  en  el  comen- 
tario de  las  mualakat.  El  modo  de  narrar  es  el  ya  des- 
crito :  una  noticia  sobre  las  hazañas  del  héroe,  conver- 
sos interpolados ,  que  él  pronunció  en  esta  ó  en  estotra 
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circunstancia.  Es  de  presumir  que ,  en  un  principio,  se 
conservaron  fielmente  las  palabras  del  primer  narrador; 
pero,  mientras  que  los  versos,  que  se  guardaban  con 
facilidad  en  la  memoria  y  que  á  causa  de  su  forma  ar- 
tística no  se  podian  cambiar  sin  trabajo,  permanecieron 
en  gran  parte  los  mismos ,  la  parte  prosaica  de  la  nar- 
ración hubo  de  sufrir  notables  mudanzas  al  ir  pasando 
de  boca  en  boca.  No  sólo  tomó  en  muchos  pasajes  cierta 
estructura  rítmica  y  se  adornó  con  rimas ,  sino  que  re- 
cibió en  su  contenido  multitud  de  adiciones  y  cambios. 
1^08  narradores  procuraron  prestar  un  nuevo  encanto  á 
lo  ya  conocido,  y  hacer  más  interesante  el  asunto,  aña- 
diendo con  la  propia  inventiva  aventuras  por  el  orden 
de  las  primeras.  Por  último,  aquel  de  quien  este  con- 
junto de  tradiciones  recibió  la  forma  que  tiene  hoy, 
aquel  que  pasa  comunmente  por  el  autor  de  la  obra, 
sólo  puede  colocarse  al  final  de  una  serie  de  anteceso- 
res, cuyo  trabajo,  que  habia  durado  siglos  ,  él  terminó 
y  perfeccionó,  reuniendo  y  ordenando  con  diestra  mano 
los  trozos  esparcidos.  Asi,  en  la  narración  de  las  ha- 
zañas de  Antara ,  la  historia ,  pasando  de  generación  en 
generación ,  ha  venido  á  convertirse  en  poesía,  y  la  mis- 
ma manera  de  nacer  han  tenido  otros  monumentos  im- 
portantes de  la  poesía  épica ,  aun  cuando  les  haya  fal- 
tado, para  ser  una  epopeya  en  todo  el  sentido  de  la  pa* 
labra,  la  unidad  y  el  conjunto  armonioso  (1). 

(1)  DozT,  Introducción  á  Al-Bayanf  9. 
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También  en  España,  durante  los  primeros  siglos  de 
la  dominación  arábiga ,  apenas  si  la  noticia  de  los  suce- 
sos se  transmitía  de  otro  modo  que  por  los  labios  y  los 
oidos  del  pueblo.  La  necesidad  de  escribir  la  historia 
casi  no  se  hacia  sentir  cuando  diariamente  se  contaba 
en  los  campamentos ,  en  los  palacios  j  en  las  plazas  de 
las  ciudades.  Asi  es  que  más  tarde  apelaban  los  histo- 
riadores al  testimonio  de  los  narradores  ó  rawtes,  al 
referir  los  sucesos  de  los  primeros  siglos  después  de  la 
conquista  (1).  Los  guerreros  sabian  recitar  versos  y 
aventuras  de  los  antiguos  tiempos  (2),  y  hasta  los  re- 
yes eran  encomiados  porque  guardaban  en  la  memoria 
los  versos  y  las  hazañas  de  los  árabes ,  asi  como  lo6 
anales  de  los  califas ,  y  porque  eran  buenos  recitadores 
de  versos  (3).  El  visir  Muza ,  principal  miembro  de  la 
sociedad  que  el  emir  Abdalah  solia  reunir  en  tomo  suyo 
para  conversar  discretamente,  no  sólo  era  famoso  como 
improvisador  y  como  poeta,  sino  también  como  buen 
narrador  y  muy  versado  en  la  historia  de  los  Beni-Hu- 
meyas  (4).  En  el  palacio,  en  aquella  especie  de  tertulias 
literarias ,  se  recitaban  poesías  que  narraban  los  com- 
bates de  los  antiguos  árabes  y  otras  historias  guerre- 
ras, y  que  ensalzaban  las  gloriosas  hazañas  (Ó).  Esto 

(1)  Así,  por  ejemplo,  Al-Bayan,  n,42,y  en  otros  muchos 
pasajes. 

(2)  El  mismo,  1,38. 

(3)  El  mismo,  ii,  168. 

(4)  Al-Holat,  126. 
(6)  Al-Holat,  37. 
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recuerda  un  pasaje  de  Cicerón,  idéntico  casi,  así  en  el 
sentido  como  en  las  expresiones,  en  el  que  se  dice  que 
era  costumbre  entre  los  antiguos  romanos  cantar  en  los 
festines  las  alabanzas  de  los  ilustres  varones  (1).  Asi 
como  de  estas  palabras  se  ha  venido  á  deducir  la  exis- 
tencia de  cantares  narrativos  entre  los  romanos ,  pode- 
mos también  nosotros  sacar  la  consecuencia  de  que  en- 
tre los  árabes  españoles  habia  tradiciones  épicas.  No  se 
quebranta  nunca  la  ley  según  la  cual  la  historia,  cuan- 
do pasa  oralmente  de  individuo  á  individuo  y  de  lugar 
á  lugar,  se  convierte  en  poesía.  Y  no  es  objeción  que 
el  tiempo  de  que  aquí  se  habla  era  ya  demasiado  his- 
tórico para  que  en  él  se  llegase  á  crear  una  tradición 
épica.  Aun  durante  las  cruzadas ,  cuando  en  el  ejército 
de  los  cruzados  mismos  habia  cronistas,  han  empezado 
á  formarse  semejantes  tradiciones.  Desde  que  se  hizo 
el  importante  descubrimiento  de  que  la  historia  de  los 
primeros  tiempos  de  Eoma,  escrita  por  Tito  Livio ,  no 
sólo  se  funda  en  una  poesía  heroica  ya  perdida,  sino  de 
que  ademas  esta  poesía  ha  entrado  en  parte  en  la  his- 
toria mencionada ,  se  ha  observado  tan  á  menudo  el 
mismo  fenómeno  en  tantas  supuestas  obras  históricas 
de  los  más  diversos  pueblos,  que  un  nuevo  caso  de  lo 
mismo  no  debe  ya  maravillar  á  nadie.  La  primitiva 
Hiétona  de  Armenia ,  por  Moisés  de  Chorene ,  está  ya 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  se  funda  sobre  an- 

(1)  Tme.  Quaeit,t  iv,  2, 
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ligaos  cantares.  Los  8<ig<i8  escandinavos ,  tomados  de 
los  propios  labios  de  los  acaldas ,  constituyen  la  mayor 
parte  del  asunto  que  Saxo  Grammatico  ha  tratado  en 
prosa  latina.  De  góticas  poesías  heroicas  nace  la  obia 
de  Jomandes ,  y  longobárdicos  cantares ,  aunque  con 
diversas  palabras,  ha  entretejido  Paulo  Diácono  para 
formar  la  suya.  Una  multitud  de  romances,  que  desapa- 
recieron ya,  se  han  conservado,  al  menos  en  los  con- 
tomos, en  la  Crónica  general  de  D.  Alfonso  X.  Na- 
die duda  ya  de  que  Gottfried  de  Monmouth ,  en  su 
Historia  de  los  reyes  bretones ,  ha  intercalado  cantares 
gaélicos  del  ciclo  épico  del  gran  rey  Arturo.  Y  no  es 
maravilla  que  antiguos  historiadores  procediesen  asi; 
pero  ¿hasta  qué  extremo  llegaría  esta  transformación 
de  la  poesía  en  historia,  cuando  todavía  historiadores 
de  estos  últimos  siglos  han  seguido  involuntariamente 
las  huellas  de  Turpin,  el  cual  compuso  su  historia  de 
Cario  Magno  y  de  Roldan  con  poesías  románicas ,  tra- 
ducidas en  prosa  latina?  Esto  ha  sucedido,  sin  embar 
go :  Mariana  cuenta  de  buena  fe  una  historia  de  las  bo- 
das de  los  Condes  de  Carrion  con  las  hijas  del  Cid, 
que  lleva  tan  claramente  el  sello  de  la  poesía  popular 
como  cualquiera'  otra  de  la  Crónica  general.  Mariana 
siguió  en  esto  á  un  cronista;  pero  el  cronista  había,  sin 
duda,  tomado  por  garante  á  un  compositor  de  roman- 
ces. Por  último,  Hume  ha  introducido  en  su  Historia  dt 
Inglaterra  dos  narraciones  sobre  los  amores  de  Edgar- 
do, sacadas  de  Guillermo  de  Malmesbory,  el  .cual,  á  sn 


—  169  — 

vez,  las  había  compuesto  siguiendo  unas  antiguas  ba- 
ladas. 

Si  abrimos  ahora  los  libros  arábigos  que  tratan  la 
antigua  historia  de  Andalucía,  reconoceremos  al  punto 
que  hay  mucho  de  fabuloso  y  poético  en  las  noticias 
allí  contenidas.  Sirva  de  ejemplo  lo  siguiente  :  Ibn-al- 
Kotiya,  que  casi  exclusivamente  ha  bebido  en  la  tradi- 
ción oral  (1),  refiere  cómo  Muza,  el  conquistador  de 
España,  volvió  en  triunfo  á  Siria.  Iban  en  su  séquito 
cuatrocientos  hijos  de  príncipes  godos ,  adornados  con 
coronas  y  cinturones  de  oro.  Cuando  ya  se  acercaba  á 
Damasco ,  supo  que  el  califa  Al-Welid  estaba  enfermo 
de  muerte,  y  recibió  una  embajada  de  Suleiman ,  el  in- 
mediato sucesor  al  trono,  exigiéndole  que  dilatase  su 
llegada,  á  fin  de  que  el  nuevo  califa  pudiese  solemnizar 
el  principio  de  su  reinado  con  la  entrada  del  conquis- 
tador de  España.  Muza ,  no  obstante ,  contestó  al  men- 
sajero ;  «  Mi  deber  me  ordena  ir  adelante  sin  detener- 
me. Si  el  destino  llama  á  mi  bienhechor  á  otra  vida  aun 
antes  de  mi  llegada,  suceda  lo  que  está  escrito.  i>  Muza, 
en  efecto ,  prosiguió  su  viaje  é  hizo  aún  su  entrada  en 
Damasco  antes  de  la  muerte  del  anciano  califa.  El  eno- 
jo de  Suleiman  le  amenazó  desde  entonces.  Apenas  Su- 
leiman subió  al  trono,  cargó  de  cadenas  á  Muza,  ex- 
tendió su  venganza  sobre  su  hijo  Abd-ul-Aziz,  y  envió 
mensajeros  á  Andalucía  para  que  le  trajesen  su  cabeza. 


(1)  DozY,  Introducción  AAl-Bayan,  30. 

T.  lu  IS 
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Abd-nl-Aziz,  casado  con  la  viuda  del  último  rey  godo, 
residía  en  8evi}la  como  gobernador,  j  recibió  á  los  en- 
viados sin  el  menor  recelo.  La  mañana  después  de  bu 
llegada  fué  á  hacer  su  oración  á  la  mezquita,  j  estaba 
leyendo  en  el  mihrab  la  sura  {1)  de  la  apertura  cuando 
los  que  le  cercaban  desnudaron  de  pronto  los  alfanges  y 
le  cortaron  la  cabeza,  la  cual  fué  enviada  á  Damasco  al 
califa.  Éste  tuvo  la  crueldad  de  hacer  venir  al  padre 
del  asesinado  y  de  presentarle  en  un  plato  la  cabeza  de 
su  hijo.  Al  verla  prorumpió  el  infeliz  anciano  en  estas 
palabras :  «c  Por  Alah,  tú  le  has  asesinado  mientras 
hacia  su  oración  como  un  buen  muslim ;  pero  tú  mismo, 
Suleiman,  no  tendrás  otra  suerte ,  durante  tu  reinado, 
que  laque  has  hecho  sufrir  á  Muza  (2). 


(1)  £1  mihrab  era,. como  la  o^^i^en  las  basílicas  cristianaa, 
el  lugar  más  venerado  y  santo  del  templo.  Sura  equivale  á  ca- 
pitulo. Parece  que  la  tíiura  de  la  apertura  debe  ser  el  primer  ca- 
pítulo del  Carauy  llamado  fatihat  al  kitab,  el  que  abre  el  li- 
bro. Los  musulmanes  leen  este  capítulo  más  á  menudo  que  los 
otros,  y  hacen  de  él  una  oración,  que  suponen  llena  de  maravi- 
llosa eficacia.  (iV.  del  T.) 

(2)  IBN-AL-KOTIYA,  en  el  Joum.  aeiat,,  1866,  ii,  438.  Estacró- 
nica  de  Ibn-al-Kotiya,  parece  que  va  á  publicarse  muy  en  bre- 
ve, traducida  al  castellano  porelSr.  Gayángos.  Formará  parte 
de  la  Colección  de  obras  arábigas  que  ha  empezado  á  publicar 
la  Beal  Academia  de  la  Historia.  El  primer  tomo  de  la  Colee- 
oi&n,  único  publicado  hasta  ahora,  contiene  el  Ajhar  Maek' 
mua  ó  Colección  de  tradieúmes,  libro  traducido  por  el  malogra- 
do, laborioso  é  inteligente  orientalista  D.  Emilio  Lafnente 
Alcántara.  El  Ajbar  Machmua,  así  en  el  texto  traducido, 
donde  no  se  cita  un  solo  historiador,  sino  el  dicho  tradidonal 
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Otro  ejemplo  es  éste :  En  Córdoba  se  había  encen- 
dido una  rebelión  espantosa.  Multitud  de  pueblo ,  ar- 
diendo en  ira,  recorría  la  ciudad,  j  se  dirígia  de  todas 
partes  contra  el  alcázar  para  entrar  en  él  por  asalto. 
El  rey  Al-Haken  yeia  desde  la  azotea  las  turbas  que  se 
agitaban  en  siempre  creciente  numero,  y  oia  sus  amena- 
zas y  feroces  grítos,  que  se  mezclaban  con  el  resonar 
de  las  armas.  Entonces  llamó  á  su  paje  Jacinto  y  le 
mandó  que  le  trajese  un  pomo  de  bálsamo.  Jacinto  cre- 
yó que  üabia  entendido  mal  la  orden,  y  vacilaba  antes 
de  cumplirla.  Al-Haken  exclamó,  impaciente  :  &  Vé,  hijo 
de  un  incircunciso,  y  tráeme  pronto  lo  que  deseo.»  El 
esclavo  se  dio  priesa,  y  al  volver  con  el  pomo,  el  Rey 
se  ungió  con  el  bálsamo  las  barbas  y  el  cabello.  Mará- 


del  pueblo,  como  en  las  notas  .con  que  el  Sr.  Lafuente  Alcán- 
tara le  ilustra,  corrobora  las  ideas  emitidas  aquí  por  el  señor 
Schack  sobre  la  historia  y  la  poesía  épica  ó  narrativa  de  los 
árabes.  Indudablemente  todos  los  casos  novelescos  y  todas  las 
drcnustancias  que  hubo  en  la  conquista  de  España  por  los 
irabes,  andaban  entre  ellos  en  boca  del  vulgo,  de  donde  los 
tomaron  los  más  antiguos  historiadores  arábigos,  de  los  cua- 
les, á  su  vez,  si  es  que  asimismo  no  bebieron  inmediatamente 
de  la  tradición,  los  tomaron  los  más  antiguos  cronistas  cris- 
tianos. Los  amores  de  D.  Rodrigo  y  de  la  Cava,  la  traición  de 
D.  Julián  y  de  los  hijos  de  Witiza ,  la  desaparición  del  último 
rey  godo  después  de  la  batalla  del  Guadalete,  etc.,  etc. ,  todo 
viene  confirmado  en  la  Colección  de  tradiciones,  y  en  otras,  ó 
más  bien  dicho,  en  casi  todas  las  primeras  crónicas  arábigas. 
Ibn-al-Kotiya  se  jactaba  él  mismo  de  ser  descendiente  del  rey 
Witiza,  por  Sara,  hija  de  un  hijo  de  dicho  rey,  que  casó  con 
Omair-ben  Zolde,  así  como  Abd-ul-Aziz  casó  con  Egüona,  la 
Tinda  de  D.  Rodrigo.  (iV.  del  Z) 
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villado  el  paje,  se  atrevió  á  preguntar:  «Señor,  ¿es 
éste  tiempo  á  propósito  para  aromas  ?  ¿  No  ves  el  peli- 
gro en  que  estamos?  —  Calla,  miserable,  replicó  Al- 
Haken ;  ¿  cómo  podrán  aquellos  en  cuyas  manos  caiga, 
distinguir  de  las  demás  la  cabeza  de  Al- Haken ,  cuan- 
do la  encuentren  separada  del  tronco  y  no  ungida  ?»  Di- 
cho esto ,  se  vistió  el  arnés ,  repartió  armas  entre  los 
suyos  y  se  lanzó  en  la  pelea  (1). 

Es  tan  innegable  el  carácter  poético-popular  de  estos 
fragmentos,  que  parecen  romances  desligados  é  interpo- 
lados en  la  prosa.  Tampoco  faltan  prodigios.  Cuando  Ta* 
ric  se  dio  á  la  vela ,  en  la  costa  de  África,  para  la  con- 
quista de  España,  vio  en  sueños  al  Profeta,  rodeado  de 
sus  primeros  prosélitos :  todos  llevaban  espadas  en  las 
manos  y  arcos  en  la  espalda ,  y  Mahoma  caminaba  de- 
lante del  bajel,  bácia  la  orilla  española ,  y  decia  á  Ta- 
ric  :  «  Vé  á  tu  destino. »  Después  de  sus  conquistas  en 
el  norte  de  España,  vio  Muza  un  ídolo,  en  cuyo  pecho 
estaban  escritas  estas  palabras  :  o:  i Oh  hijos  de  Ismael ! 
hasta  aquí  habéis  llegado  con  buen  éxito ;  pero,  si  que- 
réis saber  de  la  vuelta,  os  diré  que  habrá  entre  vosotros 
discordias  y  combates,  y  que  los  unos  á  los  otros  os 
cortaréis  la  cabeza  ]>  (2). 


(1)  Al-Holat,  40. 

(2)  Ai<-Bayan,  II,  18.  Dejo  de  citar  otras  machas  historíaB 
maravillosas  sobre  la  conqnista  de  España»  porque  son  de  ori- 
gen oriental,  según  Dozy ;  pero,  como  se  hallan  en  los  escrito- 
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Sobre  las  ayenturas  de  Abdurrahman  I,  y  sobre  la 
fundación  del  imperio  omiada  en  Córdoba,  se  conser- 
van los  restos  de  una  grande  epopeya  tradicional,  es- 
parcidos en  diversos  historiadores.  Citaremos  lo  más 
sustancial  (1).  En  tiempo  en  que  los  Abasidas  ejercían, 
una  sangrienta  persecución  sobre  la  derribada  dinastía 
y  familia  de  los  Beni-Humeyas,  el  joven  Abdurrahman 
estuvo  á  punto  de  asistir  al  traidor  convite  del  gober- 
nador de  Damasco,  donde  le  aguardaba  el  mismo  fin 
que  en  él  hallaron  los  otros  Omiadas.  En  el  camino  se 
encontró  con  un  hombre  que  le  debia  muchos  favores. 
Este  se  llegó  á  él,  dando  muestras  de  la  más  viva  emo- 
ción, y  le  dijo  :  €  Atrás,  atrás;  huye  hacia  el  Occidente, 
donde  un  reino  te  espera;  todo  esto  es  traición  de  Abul- 
Abbas,  que  desea  librarse  de  los  Omiadas  con  un  solo 
golpe.»  A  bdurrahman  contestó :  <r  ¿  Cómo  puede  ser 
eso,  cuando  el  gobernador  ha  recibido  orden  de  convi- 
damos, de  restituirnos  nuestros  bienes,  y  aun  de  ha- 
cemos ricos  presentes  !  — No  te  dejes  alucinar  por  ta- 


res arábigo-españoLcB,  aun  en  los  más  antiguos,  se  debe  creer 
que  también  en  Andalucía  andaban  en  boca  del  pueblo. 

(1)  En  el  Ajhar  Machmua^  Colección  de  tradiciones ,  traduc- 
ción 4el  Sr.  Lafuente  Alcántara»  se  pone  parte  de  esta  historia, 
sobre  todo  la  fuga  de  Abdurrahman  de  Siria,  en  boca  del 
mismo  príncipe  fugitivo.  El  historiador  anónimo  dice  :  «  Uno 
que  le  habla  oido  referir  varios  pormenores  del  principio  de  su 
fuga  me  ha  contado  que  decía  lo  siguiente.»  Y  en  efecto,  pone 
después  la  narración  en  primera  persona,  como  si  el  mismo 
Abdurrahman  hablara.  (iV^  del  T,) 
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les  ofrecimientos,  replicó  el  hombre ;  porque,  créeme, 
los  Abasidas  no  se  juzgarán  nunca  seguros  en  el  poder 
mientras  los  Omiadas  tengan  abiertos  los  ojos.  —  Si  yo 
sigo  tus  consejos^  preguntó  Abdurrahman ,  ¿  qué  habrá 
desucederme?}»  El  de  los  avisos  contestó  :  <r  Desnuda 
tus  espaldas  y  déjame  ver  tus  hombros ;  porque ,  si  no 
me  equivoco,  tú  eres  el  hombre  á  quien  el  destino  pro- 
mete el  imperio  de  Andalucía. »  Abdurrahman  desnudó 
sus  hombros,  y  el  hombre  vio  en  uno  de  ellos  el  lunar 
negro  que  habia  visto  mencionado  en  el  libro  de  las 
profecías.  Entonces  repitió  las  palabras :  «cAtras,  atrás ; 
huye  hacia  el  Occidente»;  y  añadió  :  «Yo  te  acompa- 
ñaré  una  parte  del  camino  y  te  daré  veinte  mil  dineros. 
No  bien  los  recibas  debes  partir. »  Abdurrahman  pre. 
guntó  quién  le  daba  aquella  suma ,  y  exclamó  maravi- 
Hado,  cuando  supo  que  su  tio  Maslama :  « ¡Por  Alah, 
hombre,  tú  dices  la  verdad!  Ahora  recuerdo  que  cuando 
yo  era  niño  todavía,  mi  tio  Maslama ,  en  cuya  casa  me 
crié  desde  la  muerte  de  mi  padre,  descubrió  un  dia  so- 
bre mi  hombro  el  lunar  de  que  hablas,  y  al  verle  pro- 
rumpió  en  llanto.  Mi  abuelo  el  califa  Hischam,  que  es- 
taba allí,  preguntó  á  mi  tio  la  causa  de  su  repentina 
emoción ,  y  Maslama  dijo  :  «  i  Oh  príncipe  de  los  cre- 
yentes I  este  niño  huérfano  ha  de  sobrevivir  á  la  caí- 
da de  nuestro  imperio  en  Oriente  y  ha  de  ser  rey  en 
Occidente  I »  Mi  abuelo  preguntó  de  nuevo  que  cuál  era 
el  motivo  del  llanto  en  lo  que  acababa  de  decir ,  y  mi 
tio  replicó  ;  «Yo  no  lloro  por  él;  lo  que  me  arráncala* 
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grimas  es  la  suerte  de  las  mujeres  y  de  los  niños  de  la . 
estirpe  omiada,  cuyos  collares  de  plata  y  de  oro  han  de 
convertirse  en  cadenas  de  hierro,  y  cuyos  dulces  aromas 
y  olorosos  ungüentos  han  de  convertirse  en  hediondez 
y  podredumhre.  |  Pero  Dios  está  sobre  todo  1  A  la  pros- 
peridad y  á  la  gloria  siguen  la  decadencia  y  el  infor- 
tunio. » 

En  virtud  de  estos  avisos ,  Abdurrahman  se  abstuvo 
de  ir  al  convite.  Pronto  recibió  la  nueva  del  asesinato 
de  los  Omiadas ,  del  cual  pocos  de  sus  parientes  logra- 
ron salvarse.  Los  esbirros  de  los  Abasidas  le  buscaron 
luego ;  hallaron  á  su  hermano  Yahya  y  le  dieron  muer- 
te. Abdurrahman  huyó  con  uno  de  sus  más  cercanos 
parientes ,  durante  la  oscuridad  de  la  noche ,  hasta  que 
llegó  á  una  aldea ,  oculta  entre  árboles  y  cañaverales,  á 
orillas  del  Eufrates.  Allí  esperó  esconderse  y  aguardar 
ana  ocasión  favorable  para  fugarse  á  África.  Estando 
así  escondido  y  descansando  en  un  cuarto  oscuro,  por- 
que estaba  enfermo  de  los  ojos ,  vio  que  su  hijo  Sulei- 
man ,  que  sólo  contaba  cuatro  años  y  que  estaba  jugan- 
do  á  la  puerta  de  la  casa,  entró  de  pronto  en  la  habita- 
ción y  se  echó  en  sus  brazos  como  si  buscase  un  asilo. 
Como  el  príncipe  no  comprendía  lo  que  aquello  podia 
significar,  rechazó  al  niño ;  pero>  éste  se  asió  á  él  más 
fuertemente  aún,  y  con  gestos  de  violenta  angustia  em- 
pezó á  lamentarse.  Abdurrahman  salió  entonces  de  la 
estancia  para  averiguar  la  causa  de  aquel  espanto,  y  vio 
los  negros  estandartes  de  los  Abasidas  ,  que  ondeaban 
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al  viento  muy  cerca  ya  de  la  aldea.  Apresuradamente 
tomó  consigo  algún  dinero  y  emprendió  la  fuga  con  sn 
hermano  menor,  dejando  á  su  hijo  pequeño  bajo  la  cus- 
todia de  sus  hermanas.  A  éstas  y  á  su  liberto  Bedr  los 
informó  del  camino  que  emprendia ,  y  les  indicó  un  k- 
gar  donde  volverían  á  encontrarse.  Así  pudo  escapar  de 
sus  perseguidores ,  y  vino  á  ocultarse  de  nuevo,  con  su 
hermano,  á  corta  distancia  de  la  aldea.  La  casa,  no  bien 
ellos  la  dejaron ,  fué  circundada  por  una  tropa  de  gente 
de  á  caballo  y  registrada  escrupulosamente.  Entre  tanto 
llegó  Bedr  donde  estaban  los  fugitivos ;  pero  mientras 
éstos  enviaron  al  dicho  Bedr  y  á  otras  personas  de  con- 
fianza á  comprar  caballos  y  otras  cosas  conducentes  á 
continuar  la  fuga ,  un  esclavo  traidor  descubrió  á  los 
enemigos  el  sitio  en  que  se  escondian.  Otra  vez  oyeron 
á  poco  el  estruendo  de  los  jinetes  que  se  aproximaban, 
y  huyeron  precipitadamente  hacia  el  Eufrates.  Antes  de 
que  los  de  á  caballo  llegasen  á  la  orilla ,  la  alcanzaron 
ellos  y  se  echaron  al  agua  para  pasar  el  rio  á  nado.  Los 
perseguidores ,  habiendo  tocado  la  orilla  poco  después, 
les  gritaban:  «Volved;  no  os  haremos  ningún  daño.» 
Abdurrahman  no  se  fió  de  aquellas  traidoras  pala- 
bras y  siguió  nadando  sin  cesar.  Cuando  estuvo  en  me- 
dio del  rio ,  vio  que  su  hermano ,  no  tan  buen  nadador 
como  él  y  desconfiado  de  sus  fuerzas ,  retrocedia  para 
volver  á  la  orilla  de  que  habia  partido.  Abdurrahman 
procuró  animarle  para  que  siguiese ,  pero  el  temor  de 
morir  ahogado ,  y  las  mentidas  promesas  que  le  hacian 
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los  jinetes  de  que  respetarian  sn  yida,  le  decidieron  ¿ 
volver,  falto  de  aliento.  Abdurrahman  le  gritaba:  <ii  Ade- 
lante,  hermano,  á  mi,  á  mili>;  pero  en  balde.  Abdnr- 
raman  llegó  solo  á  la  opuesta  margen  del  Eufrates.  Uno 
de  los  de  á  caballo  pareció  inclinarse  por  breves  instan- 
tes 4  lanzarse  en  el  rio  j  nadar  detras  de  él ,  pero  sus 
camaradas  le  disuadieron ,  j  cesó  la  persecución.  Ape- 
nas Abdurrahman  puso  pié  en  tierra ,  buscó  con  los  ojos 
á  su  hermano ,  y  le  vio  con  angustia  entre  las  manos  de 
los  soldados ,  los  cuales ,  sin  tener  compasión  de  aquel 
mancebo  de  trece  años ,  que  se  les  habia  entregado  bajo 
la  fe  de  su  palabra ,  le  degollaron,  y  partieron,  llevando 
en  triunfo  su  cabeza. 

Después  de  este  horrible  momento ,  el  príncipe  con- 
tinuó sin  descanso  su  fuga,  hasta  que  logró  internarse 
y  esconderse  en  un  espeso  bosque.  Cuando  se  creyó  más 
seguro  de  ulteriores  persecuciones ,  salió  del  escondite 
y  prosiguió  su  viaje  hacia  el  Occidente. 

Poco  después  aparece  Abdurrahman  en  Palestina, 
donde  vuelve  á  encontrar  á  su  fiel  Bedr ;  más  tarde  le 
vemos  buscar  un  asilo  en  África.  Un  judio,  que  habia 
estado  primero  al  servicio  del  tio  de  Abdurrahman,  ha- 
bia profetizado  al  gobernador  de  aquella  provincia  que 
un  koraischita  de  la  familia  de  los  Beni-Humeyas,  á 
quien  era  fácil  reconocer  por  dos  rizos  en  la  frente ,  y 
que  se  llamaba  Abdurrahman,  habia  de  apoderarse  de^ 
imperio  en  Andalucía.  Ocurrió  que  el  gobernador  vio 
por  acaso  al  príncipe,  y  habiendo  observado  los  dos  ri" 
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Z06  en  su  cabeza,  dijo  al  judio :  cÉste  es  aquel  de  quien 
me  hablaste;  mandaré  que  le  maten. 2»  El  judio  respon- 
dió: ce  Si  no  es  aquél,  nada  te  importe;  y  si  es  aquél,  no 
podrás  matarle»  (1). 

Abdurrabman  prosiguió  su  fuga,  7  acordándose  de 
la  primera  predicción ,  trató  de  ir  hacia  Andalucia.  Er- 
rante de  lugar  en  lugar,  y  de  una  tribu  de  beduinos  en 
otra  tribu,  corrió  mil  aventuras  y  se  expuso  á  mil  pe- 
ligros  entre  los  bárbaros  habitantes  del  norte  de  África. 
Durante  algún  tiempo  le  tuvieron  oculto  los  parientes 
de  su  madre.  También  un  caudillo  beréber  le  hospedó 
amistosamente  en  Maghila.  Cierto  dia,  hallándose  en 
la  tienda  del  mencionado  caudillo ,  aparecieron  los  es- 
pias  del  gobernador,  que  le  perseguía  siempre,  y  re- 
gistraron ,  buscándole,  todos  los  rincones ;  pero  la  mujer 
del  caudillo  le  escondió  bajo  sus  ropas  y  asi  le  salvó  de 
sus  perseguidores.  Abdurrahman  no  olvidó  en  toda  su 
vida  aquel  servicio ;  y  cuando  fué  soberano  de  Andalu- 
cia ,  convidó  al  caudillo  y  á  su  mujer  á  que  fuesen  á 
Córdoba ,  los  recibió  entre  las  personas  que  le  eran  más 
familiares ,  y  los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

En  España ,  destrozada  por  las  guerras  de  los  dife- 
rentes generales,  siempre  enemigos ,  se  habia  formado 


(1)  £1  Aiha/r  Maehmua  añade  que  el  gobernador  tuvo  U 
candidez  de  dejarse  crecer  los  dos  rizos,  á  ver  si  le  tocaba  así 
la  profecia ;  pero  que  el  judio  le  dijo :  «  Tú  no  eres  de  estirpe 
de  reyes. »  (JV.  del  T,) 
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una  parcialidad ,  qne  abrigaba  la  idea  de  que  solo  un 
jefe  independiente  de  los  califas  orientales  podia  curar 
las  heridas  que  los  golpes  de  la  guerra  ciril  babian 
abierto  en  la  ensangrentada  patria.  Cuando  Abdurrab- 
man  oyó  bablar  de  este  partido ,  compuesto  en  gran  par- 
te de  partidarios  de  los  Omiadas,  se  despertaron  con  brio 
sus  antiguas  esperanzas  y  planes,  alimentados  con  pre« 
dicciones ;  y  su  ñel  Bedr,  comisionado  por  él,  desembar* 
có  en  las  playas  andaluzas  para  preparar  la  realiza- 
cion  de  dichos  planes.  Los  parciales  de  los  Beni-Hume- 
y  as  recibieron  bien  al  embajador,  y  luego  le  enviaron 
de  nuevo  á  África,  en  compañía  de  dos  de  los  suyos,  para 
que  invitase  al  fugitivo  á  pasar  á  la  península.  Abdur- 
rahman  siguió  la  voz  que  le  llamaba ,  atravesó  el  estre- 
cho ,  pisó  el  suelo  español ,  y  pronto  se  vio  rodeado  de 
un  numeroso  ejército,  que  de  dia  en  día,  conforme  avan- 
zaba en  su  marcha,  se  iba  engrosando.  En  Archidona, 
el  emir  del  distrito  le  condujo  á  la  mezquita  el  dia  en 
que  termina  el  ayuno ,  y  no  bien  el  imán  subió  al  mim- 
bar,  le  dijo  de  repente  con  voz  sonora:  c Anuncia  la  des- 
titución de  Jusuf,  y  di  la  oración  en  nombre  de  Abdur- 
raknan,  hijo  de  Moawia,  porque  él  es  nuestro  sobera- 
no  y  el  hijo  de  nuestro  soberano. »  Volviendo  luego  á 
la  gente  allí  congregada ,  le  preguntó  su  opinión,  y  en 
seguida  le  respondieron :  <r  Nuestra  opinión  es  la  tuya. » 
Poco  tiempo  después  ya  había  Abdurrahman  sujetado 
á  su  dominio  todo  el  occidente  de  Andalucía ,  é  hizo  su 
entrada  en  Sevilla.  Aun  tenía  en  contra,  como  podero- 
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so  contrarío,  á  Jus'uf ,  el  lugarteniente  del  califa,  quien 
también  pretendia  para  sí  la  independencia  del  poder 
supremo.  Para  combatirle ,  marchó  Abdurrahman  sobre 
Córdoba,  y  dio  orden  á^us  soldados  de  prepararse  para 
una  marcha  nocturna,  á  fin  de  hallarse  delante  de  los 
muros  de  la  ciudad  al  romper  el  alba.  <í  Si  dejamos,  dijo, 
que  nos  siga  á  pié  la  infantería,  no  será  posible  que 
avance  al  mismo  paso  que  nosotros.  Tome ,  pues,  cada 
jinete  un  peón  á  la  grupa  de  su  caballo,  i»  Y  al  punto, 
para  dar  el  ejemplo ,  llamó  á  un  joven  guerrero  que  por 
acaso  se  ofreció  á  su  vista,  j  le  preguntó  su  nombre, 
o:  Mi  nombre ,  respondió ,  es  Sabek,  hijo  de  Malek,  hijo 
de  Yezid. — Bien  está,  replicó  Abdurrahman , haciendo 
un  juego  de  palabras  con  el  significado  de  los  nombres; 
Sabek ,  ponte  al  frente  de  nú  ejército ;  Malek ,  guíale; 
Yezid ,  cumple  nuestros  deseos.  Dame  la  mano  y  salta 
en  las  ancas  de  mi  caballo.^»  La  descendencia  de  este 
mancebo  conservó  como  recuerdo  los  nombres  de  Benu 
Sabek  ir  Bedif ;  esto  es ,  hijo  de  Sabek ,  el  que  iba  en 
la  grupa. 

El  ejército  marchó  con  gran  priesa  durante  la  noche, 
y  se  halló  al  amanecer  4  orillas  del  Guadalquivir,'  en- 
frente de  Córdoba.  Difícil  era  vadear  el  río,  que  enton- 
ces no  tenía  puente;  pero  un  soldado  se  echó  resuelta- 
mente al  agua,  y  siguiendo  su  ejemplo,  se  aventuraron 
todos  los  demás ;  de  suerte  que  en  breves  instantes  ha* 
bia  pasado  á  la  otra  orílla  todo  el  ejército,  caballeros  y 
peones. 


s 
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Un  combate  de  pocas  horas  aniquiló  el  partido  dé 
Jnsnf.  éste  emprendió  la  faga,  j  Abdnrraliman  entró 
como  Tencedor  en  Córdoba ,  donde  en  la  solemne  ora- 
ción del  yiémes  asistió  á  la  mezquita ,  y  prometió  con 
juramento  velar  por  el  bien  de  sus  subditos. 

Aun  tuyo  que  luchar  el  jóyen  principe  omiada  con 
otro  peligroso  competidor.  El  califa  Almansur  envió  á 
Al- Alá ,  empleado  en  la  España  occidental ,  un  diplo- 
ma dándole  la  lugartenencia  de  Andalucía ,  con  la  con- 
dición de  que  destruyese  el  poder  del  nueyo  dominador. 
Al- Alá  acudió  al  punto  á  las  armas ,  y  reunió  un  nu- 
meroso ejército  bajo  sus  banderas.  Abdurrahman  salió 
contra  él  con  un  corto  número  de  sus  leales ,  y  se  for- 
tificó en  Carmona ,  bajo  cuyos  muros  acampaba  el  ene- 
migo. Dos  meses  habia  ya  pasado  Abdurrahman  en 
aquel  encierro,  cuando  el  desorden  que  notó  en  el  ejér- 
cito contrario  le  animó  á  hacer  una  salida ,  á  pesar  de 
la  enorme  inferioridad  de  sus  faerzas.  Hizo  encender 
ima  hoguera  en  la  puerta  de  Seyilla  y  ordenó  á  sus 
compañeros  de  armas  que  arrojasen  en  ella  las  vainas 
de  sus  alfanjes.  Luego  todos  ellos ,  y  Abdurrahman  á 
la  cabeza,  salieron  de  la  fortaleza  con  los  alfanjes  des- 
nudos ,  y  aunque  sólo  eran  setecientos ,  pusieron  en  fa- 
ga á  los  sitiadores.  La  cabeza  de  Al- Alá ,  á  quien  en- 
contraron muerto  sobre  el  campo  de  batalla ,  filé  sepa- 
rada del  tronco  por  mandato  del  vencedor,  embalsama- 
da con  alcanfor,  y  colocada  en  la  misma  caja  en  qu^ 
Al- Alá  habia  recibido  el  diploma  de  lugarteniente  y  él 
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estaadarte  de  los  Abasidas.  Un  piadoso  habitante  de 
Córdoba,  qne  hizo  la  peregrinación  á  la  Meca,  recibió 
el  encargo  de  llevar  consigo  la  ci^a,  á  fin  de  qne  fnese 
conservada  como  trofeo  de  Abdorrahman  en  aquel 
santuario  del  mundo  mahometano. 

Ocurrió  que  en  la  misma  época  el  califa  Almansur 
también  cumplía  el  deber  de  todo  creyente,  de  visitar 
el  templo  de  la  Caaba,  y  que  vio  la  caja  que  contenli 
la  cabeza.  A  su  vista  se  conmovió  profundamente,  j 
dijo :  <ci  Desgraciado  I  Le  hemos  condenado  á  muerte  síb 
pensar !  ¡  Alabado  sea  Alá ,  que  me  separa  por  medio 
de  los  anchos  mares  de  un  contrario  ccono  Abdurrah- 
manli^  (1). 

Inmediatamente  comprenderá  cualquiera  que  estas 
noticias  de  las  maravillosas  aventuras  de  Abdurrahman 
no  contienen  una  historia  en  el  más  severo  sentido,  si* 
no  que  los  acontecimientos  reales  están  ya  algo  trans- 
formados y  propenden  á  cambiarse  en  leyenda  al  pasar 
por  el  espíritu  y  la  boca  del  pueblo.  Aun  prescindiendo 
de  pormenores  aislados ,  que  llevan  el  sello  evidente  de 
su  origen  poético^popular,  hasta  el  conjunto  tiene  en  si 
un  carácter  que  manifiesta  la  tradición  poética ,  y  que, 
á  pesar  de  su  fundamento  histórico,  que  sin  duda  existe, 
se  diferencia  esencialmente  de  la  historia.  No  por  csq 
se  afirma  aquí  que  los  árabes  españoles  hayan  poseído 

(1)  El  Conde  de  Noroña  escribió  sobre  las  aventaras  de  Ab- 
dnrrahman  im  poema  épico,  en  verso  libre,  titulado  (htniada. 
Bate  poema,  de  escaso  mérito,  se  iiaprimió  en  181^  (iVl  Sel  T^ 
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ima  verdadera  poesía  heroieo-épica.  Es  de  creer  que  la 
leyenda  heroica  solo  tomó  la  forma  de  narración  en  pro- 
sa ó  de  la  ya  mencionada  mezcla  de  prosa  y  rerso,  que 
desde  antiguo  era  propia  de  los  árabes ,  y  en  la  cual 
aun  se  nos  muestra  la  historia  de  Antar.  No  es,  sin  em- 
bargo, infundada  la  conjetura  de  que  fueron  celebrados 
en  cantares  muchos  memorables  acontecimientos  y  ha- 
zañas. El  tono  fundamental  de  estos  cantares  habrá 
sido  lírico  sin  duda,  pero  en  la  intercalación  de  la  par* 
te  narrativa  deben  de  haber  traspasado  los  límites  del 
lirismo  puro.  Algunas  veces ,  como  pronto  haremos  ver, 
falla  la  regla  de  que  la  poesía  erudita  de  los  árabes  es* 
pañoles  haya  sido  siempre  extraña  á  la  narrativa ,  y  en 
lo  tocante  á  la  poesía  popular,  es  inconcebible  que  pre^ 
cisamente  desechase  1q  que  está  más  cerca  de  ella,  y  que 
los  cantores  públicos ,  que  sin  duda  hubo,  no  se  hubie- 
sen nunca  apoderado  de  las  historias  y  tradiciones  (1). 

(1)*  Sil  descubrimiento  de  toda  una  literatura  aljamiada,  esto 
es,  escrita  en  castellano  con  letras  y  con  muchas  voces  arábi- 
gas por  los  moriscos,  desGubriipiento  que  principalmente  se 
debe  al  Sr.  Gayángos,  confirma  esta  oonjetura  de  Schack  y  la 
oonyierte  en  verdad  demoslrada.  La  poesía  aljamiada  de  los 
mori8co8  es  popular  y  á  menudo  narrativa,  y  no  se  puede  decir 
que  los  moriscos  imitaron*  estas  formas  de  la  poesía  cristiano- 
española  ,  porque ,  al  contrario,  sus  poemas  están  imitados  ó 
traducidos  del  arábigo.  El  jpoema  de  José  él  patriarca  ^  publi- 
cado por  Ticknor,  cuenta  las  aventuras  de  aquel  hijo  de  Jacob 
en  Egipto,  los  amores  de  Zaleja ,  que  a^  llama  á  la  mujer  de 
Potifar,  etc«,  etc.  Este  poema  parece  escrito  á  fines  del  si- 
glo XIV,  y  evidentemente  tiene  todo  el  carácter  de  una  imita- 
ción 6  tradnocion  de  otro  poema  arábigo.  Hay  pasajes  en  este 
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L|t  desaparición  de  estos  cantos  populares ,  qne  jamts 
se  escribieron ,  no  nos  debe  marayülar ;  mayor  marayi- 
Ua  hubiera  sido  que  se  hubiesen  conservado,  á  pesar  de 


poema  que  denotan,  que  fué  escrito  para  recitado  en  público. 
—  El  Sr.  Müller,  orientalista  alemán ,  ha  publicado  también 
otras  tres  largas  composiciones  poéticas  aljamiadas ,  en  las 
cuales  se  declara  terminantemente  que  son  traducidas.  Una  de 
estas  composiciones  se  titula  Ahnadha  de  alabanfa  al  aumiH 
Mohammady  que  fué  sacada  de  araht  en  ajamt  porque  ftiete  mái 
placiente  de  la  leer  y  escoitar  en  aquesta  tierra.  Contiene  esta 
composición  ochenta  j  una  estrofas  de  á  cuatro  Tersos,  donde 
se  refieren  casi  todos  los  grandes  hechos,  milagros,  excelen- 
cias j  virtudes  del  falso  profeta.  "Todas  las  estrofas  terminan 
con  la  palabra  Mohammad;  v.  g.: 

De  sn  olor  fné  el  almi^qne  de  grada , 
Belnmbió  la  luna  aclarada 
E  nació  la  rosa  honrada 
De  la  sudor  de  Mobammad. 

Pe  qne  empegó  m  Tenida 
La  tierra  estaba  escurecida , 
IB  luego  fné  esclazecida 
Y  clareó  con  la  luz  de  Mohammad. 

Alguna^  estrofas  contienen  casi  tantas  palabras  arábigas  co- 
mo castellanas;  asi  las  siguientes  : 

Saldrá  con  alblgra  y  ridwan , 
C3on  alhumus  y  wfldan, 
Gon  plateles  de  'aiaiban , 
AI  recibimiento  de  Mohammad. 

Los  almimbares  de  las  alnabiei, 
B  los  alcorcíes  de  los  al\7aUes , 
B  las  sillas  de  los  taquies 
Cerca  '1  almimbar  de  Mohammad. 

Por  las  notas  del  8r.  Müller  sabemos  que  alcorcí  es  trono; 
almalif  santo ;  toqui  y  temeroso  de  Dios ;  wilda^f  mancebo  del 
paraíso  ó  copero  de  los  bienaventurados,  etc. 

En  este  poema  se  cuentan  circunstancias  eztraordinariaB 
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la  saerte  que  tavieron  los  árabes  españoles.  ¿  Pónde  es- 
tán hoy  los  cantos  épicos  de  los  longobardes,  de  cuya 
primera  existencia  nos  persuade  Paula  Diácono  7  ¿  Dón« 


y  cnriofias  sobre  el  nacimicxito  de  Mahoxua.  Desde  Inégo  es  de 
notar  que,  antes  de  toda  cosa,  creó  Dios 

Una  pella  de  luz  muy  fermosa 
Para  '1  engendramiento  de  Mohammad. 

Esta  luz  corrió  por  los  alnabieftf 
De  lomo  en  lomo  en  los  walies ,  ' 

Fémbras  y  barones  de  los  taquies 
Fasta  que  quedaron  en  Hohammad. 

Parece  también  que  el  alma  de  Mahoma  íué  creada  catorce 
mil  años  antes  que  la  de  Adam,  y  desde  luego  fué  asiento  de 
ra  anfiíibuwa  ó  yirtud  prof  ética.  Cuando  Mahoma  nació,  yinie- 
lon  á  visitarle  los  almalaques  ó  ángeles  y  ciento  veinte  y  cua- 
tro mil  alnabíes  ó  profetas ;  cayeron  los  ídolos,  se  hundieron 
los  retablos,  los  demonios  se  apedrearon  unos  á  otros,  y  hasta 
el  mismo  Isrefíl ,  el  ángel  de  la  trompeta ,  que  está  inmóvil 
aguardando  siempre  que  Dios  dé  la  señal  para  tocar  la  última 
hora,  vino  por  orden  de  Alá  á  hablar  con  Mahoma.  Bntre  laa 
Bingularidades  con  que  nació,  se  puede  deducir  de  los  versos 
que  nació  ya  con  la  circuncisión  hecha  y 

CTon  el  ombligo  taxado, 

para  que  nadie  tuviese  que  herirle. 

Los  otros  dos  poemas  aljamiados,  que  publica  Mili  1er,  no  son, 
ni  con  mucho,  tan  divertidos  é  importantes. 

Gayángos,  en  el  prólogo  á  las  Leyes  de  moro»  (Memorial  hU- 
tórico  español  y  tomo  Y),  habla  de  otros  poemas  aljamiados,  los 
cuales ,  dice,  «  constituyen  por  si  solos  una  literatura  nueva  y 
galana,  muy  digna  de  la  atención  de  los  eruditos. »  Cuenta  el 
Sr.  Gayángos  como  uno  de  los  más  egregios  y  fecundos  de  los 
poetas  moriscos  á  Mohammad  Babadan,  natural  de  Bueda»  en 
Aragón,  de  quien  hay  una  serie  de  poemas  :  uno  de  ellos  sobre 
log  atributos  de  IHos  ;  otro,  publicado  ya  por  el  Sr.  Gayá^^ 
en  vn  i^éndioe  á  la  t^radaocion  de  Ticknor,  Uev»  por  ^Mo 

16. 


—  186  — 

délos  de  los  godos,  de  que  se  yalió  Jornandes?  A  pe- 
sar de  la  inyencion  de  la  imprenta,  hasta  las  antiguas 
poesías  populares  de  muchas  naciones  de  Europa  han 
estado  á  punto  de  perderse  para  siempre,  si  la  curiosi- 
dad erudita  no  se  hubiese  consagrado  á  reunirías  y 
salvarlas  desde  fines  del  siglo  pasado ;  y  con  todo,  se 
han  perdido  muchas  de  ellas. 

Tal ,  con  notable  extensión ,  ha  sido  el  caso  en  Por- 
tugal. Casi  nadie  sospechaba  que  este  país ,  asi  como 
España ,  poseia  romances  caballerescos ;  los  más  habian 
caldo  en  olvido,  cuando,  pocos  años  há ,  un  hombre  de 
mérito,  el  señor  Almeida  Garrett ,  reunió  los  que  que- 
daban, cuya  hermosura  hace  que  lamentemos  doble* 
mente  la  pérdida  de  los  otros  (1).  Del  mismo  modo  han 


JHseurío  de  la  Iva  f  Ivnage  claro  de  fi/uegtro  eaudilh  y  Met^  arnik- 
turado  €mavi  Muhamad ,  oempuetto  y  aoopÜadopor  él  tierv»  y 
nía»  necesitado  deguperdonanza,  Muhamad  Babadan,  arayO' 
ne¿f  natural  de  Rueda,  etc.  Parece  que  le  escribió  Hnbamad 
á  principios  del  siglo  xvii,  y  fué  de  los  moriscos  expulsados. 
(JV.  del  T.) 

(1)  Más  bien  puede  decirse  esto  de  los  romanoes  catalaiieS) 
de  los  cuales  el  8r.  Milá  y  Fontanals  ha  publicado  ya  una  pe- 
queña colección,  mientras  los  eruditos  aguardan  con  ansia 
la  del  Sr.  D.  Mariano  Aguiló,  que,  según  se  asegura,  es  riquí- 
sima. Los  portugueses,  publicados  por  Almeida  Gkurett,  están 
casi  todos  refundidos  por  él,  y  no  pocos  son  enteramente  de  sa 
|»-opia  invención,  y  hasta  imitados  de  literaturas  extranjeras» 
como,  por  ejemplo,  O  At^o  e  a  Princeza ,  que ,  según  oonflesa  el 
mismo  Almeida  Garrett,  está  inspirado  por  Tke  loveg  ^the 
Anyels,  de  Tomas  Moore,  y  aun  por  La  chute  d'un  Anye,  de 
Lamartine. 

Aun  los  romances  que  Garrett  publica  con  más  carácter  po< 
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desaparecido  en  gran  parte  las  narraeionee  de  los  pro- 
Tenzales,  y  sólo  de  las  imitaciones  de  los  franceses  del 
Norte  se  infiere  que  las  hubo. 

Viene  en  apoyo  de  nuestras  conjeturas  lo  que  el  ge* 
neral  Daumas ,  uno  de  los  m&s  distinguidos  conooedo-^ 
res  de  la  moderna  Argelia  j  de  sus  habitantes ,  dice  so- 
bre los  cantares  que  allí  corren  entre  el  vulgo.  Para 
que  el  peso  de  este  testimonio  sea  yaledero  en  la  cues- 
tión presente,  se  ha  de  considerar  que ,  no  solólas  tri- 
bus  árabes  del  África  del  Norte  pertenecen  á  la  misma 
gran  familia  que  las  que  habitaban  entonces  en  España, 
sino  que  también  entre  Andalucía  y  África  hubo,  du- 
rante la  dominación  mahometana ,  el  comercio  más  ac-' 
tÍTo.  Toda  la  extensión  de  tierra  del  otro  lado  del  es- 
trecho de  Gibraltar  se  surtió  de  instrumentos  músicos 
que  iban  de  España  (1),  y  aun  en  el  dia  de  hoy  son 
muchos  de  los  más  usuales ,  como  laúd ,  rabel ,  gaita  y 
adufe,  los  mismos  que  los  españoles,  hasta  con  los 
nombres,  tomaron  en  otro  tiempo  de  sus  compatriotas 
muslimes  (2).  Guando  las  armas  cristianas  se  ToMeron 
á  ensefiorear  poco  á  poco  de  la  Península ,  el  África 
del  Norte  fué  el  asilo  adonde  los  árabes  vencidos  se 
refugiaron  con  los  restos  de  su  cultura  (8);  y,  por  títi-' 

pnlar,  antigao  y  castizo,  están  tomados  ó  sacados ,  esto  es,  son 
];efm]diciones ;  asi,  por  ejemplo,  Bemal-Franizés ^  Noche  de 
San  Juan  y  El  Chapín  del  Rey,  (N,  del  T»)  .  : , 

.0)  Makkabi,  II,  144. 

(2)  B.OffT  f  Noticias  de  Jlíamiecos  f  29h  ■      -,: 

(3)  Makkari,  II,  106. 
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mOy  después  de  la  caída  del  postrer  trono  mahometaDo, 
la  población  del  reino  de  Granada  emigró  en  gran  par- 
te á  la  Argelia  (1);  de  modo  que  se  puede  afirmar  qae 
circnla  sangre  española  en  las  venas  de  los  actuales  ar- 
gelinos. Como  éstos  muestran  notable  predilección  por 
los  cantares  lírico-épicos,  es  de  presumir  que  sus  ante- 
pasados de  Andalucía  sintiesen  la  misma  predilección. 
El  general  Daumas  dice :  <i:  La  historia  yiye  para  el  pue- 
blo árabe  casi  exclusivamente  en  las  narraciones  y  cantos 
populares,  prestando  en  ellos  su  espíritu  entusiasta  du- 
ración á  los  sucesos,  en  los  que  cree  ver  el  dedo  de  Dios. 
Sus  libros  nüspQos  son  leyendas  escritas ,  y  de  todo  es- 
to, así  como  de  los  recuerdos  de  los  ancianos,  pueden 
la  política  y  la  erudición  sacar  una  interminable  multi- 
tud de  noticias,  hecbog  y  estudios  de  costumbres.  Desde 
que  entramos  en  Argelia ,  no  se  ha  eonquistado  ana 
ciudad ,  ni  se  ha  dado  una  batalla ,  ni  ha  ocurrido  acon- 
tecimiento alguno  importante,  que  no  haya  sido  can- 
tado por  un  poeta  árabe.  ]»  El  general  Daumas  ha  pu- 
blicado muchos  de  estos  cantos,  y  entre  ellos,  uno  á  la 
conquista  de  Argel ,  donde ,  en  medio  de  líricas  lamen- 
taciones,, están  pintadas  con  viveza  la  lucha  de  los  na- 
turales contra  los  franceses,  y  la  toma  de  la  ciudad  por 
estos  últimos  (2). 


(1)  Hakkabi,  11,814. 

(2)  McBwr»  et  oouhtme9  de  PAl0érie,  par  le  general  D$timM« 
PariB,  1866,  p,  137. 
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Tampoco  la  poesía  erudita ,  si  bien  predominaba  en 
ella  lo  lírico,  de  ningún  modo  consideraba  la  narración 
como  fuera  de  su  jurisdicción  y  dominio  (1).  SirYa-  de 

■ 

(1)  Sobre  todo  el  asunto  de  que  trata  este  capitulo,  derrama 
mucha  luz  el  erudito  discurso  que  leyó  el  8r.  Moreno  Nieto 
cuando  tomó  asiento  en  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Las 
noticias  y  razones  que  da,  confirman  é  ilustran  lo  que  Scback 
dice.  La  tradición  oral,  mezclada  con  breves  composiciones  poé- 
ticas, así  en  Oriente  como  en  España,  fué  el  germen  de  la  his- 
toria y  de  la  poesía  narrativa.  Para  transmitir  la  tradición  oral 
solía  el  pueblo  árabe,  desde  tiempos  muy  remotos,  reunirse  en 
sesiones,  que  llamaba  macamos.  La  historia  más  tarde,  así 
como  la  poesía  narrativa,  empezaron  por  recoger  y  ordenar 
estas  tradiciones ,  ora  en  prosa,  ora  en  verso.  Es  probable  que 
las  primeras  crónicas  ó  historias  escritas  que  hubo  en  Espa- 
ña, fuesen  en  verso.  Las  más  antiguas  que  se  citazi  estaban  en 
verso,  á  saber,  las  de  Temman  y  Algazal,  Posteriormente  hubo 
ya  muchos  historiadores  prosistas.  El  principe  de  ellos ,  aquel 
á  quien  llamaban  los  árabes  el  Attar¡ji ,  ó  sea  el  hUtariador 
por  excelencia ,  fué  Ahmed  Arrazy,  de  quien  dice  el  Sr.  More- 
no Nieto  que  «  recogió  toda  la  tradición  oral  en  sus  obras  y 
presentó  á  sus  contemporáneos  el  cuadro  completo  y  como  el 
archivo  de  la  vida  anterior  de  los  musulmanes  en  España.» 
Esto  fué  en  la  época  de  Abdurrahman  III  y  de  Al-Haken  II, 
cuando  la  mayor  grandeza  y  prosperidad  de  la  España  musul- 
mana y  del  califato  de  Córdoba.  De  allí  en  adelante,  la  histo- 
ria propiamente  dicha ,  la  biografía  y  las  relaciones  de  viaje, 
dieron  en  España  asunto  y  empleó  á  muchos  musulmanes  eru- 
ditos, pudiendo  decirse  que  Ibn-al-Jatib,  visir  de  Muhamad  V, 
rey  de  Granada,  fué  el  último  escritor  eminente  que ,  así  en 
este  género  como  en  otros ,  tuvieron  los  árabes  españoles. 

Los  dos  historiadores  citados  con  más  frecuencia  en  esta 
obra,  asi  como  en  otras  muchas  que  hablan  de  la  España  mu- 
snbnana,  no  fueron  nacidos  en  España.  Uno  de  ellos,  Ibn-Jal- 
dim,elmás  esclarecido,  fué  contemporáneo  de  Ibn»al*Jatib ; 
el  otro,  Al-Makkari ,  fué  un  escritor  del  siglo  XYII  de  nues- 
tra era,  época  de  decadencia  completa  para  los  árabes.  Con 


—  190  — 

«rjemplo  de  estf^  elftse  épico-lirioa  la  oomposieioii  si- 
guiente á  1*  TÍctoria  dd  emir  Mnhamad  sobre  losem- 
táanoB  j  los  renegados ,  i  orfllae  del  Wadi*Salit  ó  Ooa- 
dacelete : 

Coa  Tañados  colores, 
Con  gritería  confusa, 
En  hileras  apretadas 
Los  gnerreroB  se  apresaran , 

Y  hacia  los  hondos  barrancos 
Bajan  en  revuelta  turba. 
Como  rasgando  las  nubes, 
Brillan  en  la  noche  oscura 
El  relámpago  y  el  rayo. 

Las  cimitarras  deslumhran. 
Moviéndose  á  un  lado  y  otro 
Los  estandartes  ondulan , 
Como  al  golpe  de  los  remos 
Barca  que  las  ondas  surca. 
El  poder  de  la  batalla. 
Que  á  los  contrarios  tritura. 
Es  cual  rueda  de  molino 
Que  el  agua  á  girar  empuja ; 
T  es  el  eje  de  la  rueda 
Del  rey  la  mente  profunda ; 
Del  rey,  que  en  virtud  y  gloria 
Sobre  los  reyes  despunta, 

Y  su  nombre,  el  del  Profeta, 
Con  mil  haeañas  ilustra. 
Loor  al  Profeta  demos, 
Que  el  triunfo  nos  asegura. 
Cuando,  sacudiendo  el  alba 
El  cendal  que  la  circunda, 


todo,  su  obra,  ó  recopilación,  aunque  sin  gusto  y  criterio^  es 
una  rica  mina  de  noticias  sobre  los  árabes  y  moros  andaluces. 
(N.  del  r.) 


La  verde  yerba  y  las  florea 
Cubre  de  perlas  menadas. 
De  Wadi-Salit  los  cerros 
lioran  la  mala  Tentnra , 
Qne  de  los  incircanoisos 
T  renegados  son  tamba. 
Pues  el  destino  alli  qniere 
Que  su  pérdida  se  cumpla. 
Caal  enjambre  de  langostas 
Acndieron  á  la  lacha ; 
Pero  las  huestes  reales 
Pronto  los  ponen  en  fuga. 
Cayeron  nuestros  yalientes 
Sobre  la  medrosa  chusma, 
Como  halcones  que  destrosan 
Una  bandada  de  grullas, 
Ó  cuál  persiguen  y  matan 
Las  bravas  sierpes  astutas 
Á  los  escuerzos  cobardes, 

,  Que  en  vano  esconderse  buscan. 

¡  Huyendo,  dice  Ben  Julia 

Estas  palabras  á  Muza  : 
« ¡  La  muerte  1  { Do  quier  la  muerte  1 
No  hay  esperanza  ninguna. » 
Murieron  miles  y  miles. 
Murieron  en  lid  tan  ruda, 
Al  filo  de  los  alfanjes, 
De  las  lanzas  en  la  punta, 
Ó  en  la  corriente  del  rio 
Encontrando  sepultura, 
Ó  rodando  por  las  peñas 
Y  rompiéndose  la  nuca  (1)* 


(1)  Al-Batah,  U,  114.~  Desgraciadamente  el  texto  de  esta 
composición  está  muy  eataropeado,  y  la  traducciones ,  en  algu- 
nos pasajes,  de  un  gran  atrevimiento.  En  algunos  versos  he 
tenido  que  guiarme  por  conjeturas,  y  no  debo  ocultar  que  en 
ui  par  de  versos  queda  para  mi  harto  problemático  él  aentído. 
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Ibn-al-Kotiya )  como  él  mismo  declara,  ba  tomado, 
en  parte ,  las  noticias  que  da  en  su  historia ,  de  una 
composición  en  verso  sobre  la  conquista  de  España ,  es- 
crita por  Temman ,  visir  de  Abdurrabman  1(1).  Yah- 
ya-Ibn-Haken  escribió  una  historia  ó  crónica,  toda  en 
verso,  y  lo  mismo  se  cuenta  de  Abu  Talib  de  Alcira  (2). 
De  Ibn-Sawwan,  de  Lisboa,  se  conserva  aún  una  poesía^ 
en  la  cual  refiere  cómo  estuvo  cautivo  entre  los  cristia- 
nos de  Coria,  y  cómo  fué  rescatado  (3).  Sobre  estas 
citas  podrán ,  sin  duda ,  hacerse  otras ,  cuando  el  tesoro 
que  aun  nos  queda  de  la  literatura  arábigo-hispana  esté 
más  al  alcance  de  todos  (4).  Esperamos  la  pronta  pu- 
blicación del  poema,  en  el  cual  Ibn-Abd-Rebbihi  ha 
cantado  las  hazañas  de  Abdurrabman  III,  y  donde  po- 
dremos tener  un  modelo  cumplido  de  la  poesía  narrativa 
de  los  poetas  árabes  cortesanos.  Entre  tanto  servirá 
aquí  para  este  fin  otra  composición  que  celebra  la  ei- 
pedicion  de  los  Beni-Merines  á  España ,  y  de  la  cual 
traduciremos  un  par  de  fragmentos.  Empieza  con  las 
alabanzas  de  Dios : 

Alabando  al  Señor  empiece  el  canto, 
De  poesía  y  de  bien  rico  venero  ; 
Entrar,  por  obra  de  su  auxilio  santo, 
En  el  recinto  del  Edén  espero. 


(1)  JaurtuU  anatique^  1856,  n ,  434. 

(2)  JScr^ftar,  arabum  loei  de  Abbadidis,  i ,  211, 
(8)  DozT,  Meehercheg,  610. 

(4)  DozT,  Introduccicm  á  AUBayan,  27. 
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I 

Lnz  en  mi  mente,  y  en  mi  ingenio  encanto, 

Y  verdad  en  los  casos  que  refiero, 
Piden  la  voz  y  el  corazón  ahora 

Al  Rey  eterno  que  en  los  cielos  mora. 

Su  palabra  sacó ,  con  decir  «  sea  », 
A  todo  ser  del  polvo,  de  la  nada  : 
Es  vida,  amor,  poder,  fuerza  é  idea ; 
Toda  existencia  en  él  está  cifrada  : 
No  impiden  las  tinieblas  que  no  vea 
Del  más  ruin  viviente  la  pisada. 
Ni  evita  el  trueno,  ni  la  mar  bramando, 
Que  oiga  la  voz  de  quien  le  está  llamando. 

No  comprende  el  humano  pensamiento, 
Por  más  que  se  dilate  su  grandeza  ; 
Él  da  á  los  siete  cielos  movimiento, 
T  al  sol  su  resplandor  y  su  belleza ; 

Y  en  su  trono,  en  el  alto  firmamento, 
Mira  de  nuestro  mundo  la  bajeza, 

Y  cuenta,  á  par  de  estrellas  á  millares, 
Cada  grano  de  arena  de  los  mares. 

Después  de  esta  introducción  ó  invocación ,  que  se  ex- 
tiende muclio  más ,  entra  el  poeta  en  su  asunto  propio  : 

Desembarcó  el  ejército  en  Tarifa ; 
Llenó  el  rumor  el  pueblo  y  la  montaña  ; 
Abu-Jacub,  espléndido  califa. 
Desplegó  allí  su  tienda  de  campaña : 
Sobre  una  hermosa  pérsica  alcatifa 
Su  trono  alzó  para  domar  á  España, 

Y  tomó  asiento  en  él,  rico  y  luciente, 
Como  el  dorado  sol  en  el  Oriente. 

Luego  cayó  sobre  Arcos,  y  asolada 
Dejó  toda  la  tierra  circunstante ; 
Por  el  fuego  y  el  filo  de  la  espada 

T.  H.  .  47 
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De  loe  infieles  se  miró  trinnf  ante : 
Después  pasó  á  Jerez,  la  celebrada, 

Y  de  sus  puertas  acampó  delante  : 
Circundan  la  ciudad  prados  y  huertas 

Y  hazas  de  rica  mies  todas  cubiertas. 

Mil  aldeas  y  lindos  caseríos 
Al  campo  daban  esplendor  y  adorno ; 
Pero  de  Abu- Jacub  los  duros  bríos 
Difunden  el  terror  por  el  contomo : 
Los  lugares  quedando  van  vacíos , 

Y  la  desolación  se  esparce  en  torno  : 
Huyen  los  campesinos  aterrados 
Del  ímpetu  y  furor  de  los  soldados. 

Abu-Jacub  después  con  los  ligeros 
Corceles  á  Sevilla  se  encamina ; 

Y  sujetan  la  tierra  sus  guerreros, 

Y  la  llenan  de  escombros  y  ruina ; 

Y  haciendo  mil  cristianos  prisioneros. 
Los  lleva  do  su  hueste  predomina, 
Como  lobos  con  buitres  peleando 

Y  á  los  cristianos  por  do  quier  domando. 

Abu-iíntsáfer  y  su  hermano  llegan. 
Célebres  ambos  por  heroicos  hechos ; 
A  Amrú  los  de  Carmona  ya  se  entregan. 
Adonde  sus  soldados  van  derechos ; 
Los  enemigos  que  con  él  refriegan 
Quedan  muertos  ó  en  fuga  van  deshedios, 
Siendo  tanto  el  botín  en  aquel  dia 
Que  estrecho  el  campamento  parecía  (1). 

(1)  Al-Kabtab,  pág.  251. 
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XIV. 


La  poesía  de  los  árabes  en  relación  con  la  poesía  de  los  pueblos 

cristianos  de  Europa. 


Hubo  an  tiempo^  no  mnj  remoto  aún)  en  que  se  pon- 
deraba sin  medida  el  influjo  del  Oriente  en  la  civiliza^ 
cien  europea^  Todo  aquello  que  teni»  algo  de  análogo 
en  el  Oriente  se  suponía  que  nos  habia  reñido  de  allí. 
Se  decia  que  la  Tabla  Redonda  del  rey  Arturo  era  un 
remedo  del  ciclo  caballeresco  de  Kai  Cosroes  ó  Nucbir* 
wan,  7  que  el  8anto  Grial  procedia  de  la  copa  de  Yem- 
sid,  rej  de  los  genios*  La  rima  fué  tenida  por  una  in- 
vención que  los  musulmanee  nos  babian  trasmitido ,  y 
en  suma,  apenas  quedó  arte  ó  disciplina  que  no  hubié- 
semos aprendido  de  ^os. 

Por  el  contrario ,  en  nuestros  dias  hay  una  propen- 
lion  decidida  á  empequeñecer  el  influjo  de  los  árabes 
en  la  cultura  cristiana^  y  hasta  á  negar  su  acción  en  la 
poesía  de  los  pueblos  neo-latinos. 

Creo  que  este  punto,  tocado  superficialmente  por  mu- 
chos ,  pero  nunca  bien  estudiado ,  merece  que  nos  de- 
tengamos un  rato  á  considerarle.  Desde  luego  no  pode- 
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mos  menos  de  notar  el  hondo  abismo  que  separaba  á 
cristianos  y  musulmanes  en  cuanto  á  las  creencias  reli- 
giosas, y  que  debia  hacer  muy  difícil  todo  contacto  en- 
tre una  y  otra  civilización.  Cuando  leemos  los  autores 
cristianos  de  la  edad  media,  siempre  nos  asómbrala  gro- 
sera ignorancia  que  muestran  al  hablar  de  los  árabes, 
asi  de  su  religión  como  de  sus  costumbres.  Al  pueblo 
que  proclamaba  la  unidad  de  Dios  como  fundamento 
capital  de  su  fe,  le  distinguian  con  el  apodo  de  paganoj 
y  representaban  á  Mahoma  como  un  ídolo ,  á  quien  era 
costumbre  inmolar  yíotimas  humanas.  Eln  el  antiguo  li- 
bro francés,  Le  román  deMahomet  (1),  aparece  el  Profe- 
ta como  un  barón,  rodeado  de  sus  vasallos ,  y  que  (en  las 
yermas  cercanías  de  la  Meca)  posee  bosques,  praderas, 
ríos  y  huertas.  Turpin  habla  de  un  ídolo  de  Mahoma, 
todo  de  oro ,  que  se  adoraba  en  Cádiz ,  y  que  estaba 
custodiado  por  una  legión  de  diablos,  y  algo  parecido 
se  lee  también  en  la  antigua  canción  francesa  de  Bolan- 
do.  La  España  mahometana  era  para  los  escritores  de 
la  Edad  Media  una  tierra  de  misterios  y  maravillas. 
En  un  manuscrito  pagano,  esto  es,  arábigo,  que  Eaot, 
escudero  de  Wolfram,  halló  en  Toledo,  Flegetanis,  paga- 
no  por  parte  de  padre,  y  gran  conocedor  del  curso  délas 
estrellas  y  de  su  influjo  en  el  destino  de  los  hombres,  ha- 
bla escrito  por  primera  vez  la  historia  del  Santo  Grial(2). 

(1)  La  Moman  de  Makomet,  par  Beinaud  et  Michel,  pág.  &. 

(2)  Wolfram  de  Eschmbaoh,  publicado  por  Lachinann,  pá- 
gina 219. 
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6-erbert,  qué  faé  después  papa  con  el  nombre  de  Silves- 
tre II,  se  dijo  que  habia  estudiado  en  Sevilla  las  cien- 
cias de  los  árabes,  y  vino  á  ser  el  héroe  de  multitud  de 
leyendas  fabulosas.  De  los  musulmanes  aprendió  la  sig- 
nificación del  canto  j  del  vuelo  de  las  aves,  la  evocación 
de  los  muertos,  y  otras  artes  ocultas.  Pronto  se  adelan- 
tó Gerbert  á  todos  los  mágicos  de  su  tiempo,  excepto 
á  imo ,  que  poseia  un  libro  de  conjuros,  donde  se  ocul- 
taba un  tesoro  de  sabiduría  sobrehumana;   pero  Grer- 
bert ,  auxiliado  por  la  hija  del  mágico ,  se  apoderó  de 
esta  joya  y  huyó  con  ella.  De  allí  en  adelante  todo  le 
salia  á  medida  de  su  gusto.  Bajo  el  influjo  de  determi- 
nadas constelaciones  fundió  una  cabeza  de  metal ,  que 
le  revelaba  los  casos  por  venir.  Nombrado  arzobispo,  y 
más  tarde  papa,  se  elevó  al  primer  puesto  de  la  cris- 
tiandad ;  pero  aun  siendo  vicario  de  Dios  sobre  la  tier- 
ra, no  dejó  de  ejercer  las  artes  diabólicas,  que  habia 
aprendido  de  los  árabes.  En  cierta  ocasión  descubrió  en 
Roma  una  estatua  de  bronce  que  tenia  la  mano  derecha 
extendida,  con  esta  inscripción :  ¡Cava  áhi!  Gerbert 
señaló  el  punto  en  que  caia  la  sombra  de  la  mano  ,  y 
con  una  luz  y  acompañado  de  un  paje,  acudió  de  noche 
á  aquel  sitio.  Entonces  formuló  un  conjuro  y  se  abrió 
la  tierra.  El  Papa  bajó  á  aquella  profundidad  y  des- 
cubrió un  palacio  de  oro,  en  cuyo  centro  resplande- 
cía un  carbunclo,  que  lo  iluminaba  todo  con  luz  des- 
lumbradora. Al  rededor,  en  los  salones ,  habia  esta- 
tuas y  columnas ,  todo  de  oro,  etc.,  etc.   En  suma,  al- 

17. 
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go  parecido^  si  no  idéntico,  al  cuento  de  Aladino  (1). 
No  se  debe  extrañar  que  en  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa prevaleciesen  ideas  tan  fantásticas  y  tan  notable 
ignorancia  de  la  España  de  los  árabes.  Los  miisiilma- 
nes,  á  la  yerdad,  habían  dominado,  desde  el  siglo  viii  ai 
siglo  X,  en  una  parte  del  mediodía  de  Francia ,  y  desde 
alli  se  habían  extendido  en  sucesivas  excursiones  por  Sa- 
Yoya,  Suiza  y  el  Piamonte,  llegando  hasta  San  Gall ,  y 
poseyendo  aún,  en  el  año  de  960 ,  las  alturas  del  monte 
San  Bernardo  (2) ;  pero,  distantes  ya  de  la  patria,  en- 
durecidos por  la  guerra,  y  en  perpetua  lucha  con  los 
cristianos,  de  quienes  eran  mortalmente  aborrecidos,  no 
podían  rectificar  aquellas  ideas  erróneas.  El  comercio 
de  los  árabes  españoles  era  principalmente  con  Levan- 
te, África  y  los  bizantinos,  y  sus  relaciones  con  Fran- 
cia, Alemania  é  Italia  se  limitaron  por  lo  común  á  vá- 
rías  embajadas  que  enviaron  y  recibieron  (3).  El  cono- 
cimiento de  algunos  hechos,  como,  por  ejemplo,  el  del 
martirio  de  San  Pelagio  en  Córdoba,  referido  á  la  mon- 
ja Hroswitha  por  un  testigo  ocular,  no  basta  á  hacer- 
nos creer  en  más  frecuentes  relaciones.  No  es  posible 
dar  fe  á  lo  que  muchos  escritos  aseguran  de  que  las  es- 
cuelas arábigas  de  España  eran  frecuentadas  por  gran 
multitud  de  franceses,  ingleses,  alemanes  é  italianos. 


(1)  Guillermo  de  Malmesbuiy,  lib.  ii,  cap.  x. 

(2)  Retivaud,  Invasiofu  des  sarrazina  en  IVance,  páginas 
179,  186,  196. 

(3)  Makkabi,  i,  235.— Reiitaud,  94  y  189. 
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Hasta  el  mismo  ya  mencionado  Gerbert  es  muy  dudoso 
que  estuviese  entre  los  árabes.  Sólo  se  sabe  de  cierto 
que  en  el  año  de  967  residía  Gerbert  en  Barcelona,  donde 
Labia  adquirido  los  conocimientos  matemáticos  y  astro  <- 
nómicos,  que  hicieron  deélun  tan  pasmoso  personaje  (1); 
pero  Barcelona  estaba  ya  entonces  en  poder  de  los  cris* 
tianos.  Lo  propio  se  puede  decir  de  los  jóvenes  suaves 
y  bávaros ,  que ,  según  cuenta  Cesario  de  Heisterbarcli, 
hablan  estudiado  la  nigromancia  en  Toledo  (2).    Si 
hemos  de  creer  lo  que  este  autor  asegura,  dichos  jó* 
Tenes  estudiaron  en  Toledo ,  después  del  año  de  1085, 
en  que  la  ciudad  fué  reconquistada  por  los  cristianos. 
De  otro  modo  debian  de  ser  las  relaciones  entre  mo- 
ros y  cristianos  en  el  país  mismo  en  que ,  durante  mu-r 
chos  siglos,  vivieron  juntos.  Sin  embargo,  estaban  tan 
divididos  por  las  creencias  religiosas ,  que  lio  es  de  ex* 
trañar  que  se  lean  en  autores  españoles  de  todas  las 
épocas  juicios  sobre  las  cosas  del  Islam ,  que  dan  testi* 
monio  de  la  ignorancia  más  crasa.  También  entre  estos 
autores  se  habia  divulgado  la  opinión  de  que  los  árabes 
eran  hechiceros  y  brujos ,  y  todavía  un  escritor  español 
de  tiempos  muy  posteriores  asegura  con  toda  formali- 
dad que  en  Toledo ,  Sevilla  y  Salamanca ,  se  enseñaban 
públicamente  las  artes  diabólicas ,  y  que  él  mismo  ha- 
bla visto  en  esta  última  ciudad  una  cueva,  en  la  cual 
solian  iniciarse  los  curiosos  en  los  misterios  más  ocul* 

(1)  HOCK,  Papa  Silvestre  IL  Viena,  1837. 

(2)  Cabbab,  MeUterb,,  ed.  Sprange,  i,  pág.  279. 
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tos  de  la  brujería  (1).  Pero,  á  pesar  de  esta  oposición 
de  ambas  religiones,  y  á  pesar  de  las  preocupaciones 
todas  que  de  ello  se  originaban,  no  llegaron  á  evitar- 
se las  relaciones  entre  moros  7  cristianos. 

En  todas  las  comarcas  de  España  habia  innumera- 
bles mozárabes ,  que ,  si  bien  eran  maltratados  á  reces 
por  los  musulmanes ,  eran  tratados  con  dulzura  por  el 
Gobierno,  y  alcanzaban  completa  libertad  en  el  ejercicio 
de  su  religión.  Muchos  de  ellos  servían  en  el  ejército  de 
los  califas ,  y  otros  desempeñaban  empleos  importantes 
y  lucrativos  en  las  cortes  de  los  príncipes  y  en  los  pa- 
lacios y  casas  de  los  más  ilustres  muslimes.  De  esta 
suerte  adquirieron  pronto  la  brillante  cultura  arábiga. 
Los  más  instruidos  despreciaban  su  dialecto  vulgar,  el 
latín  corrompido  é  inútil  para  todo  propósito  literario, 
y  se  apropiaban  con  empeño  el  idioma  de  los  vencedo- 
res. Las  quejas  del  obispo  Alvaro  de  Córdoba  prueban 
cuan  temprano  y  con  cuánta  extensión  sucedió  esto. 
cMucbos  de  mis  correligionarios ,  escribe  dicho  obispo, 
á  mediados  del  siglo  ix ,  leen  las  poesías  y  los  cuentos 
de  los  árabes  y  estudian  los  escritos  de  los  teólogos  y 
filósofos  mahometanos ,  no  para  refutarlos ,  sino  para 
aprender  cómo  han  de  expresarse  en  lengua  arábiga 
con  más  corrección  y  elegancia.  ¿Dónde  se  hallará  hoy 
un  lego  que  sepa  leer  los  comentarios  latinos  sobre  las 
Santas  Escrituras  ?  ¿  Quién  entre  ellos  estudia  los  evan- 

(1)  MABTIN  D^hRiOf  Düginúitianes  mágica^  l^  pág.  5, 
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gelioB ,  los  profetas  y  los  apóstoles  ?  { Ay  I  Todos  los 
jórenes  cristianos  que  se  hacen  notables  por  su  talen- 
to, sólo  saben  la  lengua  y  la  literatura  de  los  árabes, 
leen  y  estudian  celosamente  libros  arábigos ,  á  costa  de 
enormes  sumas  forman  de  ellos  grandes  bibliotecas ,  y 
por  donde  quiera  proclaman  en  alta  voz  que  es  digna 
de  admiración  esta  literatura.  Si  se  les  habla  de  libros 
cristianos ,  responden  con  desprecio  que  no  merecen  su 
atención  dichos  libros,  i  Oh  dolor!  Los  cristianos  han 
olvidado  hasta  su  lengua,  y  apenas  se  encuentra  uno, 
entre  mil,  que  acierte  á  escribir  á  un  amigo  una  carta 
latina  pasable.  En  cambio,  son  infinitos  los  que  saben 
expresarse  en  arábigo  del  modo  más  elegante ,  y  hacen 
Tersos  en  dicho  idioma  con  mayor  primor  y  artificio 
que  los  árabes  mismos  (1).  Muohos  cristianos  de  aque^ 
Ua  época ,  que  se  distinguieron  por  sus  conocimientos 
en  la  lengua  arábiga,  son  citados  nominalmente  (2). 
Ann  se  conservan  algunos  versos  de  un  poeta  cristiano 
del  siglo  XI ,  natural  de  Sevilla ,  los  cuales  atestiguan 
que  el  autor  conocía  magistralmente  el  habla  y  la  mé- 
trica arábigas  (6).  El  latin  cayó  poco  á  poco  tan  en 
desuso  entre  una  parte  de  los  habitantes  de  Andalucía, 
que,  á  fin  de  ilustrar  á  los  fieles  y  hacerse  entender  de 
ellos,  el  presbítero  Daniel  tradujo  al  árabe  los  antiguos 


(1)  Alvabo,  Indio,  luminos.,  p.  274.— DOZY,  Migtoire,  il,  102, 

(2)  8t.  Eulogius,  Men»,  Sanet.,  lib.  pág.  i,  c.  2 et  9. 

(3)  Makkabi  ,  II,  360  y  351. 
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Cánones  de  la  Iglesia  española  (1) ,  y  Jaan  y  arzobis- 
po de  Sevilla,  tradujo  la  Biblia.  No  debemos » con  todo, 
conjeturar,  en  vista  de  estos  hechos,  que  el  idioma  la^ 
tino  ó  neo-latino  desapareció  por  completo  de  todas  las 
regiones  de  la  península  dominadas  por  los  mahometa- 
nos. Mucha  parte  de  la  población  cristiana  debió  arabi' 
zarse  del  todo ,  pero  siempre  el  latín ,  ó  mejor  dicho  el 
romance,  quedó  en  general  como  idioma  del  vulgo,  j 
hasta  habia  entre  los  árabes  quienes  le  hablaban  ó  le 
entendían  (2),  si  bien  con  más  frecuencia,  por  el  cono- 
cimiento de  ambas  lenguas,  latina  j  arábiga,  solian  ser- 
virse los  mahometanos  de  los  cristianos  como  intérpre- 
tes y  negociadores  con  los  francos  (3). 

El  comercio  intelectual  de  los  árabes  con  éstos  j  con 
los  leoneses ,  navarros  y  otros  pueblos  independientes 
del  norte  de  España,  no  pudo  tener  lugar  de  un  modo 
extenso  y  permanente  en  los  primeros  tiempos  de  la  do- 
minación del  Islam  en  la  Península.  Poseídos  de  un 
aborrecimiento  fanático  contra  los  infieles ,  se  mostra- 
ban los  cristianos  no  menos  enemigos  de  aquella  cítíIí- 
zacion  extraña.  Poco  á  poco,  sin  embargo,  se  les  fueron 
ofreciendo  ocasiones  de  conocerla  más  de  cerca  y  de  es- 
timarla; por  ejemplo,  cuando  como  cautivos  ó  rehenes 
eran  llevados  á  la  corte  de  los  califas  ;  cuando  Sancho, 

(1)  Introducción  á  la  CoUeotio  eanowum  Eeclesia  Bitp.  Ma- 
drid,  1822.— Mabiaita,  i,  7,  c.  3. 

(2)  DozY,  Becherches,  I,  93. 

(3)  Rbinaud,  Invations,  etc.,  pág.  191. 
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principé  de  León ,  ñié  á  Córdoba  en  el  año  de  960 ,  á 
consultar  á  los  médicos;  ó  cnando  Alfonso  el  Magno, 
rey  de  Asturias,  hizo  venir  ¿  su  corte  á  dos  sabios 
árabes  para  qne  educasen  á  su  hijo  (1).  Con  todo,  el 
trato  establecido  de  esta  suerte  no  fué  bastante  á  co- 
municar la  ciencia  y  la  cultura  del  pueblo,  entonces  más 
civilizado,  á  sus  vecinos,  tan  distantes  de  él  por  el  ha- 
bla, la  raza  y  la  manera  de  sentir.  Si  Qobmar,  obispo 
de  Gerona,  sabia  bastante  árabe  para  escribir  en  esta 
lengua  una  historia  de  los  francos,  dedicada  á  Ha- 
kem  II,  cuando  éste  era  aún  el  príncipe  heredero,  el 
caso  debe  mirarse  como  enteramente  excepcional  (2). 

Desde  el  siglo  xi  en  adelante  debieron  ser  más  inti- 
mas y  duraderas  las  relaciones  entre  los  muslimes  y  los 
cristianos  del  Norte ,  que  eran  como  el  germen  de  la  fu- 
tura nación  española.  Desde  aquella  época  la  bandera 
de  la  cruz  iba  penetrando  más  y  más  hacia  el  Medio- 
día ,  y  la  cultura  arábiga  quedaba  como  implantada  so- 
bre las  mezquitas  de  las  grandes  ciudades,  trasformadas 
en  iglesias.  Aunque  muchos  de  los  vencidos  se  retira- 
ban á  las  provincias  del  Sur,  todavía  se  quedaba  una  nu- 
merosa población  muslímica  en  los  antiguos  lugares  de 
BU  nacimiento ,  y  ademas ,  los  mozárabes ,  esto  es ,  los 
cristianos  que  hablan  estado  sometidos  al  dominio  mu- 
sulmán, vivían  desde  entonces  en  medio  de  sus  correli- 


(1)  Bbikaud,  JmaíionBs  eto,,  páginas  293  y  315. 

(2)  MAStn>I,  Aweas praderas f  in,  70, 
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gionarios.  La  existencia  de  los  mozárabes  se  debe  tener 
presente ,  ante  todo ,  para  conocer  por  qué  arte  j  hasta 
qué  punto  la  cultura  oriental  penetró  entre  los  pueblos 
europeos.  Familiarizados  los  mozárabes  con  la  lengua 
arábiga  y  con  los  estudios  literarios  y  científicos  del 
pueblo ,  en  medio  del  cual  tan  largo  tiempo  habian  vi- 
vido ,  debieron  extender  entre  los  nuevos  conquistado- 
res aquella  cultura,  llena  de  elementos  orientales.  No 
menos  útiles  para  este  fin  fueron  los  judíos ,  que  desde 
muy  antiguo  se  liabian  difundido  en  gran  número  por 
la  España  musulmana.  Entre  ellos,  como  es  sabido,  se 
Labia  desenvuelto  una  rica  vida  intelectual ,  fecunda, 
tanto  en  producciones  poéticas  cuanto  filosóficas,  astro- 
nómicas y  filológicas.  En  sus  escritos  empleaban  con 
más  frecuencia  que  la  lengua  hebraica,  la  lengua  ará- 
biga, su  hermana,  que  poseian  magistralmente ,  hasta 
el  extremo  de  no  temer  la  competencia  con  los  más  fa- 
mosos retores  del  Oriente.  Asimismo  solian  saber  los 
judíos  el  latin  y  el  romance.  No  es,  pues,  de  extrañar 
que,  no  bien  cayeron  bajo  el  poder  de  los  nuevos  do- 
minadores ,  obrasen  poderosamente  para  infundir  la  d- 
yilizacion  muslímica  en  la  cristiana. 

El  lugar  en  que  más  temprano  se  enlazaron  el  Occi- 
dente y  el  Oriente ,  fué  la  brillante  ciudad  de  Toledo, 
fúlgido  centro  de  la  ciencia  y  del  arte  arábigos.  Poco 
después  de  que  esta  antigua  capital  de  la  España  góti- 
ca abriese  sus  puertas  á  las  huestes  cruzadas  de  Alfon- 
so VI,  vemos  penetrar  por  sus  muros  á  los  hombres  de 
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Occidente,  sedientos  de  saber,  á  fin  de  descubrir  los  se^ 
cretos  de  la  sabiduría  arábiga ,  por  medio  de  los  doctos 
muzárabes  y  judíos.  En  los  sombríos  claustros  del  Nor- 
te ,  esta  sed  de  ciencia  de  ciertos  espíritus  más  adelan- 
tados fué  mirada  como  una  pecaminosa  aspiración  al 
fruto  del  árbol  prohibido.  Así  es  que  Toledo  aparece  á 
los  ojos  de  los  cristianos  de  los  siglos  xi  y  xii  como  la 
capital  de  la  hechicería  y  de  la  nigromancia.  Allí  se  en- 
cuentran los  mejores  maestros  de  mágica  negra.  Un 
mágico  de  allí  envió  hasta  el  Weser  y  el  Hunt  una 
bandada  de  brujas  á  buscar  á  Conrado  de  Marburgo ;  y 
allí ,  según  Cesario  de  Heisterbach ,  estudiaron  la  bru- 
jería algunos  jóvenes  alemanes.  Lo  cierto  es  que  el  de- 
seo de  estudiar  las  obras  científicas  y  filosóficas  de  los 
árabes ,  y  sobre  todo  sus  interpretaciones  de  los  autores 
griegos,  fué  lo  que  movió  á  no  pocos  curiosos  á  visitar 
la  ciudad  del  Tajo.  Allí  encontramos  á  Gerardo  de  Cre- 
mona,  á  Miguel  Scotto,  al  alemán  Herrmann  y  á  mu- 
chos otros ,  empleados  en  el  estudio  de  Avicena,  Aver- 
roes  y  Aristóteles  arahizado.  Allí  también ,  y  bajo  la 
presidencia  del  mismo  arzobispo ,  se  fundó  á  mediados 
del  siglo  XXI ,  una  escuela  de  traductores ,  en  la  que 
principalmente  trabajaban  los  judíos  (1).  Esta  activi- 
dad no  se  limitó  á  Toledo.  También  la  rica  y  floreciente 
Valencia  se  apoderó  de  los  tesoros  intelectuales  de  los 


(1)  JoüBDAiK,  MecJierckes  mr  leí  traduetions  latin¡M  d^ArU- 
tole,  Renán,  Averroei, 

T.  lu  18 
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yencidoB ,  después  de  la  reconquista,  y  sus  sabios  judíos 
7  cristianos  trasportaron  estos  tesoros  á  la  corte  de  don 
Jaime  de  Aragón ,  y  á  «la  cercana  Provenza.  Por  último, 
cuando  después  de  las  grandes  guerras  del  rey  San  Fer- 
nando, las  capitales  de  Andalucía,  Córdoba  y  Seyills, 
sucumbieron,  Alfonso  el  Sabio,  en  aquellos  asientos  pre- 
dilectos de  los  Omiadas  y  Abbadidas,  tan  amantes  de  las 
artes ,  trató  de  aprovecharse  de  la  literatura  arábiga  en 
beneficio  de  la  yida  intelectual  de  su  nación.  Su  palacio 
fué  el  centro  de  los  sabios  muslimes  y  judíos,  y  con  sa 
auxilio  redactó  las  llamadas  Tablas  Alfonsinas;  com- 
puso la  Crónica  general  de  España ,  sacada  en  gran 
parte  de  fuentes  arábigas ,  y  tradujo  del  árabe  una  mul- 
titud de  obras  filosóficas ,  matemáticas  y  médicas  (1). 
Asimismo  fundó  en  Sevilla  una  escuela  de  lengua  ara- 
biga  (2). 

Es  inverosímil  que ,  en  tales  circunstancias,  la  poe- 
sía arábiga  quedase  enteramente  desconocida  para  los 
cristianos  españoles.  ¿Podían  aquellos  cristianos,  que 
se  habían  criado  entre  los  árabes  y  que  hasta  habían 
hecho  versos  en  su  lengua,  sometidos  ya  á  un  gobierno 
cristiano  y  viviendo  entre  sus  correligionarios ,  no  ha- 
cerlos participantes  del  rico  tesoro  de  la  poesía  orien- 
tal? ¿No  se  escaparían  involuntariamente  de  sus  labios 

(1)  Para  el  catálogo  de  todas  estas  obras ,  véase  á  Kicolas 
Antonio. 

(2)  Obtiz  y  Zúf^IGA,  Anales  de  Sevilla.  Madrid,  1677,  pá- 
gina 79. 
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fragmentos  poéticos  y  proverfoios ,  como  solían  emplear* 
los  á  cada  momento  los  orientales?  A  esto  se  puede  ob- 
jetar qne  faltaba  la  inteligencia  de  esta  poesía ;  que  la 
lengua  arábiga  es  la  más  difícil  de  todas  las  lenguas ; 
que  hasta  quien  la  sabe  bien  para  comprender  los  pro- 
sistas ,  necesita  aun  de  un  año  de  estudio  para  poder 
leer  de  corrido  los  poetas ;  y  que  no  se  debe  pensar,  ni 
hay  tampoco  nadie  que  lo  atestigüe ,  que  los  españoles 
de  entonces  se  dedicaran  á  semejante  tarea.  A  estas  ob- 
jeciones responden  algunos  hechos :  verbi  gracia,  cuan- 
do el  famoso  poeta  judío  Ibrahim  ul  Facar  elogió  al  rey 
D.  Alonso ,  en  cuyo  servicio  estaba  empleado ,  en  una 
poesía  arábiga  que  se  conserva  aún.  Indudablemente, 
no  se  explicaría  que  el  poeta  hubiese  escrito  estos  ver- 
sos si  el  Bey  y  su  corte  no  los  hubiesen  entendido.  Por 
otra  parte ,  aquí  no  se  trata  de  si  entendían  ó  no  los 
cristianos  españoles  aquel  idioma  extraño ,  sino  sólo  de 
la  comunicación  que  entre  las  gentes  que  hablaban  ó  el 
uno  ó  el  otro  idioma  establecían  los  muzárabes.  Para 
éstos  era  el  árabe  como  el  idioma  nativo ,  y  asimismo 
entendían  correctamente  el  romance  ó  castellano,  en  el 
cual ,  mientras  más  le  iban  usando  en  el  trato  con  los 
otros  cristianos ,  vertían  pensamientos,  máximas  é  imá- 
genes de  la  poesía  arábiga. 

Los  cristianos  que  habían  pasado  la  juventud  entre 
los  árabes ,  y  que,  según  la  costumbre  general,  habían 
compuesto  versos  en  lengua  arábiga,  procuraron  en- 
tonces poetizar  en  aquella  lengua  que  hablaban  diaria- 
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mente  con  sus  victoriosos  correligionarios  ,  j  como  era 
natural,  en  el  nuevo  modo  de  expresión  que  habian  adop- 
tado ,  hicieron  pasar  sin  duda  no  poco  del  espíritu  y  de 
las  formas  orientales.  Gomo  ejemplos  de  poetas  arábi- 
gos muzárabes ,  citaremos  á  Ibn-ul-Margari,  de  Sevilla, 
que  al  regalar  al  rey  Al-Motamid  un  perro  de  caza, 
le  acompañó  con  una  elegante  Kasida  (1),  y  al  mestizo 
Aurelio,  hijo  de  un  muslim  y  de  una  cristiana,  que  fué 
doctísimo  en  la  literatura  muslímica  (2). 

Hombres  como  éstos ,  viviendo  ya  en  una  sociedad 
donde  se  hablaba  el  romance,  no  pudieron  menos  de  dar 
á  conocer  la  poesía  con  que  estaban  familiarizados  des- 
de la  niñez.  Mayor  influencia  ejercieron  los  judíos,  los 
cuales  dominaban  tan  hábilmente  los  diversos  idiomas 
q«e^a  imitaban  todos  los  primores  de  Harirí  en  las 
macamas ,  ya  mezclaban  versos  castellanos  con  sus  poe- 
sías hebraicas  (3),  ya  llegaban  á  mezclar  hasta  siete 
lenguas  (4).  Así  es  que  los  judíos  fueron,  desde  el  si- 
glo XI ,  como  los  jefes  y  directores  de  este  movimiento 
literario ,  en  particular  transmitiéndonos  las  obras  de 
matemáticas ,  filosofía  v  física  del  Oriente.  Asimismo 
pusieron  al  alcance  de  los  pueblos  de  Occidente  las  fá- 
bulas y  los  cuentos  de  los  árabes ,  y  no  pocas  de  sus 
poesías.  Pedro  Alfonso ,  judío ,  bautizado  en  el  palacio 

(1)  Makkari,  II,  360. 

(2)  St.  Eulogius,  Mevi.  Sanct.y  lib.  I,  cap.  IX. 

(3)  Geigueb,  El  Diván  de  Jvda  Há-Levi,  128. 

(4)  MUNK,  en  el  Journal  asiatique^  1850,  ll,  209. 
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del  rey  D.  Alfonso  VI,  dice  tenninantemente^  que  ha 
gacado  de  fábulas ,  sentencias  y  proverbios  arábigos  su 
colección  de  proverbios  y  narraciones ,  venero  abundan- 
te y  primordial  de  la  posterior  literatura  novelesca  (1). 
Mayor  aún  hubo  de  ser  el  influjo  de  los  judíos  por  me- 
dio de  la  conversación.  ¿  Cómo  no  babian  de  citar  con 
frecuencia  versos  y  máximas  de  poetas  orientales,  tra- 
duciéndolos  y  explicándolos  luego  en  el  menos  perfec- 
cionado idioma  ?  Ademas ,  los  que  ya  habian  mezclado 
versos  castellanos  en  sus  poesías  arábigas  y  hebraicas, 
no  pudieron  menos  de  escribir  más  tarde  otras  poesías 
del  todo  en  castellano.  Del  célebre  Juda  Ha-Levi  se  sabe 
de  cierto  que  poseia  las  lenguas  arábiga  y  castellana,  y 
que  en  ambas  habia  poetizado  (2) ;  y  como  toda  la  es- 
cuela poética  neo-hebraica  española  se  habia  formado 
sobre  modelos  arábigos,  tanto  sus  versos  castellanos 
como  sus  versos  orientales  debian  de  contener  no  poco 
de  dichos  modelos  (3). 

Por  último,  tampoco  se  puede  negar  que  muchos  cris- 
tianos ,  aun  sin  el  auxilio  de  los  muzárabes  y  de  los  ju- 
díos ,  entendian  las  poesías  arábigas.  Poco  importa  que 
esta  inteligencia  se  extendiese  á  todos  los  primores  y 
sutilezas,  ó  se  limitase  al  sentido  de  los  pensamientos 


(1)  DUoipliiM  elerioalU ,  ed«  Schmidt.  Introduodon. 

(2)  Geioeb,  M  IHvan  de  Juda  Ha-Levi. 

(3)  Joívm,  agiat.y  1861,  II,  459.  Sachs,  La  poeria  religiú$a  de 
'  lóijndiot,  213.  GsiQEB,  M  Diván, 

^  18. 
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principales.  Sin  duda  sería  ridiculo  suponer  que  poetas 
y  caballeros  españoles ,  los  cuales ,  á  menudo,  ni  leer 
sabian ,  hubiesen  estudiado  la  poesía  arábiga ;  pero  no 
pocos  de  ellos  pudieron  adquirir  de  otro  modo  un  cono- 
cimiento superficial  de  dicha  poesía.  Por  enormes  qne 
sean  las  dificultades  de  esta  poesía  artística,  no  se  ha 
de  suponer  que  sólo  la  han  entendido,  entre  los  mismos 
árabes ,  ciertas  personas  ilustradas.  De  seguro  que  el 
Tulgo  más  bajo  la  entendería  tan  mal  ó  peor  que  un 
campesino  zuavo  ó  de  la  baja  Alemania  entiende  las 
elegías  romanas  de  Goethe;  pero  las  personas  mediana- 
mente educadas  debían  estar  desde  la  primera  juren- 
tud  preparadas  para  entenderla.  Romaüdyah,  aunque 
era  de  baja  clase ,  compuso  unos  versos  tan  correctos  j 
elegantes ,  así  en  el  metro  como  en  las  frases ,  que  el 
rey  Al-Motamid ,  con  ser  tan  delicado  de  gusto,  se  pren- 
dó  tanto  de  ellos ,  que  dio  en  pago  su  mano  á  la  autora. 
Los  libros  históricos  de  los  árabes  están  llenos  de  poe- 
sías, escritas  por  estilo  clásico,  que  hombres  y  mujeres 
de  toda  laya  improvisaban  en  distintas  ocasiones.  De 
todo  esto  nos  es  lícito  conjeturar  que  también  los  cris- 
tianos ,  los  cuales  estaban  á  menudo  en  contacto  con  los 
musulmanes ,  hablan  llegado  hasta  cierto  punto  á  com- 
prender el  sentido  de  estas  poesías.  El  caso  aislado  que 
refiere  Makkari ,  de  un  conde  francés  y  de  un  judío  qne 
no  entendieron  un  cantar  arábigo ,  nada  j^rueba  en  ge- 
neral. Casi  todas  las  crónicas  españolas  hablan  á  me- 
nudo de  infantes  castellanos  ó  aragoneses,  de  ricos  hom- 
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bres  y  de  cafoallerog ,  los  cuales ,  ó  bien  por  enojo  con 
sus  soberanos  ó  señores ,  ó  bien  impulsados  del  afán  de 
buscar  aventuras ,  se  fueron  á  Tivir  á  tierra  de  moros, 
permanecieron  allí  largo  tiempo ,  y  á  veces  volvieron 
las  armas  contra  sus  correligionarios  en  pro  de  los  mus* 
limes  (1).  Durante  todo  el  siglo  xi,  y  aun  más  tarde, 
una  gran  parte  del  ejército  del  Rey  de  Zaragoza  era  de 
cristianos  (2).  El  mismo  Cid  habia  pasado  muchos  años 
de  su  vida  entre  los  infieles ;  y  si,  como  ya  queda  dicho 
en  el  tomo  primero ,  se  hacia  leer  las  historias  de  las 
proezas  de  los  árabes ,  y  las  escuchaba  con  encanto,  es 
más  que  probable  que  ajsi  como  entendia  la  prosa,  en- 
tendiese también  los  versos ,  que  van  constantemente 
mezclados  á  las  historias  susodichas.  Ya  hemos  apun- 
tado ademas  en  el  tomo  primero  que ,  según  una  anti- 
gua costumbre  arábiga ,  los  valientes  guerreros  provo- 
caban á  pelear  á  sus  contrarios  por  medio  de  breves 
composiciones  improvisadas.  Al  Cid ,  de  acuerdo  con 
esta  costumbre,  le  hablan  apellidado  Barráz;  esto  es, 
campeador  ó  provocador  (8).  Es  verosímil,  por  consi- 
gniente ,  que  el  Cid ,  que  no  sólo  habia  peleado  en  las 
guerras  entre  cristianos  y  musulmanes ,  sino  que  tam- 
bién habia  intervenido  con  las  armas  en  las  discor- 


(1)  M  la  historia  de  la  casa  de  Mebla  (Memorial  histórieo 
eipañol^  t.  ix),  hay  una  larga  lista  de  estos  casos. 

(2)  DozY,  Histoire,  iv,  246. 

(3)  BozY,  Reeherehes,  pág.  419. 
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dias  particulares  de  éstos ,  improvisase  versos  de  dicha 
clase  y  los  cuales  no  exigían  mucha  corrección  y  atilda- 
miento. Importa  asimismo  recordar  aquí  que  los  ara* 
bes ,  como  nunca  debió  ponerse  en  duda,  y  como  ya  está 
plenamente  probado  por  documentos  justificativos,  tu- 
vieron y  á  más  de  la  poesía  erudita ,  una  poesía  popular 
que  no  estaba  sujeta  á  las  reglas  severisimas  de  la  gra- 
mática y  de  la  prosodia  clásicas.  Esta  poesía ,  según  es 
natural  y  según  consta  de  irrefragables  testimonios,  era 
.  comprendida  por  los  cristianos  que  sabian  la  lengua  de 
sus  enemigos. 

Lo  que  cuentan  Lúeas  de  Tuy  y  Mariana  de  un  pes- 
cador del  Guadalquivir,  que  después  de  la  batalla  de 
Calatañazor,  en  que  Almansur  fué  vencido ,  recitó  cier- 
tos versos ,  ya  en  arábigo ,  ya  en  romance ,  no  merece 
por  cierto  mucho  crédito ,  pero  prueba ,  con  todo,  que 
no  parecia  cosa  extraña  oír  de  una  misma  boca  versos 
en  ambas  lenguas.  Las  poesías  del  Arcipreste  de  Hita 
muestran  con  evidencia ,  no  sólo  que  este  poeta  enten- 
dia  los  cantos  populares  arábigos,  y  los  componia  él  mis- 
mo ,  sino  que  la  poesía  popular  española  creció  en  ín- 
tima relación  y  contacto  con  la  arábiga.  El  Arcipreste 
cuenta  (v.  1482  y  siguientes)  sus  amoríos  con  una  mo- 
ra ,  con  la  cual  hablaba  en  arábigo ,  y  á  la  cual  envió 
versos  amorosos  por  medio  .de  una  tercera.  Después 
cuenta  que  ha  compuesto  muchos  cantares  de  danxas 
y  troteras  para  cantadoras  moriscas  (sin  duda  en  la  len- 
gua de  ellas),  y  habla  de  los  instrumentos  que  no  con- 
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yiñien  á  los  cantares  arábigos ,  y  cita  uno  de  éstos  por 
las  palabras  con  que  empieza  (1). 

La  ocasión  de  tratar  directamente  con  los  árabes  y 
de  oir  j  entender  su  poesía  duró  para  los  cristianos 
hasta  la  conquista  de  Granada ,  y  aun  algún  tiempo 
después,  hasta  que  el  insano  fanatismo  de  los  yeneedo- 
res  hizo  un  crimen  en  los  vencidos  aun  el  uso  del  pro- 
pio idioma.  Hasta  entonces  vivieron  esparcidos  por  toda 
España,  y  no  perturbados  en  el  ejercicio  de  su  religión, 
muchos  muslimes,  en  parte  mezclados  con  los  cristia- 
nos, en  parte  en  ciertas  comarcas ,  que  se  reservaron 
casi  exclusivamente  (2). 

Contríbuia  principalmente  á  llenar  el  abismo  de  la 
diversidad  de  creencias  y  á  hacer  más  frecuentes  las 
relaciones  entre  moros  y  cristianos ,  la  hermosura  de 

(1)  El  autor  alude  probablemente  á  este  verso: 

Citóla»  odrecillo  non  aman  cagüil  hallaco; 

Buponiendo  tal  vez  que  cagtdl  hallaco  son  palabras  arábigas 
conque  comienza  un  cantar.  (N.  del  T.) 

(2)  £1  caballero  de  Rozmital,  natural  de  Bohemia,  que  visi- 
tó la  España  en  1467,  dice  que  el  rey  Enrique  IV  estaba  ro- 
deado en  su  palacio  de  muchos  mahometanos,  y  que  había 
ad(^tado,  asi  en  su  traje,  como  en  la  comida,  bebida  y  manera 
de  vivir,  muchas  costumbres  mahometanas.  Beñere  también 
más  adelante  que  halló  en  la  residencia  y  corte  del  Conde  de 
Haro  muchas  moras  y  judías,  y  que  en  los  confines  de  Aragón 
y  Castilla  estuvo  en  una  comarca,  sólo  habitada  por  paganos 
(esto  es,  por  muslimes),  donde  fué  muy  amistosamente  recibi- 
dlo. {JRélacion  de  vmje  de  Mozmifal.  Stuttgart,  1842,  páginas 
167  y  189.) 
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Ifts  moriscas ,  que  ejercía  un  gran  poder  de  seducción 
sobre  los  jóvenes  hidalgos  españoles.  <c  Celebrar  el  no- 
venario con  una  morai»,  vino  á  ser  nn  modo  de  hablar 
proverbial,  y  se  compusieron  no  pocas  poesías  amoro- 
sas de  caballeros  cristianos  á  las  seductoras  hijas  de  Is- 
mael. EiStos  muslimes  que  vivian  esparcidos  por  toda 
la  España  cristiana  aprendieron  poco  á  poco  el  caste- 
llano y  compusieron  versos  en  este  idioma,  de  los  cua- 
les, algunos,  escritos  con  letras  arábigas ,  se  conservan 
todavía  (1).  Posible  es  que  estos  ó  aquellos  moriscos, 
bajo  el  influjo  de  circunstancias  especiales,  olvidasen 
su  propia  lengua ;  pero,  en  general ,  puede  tenerse  por 
cierto  que,  hasta  después  de  la  conquista  de  Granada, 
estuvo  muy  extendido  el  uso  de  la  lengua  arábiga  en 
el  centro  y  en  el  mediodía  de  la  Península.  Dan  testi- 
monio de  esto  los  numerosos  documentos  expedidos  en 
dicha  lengua  por  cristianos  y  hasta  por  clérigos  (2),  la 


(1)  Ya  hemos  dicho  que  el  Sr.  Gayángos  afirma  que  hay 
toda  una  literatura  aljamiada,  y  hemos  citado  el  Poema  de 
San  Jote,  los  de  BabaéUm^  el  del  IHa  de  Juicio,  publicado  en 
Inglaterra,  y  las  Alabamoi  de  Mahoma,  publicadas  por  Mü- 
lier.  De  los  otros  dos  poemas,  publicados  por  este  orientalista, 
hay  uno,  que  consta  de  muy  cerca  de  400  versos,  tejido  todo  él 
de  máximas  morales,  como  por  ejemplo  : 

E  lo  que  debe  el  padre  á  sa  lijo  facer 
Meterle  buen  nombre  cuando  al  nacer, 
Amostrarle  buen  oficio  qne  se  paeda  mantener, 
E  sobre  todo  casaUo  con  buena  mtqer. 

(2)  PaUografia  españolaf  pág.  20. 
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inscripción  sepulcral  arábiga  de  San  Femando  en  To- 
ledo (1),  y  las  leyendas  arábigas  de  las  monedas  acu- 
ñadas en  los  siglos  xii  y  xiii  por  los  reyes  de  Casti- 
lla (2).  Y  aun  cuando  los  moriscos  ó  mudejares ,  que 
asi  se  llamaban  los  muslimes  que  estaban  bajo  el  do- 
minio cristiano,  se  hubiesen  españolizado  más  de  lo  que 
creemos ,  todavía  el  elemento  arábigo  obró  poderosa- 
mente desde  Granada  sobre  el  resto  de  la  Península; 
porque ,  no  sólo  durante  las  guerras  entre  fronterizos 
notamos  que  hay  relaciones  entre  castellanos  y  granadi- 
nos, sino  que  también  en  tiempo  de  paz  fué  visitada  la 
corte  de  los  nazaritas  por  caballeros  cristianos  (3),  de 
los  cuales,  unos  buscaban  allí  un  asilo  contra  las  perse- 
cuciones, y  otros  iban  por  mera  curiosidad,  á  lo  que  pa- 
rece. Ejemplo  de  estos  últimos  fué  el  caballero  y  poeta 
Oswaldo  de  Wolkenstein,  el  cual  estuvo  en  Granada, 
en  el  año  de  1412 ,  en  la  corte  del  rey  Bermejo,  quien 
llevaba,  como  todos  los  nazaritas,  el  sobrenombre  de 
Ibn-al-Ahmar,  hijo  del  Bermejo.  Allí  fué  recibido  muy 
benévolamente  el  caballero  Oswaldo ,  quien  después  se 
jactaba  de  que  habia  aprendido  la  lengua  arábiga  (4). 

(1)  La  mismay  en  los  Elogios  del  santo  rey  D.  Femando, 
Madrid,  1764,  y  Tyichen  Ulemewtale  araUciimf  66. 

(2)  Memorias  de  la  Real  Acad&núadela  HistoHay  iv,  40,  etc. 

(3)  Memorial  histórico  españolf  IZ,  60. 

(4)  El  mismo  dice : 

Oranaten  htíiehbas  perttuchi, 
Wie  mitíi  der  ntte  iuni(f  nodt  Met  mtpanffén* 

Y  más  adelante: 
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En  vista  de  lo  susodicho ,  bien  se  puede  conjeturar 
que  la  poesía  española  lleva  en  si  las  señales  de  haber 
crecido  cerca  de  la  arábiga  y  en  contacto  con  ella.  Las 
razones  que  se  han  alegado  en  contra  de  esto  no  ti^en 
valor  alguno.  A  la  afirmación  de  que  los  españoles  no 
pudieron  de  ningún  modo  conocer  la  poesía  de  los  qae 
fueron  durante  siglos  sus  compatriotas,  hay  mucho  que 
oponer.  Pudieron  conocerla,  en  primer  lugar,  por  todos 
aquellos  que  se  educaron  entre  los  muslimes  y  vivieron 
luego  entre  los  cristianos,  y  que  hablaban  igualmente 
los  idiomas  de  ambos  pueblos;  y  en  segundo  lugar,  por 
el  conocimiento  que  solían  tener  los  ciistianos  de  la 

Franzoischy  moHsch,  kaíalonisch  tind  Jt:asiilian% 
IHe  sprach  hab  ich  gepraucht. 

{Poú9Ías  de  Omaldo  de  Wolkenstein ,  pabllcadas  por  Beda 
Weber,  páginas  58  y  22.)  Sería  (íe  desear  que  se  publicasen  las 
notas  de  viaje  de  Oswaldo.  El  siguiente  pasaje  de  la  historia 
de  su  vida,  que,  según  el  testimonio  del  biógrafo,  está  tomado 
de  dichas  notas,  es  bastante  novelesco.  «  Oswaldo  fué  muy  be- 
névolamente recibido  por  el  rey  Bermejo.  Grandes  honores  y 
costosos  presentes  recompensaron  su  arte  y  talento  para  can- 
tar. Las  damas  árabes  se  sintieron  entusiasmadas  por  el  can- 
tor tirolés.  Y  en  efecto,  no  podía  imaginarse  más  interesante 
contraposición  que  los  cantares  tiroleses  de  Oswaldo  cantados 
por  su  voz  varonil,  y  los  romances  arábigos  llenos  de  indecible 
ternura  y  entonados  por  las  bellas  moriscas.  Apenas  se  pasaba 
una  tarde  en  que  no  hubiese  tales  conciertos.  Oswaldo  perma- 
neció por  allí  largo  tiempo  estudiando  bien  las  costumbres  de 
los  moros  é  imitando  su  modo  de  ser.  Cuando  volvió  á  Alema- 
nia, cantaba  romances  moriscos  para  divertir  á  su  auditorio  y 
hacia  con  gran  propiedad  el  papel  de  un  caudillo  árabe.»  {Oí- 
waldo  de  Wolhengtem  y  Federico  el  de  la  doUa  vadUf  por  Beda 
Weber,  pág.  181.) 
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lengua  arábiga;  conocimiento  qué  distaba  mucho,  sin 
duda,  de  ser  filológico  7  fundamental,  pero  que ,  si  no 
era  bastante  para  entender  muchos  Tersos  difíciles, 
bastaba  para  apoderarse  de  algunas  imágenes  7  de  al- 
gunos pensamientos.  Y  á  la  yerdad  no  era  necesario 
más  que  esto  para  que  la  poesía  española  pudiera  en- 
riquecerse así.  A  más  de  esto,  conriene  considerar  que 
las  influencias  literarias ,  no  sólo  se  hacen  patentes  en 
una  directa  imitación ,  sino  que  más  por  lo  común  van 
por  ocultos  caminos,  7  pasan,  por  la  tradición  popular, 
de  espíritu  en  espíritu  7  de  boca  en  boca,  7  se  muestran 
á  menudo  en  una  literatura,  de  repente  7  cuando  me- 
nos se  piensa.  Nadie  sostiene  7a  que  la  poesía  arábiga 
fué  exclusivamente  lírica  7  erudita ,  7  la  española,  por 
el  contrario,  narrativa  7  popular.  Mas  aun  cuando  sos- 
tuviésemos esto  á  pesar  de  las  razones  que  hemos  adu- 
cido en  contra ,  todavía  pudiera  responderse  que  tam" 
bien  la  poesía  narrativa  7  popular  puede  recibir  la  in- 
flnencia  de  la  lírica  7  erudita.  Por  otra  parte,  este  úl- 
timo género  de  poesía,  el  lírico ,  no  se  ha  desenvuelto 
menos  lozanamente  que  el  épico-popular  en  la  España 
cristiana,  7  según  los  restos  que  quedan,  ha  sido  poco 
anterior  este  género  al  otro.  Se  añade  ademas  que  los 
árabes  españoles  imitaban  demasiado  los  antiguos  mo- 
delos, por  donde  sus  poesías  se  hacían  ininteligibles  á 
los  extraños,  á  causa  de  la  multitud  de  imágenes  de  la 
vida  del  desierto.  La  verdad  es  que  en  cierta  clase  de 
composiciones  harto  cultivada  se  atuvieron  á  dicha  imita-^ 

T.  II.  19 
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don ;  pero  á  más  de'  esto,  compusieron  cantares  báqui- 
cos y  amorosos,  elegías  y  sátiras;  celebraron  en  sus 
versos  los  ñutos  y  las  flores,  los  corceles  y  las  espadas, 
los  encantos  de  Andalucía  y  sus  ciudades ,  jardines  y 
palacios;  ensalzáronlas  fiestas  y  los  paseos  nocturnos 
al  resplandor  de  la  luna ;  difundieron  todos  sus  senti- 
mientos en  sus  cantares ;  y  procuraron  prestar  dura- 
ción con  la  poesía  á  todos  los  casos  dignos  de  memo- 
ria. Tales  composiciones  nada,  tenian  de  común  con  el 
desierto  y  con  la  vida  de  los  beduinos ;  acaso  de  vez  en 
cuando  se  hallaba  en  ellas  alguna  imagen  extraña,  pero 
su  contenido,  en  lo  sustancial,  era  para  los  extraños  del 
todo  inteligible. 

Si ,  por  un  lado ,  no  se  puede  afirmar  que  la  poesía 
arábiga  no  ha  ejercido  ningún  influjo  en  la  española, 
sería  también,  por  otro  lado,  un  error  el  atribuirá 
aquélla  un  influjo  muy  profundo  en  ésta,  hasta  el  ex- 
tremo de  trastrocar  su  ser.  La  poesía  de  los  españoles 
ha  nacido  de  lo  íntimo  de  la- vida  de  la  nación,  y  si  cier- 
tas abstracciones  fuesen  licitas,  bien  se  podría  afirmar 
que  su  espíritu  y  su  sustancia  se  hubieran  desenvuelto 
como  son  en  el  dia ,  aunque  nunca  los  castellanos  hu- 
bieran sabido  nada  de  la  poesía  de  otros  pueblos.  Pero, 
de  la  misma  suerte  que  en  los  accidentes  ,  y  guardando 
en  su  pureza  el  carácter  fundamental  que  penetra  todas 
sus  creaciones ,  la  poesía  castellana  se  ha  apropiado 
mucho  de  las  de  otros  pueblos ,  como  algunas  formas  de 
versos  imitadas  del  italiano ,  y  en  los  cancioneros  no 
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poco  de  los  poetas  de  Pro  venza ;  así  también  ha  guar- 
dado en  sí  algunas  señales  de  la  poesía  arábiga,  como 
recuerdo  de  la  época  en  que  el  Oriente  y  el  Occidente 
se  tocaban  en  el  suelo  en  que  ha  nacido. 

La  falta  de  los  que  primero  hablaron  de  orientalismo 
en  las  literaturas  neo-latinas ,  consistió  en  apoyar  sus 
afirmaciones  sobre  generalidades ,  sin  corroborarlas  con 
ningún  ejemplo;  de  modo  que  pudiera  sospecharse  que 
ninguno  de  ellos  conocía  siquiera  un  verso  de  un  poeta 
arábigo-hispano.  Aunque  el  plan  y  propósito  del  pre- 
sente escrito  no  consiente  hacer  muy  larga  digresión 
sobre  este  asunto ,  todavía  quiero ,  para  no  incurrir  en 
la  misma  falta ,  citar  algunos  casos  en  que  la  poesía  es- 
pañola ,  ya  en  el  contenido ,  ya  en  la  forma,  ha  conser- 
vado alguna  impresión  de  la  arábiga.  En  estas  cuestio- 
nes sobre  influencias  literarias  es  difícil,  á  la  verdad, 
obtener  una  seguridad  absoluta ;  porque  el  que  quiere 
negar  la  influencia ,  siempre  puede  asegurar  que  la  na- 
ción ó  el  autor  ha  concebido  en  sí  mismo  los  pensamien- 
tos que  se  suponen  imitación ,  siendo  sólo  mera  coin- 
cidencia. Sin  embargo,  algunos  de  los  ejemplos  siguien- 
tes dan  tan  inequívoco  testimonio  de  la  rectitud  de  mi 
afirmación,  que  sólo  podria  rechazar  su  validez  quien, 
por  ejemplo ,  se  hallase  resuelto  á  negar  que  el  exáme- 
tro alemán  ha  sido  tomado  de  los  antiguos,  y  le  consi- 
derase como  una  invención  alemana. 

Un  antiguo  romance  popular  español ,  impreso  en  el 
Romancero  de  1550 ,  y  también  en  otros  más  antiguos. 
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sin  fecha,  nos  presenta  al  rey  D.  Juan,  á  la  vista  de 
Granada ,  tomando  informes  del  moro  Abenamar  sobre 
los  hermosos  edificios  de  la  ciudad.  Luego  continúa: 

Allí  habla  el  Eey  don  Juan; 
Bien  veréis  lo  qne  decía: 
(( Granada,  si  tú  quisieses, 
Contigo  me  casarla: 
Daréte  en  arras  y  dote 
A  Córdoba  y  á  Sevilla 
y  á  Jerez  de  la  Frontera, 
Que  cabe  sí  la  tenía. 
Granada,  si  más  quisieses. 
Mucho  más  yo  te  daria.  )> 
Allí  hablara  Granada, 
Al  buen  Rey  le  respondía: 
— Casada  só,  el  rey  don  Juan; 
Casada,  que  no  viuda; 
El  moro  que  á  mí  me  tiene. 
Bien  defenderme  querría. » 

El  que  una  ciudad ,  de  que  un  conquistador  anhela 
apoderarse,  se  presente  como  una  novia  á  cuya  mano 
se  aspira ,  es  una  imagen  poco  común  y  bastante  extra- 
ña, y  mucho  más  en  un  romance  de  carácter  entera- 
mente popular.  Difícil  seria  hallar  esta  imagen  en  cual* 
quiera  otra  composición  poética  del  Occidente,  durante 
la  Edad  Media,  y  si  se  hallara,  yo  le  daria  un  origen 
oriental.  Por  el  contrario ,  en  el  Oriente  y  entre  los 
árabes  españoles  la  imagen  es  muy  usada.  Una  poesía 
arábiga  á  Granada  dice  así : 

Entre  las  tierras  del  mundo, 
Granada  no  tiene  igual. 
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¿Qaé  valen,  junto  á  Granada, 
Egipto,  Siria  é  Lrac? 
Lace  cual  hermosa  novia 
Con  vestidura  nupcial: 
Aquellas  otras  regiones 
Todas  su  dote  serán  (1). 

Ibn-Batuta  llama  á  Granada  la  novia  ó  la  recien  des- 
posada entre  las  ciudades  de  Andalucía  (2),  y  Al-Mo- 
tamid  cantó,  después  que  hubo  conquistado  ¿  Cór- 
doba : 

Mira  á  Córdoba  la  bella. 
La  cual  con  lanzas  y  alf  anges 
Desdeñosa  rechazaba 
De  su  seno  á  los  amantes. 
Como  la  mano  de  esposa 
Al  cabo  promete  darme. 
Antes  sin  ornato  estaba; 
Ta  viste  ropas  nupciales, 
De  galas ,  al  recibirme, 

Y  joyas  haciendo  alarde. 

Hoy  es  mi  esposa:  en  su  alcázar 
La  boda  va  á  celebrarse; 
Mueran  de  envidia,  entre  tanto, 

Y  de  celos,  mis  rivales  (3)* 

También  Muhamad,  hijo  de  Abdurrahman  II,  en 
cierta  poesía  que  compuso  al  volver  de  una  expedición 
guerrera,  presenta  á  su  capital  bajo  la  figura  de  una 
mujer  amada : 

Que  yo  junto  á  tí  me  llegue 

(1)  Makkasi,  i,  94. 

(2)  Ibn-Batuta,  IV,  368. 

(3)  Scri^tamm  arahum  loci  de  Ábhadidisy^á,  Dozy,  46, 

19. 
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Permite,  Córdoba  mia;  , 
No  huyas;  deja  á  mis  ojos 
Que  se  gocen  con  tu  vista  (1). 

También  de  Sevilla  se  dice  en  otra  composición: 

Es  nna  novia  Sevilla; 
Es  su  novio  Aben-Abbad, 
Su  corona  el  Ajarafe, 
Guadalquivir  su  collar  (2). 

El  historiador  persa  Mirchondo ,  cuando  quiere  decir 
que  un  príncipe  abandona  su  corte  ó  residencia ,  lo  ex- 
presa en  estas  palabras,  según  su  ampuloso  estilo: 
(( Prendió  á  la  regia  esposa  un  triple  divorcio  en  la  orla 
de  su  velo ))  (3). 

¿  Quién  puede ,  pues ,  dudar  de  la  procedencia  orien- 
tal del  romance  citado  ?  Ya  se  entiende  que  no  afirmo 
que  el  romance  español  esté  traducido  del  árabe  ó  qne 
todo  su  contenido  esté  tomado  de  dicho  idioma;  pero 
sí  creo ,  y  debe  creerse  con  seguridad ,  que  el  autor  del 
romance  habia  oido  una  poesía  arábiga,  que  tal  vez  no 
habia  entendido  por  completo-,  pero  de  la  cual  entendió 
la  notable  comparación  referida,  y  la  trasladó  á  sus 
versos. 

Ya  hemos  hablado  varias  veces  de  un  género  de  com- 
posiciones populares  de  que  los  árabes  gustaban  mu- 
cho :  la  muvaschaja  j  el  zadschaL  La  primera  se  usaba 


(1)  Al-Holat,  66. 

(2)  MAKKAm,  u,  143. 

(3)  MiBCHONDi,  Mist,  Seldschuchidarvm ,  ed.  VuUers,  16. 
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jft  en  el  siglo  iz ,  la  segunda  en  el  xi ,  en  tiempo  dé  los 
Almorayides  (1).  Se  debe  también  hacer  valer  aquí  que 
el  poeta  cristiano  Margari ,  que  vivió  en  Sevilla  rei- 
nando Al-Motamid ,  era  muy  celebrado  como  autor  de 
muvaschajas  (2).  Lo  característico  de  ambas  formas, 
tan  semejantes  entre  si ,  que  no  hallo  modo  de  distin- 
guirlas bien  y  consiste  en  que  unas  rimas,  ó  una  combi- 
nación de  rimas,  que  se  presentan  en  la  estrofa  que  sir- 
ve de  introducción ,  son  interrumpidas  por  otras,  y  lue- 
go al  fin  de  cada  estrofa  vuelven  á  repetirse.  Pondre- 
mos aquí  un  zadschal,  en  el  que  imitamos  enteramente 
la  combinación  de  los  consonantes ,  traduciéndole  libre- 
mente del  árabe  en  cuanto  al  sentido ,  pues  la  forma  es 
ahora  lo  más  importante. 

Gloria  al  Creador  etemal, 
Que  da  el  bien  y  envia  el  mal. 
Formó  las  varias  regiones, 
Y  las  pobló  de  naciones; 
De  Ad  y  de  los  Faraones 
Hundió  el  orgullo  infernal. 
Fué  el  mundo  su  pensamiento, 
.  Y  le  creó  con  su  aliento . 
B  hizo  con  agua  y  con  viento 
Tierra  y  cielo  de  cristal;  etc.,  etc.  (3) 

Ibn-Jaldun  trae  otro  zadschal  precisamente  de  la 


(1)  Ibn-Jaldun,  Prolegomena,  ni,  390  Y  404. 

(2)  Makkabi,ii,  361. 

(3)  Catal,  codicum  orient,  HHwth,  Lugd.  Bat.,  ed.  Dozy, 
n,  101. 
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misma  estruotara.  Refiere  que  Ibn-Kazman ,  natural  de 
Córdoba,  pero  que  á  menudo  residía  en  Sevilla,  pasea* 
ba  en  cierta  ocasión  por  el  Guadalquivir  con  muchos 
amigos.  Estos  se  deleitaban  pescando.  En  la  barca  ha* 
bia  una  hermosa  muchacha.  Uno  de  la  compañía  pro- 
puso á  los  demás  que  todos  improvisasen  un  zadschd 
sobre  su  situación.  Él  mismo  empezó  con  el  tema  y  la 
primera  estrofa ,  y  cada  uno  de  los  otros  fué  añadiendo 
otra  estrofa  nueva.  No  traduciré  esta  poesia  literalmen- 
te, sino  con  mucha  libertad,  conservando,  empero,  sa 
estructura,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata : 

En  balde  es  tanto  afanar, 
Amigos,  para  pescar. 
En  las  redes  bien  quisiera 
Prender  la  trncha  ligera; 
Mas  esta  niña  hechicera 
Es  quien  nos  debe  pescar. 
Los  peces  tienen  recelos 
T  burlan  redes  j  anzuelos , 
Pero  en  sus  dulces  ojuelos 
Van  nuestras  almas  á  dar;  etc.^ 

Tomemos  ahora  una  de  las  más  antiguas  canciones 
que  se  conservan  de  la  literatura  española,  y  veremos 
que  la  combinación  de  los  consonantes  es  la  misma.  Es 
una  canción  de  los  estudiantes  que  iban  pidiendo  li- 
mosna : 

Sennores,  dat  al  escolar, 
Que  vos  vien  demandar, 
Dat  limosna  ó  ración, 
Faré  por  vos  oración. 
Que  Dios  vos  dé  salvación , 
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Quered  por  Dios  á  mi  dar. 
El  bien  que  por  Dios  físierdes, 
La  limosna  que  por  él  dierdes, 
Cuando  de  este  mnndo  salierdes, 
Esto  TOS  habrá  de  ayudar  (1). 

Este  es  también ,  como  á  primera  vista  aparece ,  un 
zadschal  en  lengua  española,  y  tanto  menos  se  puede 
poner  en  duda  en  esta  ocasión  la  procedencia  arábiga 
de  la  forma,  cuanto  que  el  autor  es  el  Arcipreste  de 
Hita ,  quien ,  como  ya  hemos  dicho ,  tenía  bastantes  co- 
nocimientos sobre  los  cantares  arábigos. 

De  Alfonso  Alyarez  de  Yillasandino ,  poeta  castella- 
no de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  es  la  siguiente  can- 
cioncilla,  que  concuerda  con  la  anterior  en  la  estruc- 
tura: 

Algunos  profanarán 
Después  que  esto  oirán. 
No  será  el  alto  ungido 
Bey  de  España  esclarecido, 
Mas  algún  loco  atrevido 
Rabiará  como  mal  can. 
Non  serán  los  muy  privados 
Del  rey  e  sus  allegados, 
Mas  algunos  mal  fadados 
Sin  porque  me  maldirán;  etc.,  etc.  (2). 

Éste  es  también  un  zadschal  español.  El  poeta  vivia, 
como  declaran  algunos  de  los  versos  que  de  él  se  con- 
servan, todos  también  en  forma  de  zadschal  ó  de  muvas' 

(1)  Poesias  del  Arciprette  de  BUnt  coplas  1624  y  siguientes, 

(2)  QmeUmero  de  Baena,  Leipasig,  iséo. 
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chajá ^  en  intimas  relaciones  con  una  hermosa  morisca, 
por  quien  pudo  instruirse  en  la  manera  de  versificar 
arábiga ,  si  ya  ésta  no  hubiese  estado  trasplantada  en 
la  literatura  española. 

Ya  hemos  dicho  también  en  otro  lugar  que  á  veces 
el  estribillo  ó  estrofa  de  introducción  del  zadschal  se 
omitia  por  los  árabes.  Entonces  tenia  la  composición  la 
forma  de  las  estrofas  siguientes ,  que  son  el  principio 
de  un  zadschal  f  destinado  á  que  le  recitasen  en  pú- 
blico : 

De  Dios  sea  el  nombre  alabado , 

Y  sea  el  Profeta  ensalzado; 
Permitid  que  á  vuestro  lado 
Hoy  pueda  yo  reposar. 
Vuestro  soy,  nobles  señores; 
Oid  mis  culpas,  mis  errores, 

Y  una  aventura  de  amores 
Que  me  propongo  contar  (1). 

Es  digno  de  notarse  que  esta  forma ,  que  rara  Vez 
aparece  en  la  literatura  española  posterior,  y  que  es  sin 
duda  de  procedencia  arábiga ,  se  recordaba  aún  en  tiem- 
po de  Calderón.  En  su  drama  Amar  después  de  la  muer- 
te, donde  pinta  la  sublevación  de  los  moriscos  en  las 
Alpuj arras,  pone  en  boca  de  éstos,  cuando  celebran  á 
puertas  cerradas  sus  fiestas  religiosas,  el  cantar  si- 
guiente (2): 


(1)  Catal,  codicum  orient.  hiblioth,  Lugd.  Bat.,  ed.  Dozy, 
11, 103. 

(2)  Comedias  de  Calderón,  ed.  Keil,  IV,  574. 
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UNO.           Aunque  en  triste  cautiyeriOy 
De  Alá  por  justo  misterio, 
Llore  el  africano  imperio 
8u  mísera  suerte  esquiva 

TODOS.    ¡  Su  ley  viva  1 

UNO.  Viva  la  memoria  extraña 

De  aquella  gloriosa  hazaña 
Que  en  la  libertad  de  España 
A  España  tuyo  cautiva. 

TODOS,    ¡Su  ley  vi  val 


Ahora  voy  á  traducir  aquí  una  muvaschaja  arábiga, 
siguiendo  con  toda  exactitud  la  combinación  de  los  con- 
sonantes en  el  texto  original: 


Huye  del  amor, 
Tirano  traidor ; 
Mas  no,  que  si  huyes , 
Mueres  de  dolor. 

El  amor  es  fuego, 
Que  abrasa  y  halaga ; 
Es  mar  sin  sosiego, 
Que  las  almas  traga. 
Pierde  el  sueño  luego 
Quien  de  amor  se  paga. 
Amarga  los  dias, 
Mas  luz  y  alegrías 
Difunde  en  las  noches 
Benéfico  amor. 

La  niña  hechicera 
Mi  alma  ha  robado. 
¡  Cuánta  pena  fiera 
Su  amor  me  ha  costado  I 
No  quiera  quien  quiera 
Vivir  sin  cuidado ; 
Pues  si  te  engolfares 
De  amor  por  las  mares , 
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Podrás',  naufragando. 
Morir  de  dolor  (1). 

Al  lado  de  este  cantar  pondré  otro  antiguo  español^ 
cuyos  consonantes  están  casi  en  el  mismo  orden : 

Cerca  de  Tablada, 
La  sierra  pasada, 
Fálleme  en  Aldara 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coydé  ser  muerto 
De  nieve  e  de  frío 
B  dése  rosio 
£  de  grand  elada. 
A  la  decida , 
Di  una  corrida, 
Fallé  una  serrana, 
Fermosa,  lozana 
E  bien  colorada,  etc,  etc.  (2). 

Aqui  tenemos  una  muvaschaja  española,  y  por  cierto 
del  Arcipreste  de  Hita,  que,  segim  él  mismo  afirma, 
habia  compuesto  muchos  cantares  para  cantadoras  mo- 
riscas y  judías. 

A  fin  de  prevenir  toda  objeción ^  vuelvo  á  declarar 
aquí  que  esta  clase  de  composiciones  no  se  distinguen, 
ni  por  el  metro ,  ni  por  el  número  y  el  orden  de  sus  con- 
sonantes en  lo  interior  del  cantar,  sino  sólo  por  la  re- 
petición de  uno  ó  de  más  consonantes ,  los  cuales  apa- 
tecen  en  la  estrofa  que  sirve  de  introducción ,  y  se  repi* 


(1)  Makkabí)  1,417. 

(Ü)  Poetias  del  Areipregte  Se  SUa^  copiad  996  y  BÍgüíente». 


I 
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ten  siempre  al  fin  de  las  siguientes  estrofas.  Y  no  es 
esto  un  estribillo,  ó  la  repetición  de  la  misma  palabra 
ó  de  un  verso  entero,  como  se  nota  á  menudo  en  las 
canciones  proyenzales.  Canciones  que  en  su  estructura 
sean  como  éstas  de  que  hablamos ,  no  he  llegado  á  yer- 
las  ni  en  los  trovadores  ni  en  los  antiguos  poetas  fran- 
ceses. Con  todo,  si  se  hallasen  entre  sus  obras  canciones 
parecidas ,  yo  afirmaria  que  habrían  tomado  su  forma 
de  donde  los  españoles  la  han  tomado.  Nadie  ignora 
cuánto  comercio  habia  entre  la  Francia  meridional  y 
las  comarcas  españolas  cercanas  á  los  Pirineos ,  y  cuán- 
tos poetas  y  juglares  de  Provenza  anduvieron ,  no  sólo 
por  Aragón ,  sino  también  por  Castilla,  y  cuanto  han 
imitado  de  éstos  los  del  norte  de  Francia.  Este  género 
de  composiciones ,  tan  predilecto  entre  los  musulmanes 
de  España,  pudo  tanto  más  fácilmente  ser  conocido  de 
los  proveníales,  cuanto  que  también  los  judíos  hicieron 
versos  en  forma  de  zadschál  y  de  muvaschaja,  y  se 
sabe,  por  el  Itinerario  de  Benjamin  de  Tudela,  las  mu- 
chas y  frecuentes  relaciones  que  habia  entre  los  israe- 
litas de  España  y  los  del  sur  de  Francia  (1). 

Aun  más  claro  se  ve  el  camino  por  donde  este  modo 
de  versificar  pudo  venir  de  los  árabes  á  los  españoles,  en 
la  vida  y  los  cantares  de  Garci  Ferranz ,  poeta  castella- 
no del  tiempo  de  D.  Juan  I.  Habiéndose  enamorado 


(1)  El  dioan  de  Jada  Ha-Levi,  por  Oeiger,  163.~MaekabI, 
n,361. 

T.  u.  20 
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este  poeta  de  una  juglaresa,  morisca  bautizada,  ó  creyeo- 
do,  más  bien,  que  era  muy  rica ,  obtuvo  del  Rey  el  per- 
miso para  casarse  con  ella.  Cómo,  después  de  la  boda, 
no  encontrase  los  esperados  tesoros,  y  se  juzgase  ade- 
mas deshonrado  por  un  enlace  tan  desigual ,  abandonó 
la  corte ,  se  fué  á  hacer  vida  de  ermitaño  y  compuso 
en  el  yermo  muchos  cantares  penitentes.  Sin  embargo, 
su  ánimo  intranquilo  no  le  dejó  descansar  allí.  Pronto, 
con  el  intento  de  ir  en  peregrinación  á  Jerusalen,  Be 
embarcó  con  su  mujer  para  Málaga,  que  aun  era  tierra 
de  moros ;  allí  se  detuvo  algún  tiempo,  y  al  cabo  faé  á 
establecerse  en  Granada  con  su  mujer  y  sus  hijos.  Ya 
en  aquella  capital  del  Islam,  se  hizo  musulmán,  se 
enamoró  de  una  hermana  de  su  mujer ,  y  se  casó  tam- 
bién con  ella ,  siguiendo  la  costumbre  de  su  religión 
nueva.  Trece  años  más  tarde ,  pobre  y  con  muchos  hijos, 
se  volvió  á  Castilla ,  donde  se  hizo  de  nuevo  cristiano. 
Un  poeta  español,  que  estuvo  casado  con  una  cantado- 
ra arábig-a ,  y  que  vivió  tantos  años  entre  los  moros , 
no  es  de  admirar  que  llegara  á  familiarizarse  con  la 
poesía  arábiga  y  que  la  imitara  en  sus  obras.  Asi  es  que 
se  encuentran  entre  ellas  muchas  muvaachajas ,  una  de 
las  cuales  ofrece  la  extraña  circunstancia  de  ser  nn  can- 
to cristiano  de  devoción  (1). 

El  Cancionero  de  Baena,  las  obras  del  Marques  de 
Santillana ,  en  suma ,  todas  las  colecciones  de  los  anti- 

(1)  Cancionero  de  Baena,  il. 
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gaos  poetas  dé  Castilla  están  llenas  de  composiciones 
semejantes  en  su  estructura  á  las  ya  mencionadas  del 
Arcipreste  de  Hita  j  de  Garci.Ferranz,  denotando  que 
son  como  las  muvaschajas  arábigas.  También  las  imita- 
ron  los  españoles  por  aquella  otra  manera,  según  la  cual, 
no  ya  una  sola  rima  se  repite ,  sino  toda  una  combina- 
ción de  rimas.  Presentaremos  un  ejemplo.  De  Ab-ul- 
Hasan  es  esta  muvaschaja  arábiga : 

Cabe  arroyo  cristalino , 
Bajo  una  verde  enramada , 
Con  música,  amor  y  vino, 
£1  censor  me  importa  nada. 
Mientras  la  juventud  dura, 
Del  placer  sigo  el  sendero : 
Con  aquel  que  me  censura 
Justificarme  no  quiero. 
Vino  en  el  vaso  fulgura , 
Y  ya  en  el  cercano  otero 
Mueve  el  viento  matutino 
La  viña  de  uvas  cargada,  * 

Que  promete  dulce  vino. 
Pronto  en  sazón  vendimiada. 
No  debiera  el  tiempo  huir, 
Que  estoy  con  mi  niña  bella ; 
O  cerca  de  ella  vivir, 
O  suspirando  por  ella  ; 
Quiéranos  de  nuevo  unir, 
Propicia  al  amor,  mi  estrella. 
Vago  color  purpurino 
Deje  la  huella  estampada 
En  su  rostro  peregrino, 
De  mi  beso  y  mi  mirada  (1). 

(1)  MAKKAKI,  1,310. 
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Véase  ahora  una  serranilla  del  Marqués  de  Santilla- 
na,  que  se  parece  en  la  combinación  de  los  consonantes 
á  la  anterior  muvaschaja: 

Moznela  de  Bores , 
Allá  de  la  Lama 
Pnsom'  en  amores. 

Dijo :  Caballero, 
Tiratvcs  afuera, 
Dejat  la  vaquera 
Pasar  al  otero ; 
Ca  dos  labradores 
Me  piden  de  Frama, 
Entrambos  pastores. 

(( Señora,  pastor 
Seré  si  queredes : 
Mandarme  podedes 
Como  á  servidor. 
Mayores  dulzores 
Será  á  mí  la  brama 
Que  oir  rniseñores. » 

Así  conclnimos 
El  nueso  proceso, 
Sin  facer  exceso, 
E  nos  avenimos : 
E  fueron  las  flores 
De  cabe  Espina,ma 
Los  encombridores  (1). 

Por  último,  debemos  decir  aquí  que  poseemos  un  za- 
dachal  en  castellano ,  recientemente  publicado,  en  cuyo 
epígrafe  se  declara  terminantemente  que  está  traducido 
del  árabe.  Forma  parte  de  las  poesías  moriscas  y  es  en 
elogio  del  Profeta  (2). 

(1)  Obras  del  Marqués  de  San¿iUanay  ed.  Amador  de  los  Bioe. 

(2)  Act  as  de  las  sesiones  de  la  Real  Academia  de  BsYiera 
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Donde  se  trata  de  la  relación  entre  la  poesia  orien- 
tal y  la  occidental,  no  es  posible  dejar  de  hablar  de  la 
Historia  de  las  guerras  civiles  de  Granada^  de  Gines 
Pérez  de  Hita.  Que  esta  obra  dista  mucho  de  ser  una 
traducción,  j  menos  aún  una  traducción  literal  del 
árabe ,  es  cosa  eyidente.  La  alusión  á  los  cronistas  cris- 
tianos ,  el  empleo  de  la  mitología  de  las  antiguos ,  á  que 
los  árabes  faeron  siempre  extraños  ,  j  otras  varias  se- 
ñales lo  denotan.  Con  todo,  me  atrevo' á  contradecir  la 
opinión ,  tan  á  menudo  anunciada ,  que  supone  que  esta 
obra  es  una  invención  literaria ,  una  novela  de  un  au- 
tor cristiano,  cuyo  contenido  es  de  mera  fantasía.  No 
sólo  sostengo  que  lo  esencial  de  esta  obra  está  fundado 
sobre  hechos  históricos ,  que  se  han  trasformado  en  le- 
yenda al  pasar  por  la  boca  del  vulgo ,  sino  también  que 
el  autor  ha  traducido  ó  imitado  en  parte  originales  ara- 
bigos ,  aunque  muy  libremente. 

Expondremos  aquí  primero  los  principales  rasgos  de 
esta  famosa  narración ,  celebrada  por  los  poetas  de  to- 
dos los  países,  según  se  encuentra  en  Pérez  de  Hita, 
que  es  la  versión  más  antigua.  Én  la  cóii^e  del  rey 
Boabdil  (así  y  aun  peor  se  habia  adulterado  el  nombre 
de  Abu-Abdilah)  habia  enemistad  entre  las  dos  ilus- 
tres familias  de  los   Abencerrajes  y  los  Zegríes.  Un 


1860, 217. —  De  los  versos  á  que  alude  aquí  Schack,  en  alabanza 
del  Profeta ,  y  de  otros  publicados  por  MüUer,  ya  hemos  dado 
noticia  antieriormente,  (iV,  del  T,) 
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tomeO;  en  la  plaza  de  Bivarrambla ,  eu  el  cual  aqué- 
llos yencieron  á  éstos^  encendió  más  los  celos  entre 
unos  j  otros ,  é  hizo  imaginar  á  los  vencidos  una  trai- 
ción para  vengarse  de  sus  rivales.  Un  Zegrí  acusó 
á  los  Abencerrajes  de  estar  en  inteligencia  con  los 
cristianos,  y  á  un  caballero  de  aquella  estirpe,  lla- 
mado Albin  Hamet ,  de  tener  relaciones  amorosas  con 
la  Eeina.  Con  motivo  de  esta  calumnia,  Boabdil  atra- 
jo á  los  Abencerrajes  á  la  Alhambra  por  medio  de  una 
astucia ,  7  allí ,  en  una  sala  que  está  junto  al  patio  de 
los  Leones ,  los  hizo  decapitar  á  todos ,  salvo  algunos, 
que  lograron  fugarse.  La  Reina  fué  condenada  á  morir 
en  una  hoguera.  En  el  dia  designado  para  el  cumplimien- 
to de  esta  sentencia  aparecieron  cuatro  caballeros  cris- 
tianos como  campeones  de  la  calumniada,  cuya  inocencia 
demostraron  en  solenne  combate  contra  los  traidores 
Zegríes. 

En  toda  esta  historia  debe  presumirse  que  el  comba- 
te de  los  caballeros  cristianos  por  el  honor  de  la  Beina 
es  una  invención  del  autor  español ;  pero  en  lo  demás  se 
reconoce  un  fondo  de  verdad  histórica ,  si  bien  envuelto 
en  el  velo  de  la  leyenda.  Hubo  sucesos ,  no  en  la  corte 
de  Boabdil,  sino  en  la  de  su  padre  Ab-ul-Hassan,  que 
sirvieron  de  base  á  la  narración  susodicha.  Según  el 
historiador  Mármol  Carvajal  (que  era  natural  de  Gra- 
nada ,  que  escribió  antes  de  Pérez  de  Hita  (1) ,  y  que 

(1)  Su  Descrij>cion  de  África  y  que  contiene  la  historia  de 
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ámenodo  se  apoya  en  dichos  ]r  noticias  de  moriscos  an- 
cianos) enamorado  el  viejo  rey  Ab-nl-Hassan  de  una 
renegada ,  á  quien  los  árabes  llaman  Zoraya ,  esto  es, 
la  constelación  de  las  siete  estrellas  ó  pléyádas ,  y  los 
cronistas  españoles  doña  Isabel  de  Solís ,  se  separó  de 
su  mujer  Aixa,  é  hizo  degollar  á  los  hijos  de  ésta 
en  una  taza  de  marmol   de  la  sala  que   está  junto 
al  patio  de  los  Leones ,  á  fin  de  asegurar  la  sucesión 
del  trono  á  los  hijos  de  Zoraya.  Aixa  procuró  la  fuga 
de  su  hijo  primogénito  Abu-Abdalah  haciendo   una 
como  soga  de  vestidos  de  mujer,  atados  unos  á  otros, 
por  donde  se  desprendió  su  hijo  desde  la  torre  de  Go- 
mares. Desde  allí  fué  el  fugitivo  á  salvarse  en  Guadix , 
escoltado  por  muchos  caballeros  de  la  estirpe  de  los 
Abencerrajes ,  los  cuales  aborrecían  al  Rey,  porque  el 
Rey  habia  hecho  matar  á  algunos  de  su  familia.  £1 
pretexto  que  tuvo  Ab-ul-Hassan  para  cometer  este 
crimen  filé  que  una  de  sus  hermanas  fué  seducida  por 
nn  Abencerraje.  Estos  sucesos  excitaron  en  los  habitan- 
tes de  Granada  tal  odio  contra  el  Rey,  que  llamaron  de 
Guadix  á  su  hijo  primogénito,  allí  refugiado,  y  le  acla- 
maron rey.   En   todas   estas   circunstancias   Mármol 
conviene  sustancialmente  con  la  narración  histórica  de 
Makkari.  El  historiador  arábigo  da  también  noticia 


la  Conquista  de  Granada,  apareció  en  1571.  Más  tarde  publicó 
Mármol  el  mismo  capitulo  en  su  obra  sobre  la  rebelión  de  los 
moriscos.  El  libro  de  Hita  se  dio  por  primera  vez  á  la  estampa 
en  1588. 
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del  amor  de  Ab-ul-Hassoa  por  Zoraya,  de  la  faga  de 
sus  hijos ,  7  de  los  partidos  qae  se  leyantaron  entre  sitó 
subditos,  siguiendo  unos  á  los  hijos  de  su  esposa legiti 
ma,  7  otros  favoreciendo  álos  de  Zora7a.  Asimismo  re 
fíere  Makkari  que  Ab-nl-Hassan  habia  hecho  matar  á 
algnnos  de  los  más  notables  capitanes  de  su  ejército  (1) 

Puede  inferirse  de  aquí  que  dos  crímenes  sángríen 
tos  del  yiejo  Ab-ul-Hasan  se  han  juntado  en  uno  solo, 
que  Pérez  de  Hita  atríbu7e  á  Boabdil,  7  que  una  aven- 
tura amorosa  de  la  hermana  de  Ab-ul-Hasan  se  supone 
ocurrida  á  la  mujer  del  hijo. 

La  historia  del  asesinato  de  los  Abencerrajes  tiene, 
pues ,  por  fundamento  un  hecho  histórico ,  si  bien  en 
sus  pormenores  ha  tomado  un  carácter  fabuloso.  El  he- 
cho de  que  los  caballeros  fueron  llamados  uno  á  uno  al 
palacio  7  degollados ,  recuerda  mucho  una  antigua  his- 
toria ó  tradición  oriental  sobre  la  degollación  de  la 
tribu  de  Temin  por  un  re7  de  Persia  (2).  Ya  en  España 
se  habia  localizado  esta  le7enda,  pues  los  historiadores 
arábigos  refieren  un  caso  idéntico ,  ocurrido  en  Toledo, 


(1)  Makkari,  ii,  800,  etc.— De  las  relaciones  amorosas  en- 
tre una  hermana  de  Ab-ul-Hassan  7  un  Abencerraje  nada  dice 
Makkari.  Es  más :  ni  siquiera  nombra  á  los  Abencerrajes  y  á 
los  Zegries.  Ambos  nombres,  con  todo,  se  explican  por  medio 
de  la  lengua  arábiga :  aquél  significa  hijos  del  síUero;  éste, 
fronteHaos,  Ibn-Ohalikan  habla  de  un  Ibn-as-Serrag  ó  Aben- 
cerraje. (Ed.  Slane,  i,  164.) 

(2)  Caussin  db  Pebcsyal,  HUtoire  des  árabes  avant  VU- 
lamismef  11,  676. 
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en  el  siglo  ix,  bajo  el  reinado  de  Al-Haken.  Mucho 
tiempo  hacia,  dice  la  narración,  que  los  habitantes  de  la 
mencionada  ciudad  se  mostraban  rebeldes  á  los  manda- 
tos del  principe.  Para  domar   esta  resistencia  apeló 
Al-Haken  á  una  espantosa  astucia.  Su  hijo  Abdur- 
raham  fué  mandado  por  él  á  Toledo ,  donde ,  después 
de  haberse  ganado  la  confianza  de  los  habitantes  con 
afabilidad  j  buenos  modos ,  convidó  á  una  fiesta  á  los 
más  notables  de  la  ciudad.  En  gran  numero  se  presen- 
taron los  convidados  á  la  puerta  del  palacio ,  á  la  hora 
convenida;  pero  no  á  la  vez,  sino  uno  en  pos  de  otro, 
se  les  permitió  la  entrada.  Conforme  iban  entrando  por 
la  puerta  principal ,  los  caballos  en  que  hablan  venido 
eran  conducidos  á  otra  puerta,  que  daba  á  la  espalda 
del  palacio,  para  que ,  como  se  dijo,  aguardasen  allí  á 
sus   dueños.  Pero  en  el  patio  del  palacio,  al  borde  de 
un  hoyo  ó  zaiya,  estaban  los  verdugos,  que  cortaban  la 
cabeza  á  cada  uno  de  los  que  entraban.  Este  horrible  de* 
güello  duró  lo  bastante  para  que  cinco  mil  y  trescientas 
victimas  perdiesen  allí  la  vida.  Cuando  pasaron  algunas 
horas ,  advirtió  un  toledano  que  ninguno  de  los  convi- 
dados salia  por  la  puerta  de  atrás ,  j  comunicó  á  otros 
sus  sospechas.  Entonces ,  mirando  hacia  lo  alto ,  vio  el 
vapor  de  la  sangre  derramada,  que  se  alzaba  sobre  el 
edificio ,  j  exclamó :  «i  Ay !  ese  vapor,  me  atrevo  á  ju- 
rarlo ,.  no  proviene  de  los  humeantes  manjares  del  fes- 

(1)  IBN-UL-KOTIYA,  i»  Jour  Asiat^  1863,1,  464. 
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tin,  sino  de  la  sangre  de  nuestros  asesinados  hermanos.» 
Los  circunstantes  retrocedieron,  llenos  de  terror,  y  To- 
ledo ,  desde  aquel  punto ,  consagró  una  obediencia  sin 
limites  á  los  soberanos  mandatos  de  los  califas. 

Como  todas  las  circunstancias  de  esta  narración  con- 
cuerdan  con  las  de  la  otra  sobre  la  destrucción  de  la 
tribu  de  Temin ,  y  luego  aparecen  de  nuevo  en  la  del 
asesinato  de  los  Abencerrajes,  bien  se  puede  conjeturar 
que  la  antigua  leyenda  oriental  se  ha  trasplantado  por  la 
tradición,  primero  á  Toledo,  y  después  á  Granada ,  apo- 
yándola sin  duda  en  hechos  históricos ,  á  la  manera  qae 
la  antigua  leyenda  escandinava  del  tiro  de  la  manzana 
se  ha  aplicado  á  la  guerra  de  la  independencia  de  Suiza. 

La  forma  del  libro  de  Pérez  de  Hita  es  enteramente 
la  de  las  novelas  ó  historias  heroicas  de  las  orientales. 
Asi  como ,  en  los  antiquisimos  tiempos,  los  árabes  tenian 
la  costumbre  de  citar  alguna  poesía  para  testimonio  de 
la  verdad  de  cualquiera  suceso  que  contaban  (1),  y  de 
este  modo  intercalaron  muchos  versos  en  la  prosa,  ya 
en  la  historia  de  Antar,  ya  en  la  de  Dsul-Himet,  ya 
en  otras ,  así  también  el  autor  español  entretejió  en  sti 
narración  gran  número  de  romances  y  cantares,  en  par- 
te cómo  adorno ,  en  parte  para  que  viniesen  en  apoyo 
de  la  certidumbre  de  sus  noticias.  En  algunas  particu- 
laridades se  reconocen  fácilmente  los  modelos  orienta- 
les. Un  par  de  ejemplos  lo  demostrará. 

(1)  Fbeske,  Zettres  tur  Vhiitoire  des  avahes,  3. 
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• 

Véase  el  principio  de  una  lamentaeion  en  prosa  ri- 
mada, en  la  cual  el  poeta  arábigo  Ibn-nl-Abbar  deplo- 
ra la  snerte  de  Valencia  :  «¿  Dónde  está  Valencia,  con 
sn  laberinto  de  casas ,  con  el  arrullo  j  los  besos  de  sus 
palomas ,  con  el  adorno  de  su  Rusafa  y  de  sus  puen^ 
tes  ,  con  sus  tesoros  y  el  esplendor  de  sus  victorias  ? 
I  Dónde  está  el  botin  que  bacia  en  la  guerra ,  y  su  sol , 
que  se  alzaba  resplandeciente  de  los  mares  ?  ¿Dónde  sus 
corrientes  arroyos,  orlados  de  guirnaldas  de  árboles 
frutales  ?  ¿  Dónde  sus  jardines,  llenos  de  aroma  y  brillo? 
De  su  cuello,  hoy  sin  ornato,  se  desprende  la  cadena 
de  flores;  su  luz  refulgente  reposa  ya  en  el  seno  de  los 
mares  (l).i>   Compárese  ahora  con  el  siguiente  pasaje 
del    capitulo  xiv  de  las  Queridas  civiles  d^  Pérez  de 
Hita :  <r  ¡  Oh  Granada  !  ¿qué  desgracia  te  ha  ocurrido? 
¿Qué  ha  sido  de  tu  eleracion?  ¿Qué  de  tu  riqueza? 
¿  Qué  de  tus  deleites ,  y  tu  pompa ,  combates ,  torneos 
y  juegos  de  sortija?  ¿Dónde  están  ahora  tus  regocijos 
y  fiestas  de  San  Juan ,  tus  músicas  acordadas  y  tus 
zambras  ?  ¿  Cómo  se  desvanecieron  tus  espléndidos  y 
pomposos  juegos  de  cañas ,  y  los  cantares  sonoros,  que 
se  oian  de  mañana  en  los  jardines  del  Generalife?  ¿Qué 
ftté  de  aquellos  trajes  guerreros  y  brillantes  de  los  va- 
lerosos Abencerrajes  ?  ¿  Qué  de.  las  ingeniosas  invencio- 
nes de  los  gazules?  ¿Qué  de  la  bizarría  y  destreza  de 
los  alabeses  ?  ¿  Qué  de  las  lujosas  vestiduras  de  los  ze- 

(1)  Makkabi,  II,  790. 
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gríes,  gómeles  y  mazas  ?  ¿  Qué  fué,  por  último,  de  tu  no- 
bleza  toda?  (Todo  lo  veo  trocado  en  tristes  lamentos, 
en  dolorosos  suspiros ,  en  cruda  guerra  civil ,  y  en  nn 
mar  de  sangre ,  que  corre  por  tus  calles  y  plazas  I»  Pue- 
de tenerse  por  seguro  que  á  este  texto  español  ha  ser- 
vido de  modelo  otro  arábigo ,  aunque  su  colorido  orien- 
tal esté  algo  empañado. 

Del  mismo  modo  se  piensa  en  un  original  arábigo 
al  leer  en  el  capitulo  xvi,  cuando  Hita  describe  por 
vez  primera  el  combate  en  las  calles  de  Granada ,  y  lue- 
go prosigue :  <cAl  terminar  aquella  tempestad  y  civil  con- 
tienda ,  un  alfaqui  ó  morabito  hizo  un  largo  razonamien- 
to en  la  plaza  Nueva,  razonamiento  que  por  haber  sali- 
do de  los  labios  de  un  varón  tan  respetado  entre  los  de 
su  secta,  quiso  el  cronista  arábigo  poner  aquí.]»  El  razo- 
namiento ó  discurso  ¡  que  después  inserta  el  autor,  es- 
tá en  verso  y  tomado  sin  duda  de  un  modelo  arábigo , 
si  bien  modificado  al  gusto  de  los  españoles ,  suavizando 
un  poco  su  carácter  extraño.  Tales  improvisaciones  Bon 
muy  frecuentes  entre  los  árabes ;  pero  no  se  explica 
cómo  un  español  que  desconociese  los  escritos  orienta- 
les acertaria  á  componerlas  por  el  estilo  (1). 

Los  muchos  romances  entretejidos  por  Pérez  de  Hi- 
ta en  su  narración  son,  por  la  mayor  parte,  de  autores 
cristianos,  y  ya  se  encuentran  casi  todos  en  las  más  an- 


(1)  Una  escena  semejante  á  la  que  Hita  describe,  se  lee,  se- 
gún los  historiadores  arábigos,  en  Do2y,  Histoire,  ii,  273. 
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tiguas  coleociones  de  romances.  Es  más :  el  octtor  mis- 
mo Bostiene  que,  fnera  del  argumento  general ,  no  es  su 
libro  de  origen  arábigo.  Sólo  de  uno  de  aquellos  roman- 
ces y  del  ^ue  habla  del  paseo  del  rey  moro  por  las  calles 
de  six  capital ,  cuando  le  trajeron  nueras  de  la  pérdida 
de  Alhama ,  dice  expresamente  lo  que  sigue :  iiEste  ro- 
mance fué  escrito  en  arábigo  con  ocasión  de  la  pérdida 
de  Albama ,  y  era  tan  lastimero  y  triste  en  aquel  idio- 
ma, que  fué  prohibido  en  Granada,  porque  cada  rez  que 
se  cantaba,  moyiaá  gran  dolor  y  tristeza.^  Los  que  tie- 
nen por  imposible  que  la  poesía  española  haya  tomado 
nada  de  la  arábiga ,  consideran  como  una  invención  es- 
te dicho  de  Pérez  de  Hita.  Pero  ¿  con  qué  propósito  ha- 
bia  de  haber  afirmado  tal  cogfa  de  esta  poesía,  y  sólo  de 
esta  poesía ,  si  en  realidad  no  hubiese  tenido  presente 
un  cantar  arábigo?  Ni  la  afirmación  de  que  los  árabes 
fueron  siempre  extraños  á  la  poesía  narrativa  podría 
aducirse  aquí  en  contra  del  origen  oriental,  porque  en 
el  romance  hay  una  viva  pintura  de  la  situación,  donde 
el  lirismo  con  que  el  dolor  se  expresa,  dga  por  comple- 
to en  la  sombra  la  parte  narrativa.  Sin  duda  que  el  poe- 
ta español  no  ha  traducido  literalmente  el  cantar  ará- 
bigo (esto  lo  demuestra  la  mención  de  Marte ,  aunque 
Marte  tenía  entonces  en  verso  castellano  el  mismo  sig- 
nificado que  guerra) ;  pero  el  haber  traducido  en  un  ro« 
manee  el  cantar  no  es  razón  en  contra ,  pues  poseemos 
otro  romance  que  indudablemente  está  traducido.  Hablo 

del  que  en  el  Romancero  del  Cid  empieza  Apretada  está 
T.  u*  SI 
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Valencia,  Es  nna  traduocion  de  la  ele^a  arábiga,  qae 
ya  hemos  traducido  en  el  tomo  i  (1)^  como  Dozj  lo  ad* 
virtió  áutes  que  nadie.  El  romance  dice : 

\  Oh  Valencia  1  ¡  Oh  Valencia, 
Digna  de  siempre  reinar  1 
Si  Dios  de  ti  no  se  duele 
Tu  honra  se  va  á  apocar, 
Y  con  ella  las  holganzas 
Que  nos  suelen  deleitar. 
Las  cuatro  piedras  caudales 
Bo  fuiste  el  muro  á  sentar, 
Para  llorar,  si  pudiesen, 
Se  querrian  ayuntar. 
Tus  muros  tan  preeminentes. 
Que  fuertes  sobre  ella  están. 
De  mucho  ser  combatidos. 
Todos  los  veo  temblar ; 
Las  torres ,  que  las  tus  gentes 
De  lejos  suelen  mirar. 
Que  su  alteza  ilustre  y  clara 
Las  solia  consolar, 
Poco  á  poco  se  derriban, 
Sin  podellas  reparar ; 

Y  las  tus  blancas  almenas. 
Que  lucen  como  el  cristal, 
Su  lealtad  han  perdido, 

Y  todo  su  bel  mirar. 
Tu  rio  tan  caudaloso. 
Tu  rio  Gnadalaviar, 

Con  las  otras  aguas  tuyas , 
De  madre  salido  há ;  etc. 

(1)  La  elegía  arábiga  fué  traducida  en  prosa  y  publicad»  en 
la  Crónica  general.  Con  esta  traducción  y  con  la  nuestra,  en 
un  romanee  también,  puede  comparar  el  lector  el  romance  del 
Romaneero  del  Cid  y  tomado,  sin  duda,  de  la  prosa  de  la  ¿W» 
nioa  ffeneraL  {N^del  T.) 
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Del  mismo  modo  que  este  romaBce  está  tomado  de  la 
traducción  antigua  castellana  que  del  texto  arábigo  se 
conserva,  pudo  Pérez  dé  Hita,  en  aquella  historia  so- 
bre los  áltimos  tiempos  de  Granada,  compuesta  en  cas- 
tellano  por  un  judío,  y  á  la  que  apela  y  se  refiere  (1), 
haber  hallado  en  prosa  la  lamentación  poética  de  los 
granadinos  sobre  la  pérdida  de  Alhama ,  y  haberla  pues- 
to en  verso.  Parece  también  que  la  otra  versión  que  da 
de  la  misma  poesía ,  asi  como  la  ya  contenida  en  el  Cati' 
donero  de  romances,  son  sólo  diferentes  arreglos  del 
mismo  cantar  elegiaco  de  los  árabes  (2). 


(1)  Pag.  686  de  la  edición  de  Rivadeneyra. 

(2)  El  romance  de  que  habla  aqní  Schack  es  conocido  y 
popular  aún,- no  sólo  en  España,  sino  en  los  países  extranjeros. 
Byron  le  ha  traducido  en  inglés.  Entre  las  diversas  versiones, 
parece  la  mejor  la  que  empieza  : 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  ]a  cindad  de  G^ranadá, 
Deade  la  plaza  de  Elvira 
Hasta  la  de  Biyarrambla. 
Cartas  le  faeron  venidas 
De  que  Alhama.  era  tomada ; 
Las  cartas  echó  en  el  fu^o, 

Y  al  mensajero  mataba. 
Descabalga  de  una  muía , 

Y  en  un  caballo  cabalga ; 
Por  el  Zacatín  arriba 
Hase  sabido  ¿  la  Alhambra. 
Cuando  en  el  Alhambra  estuvo , 
Manda  que  toquen  al  arma 

Y  que  suenen  las  trompetas, 
Los  afiaflles  de  plata. 

Los  moros ,  que  el  son  oyeron 
Qne  al  sangrieiito  Marte  llama , 
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£3  original  ha  desaparecido;  pero  de  que  ezistiía 
cantares  populares  arábigos  de  esta  clase ,  acerca  de  la 
desgracia  de  Oranada,  j  de  que  se  conservaban  entre 
la  población  muslímica  de  dicha  ciudad ,  da  testimonio 
un  cantar  que  Argote  de  Molina  oyó  á  los  moriscos,  j 
que  cita  en  el  texto  arábigo  vulgar.  A  fin  de  poner  eo 
claro  de  qué  modo  es  probable  que  los  traductores  ó 
arregladores  españoles  refundiesen  los  cantares  arábi- 
gos ,  voy  á  trasladar  aqui  dicho  cantar  en  forma  de 
romance.  No  me  tomo,  al  traducirle ,  más  libertad  que 
aquella  que  es  permitida  generalmente  en  toda  traduc- 
ción poética  (1) : 

Alhambra  amorosa,  lloran  tus  castillos, 
I  Oh  Muley  Vuabdelil  que  se  ven  perdidos. 
Dadme  mi  caballo  y  mi  blanca  adarga 
Para  pelear  y  ganar  la  Alhambra. 
Dadme  mi  caballo  y  mi  adarga  azul 
Para  pelear  y  librar  mis  hijos. 
Gnadix  tiene  mis  hijos,  Gibraltar  mi  mujer, 
Señora  Malí  ata,  hiclsteme  perder. 
En  Guadix  mis  hijos,  y  yo  en  Gibraltar, 
Señora  Malfata,  hiclsteme  errar  (2). 


uno  á  nao,  dos  á  dos, 

Un  gran  eacnadron  formaban;  etc. 

Entre  cada  cuatro  versos  suele  ir  intercalada  la  exclamar 
cion  :  « I  Ay  de  mi  Alhama  I »  (iV.  del  T,) 

(1)  Diicurgo  hecho  por  Argote  de  Molina  sobre  lapoetia  ea$- 
teUana,  en  su  edición  del  Oonde  Luoanar, 

(2)  Hemos  preferido  poner  aqui  la  misma  traducción  que  da 
Argote  de  Molina,  en  ves  de  traducir  de  la  traducción  alema* 
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Estos  versos  son  sin  duda  de  origen  arábigo.  Quizás 
un  examen  más  detenido  demostraria  la  verosimilitud 
de  que  muchos  otros  romances  moif  seos ,  asi  de  los  que 
van  incluidos  en  las  obras  de  Gines  Pérez  de  Hita  co- 
mo de  los  que  hay  en  las  colecciones  generales ,  proce- 
den, en  parte  ó  en  todo,  de  fuentes  arábigas.  Asi,  por 
ejemplo,  el  de  la  muerte  de  los  Abencerrajes ,  que  em- 
pieza : 

En  las  torres  del  Alhambra 

Sonaba  gran  vocería  i 

Y  en  la  ciudad  de  Granada 

Grande  llanto  se  bacía, 

Porque  sin  rasen  el  Bey 

Hizo  degollar  un  diá 

Treinta  y  seis  Abencerrajes 

Nobles  y  de  gran  valia. 

Lo  mismo  puede  afirmarse  de  los  lamentos  de  Boab- 
dil  por  la  pérdida  de  su  reino,  en  un  romance  de  Se- 
púlveda,  que  manifiesta  ser  refundición  de  otro  más 
antiguo : 

na.  Argote  pone  también  los  versos  en  la  algarabía  de  los  mo- 
ñecos,  y  son  asi: 

Albambra  hanina  guaico  ^or  taphqui 
Alamayarali,  ia  Mnley  Ynabdeli. 
Atd  ni  f aracl  gnadarga  ti  albayda 
Yix  namd.  nicatar,  guanabod  Alhambra. 
Ati  ni  f  araci  guaáarga  ti  didi 
Yix  nansl  nicatar  gnanahod  atdidi. 
AnUdi  fl  GuacUx,  Yamaratl  fijol  alfata 
Ha  haü  di  novi  ya  seti  ó  Malí  ata 
Anlidi  si  Gnadiz ,  goana  fljol  alfata 
Ha  batí  di  noyi  ya  aeti  ó  Malfata. 

21. 
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I  Oh  mi  ciudad  de  Granada, 
Sola  en  el  mundo  y  sin  par, 
Donde  toda  la  morifima 
Se  Bolia  contigo  honrar!  etc. 


Lo  cierto  es  que  apenas  se  concibe  que  los  cristianos 
españoles ,  que  debian  estar  llenos  de  orgullo  y  de  ale- 
gría por  las  victorias  conseguidas  sobre  los  infieles,  se 
hiciesen  eco,  de  una  manera  tan  sentida,  de  los  lamentos 
del  pueblo  vencido  j  despojado.  De  aquí  se  puede  infe- 
rir que  los  poetas  españoles  poseían  ,  por  medio  de  los 
moriscos ,  cantos  populares  arábigos ,  y  que  con  más  ó 
menos  libertad ,  los  transformaron  en  romances. 

Aun  poseemos ,  de  Alonso  del  Castillo,  mahometano 
convertido,  muchas  traducciones  españolas  de  poesías 
arábigas ,  como,  v.  gr.,  una  elegía  al  rey  Ab-ul-Hads- 
chadsch  de  Granada ,  y  una  lamentación  sobre  los  in- 
fortunios de  los  muslimes.  Estas  traducciones  en 
prosa  son  las  que  Mármol  Carvajal  ha  publicado  ;  y  sin 
duda  que  otras  por  el  estilo,  ó  bien  interpretaciones 
orales ,  pueden  haber  sido  puestas  en  romances  por  los 
españoles.  Por  otra  parte,  como  los  moriscos  compa- 
sieron  muchos  versos  en  lengua  española,  según  lo  de- 
muestra un  considerable  número  de  ellos  que  se  conser- 
van aún,  no  es  de  extrañar  que  no  sólo  en  árabe,  sino 
también  en  castellano,  compusiesen  ó  reprodujesen  can- 
tares sobre  los  sucesos  de  Granada. 

Pero  ya  debo  terminar  esta  cuestión,  que  me  ha  lle- 
vado por  largo  espacio  más  allá  de  los  límites  de  este 
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escrito,  mas  no  sm  advertir  antes  lo  siguiente ,  á  fin  de 
evitar  toda  equivocación.  Yo  no  afírmo  en  manera  al- 
guna que  la  forma  del  romance  sea  de  origen  arábigo; 
antes  entiendo  que  es  exclusivamente  castellana.  El 
mayor  número  de  los  romances  españoles  está  del  todo 
exento  de  influjo  oriental.  Mi  afirmación  se  limita  sólo 
á  sostener  que  algunos  de  dichos  romances ,  pongo  por 
caso  aquel  en  que  se  pinta  á  Granada  como  una  novia 
pretendida  por  varios  amantes ,  son  refundiciones  de 
cantares  arábigos ,  y  otros  parece  en  extremo  verosímil 
que  lo  sean.  Por  último,  á  los  que  sostienen  que  la  poe- 
sía arábiga  es  esencialmente  lírica ,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  tiene  afinidad  alguna  con  los  romances ,  les  debo  re- 
cordar lo  dicho  en  el  capítulo  anterior  acerca  de  la  poe- 
sía popular  y  narrativa  de  los  árabes.  Conviene  notar 
asimismo  que  si  los  romances  son  poesía  épico-lírica, 
á  menudo  el  carácter  lírico  prevalece  en  ellos.  Haré  no- 
tar, en  fin ,  que  algunos  versos  de  una  composición  de 
poesía  erudita  arábiga,  la  ya  citada  á  la  batalla  del 
Wadi  Selit,  ó  Guadacelete ,  no  distan  tanto  de  la  mane- 
ra de  los  romances,  que  no  puedan  compararse  con  ellos. 
Es  curioso  comparar  dicha  composición  con  un  antiguo 
romance  que  describe  un  caso  parecido.  Aunque  el  ro- 
mance español  es,  por  lo  menos,  seis  siglos  posterior  á 
la  poesía  arábiga ,  la  cual  pertenece  al  siglo  ix ,  no  pa- 
rece inverosímil  que  el  romance  tenga  en  sí  alguna  re- 
miniscencia de  origen  oriental : 

|RiO"Verde,  Kio-verde! 
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{Cuánto  caerpo  en  ti  se  bafta 
De  cristianos  y  de  moros 
Mnertos  por  la  dura  espadal 
T  tus  ondas  cristalinas 
De  roja  sangre  se  esmaltan ; 
Que  entre  moros  y  cristianos 
Se  trabó  muy  gran  batalla. 
Murieron  duques  y  condes, 
Grandes  señores  de  salra; 
Murió  gente  de  valía 
De  la  nobleza  de  Bspafta ;  etc. 

Del  mismo  modo  que  en  España ,  se  mezcló  en  Sici- 
lia la  cultura  cristiana  con  la  muslímica.  Ya  hemos 
mencionado  cómo  los  reyes  normandos  sostenian  sn 
palacio  7  corte  de  Palermo  al  uso  de  los  príncipes 
orientales ,  cómo  se  rodeaban  de  mahometanos ,  j  cómo 
adoptaron  el  idioma  arábigo  para  lengua  oficial.  A  fines 
del  siglo  XII ,  Ricardo  de  Inglaterra  y  Felipe  Augasto 
hallaron  á  Mesina  en  gran  parte  poblada  aún  por  sar- 
racenos ,  quienes  tenian  en  sus  manos  toda  la  rique- 
za (1).  Cuando  de  resultas  del  enlace  de  la  princesa 
Costanza,de  lacasa  de  Hauteville ,  cayó  la  isla  en  poder 
de  los  Hohenstaufen ,  y  Enrique  VI  riño  á  Sicilia  á  to- 
mar posesión  de  su  nuevo  reino,  era  tan  grande  la  po- 
blación muslímica,  que  Falcando,  el  acérrimo  enemigo 
de  los  alemanes ,  pudo  decir :  «¡Ojalá  que  los  caudillos 
de  cristianos  y  sarracenos  se  concertasen  entre  si,  ol* 
yidasen  por  un  momento  sus  rivalidades  y  odios ,  y  se 


(1)  Itineraritim  RicharM  von  Ga^fridus  de    Vino  Salvt^ 
cap.  xa ,  in  Cktle,  Scri^ftores  Hiit,  Angl, 
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eligiesen  un  rey,  bajo  cnyo  cetro  aunasen  sus  fuerzas! 
Entonces  los  alemanes ,  arrojados  por  el  pueblo  todo, 
pronto  se  yerian  forzados  á  volverse  á  sus  selváticas 
comarcas  del  Norte]»  (1).  En  Palermo,  en  medio  de 
una  población  aun  casi  mahometana,  en  los  salones  de 
los  alcázares  normando-sarracenos,  se   crió  nuestro 
grande  emperador  Federico  II.  La  lengua  arábiga  le 
era  familiar  desde  la  niñez.  Su  grande  espíritu  volaba 
con  predilección ,  desde  la  estrechez  j  limitación  monás- 
tica de  su  época,  á  los  claros  reinos  del  Oriente,  de 
cuya  elevada  cultura  científica  le  hacia  digno  aquella 
gran  Hbertad  de  pensar  que  entonces  sólo  se  hallaba  en- 
tre los  mahometanos.  Un  árabe  de  Sicilia ,  que  le  habia 
enseñado  la  dialéctica ,  le  acompañó  en  su  peregrinación 
á  Jerusalen ,  y  él  se  deleitó,  durante  su  permanencia  en 
la  ciudad  santa,  con  notable  escándalo  de  las  personas 
piadosas ,  en  discusiones  filosóficas  con  los  sabios  ma- 
hometanos y  con  el  embajador  de  Saladino  (2).  Más 
tarde  dirigió  Federico  II  á  un  filósofo  airábigo-hispano, 
llamado  Ibn  Sabin ,  una  serie  de  preguntas  metafísicas 
sobre  el  ser  de  la  Divinidad,  las  categorías,  la  natura- 
leza del  alma,  la  existencia  del  mundo  desde  la  etemi* 
dad  ó  su  creación,  etc.,  etc.  El  filósofo  respondió  en  un 
tratado,  que  se  conserva  aún ,  lleno  de  tanta  escolástica 

(1)  Falcandufl,  in  Bermí  Sicul  Scriptares,  Franóofurti,  1579, 
pág.  637. 

(2)  Bibl,  des  Oraitades:  Ckroniqwt  árabes ,  par  Beinand, 
pág.  429  y  sigoientes» 
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sutileza,  y  de  tal  dificultad,  aei  por  la  forma  como  por 
el  contenido,  que  se  requiere  para  entenderle  el  más 
profundo  conocimiento  de  la  lengua  arábiga  (1). 

Hasta  en  la  corte  del  Emperador  se  mostraba  esta 
predilección  por  el  Oriente.  En  sus  palacios  se  veiaa 
astrólogos  de  Bagdad  con  luengas  barbas  y  rozagantes 
vestiduras  (2),  judíos  que  percibían  crecidos  sueldos 
por  traducir  obras  arábigas  (3),  bailarines  y  bailarinas 
sarracenos ,  y  moros  que ,  en  las  fiestas  solemnes,  ba- 
cian  resonar  trompetas  y  añafiles  de  plata,  Jóyenes  á  quie- 
nes Federico ,  así  para  fines  científicos  como  para  que 
llevasen  su  correspondencia ,  habia  hecho  aprender  las 
lenguas  de  Oriente,  conversaban  con  facilidad  con  los 
orientales  en  sus  propios  idiomas  (4).  Y  árabes  que  el 
Emperador  habia  sacado  de  Sicilia  y  de  Apulia,  donde 
principalmente  tenían  por  residencia  las  ciudades  de 
Lucera  y  Nocera,  formabs^i  en  gran  parte  su  ejército 
en  su  guerra  contra  la  Santa  Sede.  Esta  inclinación  á 
Ips  muslimes  fué  el  principal  punto  de  acusación  contra 
él  en  el  concilio  de  León  de  Francia ,  y  el  Papa  le  de- 
claró pagano;  que  no  edificaba  monasterios,  sino  ciada- 
des  mahometanas;  que  respetaba  los  usos  y  costumbres 
de  los  infieles ,  y  que  tenía  trato  íntimo  con  mujeres 
sarracenas  (5). 

(1)  Amari ,  en  el  Jowmal  asiatique  de  1853,  tomo  i,  pág.  ^. 

(2)  MUBA.TOBI,  XIV,  930. 

(3)  De  Rossi,  Coád,  hébr,y  li,  páginas  37  y  siguientes. 

(4)  Eaumeb,  GescMchte  der  Mohemtaufen,  lib.  vn,  cap.  vi. 

(5)  Baumeb,  lib.  VII,  cap.  xviii. 
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En  todo  siguió  las  huellas  de  gu  padre  el  yaletoso 
y  amable  Manfredo/á  quien  bus  enemigos  llamaban  el 
sultaa  de  Nocera.  Para  su  nso  escribió  el  sabio  árabe 
Dseh^xialeddinunmaniial  de  lógica.  Este  mismo  Bgfche- 
máleddin ,  que  vino  á  su  corte  como  enviado  del  Btiltan 
de  Egipto ,  hace  una  pasmosa  pintura  del  carácter  com^ 
pletamente  oriental  de  cuanto  al  j oren  príncipe  rodea- 
ba. Recuerda  primero  que  el  mismo  principe  era  hijo 
del  emperador  Federico ,  que  habia  sido  tan  intimo  ami- 
go del  sultán  Malio^al-Kamil.  Después  pinta  á  Man« 
fredo ,  que  tan  honrosamente  le  habia  recibido ,  como 
muy  entendido ,  discreto  y  apasionado  por  las  ciencias; 
y  asegura  qtie  sabia  de  meinoria  los  diez  libros  de  Eu- 
clides.  Su  séquito ,  añade ,  se  componía  en  su  mayor 
parte  de  mahometanos ,  y  en  su  campamento  se  oían  en 
las  horas  prescritas  las  voces  llamando  á  la  oración,  se- 
gún la  costumbre  muslímica.  La  ciudad  donde  le  habia 
recibido  Manfredo,  cuando  vino  de  embajador,  estaba  á 
cinco  jomadas  de  Roma,  y  no  lejos  de  ella  habia  otra 
ciudad,  llamada  Lucera,  cuyos  habitantes,  todos  mus-^ 
limes ,  tenian  el  libre  uso  de  su  religión  y  culto.  Este 
Manfredo ,  á  causa  de  su  predilección  por  los  mahome^ 
taños ,  estaba  perseguido  y  descomulgado  por  el  Papa, 
que  era  el  califa  de  los  francos ,  y  la  misma  suerte  ha- 
bía cabido  ya  á  su  hermano  Conrado  y  á  su  padre  Fede- 
rico ,  en  castigo  de  su  inclinación  al  Islam  (1). 

(1)  Abulfeda,  V,  páginas  U4  y  siguientes. 
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Tanto  Federico  cuanto  Maníredo  eran  grandes  amigos 
de  la  poesía.  En  los  palacios  napolitanos  j  sicilianos  del 
primero  habia  machos  cantores,  trovadores  y  jnglares  (1), 
y  en  Palermo  reunia  en  tomo  snyo  nn  drcnlo  de  poetas, 
cuyas  obras  se  leian  bajo  su  presidencia  y  eran  premia- 
xlas  según  su  mérito  (2).  Del  mismo  modo ,  la  corte  de 
Maníredo  era  el  punto  de  reunión  de  innumerables  can- 
tores ,  músicos  y  poetas ,  y  el  joven  príncipe,  según  re- 
fiere Mateo  Spinello ,  recorria  á  menudo  de  noche  las 
calles  de  Barletta,  cantando  canciones  y  estrambotes. 
En  esto  le  acompañaban  dos  músicos  sicilianos ,  que 
eran  grandes  romanzatari  (8).  8i  se  tiene  en  cuenta, 
ademas ,  que  ambos,  padre  é  hijo ,  según  el  autor  antes 
citado ,  sin  duda  poseian  por  completo  la  lengua  arábi* 
ga,  que  lo  mismo  se  puede  afirmar  de  la  mayor  parte 
de  los  italianos  de  su  séquito,  que  se  habian  educado, 
como  ellos,  entre  las  ruinas  de  la  civilización  mahome* 
tana  en  Sicilia ,  y  que,  por  último,  gran  parte  de  este  sé- 
quito estaba  compuesto  de  sarracenos,  se  debe  tener  por 
imposible  que  la  poesía  arábiga  fuese  enteramente  des* 
conocida  de  ellos  j  de  su  corte.  La  poesía  está  íntima^^ 
mente  enlazada  con  toda  la  vida  de  los  árabes ,  de  suer- 
te que  quien  vive  largo  tiempo  con  ellos  y  entiende  sü 
lengua,  por  necesidad  debe  saber  de  su  poesía.  Los  cro^ 
nistas,  que  sólo  de  paso  dan  tales  noticias,  no  dicen  á 

(1)  Cent  navelle  antiche,  nov.  21. 

(2)  Baumsb,  lib.  vn,  cap.  vi. 

(3)  MUBATOBI,  vn,  1095. 
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la  yerdad  clarmnente  á  qué  nación  pertenecían  los  can* 
tores  de  la  corte  de  los  Hohenstaufen  en  Palermo  y  en 
Ñapóles,  pero  todo  induce  á  pensar  que,  ¿  más  de  ita- 
lianos ,  alemanes  y  provenzales ,  los  habia  sarracenos. 
De  que  se  oian  cantares  arábigos  en  el  palacio  imperial 
de  la  casa  de  Suayia,  da  ademas  testimonio  un  pasaje 
de  Mateo  de  Paris ,  donde  se  cuenta  la  visita  que  Ri- 
cardo de  Comwall  hizo  en  Ñapóles  á  su  cuñado  Fede- 
rico II.  Eicardo  encontró  en  una  sala  del  palacio  á  dos 
muchachas  sarracenas ,  que  bailaban  y  cantaban  tocan- 
do el  adufe  (1). 

La  corte  sémi  arábiga  de  Federico  II,  en  Palermo, 
tuYo  la  gloria,  universalmente  reconocida,  de  haber 
'sido  la  cuna  de  la  poesía  italiana.  £1  mismo  gran  Em- 
perador, sus  dos  ilustres  hijos  Manfredo  y  Enzio,  su 
canciller  Pedro  de  la  Vina,  y  los  cantores  sicilianos 
que  en  tomo  de  ellos  se  reunían,  fueron  los  primeros 
que  poetizaron  en  el  dialecto  del  pueblo.  Dante  dice 
ademas,  en  su  escrito  De  vulgari  eloquentia,  que  todo 
lo  que  los  italianos  produjeron  en  verso  se  llamaba  si- 
ciliano, y  Petrarca  asegura  que  la  rima  habia  pasado 
-  de  Sicilia  á  Italia  (2).  Los  primeros  cultivadores  de 
este  arte,  como  ya  queda  dicho,  tuvieron  muchas  oca- 
siones de  oir  á  los  cantores  arábigos ,  y  como  enten- 
dían bien  su  lengua,  bien  puede  conjeturarse  de  tales 


(1)  Math.  París,  pág.  368.  V.  también  Raumer. 

(2)  PetrarcJuB  epittolaadfamiMares^JjVLgá,,  1601.  Prafatio, 

T.  II.  48 
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indicios  que  Is  poesía  itaUana  turo  en  sus  origeneB 
relaciones  con  la  oriental.  El  trato  entre  ambos  pueblos, 
que  en  España  duró  siglos,  se  rompió^  álayerdad, 
más  temprano  en  Italia;  pero  consta  de  una  carta  del 
Petrarca  que  aun  en  su  tiempo  se  oian  los  versos  ará- 
bigos en  su  país.  Este  poeta ,  que  por  lo  demás  parece 
que  no  entendia  el  árabe,  aunque  juzgaba  harto  desfa- 
vorablemente la  poesía  arábiga,  escribe  á  su  amigo  el 
médico  Juan  Dondi:  cTe  ruego  que  no  me  hables  tan- 
to de  tus  árabes  :  á  todos  juntos  los  detesto.  Sé  que  oi- 
tre  los  griegos  han  vivido  muy  doctos  y  elocuentes  Ta- 
rones.  Muchos  filósofos  y  poetas,  grandes  oradores  j 
egregios  matemáticos  han  nacido  entre  ellos,  y  aun  los 
primeros  padres  de  la  medicina.  Pero  tú  debes  saber  de 
qué  género  son  los  médicos  de  los  árabes.  Lo  que  yo  sé 
es  cómo  son  sus  poetas.  Nada  puede  imaginarse  niis 
muelle,  más  enervado,  más  inmoral  ni  más  lascÍTO. 
Apenas  puedo  persuadirme  de  que  algo  bueno  nos  haya 
venido  de  los  árabes,  aunque  vosotros,  los  eruditos  y 
sabios,  los  llenáis  de  grandes  y ,  á  mi  ver ,  inmerecidas 
alabanzas  D  (1). 

Si  hojeamos  ahora  las  colecciones  de  antiguos  poe- 
tas italianos,  se  ha  de  confesar  que  difícilmente  halla- 
remos en  ellas  imágenes  ó  pensamientos  que  revelen 
un  indudable  origen  arábigo,  pero  en  cambio  encontra- 
remos muchas  poesías  que  tienen  la  forma  del  zadschal 

(1)  Petrareha  epi^, ,  lib.  XU,  ep.  2. 
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y  de  la  muvaschaja.  Principalmente  sorprende  notar  en 
los  cantos  espirituales  del  contemporáneo  del  Dante, 
del  piadoso  Jacopone  da  Todi,  la  misma  forma  de  ver* 
808  qne  usaban  los  mahometanos  para  cantar  las  ala- 
banzas de  Alah  j  los  terrores  del  dia  del  juicio  (1).  Una 
pequeña  poesía,  donde  declara  Jacopone  su  resolución 
de  abandonar  el  mundo ,  y  que  tiene  la  forma  de  un 
zadsckal,  le  abrió  las  puertas  del  convento  de  los  fran- 
ciscanos : 

Oid  el  nuevo  deBatino 
Que  allá  en  la  mente  imagino. 
Porque  mal  la  vida  empleo, 
Tan  sólo  morir  deseo, 
Y  el  mundano  devaneo 
Dejar  por  mejor  camino. 

Otro  cantar  de  la  misma  forma  empieza  asi : 

En  la  paz  del  cielo  mora 
Quien  la  pobreza  enamora. 
Va  por  la  segura  senda 
Sin  envidia  ni  contienda; 
No  teme  qne  nadie  venda 
O  robe  lo  qne  atesora ;  etc. 

También  entre  las  obras  de  Ser  Noffb,  de  Dante  de 
Majano  y  de  otros  líricos  de  Italia  en  el  siglo  ziii,  se 
hallan  poesías,  con  el  título  de  eanzone,  que  empiezan 
con  una  estrofa  corta  y  donde  terminan  siempre  con  el 
mismo  consonante  las  demás  estrofas  más  largas  (2). 


(1)  Ozanam,  Ze$  poetes franoisoaiM, 

(2)  Scelta  dipoene  liriche,  Firenze,  1839. 
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Esta  estmctnra  tienen  caed  todas  las  camoni  a  baUo 
de  Lorenzo  de  Mediéis  (1).  Lo  mismo  se  advierte  eak 
gran  colección  de  antigaos  cantares  carnavalescos  (2). 

En  la  señal  de  que  la  rima  del  tema  vuelve  siempre 
al  £n  de  cada  estrofa  concuerda  asimismo  la  hallaia  de 
los  italianos  con  los  dos  ya  tan  á  menudo  citados  géne- 
ros de  poesía  popular  arábiga.  Las  poesías  provenzales 
que  llevan  el  mismo  nombre  no  tienen  dicha  forma  (3). 
Casi  todos  los  poetas  de  los  dos  primeros  siglos  de  k 
literatura  italiana,  como  Lapo  Gianni,  Guido  Caval- 
canti,  Dante,  Petrarca  y  Boccaccio,  han  compuesto  se- 
mejantes hállate. 

En  todos  estos  casos  es  indudable,  á  mi  ver,  la  imi- 
tación por  los  italianos  de  aquella  forma  oriental,  la  qae 
debió  de  llegar  á  ellos  por  tradición  de  los  cantores  si- 
cilianos, quienes  iimiediatamente  la  tomaron  de  los 
árabes.  El  que  no  aparezca  tal  forma  en  los  pocos  can- 
tos que  aun  se  conservan  de  la  corte  de  los  Hohens- 
taufen  no  es  objeción  suficiente.  Pero  aunque  esta  ob- 
jeción se  pusiera,  todavía  se  señalaría  otro  camino  por 
donde  dicha  forma  hubiese  podido  venir  de  Afríca  ó  de 
España  á  Italia.  Las  relaciones  entre  los  judíos  anda- 


(1)  Poesie  del  magmfico  Zorenao  de  ^Medici.  Londra,  1801( 
pág.  196. 

(2)  Canti  eamascialesehi  a/ndatiper  Fi/renaey  etc.  Secedi- 
zione,  1760,  i,  36  y  sig.. 

(3)  DiBZ,  Poenedertrmibadowrg,í^^,'^Wo]ty  ZTb&r die Zati» 
Sequemen  und  Leiche  26. 
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luces  y  los  italianos  eran  yárias  y  frecuentes.  Los  ita- 
lianos tenian  ademas  no  pocas  ocasiones  de  tratar  di- 
rectamente con  los  muslimes.  Ya  en  el  siglo  ix  se  ha- 
bian  establecido  numerosos  muslimes  en  los  principa- 
dos de  Benayento  y  de  Salemo,  y  babian  en  parte  abra- 
zado el  cristianismo  (1).  Otros,  como  el  sabio  Cons- 
tantino Africano,   que  fué  monje  en  8alerno,  y  un 
principe  de  la  casa  soberana  de  Bujia,  arrojados  de  su 
patria,  desde  el  siglo  x  al  xii,  por  las  discordias  civiles 
que  desolaron  las  tierras  muslímicas ,  buscaron  xm  re- 
fagio  en  Italia  (2);  y  otros,  por  último,  en  mayor  nú- 
mero, vinieron  por  negocios  de  comercio  á  los  puertos 
de  Italia,  y  aun  se  establecieron  allí.  Asi  en  los  anales 
de  Pisa  y  de  Genova  aparecen  muchos  nombres  de  fa- 
miUas  arábigas,  y  en  Pisa  bubo  un  barrio  entero  habi- 
tado por  mahometanos  (8).  También,  por  medio  de  las 
factorías  que  Venecia,  Pisa,  Amalfi  y  Genova  poseian, 
no  sólo  en  Siria  y  en  Egipto,  sino  en  otros  países  suje- 
tos al  Islam ,  se  mantuvo  con  los  ¿rabes  un  comercio 
constante.  Por  todos  estos  canales  pudo  muy  bien  con- 
fluir en  Italia  el  conocimiento  de  la  forma  de  la  muvas- 
chaja,  que  después  imitó. 
Sé  que  esta  última  afirmación ,  así  como  la  primera 


(1)  MuBATOBi,  Mer,  ital,  Scrip,,  toxn.  n,  pare,  i,  páginas 
260  y  signientes. 

(2)  Al-Eabtas,  pág.  126. 

(3)  Amabi,  i  diplomi  arábi  del  arehwio  fiorénti/no,  página 

XXV. 
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respecto  á  España,  puede  ser  yiramente  combatida.  Se 
puede  alegar  que  la  misma  forma  se  halla  en  alguna 
que  otra  poesía  de  la  lengua  d'Oc  y  aun  de  la  lengua 
d'Oil,  j  tal  vez  en  algún  fragmento  latino  de  la  edad 
media.  Pero  ¿  esto  respondo  lo  ¿ntes  ya  dicho.  Aunea 
el  caso  referido,  seria  sólo  valedera  y  firme  la  opinicm 
de  que  se  habia  tomado  de  los  árabes  la  muvaschaja, 
entre  quienes  estaba  en  uso  desde  el  siglo  ix.  No  se  dis- 
puta la  posibilidad  de  que  los  italianos  y  los  españoles, 
en  vez  de  tomar  esta  forma  de  otros  pueblos,  la  hubie- 
sen inventado ;  pero  esta  forma  tiene  un  carácter  tan 
marcado,  que  si  se  negase  que  las  naciones  cristianas  la 
han  tomado  de  los  árabes,  entre  los  cuales  es  tan  anti- 
gua y  tan  propia,  suponiendo  que  la  han  hallado  por  sí, 
no  se  podría  afirmar  tampoco  ninguna  otra  transmisión 
literaria  de  pueblo  á  pueblo,  ni  se  podría  impugnar  á 
los  que  sostuvieran  que,  en  vez  de  haber  los  italianos 
transmitido  el  soneto  á  las  otras  naciones,  cada  una 
halló  por  sí  el  soneto. 


WOSf  DEI«  TOKO  SKaUNDO. 
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XV. 

Del  arte,  y  especialmente   de  la  arquitectura  de  los  árabes 

españoles  hasta  el  siglo  xiii. 

En  todas  las  historias  del  arte  se  halla  la  afirmación 
de  que  la  escultura  y  la  pintura  han  sido  siempre  ex- 
trañas á  los  árabes ;  de  qu^  la  prohibición  de  las  imá- 
genes y  hecha  por  Mahoma,  secó  en  germen  dichas  artes, 
y  entre  las  del  dibujo  no  dejó  más  que  la  arquitectura 
á  los  pueblos  del  Islam.  Pero  por  muy  uniyersalmente 
difundida  que  pueda  estar  esta  opinión ,  siempre  parece 
infundada  á  quien  ha  estudiado  un  poco  la  literatura 
7  la  historia  del  Oriente.  Por  lo  tocante  á  la  supuesta 
prohibición,  no  puede  citarse  y  alegarse  otro  pasaje  del 
Corán  que  el  siguiente  de  la  sura  v:  «¡Oh  creyen- 
tes, en  verdad  que  el  yino,  las  estatuas  y  los  juegos  de 

azar  son  abominables  I  y>  Sobre  el  sentido  de  esta  sen- 

1. 
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tencia  han  preyalecido  muy  diversas  opiniones  entre  los 
comentadores,  j  las  más  de  las  veces  se  ba  entendido 
sólo  que  se  trataba  de  los  ídolos.  Es  cierto  que  se  cuen- 
tan entre  los  dichos  del  Profeta,  los.  cuales  se  han 
transmitido  por  la  tradición  oral,  y  nunca  han  alcanzado 
una  autoridad  completa ,  muchos  otros  que  desaprueban 
la  representación  de  seres  vivos ;  pero  nunca  ha  subsis- 
tido semejante  precepto  religioso;  nunca  han  sido  ter- 
minantemente prohibidas  las  imágenes,  ni  aun  de  la 
misma  figura  humana ,  como,  por  ejemplo,  lo  ha  sido  el 
beber  vino.  Y  ¿  qué  ha  ocurrido  con  esta  última  pres- 
cripción ,  tan  reiteradamente  inculcada  en  el  Coran?  Ya 
los  poetas  cortesanos  de  los  Omiadas  de  Damasco  hi- 
cieron  del  vino  él  asunto  principal  de  sus  cantares ;  y 
aun  cuando  siempre  se  encontraban  rigoristas  que  huían 
de  este  deleite,  bien  puede  afirmarse  que,  en  general, 
los  mahometanos  de  todos  los  países  mostraron  desde 
el  principio  una  predilección  disoluta  por  este  licor  y 
se  dieron  á  él  sin  recelo.  También  las  canciones ,  la  mú- 
sica y  la  danza  están  condenadas  por  el  Coran  y  por 
las  sentencias  orales  del  Profeta  (1),  y  sin  embargo, 
los  tocadores  de  cítara,  los  cantores  y  las  bailarinas, 
desde  antes  que  terminase  el  primer  siglo  de  la  Egira, 
llenaban  los  palacios  de  los  Califas ,  y  ni  en  las  cortes 
ni  entre  el  vulgo  había  fiesta  donde  ellos  no  asistiesen. 


(1)  Alii  Itpahanensis,  lib.  cantU,,  ed,  Kosegarten,  proem.,  pá- 
gina 7. 
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Lo  cierto  es  que  los  muslimes ,  desde  los  primeros  tiem- 
pos y  sólo  han  observado  estrictamente  aqnellos  pre 
ceptos  de  BU  religión  que  se  avenían  cómodamente  j 
estaban  en  consonancia  con  sus  inclinaciones.  Nunca 
pasó  por  un  articulo  de  fe  que  debieran  abstenerse  los 
muslimes  del  uso  de  imágenes ,  j  si  bien  habia  contra 
ellas  cierta  preocupación  entre  los  más  rígidos  creyen- 
tes ,  esto  no  impidió  que  se  usasen  desde  el  comienzo 
del  Islam.  Los  califas  omiadas  Moawia  y  Abd-ul-Mclic 
hicieron  acuñar  monedas,  en  las  cuales  están  represen- 
tados de  cuerpo  entero  y  con  la  espada  ceñida  (1 ).  Oho- 
marujah  adornó  una  sala  suntuosa,  toda  cubierta  de 
oro  y  azul ,  de  su  palacio  en  el  Cairo,  con  su  propia  efi- 
gie en  estatua  y  con  las  de  sus  mujeres  y  cantarínas. 
Estas  figuras  eran  de  madera,  muy  esmeradamente  es- 
culpidas ,  y  pintadas  con  vistosos  colores  :  en  las  cabe- 
zas tenian  coronas  de  oro  purísimo  y  turbantes  que  res- 
plandecían con  piedras  preciosas  (2).  Era  muy  común 
hermosear  con  figuras  los  tapices ,  cuyo  uso  estaba  muy 
extendido  por  todo  el  Oriente.  Los  fatimitas  los  po- 
seían con  retratos  de  reyes,  de  varones  célebres  y  aun 
de  dinastías  enteras  (3) :  en  las  paredes  de  sus  tiendas 
se  veían  figuras  de  hombres  y  de  anímales  (4),  y  en 


(1)  Journal  asMiqúe^  1839,  n,  p.  494,  donde  también  están, 
grabadas  dichas  monedas. 

(2)  Makbizi,  Chitat.  ISdicion  de  Bnlak,  i,  316. 

(3)  Bl  mismo,  i,  417. 

(4)  El  mismo,  i,  474. 
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sus  tesoros  se  gnardaban  vasos  de  porcelana,  que  se 
Fostenian  sobre  piernas-  de  animales,   artísticamente 
formadas  (1),  j  otros  donde  brillaban  esmaltadas  imá- 
genes de  seres  vivos  de  toda  laya  (2),  como  caballeros 
con  yelmos  y  espadas.  Las  estatuetas  qne  se  hacian  en 
la  fábrica  del  Cairo  representaban  gacelas,  leones,  ele- 
fantes ó  girafas.  En  los  festines  se  presentaban  estas 
fíguras  con  los  manjares ,  y  sólo  el  primero  de  los  ca- 
dies  y  los  jueces  se  abstenían  de  este  adorno  de  la  me- 
sa á  fin  de  no  dar  escándalo  contra  la  ortodoxia  (3).  ün 
celoso  protector  de  las  artes  del  dibujo  fué  el  visir  Ba- 
zuri  ó  Jasuri ,  el  cual  vivió  á  mediados  del  siglo  xi  de 
nuestra  era ,  en  la  corte  del  califa  Mostansir.  Jasuri 
tenia  grande  afición  á  las  pinturas  y  á  los  libros  con 
miniaturas.  Entre  los  artistas  que  atrajo  á  su  lado  y 
empleó  en  su  servicio  fueron  los  más  famosos  los  pin- 
tores Kaszir  y  Aben  Aziz.  Éste  habia  venido  del  Irac 
al  Cairo;  pero  Kaszir  era  egipcio,  aunque  tan  superior 
en  mérito  á  los  demás  pintores  compatriotas  suyos,  que 
se  hacia  pagar  un  precio  enorme  por  cada  una  de  sus 
obras.  Entre  los  dos  era  natural  que  hubiese,  y  habia 
en  efecto,  gran  rivalidad.  Una  vez ,  encontrándose  am- 
bos con  otros  convidados  en  los  salones  del  Visir,  ofre- 
ció  Ibn  Aziz  pintar  una  figura  que  apareciese  como  sa- 


(1)  Makrizi,  ChUat  Edición  de  Bnlak,  i,  410. 

(2)  El  mismo,  i,  472. 

(3)  El  mismo  ,  I,  477  y  479. 


J 
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liendo  fuera  de  la  pared,  y  ELaszir,  por  el  contrarío ,  se 
comprometió  á  pintar  otra ,  en  competencia,  qne  hicie- 
se el  efecto  de  ir  internándose  por  la  pared.  Todos  los 
presentes  declararon  qne  lo  último  era  una  obra  de  ar^ 
te  más  difícil,  y  ambos  pintores ,  requeridos  por  el  Vi- 
sir, empeñaron  su  palabra  para  hacer  lo  prometido. 
ELaszir  pintó  en  un  lienzo  de  pared  una  bailarina  con 
vestidura  blanca,  la  cual  parecia  que  penetraba  en  el 
muro  á  trayes  de  Un  arco  negro.  Ibn  Aziz,  en  compe- 
tencia ,  pintó  otra  bailarina  con  vestidura  encarnada, 
que  producía  la  ilusión  de  salir  fuera  del  muro  al  tra- 
vés de  un  arco  amarillo.  Contentó  de  tal  suerte  al  Visir 
la  perfección  cpn  que  ambas  pinturas  fueron  termina- 
das, que  regaló  á  ambos  artistas  sendos  trajes  de  ho- 
nor j  una  considerable  suma  de  dinero  (1).  £1  califa 
Bi  Ahkam  Illáh  hizo  edificar  un  mirador  j  pintar  en  él 
retratos  de  poetas.  Sobre  cada  retrato  se  escribieron 
Tersos  del  poeta  á  quien  representaba  (2).  En  el  Dar 
ni  Noman ,  en  el  Cairo,  habla  una  pintura  del  artista 
Al  Eitami,  que  representaba  á  Josef  en  el  pozo.  Era 
de  maravillar  la  viveza  de  colorido  con  que  el  cuerpo 
desnudo  sobresalía  en  el  fondo  oscuro  del  pozo.  Como 
los  ejemplos  aducidos  hasta  ahora  son ,  en  su  mayor 
parte,  de  Egipto,  en  tiempo  de  los  Fatimitas,  tal  vez 
pueda  alguien  creer  que  sólo  bajo  aquella  dinastía  he- 


(1)  Makbizi,  Chitat,  Edición  de  Bnlak,  ii,  818. 

(2)  El  mismo,  i,  486. 
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rética  faltaron  tan  descaradamente  los  mahometanos  á 
las  prescripciones  del  Islam;  pero  ¿no  hemos  yisto  ya 
que  un  principe  de  la  antigua  dinastía  de  los  Tuloni- 
tas  mandó  hacer  estatuas  icónicas  de  él  y  de  sus  mu- 
jeres ?  Puede  añadirse  que  en  el  palacio  de  Ahmed  Ibn 
Tulun  habia  una  puerta,  llamada  de  los  Leones,  por- 
que delante  de  ella  habia  dos  figuras  de  leones  (1). 
Pero  no  sólo  de  Egipto,  sino  de  muchos  otros  países, 
puede  afirmarse  lo  mismo.  En  un  vaso ,  fabricado  en 
Mesopotamia  en  el  siglo  xiii ,  están  representados  ca- 
zadores á  caballo,  con  halcones^n  la  mano,  toda  clase  de 
fieras,  y  músicos,  cantores  y  bailarinas  (2).  El  pintor 
Ibn  Aziz,  como  ya  hemos  mencionado,  fué  llamado  del 
Irac  á  Egipto.  En  uno  de  los  cuentos  de  L<i9  mil  y 
tina  noches  se  dice  de'  una  casa  de  Bagdad  :  €  En  medio 
del  jardín  habia  un  muro,  pintado  con  todo  género  de 
imágenes,  como,  por  ejemplo,  con  las  de  dos  reyes  que 
peleaban;  y  ademas  habia  otras  muchas  pinturas,  co- 
mo hombres  á  pié  y  á  caballo  y  pájaros  dorados  >  (3). 
Makrizi  cita  una  obra  suya,  que  probablemente  se  ba 
perdido ,  sobre  las  clases  ó  escuelas  de  pintores  (4). 
Ibn  Batuta  vio  en  el  palacio  de  un  príncipe  del  Asia 
Menor,  una  fuente  que  descansaba  sobre  leones  debron- 


(1)  Makbizi,  Chitat  Edición  de  Bulak ,  i,  310. 

(2)  Beinaüd,  Description  des  monuments  mu^mant,  et^-i 
n,  425. 

(3)  EosEGABTBN,  ChrestomotUa  arábiga, 

(4)  Makbizi,  Chitat  i  n,  318. 


't 
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ce  que  echaban  agua  (1).  Refiere  él  mismo  autor  que 
en  el  África  Oriental  habiaun  rey  mahometano,  el  cual, 
siempre* que  iba  ala  mezquita,  hacia  que  llevasen  so- 
bre su  cabeza  cuatro  baldaquines  ó  palios ,  cada  uno 
de  los  cuales  estaba  adornado  con  la  imagen  dorada  de 
un  pájaro  (2).  Por  último,  los  manuscritos  arábigos 
suelen  contener  con  frecuencia  miniaturas  donde  se 
pintan  las  más  varias  situaciones  de  la  vida. 

Así  es  el  manuscrito  Sentencias  políticas  del  sicilia- 
no Ibn  Zafer,  perteneciente  á  la  biblioteca  del  Esco- 
rial, el  cual  está  adornado  con  pinturas,  ya  de  reyes, 
generales  y  jurisconsultos ,  ya  de  reinas  con  corona  y 
pomposas  galas,  descansando  sobre  orientales  alcati- 
fas ,  ya  de  monjes  con  sus  hábitos ,  y  ya  de  obispos  en 
toda  la  pompa  sacerdotal ,  con  mitra  y  con  cruz.  Tam- 
bién no  pocos  ejemplares  de  las  Sesiones  de  Hariri  tie- 
'  nen  que  lucir  muchas  pinturas,,  las  cuales  ilustran  los 
diversos  capítulos  de  la  novela,  ora  representando  una 
recepción  en  la  corte  del  Califa ,  ora  un  mercado  de  es- 
clavos ,  ora  el  descanso  de  una  caravana  en  el  desierto, 
ora  una  asamblea  de  sabios  (3). 

Ningún  obstáculo  exterior  se  oponía  tampoco  al  des- 
envolvimiento de  la  pintura  y  de  la  escultura.  Si  am- 
bas artes ,  á  pesar  de  esto ,  permanecieron  en  un  grado 


(1)  Ibn  Batuta,  m,  303. 

(2)  El  mismo  ,  III ,  187. 

(3)  Jowrnal  asiat.^  1833,  i,  pág.  326. 
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inferior  de  florecimiento,  el  motivo  debe  bnseorBe  en 
otra  razón.  Tal  vez  dependa  ésta ,  menos  de  la  abstrac- 
ta naturaleza  del  Islam  y  de  su  monoteismo  desnudo 
de  toda  imagen,  que  de  aquella  falta  intrínseca  en 
el  espíritu  de  los  árabes ,  la  cual,  á  pesar  de  todas  sos 
brillantes  dotes ,  les  ha  impedido  también  llegar  á  un 
más  alto  desarrollo  en  aquellas  formas  de  la  poesía  que 
describen  y  representan  figuras.  Las  creencias  del  Go- 
ran,  así  como  la  historia  del  Profeta  y  de  sus  primeros 
prosélitos,  hubieran  podido  prestar  lucidos  asuntos  pa- 
ra la  pintura.  Imagínese,  por  ejemplo,  la  felicidad  de 
los  elegidos  en  el  paraíso  entre  los  brazos  de  las  huríes 
oji-negras,  representada  por  el  pincel  de  un  Tiziano 
muslim ,  ó  las  penas  de  los  condenados ,  representadas 
por  un  Rembrandt.  Pero  los  árabes  se  diría  que  no  yen 
los  objetos  del  mundo  exterior  con  claros  y  determina- 
dos contomos ,  sino  envueltos  en  una  niebla  laminosa, 
que  desvanece  y  esfuma  las  líneas,  haciendo  que  ni  se 
sienta  el  deseo  de  darles  forma  consistente.  Cuando  los 
árabes  quieren  describir  escenas  de  la  naturaleza  ó  de 
la  vida  humana,  muestran  mucho  más  la  impresión  que 
de  ellas  kan  recibido  que  lo  que  han  visto  realmente ; 
por  lo  que  sus  descripciones  carecen  tanto  de  segnridad 
y  firmeza  en  los  perfiles ,  cuantp  se  distinguen  por  nn 
brillante  colorido.  La  aptitud  para  comprender  y  repro- 
ducir la  fisonomía  propia  de  cada  objeto  es  un  requisi- 
to capital  para  cualquiera  que  anhele  representarle  Con 
el  pincel  ó  con  el  cincel.  Se  ha  menester  asimismo  el 
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don  de  comprender  nn  objeto  en  sñ  conjunto,  j  todas 
sus  partes  en  relación  con  él;  j  en  este  panto  no  están 
los  árabes  dichosamente  organizados,  prevaleciendo  en 
ellos  la  inclinación  á  fijarse  en  partionlaridades,  cuya 
relación  y  armonía  desatienden.  En  todo  esto  están  los 
árabes  y  los  demás  pneblos  semíticos  en  marcadísima 
contraposición  con  los  griegos.  Así  como  á  éstos  les 
filé  concedida  en  alto  grado  la  virtnd  plasmante,  y  pu- 
dieron dar  forma  sensible  á  cada  nno  de  los  snefios  de 
su  fantasía  con  claridad,  firmeza,  perfecta  y  arreglada 
medida  y  sujeción  armónica  de  las  partes  al  todo ,  ca- 
lidades que  resplandecen  en  sus  obras  de  arte  ó  de  poe- 
sía, así  los  árabes,  comprendiendo  el  mundo  exterior 
de  un  modo  subjetivo ,  no  tuvieron  la  inteligencia  de 
los  contomos  y  líneas ,  de  las  superficies  y  del  conjun- 
to, por  lo  que  nunca  lograron  elevarse  más  allá  de  los 
principios ,  ni  en  pintura ,  ni  en  escultura ,  ni  en  poe- 
sía épica  ni  dramática. 

La  misma  condición  natural  de  la  mente  no  consintió 
que  los  árabes  compitiesen  en  arquitectura  con  los  pue- 
blos que  han  creado  las  más  altas  formas  de  aquel  ar- 
te. En  la  traza  de  un  gran  plan,  en  la  sujeción  de  todas 
BUS  partes  á  un  pensamiento  dominante ,  quedaron  muy 
por  bajo,  así  de  los  autores  de  los  antiguos  teatros,  tem- 
plos, hipódromos  y  termas,  como  de  los  artífices  que 
hicieron  las  catedrales  góticas.  8in  embargo,  como 
la  arquitectura  no  exige  la  penetración  de  extrañas  in- 
dividualidades ,  ni  la  inteligencia  y  la  reproducciou  per- 
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ceptible  de  determinados  fenómenos  de  la  vida,  este  ar- 
te abrió  á  las  facultades  de  los  árabes  un  campo  más 
apropiado.  Si  bien  sns  fderzas  no  les  suministraban  los 
medios  conducentes  á  crear  nn  conjunto  armónico,  to.- 
dayia  en  este  arte  lograron  mostrar  su  propensión  y  en 
talento  á  la  primorosa  ejecución  de  los  pormenores.  Los 
árabes  ban  creado  obras  de  arquitectura  que,  si  bien  en 
el  todo  no  contienen  un  plan  extenso  y  perfecto ,  ejer- 
cen un  poderoso  encanto  por  la  graciosa  maestría,  la 
armoniosa  forma  y  la  exuberante  riqueza  de  los  detalles. 
Es  problemático  hasta  qué  punto  la  arquitectura  ññ 
los  árabes  ante-islámicos  ha  influido  en  la  de  las  ¿po- 
cas posteriores.  Entre  las  tribus  nómadas  que,  yendo 
de  lugar  en  lugar,  llevaban  consigo  sus  móviles  tien- 
das, ninguna  arquitectura  podía  desenvolverse.  Pero  lo 
contrario  sucedía  en  ciertas  fértiles  regiones.  Alli  lia- 
bia  florecientes  ciudades  y  residencias  de  reyes,  cnjo 
maravilloso  lujo  ha  llegado  á  ser  proverbial ,  como  se 
lee  de  los  palacios  de  Javarnak  y  de  Sedir ,  y  de  otros 
alcázares  y  castillos  de  los  reyes  de  Hira  (1).  Sin  emr 
bargo,  en  parte  alguna  queda  la  menor  indicación  sobre 
el  estilo  de  estos  edificios.  No  es  posible ,  por  lo  tanto, 
seguir  los  pasos  al  desenvolvimiento  de  la  arquitectnra 
arábiga  antes  del  principio  del  Islam  (2).  En  este  prin- 

(1)  Hahza  Ispah,  ed.  Gottwaldt,  pág.  101.— Abülfuda, 
Bis,  cmteislam,  ed.  Fleischer,  páginas  122,  227. 

(2)  Prolegomenade  Ihn  Jaldtmt  publicados  por  Quatremére, 
11,  231. 
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cipio  hjabo  de  ser  muy  poco  su  progreso  á  causa  de  la 
agitación  de  las  guerras  de  conquista ,  de  la  severidad 
de  costumbres  y  de  la  sencillez  de  los  primeros  califas. 
La  necesidad  de  edificios  que  tuviesen  por  objeto  el 
culto  divino,  hubo  de  ser  satisfecha  á  poca  costa.  Del 
mismo  modo  que  los  cristianos  de  los  primeros  tiempos 
dedicaban  á  su  culto  los  templos  y  basílicas  de  los  ro- 
manos gentües,  los  muslimes  victoriosos  adaptaban  á 
las  necesidades  de  sus  ritos  y  ceremonias  los  monu- 
mentos religiosos  de  los  países  que  sometian.  Más  tar- 
de j  cuando  el  imperio  de  los  Sasanidas  conquistado  y 
las  subyugadas  provincias  del  imperio  bizitntino  infun- 
dieron su  cultura  á  los  vencedores ,  y  aquel  pueblo  er- 
rante desechó  su  vida  intranquila  y  adoptó  viviendas 
fijas,  se  desenvolvió  también  en  él  el  gusto  á  las  artes 
que  hermosean  la  vida  (1).  La  afición  al  lujo  que  em- 
pezó á  manifestarse,  así  en  las  cortes  de  los  califas  co- 
mo entre  los  ricos  habitantes  de  las  ciudades  sirias, 
procuró  satisfacerse  construyendo  suntuosos  palacios  y 
casas ;  y  la  religión  asimismo  anheló  más  espacioso  y 
elegante  local  para  sus  propósitos  piadosos.  Los  árabes 
hallaron  en  las  comarcas  conquistadas  del  Asia  Menor 
muchos  monumentos  griegos  y  romanos ;  en  Persia  los 
brillantes  palacios  de  \o»  Sasanidas ,  y  por  todas  partes 
arquitectos  que  seguian  trabajando,  como  antes,  se- 
gún su  manera  y  estilo  de  construir  y  adornar ,  por 

(1)  IBN  Jaldün,  231. 
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donde  mnclio  de  esto  pasó  á  la  arquitectura  arábiga. 
La  necesidad  de  edifiicar  Mzo  que  se  aprovechasen  de 
varios  modos  las  ruinas  de  las  destruidas  ciudades,  y 
no  pocos  arquitectos  bizantinos  ayudaron  á  levantar 
las  mezquitas  del  islamismo  (1);  pero  las  creencias  y 
las  costumbres  de  los  conquistadores  eran  bastante 
poderosas  para  subordinar  aquella  extraña  coopera- 
ción á  sus  propias  necesidades ,  y  para  hacer  que  con- 
curriese al  plan  y  al  intento  de  sus  nuevas  construc- 
ciones. 

La  forma  que  se  nos  ofrece  primero  es  la  de  un  es- 
pacio cuadrilongo  con  columnas ,  rodeado  de  un  muro, 
y  con  un  patio  en  el  centro.  Esta  forma  puede  conside- 
rarse como  0l  punto  de  partida  de  las  ulteriores  crea- 
ciones arquitectónicas  de  los  árabes.  Tal  era  el  funda- 
mento, como  circunstanciadamente  diremos  después,  de 
la  construcción  de  sus  casas  y  palacios,  formando  el 
patio,  con  su  pórtico  entorno ,  el  centro  de  las  salas  y 
columnas  que  á  los  lados  se  agrupaban.  De  aquí  dima- 
nó también  la  estructura  de  la  mezquita ,  la  cual  no« 
contenia  las  más  veces  sino  dicho  pórtico,  que ,  exten- 
diéndose por  un  lado  en  muchas  hileras  de  columnas, 
formaba  el  sitio  propio  para  el  culto. 

Con  frecuencia  se  ha  sostenido  que  la  forma  de  Ja 
mezquita  es  una  imitación  de  la  antigua  basílica  cris- 


(1)  IBN  Jau>un,  en  el  notabilísimo  capítulo  sobre  la  Arqni- 
tectora,  tomo  n,  323. 
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tiana ;  y  por  cierto  no  pnede  negarse  que  esta  última 
ha  ejercido  algan  influjo  sobre  el  templo  moslimico; 
pero  este  influjo  ha  sido  sólo  en  los  pormenores ,  por- 
que la  mezquita  y  la  basÜica  son  esencialmente  diver- 
sas en  cuanto  á  la  forma  fundamental.  En  la  basílica 
forma  el  pórtico  de  columnas  un  atrio,  el  cual,  en  re- 
lación con  lo  principal  del  edificio,  tiene  menos  exten- 
sión, y  desde  el  cual  se  pasa  ¿1  templo  por  alguna  puer- 
ta. Por  el  contrario,  la  mezquita  arábiga  es ,  en  su  for- 
ma primordial,  y  aun  á  veces  en  la  más  perfeccionada, 
un  atrio  circundado  de  pórticos,  uno  de  los  cuales  suele 
dilatarse  por  un  lado  en  más  profundas  naves.  Asi ,  por 
ej^oiplo,  la  mezquita  de  Tnlun,  en  el  Cairo  (obra  del 
siglo  iz),  tiene  por  tres  lados  una  doble  hilera  de  co- 
lumnas ,  y  por  el  cuarto  lado  cinco  :  en  medio  está  el 
atrio.  El  origen  de  está  forma  se  aclara  sencillamente 
por  la  que  tiene  y  tuvo  desde  muy  antiguo  la  mezqui- 
ta de  la  Meca,  la  más  santa  entre  todos  los  templos 
mahometanos.  El  segundo  sucesor  del  Profeta,  el  califa 
Ornar,  hizo  circundar  de  un  muro  el  lugar  en  que  está  la 
Citaba.  En  el  año  66  de  la  égira,  Ibn  ul  Zubair  puso  un 
peristilo  á  la  largo  del  muro  (1).  Y  en  esta.forma,  salvo 
pequeñas  modificaciones  y  aditamentos,  ha  permanecido 
hasta  el  dia  siendo  un  recinto  abierto  entre  pórticos,  en 
cuyo  centro  están  la  Oaaba  y  la  Fuente  Zemzen.  Es 


(1)  Orónieas  de  la  ciudad  de  la  Meca,  publicadas  por  Wüs- 
ténfeld,  tomo  iv,  páginas  121  y  138. 
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eyidente  que  este  yenerado  santuario  de  los  mosli- 
mesy  el  cual  debe  ser  visitado  por  cada  creyente  al  me- 
nos una  vez  en  la  vida,  hubo  de  presentarse  á  los  ojos 
como  modelo  de  los  otros  templos.  Pero  como  estápres- 
crito  que  se  dirija  la  mirada  á  la  Meca  cuando  se  ore, 
7  esta  misma  dirección,  la  kibla  (véase  el  Coran ^  ga- 
ra X,  87) ,  está  señalada  en  un  lugar » el  mihrab  (Co- 
ran, sura  III ,  33),  la  afluencia  de  los  fieles  en  aqaella 
parte  del  edificio  eS  tan  grande  que  ha  obligado  á  en- 
sancbar  aquel  espacio  y  á  extender  las  hileras  de  co- 
lumnas. Parece  á  propósito  ofrecer  aquí  una  corta  des- 
cripción de  las  partes  principales  de  una  mezquita  gran- 
de ó  djami  (las  pequeñas  se  llaman  meadjid),  destina- 
da al  culto  divino  los  viernes.  Cualquiera  de  estas  mez- 
quitas es  el  punto  céntrico  de  varios  establecimientos 
de  beneficencia  j  de  enseñanza.  Entorno  suyo  se  agra^ 
pan  el  hospital ,  el  caravan^serail  para  los  peregrinos, 
el  hospicio  para  los  pobres ,  la  casa  de  baños,  la  escue- 
la de  los  muchachos  y  la  escuela  superior,  ó  madriza* 
La  misma  mezquita ,  la  casa  de  Dios ,  se  divide  en  atrio, 
aahn,  y  en  santuario  ó  djami  en  sentido  estricto.  Des- 
de el  centro  del  atrio  ó  patio,  donde  suele  haber,  fuen- 
tes ,  cubiertas  de  un  techo  en  forma  de  cúpula  para  las 
purificaciones  prescritas ,  siguiendo  la  dirección  de  la 
Meca,  y  entrando  en  el  santuario,  se  ve  al  extremo  de 
las  hileras  de  columnas  el  mihrab,  primorosamente 
adornado,  el  cual  es  un  nicho  ó  pequeña  capilla,  en  sa 
parte  superior  por  lo  común  en  forma  de  concha,  y  qao 
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tal  vez  es  una  imitación  del  ábside  en  las  basílicas  crÍ8-> 
tianas  (1).  Detras  del  mihrab  está  á  veces  la  raudha  ó 
sepulcro  del  fundador.  A  la  derecha  del  que  ora,  el  cual 
se  dirige  al  mihrab ,  se  halla  el  pulpito  ó  almimbar, 
donde  todos  los  viernes  se  pronuncia  la  Ohotba,  ó  díga- 
se la  oración  por  el  principe  supremo  de  los  creyentes, 
ya  se  Uame  califa ,  como  en  lo  antiguo,  ya  sultán ,  co- 
mo ahora.  Enfrente  del  mihrab ,  en  la  línea  anterior 
del  atrio,  hay,  sostenido  sobre  cuatro  columnas,  un 
balcón  (dahfil  ó  mikkeh) ;  de  un  lado  y  otro  están  dos 
sillas  para  lectores ,  con  atriles  para  sostener  el  Coran. 
Hasta  más  tarde  no  fué  parte  esencial  de  una  mezqui- 
ta el  alminar,  desde  cuya  altura,  en  horas  señaladas, 
debia  llamar  á  la  oración  el  almuédano.  Las  mezquitas 
principales  solían  tener  muchas  de  estas  torres,  así  co- 
mo también  el  mihrab  se  multiplicaba.  Ademas  del  al- 
mimbar para  la  plegaria  del  viernes  ^  habia  otro  pulpi- 
to para  predicaciones,  llamado  kursi.  Sobre  la  parte 
más  santa  de  la  galería  de  columnas  se  levantaba  una 
cúpula,  según  las  reglas. 

Inútil  es  decir  que  aquí  sólo  se  habla  del  estilo  ar- 
quitectónico de  aquellas  mezquitas  que  han  sido  edifi- 
cadas por  los  árabes  mismos,  y  no  de  otros  edificios 


(1)  El  caso  de  que  el  Coran  está  guardado  en  el  mihrab  en 
todas  las  mezquitas  no  deja  de  tener  excepciones.  En  Damas- 
CO)  por  ejemplo,  se  bailaba  el  sagrado  libro  en  ima  capilla  en- 
frente del  mibrab  (Ibn  Batut^  i,  202),  y  en  Córdoba  estaba 
custodiado  en  el  almimbar  (Makkabi,  i,  360). 
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para  los  cnales  han  sido  aprovechadas  ó  ptmtaálniente 
imitadas  las  obras  de  otras  naciones.  A  este  género 
pertenecen ,  por  ejemplo,  casi  todas  las  mezquitas  tor- 
cas ,  inclnso  la  de  Ornar,  en  Jernsalen ,  que  se  cuentA 
entre  las  más  antiguas. 

Entre  los  monumentos  más  notables  que  la  arqui- 
tectura arábiga  ha  ido  levantando  en  su  camino  hacia 
Europa,  están  las  mezquitas  de  Medina,  Damasco  y 
Oairvan.  La  primera  es ,  sin  duda ,  la  más  antigua,  ya 
que  su  fundación  se  atribuye  al  mismo  Mahoma.  El 
Profeta,  en  efecto ,  hubo  de  fundar,  durante. su  perma- 
nencia en  Medina,  un  templo  del  género  más  sencillo, 
en  el  cual  trabajó  en  parte  con  sus  propias  manos. 
Para  columnas  de  este  templo  servían  troncos  de  pal- 
mas ,  7  4a  techumbre  estaba  sostenida  sobre  sus  ramos. 
Posteriormente  vino  á  ser  este  edificio ,  merced  á  qae 
alli  reposaba  el  cuerpo  de  su  fundador,  uno  de  los  más 
santos  lugares  del  Islam.  Los  sucesores  de  Mahoma  le 
edificaron  de  materiales  más  sólidos  j  le  dieron  la  for- 
ma, que  conserva  aún,  de  un  recinto  cuadrado  descubier- 
to, cercado  de  un  pórtico ,  el  cual  se  prolonga  conside- 
rablemente hacia  la  parte  del  Sur,  donde  están  los  se- 
pulcros de  Mahoma  y  de  los  primeros  califas  (1).  Quien 
concluyó  la  obra  fué  Walid  I,  uno  de  los  más  notables 
edificadores ,  el  cual  reinó  del  año  705  al  715  de  Cristo 


(1)  IBN  Batuta,  i,  263,  Estampa  en  Burton,  Peregrinación 
á  la  Meca  y  á  Medina, 
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j  mandó  edificar  también  el  templo  de  Damasco  y  el 
más  celebrado  del  Islam.  A^ui  se  sirvieron  los  maho- 
metanos por  Tez  primera  para  su  caito  de  la  mitad  de 
la  iglesia  de  San  Juan ;  pero  cuando  Walid  dispuso  que 
en  el  mismo  Ingar  se  edificase  una  magnífica  mezquita, 
tomó  á  los  cristianos  la  otra  mitad  también  j  mandó 
derribar  el  antiguo  edificio.  La  soberbia  fábrica  nueya, 
que  se  levantó  sobre  aquel  solar,  consta  de  tres  gran* 
des  naves  en  dirección  de  Occidente  á  Oriente.  Delante 
está  el  atrio,  cercado  de  un  pórtico  por  los  otros  tres 
lados.  Obreros  de  Constantinopla ,  que  el  Califa  hizo 
yenir  por  medio  de  una  embajada  al  Emperador  bizan- 
tino, 7  asimismo  otros  obreros  que,  según  Abulfeda, 
vinieron  de  otras  tierras  del  Islam ,  se  emplearon  en  la 
construcción  del  edificio.  Extraordinariamente  rico  es 
el  adorno  de  lo  interior;  el  pavimento  es  iodo  de  mo- 
saico ,  y  la  parte  inferior  de  los  muros  está  revestida 
de  mármol,  sobre  el  cual  serpentea  una  vid  dorada,  y 
más  alto  hay  aquel  género  de  mosaico  que  llaman  y^^t- 
fiza  y  con  el  cual ,  por  medio  de  pequeños  pedazos  de 
vidrio ,  ya  dorados ,  ya  de  colores ,  se  ven  figuradas 
imágenes  de  árboles ,   ciudades  y  otros   objetos.  La 
techumbre  está  incrustada  de  oro  y  azul  celeste,  y 
aun  con  más  ricos  adornos  resplandece  el  mihrab  prin- 
cipal* Bobre  él  se  levanta  la  gallarda  y  poderosa  cúpu- 
la. Setenta  y  cuatro*ventanas  de  vidrio  dan  luz  al  edi- 
ficio. Los  escritores  arábigos  no  saben  poner  término 
en  sus  descripciones  del  maravilloso  esplendor  de  esta 
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mezquita.  Los  creyentes  del  Oriente  y  del  Ocaso  la 
consideran  como  uno  de  los  más  grandes  santuarios 
del  Islam.  Semejante  á  una  eindad,  tiene  sns  habitantes 
propios ,  quienes  jamas  traspasan  los  umbrales  de  sus 
puertas,  y  alaban  á  Dios  de  continuo.  Una  oración  en 
aquel  templo  oquivale  á  treinta  mil  oraciones  en  otro 
templo  cualquiera,  y,  según  la  tradición  testifica,  des- 
pués de  la  fin  del  mundo,  Alá  ha  de  ser  adorado  alli 
por  espacio  de  cuarenta  años  (1). 

La  historia  de  la  arquitectura  se  convierte  en  leyen- 
da cuando  refiere  la  fundación  de  la  mezquita  de  Gair- 
van.  Luego  que  el  gran  guerrero  Okba  hubo  conquis- 
tado con  rápida  yictoría  toda  el  África  septentrional, 
determinó'  fundar  una  ciudad  que  fuQse,  hasta  el  dia 
del  juicio ,  como  la  fortaleza  y  el  baluarte  del  Islam. 
Á  este  fin  eligió  un  bosque,  y  ordenó,  en  nombre  de 
Dios,  que  se  alejase  de  él  á  las  fieras  y  serpientes  que 
le  habitaban.  Éstas  huyeron  al  punto,  y  entonces  el 
primer  cuidado  de  Okba  fué  edificar  una  znezquita. 
Sólo  le  quedaba  duda  sobre  el  lugar  de  la  kibla.  Con- 
siderando el  piadoso  guerrero  que  todas  las  otras  casas 
de  Dios ,  en  África ,  habrían  de  construirse  según  el 
modelo  de  aquélla,  tomó  grande  pesar  de  la  incerti- 


(1)  Ibk  Jübaib,  ed.  Wright,  262.— Ibh  Batuta,  197.— Ma- 
KBizi,  Watoire  deé  StUtans  MamJonks,  ii,  1,  268.  £1  antiguo 
magnifico  edificio  ardió  después  todo,  cuando  la  conquista  de 
Damasco  por  Timur.— Véase  Ibk  ABABBO^AH,  VUa  limuri, 
ed.  Mangeri  n,  132. 
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dnmbre  en  que  se  hallaba,  j  rogó  á  Alá  que  le  diese  á 
conocer  el  lugar  santo.  Entonces  vio ,  en  sueños ,  una 
figura  que  le  dijo  :  «c  ]  Oh  favorito  del  Señor  de  los  mun<* 
dos !  En  cuanto  amanezca  tomarás  el  estandarte  j  te  le 
echarás  al  hombro ;  en  seguida  oirás  una  voz  que  dirá : 
Alah  akbar;  y  de  nadie  sino  de  ti  será  la  toz  oida.  En 
el  sitio  donde  la  voz  resuene ,  edificarás  el  mikráb  y  la 
hihla.!^  Okba  obedeció  el  mandato,  y  clarando  en  tierra 
BU  estandarte  en  el  lugar  designado,  gritó:  <rÉste  es 
vuestro  mihrahT^  (1).  La  mezquita  asi  edificada  de  la 
naciente  capital  del  norte  de  África ,  constaba  en  un 
principio  de  cuatro  naves,  un  patio  pequeño  y  un  al- 
minar bajo;  pero,  en  el  año  836  de  Cristo,  fué  renova- 
da por  completo ,  y  vino  á  ser  un  soberbio  edificio  de 
diez  y  siete  naves,  cuya  techumbre  estaba  sostenida 
por  cuatrocientas  catorce  columnas.  Su  mihrab  era  de, 
mármol  blanco,  prolijamente  labrado  y  cubierto  de  es- 
culturas ,  arabescos  é  inscripciones.  Mil  y  setecientas 
lámparas  iluminaban  aquel  recinto  durante  la  fiesta  del 
Ramadham  (2). 

Los  monumentos  arquitectónicos  de  Bagdad  no  per- 
tenecen á  los  que  antecedieron  á  los  monumentos  an- 
daluces ,  pues  al  mismo  tiempo  que  los  Abasidas  em- 
pezaron á  hermosear  con  templos  y  palacios  aquella 
capital  de  su  imperio ,  los  Omiadas ,  habiéndose  hecho 

(1)  Al  Batan,  i,  19. 

(2)  Al  Bekbi,  publicado  por  Slane,  22.-^ Al  Eabtas,  éd. 
Tomberg,  29. 
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independiente^ ,  desplegaron  en  Occidente  la  misma  ac-^  . 
tividad.  Desde  su  primera  invasión  en  España  hallaron 
los  mahometanos  mnltitud  de  brillantes  edificios  de  los 
romanos  y  de  los  visigodos*  Sns  historiadores  dan  tes- 
timonio de  los  admiraUes  monumentos ,  pnentes,  pala- 
cios é  iglesias  y  caja  vista  llenó  de  pasmo  á  los  con- 
quistadores (1).  Sin  embargo,  estos  monumentos,  que 
prestaron  muchos  materiales  para  las  obras  arquitectó- 
nicas de  los  árabes ,  raras  veces  les  sirvieron  de  mode- 
lo. Bastante  tiempo  trascurrió  antes  de  que  los  árabes 
pensasen  eu  tales  empresas  de  alguna  importancia.  Sin 
duda  que  el  Islam,  asi  en  Andalucía  como  por  donde 
quiera ,  habia  marcado  su  irrupción  erigiendo  mezqui- 
tas, las  cuales  solian  ellos  plantar  á  par  de  sus  bande-. 
ras  en  el  suelo  conquistado;  pero  estas  mezquitas  fne- 
.ron ,  sin  disputa,  en  su  mayor  parte,  iglesias  cristia- 
nas ,  adaptadas  por  una  parcial  trasformacion  al  culto 
de  los  vencedores  (2).  Las  turbaciones ,  que  inmediata- 
mente siguieron  á  la  conquista  de  la  tierra  extraña,  no 
consintieron  que  se  erigiese  por  lo  pronto  ningún  edi- 
ficio de  consideración.  Antes  de  que  empezase  Andalu- 
cía á  gozar  de  cierta  quietud  bajo  el  dominio  del  pri^ 
mer  Omiada ,  no  se  pudo  pensar  en  grandes  construc- 
ciones artísticas.  Gracias  á  la  iQmigracion  de  muchos 
partidarios  de  la  dinastía  derribada  en  Oriente,  la  po- 


(1)  Al  Batan,  n,  16. 

(2)  IBK  AL  EUTIA ,  en  el  Jowm,  asiat,  1856,  ii,  439. 
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blacion  de  Córdoba  cteció  de  tal  suerte  que  las  mezqui- 
tas de  allí  no  bastaban  á  la  concurrencia  de  los  fíeles. 
Hasta  entonces  hablan  conservado  los  cristianos  Xa  ca- 
tedral de  aquella  ciudad,  mientras  las  demás  iglesias 
habían  sido  destruidas ;  pero  los  árabes  sirios  propu- 
sieron que  se  les  quitase ,  como  se  hábia  hecho  en  Da- 
masco, la  mitad  del  edificio ,  para  tmsformarla  en  mez- 
quita. Abdurrahmim  aceptó  la  proposición ;  la  realizó, 
y  pronto. deseó  talubi^n  la  otra  mitad  del  edificio,  la 
cual  obtuvo  de  los  cristianos  á  trueque  de  cierta  suma 
de  dinero  y  dándoles  permiso  de  reedificar  las  otras 
iglesias.  Después  de  derribada  la  catedral  toda,  se  <;o- 
menzó  en  el  mismo  sitio,  en  el  año  de  785  ó  786 ,  la 
construcción  de  una  gran  mezquita.  Natural  era  que  se 
aprovecharan  para  esto  las.piedras  y  otros  materiales 
de  más  antiguos  edificios.  Sirvieron  especialmente  las 
columnas  de  diversos  órdenes,  y  cuando  unas  de  acá 
y  otras  de  acullá  fueron  empleadas ,  las  que  faltaban 
atin  se  hicieron  según  los  mismos  modelos ,  ,á  fin  de 
guardar  cierta  simetría.  La  falta  de  conocimiento ,  ó 
quizás  la  precipitación  de  los  arquitectos ,  fué  causa  de 
que  sobre  las  columnas  se  pusiesen  á  menudo  capite- 
les que  no  correspondian  á  los  fustes.  Después  que  esta 
mezquita ,  en  el  breve  término  de  un  año  estuvo  ter- 
minada ,  por  decirlo  así ,  de  un  modo  preliminar  y  pro- 
visorio, la  ensancharon  y  la  hermosearon  casi  todos  los 
califais  posteriores.  Hixen,  hijo  de  Abdurrahman,  le 

añadió  un  alminar,  y  obligó  á  los  cristianos  á  traer  no 

3 
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pocos  restos  áe  los  muros  de  la  oiudftd  de  Narbona,  por 
él  conquistada  j  hasta  \a¡d  puertas  de  su  palacio  en  Cór- 
doba ,  donde  los  empleó  en  otras  construcciones  de  la 
mezquita  (1).  Abdurrahman  II  agrandó  aún  más  el 
edificio.  Su  hijo  Muhamed  le  hermoseó  con  ricos  orna- 
mentos en  lo  interior  y  erigió  una  maksura^  ó  dígase 
circundó  con  una  balaustrada  la  parte  más  santa  de  la 
mezquita.  El  emir  Abdalah  hizo  un  camino  cubierto, 
por  el  cual  se  iba  desde  el  palacio  á  la  mencionada  mcA- 
aura.  Por  Abdurrahman  III ,  que  mereció  bien  el  so- 
brenombre  de  Grande,  faé  edificado  un  nuevo  suntQoso 
alminar,  en  el  lugar  del  antiguo,  que  fué  echado  por 
tierra  (2).  Al  lado  deesté  alminar  se  construyó  asimis- 
mo ana  habitación  para  los  almuédanos  ó  muezioes. 
Ün  máá  importante  engrandecimiento  y  trasformacion 
tuvo  todo  el  edificio  en  tiempo  de  Haken  11.  Este  ca- 
lifa extendió  las  once  largas  nayes,  que  halló  cons- 
truidas, con  ciento  cinco  toesas  más  de  fábrica  hacia 
el  Sur,  para  donde  se  conyino  en  edificar  un  naeyo 


(1)  RODBBICUSTOLBTAinTS,  cap.  ZIX.— MAXKABI,  í,  218, 

habla,  á  la  verdad,  de  la  construcción,  de  la  mezquita  «que 
está  delante  de  la  puerta  del  jardín )),  la  cual,  según  el  mismo 
Makkari,  1 ,  303,  parece  ser  diferente  de  la  gran  mezquita ;  sis 
embargo,  Ibn  al  Kutía  refiere  que  Hixen  empleó  una  parte  del 
botín  hecho  en  Narbona  en  la  construcdon  de  la  gran  Ine^ 
quita. 

(2)  Este  alminar  cayó  á  su  '««e  en  un  terremoto.  Bn  eu  higv 
se  ye  hoy  la  torre  de  las  campanas,  obra  del  arquitecto  Her. 
nan  Buiz,  en  estilo  greco-romano.  La  estatua  del  arcángel  Saa 

Rafael  corona  la  torre. 


F 
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mihrah  (1)7  ana  nueva  makswra  (2).  A  esta  construc- 
ción hacia  el  Sur  se  añadió,  por  último,  otra  hacia  el 
Orí^ite  por  el  gran  regente  Abnansur,  el  cual  constru- 
yó,  á  más  de  las  once  naves  ya  existentes ,  otras  ocho 
de  la  misnuí  extensión  (8).  El  material  en  esto  emplea- 
do consistia  en  restos  de  las  iglesias  destruidas  por  Al- 
mansur  en  el  norte  de  España,  los  cuales  fueron  traídos 
á  Córdoba  en  hombros  de  los  cristianos  cautivos  (4). 
La  obra  completa,  tal  como  vino  á  terminarse  en 
más  de  un  siglo  por  el  esfuerzo  de  muchos  principes, 


(1)  Cerca  de  este  mirab  estaba  un  almimbar  de  maderas  ri- 
cas, como  ébano  y  sándalo,  incrustado  de  piedras  preciosas; 
obra  admirable,  en  cuya  ejecución  se  emplearon  ocho  años.  En 
este  almimbar  se  custodiaban  el  Coran  de  Othman  en  una  caja 
de  ataujía,  de  oro,  rubíes  y  perlas ;  la  cual  caja  era  tan  pesada 
que  apenas  si  dos  hombres  podian  con  ella.  Dicho  Chran  fué 
traido  á  Andalucía  en  el  año  656  de  la  Egira,  y,  según  la  creen- 
cia popular,  el  califa  Othman  habia  hecho  la  copia  con  su  mis- 
ma sanare.  Abdulmumen  Ibn  Alí  le  robó  de  la  meeqüita  de  Cór- 
doba y  le  llevaba  consigo  (en  todas  sus  expediciones  guerreras. 
— (iV.  del  T.) 

(2)  Aunque  la  Meca  está  al  Sudeste  de  España ,  y  hacia  allí, 
por  1^  tanto,  debían  dirigirse  el  mihrdb  y  la  MbkUf  la  dirección, 
con  todo,  fué  hacia  el  Sur.  Véanse  Zas  siete  Partidas,  parti- 
da 3.%  tít.  XI,  lib.  XXI,  donde  se  prescribe  I^n  qué  manera  deben 
jurar  los  mífros,  « tomándose  de  cara  y  alzando  la  mano  contra 
el  Mediodía,  á  que  llaman  ellos  álquibla,  )>  Véase  también  Mak- 
KABi,i,3e9. 

(3)  Esto  está  tomado  principalmente  de  Al  Batan,  n,  %^ 
249, 254  y  308,  donde  la  historia  de  la  edificación  de  la  mesqui^ 
ta  viene  referida  más  cláramete.  Véase  también  Makkabi,  i, 
368  y  otros  lugares. 

(4)  Makkari,  n,  146. 
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formaba  \m  paralelógramo  qne  se  extendía  de  Norte  á 
Bar.  Una  alta  mnralla  almenada  le  rodeaba  como  á  lá 
fortaleza  de  la  Fe.  Veinte  puertas,  rerestidas  deplan* 
chas  de  bronce  de  nn  trabajo  admirablemente  hermoso, 
daban  entrada  al  amurallado  recinto.  Por  el  lado  dd 
Norte  descollaba  el  alminar  de  Abdnrrahman,  en  caya 
cumbre,  sobre  el  pabellón  del  almuédano,  brillaban 
más  que  el  resplandor  del  sol  de  Andalucía  tres  grana- 
das, dos  de  oro  puro,  j  de  plata  la  tercera.  Cerca  de  este 
alminar  estaba  la  principal  entrada  al  patío,  circundado 
por  tres  lados  de  columnatas,  y  donde,  entre  umbríos 
naranjos ,  se  veia  la  fuente  para  abluciones.  A  lo  largo 
del  cuarto  costado  del  patio ,  que  era  el  del  Sur,  se  ex- 
tendía la  parte  techada  del  templo  con  sus  innumera- 
bles calles  de  columnas ,  no  como  puede  creerse ,  según 
su  estado  actual ,  cerradas  por  un  muro ,  sino  según  el 
uso  prímitiyo ,  como  en  las  más  de  las  mezquitas  de 
Oriente ,  abierto  todo  hacia  el  patio ,  de  suerte  que  la 
vista  podía  penetrar  desde  la  claridad  del  día  en  la 
santa  oscuridad  de  los  arcos  y  bóyedas  (1).  Avanzando 
más  se  cree  uno  como  perdido  en  un  primitivo  bosque 
de  piedra  que  por  todos  lados  parece  extenderse  hasta 


(1)  Déjase  esto  conocer  en  que  él  muro  que  separa  del  patio 
la  actual  catedral  de  Córdoba,  contiene  columnas  y  arcos  em- 
potrados, los  cuales  corresponden  en  orden  y  posición  con  los 
de  adentro :  prueba  de  que  los  huecos  fueron  más  tarde  llena- 
dos. Una  inscripción  incrustada  en  este  muro  y  publicada  en 
el  Memorial  histérico  de  la  Real  Academia ^  VI»  317,  dedara 
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lo  infinito.  Más  de  mil  y  cuatrocientas  columnas ,  repo- 
sando sobre  pedestales  de  mármol ,  tomadas  de  anti> 
gnos  edificios  y  notables  por  la  variedad  de  los  capite- 
les ,  sustentaban  sobre  pilares  cuadrados  la  primorosa 
techumbre  ricamente  esmaltada  y  cubierta  de  escultu- 
ra (1).  E^ta  escultura  estaba  hecha  en  una  clase  de 
pino,  peculiar  de  Berbería  y  muy  duradero  y  resisten- 
te. A  lo  largo  del  muro  habia  ventanas ,  y  placas  de 
mármol,  prolijamente  esculpidas,  revestían  el  muro 
hasta  el  techo  (2).  De  una  columna  á  otra  se  extiende 
un  arco  de  herradura ,  y  por  cima ,  yendo  de  pilar  á  pi* 
lar,  se  alza  un  segundo  arco  redondo.  Andando  por  este 
laberinto  de  diez  y  nueve  largas  naves ,  que  otras  treinta 
y  tres  atraviesan ,  se  llegaba  á  un  muro  ricamente  pin- 
tado y  adornado  de  pequeñas  almenas ,  tal  vez  calado 
como  una  verja,  el  cual  circundaba  la  parte  más  santa 
de  la  mezquita.  Este  muro  estaba  al  Sur,  en  lo  edifica- 
do por  Hkkem  II ,  y  abrazaba  las  cinco  naves  del  me- 
dio ,  de  las  once  que  en  un  principio  formaban  el  edifi- 
cio ,  de  modo  que  de  un  lado  y  de  otro  sólo  quedaban 


qne  dicho  muro  faé  construido  por  Abdurrahman  III,  con  lo 
cual  está  en  consonancia  Al  Batan,  n,  246,  donde  se  dice 
que  Abdurráhman  an  Kaeir  habia  edificado  el  muro  del  lado  de 
las  once  nayes. 

(1)  La  cuenta  de  los  escritores  arábigos  sobre  el  ntümero  de 
las  columnas  varia  mucho ;  pero  hoy  existen  aún  900,  lo  cual 
atestigua  la  cruel  trasf ormacion  que  el  edificio  ha  sufrido  para 
convertirle  en  catedral. 

(2)  Edbisi,ii,63. 

3. 
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tres  largas  naves.  El  espacio  cercikdo  asi  contenia  den- 
tó j  naeve  columnas,  y  se  extendía  de  Occidente á 
Oriente  setenta  y  cinco  toesas ,  y  desde  el  Norte  hasta 
el  maro  del  Sur  de  la  mezquita,  veintidós.  Esto  era  la 
maksura  (1). . 

El  Califa  llegaba  basta  ella  desde  su  palacio  p<Mr  un 
camino  cubierto  7  una  puerta,  que  se  bailaba  en  la  mu- 
ralla del  Sur.  En  medio  de  la  makaura  tenia  el  Califa 
su  asiento  (2).  Mientras  tanto,  estaba  sin  duda  alguna 
para  el  pueblo  también  la  entrada  libre.  Tres  preciosisi- 
mas  puertas  conducian  desde  lo  restante  del  templo  á  lo 
interior  de  la  makuura.  Las  miradas  de  quien  las  atra- 
vesaba eran  limitadas  al  punto  por  la  muralla  del  Sur 
de  la  mezquita  y  deslumbradas  por  la  rica  pompa  de 


(1)  Makkari,  i,  362.  Por  makimra  se  entiende :  «El  santoa- 
río  separado  del  resto  de  la  mezquita,  que  se  cerraba  por  la  no- 
che, mientras  que  lo  demás  del  edificio  quedaba  abierto,  para 
lo  cual  el  santuario  de  la  gran  mesquita  de  Tlemecen  estaba 
todo  cercado,  como  el  de  Córdoba,  de  una  balaustrada.»  Véase 
Lañe,  Manners  and  cuttoms 0/ the  modem  JEgyptioMs,  i,  119, 
y  BABaés,  ílíemecenfia  topogra^Me^  ion  kistoire,  etc.  Paris, 
1869 ,  pág.  334.  Cuando  se  hablaba  sencillamente  de  la  maksura 
debia  entenderse  siempre  que  se  hablaba  de  esta  separación  del 
santuario.  La  misma  palabra ,  sin  embargo,  significaba  un  lu- 
gar cerrado,  una  tribuna ,  y  en  este  sentido  solía  haber  muchas 
makiUTM  en  las  grandes  mezquitas,  como,  por  ejemplo ,  en  la 
de  Damasco.  (J9t<f.  des  SuUans  Mamlaukspar  MakriH,  n,  1, 
283.)  También  en  la  mezquita  de  Córdoba  había  fMtkmras  pan 
las  mujeres.  (Makkabt,  i,  361.)  En  este  sentido  podía  también 
el  lugar  cerrado  ó  tribuna  del  Califa,  que  estaba  en  medio  del 
grande  espacio  cerrado,  llamarse  restrictamente  maJuura, 

(2)  Makkabi,  i,  362. 
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mosaicos  y  mármol  dorado,  de  que  estaba  cubierta.  Allí 
se  Tela,  si  es  lipito  y  alemos  de  esta  expresión ,  el  S an- 
da Sanctorum,  consistente  en  tres  capillas  contiguas 
con  arcos  de  herradura  dentellados ,  de  una  labor  ma> 
rayillosamente  rica.  Estas  capillas  estaban,  principal- 
mente en  el  muro  del  Sur,  cubiertas  de  refulgentes  y 
preciosos  mosaicos,  hechos  con  piedrecillasó  con  pe- 
dazos de  vidrio  dorados  ó  de  colores ,  donde  habia,  ya 
sentencias  del  Ooran  ú  otras  inscripciones  en  letras  cú- 
ficas, ya  lazos  de  flores  y  otros  encantadores  arabescos 
de  esplendente  colorido  sobre  fondo  de  oro.  La  mayor 
y  más  deslumbradora  de  estas  capillas  era  la  del  medio, 
techada  por  una  grande  cúpula  de  mármol  blanco ,  de 
la  cual  pendía  xma  enorme  lámpara.  Al  lado  del  Sur 
se  hallaba  el  mihrab  pítíncipal  (1).  Era  éste  un  nicho 
que  tenía  por  base  un  octógono  y  que  por  encima  ter- 
minaba en  una  gigantesca  concha  de  mármol;  todo  lo 
cual  reflejaba  en  tomo  los  resplandores  de  sus  adornos 
de  mosaico.  La  nave  que  desde  la  puerta  del  Norte 
conducía  á  este  santuario  supremo  era  más  ancha  que 
las  otras  y  se  distinguía  por  una  más  rica  ornamenta- 
ción en  los  arcos  y  en  los  capiteles  de  las  columnas.  A 
la  derecha  ^del  mihrab  se  veía  el  alinimbar  ó  pulpito, 


(1)  Sin  duda  que  de  estos  nichos  habia  más  de  uno  en  cada 
mezquita.  Axool  se  distinguen  los  que  habia  en  las  dos  capillas 
contígnas  á  la  derecha  é  izquierda  del  mismo  santuario.  La 
mezquita  de  Damasco  tenia  por  lo  menos  tres  mihrabs.  (MA-* 
EBisi,  SuUansMamlouks,  n,  1, 283.— Lsk  Batuta,  i,  203.) 
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snntaoso  j  bello  por  su  artística  labor  y  por  las  precio- 
sas maderas  de  que  estaba  formado.  Ei^nte  del  mili- 
rab,  algo  hacia  el  Norte,  babia  una  tribmia  ó  balcón^ 
sostenido  en  colnmnas,  llamado  mahfil  6  dikhe,  coa  dos 
atriles  á  los  lados  (1).  Innumerables  lámparas ,  imas 
de  plata  pura ,  otras  del  bronce  fundido  de  las  iglesias 
cristianas ,  colgaban  de  las  bóvedas.  Pródigamente  es- 
taban difundidos  el  mármol  de  dirersos  oofores ,  el  oro 
y  los  mosaicos  por  todo  el  edificio. 

Ni  üedtaban  tampoco  figuras  esculpidas  ó  pintadas. 
En  dos  columnas  rojas  se  veian  representaciones  ó  imá- 
genes de  la  Sagrada  Escritura,  j  de  las  tradiciones 
mahometanas.  En  otros  puntos  estaban  figurados  los 
siete  Durmientes  de  Efeso  y  el  cuervo  de  Noé.  Esto 
daba  claro  testimonio  de  que  el  Islam  no  prohibe  en 
absoluto  la  representación  de  seres  vivos ,  ya  que  las 
habia  en  aquella  n^zquita ,  por  cierto  una  de  las  más 
santas  del  mundo  muslímico  (2). 

No  se  puede  desconocer  que  el  edificio^  así  en  su 
conjunto  como  en  los  pormenores,  muestra  muchos  de- 

(1)  Todas  las  grandes  mezquitas  que  yo  he  visitado  en  Egip- 
to ,  Argel  y  Turquía,  contienen  en  el  lugar  designado  un  bal- 
cón ó  tribuna  de  esta  clase ,  lo  cuál  parece  ser  esencial  al  culto 
muslímico.  Se  puede  conjeturar,  por  lo  tanto,  que  dicho  balcón 
no  faltaba  en  la  mezquita  de  Córdoba,  aunque  los  escritos  de 
los  árabes  no  hagan  de  esto  mención  alguna. 

(2)  Lo  expuesto  se  funda  en  una  cuidadosa  comparación  de 
todos  los  diversos  datos,  con  frecuencia  harto  diñciles  de  con- 
ciliar, que  sobre  la  mezquita  de  Córdoba  traen  Makkasi,  l| 
868, 361,  867,  etc.;  Uf  154;  Al  'Bá.yás,  n,  244;  Bdbibi,  n,  68* 
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fectos  y  lleya  el  sello  de  nn  arte  poco  adelantado.  No 
se  nota  aqai  aquella  armonía  nacida  del  méiS  alto  sen- 
timiento de  la  belleza ,  é  iluminada  por  la  divina  sere- 
nidad del  templo  griego,  que  por  todos  lados  manifies- 
ta la  perfección  en  la  arquitectura;  ni  se  advierte  tam- 
poco la  creación  maravillosa  de  la  catedral  gótica ,  le* 
yantada  sobre  colosales  pilares  de  piedra,  la  cual  ar- 
rebata la  mente  hacia  los  cielos  con  rapto  poderoso, 
porque  de  todas  sus  partes  transpira  una  vida  arcana,  y 
todas  concurren  á  formar  como  un  gran  símbolo  de  la 
fe,  propio  7  adecuado  centro  de  la  piedad  y  de  las  pro- 
fundas meditaciones,  lleno  de  severas  imágenes  de  már- 
mol y  de  flotantes  figuras  luminosas  en  las  ventanas, 
al  través  de.  las  cuales  se  difunde  sobre  los  fieles  que 
oran  un  resplandor  místico;  algo  como  un  rayo  de  la 
gloria  divina.  Pero  si  bien  la  mezquita  de  Córdoba  no 
compite  en  perfección  artística  ni  con  el  Partenon  ni 
con  la  catedral  de  Strasburgo,  siempre  debe  ser  tenida 
por  una  de  las  obras  más  admirables  de  las  manos  del 
hombre;  fábrica  imponente,  asi  por  su  majestad,  mag- 
nitud y  vigor,  como  por  el  brillo  con  que  deslumhra  y 
por  el  espíritu  fantástico  que  la  anima,  discurriendo 
.por  Btt  seno  cual  por  las^suras  del  Coran,  y  ejerciendo 
un  encanto  irresistible.  Es  digno  de  admiración  el  que 
con  materiales  en  gran  parte  extraños,  con  antiguas  co- 
lumnas de  diversos  órdenes  y  con  mosaicos  bizantinos, 
se  haya  erigido  el  Islam  un  santuario  que  retrata  y  pa- 
tentLsa  su  más  propio  é  íntimo  ser.  Asi  como  los  árabes, 
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anhelantes^  de  sombra  y  de  bebida ,  habían  fantaseado  sn 
paraíso  como  un  lugar  de  delicias,  lleno  de  frescura  7 
de  fuentes  murmuradoras ,  asi  también  quisieron  hacer 
de  este  templo  de  Alá  un  trasunto  de  aquel  Edén,  do* 
tándole  de  cuantos  bienes  y  excelencias  ha  prometido 
Mahoma  á  los  bienayenturados.  Por  esto  hay  en  elpatio, 
á  la  8ombra.de  árboles  frondosos,  sonoras  fuentes,  se- 
mejantes á  aquellas  en  cuya  orilla  han  de  reposar  los 
elegidos';  y  por  esto  el  que  entra  bajo  la  techumbre  del 
santuario  siente  una  impresión  parecida  á  la  del  que. 
penetra  en  la  oscuridad  de  una  selva  sagrada :  acá  y 
acullá  rayos  de  luz  que  atraviesan  el  ambiente  difunden 
un  suave  crepúsculo,  y  luégó  vuelve  la  profunda  oscu- 
ridad del  bosque.  Como  troncos  de  árboles  se  levantan 
las  columnas ;  como  las  ramas  se  entrelazan  los  arcos  7 
forman  la  umbría  techumbre ,  al  modo  del  tooba,  árbol 
maravilloso  del  paraíso,  el  cual  pululado  la  misma  suer- 
te que  el  sicómoro  índico,  cada  una  de  cuyas  ramas,  no 
bien  penetra  en  el  suelo,  se  convierte  en  un  nuevo  tron- 
co. Adornan  ademas  los  muros ,  en  pintados  arabescos 
y  caprichosos  laberintos,  plantas  enredaderas ,  flores  7 
frutas ,  que ,  trepando  por  las  paredes ,  serpentean  á  lo 
largo  de  la  techumbre,  y  se  dipa  que  están  pendientes 
sobre  las  cabezas  de  los  fíeles  (1). 


(1)  Aunque  la  descripción  que  hace  nuestro  autor  de  la  mes- 
quita  de  Córdoba  es  completa  7  bella,  no  puedo  resistir  á  la 
tentación  de  trasladar  aquí  otra  deserípcion  en  veno,  liecfaa 
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Un  paeblo,  de  may  diversas  oreeneias  y  costambrea, 
ha  cosisagrado  ya  á  bu  evito  este  santaario  del  I$lam, 


por  otro  alemán,  el  Dr.  Fast^iratb,  no  menos  apasionado  de  las 
cosas  de  España.  La  descripción  poética  del  Dr.  Fastenrath, 
segan  yo  la  he  traducido,  es  como  sigue  : 


ABDflLRAHMAN  I  Y  EL  ÁNGEL. 


Bn  la  qnlnta  de  RcuBftbt, 
Al  nmlirBl  del  paraiao, 
Dnerme  el  grande  Abdelrahman , 
Bsb&  de  Merran  el  hijo. 
El  blanco  alcon  de  Oorelxi, 
De  Benl  Abb¿s  fogitivo, 
Halló,  lejos  de  Damasco, 
Un  trono,  bascando  asilo, 
Y  por  toda  fispaña  dra 
Extiende  ya  sa  dominio , 
Do  mártíres  son  los  mnortos, 
Los  vivientes  morabitos. 
Ora  sa  palma  contempla 
Solitario  y  pensativo, 
T  trae  la  palma  á  sa  mente 
Dolees  lecnerdos  queridos. 
Guando,  rajando  las  nabes, 
Oon  poro,  insólito  brillo, 
ün  genio  se  le  aparece 
De  loe  y  gloria  vestido. 
Es  el  ángel  Assael, 
Qae  la  rodilla  no  quiso 
Ante  Adam ,  primer  profeta , 
Nanea  doblegar  altivo; 
Mas ,  desterrado  del  cielo , 
De  su  soberbia  en  castigo, 
Ante  el  Ihuir  se  postró , 
T  de  esta  suerte  le  dijo: 
€  No  te  recuerde  la  palma 
Tu  hermoso  suelo  ntttivp : 
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al  cual  peregrinaban  en  otro  tiempo  los  mnslimeB  co- 
mo á  una  segnnda  Gaaba.  Las  pnbrtas  de  bronce  déla 


▲1  tnlzar  cuánto  f» eleva, 
Elera  tú  los  ^gignios. 
Tayas  son  ya  las  coronas 
De  perlas  y  de  jacintos 
De  todos  los  reyes  godos, 
Desde  Ataúlfo  á  Bodrigo. 
Alá  con  am<»  los  ojos 
En  ti ,  sefior,  tiene  fijos ; 
Sa  tremenda  cimitarra 
El  Profeta  te  hs^  oefiido. 
Tnya  es  la  tierra  andaluza , 
Que  abrasa  el  mar  con  zafiros 

Y  corales,  que  el  sol  ama» 
De  BU  beUesa  cautivo. 
Haz  en  tierra  tan  hermosa 
Un  soberano  prodigio ; 
Consfcru}  e  un  templo  que  sea 
Grato  á  Dios  y  de  ti  digno. 
De  Jerusalen  la  Alacsa 
Caiga  por  él  en  olvido , 

Y  su  Mihrab  pcimoroto 
Custodie  de  Othman  el  libro. 
Por  él  se  eclipse  la  Caaba 

Y  adoren  á  Dios  rendidos 
En  Córdoba,  y  no  en  la  Meca» 
Millares  de  peregrinos. 
Guíelos  tu  clara  estrella , 
Vengan  de  Penda  y  Egipto, 
Limoneros  les  den  sombra , 
Bafio  tus  fuentes  y  rio. 

Y  de  la  luz  del  Pxx>feta , 
Como  victorioso  signo, 
Haz  que  tu  Aljama  se  eleve 
Sobre  la  iglesia  de  Cristo. 
De  la  romana  grandeza 
Ceda  Itálica  el  prestigio ; 
Ceda  columnas  de  jaspe 

Y  capiteles  corintios. 

Por  ODoe  puertas  loa  fieles, 


J 


I 
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catedral  de  Santiago,  conservadas  antes  como  trofeo 
en  la  mezqaita  y  jque  fueron  traídas  hasta  Córdoba  en 


Entren  á  cnmplir  el  rito, 

Y  abran  á  once  largas  nayes 
Las  once  puertas  camino. 
Treinta  y  tres  naves  las  once 
Cmcen,  y  en  nn  laberinto 
De  mil  columnas  divague 

El  pensamiento  perdido. 

Las  mU  columnas  deslnmbren 

Cual  los  acerados  jQlos 

De  las  mil  mejores  lanzas 

De  tus  zenetes  lucidOs. 

La  herradura  del  Borao 

Que  alzó  al  Profeta  al  Empíreo, 

Enlazando  las  columnas 

Trabe  y  una  el  edificio. 

Semejen  loe  teres  arcos 

A  los  ondulantes  rizos 

Que  hacen ,  si  los  mueve  el  viento, 

Tus  estandartes  invictos. 

Y  un  arco  en  otro  se  eleve, 
En  color  y  adornos  rico, 
Como  el  iris  que  el  sol  crea 

Y  corta  en  iris  distintos. 
Para  precaver  de  infieles 
Un  ataque  repentino, 
Muros  almenados  cerquen 
La  Aljama  como  un  castillo. 
Yo  á  las  peris  y  á  las  hadas 
He  de  llamar  en  tu  auxilio 
Para  que  prodiguen  flores 
De  BUS  penaües  divinos , 
Las  cuales  á  loa  mosaicos 

Y  alicatados  prolijos 

Y  á  la  cúpula  gallarda 

Del  Mihrab  presten  su  brillo. 
Las  limpias  fuentes  del  patio 

Y  los  naranjos  floridos 
A  loa  ruiseñores  llaan^ 
A  dar  melodiosoB  trinos ; 


L 


—  38  — 

hombros  de  los  cristianos,  volvieron  á  sn  antígno  lu- 
gar por  mandato  del  rey  San  Femando,  lleyadas  i 
hombros  de  los  esclavos  mnslimes.  Sólo  rara  vez,  y  co- 
mo  un  extranjero  extraviado,  penetra  hoy  nn  müslim 


Y  llene  nn  mar  de  esplendores 
El  misterioso  recinto 

Y  en  armonios  y  aromas 

Se  impr^ne  sa  ambiente  tibio. 
Sás,  pnes,  noble  Abdelrahman , 
Realiza  tanto  prodigio. 
Recobra  1k  antigua  faena 

Y  los  jnvenfles  brios. 

Ta  gloria  por  este  templo 
Vivirá  en  todos  los  siglos, 
Te  premiarán  las  hurles 
Eternas  coa  sa  cariSo.  > 
Asi  dijo ;  y  sin  tardanza 
Se  cnmplia  lo  que  dijo. 
Llenan  á  Córdoba  toda 
De  animación  y  bnllido 
Los  alarifes  y  obreros , 
En  gran  número  remides, 

Y  el  templo  con  rapidez 
Ya  se  levanta  magnifico. 
Con  blanca  y  poblada  barba 

Y  con  turbante  blanquísimo. 
Una  hora  cada  dia , 

Como  el  peón  más  activo, 
ün  anciano  venerable , 
trabaja  en  el  edificio. 
Cuando  la  implacable  muerte 
Cortó  de  su  vida  el  hilo. 
El  templo  maravilloso 
Casi  estaba  concluido, 

Y  perdonado  Azael, 

En  busca  del  emir  vino, 

Y  juntos  pasaron  ambos 
El  umbral  del  paraíso. 


(^r.  del  T.) 


1 
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en aquol  recinto,  bajo  cuyas  bóvedas  tan  á  menudo 
oraron  sus  padres ;  y  si  este  muslim  hubiera  visto  la 
mezquita  en  su  pristino  estado,  apenas  la.  reconocería. 
Desfigurada  y  despojada  de  sus  adornos,  sólo  débilmen- 
te deja  conjeturar  ahora  lo  que  en  el  principio  era.  El 
cornisamento  está  afeado  por  bóvedas  que  no  se  avie- 
nen con  el  estilo  del  todo;  y  los  preciosos  mosaicos  del 
pavimento  se  han  trocado  en  rudos  ladrillos ,  que  en 
parte  elevan  el  piso,  y  cubren  los  basamentos  de  las  co- 
lumnas ;  y  por  último,  el  coro,  edificado  en  el  centro  de 
la  mezquita,  interrumpe  la  extensión  de  las  largas  na- 
ves. Sólo  en  la  hora  del  crepúsculo,  cuando  las  sombras 
se  extienden  sobre  los  sitios  más  ruinosos  y  ocultan  la 
obra  de  la  destrucción ,  logra  la  fantasía  reedificar  el  ma- 
ravilloso edificio  en  su  pompa  primera  y  llenarle  con  la 
vida  que  antes  le  animaba.  Entonces  se  le  ve  en  las  no- 
ches del  Eamadhan,  cuando  las  luces  de  millares  de  can- 
delabros y  de  lámparas ,  semejantes  á  un  sistema  solar, 
iluminaban  las  interminables  calles  de  columnas ,  y  el 
resplandor,  reflejándose  y  quebrándose  en  las  columnas, 
arcos  y  muros ,  formaba  un  encantado  juego  de  colores 
y  destellos ,  haciendo  fulgurar  los  mosaicos  de  vidrio 
y  el  lápiz  lazuli ,  como  otras  tantas  piedras  preciosas. 
Ya  nos  imaginamos  el  templo  en  el  Viernes  Santo  (1). 

(1)  No  se  consideren  estas  descripciones  como  una  vana  fan- 
tasía. Qnien  no  tiene  noción  alguna  del  culto  de  los  niahome- 
tanoB  sólo  puede  entender  á  medias  la  arquitectura  y  la  dispo- 
súúon  de  las  mezquitas. 
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A  uno  7  otro  lado  del  almimbar  ondean  sendos  es- 
tandartes ,  como  signos  de  que  el  Islam  ha  triunfado 
del  Judaismo  y  del  Cristianismo,  y  el  Coran  ha  vencido 
al  Antiguo  y  al  Nueyo  Testamento.  Los  almuédanos 
suben  á  la  galería  del  alto  alminar  y  entonan  el  selam 
ó  salutación  al  Profeta.  Entonces  se  llenan  las  naves  de 
la  mezquita  de  creyentes ,  los  cuales ,  con  vestiduras 
blancas  y  festivo  continente,  acuden  á  la  oración.  A 
poco  rato,  sólo  descubren  los  ojos  perseas  arrodilla- 
das por  toda  la  extensión  del  edificio.  Por  el  camino 
oculto,  que  une  el  templo  con  el  alcázar ,  sale  el  Califa 
y  va  á  sentarse  á  su  elevado  lugar.  Un  lector  del  Co- 
ran recita  una  Sura  en  el  atril  que  está  en  la  tríbnna. 
La  Yoz  del  muecin  resuena  nuevamente  y  excita  á  las 
plegarias  del  mediodia.  Todos  los  fieles  se  alzan  y  mur- 
muran sus  rezos,  haciendo  reverencias.  Un  servidor  de 
la  mezquita,  ó  murakki^  ábrelas  puertas  del  almimbar 
y  empuña  una  espada,  con  la  cual,  rolviéndose  hacia 
la  Meca ,  induce  y  amonesta  á  que  se  alabe  á  Mahoma, 
mientras  que  ya  desde  la  tribuna  ó  máhfil  le  celebran 
cantando  los  muhaliges.  Luego  sube  el  predicador  dja- 
tih  al  almimbar,  tomando  de  mano  del  murti^ib' la  espa- 
da, que  recuerda  y  simboliza  la  sujeción  de  España  al 
poder  del  Islam  y  la  difusión  de  éste  por  fuerza  de  ar- 
mas. Es  el  dia  en  que  debe  proclamarse  el  Djihad  ó  la 
guerra  santa,  el  llamamiento  de  todos  los  hombres  ca- 
paces de  ir  á  la  guerra ,  para  que  salgan  al  campo  en 
contra  de  los  cristianos.  Con  devoción  silenciosa  escn- 
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cha  la  multitud  el  discurso  que ,  entretejido  casi  todo 
de  textos  del  Coran,  empieza  de  esta  manera:  <£Ala- 
bado  sea  Alá,  que  ha  ensalzado  la  gloria  del  Islam, 
gracias  á  la  espada  del  campeón  de  la  fe ,  y  que  en  su 
santo  libro  ha  prometido  al  creyente  auxilio  y  victoria. 
Alá  difunde  sus  beneficios  sobre  los  mundos.  Si  no  im- 
pulsara á  los  hombres  á  ir  en  armas  contra  los  hom- 
bres ,  la  tierra  se  perdería.  Alá  ha  ordenado  combatir 
contra  los  pueblos  hasta  que  conozcan  que  no  hay  más 
que.un  Dios.  La  llama  de  la  guerra  no  se  extinguirá 
hasta  la  fin  del  mundo.  La  bendición  divina  caerá  sobre 
las  crines  del  corcel  guerrero  hasta  el  dia  del  juicio, 

• 

\  Completamente  armados ,  ó  armados  á  la  ligera ,  al- 
zaos ,  marchad  I  i  Oh  creyentes  I  ¿  qué  será  de  vosotros 
8Í,  cuando  se  os  llama  á  la  pelea,  permanecéis  con  el 
rostro  inclinado  hacia  el  suelo  ?  ¿  Preferiréis  la  vida  de 
este  mundo  á  la  vida  futura  ?  Creedme ,  las  puertas  del 
paraíso  están  á  la  sombra  de  las  espadas.  El  que  mue- 
re en  la  lid  por  la  causa  de  Dios ,  lava  todas  las  man- 
chas de  sus  pecados  con  la  sangre  que  derrama.  Su 
cuerpo  no  será  lavado  como  otros  cadáveres,  porque 
sus  heridas  olerán  como  el  almizcle;  el  dia  del  juicio. 
Cuando  llamen  después  los  guerreros  á  las  puertas  del 
paraíso,  una  voz  exclamará  desde  dentro:  €¿ Dónde 
está  la  cuenta  de  vuestra  vida?]i>  Y  ellos  responderán : 
€¿No  hemos  blandido  la  espada  en  la  lid  por  la  causa 
de  Dios?:!'  Las  puertas  eternas  se  abrirán  entonces  y 

los  guerreros  entrarán  cuarenta  años  antes  que  los 

4. 


^ 


—  42  — 

otros.  Sus ,  paes ,  creyentes ;  abandonad  mujeres ,  hi- 
jos, hermanos  y  bienes,  y  salid  á  la  gnerra  santa!  i  Y 
tú,  oh  Dios ,  8eñor  del  mundo  presente  y  del  venidero, 
combate  por  los  ejércitos  de  los  que  reconocen  tn  uni- 
dad! ¡Aterra  á  los  incrédulos,  á  los  idólatras,  á  los 
enemigos  de  tu  santa  fe  I  i  Oh  Dios ,  derriba  sus  estan- 
dartes ,  y  entrégalos ,  con  cuanto  poseen,  como  botín, 
á  los  muslimes!  :d  El  jatib,  apenas  terminaba  su  pláti- 
ca ,  exclamaba ,  dirigiéndose  á  la  congregación :  c  { Pe- 
did á  Dios !  ^)  y  oraba  en  silencio.  Todos  los  fieles,  con 
la  frente  tocando  en  el  suelo ,  seguían  su  ejemplo.  Los 
mubaliges  cantaban  :  €  ¡  Amén !  i  Amén !  i  Oh  Señor  de 
todos  los  seres  1 1>  Ardiente  como  el  calor  que  precede 
á  la  tempestad  que  va  á  desencadenarse ,  el  entusiasmo 
de  la  multitud ,  contenido  en  un  silencio  maravilloso, 
rompía  luego  en  sordos  murmullos ,  los  cuales ,  alzán- 
dose como  las  olas  y  desbordándose  por  todo  el  templo, 
hacían  resonar  al  fin  las  calles  de  columnas ,  las  capillas 
y  las  bóvedas ,  con  el  eco  de  mil  voces  que  gritaban : 
^  I  No  hay  más  Dios  que  Alá  !  T> 

Antes  de  que  abandonemos  la  más  famosa  obra  de 
,  arquitectura  que  por  mano  de  los  árabes  se  ha  llevado 
á  cabo  en  España ,  conviene  tocar  dos  puntos  muy  im- 
portantes de  la  historia  de  dicho  arte.  Asi  como  los 
materiales  de  esta  mezquita  fueron  tomados  en  parte 
de  antiguos  edificios ,  y  las  columnas  de  orden  corintio 
sirvieron  para  sustentar  la  techumbre  del  templo  de 
Alá,  asi  también  tomaron  los  árabes  algo,  en  su  modo 
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dé  construir,  de  la  arquitectura  de  los  romanos,  si  bien 
trasformándolo  todo,  según  estilo  propio  de  ellos.  Como 
lo  prinátiyamente  arábigo  y  tan  original  que  da  á  todo 
lo  restante  un  carácter  distintiyo,  debe  notarse  en  pri- 
mer lugar  la  poeidon  de  las  columnas  en  forma  de  cua- 
dro 7  de  cruz ,  de  suerte  que  se  ven  en  lineas  oblicuas 
y  más  espesas  que  lo  están  en  realidad,  y  asimismo  el 
enlace  de  las  columnas  por  dobles  arcos  y  la  forma  pe- 
culiar que  en  los  arcos  predomina.  Esta  peculiaridad 
consiste  en  parte  en  que  los  arcos  están  picados  ó  re- 
cordados en  una  serie  de  semicírculos ,  y  en  parte  en 
que  tienen  la  forma  de  herradura,  de  manera  que  en 
sus  extremos  inferiores  se  acercan  de  nuevo  y  propen- 
den á  formar  el  circulo.  Por  lo  que  toca  á  los  adornos, 
principalmente  en  los  tan  pródigamente  esparcidos  en 
toda  la  parte  edificada  por  Haken  II ,  no  es  difícil  de 
reconocer  un  origen  bizantino.  La  fesijisa ,  esto  es ,  el 
mosaico,  labrado  con  piedrecillas  y  pedazos  de  vidrio 
del  mihrab,  es  enteramente  obra  griega,  como  se  halla 
en  las  iglesias  de  Ravena ,  y  aun  se  dice  explícitamente 
que  la  fmfisa  que  hemos  citado  fué  un  regalo  del  Em- 
perador de  Constantinopla  (1).  Por  lo  demás,  este 
adorno  de  mosaico  hubo  de  acomodarse  singularmente 
al  gusto  dé  los  árabes ;  y,  después  de  haberle  empleado 
en  la  mezquita  de  Damasco  y  en  otras  de  sus  ^lás  an- 
tiguas casas  de  Dios ,  extendióse  su  uso  á  objetos  muy 

(1)  Al  Bayan  ,  II ,  253.— Edeisi  ,  n ,  60. 
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distintos,  hasta  11^^  á  hacer  oon  él  pavimentos  (1). 
En  Andalncia  hnbo  fábricas  áefesifisa  (2),  y  el  arte  de 
representar  en  ella  lazos ,  grecas,  flores  y  plantas  tre- 
padoras, llc^ó  alli  á  sn  más  alta  perfección.  Fropio  por 
completo  de  los  árabes  es  el  nso  de  la  escritora  como 
ornamentación ,  poniendo  á  lo  largo  de  las  paredes  sen- 
tencias del  Coran,  prorerbios  y  poesías  en  letras  de 
oro  sobre  nn  fondo  de  color  yíto  ,  asnl  por  lo  comniL 
En  los  tiempos  más  antiguos  se  servían  para  esto  de 
las  severas  letras  cúficas ;  pero  más  tarde  se  nsó  tam- 
bién la  escritura  eursÍTa,  entretejiéndola  á  menudo  oon 
arabescos,  y  extendiéndola  por  paredes,  arcos,  venta- 
nas y  columnas ,  á  guisa  de  guirnalda. 

No  es  éste  el  lugar  de  entrar  en  pormenores  técnicos 
sobre  el  modo  de  edificar  de  los  árabes ,  que  Ibn  Jal- 
dnn  tan  cuidadosamente  ha  especificado  (3).  Basta  ha- 
cer notar  que  ya  se  servian  de  pedernal  y  otras  piedras 
trituradas  y  mezcladas  en  un  mortero ,  como  material 
para  los  muros,  ya  de  una  composición,  hecha  prind* 
pálmente  de  tierra  y  cal,  que  formaba  una  argamasa 
de  extraordinaria  resistencia  (4).  El  primer  material 
se  empleaba  generalmente   en  las  fortalezas  y  tem- 

(1)  ICakbisi,  Hittoire  des  SnUans  Mamlaukg,  n,  1,  pág.  373. 

(2)  Makkart,  i,  124. 

(3)  Ibn  Jaldun,  Prolegomenay  li,  317. 

(4)'  Bl  autor  pone  en  este  Ingar,  entre  paréntesis,  la  palabra 
española  ia/piaf  entendiéndose  por  tapias  pedasos  de  tienay 
cal  mezclados,  endurecidos  y  secados  al  sol  en  uña  horma  ó 
moláe.— '{N,  del  Z) 
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píos;  el  segnndo  en  los  palacios  y  demás  viviendas  (1). 
Fuera  de  la  mezquita ,  que ,  como  monumento  de  una 
edad  remota,  aun  subsiste  en  la  nuestra ,  son  pocos  los 
edificios  arábigos  de  Córdoba  y  sus  cercanías  que  el 
tiempo  y  las  guerras  destructoras  han  perdonado.  De* 
palacio  de  los  califas  (Al  Kassr  en  lengua  arábiga ,  de 
donde  alcázar  en  español)  sólo  se  ha  conservado  una 
masa  informe ,  no  lejos  del  Guadalquivir  y  al  oeste  de 
la  mezquita.  Era  éste  el  antiguo  palacio  de  los  reyes 
godos.  Elegido  por  los  Omiadas  para  su  residencia,  fué 
agrandado  con  nuevas  construcciones  y  jardines,  ador- 
nado lujosamente,  y  sin  duda  alguna  trasformado  en  su 
interior  según  lo  requerían  las  costumbres  de  sus  nue- 
vos moradores.  Más  que  como  un  todo  dotado  de  cierta 
unidad,  debe  considerarse  como  lyi  conjunto  de  edifi- 
cios, patios  y  jardines,  cada  una  de  cuyas  partes,  se- 
gún hablan  sido  edificadas  por  diversos  califas ,  tenian 
también  diversos  nombres ,  llamándose ,  por  ejemplo, 
el  palacio  del  Jardin ,  el  palacio  del  Favorito ,  el  de  la 
Corona,  el  de  la  Alegría,  etc.,  etc.  (2).  Eran  princi- 
palmente ensalzados  los  juegos  de  aguas  del  palacio. 
Traídas  por  medio  de  un  acueducto  desde  la  montafia, 

(1)  IBN  JALDUN,  Prolegomena,  n,  320. 

(2)  Todos  estos  edificios  debían  estar  situados  donde  hoy  es- 
tán el  palacio  episcopal  y  el  colegio  de  San  Pelagio ,  y  donde 
estuvo  en  otro  tiempo  la  Inquisición.  Aun  se  ven  allí  unos  lin- 
dos jardines  en  el  gusto  morisco,  con  surtidores  y  albercas,  y 
un  huerto  de  alguna  extensión ,  que  llega  hasta  la  orilla  jsúb- 
m&áéÍTÍo.—  iN,delT.) 
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corrían  las  aguas  en  todos  los  patios ,  cayendo  en  es- 
tanques, pilones  y  tazas  de  mármol  griego,  y  manando 
de  estatuas  ó  figuras  de  oro,  de  plata  y  de  bronce.  May 
de  lamentar  es  que  el  abad  Juan  de  Gorz,  quetuTO 
ocasión,  como  embajador  de  Otón  el  Grande  en  la  corte 
de  Abdurrahman  III ,  de  ver  de  cerca  las  maraTÜlas  de 
Córdoba,  no  haya  puesto  en  su  historia  de  la  embajada 
ninguna  noticia  sobre  estas  cosas.  Del  alcázar,  donde 
parece  que  tuvo  lugar  la  audiencia  que  le  dio  el  Califa, 
sólo  cuenta  que  ya  desde  el  patio  exterior  encontró  ex- 
tendidas las  más  costosas  alfombras ,  y  que  el  salen  se- 
parado, donde  el  Califa  con  las*  piernas  cruzadas  estaba 
en  un  lecho  de  reposo,  estaba  cubierto,  así  el  pavimen- 
to como  las  paredes ,  de  preciosísimos  tapices  (1).  . 

Casi  todos  los  soberanos  Omiadas  procuraban  dar 
lustre  á  su  reinado  por  medio  de  brillantes  monumen- 
tos de  arquitectura ;  pero  quien  más  edificó  entre  todos 
fué  Abdurrahman  III ,  bajo  cuyo  dominio  floreció  con 
mayor  prosperidad  que  nunca  el  imperio  andaluz.  En 
unos  versos ,  que  se  conservan  aún ,  el  mismo  Califa  ex- 
pone de  qué  modo  consideraba  él  sus  numerosas  em- 
presas de  esta  clase : 

El  rey  que  basca  la  gloria , 
MonomentoB  edifica 
«  Que  hasta  después  de  su  muerte 
Dan  de  su  poder  noticia. 


(1)  VUa  JoJumms  Gorzientis,  cap.  cxxxvi ,  in  Pertz ;  Momt^ 
menta,  T.  iv. 
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Mil  y  mil  reyes  pasaron 
Ignorándose  su  vida, 
Y  yertas ,  inquebrantables , 
Aun  las  Pirámides  miras. 
,  Sobre  su  sólida  base 
Un  gran  edificio  afirma 
Que  su  grande  fundador 
Grandes  ideas  tenia  (1). 


.  Como  la  más  notable  de  todas  las  obras  de  arquitec- 
tura llevadas  á  cabo  por  Abdurrabman  III ,  y  también 
como  la  más  bella,  es  encomiada  Medina  Az-Zabra,  ó 
digase  la  ciudad  floreciente  y  que  se  parecía  cerca  de 
Córdoba.  Cuando  se  leen  las  elocuentes  descripciones 
de  las  maravillas  de  dicba  ciudad ,  y  singularmente  de 
la  quinta*palacio  que  en  ella  babia ,  se  cree  uno  tras- 
portado al  reino  de  los  ensueños  por  la  extravagante 
fantasía  de  un  poeta.  La  ocasión  de  que  todo  aquello 
se  edifícase ,  fué  como  sigue.  Una  esclava  favorita  de 
Abdurrahman  dejó  á  su  muerte  una  gran  fortuna,  y  el 
Bey  mandó  que  se  empleara  en  el  rescate  de  muslimes 
cautivos.  En  consecuencia ,  se  buscaron  cautivos  en  las 
tierras  de  los  francos,  pero  ninguno  se  halló.  El  Eey 
dio  gracias  á  Alá  por  esta  noticia,  y  entonces  su  favori- 
ta Az-Zahra,  á  quien  él  amaba  extraordinariamente,  le 
propuso  edificar  con  aquella  suma  una  ciudad  que  lleva- 
se su  nombre.  En  el  año  de  936  hizo  el  Califa  echar  los 
cimientos ,  á  la  falda  del  monte  Alarus  ,  la  Novia  y  unas 

(1)  Maeeabi,  i,  378. 


—  es- 
trés millas  al  norte  de  Córdoba.  Durante  yeinte  y  m- 
00  años  se  emplearon  en  la  constmccion  diez  mñ  obre- 
ros y  mil  quinientas  acémilas.  El  mismo  Califa  inspec- 
cionaba la  hábil  y  artística  ejecncion  de  las  obras.  So-  ^ 
bre  la  gran  puerta  se  colocó  la  estatua  de  su  qnerída 
Az-Zahra  (1).  La  ciudad,  extendiéndose  por  grados 
en  la  ladera  de  una  montaña,  estaba  dividida  en  tres 
partes.  En  la  parte  inferior  habia  un  huerto ,  rico  en 
los  más  hermosos  árboles  frutales ,  donde  en  grandes 
jaulas  y  en  sitios  cercados  de  verjas  habia  pájaros  y 
raros  cuadrúpedos ;  la  parte  del  medio  estaba  destina- 
da á  las  habitaciones  de  los  empleados  de  palacio,  y 
en  la  parte  superior ,  desde  donde  se  gozaba  una  es- 
pléndida vista  de  los  jardines,  se  ostentaba  el  alcázar 
de  los  califas  (2).  Ibn  Basjkuval  califica  este  alcázar 
de  uno  de  los  edificios  más  famosos ,  brillantes  y  gran- 
des que  han  sido  jamas  edificados  por  manos  huma- 
nas (3) ;  y  otro  escritor  arábigo  dice  que  el  alcázar  de 
Az-Zahra  es  de  tal  esplendor  y  magnificencia,  qne, 
después  de  terminado,  unánimemente  declaraban  cuan- 
tos le  veian  que  desde  la  difusión  del  Islam  por  el 
mundo  no  se  habia  construido  fábrica  igual  en  ningu- 
na parte.  Los  viajeros  de  las  más  diversas  y  apartadas 
regiones ,  cuando  visitaban  el  palacio ,  concordaban  to- 
dos en  afirmar  que  nunca  hablan  visto  ni  oido  cosa  se- 

(1)  Makkart,  i,  844. 

(2)  Wbtbbs,  Lod  de  Ibn  Zeiduno ,  78. 

(3)  Ibn  Calikan,  eñ  la  Vida  de  Al  Motamid» 
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mejante ,  y  qne  ni  siquiera  habian  podido  presentir  ni 
sonar  la  existencia  de  tamaña  grandeza.  La  solidez  y 
el  orden  artístico  del  edificio,  la  suntuosidad  de  sus 
adornos  de  mármol  y  oro ,  sus  lagos  artificiales ,  estan- 
ques y  fuentes ,  sus  estatuas  y  demás  labores  de  escul- 
tura ,  todo  se  adelantaba  á  cuanto  puede  crear  la  fanta- 
sía. En  lo  más  alto  del  palacio  había  una  azotea  que 
daba  al  jardín,  encomiada  como  una  de  las  maravillas 
del  mundo,  y  en  el  centro  de  la  azotea  se  alzaba  un 
gran  salón  dorado,  cubierto  de  una  cúpula  (1).  Había, 
ademas ,  otro  salón ,  llamado  el  del  Califato ,  que  so- 
bresalía entre  todos  por  su  exorbitante  riqueza.  Su  te- 
cho era  de  oro  y  de  bruñidos  mármoles  de  colores  va- 
rios ;  las  paredes  eran  del  mismo  material.  En  medio 
del  salón  estaba  colocada  una  gruesa  perla,  que  León, 
emperador  de  Constan tinopla ,  habla  regalado  al  Califa. 
Allí  se  hallaba,  un  poco  más  distante,  un  estanque 
lleno  de  azogue,  y  á  un  lado  y  otro  ocho  puertas  en 
arcos,  hechas  de  marfil  y  de  ébano ,  cubiertas  de  joyas, 
y  descansando  sobre  pilares  de  mármol  de  colores  y  de 
limpio  cristal.  Siempre  que  el  sol  penetraba  por  estas 
puertas  y  vertía  sus  rayos  sobre  el  techo  y  las  paredes 
del  salón ,  el  resplandor  cegaba  la  vista ;  y  si  el  azogue 
se  ponía  en  movimiento ,  causaba  vértigos  (2).  Según 
Ibn  Hayan,  ni  en  los  tiempos  del  paganismo,  ni  nunca 
después ,  se  había  edificado  nada  comparable  á  este  sa- 

(1)  Makkaei,  1,372. 

(2)  MakkaiU[,i,346. 

5 


—  so- 
lón. Casi  tan  famosas  eran,  en  la  parte  oriental  del  pa- 
lacio, la  sala  de  Almunia  y  la  alcoba  del  Califa.  Allí  se 
hallaba  una  taza  ó  pila  para  una  fuente ,  adornada  con 
figuras  humanas  de  piedra  verde ,  la  cual  era  de  nn  va- 
lor imponderable,  j^  según  unos,  habla  sido  traidade 
Siria,  y,  según  otros,  de  Constantinopla.  Sobre  esta 
pila  habia  Abdurrahman  hecho  erigir  doce  estatuas  de 
oro,  las  cuales ,  fabricadas  por  artífices  cordobeses ,  re- 
presentaban un  león,  una  gacela,  un  cocodrilo,  un 
águila,  un  elefante,  una  serpiente,  una  paloma,  nn  bal- 
con ,  un  payo  real ,  un  gallo ,  una  gallina  y  un  buitre. 
Todos  estos  animales   eran  de  oro,  como  ya  hemos 
dicho ;  estaban  adornados  con  ricas  incrustaciones  de 
piedras  preciosas ,  y  vertian  agua  por  las  fauces  (1). 
La  longitud  del  alcázar  de  Este  á  Oeste  era  de  dos  mil 
setecientas  toesas ,  y  de  mil  y  quinientas  su  anchura  de 
Norte  á  Sur  (2).  El  número  de  las  puertas  pasaba  de  mil 
y  quinientas,  y  todas  ellas  estaban  guarnecidas  conhier- 


(1)  Makkaei,!,  374. 

(2)  Es  harto  difícil  de  explicar  cómo  toda  esta  magnificencia 
ha  desaparecido  casi  por  completo.  El  erudito  D.  Luis  María 
Bamirez  y  de  las  Casas-Deza,  en  su  Indicador  cordobe*,  sóloá 
medias  lo  explica,  afirmando  que,  á  principios  del  siglo  xv, 
cuando  los  monjes  de  San  Jerónimo  fundaron  aUí  cerca  su  in- 
signe monasterio,  le  labraron  desde  sus  cimientos  con  estas 
ruinas.  «Al  presente,  añade,  sólo  se  descubren  los  fundamen- 
tos de  la  obra  y  pedazos  en  abundancia  de  los  arabescos  qne 
adornaban  los  muros,  y  otros  fragmentos  y  utensilios;  pero, 
cómo  ha  desaparecido  el  gran  número  de  preciosas  colnmnBS, 
es  cosa  que  no  podemos  adivinar.» — (iV¡  del  T.) 


—  si- 
ró ó  con  cobre  dorados.  Las  columnas ,  de  las  cuales  se 
-  contaban  cuatro  mil  j  trescientas  en  el  palacio ,  unas 
habían  venido  de  África,  otras  del  país  de  los  francos, 
otras  habian  salido  de  las  canteras  de  Andalucía,  y 
otras ,  por  último ,  eran  regalo  del  Emperador  de  Gre- 
cia. El  mármol  jaspeado  de  varios  colores  vino  de  Ra- 
jah ,  ó  provincia  de  Málaga ,  el  blanco  de  otros  puntos, 
el  color  de  rosa  y  el  verde  de  la  iglesia  de  Isfakus ,  en 
África  (1).  Á  fin  de  ponderar  la  magnificencia  y  des- 
medida suntuosidad  del  palacio  y  de  los  jardines  que 
le  rodeaban,  mencionan  los  escritores  árabes  el  precio 
de  cada  uno  de  los  materiales  y  lo  que  costó  el  traerlos 
de  todas  las  regiones  del  mundo.  Para  la  manutención 
de  los  peces  que  vivían  en  los  artísticos  estanques  se 
gastaban  diariamente  ocho  mil  bodigos  ó  panecillos.  El 
número  de  los  criados  en  el  alcázar  llegaba  á  trece  mil 
setecientos  cincuenta,  y  ademas  tres  mil  setecientos 
cincuenta  esclavos ,  que  eran  la  guardia  del  Califa.  El. 
harem  contenia  seis  mil  trescientas  mujeres  (2). 

La  gallarda  Az-Zahra ,  concluido  ya  el  maravilloso 
edificio,  del  cual  podía  considerarse  como  fundadora, 
dijo  al  Califa ,  mirando  cierto  día  desde  su  estancia  de 
Córdoba  la  blanca  y  refulgente  ciudad  nueva,  edificada 
en  medio  de  un  monte  sombrío:  «Señor,  ¿no  ves  la 
gentil  y  amable  doncella  que  descansa  en  el  seno  de  un 


(1)  Al  Batan,  n,  247.— Makkabi,  i,  372. 

(2)  Makkabi,  373. 
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negro  ?  »  Abdurrahman  ordenó  al  punto  que  allanasen 
el  monte ,  pero  uno  de  la  comitiva  exclamó :  <r  |  Por  los 
santos  cielos ,  oh  Príncipe  de  los  creyentes ,  no  picBses 
siquiera  en  semejante  propósito ;  pues  sólo  de  oirlo,  se 
'  estremece  cualquiera !  Aunque  todos  los  hombres  del 
mundo  se  aunasen  para  ello,  no  lograrían  demoler  ese 
monte,  por  más  que  excavaran  y  minaran  !  |  Eso  puede 
hacerlo  sólo  el  mismo  que  le  crió  I »  Entonces  se  limitó 
el  Califa  á  desmontar  el  terreno  y  á  ¡ílantar  en  el  monte 
higueras  y  almendros,  lo  cual  hubo  de  proporcionar 
desde  la  ciudad ,  colocada  en  la  llanura ,  una  vista  in- 
comparablemente hermosa,  sobre  todo  en  la  época  del 
florecimiento,  cuando  los  capullos  se  abren  (1). 

Por  la  realización  de  este  paraíso  encantado ,  y  por 
el  buen  éxito*  que  coronó  casi  todas  -sus  empresas  du- 
rante un  reinado  de  cincuenta  años ,  fué  Abdurrahman 
ensalzado  como  el  más  dichoso  de  los  mortales ;  mas, 
á  pesar  de  todo ,  se  halló ,  después  de  su  muerte ,  un 
escrito  de  su  puño,  donde  declaraba  que  él ,  entre  todos 
los  soberanos  de  su  tiempo  el  más  poderoso,  brillante 
y  querido ,  durante  una  tan  larga  vida  sólo  habia  dis- 
frutado catorce  dias  de  un  contento  no  turbado,  a  ¡Ala- 
bado sea ,  añade  aquí  su  biógrafo ,  Aquel  cuyo  señorío 
eternamente  dura! »  (2). 

La  hechicera  Medina  iVz- Zahra  no  fué  sólo  un  mo- 


(1)  Makkaei,  344. 

(2)  Makkari,  344. 


{ 
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nnmento  de  la  grandeza  Omiada  7  del  esplendor  pas- 
moso del  califato  de  Occidente ,  sino  nn  ejemplo  tam- 
bién de  lo  efímero  y  caduco  de  todas  las  cosas  terrena- 
les. Setenta  y  cnatro  años  después  de  colocada  la  prime- 
ra piedra  de  sus  cimientos ,  Medina  Az-Zahra  fué  de- 
vastada por  salvajes  hordas  berberiscas  ^  entregada  á  las 
llamas  y  reducida  en  su  mayor  parte  á  un  montón  de 
escombros. 

A  las  ruinas  de  Medina  Az-Zahra  ha  compuesto  un 
árabe  los  siguientes,  versos  : 

La  ciudad  que  antes  brillaba 
Por  BU  lujo  7  sus  delicias, 
Ya  con  muros  derribados, 

Y  ya  desierta  se  mira. 
Alzan  las  aves  en  torno 
Melancólica  armenia, 

Y  ora  enmudecen  cansadas, 
Ora  de  nuevo  principian. 

L  la  que  más  se  lamenta , 

Y  del  corazón  envia 
Quejas  á  mi  corazón. 
Abriendo  profuilda  herida, 

Le  pregunto-: « ¿  Qué  te  apena  ? » 

Y  me  responde  : «  La  impla 
Fuga  del  tiempo  que  nunca  * 
Vuelve ,  y  matando  camina  )>  (1). 

Aun  existían ,  con  todo ,  en  la  segunda  mitad  del  si- 

■ 

glo  XI ,  algunas  partes  de  este  palacio  (2).  Al  presente 


(1)  Makeabi,i,344. 

(2)  Looi  de  Abhad^Msy  ed.  DozY,  i,  104. 


5. 
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toda  aqnella  fábrica  marayillosa  ha  desaparecido  como 
un  ensueño  (1).  Sólo  algunos  montones  de  escombros, á 
cosa  de  una  legua  al  Norte  de  Córdoba ,  en  la  pendien- 
te de  la  sierra ,  en  un  sitio  que  llaman  Córdoba  la  Vie- 
ja ,  indican  el  lugar  que  Medina  Az-Zabra  ocupó  un 
dia.  Recientemente  se  han  encontrado  allí  fragmentos 
de  mármol  y  pedazos  de  mosaico  y  áefesifiaa,  pero  las 

(1)  Es  cariosa  la  descripción  que,  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo XYii,  hace  de  las  ruinas  de  Medina  Az-Zahra  el  cordobés 
Pedro  Díaz  de  Ribas :  «Tiene,  dice,  la  forma  cuadrángula,  que 
llaman  los  geómetras  figwa  altera  'parte  mayor  ^  extiéndese  á 
lo  largo  de  Oriente  á  Poniente,  y  por  la  frente  de  Mediodía  á 
Septentrión.  Ocupa  parte  de  lo  Uano  en  el  remate  de  la  sierra, 
y  Tase  luego  entrando  por  lo  alto,  tomando  parte  de  algunos 
cerros  y  collados,  y  aquí  está  lo  fuerte  y  enriscado  del  Casti- 
llo, donde  se  ye  una  gran  plaza,  situada  en  igual  distancia  de 
ambas  partes,  oriental  y  occidental,  y  en  medio  de  ella  se 
descubren  señales  de  un  gran  acueducto.  Tiene  á  los  lados 
otras  dos  plazas* menores  y  más  bajas;  luego,  por  ambas  par- 
tes, van  cruzando  muchos  destrozos  de  muros,  de  modo  que  se 
suspende  y  confunde  la  yista;  sólo  entendemos  que  son  ruinas 
de  murallas  y  torres.  Á  toda  esta  fortaleza  cifie  por  arriba  el 
muro  de  la  cerca,  que  corre  (íerecho  de  Oriente  á  Poniente, 
junto  al  cual  se  ven  Señales  de  un  loso,  y  luego  sale  de  la  cer- 
ca, al  lado  de  la  plaza  principal,  otra  muralla,  que  se  extiende 
ocupando  parte  de' un  cerro  vecino,  y  vuelve  á  cerrar  aquel  si- 
tio. Así  veremos  que  toda  la  fortlñcacion  se  halla  en  lo  áspero 
y  montuoso,  ocupando  el  rodeo  de  la  cerca,  como  hemos  dicho, 
parte  del  monte  y  parte  de  lo  llano,  y  por  lo  bajo,  lo  más  que 
se  descubre  es  campo  raso,  sin  muestras  ningunas  de  edificio; 
sólo  se  halla  algún  pedazo  de  población  á  la  parte  occidental, 
y  una  calle  ancha  empedrada  con  sillería,  que,  comenzando 
de  la  plaza  principal,  corre  derecha  al  lado  de  Mediodía,  y  sa- 
liendo de  la  cerca,  fenece  después  en  un  cerrillo,  donde  se  ven 
ruinas  de  una  gran  torre  y  de  cisternas. » — (iV.  del  T.) 
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empezadas  excay aciones  no  han  continnado  ,  por  des- 
gracia. 

Más  corta  fué  aún  la  duración  de  la  ciudad  de  Zahi- 
ra ,  que  el  poderoso  Almansur,  gobernador  del  reino, 
edificó  al  oriente  de  Córdoba ,  á  orilla  del  Guadalqui- 
vir (1),  y  adornó  con  un  gran  palacio,  con  deleitosos  jar- 
dines 7  maravillosos  juegos  de  aguas.  A  una  de  aque- 
llas fuentes  compuso  el  poeta  Said  lo  siguiente  : 

I  Oh  Príncipe  del  Yemen,  cuya  gloria 
Tanto  triunfo  alimenta; 
Cuyos  claros  blasones  la  victoria 
Sin  cesar  acrecienta! 

Tá ,  que  infundes  terror  en  el  combate 
Al  idólatra  fiero, 

Cuando  de  lanzas  mil  siega  y  abate 
La  espesa  mies  tu  acero! 

Mira  en  taza  de  mármol  esa  fuente   . 
Que  brota  y  que  murmura, 
Circundando  su  seno  transparente 
Con  zona  de  verdura. 

Como  tú  entre  enemigos  sobresales, 
jOb  sefíor  poderoso! 
Se  alza  sobre  sus  líquidos  cristales 
ün  pabellón  airoso  (2). 

Y  cual  lanzando  flechas  á  porfía. 
Armígero  escuadrón, 
lü  agua  bulle  y  salta,  y  se  diría 
Que  ataca  el  pabellón. 


(1)  DOZY,  Higúoire,  lil,  179.    • 

(2)  £1  pabellón  se  llamaba  Az-Zahi,  el  hermoso  ó  brillante, 
nombre  que  llevó  también  una  quinta  de  Al-Motamid  en  Sevi- 
lla. También  en  las  quintas  sicilianas  de  Al-Aziza  y  Favara  ha- 
bía pabellones  por  el  estilo  sobre  el  agua. 
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Plácida  sombra  sobre  el  agua  pura 
Da  la  espesa  enramada, 

Y  es  de  esmeralda  y  plata  la  yerdnra 

Y  la  fruta  dorada. 

Fuente,  bosque  y  jardín  del  paraíso 
Las  maravillas  son; 
Del  onda  mansa  el  murmurar  sumiso 
Conyida  á  la  oración. 

Genio  será ,  por  mucho  que  se  esmere, 
En  la  futura  edad , 
Quien  como  el  tuyo  otro  jardín  hiciere 

Y  amena  soledad  (1). 

En  cierta  ocasión,  según  se  cuenta,  estaba  Alman- 
sur  sentado  en  medio  de  sus  jardines  de  Az-Záhira,  res- 
pirando el  aroma  de  las  flores  que  le  cercaban  y  oyendo 
el  canto  de  los  pájaros.  Tendía  la  yista  con  gran  com- 
placencia sobre  los  mil  encantos  y  el  lujo  de  aquellas- 
maravillas  que  él  mismo  había  creado,  cuando  de  pron- 
to se  llenaron  sus  ojos  de  lágrimas,  y  exclamó  :  <í  lAy 
de  tí ,  Zahira  nua!  Si  al  menos  supiese  yo  por  manos 
de  qué  traidor  has  de  ser  devastada..... ))  Uno  de  los  fa- 
miliares del  Príncipe  le  preguntó  la  causa  de  aquel  pre- 
sentimiento  y  trató  de  desvanecer  aquellas  tristes  ideas; 
pero  Almansur  replicó :  «  Por  cierto  que  vosotros  ha- 
bréis de  ver  cumplido  mi  vaticinio.  Para  mí  es  como  si 
viera  ya  lá  gala  de  Zahira  derribada  por  tierra ,  hasta 
su  rastro  borrado,  caldos  y  destrozados  sus  edificios, 
saqueados  sus  tesoros  y  suS  patios  asolados  por  el  fuego 
de  la  devastación. ))  No  mucho  después  de  haber  pro- 


(1)  Al  Batan,  i^,  297. 
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nunciado  estas  palabras  murió  Almansur,  y  el  cum- 
plimiento de  la  profecía  siguió  pronto  á  su  muerte.  Za- 
hira  fué  entrada  á  sangre  y  fuego  por  una  cuadrilla  de 
rebeldes  ,  que  la  transformaron  en  un  montón  de  rui- 
nas (1). 

Otra  residencia  de  Almansur,  la  quinta  del  Emir  ó 
la  Almunia ,  ha  sido  celebrada  singularmente  por  los 
poetas  á  causa  del  encanto  de  sus  jardines  (2).  Amru 
Ben  Ab  il  Habab  improvisó  estos  versos  cuando  entró 
en  diclia  quinta  á  visitar  á  Almansur  : 

En  tus  jardines  y  arboleda  umbría, 
Rica  en  fuentes  sonoras, 

(1)  MakkÁei,  i,  387. 

(2)  No  sabemos  si  es  Az-Zahira  ó  Almunia  el  palacio,  jar- 
din  y  mezquita  particular  ó  capilla  de  que  habla  Ramírez  y 
de  las  Casas-Deza  en  su  Indicador  cordobés:  «En  la  calle  lla- 
mada vulgarmente  del  rey  Almanzor,  y  manzana  donde  se  ha- 
lla el  hospital  del  Cardenal ,  tuvo  su  palacio  y  jardin,  que  hoy 
es  un  huerto,  el  famoso  Mohamad  Almanzor,  wacir  ó  minis- 
tro de  Hixen  II;  y  su  mezquita  particular  es  hoy  la  capilla  del 
hospital,  que  antes  de  estar  agregada  á  éste,  era  una  ermita 
dedicada  á  San  Bartolomé.  Esta  mezquita  fué  reparada  en  el 
siglo  XIV  ó  XV ,  alterando  el  techo  y  construyéndole  al  estilo 
gótico,  y  en  lo  demás  está  bien  conservada ;  pero  los  repetidos 
encalos  han  borrado  hasta  cierto  punto  los  arabescos  que  deco- 
raban sus  muros  y  las  inscripciones  que  tenía  al  rededor,  ya 
ilegibles  por  esta  causa.  Una  de  ellas,  que  pudo  leer  y  tradu- 
jo el  embajador  de  Marruecos  Sidi-Hamet-el-Gazel ,  que  pasó 
por  esta  ciudad  en  1766 ,  dice  así :  En  el  nombre  de  Dios  Todo- 
poderoso, labraron  esta  mezquita  para  su  adoración  y  de  su 
profeta  Mahomad,  el  wacir  Mahomad  Almanzor  y  su  mujer 
Fatima,  en  la  egira  366  (año  976).  Alabado  sea  Dios.»— iV. 
delT,) 
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Dejándonos  con  calma  y  alegría. 
Van  pasando  las  horas. 

Cuando  la  tempestad  brama  por  fuera, 
Sólo  el  céfiro  leve 
Dentro  de  esta  morada  placentera 
Hojas  y  ñores  mueve. 

Contémplalas  el  sol  enamorado, 

Y  su  luz  posa  en  ellas : 

Parece  el  cielo  aquí  más  azulado 

Y  más  lleno  de  estrellas  (1). 

Said  celebró  la  misma  quinta  en  estos  versos  : 

Como  serpiente  el  arroyo 
Entre  ñores  se  desliza, 

Y  á  Dios  ensalzan  las  aves 
Con  sus  dulces  melodías. 
Mil  enramadas  frondosas 
Mansamente  el  aura  agita. 
Como  si  por  ser  tan  bellas 
Se  irguiesen  envanecidas. 
Contempla ,  amante,  el  narciso. 
Las  anémonas  altivas , 

Y  aromstó  esparce  el  viento 
Que  en  bosque  de  mirtos  gira. 
Goza  en  paz ,  señor  ilustre , 
Goza  en  paz  tanta  delicia , 

Y  el  cielo,  porque  la  goces, 
Dilate  tu  noble  vida  (2), 

También  en  los  alrededores  de  Valencia  poseia  Al- 
mansur  un  palacio  rodeado  de  preciosos  jardines.  Ua 


(1)  Al  Batan,  ii,  297. 

(2)  Makkabi,  i,  484. — Un  verso  que  se  deja  sin  traducir 
contiene  la  extraña  imagen,  aunque  muy  frecuente  en  los  poe- 
tas árabes,  de  que  el  jardín  sonríe  y  muestra  los  blancos  dien- 
tes como  una  bella  dama. 


I 
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escritor  árabe  que  más  tarde  le  visitó,  caando  ya  estaba 
en  gran  decadencia,  dice  de  él  en  estilo  florido :  e:  Cier- 
to dia  recibí  un  convite  en  la  Almnnia  de  Almansnr, 
en  Valencia ,  la  cnal  es  de  la  más  perfecta  hermosura, 
y  en  cuyos  encantos  los  vientos  del  Norte  y  del  Orien- 
te se  embriagan ,  aunque  el  edificio  está  medio  arrui- 
nado, y  el-  infortunio  hace  tiempo  ha  violentado  las 
puertas  y  ha  entrado  en  aquella  vivienda  deleitosa. 
Cuando  yo  penetré  en  ella  acababa  el  alba  de  reves- 
tirla con  sus  velos  de  luz ,  y  la  belleza  ponia  en  ella 
su  poder  todo.  Habia  en  el  centro  una  sala  cuyas  puer- 
tas doradas  daban  al  jardin ,  donde  se  veia  un  arroyo 
como  una  espada  desnuda,  que  iba  serpenteando ,  y  en 
cuyas  frescas  márgenes  habia  muchos  árboles  planta- 
dos. La  sala  resplandecía  como  una  novia  que  es  con- 
ducida á  su  esposo,  y  en  su  alabanza  uno  de  las  mejo- 
res poetas  de  Valencia,  hallándose  allí  con  algunos  vi- 
sires ,  hizo  los  siguientes  versos  : 


¡Holal  Escanciadme  vino 
Mientras  que  los  jardines 
Se  coronan  de  perlas 

Y  de  flores  se  visten. 
En  esta  sala  hermosa 
Que  en  resplandor  compite 
Con  el  sereno  cielo, 

Bico  vino  servidme. 
En  él  los  lindos  ojos 
De  mi  dueño  se  fijen, 

Y  cual  rayo  de  luna 
Suaves  le  iluminen. 

Bl  sol,  que  va  naciendo, 
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En  el  aite  deslíe 
Oro,  púrpnra  y  nácar, 
Porque  las  flores  brillen; 

Y  quebrando  sus  rayos 
En  el  rocío,  finge 
Sobre  la  verde  yerba 
Diamantes  y  rubíes. 

Cual  la  que  muestra  el  cielo 
En  noches  apacibles, 
Fúlgida  y  blanca  senda 
El  arroyo  describe; 

Y  al  borde  del  arroyo, 
En  años  juveniles 
Mancebos  como  estrellas 
Alegran  el  convite. 

3>En  esta  sala  hallé  una  multitud  de  jóvenes,  gallar- 
dos como  mancebos  del  paraíso,  que  llevaban  una  vida 
dichosa ,  como  en  los  jardines  del  Edén.  Allí  detuve  yo 
mi  camello  de  viaje,  y  me  pareció,  con  la  satisfacción 
de  todos  mis  deseos,  estar  adornado  cotíio  con  un  collar. 
Durante  el  dia  entero  gozamos  la  dicha  de  aquella  man- 
sión ,  y  cuando  ya  anochecía,  nos  defendimos  contra  la 
invasión  del  sueño.  Así  es  que  pasamos  una  noche  tan 
bella  como  si  la  aurora  fuese  de  ella  formada.  Las  ra- 
mas de  los  árboles  se  alzaban  acá  y  acullá  como  esbel- 
tas figuras  de  lindas  mujeres,  la  via  láctea  asemejaba 
un  claro  rio,  las  estrellas  del  cielo  se  diría  que  eran  flo- 
res ,  las  Pléyades  eran  como  una  mano  que  nos  hacia 
señas,  y  Utarid  (Mercurio)  nos  enviaba  en  sus  rayos 
blanda  alegría.  Al  dia  siguiente  visité  yo  al  Rais  Abu 
Abdurrahman ,  y  en  el  discurso  de  nuestra  conversa- 
ción mencioné  las  delicias  de  la  última  noche.  Entonces 
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él  respondió  :  «  ¿  Qué  han  de  valer  los  encantos  de  un 
lagar  cuyos  habitantes  han  desaparecido,  cuya  hermo- 
sura ha  destruido  la  suerte,  y  del  que  sólo  quedan  ya 
algunos  restos  ?  Yo  he  conocido  esa  quinta  cuando  aun 
estaban  completos  todos  sus  edificios.  Cierto  dia  en  que 
el  sol  se  habia  ya  alzado  hasta  el  zenit  y  la  tierra  se 
adornaba  con  su  oro,  recibí  un  convite  de  Almansur 
para  ir  allí.  Aceptándole ,  vi  yo  en  aquel  lugar  árboles 
cimbreantes  y  airosos  ,  y  flores  cuya  hermosura  queda- 
ba avergonzada  por  la  de  aquellas  personas  que  en 
guirnaldas  las  entretejían.  El  vino  circulaba  allí  como 
un  sol ,  y  los  más  nobles  linajes  de  Arabia  componían 
la  sociedad.  Espiaban  la  más  ligera  insinuación  de  Al- 
mansur cien  esclavos ,  de  los  cuales ,  exceptuando  á 
cuatro,  ninguno  pasaba  de  diez  años.  Estos  escancia- 
ban el  vino,  el  cual  brillaba  en  los  vasos  como  perlas  y 
rubíes.  Nosotros  nos  solazábamos  allí  como  en  el  cielo, 
mientras  que  los  pabilitos  de  las  estrellas  nos  acaricia- 
ban. Almansur  repartió  en  aquel  dia  más  de  veinte  mil 
presentes ,  y  dio  asimismo  bienes  en  feudo. »  Así  habló 
Abu  Abdurrahman ;  luego  rompió  en  lamentos  al  re- 
cordar aquel  tiempo,  y  mostró  toda  la  pena  de  su  co- 
razón d  (1). 

Estaba ,  ademas ,  el  valle  del  Guadalquivir,  en  tomo 
de  Córdoba ,  sembrado  de  multitud  de  palacios ,  quin- 
tas de  recreo  de  los  califas  y  de  los  grandes,  jardines 

(1)  Makkabi,  i,  436. 
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públicos  y  deleitosas  huertas.  Aun  riyen  muchos  de 
aquellos  sitios  agradables  en  los  cantos  de  los  poetas  j 
en  las  descripciones  encomiásticas  de  los  historiadores. 
Asi  pueden  citarse  el  palacio  de  Damasco ,  el  palacio 
del  Persa  y  la  quinta  de  Buzafa,  edificada  por  Abdar- 
rahman  I  j  circundada  de  jardines  llenos  de  plantas 
exóticas,  la  casa  déla  Noria,  obra  de  Abdurrahman  III, 
el  alcázar  de  Abu  Yahya,  que  descansaba  en  arcos 
sobre  el  Guadalquivir,  la  quinta  de  Zubair  (1)  y  otras 
muchas  (2). 

No  se  conservan  descripciones  contemporáneas  de 
las  obras  de  arquitectura  últimamente  mencionadas ,  y 
las  muchas  noticias  que  hay  sobre  'Az-Zahra,  aunqne 
entran  en  pormenores ,  nada  dicen  claramente  sobre  el 
estilo  que  se  empleaba  en  los  edificios  de  lujo  del  tiem- 
po de  los  Omiadas.  Con  todo ,  confrontando  los  pasajes 
dispersos  de  diversos  escritores  arábigos ,  se  puede  ha- 
cer con  bastante  seguridad  una  afirmación  sobre  esta 
materia.  Es  indudable  que  en  ciertas  particularidades 
de  dichas  fábricas  se  dejaba  sentir  el  influjo  bizantino. 
Se  confirma  esto  con  la  misma  historia  de  la  constrnc- 
cion  de  Az-Zahra  y  con  la  noticia  de  que  Abdurrah- 
man III  tenia  empleados  en  las  obras  de  sus  palacios 


(1)  Makkabi,  i,  446,  306,  308,  309,  380,  414. 

(2)  No  todos  estos  edificios  pertenecen  al  tiempo  de  los 
Omiadas ;  el  palacio  de  Abn  Yahya  es  de  los  Muwaliides,  y  la 
quinta  de  Zubair  de  la  época  de  los  Almorávides ;  pero  parecía 
pertinente  citarlos  á  todos  al  hablar  de  Córdoba. 


—  63  — 

arquitectos  venidos  de  Constantinopla  (1).  Este  influjo 
se  limitaba ,  no  obstante ,  en  lo  esencial ,  al  decorado, 
al  empleo  ó  imitación  de  las  columnas  antiguas ,  á  los 
adornos  de  mosaicos ,  etc. ;  mientras  que  la  traza  fun- 
damental y  la  forma  arquitectónica  eran  determinadas 
por  las  exigencias  de  las  costumbres  orientales.  Se 
debe  calcular  por  mil  motivos  que  los  árabes  españoles 
se  sintieron  desde  muy  temprano  inspirados,  asi  por 
aquellas  necesidades  como  por  la  inclinación  propia  de  su 
fantasía,  para  inventar  y  construir  aquella  clase  de  edi- 
ficios y  de  los  cuales  nos  queda  aún  en  la  Alhambra  el 
más  perfecto  modelo.  £1  rasgo  característico  de  esta 
clase  de  edificios  consiste  en  los  patios ,  rodeados  de 
galerías ,  que  dan  entrada  á  salas  y  habitaciones ,  asi 
como  en  el  variado  empleo  del  agua ,  que  ya  forma  pe- 
queños lagos  ó  estanques  en  medio  de  los  patios ,  ya 
brota  en  surtidores  y  se  derrama  en  tazas  de  mármol 
que  adornan  los  salones.  Bajo  el  cielo  casi  tropical  de 
Andalucía  los  árabes  ansiaban  tener  viviendas  que  les 
brindasen  un  refugio  en  umbrías  mansiones  contra  los 
ardores  del  sol ,  y  que  al  mismo  tiempo  dejasen  libre 
entrada  al  tibio  soplo  de  las  auras ;  y  patios  descubier- 
tos donde  reposar  en  las  horas  más  frescas  del  dia, 
oyendo  el  mjirmullo  de  los  surtidores  y  mirándose  en 
el  espejo  de  las  aguas  cristalinas..  Que  los  palacios  de 
la  época  de  los  Omiadas  respondían  ya  á  estas  exiges- 

(1)  Makeabi,i,380. 
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cias  se  deduce  de  la  descripción  del  alcázar  de  Córdo- 
ba y  al  cual  habian  sido  traídas ,  para  todos  los  patios 
aguas  que  se  repartían  en  cisternas ,  estanques  y  tazas 
de  mármol  (1).  Asi  como  los  árabes  reprodujeron  de 
esta  suerte  un  recuerdo  yíyo  de  su  primera  vida'  en  el 
desierto ,  dotando  sus  tiendas  fijas  de  Occidente  con 
las  fuentes  deseadas ,  todavía  eternizaron  en  sus  pala- 
cios otra  reminiscencia  del  mismo  género.  Salta  á  los 
ojos  de  cualquiera  que  discurre  por  el  recinto  de  los 
palacios  arábigo-hispanos  que  aun  se  conservan ,  cuan- 
to sus  corredores  y  estancias  imitan  en  la  forma  las 
tiendas.  Aunque  en  el  día  no  quede  ningún  testimonio 
evidente  de  que  esta  particularidad  debe  atribuirse  á 
los  más  antiguos  edificios,  parece  probable  que  asi  fue- 
se ,  si  se  considera  que  cuando  los  nómadas  cambiaron 
sus  movibles  viviendas  (K)r  moradas  fijas ,  tomaron  las 
primeras  como  modelo  de  estas  ultimas. 

Corrobora  también  la  idea  de  la  semejanza  entre  los 
palacios  omiadas  j  los  que  existen  aún,  la  mención  de 
las  torres ,  que  hace  pensar  en  seguida  á  la  de  Coma- 
res,  en  la  Alhambra,  y  la  mención  de  la  kubba  ó  sala 
con  cúpula  ó  techo  abovedado,  como  el  de  la  sala  de 
las  Dos-Hermanas.  De  ambas  cosas  habla  Ibn  Zeidmi 
cuando  describe  Az-Zahra  (2).  La  kubba  parece  haber 

(1)  Makeabi,  1,303. 

(2)  Loci  Ibn  Zbiduní,  ed.  Wejers,  pág.  22,  lib.  xn.  Véase 
también  Scri^t,  arab,  loci  de  Abbadidit,  cd.  DOZY,  i,  142,  y 
Makkam,  1,372. 
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sido  generalmente  destinada  á  sala  de  audiencia.  Cuan- 
do los  principes ,  según  el  uso  oriental ,  oian  las  quejas 
de  sus  subditos  y  daban  sus  sentencias,  tomaban  asien- 
to en  dicha  sala,  rodeados  de  sus  cortesanos.  La  kubba 
estaba  cerrada  por  una  verja  ó  cancela ,  delante  de  la 
cual  aguardaba  el  pueblo ,  ó  se  ei^parcia ,  mientras  lle- 
gaba la  audiencia ,  por  los  circunstantes  corredores,  pa- 
tios y  jardines  (1). 

Acerca  de  los  ornamentos  empleados,  parte  tan 
esencial  de  la  arquitectura  arábiga,  sólo  muy  poco 
puede  decirse  con  completa  seguridad.  Que  el  mosaico 
de  pequeños  cubos  de  piedra  y  vidrio  de  colores  forma- 
ba la  parte  principal  de  dichos  ornamentos ,  puede  de- 
ducirse en  vista  de  los  pedazos  áe/esifisa  que  se  han 
encontrado  entre  las  ruinas  de  Az-Zahra.  De  la  men- 
ción que  hace  Ibn- Jayán  de  una  gran  cantidad  de  yeso 
empleada  en  el  edificio  (2),  se  conjetura  que  verosímil- 
mente este  yeso  sirvió  del  modo  que  más  tarde  en  la 
Alhambra  para  adornos  y  estucados  del  mismo  género 
que  los  que  describe  Ibn  Jaldun  cuando  dice  que  se 
adornaban  las  paredes  con  figuras  de,  yeso,  el  cual, 
cuando  estaba  aun.  húmedo  y  blando ,  se  modelaba  con 
instrumentos  de  hierro ,  dándole  diversas  formas  (3). 
Podemos ,  pues ,  representamos  las  paredes ,  los  techos 

(1)  MÁBMOL  Cabvajal,  Descri^cion  de  África,  n,  31.— 
Ibn  Batuta,  IV,  403. 

(2)  Makkabi,  1,373. 

(3)  Ibn  JaxJ)UN,  ProUgomena,  ii,  321. 

6. 
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j  los  arcos  de  los  palacios ,  en  la  época  de  los  Omiadas, 
como  ricamente  cubiertos  de  mosaico  de  fesifisa,  Estre- 
llas ,  ramos ,  hojas  y  otros  dibajos,  prolijamente  entre- 
lazados j  combinados  con  inscripciones  del  Coran ,  ó 
con  poesías ,  ornaban  al  rededoi*  toda  la  pared  con  bri- 
llantes colores ,  mientras  que  el  yeso ,  dado  de  diTersos 
colores ,  ó  bien  dorado ,  en  las  bóvedas  de  las  galerías 
de  columnas,  en  las  cúpulas  y  en  las  salas  y  patios, 
imitaba  los  tapices  bordados  y  las  telas  de  seda  de  las 
tiendas  de  los  príncipes.  No  nos  atrevemos  á  asegurar 
que  los  azulejos  (1)  se  usasen  ya  en  aquellos  primeros 
tiempos,  como  se  usaron  más  tarde,  para  ornato  de  las 
paredes,  principalmente  en  la  parte  inferior.  En  la 
mezquita  de  Córdoba  se  ven  ya  azulejos  en  la  capilla 
de  Villaviciosa ,  donde  forman ,  como  se  advierte  en  la 
AJhambra,  con  sus  variados  colores  y  dibujos,  merced 
á  una  artística  combinación,  estrellas ,  exágonos  y  otras 
vistosas  figuras  geométricas ;  pero  es  harto  difícil  se- 
ñalar con  exactitud  la  época  en  que  fué  exornada  esta 
capilla ;  sólo  puede  tenerse  como  probable  que  perte- 
nece al  período  de  la  dominación  del  grande  Almansnr 
(hacia  el  fin  del  siglo  x) ,  ya  que  los  autores  arábigos, 
que  tan  detenidamente  dan  cuenta  de  todos  los  cambios 
y  mejoras  de  la  mezquita ,  no  dan  noticia  de  ningnna 
obra  posterior. 

Una  desgracia  sin  ejemplo  ha  cabido  en  suerte  á  los 

(1)  Makkabi,  i,  124.— Ibn  Batuta,  ii,  130;  iii, 79. 


J 
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monnmentos  de  la  época  de  los  Omiadas,  y  parece 
oomo  milagroso  que  hayan  desaparecido  sin  dejar  hue- 
llas tantos  edificios  magníficos ,  á  cuya  existencia  en 
otras  edades  nos  obligan  á  dar  crédito  los  testimonios 
concordes  de  los  historiadores ,  de  los  libros  de  viajes 
y  de  la  numismática  (1).  Tal  vez  se  ha  querido  supo- 
ner que  la  falta  de  solidez  de  los  materiales  y  los  de- 
fectos en  la  construcción  han  hecho  más  fácil  la  ruina ; 
pero  la  consideración  de  la  enorme  fortaleza  de  los  mu- 
ros que  rodean  la  mezquita  de  Córdoba,  con  sus  refuer- 
zos salientes ,  invalida  la  suposición  mencionada ;  y  no 
puede  alegarse  que  los  palacios  no  estaban  fabricados 
como  las  mezquitas  con  piedras  y  ladrillos ,  sino  de  una 
mezcla  de  cal  y  arena ,  llamada  tapia ,  pues  los  muros 
de  la  Alhambra  tienen  una  firmeza  de  hierro,  que  debe 
atribuirse  á  dicha  mezcla.  Es  menester,  por  lo  tanto, 
atribuir  la  destrucción  á  la  mano  asoladora  del  hombre 
y  á  las  huestes  guerreras  de  conquistadores  africanos 
y  cristianos.  En  Córdoba,  por  ejemplo,  quedaron  re- 
ducidos muchos  edificios  á  un  montón  de  escombros 
después  de  la  conquista  de  dicha  ciudad  por  los  berbe- 
riscos, en  1013.  Los  más  bellos  palacios  fueron  devo- 
rados por  las  llamas,  ce Recientenlente  he  sabido,  dice 
Ibn  Hazm ,  qué  ha  sido  de  mi  suntuoso  palacio  en  Bi- 
lat-Mogith.  Alguien ,  que  venía  de  Córdoba ,  me  contó 

(1)  Acerca  de  las  monedas  acuñadas  en  Az-Zahra,  véase  la 
obra  JEJspagne,  par  Lavallée,  París,  1844, 1. 1,  pág.  218,  y  An- 
Ugüedades  de  España ,  t.  ii,  pág.  22. 
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que  nada  quedaba  de  él  sino  un  montón  de  escombres. 
I  Ah !  También  sé  lo  que  ha  sido  de  mis  mujeres ;  unas 
reposan  en  el  sepulcro ;  otras  llevan  una  vida  errante 
en  comarcas  remotas!»  (1).  El  alcázar  de  los  califas 
parece  asimismo  que  era  ya  una  ruina  mucho  antes  de 
la  toma  de  la  ciudad  por  los  cristianos ,  pues  sabemos 
que  el  poeta  Abul  Aasi  Qalib ,  estando  un  dia  en  nn 
banquete,  en  las  orillas  del  Guadalquivir,  improvisó 
los  versos  siguientes : 

(  Oh  alcázar !  i  Cuánta  grandeza 
Has  encerrado  en  tu  seno  I 
En  escombros  y  ruinas 
Tu  fábrica  se  ha  deshecho. 
Muchos  reyes  te  habitaron : 
Hoy  la  bóveda  del  cielo 
Gira  sobre  sus  cabezas, 
Rotos  y  hundidos  tus  techos. 
¿  Quemas  queréis?  Gozad  ora 
De  los  deleites  terrenos , 
Ya  que  al  cabo  todo  pasa 
Y  se  acaba  con  el  tiempo  (2). 

También  la  multitud  de  palacios  y  quintas  en  los  al- 
rededores de  Córdoba  eran  ya  ruinas  en  su  mayor  par- 
te ,  en  el  siglo  xi ,  como  lo  demuestra  este  pasaje  del 
Comentario  á  las  poesías  de  Jbn  Zeidun :  <e  En  estos 
deliciosos  lugares ,  refieren ,  pasaron  los  Omiadas  días 
y  noches  felices:  en  Sjark-ul-Ikab  se  reposaban  en 


(1)  DOZY,  Mgtaire,  in,  309. 

(2)  Mae:kabi,i,358. 
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dias  tempestuosos,  viendo  los  relámpagos  que  atra- 
yesaban  las  nubes;  en  el  valle  de  Buzafa  llevaban 
una  vida  tan  alegre  como  una  eterna  fiesta  de  boda ;  en 
Mahbes  Nasihin' cerraban  los  oídos  á  los  anuncios  ame- 
nazadores de  la  desgracia;  y  en  Az-Zahra  se  cegaban 
con  el  lujo  resplandeciente  de  que  se  veian  cercados ,  y 
eran  sordos  á  las  advertencias  de  cualquier  peligro  cer- 
cano ,  hasta  que  al  fin  los  arrebataba  la  muerte ,  y  en 
vez  de  las  delicias  de  aquejas  mansiones ,  les  daba  las 
aromáticas  esencias ,  con  las  que  se  bañaban  los  cadá- 
veres. Ahora  están  desolados  aquellos  hermosos  sitios ; 
sólo  los  visitan ,  al  anochecer ,  las  aves  nocturnas ;  los 
buhos  y  los  lobos  hacen  allí  su  nido  y  su  guarida,  y 
entre  sus  ruinas  se  oyen  las  voces  de  los  espíritus  ma- 
los ;  de  modo  que  el  valiente ,  lo  mismo  que  el  miedo- 
so, apresura,  aterrado,  el  paso  para  alejarse  de  allí. 
Tan  deleznables  son  las  obras  todas  de  la  mano  del 
hombre.  Quien  se  confia  en  las  cosas  terrenas  pone  su 
esperanza  en  una  niebla  matutina  ó  en  una  imagen  va- 
na» (1). 

A  pesar  de  todas  estas  devastaciones  de  los  prime- 
ros tiempos ,  la  capital  de  los  califas  debió  poseer  aún 
muchas  obras  notables  de  arquitectura  arábiga  cuando 
la  conquistó  San  Fernando  (2). 


(1)  IBN.  Zbidun,  ed.  Weyers,  pág.  542. 

(2)  En  la  Crónica  de  San  Fema/ndo  (Salamanca ,  1540)  se 
buscan  en  balde  noticias  sobre  tales  edificios.  Salvo  la  mezqui- 
ta, no  se  menciona  ningún  otro. 
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Qoien  transita  boy  por  las  calles  desoladas  de  la  em- 
pobrecida Córdoba ,  ve  sin  dada  acá  y  acullá  nn  mon- 
tón de  escombros ,  nn  baño  derruido  (1) ,  un  adorno  de 
muralla  del  tiempo  de  los  árabes  (2);  pero  en  vano  pre- 
gunta dónde  ha  desaparecido  aquella  inmensa  ciudad, 
que  se  extendía  en  otro  tiempo  por  las  oríUas  del  Gua- 
dalquivir, conteniendo  130.000  casas,  3.000  mezquitas, 
300  casas  de  baños  y  28  arrabales  (3);  y  en  yano  bus- 
ca los  mil  esbeltos  alminares ,  con  sus  balcones  redon- 
dos ,  sobresaliendo  por  cima  de  un  mar  de  casas ,  y  los 
palacios ,  las  azoteas  y  los  patios  llenos  de  palmas  y 
de  cipreses  gallardos ,  y  las  quintas  y  alquerías  que  se 
alzaban  entre  los  olivares  y  los  viñedos.  Los  campos 
de  al  rededor ,  poblados  en  otro  tiempo  de  3.000  al- 


(1)  Según  el  Sr«  Bamirez  y  de  las  Casas-Beza,  en  el  ya  cita- 
do Indicador  cordobés  j  se  conservan  aún  restos  de  dos  baños 
arábigos  en  las  calles  del  Baño,  alta  y  baja,  de  la  cindad  de  Cór- 
doba,  números  6  y  10.  «El  primero,  dice,  consta  de  diez  co- 
lumnas que  sostienen  una  estrecha  galería,  la  cual  redeaba  un 
recinto  abovedado ,  en  cuyo  centro  estaba  el  estanque.  El  otro 
baño  se  halla  debajo  de  tierra  en  el  patio  de  la  casa.  Es  cuar- 
drado  y  está  sostenido  por  doce  columnas  de  mármol» ,  etc. — 
(iV.  del  T.) 

(2)  Restos  de  arquitectura  arábiga  se  encuentran  aún  en  la 
llamada  Caga  de  las  Campanas  y  en  la  casa  del  Conde  del 
Águila.  La  capilla  del  hospital  del  Cardenal  parece  haber  sido 
una  mezquita. 

(3)  Al  Batan,  247.--Dozy,  Sistoircj  ni,  91.  Aunque  no  se 
puede  dudar  de  la  extraordinaria  extensión  de  Córdoba,  toda- 
vía es  apenas  creíble  y  debe  pasar  por  hiperbólico  el  número  de 
las  mezquitas,  sobre  todo  si  se  considera  que  en  el  Cairo,  con 
ser  tan  grande  y  rica  ciudad,  sólo  se  cuentan  300. 
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deas  (1) ,  y  que  eran  un  jardín  de  la  yegetacion  más 
lozana,  se  han  transformado  casi  en  un  yermo,  donde 
sólo  de  yez  en  cuando  alguna  noria  que  extrae  agua 
para  los  sedientos  campos  recuerda  la  actiyidad  de  los 
árabes. 

Más  raros  aún  que  en  la  capital  del  imperio  de  los 
califas  son  los  monumentos  de  la  época  de  los  Omiadas 
que  en  el  resto  de  España  se  han  conservado.  Ni  rastro 
queda  de  los  suntuosos  palacios  que ,  á  mediados  del 
siglo  IX ,  sirvieron  de  morada  en  el -sur  de  Andalucía 
á  poderosas  familias ,  casi  independientes  del  califato. 
Así,  por  ejemplo,  los  palacios  de  Ibn  Sjalia,  de  los  cua- 
les dijo  un  poeta :  <r  Los  palacios  de  nuestro  dueño  han 
sido  construidos  según  la  traza  y  modelo  de  los  pala- 
cios del  Paraíso,  y  encierran  en  si  todos  lofe  deleites :  en 
ellos  se  ven  salas  que  no  descansan  sobre  pilar  alguno, 
salas  cuyos  mármoles  están  engarzados  en  oro  y>  (2). 
Una  famosa  fábrica  era  la  gran  mezquita  que  Abdur- 
rahman  II  habia  edificado  en  Sevilla,  hacia  la  mitad 
del  siglo  IX.  No  bien  esturo  terminada,  cuentan  los 
árabes,  soñó  Abdurrahman  que  entró  en  el  santo  edifi- 
cio y  que  en  la  alquibla  encontró  al  Profeta  muerto  y 
envuelto  en  un  sudario.  Lleno,  al  despertar,  de  tristeza, 
preguntó  á  los  adivinos  sobre  la  significación  de  su  sue- 
ño, y  éstos  le  contestaron  que  las  fiestas  del  culto  di- 


(1)  MakkaAi,  i,  299. 

(2)  DOZY,  JERstoirc ,  Ii,  263. 
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vino  cegarían  pronto  en  aqtfella  mezquita.  Poco  des- 
pués tomaron  los  normandos  á  Sevilla  y  se  cumplió  la 
significación  del  sueño ;  pero  aquellos  feroces  conquis- 
tadores quisieron  ademas  destruir  la  mezquita,  ar- 
rojaron dardos  inflamados  en  su  techo  y  amontonaron 
combustibles  en  una  de  las  naves.  Entonces ,  cuando 
ya  todo  iba  á  arder,  vino  un  ángel  por  el  lado  del  mih-: 
rab,  en  figura  de  un  mancebo  de  peregrina  hermosura, 
y  lanzó  de  allí  á  los  incendiarios.  Asi  se  salvó  la  mez- 
quita, y  los  normandos  abandonaron  la  ciudad  en  bre- 
ve (1).  Quizás  estuvo  este  edificio  en  el  mismo  lugar 
en  que  más  tarde  levantaron  una  gran  mezquita  los 
muwahidas  y  donde  también  fué  construida  la  catedral, 
y  asi  pueden  verse  aún  restos  de  la  mezquita  primera 
en  los  muros  del  atrio,  donde  sin  duda  se  han  con- 
servado, pues  en  parte  manifiestan*  ser  de  arábiga  ar- 
quitectura. 

Probablepaente  pertenecen  también  á  la  época  de  los 
Omiadas  algunos  antiguos  baños  de  Valencia,  Barce- 
lona,  Murcia  y  Granada.  Los  últimos,  aunque  muy 
derruidos ,  dan  aún  una  idea  clara  de  la  construcción  de 
un  baño  árabe.  Habia  un  patio  á  la  entrada,  circunda- 
do de  pequeñas  estancias,  que  servían  para  desnudarse, 
y  de  ellas  se  pasaba  á  varias  salas  donde  habia  estan- 
ques ,  y  por  cuyo  techo,  abovedado ,  penetraba  una  luz 
crepuscular  por  medio  de  pequeñas  aberturas.  Si  los 

(1)  DOZY,  üecherchesj  ii,  286. 
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pesados  capiteles  de  las  columnas  de  estas  salas  acre- 
ditan qne  son  délos  primeros  tiempos  del  arte  arábigo, 
lo  mismo  demuestran  los  no  menos  pesados  arcos  de 
herradura  y  las  columnas  de  antigua  forma  de  la  er- 
mita del  Cristo  de  la  luz  en  la  ciudad  de  Toledo,  la  cual 
ermita  parece  una  reproducción  en  miniatura  de  la  mez- 
quita de  Córdoba  (1).  Del  mismo  modo  debe  pertenecer 

(1)  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  su  Toledo  pintoresca,  atri- 
buye también  la  constrnccion  de  esta  ermita,  donde  ya  había 
un  templo  cristiano  en  tiempo  de  los  visogodos,  á  la  época  del 
califato.  En  esta  ermita  se  dijo  la  primera  misa  cuando  la  re- 
conqnista  de  Toledo  por  los  cristianos.  Consta  así  de  nna  ins- 
cripción qne  hay  aún  sobre  la  clave  del  arco  que  divide  la  ca- 
pilla del  cuerpo  de  la  iglesia,  y  que  dice  :  JEste  es  el  escudo  qtie 
dejó  en  esta  ermita  el  rey  D,  Alfonso  el  VI,  cuando  ganó  á  Ible^ 
do,  y  se  dijo  aquí  la  primera  misa.  La  descripción  que  el  señor 
Amador  de  los  Bios  hace  de  la  ermita,  es  como  sigue :  a  Su 
planta  es  cuadrilonga,  viéndose  situada  de  Norte  á  Mediodía, 
lo  cual  hace  sospechar  que  ha  sufrido  grandes  alteraciones  en 
las  dos  distintas  épocas  en  que  ha  sido  restaurada,  si  bien  el 
ábside  presenta  en  su  parte  exterior  multitud  de  arquillos  y 
ajimeces  arábigos,  que  no  pueden  dejar  de  remontarse,  cuando 
menos,  á  la  época  del  arzobispo  D.  Bernardo.  Dividida  la  igle- 
sia por  un  tabique  (tabbi),  que  la  atraviesa  de  Oriente  á  Occi- 
dente, presenta  dos  espacios,  que  constan,  el  del  Mediodía  de 
veinte  y  dos  pies  cuadrados,  y  el  del  Norte  de  veinte  y  cinco 
de  longitud  por  veinte  y  dos  de  latitud;  teniendo  el  semicír- 
culo del  ábside  diez  y  nueve  pies  solamente.  Compónese  el 
primer  compartamento  de  nueve  bóvedas,  las  cuales  asientan 
sobre  doce  arcos  de  herradura,  que  no  pueden  menos  de  traer 
á  la  imaginación  los  de  la  famosa  Aljama  de  Córdoba,  y  estri- 
ba sobre  cuatro  columnas  colocadas  en  el  centro,  presentan- 
do una  graciosa  combinación  al  repartirse  los  arcos  en  las  bó- 
vedas indicadas.  Carecen  todas  de  los  fastuosos  adornos  que 
decoraron  más  tarde  la  arquitectura  arábiga,  y  presentan 

7 
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á  los  primeros  tiempos  la  antigua  puerta  de  Visag^rfti 
por  la  cual  entraron  los  cristianos  cuando  conquistaron 
dicha  ciudad  (1).  Aun  se  conserra  en  la  catedral  de 
Tarragona  un  nicho  con  rico  adorno  de  arabescos,  an- 
terior al  año  de  960,  época  de  su  fandacion.  Es  proba- 


las colmniias  capiteles  tan  toscamente  tallados,  al  lado  de 
otros  corintios  de  más  remota  antigüedad,  que  no  ha  faltado 
quien  sospeche  qne  hayan  pertenecido  á  algún  templo  anterior 
á  la  conquista  musulmana,  ó  tal  yez  al  primitivo  templo  del 
Cristo,  de  que  hablan  los  cronistas.  Tienen  las  tres  primeriía 
bóvedas  un  segundo  cuerpo  que  recibe  las  cupulillas,  exornado 
de  resaltos  de  estuco,  que  ofrecen  no  poca  materia  de  estudio 
al  compararlos  con  los  procedimientos  de  construcción,  y  con 
las  combinaciones  de  los  maderámenes  empleados  por  los  ar- 
tistas bizantinos,  y  vense  enriquecidas  por  bellos  arcos  de  re- 
ducidas dimensiones,  que  les  prestan  aun  mayor  gracia  y  real- 
ce. Las  segundas  bóvedas  tienen  también  otro  segundo  cuerpo 
revestido  de  arcos,  que  debieron  dar  vuelta  á  todas  ellas,  apo- 
yadas en  pequeñas  columnas ,  levantándose  en  la  bóveda  del 
centro  una  media-naranja  de  singular  mérito,  en  donde  juegan 
bellos  resaltos,  enlazándose  mutuamente,  y  preludiando  ya  la 
riqueza  de  los  famosos  alfargesy  que  reemplazaron  á  este  géne- 
ro de  techumbres.  Las  bóvedas  laterales  presentan  dos  cupuli- 
llas ochavadas  por  el  mismo  estilo,  aunque  más  sencillas ;  y 
las  tres  últimas,  inmediatas  á  la  capilla,  son  enteramente 
iguales  á  las  primeras ,  si  bien  se  advierte  alguna  leve  diferen- 
cia en  la  distribución  de  los  ornatos  de  las  bóvedas.  Forman 
todas  tres  naves  cortadas  por  otras  tres,  á  semejanza  de  las 
innumerables  de  la  catedral  de  Córdoba,  y  apóyanse  en  los 
muros  mencionados  arriba,  en  los  cuales  se  encuentran  nueve 
arcos  figurados,  que  contribuyen  á  dar  á  esta  parte  de  la  er- 
mita un  aspecto  verdaderamente  original  y  extraordinario.» 
{N,  del  T,) 

(1)  Considerables  restos  de  muy  antigua  arquitectura  arábi- 
ga se  ven  aún  en  Toledo,  en  la  casa  número  17  de  la  caUe  de 
las  Temerlas. 
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ble  que  este  nicho  fuese  el  miliTab  de  la  mezquita. 
C^i  con  mayor  ímpetu  ha  echado  por  tierra  la  de- 
vastación los  numerosos  edificios  de  los  magníficos  y 
generosos  príncipes  que  después  de  la  caida  de  los  Omia- 
das  dominaron  en  España.  En  Sevilla,  sobre  todo,  es 
donde  más  se  ha  perdido.  Mientras  que  la  capital  de 
los  califas  iba  decayendo  cada  vez  más ,  Sevilla  se  le- 
vantaba hasta  llegar  á  ser  la  más  brillante  ciudad  de 
Andalucía.  De  la  hermosura  de  sus  alrededores  hablan 
los  árabes  con  entusiasmo.  En  una  extensión  de  veinte 
y  cuatro  millas  arábigas  se  podia  navegar  por  el  rio, 
animado  por  barquillas  elegantes  y  botes  de  pescado- 
res ,  y  que  merecia  "ser  comparado  al  Tigris ,  fil  Eufra- 
tes y  al  Nilo,  siempre  á  la  sombra  de  las  alamedas  y 
de  los  árbples  frutales ,  que  resonaban  con  el  canto  de 
las  aves  (1).  No  menos  que  los  alrededores  era  ensal- 
zada la  ciudad  misma  en  tiempo  de  los  árabes  por  sus 
variados  encantos.  Jyiez paransangas Alo  largo  del  Gua- 
dalquivir se  veia  en  ambas  orillas  una  no  interrumpi- 
da multitud  de  edificios,  lujosas  quintas  y  elevadas  tor- 
res (2).  Las  casas  de  lo  interior  de  Sevilla  eran  famo* 
Bas  por  la  solidez  de  su  construcción  y  elegancia  de  su 
traza  :  casi  todas  tenían  fuentes  en  sus  patios ,  naran- 
jos y  limoneros  (3).  Muchas  de  estas  casas,  que  se  con- 
servan hasta  el  día  en  bastante  buen  estado,  pueden  dar 

(1)  Makkabi,  1,128. 

(2)  Makeabi,  i,  228. 

(3)  Makkjlbi,  n,  144. 
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ana  idea  de  la  antigua  casa  árabe,  la  cual  en  el  orden 
de  sus  partes  tiene  gran  semejanza  con  las  modernas. 
Primero  nn  recinto,  ustuvan  (1)  en  árabe,  zaguán  en  es- 
pañol, y  luego  nn  patio  interior,  en  árabe  saha  (2),  en 
cuyo  centro  se  halla  una  fuente  de  mármol  con  un  sur- 
tidor, rodeada  de  árboles  siempre  verdes ,  y  por  cuyos 
corredores,  ánditos  ó  galerías  de  columnas,  que  están 
en  torno,  se  pasa  alas  diversas  habitaciones,  son  las 
condiciones  peculiares  de  estas  casas.  En  las  más  gran- 
des suele  haber  muchos  de  estos  patios. 

Un  extraordinario  florecimiento  alcanzó  Sevilla  bajo 
el  dominio  de  la  dinastía  de  Abbad ,  y  singularmente, 
según  testimonio  de  un  escritor  arábigo,  en  el  reinado 
del  noble  rey  Al-Motamid ,  que  hizo  de  ella  la  más  her- 
mosa de  las  ciudades  (3).  En  la  vida  y  en  las  poesías 
de  este  príncipe  están  descritos  con  encantados  colores 
los  palacios  de  los  Abbadidas ;  y  todavía  pensaba  en 
ellos  con  saudades  melancólicas ,  en  su  sombrío  calabo- 
zo  de  Agmat ,  aquel  destronado  monarca.  Entre  estos 
palacios  deben  contarse  el  de  Az-Zahi,  en  medio  de 
alamedas  y  olivares,  á  la  orilla  del  rio;  el  de  Az- 
Zahir,  también  en  la  ribera,  y  el  de  Al-Mubarac,  en 

(1)  IBN  Batuta,  iv,  5. 

(2)  A  lo  que  parece,  el  patio  de  las  mezquitas  era  llamado 
^Aí»(lBN  Batuta,  iv,  367;  Makkaei,  i,  360),  y  el  patio 
de  los  palacios  y  casas,  Sa?ui,  pues  así  son  designados  en  la 
inscripción  de  la  sala  de  las  Dos-Hermanas  en  la  Alhambra  los 
patios  de  los  Arrayanes  y  de  los  Leones. 

(3)  Scriptor,  arabvm  loci  de  AhhadidU^  i,  76. 
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medio  de  la  ciudad ,  y  tal  vez  en  el  mismo  sitio  donde 
hoy  se  ve  el  Alcázar,  en  el  cual  pueden  haberse  conser- 
vado partes  de  aquel  antiguo  edificio;  Más  lejos  de  Se- 
villa estaban  los  palacios  llamados  At-Tadsch,  Al-Wa- 
hid,  Az-Zoraya  y  Al-Mozainiya.  •  Sobre  la  fundación 
de  todos  estos  palacios  no  cabe  en  general  la  menor  du- 
da ,  según  las  indicaciones  anteriormente  hechas.  Por 
lo  que  se  refiere  de  fuentes  cerca  de  las  cuales  el  Eey 
descansaba ,  de  torres  en  cuyas  estancias  vivia  y  de  la 
kubba  ó  pabellón  con  cúpula  (1),  se  puede  conjeturar 
que  habia  patios  con  largos  corredores ,  por  los  cuales 
se  iba  á.  torres  con  habitaciones  regias  y  á  salas  cpn  te- 
chos abovedados.  La  mención  de  jardines  cerca  de  las 
habitaciones  (2)  demuestra  que  la  naturaleza  habia  que- 
dado en  cierta  libertad ,  como  se  advierte  aún  en  el  Je- 
neralife.  La  imaginación  se  finge  estos  jardines  llenos  de 
aroma  y  de  verdura,  con  enramadas  de  arrayan,  jazmi- 
nes, rosales,  naranjos  y  granados,  en  medio  de  los  cua- 
les habia  claros  y  sonoros  surtidores  y  tazas  de  mármol, 
en  cuyas  puras  ondas  se  reflejaba  todo  aquel  esplendor. 
En  tomo  de  los  patios  lucian  los  arcos  de  las  galerías, 
los  techos  y  los  primorosos  capiteles  de  las  columnas, 
todo  cubierto  de  los  más  ricos  arabescos,  rojos,  azules  y 
dorados ,  de  figuras  poligónicas,  entrelazadas  en  capri- 
chosos laberintos ,  de  flores  y  de  hojas  verdes.  El  suelo 


(1)  Abbab,  i,  142;  Ob8erv,t  411, 146;  Observ.,  429. 

(2)  Abbad,  i,  84,  85, 96. 

7. 
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resplandecía  con  azulejos  ó  con  losas  de  mármol ;  y  los 
pórticos,  los  arcos,  los  ángulos  de  las  salas  y  los  techos 
estaban  reyestidos  de  yariados  adornos  de  estnco ,  que 
á  yeces  pendían  como  estalactitas.  Sobre  un  fondo  azul 
brillaban  en  el  muro,  escritos  con  letras  de  oro,  los  ver- 
sos de  los  más  ilustres  poetas.  Aun  conseryamos  una  de 
estas  inscripciones.  Es  una  poesía  de  Ibn  Handis  el  Si- 
ciliano, que  adornaba  un  palacio  de  Al-Motamid,  y 
dice  de  esta  manera :  ^ 

.    (To  te  saludo,  oh  palacio! 

Por  Alá  dispuesto  estaba 

Que  til  beldad  con  los  años 

Creciera  y  se  renovara. 

£1  mismo  Moisés,  que  pudo 

Mirar  á  Dios  cara  á  cara, 

No  entrarla  en  tu  recinto 

Sin  descalzarse  las  plantas. 
I  En  ti  mora  un  rey,  á  quien 

'  Cuantos  por  el  mundo  vagan 

Buscando  mejor  fortuna, 

Afable  y  propicio  hallan , 

Y  ante  él  de  sus  dromedarios 

Deponen  luego  la  carga. 

Cuando  tus  puertas  resuenan , 

Abriéndoles  .franca  entrada , 

Dicen :  <(  ¡  Bien  venidos  sean 

Peregrinos  á  esta  casa! » 

Se  diría  que  el  artista 

Con  las  calidades  raras 

Que  al  alto  Príncipe  adornan 

Construyó  tan  bella  fábrica. 

De  su  fuerte  y  ancho  pecho 

Hizo  la  exterior  muralla , 

La  luz  que  dora  el  recinto 

De  la  luz  de  su  mirada» 
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Bl  eminente  almenaje 

De  sos  hechos  con  la  fama , 

Y  los  sólidos  cimientos 

Con  sn  largueza  magnánima, 
Que  á  tantos  sostener  sabe 
T  en  la  que  tantos  descansan. 
A  la  gran  sala  de  audiencia , 
Que  la  bóveda  estrellada 
Hacer  olvidar  pretende 
Con  la  cúpoila  gallarda , 
Dio ,  por  último ,  el  artista 
La  elevación  de  su  alma. 
Los  alcázares  de  Persia , 
Donde  Cósroes  moraba , 
Oscurece  con  su  brillo 
Este  portentoso  alcázar. 
'  Para  alzarle  y  terminarle 
Con  perfección  soberana, 
Cual  Salomón ,  nuestro  rey 
Ha  recurrido  á  la  magia , 
De  los  duendes  y  los  gnomos 
Sin  CEíquivar  la  alianza. 
Así  liquidado  el  sol , 
Sus  rayos  puso  en  las  tazas 

Y  dio  tinta  á  los  pinceles 
Que  pintaron  estas  salas. 
Vida  y  movimiento  tienen 
'Sus  mil  imágenes  varias. 
Inclina /pues,  á  la  tierra 
La  vistea  ya  fatigada , 
Que  en  la  dulce  luz  amiga 
Del  Príncipe  se  restaura  (1). 

Como  se  deduce  de  la  última  parte  de  la  anteñor 
composición ,  las  pinturas  que  representaban  seres  yi- 
vos  eran  un  adorno  no  extraño  de  los  palacios,  Ibn  Jal- 

(1)  MAKKABI,  I,  321. 
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dun  dice  que  en  sn  tiempo  los  mahometanos  de  An- 
dalucía ,  de  resaltas  de  su  constante  trato  y  comercio 
con  los  cristianos ,  habian  contraido  la  costumbre  de 
adornar  con  pinturas  las  paredes  de  sus  casas  y  pala- 
cios (1).  Sin  embargo,  aunque  se  conceda  que  por  imi- 
tación del  pueblo  yecino  tomase  crecimiento  entre  los 
.árabes  españoles  la  afición  á  esta  clase  de  adornos  ,  es 
menester  convenir  en  que  desde  iliuy  temprano  se  ha- 
bia  perdido  entre  ellos  todo  escrúpulo  religioso  respec- 
to 'á  las  imágenes.  A  mediados  del  siglo  iz  se  erigió 
una  estatua  en  una  puerta  de  Toledo  (2).  En  la  mez- 
quita de  Córdoba,  en  la  llamada  capilla  de  Yillayicio- 
sa ,  se  ven  aún  las  figuras  de  dos  leones  echados ,  que 
sirven  de  sosten  al  arco ,  y  sobre  cuyo  origen  arábigo 
no  cabe  la  menor  duda.  Ya  hemos  mencionado ,  ade- 
mas ,  que  en  esta  santa  y  antigua  mezquita  se  veian 
las  imágenes  de  los  Siete  Durmientes  de  Efeso  y  del 
cuervo  de  Noó  (3) ;  que  Abdurrahman  III  adornó  su 
quinta  de  Az-Zahra  con  los  retratos  de  sus  queridas; 
y  que  en  una  taza  de  una  fuente  que  alH  habia ,  hizo 
poner  doce  figuras  de  animales ,  esculpidas  en  Córdoba 
misma.  Una  bandera  descubierta  recientemente  en  San 
Esteban  de  Gormaz  (4),  y  que  lleva  en  una  inscripción 


(1)  IBN  JALDUN,  Prolegomena,  i,  267. 

(2)  DOZY,  HUtoirCy  n,  367. 

(3)  Makkabi,  i,  367. 

(4)  Se  enseña  esta  bandera  en  el  museo  arqneológioo  de  la 
Academia  de  la  Historia»  en  Madrid. 


—  81  — 

el  nombre  de  Hixen  II,  está  adornada  con  las  imáge- 
nes de  un  hombre  y  de  una  mujer ,  y  asimismo  con  fi- 
guras de  cuadrúpedos  y  de  aves  .  En  un  palacio ,  al 
oeste  de  Córdoba ,  se  halló  un  maravilloso  león  de  oro, 
en  quien  resplandecian  en  vez  de  ojos  dos  piedras  pre- 
ciosas (1),  y  entre  las  ruinas  de  Az-Zahra  se  ha  des- 
cubierto un  ciervo  de  bronce,  que  hoy  se  conserva  en  el 
museo  de  Córdoba.  Las  figuras  de  fieras ,  que  vertían 
agua  por  la  boca ,  son  mencionadas  con  tanta  frecuen- 
cia, que  casi  deben  considerarse  como  imprescindible 
requisito  de  los  palacios.  En  una  poesía  de  Ibn  Eazman 
se  habla  de  un  león  que  vierte  agua  por  la  boca  (2). 
Uno  de  los  palacios  de  Al  Motamid  tenía  un  elefante 
de  plata  al  borde  de  un  estanque  (3) ,  y  en  el  palacio 
de  Seradschib ,  en  Silves ,  se  veian  estatuas  de  caba- 
llos (4) ,  leones  y  hermosas  mujeres  (5). 

También  las  otras  muchas  dinastías ,  que  en  el  si- 
glo XI  se  repartieron  el  desmembrado  califato,  así  como 
los  grandes  señores  de  los  respectivos  reinos,  poseían 
palacios  y  quintas  que  competían  en  lujo  y  magnifi- 
cencia con  los  de  los  Abbadidas.  Entre  estos  palacios 
deben  contarse  el  que  Al  Motacin,  rey  de  Almería, 
construyó  en  su  capital ,  entonces  una  de  las  más  flore- 


cí) Makkabi,i,371. 

(2)  Ibn  Jaldun,  Prolegomena ,  ni,  405. 

(3)  Makkabi,  II,  612. 

(4)  Soriptor,  arah,  loci  de  Ahbad^  i,  183. 

(5)  DOZY,  Hutavre,  IV,  146. 
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cientes  j  populosas  ciudades  de  España  (1);  la  Almu- 
nia,  ó  quinta  de  Ibn  Abdul  Aziz ,  en  Valencia,  que  los 
árabes  describen  como  uno  de  los  sitios  más  encanta- 
dores del  mundo,  y  que  fué  largo  tiempo  la  Yiyienda  del 
Cid  (2)  ;  la  casa  de  la  Alegría ,  Dar-us-Sorur ,  en  Za- 
ragoza (3) ;  y  finalmente ,  el  mararilloso  edificio ,  el 
palacio  leyantado  con  enormes  gastos  por  Al  Mamun, 
último  rey  de  Toledo.  En  medio  de  un  estanque  que 
estaba  en  un  patio  de  este  edificio,  construyó  Al  Ma* 
mun  un  pabellón.  Merced  á  una  ingeniosa  maquinaria 
se  hacia  subir  ^1  agua  de  suerte  que  al  caer  se  derrama- 
ba por  todos  los  lados  del  kiosko.  En  este  pabellón  solia 
reposar  Al  Mamum,  rodeado  de  las  aguas,  y  sin  mo- 
jarse. Se  podian  asimismo  encender  luces  debajo  de  las 
aguas.  En  cierta  ocasión  sorprendió  al  Bey  el  sueño  en 
aquel  lugar,  cuando  oyó  una  toz  que  recitaba  los  si- 
guientes Tersos  : 

¿  Por  qué  construyes  sólida  vivienda, 
Si  tu  vida  fugaz  hizo  el  destino  ? 
Una  movible  tienda 
Le  basta  al  fatigado  peregrino. 
El  arbusto  de  Irac  sombra  bastantes 
Al  que  ignora  concede, 
Si  mañana  dormir  un  solo  instante 
Bajo  sus  ramas  puede. 


(1)  Maekabi,  1,442. 

(2)  Malo  de  Molina,  Badrigo  el  Campeador,  Madrid,  1857» 
pág.  103  y  apénd.,  176. 

(3)  Makkabi,  i,  350. 
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Poco  después  perdió  el  Bey  su  reino,  y  la  ciudad  de 
Toledo  fué  conquistada  por  los  cristianos  (1). 

Ño  solamente  los  principes,  sino  también  muchos 
particulares  erigieron  suntuosos  palacios,'  gastando 
enormes  sumas,  como,  por  ejemplo,^ la  consumida  en 
Valencia  por  un  particular,  evaluada  en  cien  mil  mo- 
nedas de  oro.  Un  lujo  notable  babia  asimismo  en  las 
puertas ,  que  á  veces  estaban  revestidas  de  oro  (2). 

Ha  sido  muy  usual  llamar  estilo  morisco  al  de  la  ar- 
quitectura del  período  que  empieza  con  la  conquista  de 
Andalucía  por  los  Almorávides  y  termina  con  la  con- 
quista de  Granada  por  los  Reyes  Católicos ;  pero  esta 
apelación  está  mal  empleada.  El  nombre  de  moros  fué 
dado  por  los  cristianos  españoles ,  que  vivian  en  una 
ignorancia  completa  de  sus  contrarios  en  creencias ,  á 
todos  los  muslimes ,  sin  distinguirla  nación  á  que  per- 
necian ,  y  con  el  mismo  significado  pasó  dicho  nombre 
á  las  demás  lenguas  europeas.  Pero  cuando  se  habla  de 
una  arquitectura  morisca,  debe  entenderse  que  se  trata 
de  distinguirla  de  la  arábiga  y  que  se  designa  aquélla 
que  emplearon  los  mauritanos  y  berberiscos.  Es  indu- 
dable que  la  población  mahometana  de  España  fué  muy 
mezclada  desde  el  principio ,  y  que  ya  entre  los  prime- 
ros conquistadores  habia  numerosas  tribus  y  castas  del 
África  del  Norte;  que  más  adelante  vivieron  éstas ,  en 


(1)  IBK  Badrtin,  278. 

(2)  Mct,  desvit&nié>n8  des  Árabes ,  par  DOZT,  pág.  286. 
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gran númoro,  junto  á  los  árabes ,  en  toda  la  Península; 
y  que  entre  las  pequeñas  dinastías  del  siglo  xi  no  po- 
cas eran  de  estirpe  berberisca.  No  obstante ,  así  en  los 
campos  como  en  las  ciudades ,  preyalecia  por  toda  Es- 
paña la  civilización  arábiga.  Los  príncipes  berberiscos, 
que  presumían  de  cultos,  como  los  Aftasidas  de  Bada- 
joz y  el  Rey  de  Granada,  se  arabizaban  y  se  ayergon- 
zaban  de  su  origen  (1).  Lo  que  se  producía  en  litera- 
tura ó  en  arte  procedía  de  los  árabes.  Jamas  se  dio 
una  actividad  de  este  género  que  fuese  propia  y  origi- 
nal de  los  bereberes ,  los  cuales  tenían  fama  de  bárba- 
ros;  y  si  los  moros  han  de  ocupar  un  puesto  en  la  his- 
toria del  arte,  deben  tomar  sólo  el  de  asoladores  de 
Córdoba  y  saqueadores  y  destructores  de  Az-Zahra.  Las 
empresas  arquitectónicas  de  algunos  príncipes  de  dicha 
casta  son  siempre  en  el  estilo  y  según  el  modelo  de  los 
edificios  arábigos,  y  verosímilmente  llevadas  á  cabo 
también  por  artífices  árabes.  Con  las  invasiones  y  el 
dominio  de  los  Almorávides  vino  á  España  un  nuevo 
aluvión  de  gente  mauritana;  pero  en  el  mencionado 
modo  de  ser  artístico  no  hubo  cambio  alguno.  Los  fla- 
mantes conquistadores ,  por  razón  de  su  barbarie ,  no 
trajeron  arte  alguna,  y  tuvieron  que  valerse,  cuando 
quisieron  edificar,  de  los  antiguos  habitantes  del  país, 
los  cuales  permanecieron  naturalmente  fieles  á  sus  pa- 
sados usos  y  procedimientos.  Lo  mismo  sucedió  des- 

(1)  DozY,  IV,  4  y  30. 
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« 

pues  de  la  conquista  de  España  por  los  Almohades. 
Éstos ,  j  particularmente  los  grandes  principes  Abd- 
TÜ-Mnmen  y  Jusuf,  se  hicieron,  ademas,  al  instante 
los  más  celosos  amigos  7  protectores  de  la  cultura  ará- 
biga ,  7  no  hay  el  más  leve  indicio  para  que  pueda  sos- 
pecharse con  fundamento  que  hicieron  construir  sus 
edificios  por  rudos  africanos ,  y  no  por  los  ilustrados 
arquitectos  de  Andalucía,  cuyo  crédito  y  gloria  tantos 
habian  levantado  y  sostenido  (1).  Mucho  menos  aún 


(1)  En  eonfírmacion  de  esto ,  citaremos  aquí  un  párrafo  de 
los  excelentes  artículos  de  D.  Eafael  Contreras,  Bel  arte  árabe 
en  hispana ,  publicados  en  la  Revista  de  España,  (( Los  Almorá- 
vides y  Almohades,  dice,  no  trajeron  nuevos  elementos  de  la 
Mauritania  para  adelantar  las  artes  que  se, habian  ya  desarro- 
llado en  la  Península ,  como  lo  prueban  las  mismas  obras.  Los 
árabes  poseían  un  espíritu  más  original  y  tradiciones  más  pu- 
ras de  la  antigua  patria,  y  diñcilmente  puede  admitirse  que  en 
aquella  época,  por  más  que  con  ella  coincidiese  el  Kenacimien- 
tp,  ó  más  bien  la  renovación  del  arte  árabe  en  España ,  pudieran 
introducirse  los  nuevos  elementos  citados.  Ibn  Said  dice  que 
las  provincias  andaluzas,  reunidas  entonces  al  imperio  del 
Máhgreb,  enviaron  arquitectos  á  Jusuf  y  Jacob  Almansur  para 
que  hicieran  edificios  en  Fez ,  Rabat ,  Mansufiah,  y  que  en  nin- 
guna época  la  capital  del  Mahgreb  fué  tan  floreciente  como 
bajo  la  descendencia  de  Abd-ul-Mumen. »  «  Y  és  bien  notorio, 
anadia,  que  hoy  esta  prosperidad  y  el  esplendor  de  Marruecos 
se  han  trasportado  á  Túnez ,  donde  el  Sultán  construye  palacios, 
planta  jardines  y  viñas  á  la  manera  de  los  andaluces.  Todos  los 
arquitectos  eran  nacidos  en  Andalucía,  lo  mismo  que  los  alba- 
fíiles,  jardineros,  carpinteros,  pintores  y  ladrilleros.  Los  pla- 
nos de  los  edificios  fueron  inventados  por  andaluces  ó  copiados 
de  los  monumentos  de  su  país,  d  «  No  existía ,  pues ,  influencia 
morisca.  Era  genio  árabe  exclusivo,  que  había  tomado  expan- 
sión en  España,  y  que  con  la  ayuda  de  las  tradiciones  persa  y 
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puede  calificarse  de  morisco  el  periodo  artístico  qne 
empieza  con  el  reinado  de  los  Nazaritas  de  Granada. 
Esta  familia  real  era  de  antiquísima  estirpe  arábiga. 
Su  fundador  Ibn-ul-Ahmar  contaba  entre  sus  antepa- 
sados á  uno  de  los  compañeros  del  Profeta  (1).  Los 
sucesores  de  Ibn-ul-Ahmar  hicieron  de  Granada  el 
asiento  de  la  cultura  arábiga ;  y  si  bien  en  la  ciudad 
no  faltaban  habitantes  africanos ,  todavía  no  puede  atri- 
buirse á  éstos  más  parte  en  la  construcción  de  la  Al- 
hambra  que  la  de  meros  peones.  Los  mismos  historia- 
dores orientales  distan  tanto  de  atribuir  á  dicho  edifi- 
cio un  origen  africano ,  qué  siempre  que  hablan  de  al- 
gún palacio  parecido  al  de  la  Alhambra  y  edificado  en 
África ,  dicen  que  es  un  palacio  por  el  estilo  andaluz  (2). 


bizantina  llegaba  á  constituir  nn  estilo  pectdiar. »  Besnlta,  por 
consiguiente ,  que  el  llamado  estilo  morisco  debería  llamarse 
estilo  andaluz  ó  estilo  arábigo-hispano,  ya  que  la  inspiración 
española ,  propia  y  castiza  de  nuestro  suelo  y  de  sus  morado- 
res, se  muestra  clara  y  brillantemente  en  él  sobre  un  funda- 
mento arábigo.  (N,  del  T^) 

(1)  Makkari,  i  ,  292. •—  DOZY,  Eistoire,  1 ,  270.  —  Ibn  Jal- 
DUN ,  Prolegomena ,  1 ,  298. 

(2)  Makeabi,  ii,  814. —  No  pueden  negarse  la  exactitud  y 
la  oportunidad  de  estas  observaciones,  que  demuestran  que  la 
Alhambra  y  otros  monumentos  de  la  arquitectura  hispano-ma- 
bometana  no  deben  llamarse  moriscos.  Donde  dijo  Fray  Luis 
de  León,  hablando  de  un  gran  arquitecto,  él  taino  moro,  quiso 
decir  sin  duda ,  el  sabio  árabe ,  ó  más  bien  el  sabio  musulmán. 
La  arquitectura ,  la  poesía,  la  cultura  en  general ,  que  hubo  en 
España  bajo  el  dominio  muslímico,  fueron  arábigas  en  su  orí- 
gen  y  fundamentos  esenciales,  como  lo  fué  la  religión.  Pero  ¿  se 
sigue  de  ahí  que  necesariamente  fuesen  árabes  todos  los  artís» 
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Las  calidades  propias  del  llamado  estilo  morisco, 
que  se  supone  introducido  poco  antes  de  empezar  el  si- 
glo xiiy  consisten  en  la  riqueza  de  la  ornamentación,  en 
el  empleo  de  los  azulejos  y  del  estuco,  y  en  la  capricho- 
sa j  variada  forma  de  los  arcos,  los  cuales  no  eran  sólo 
de  herradura ,  sino  también  puntiagudos  por  el  centro, 
recortados  y  dentellados.  Sin  embargo,  los  adornos  de 
estuco  aparecen  ya  sobre  las  puertas  de  aquella  parte 
de  la  mezquita  de  Córdoba  que  edificó  Al-Mansur  :  el 
yeso  ó  espejuelo  en  enormes  masas  fué  empleado  para 
la  construcción  de  Az-Zabra,  y  se  debe  presumir  que 
hizo  un  papel  muy  principal  en  la  ornamentación  de  di- 
cho palacio;  y  por  ultimo,  los  ndsmos  estucos,  asi  como 


tas  y  todoa  los  poetas?  ¿  Por  qué  no  había  de  haberlos  berberis- 
cos, y,  más  que  berberiscos,  españoles?  En  la  primera  conquis- 
ta de  España  por  los  mahometanos  no  vinieron  muchos  árabes 
y  moros,  y  aunque  viniesen  más ,  extraordinariamente  más,  con 
los  Almorávides  y  Almohades ,  siempre  ha  de  suponerse  y  creer- 
se que  no  vendrían  millones  de  hombres ,  y  que  la  gran  masa 
de  la  población  hispano-mnsulmana  era  indígena ;  aunque  pro- 
bablemente todo  el  que  se  distinguía  en  letras ,  en  armas ,  ó  de 
cualquier  otro  modo ,  procuraba  ocultar  su  origen  renegado  y 
muzárabe,  y  se  forjaba  una  genealogía  cuyo  tronco  tenía  sus 
raíces  en  el  Yemen ,  y  tal  vez  estaba  fundado  por  un  compa- 
ñero del  Profeta.  Los  aduladores  y  cortesanos  se  apresuraban 
á  confirmar  esta  ilustre  y  fabulosa  genealogía.  Si  hubo ,  pues, 
como  creemos  que  hubo ,  algo  de  peculiar ,  de  distinto ,  de  pro- 
pio, en  la  civilización  hispano-muslimica,  que  vino  á  distin- 
guirla de  la  general  civilización  mahometana ,  nos  parece  que 
más  bien  debe  atribuirse  al  influjo  de  los  españoles  mismos  que 
al  de  los  rudos  y  advenedizos  bereberes ;  fué  el  estilo  andaluz,  y 
no  el  estilo  morisco.  (iV.  de  T, 
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los  azulejos,  se  hallan  en  abundancia  en  el  rico  decora- 
.do  de  la  Capilla  de  Yillayiciosa ,  que  no  puede  supo- 
nerse muy  anterior  al  fin  del  siglo  x.  Por  lo  tocante  á 
los  arcos,  ya  los  hay  dentellados  y  con  multitud  de  re" 
cortes  en  la  parte  de  la  susodicha  mezquita  edificada 
por  Haken  11.  No  hay,  pues ,  motivo  para  hablar  de 
una  variación  fundamental  en  el  carácter  de  la  arqui- 
tectura arábiga  del  siglo  xii  en  adelante :  más  bien  de- 
be afirmarse  que ,  vencedora  del  influjo  bizantino ,  fijó 
los  rasgos  esenciales  de  su  Carácter  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  X.  Es  verdad  que  después ,  con  el  trans- 
curso del  tiempo,  hubo  cambios  y  mejoras  en  la  ligere- 
za de  los  arcos,  en  el  primor,  en  la  elegancia,  en  cier- 
tas singularidades  del  gusto  y  én  algunas  modificacio- 
nes que  en  los  detalles  se  fueron  introduciendo;  pero 
estos  cambios  y  mejoras  estaban  en  la  misma  natura- 
leza de  las  cosas.  Nada  puede  objetarse,  sin  embargo, 
á  los  que  hablan  de  las  diversas  fases  del  estilo  arqui- 
•tectónico  arábigo;  pero  es  lo  cierto  que  no  es  dable  se- 
guir con  certeza  la  historia  de  estas  variaciones ,  al 
menos  en  sus  pormenores ,  ya  que  sólo  nos  quedan  en 
España  tres  monumentos  importantes  y  bien  conserva- 
dos del  arte  arábigo ,  sobre  la  época  de  cuya  fundación 
no  cabe  duda:  una  mezquita  de  la  primera  época,  un 
alminar  de  la  segunda  y  un  palacio  de  la  tercera. 

La  más  notable  empresa  arquitectónica  del  siglo  xii, 
de  que  tenemos  noticia,  fué  la  construcción  de  una  gran 
mezquita,  con  un  alto  alminar,  en  Sevilla,  por  Jacub 
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Almansur,  el  Muwahida.  ün  historiador  arábigo  re- 
fiere :  «  En  el  año  de  593  (1196-97  de  Cristo)  volvió  á 
Sevilla  el  príncipe  de  los  creyentes ,  y  terminó  allí  la 
construcción  de  la  mezquita  y  del  alminar,  cuyos  ci- 
mientos habia  echado  tres  años  antes ,  adornando  la  ci- 
ma del  alminar  con  muy  hermosas  bolas ,  en  forma  de 
frutos.  De  la  magnitud  de  estas  bolas  se  tiene  idea  con 
decir  que  la  de  tamaño  mediano  no  pudo  entrar  por  la 
puerta  del  Muezin  hasta  que  se  ensanchó  la  parte  in- 
ferior de  dicha  puerta ,  arrancando  algunas  piedras.  El 
artista  que  fabricó  estas  bolas  y  las  elevó  y  colocó  en 
BU  sitio  fué  Abu  Leis  el  Siciliano  :  el  dorarlas  costó 
cien  mil  dineros  de  oro  (1).  En  consonancia  con  esto 
habla  Makkari  del  alminar  de  Sevilla,  que  construyó 
Jacub  Almansur,  y  dice  que  en  todo  el  Islam  no  habia 
otro  que  le  sobrepujase  en  altura  y  magnificencia  (2)* 
La  Crónica  del  Santo  rey  JD.  Femando  describe  el  al-, 
minar  tal  como  le  encontró  el  conquistador.  (( La  torre, 
dice,  es  por  muy  sutil  y  maravillosa  arte  labrada.  Tie- 
ne en  anchura  sesenta  brazas ,  é  doscientos  é  cuarenta 
en  altura.  Tiene  otra  gran  excelencia ,  que  tiene  la  es- 
calera por  donde  suben  á  ella  muy  ancha ,  é  tan  llana  é 
tan  compasada,  que  todos  los  reyes  é  reinas  y  grandes 
señores  que  á  ella  quieren  subir  á  muía  ó  á  caballo,  pue- 
den muy  bien  subir  hasta  encima.  Y  encima  de  la  tor- 


(1)  Al  Kaetas,  ed.  Toruberg,  i,  161. 

(2)  Makkabi,  i,  128. 

8. 
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re  está  otra  que  tiene  ocho  brasas  en  alto,  hecha  por 
marayillosa  arte,  j  encima  de  ella  están  cnatro  manza- 
nas ,  una  sobre  otra,  tan  grandes  j  de  tan  grande  obra 
j  hermosura ,  que  no  creo  que  se  hallen  otras  tales 
en  todo'el  mundo.  La  que  está  sobre  todas  es  la  menor. 
Y  luego  la  segunda  es  mayor,  é  la  tercera  es  muy  ma- 
yor. De  la  cuarta  no  se  puede  decir  su  grandeza  ni  su 
extraña  obra,  que  es  cosa  increible  á  quien  no  la  TÍdo. 
Ésta  es  labrada  por  muy  gentil  arte.  Tiene  doce  cana- 
les, cada  una  de  ellas  de  cinco  palmos  en  ancho,  y  cuan- 
do la  metieron  en  la  ciudad  no  pudo  caber  por  la  puer- 
ta ,  y  fué  menester  que  quitasen  las  puertas  y  que  en- 
sanchasen la  entrada  para  metella.  Cuando  el  sol  da  en 
estas  manzanas ,  resplandecen  tanto,  que  se  Ten  de  más 
lejos  que  una  jomada  »  (1). 

Este  alminar  se  conserva ,  y  es  hoy  la  célebre  Giral- 
da, tori^  cuadrada  que  ha  perdido  ya  su  primitivo  ador- 
no de  las  bolas,  y  que  ha  isido  algo  desfigurada  por  un 
nuevo  capitel  ó  remate.  La  parte  inferior  de  esta  torre 
es  de  piedra  de  cantería,  la  del  medio  de  ladrillo  y  la 
superior  de  tapia.  Para  ornamento  de  la  parte  exterior 
hay  muchos  elegantes  ajimeces ,  cuyos  arcos  variados 
y  recortados  descansan  sobre  pequeñas  columnas  de 
mármol,  entre  las  cuales ,  pulidos  ladrillos  ó  azulejos 
forman  en  el  muro  un  rico  tejido  de  varias  y  primoro- 


(1)  Orónioa  del  SaMféo  J2«C  B,  Fimañde,  Balaimiuica ,  1540, 
cap.  Lxxiii. 
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sas  labores.  La  descripción  de  la  gran  torre  de  la  mez- 
quita de  Córdoba,  que  construyó  Abdurrabman  III,  y 
que  era  asimismo  cuadrada  y  tenia  muchos  arcos  en  las 
yentanafl,  sostenidos  por  columnas  de  jaspe,  sin  que 
faltasen  las  bolas  en  el  extremo  superior  (1),  hace  ver 
que  era  muy  semejante  á  la  Giralda,  y  nos  deja  conje- 
turar que  dicha  Giralda  en  su  parte  inferior  y  legítima 
nos  ofrece  la  forma  exacta  del  alminar  que  desde  el 
principio  estuvo  en  uso  en  España. 

Los  arcos  de  los  ajimeces  en  la  torre  de  Beyilla  se 
elevan  un  poco  hacia  la  clave,  formando  punta;  mane- 
ra que  más  tarde  aparece  con  frecuencia ;  pero  que  no 
fué  extraña  en  las  épocas  anteriores ,  según  se  nota  en 
los  costados  de  la  interesante  antigua  puerta  de  Yisa- 
gra,  en  Toledo.  •  Estos  arcos  apuntados  se  usaron  ya 
en  el  siglo  ix  en  la  mezquita  de  Tulun ,  en  el  Cairo, 
y  desde  entonces ,  si  no  antes ,  según  parece ,  fueron 
propiedad  común  del  arte  mahometana.  Los  árabes  fa- 
bricaban á  menudo  los  arcos  como  mero  ornato ,  y  los- 
formaban  de  una  masa  de  estuco  'que  colocaban  entre 
los  pilares  verticales  ó  jambas.  De  aquí  debió  pronto  y 
fácilmente  nacer  el  deseo  de  dar  al  arco  variedad  y  di- 
versas formas ,  y  seria  ciertamente  de  extrañar  que  no 
se  hubiese  ocurrido  el  cambiar  y  alternar  la  forma  re- 


(1)  Véase  Bdrisi,  n,  62,  y  Mobales,  Antigüedades  de  Es- 
paña y  Córdoba,  pág.  54.  Este  último  autor  vio  aún  el  antiguo 
alminar  de  Córdoba,  que  en  1598,  al  ir  á  hacer  en  él  algunas 
restauraciones ,  se  vino  á  tierra. 
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donda  con  la  del  arco  apuntado.  Sin  embargo,  nnnca 
el  arco  apuntado  se  empleó  por  ningún  pueblo  mahome- 
tano como  parte  esencial  de  un  sistema  arquitectómco, 
y  y  si  bien  afirma  su  importancia  en  la  arquitectura  la 
aplicación  frecuente  que  de  él  se  hizo,  seria  caer  en  error 
dejándose  llevar  de  las  apariencias  y  el  atribuir  á  sn 
aparición  entte  los  árabes  más  importante  significado  y 
el  poner  esto  en  relación  con  el  origen  del  estilo  gótico. 

La  gran  mezquita  de  Sevilla ,  de  la  cual  aun  se  con- 
servan algunos  restos  en  la  parte  inferior  de  los  muros 
de  la  catedral ,  y  que  sirvió  para  el  culto  cristiano  has- 
ta el  siglo  XV,  estaba  por  fuera  coronada  de  soberbias 
almenas  y  revestida  en  lo  interior  de  blancas  placas. 
Su  techo,  muy  artísticamente  adornado,  descansaba, 
como  el  de  la  mezquita  de  Córdoba ,  sobre  antiguas  co- 
lumnas de  mármol ,  por  donde  se  podia  inferir  que  aquel 
edificio  habia  sido  también  construido  en  los  primeros 
tiempos  de  la  dominación  muslímica,  y  por  Jacub  Al- 
•mansur  sólo  restaurado  (1). 

En  muchos  lugares  esparcidos  por  toda  la  Península 
ibérica  se  encuentran  aún  edificios  ó  ruinas  que  en  su 
estructura  ó  adornos  revelan  la  mano  ó  el  influjo  de  los 
árabes;  mas  raras  veces  hay  datos  seguros  por  donde 
se  pueda  averiguar  la  época  de  su  fundación.  En  las  re- 
giones que  fueron  arrebatadas  á  los  mahometanos  se 


(1)  Oetiz  y  ZúSiga,  Anales  de  Sevilla.  Madrid,  1677,  pa- 
gina 21. 
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conservó  aún  largo  tiempo  la  antigua  manera  de  edifi- 
car. No  sólo  los  moriscos  edificaban  y  adornaban  sus 
casas  al  uso  de  sus  padres ,  sino  que  también  los  cris- 
tianas se  complacían  en  la  comodidad  de  tales  yivien- 
das  7  hacian  construir  las  suyas  segim  el  mismo  estilo 
y  traza.  Todavía  en  el  -siglo  xvi  eran  proverbiales  en- 
tre los  españoles  el  lujo  encantador  y  el  atractivo  con 
que  los  palacios  arábigos  robaban  los  sentidos ;  y  el  as- 
cético Fr.  Luis  de  León  los  encomia  ¡al  considerarse 
dichoso  de  hallarse  tan  apercibido  contra  las  seduccio- 
nes del  mundo ,  que 

Ni  del  dorado  techo 

Se  admira,  fabricado 

Del  sabio  moro,  en  jaspe  sustentado. 

A  menudo  estas  obras  de  los  tiempos  posteriores  á 
la  reconquista  son  difíciles  de  distinguir  de  las  que  se 
construyeron  antes  de  la  dominación  cristiana.  Ni  las 
mismas  inscripciones  del  Coran  prueban  otra  cosa  y  sino 
que  los  moriscos ,  mientras  se  les  permitió  el  libre  ejer- 
cicio de  su  religión  y  el  uso  de  su  lengua  nativa,  siem- 
pre  adornaban  las  paredes  de  sus  moradas  con  piadosas 
sentencias.  La  distinción  es  aun  más  difícil  de  hacer 
cuando  los  líuevos  edificios  se  han  levantado  sobre  el 
solar  de  otros  más  antiguos  y  aprovechando  sus  ma- 
teriales. A  este  género,  pertenece  el  alcázar  de  Se- 
villa ,  que  en  su  estado  actual  es  un  laberinto  de  pa- 
tios ,  salas ,  corredores  y  estancias ,  en  donde  la  traza 
en  general,  y  no  pequeña  parte  de  los  adornos  y  deta- 
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lies,  reyelan  el  gnsto  y  la  manera  arábigos.  La  inscrip- 
ción de  la  fachada  principal  dice  que  el  rey  D.  Pedro 
ha  construido  aquel  alcázar ,  pero  es  evidente  que  su 
obra  no  es  ninguna  construcción  fundamentalmente 
nueya,  sino  sólo  una  restauración  de  muchas  partes 
antiguas  con  la  adición  de  otras  (1).  Ya,  según  pare- 
ce ,  los  Oniiadas  tuvieron  un  palacio  en  Sevilla  (2) ; 
también  hemos  hablado  de  los  diversos  palacios  de  los 
Abbadidas,  y  por  último,  entre  las  construcciones  de 
los  Muwahidas ,  se  menciona  una  fortaleza  con  palacios 
y  kubba  (3) ;  pero  de  ninguno  de  estos  edificios  se  pue- 
de afirmar  con  certidumbre  que  estuvo  en  el  mismo  si- 
tio que  el  alcázar  actual.  Después  de  la  conquista  de 
Sevilla  fijó  el  rey  San  Fernando  su  residencia  en  el  al- 
cázar (4) ,  y  parece  indudable  que  este  alcázar  es  el 
mismo  que  D.  Pedro  restauró  y  renovó. 

La  ciudad  de  Toledo  es  asimismo  riquísima  en  res- 
tos do  arquitectura  arábiga  (5) ;  pero  ni  los  mejor  con- 


(1)  Según  Ortie  de  Zúñiga,  el  rey  D.  Pedro  hizo  construir 
una  nueva  vivienda  en  el  alcázar  de  Sevilla  y  destruyó  parte 
de  la  antigua.—  Anales  de  Sevilla,  Madrid,  1677,  pág.  210. 

(2)  DozT,  Bistoire,  II,  247. 

(8)  Ab-ul-Wahid  f  212. —  Este  edificio  mtmahida  estaba  si- 
tuado  á  orillas  del  Guadalquivir.  El  actual  alcázar  se  halla  á 
alguna  distancia  del  rio,  pero  se  puede  suponer  que  con  sus  an- 
tiguos jardines  y  otros  edificios  dependientes  pudo  extenderse 
en  otro  tiempo  hasta  la  ribera. 

(4)  Orómca  del  santo  rey  D,  Fernando,  Salamanca,  1540,  ca- 
pítulo LXX. 

(5)  Ta  se  comprende  que  Scback,  hablando  en  general  y  en 


r~^ 
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servados ,  como  la  hermosa  puerta  del  Sol  y  la  antigua 
sinagoga  de  Santa  María  la  Blanca  ^  consienten  que  se 
diga  con  seguridad  que  pertenecen  á  época  anterior  á  la 
reconquista  (1).  En  el  cerro  más  alto  que  domina  la  ciu- 
dad, y  donde  ahora  está  el  alcázar,  habia  ya  sido  edificado 
en  el  siglo  viii  un  fuerte  castillo  (2);  con  ocasión  de  la  re- 
conquista de  Toledo,  se  habla  también  de  im  castillo  que 
dominaba  todos  los  contomos  (3) ;  pero  en  las  hoy  des- 


resúmen  de  la  arquitectura  arábiga ,  no  puede  detenerse  á  des- 
cribir circunstanciadamente  todos  los  monumentos  que  de  este 
género  hay  en  España ,  sobre  todo  cuando  no  son,  de  seguro, 
del  tiempo  de  la  dominación  musulmana,  sino  posteriores  á  la 
reconquista;  esto  es,  construidos  por 'musulmanes  sometidos  á 
los  cristianos.  Se  da  á  este  estüo ,  que  tiene  caracteres  propios, 
el  nombre  de  estilo  mudejar,  y  á  él  pertenecen  casi  todos  los 
edificios  por  el  gusto  arábigo  que  aun  en  Toledo  subsisten.  Asi, 
por  ejemplo,  Santa  María  la  Blanca,  antigua  sinagoga,  el 
Tránsito,  ó  San  Benito ,  que  fué  otra  sinagoga,  construida  por 
el  famoso  Samuel  Leví,  valido  del  rey  D.  Pedro,  la  Casa  de  la 
Mesa,  San  Boman  y  el  palacio  de  Don  Diego.  Otros  edificios, 
como  las  puertas  del  Sol  y  de  Visagra ,  son  tal  vez  del  tiempo 
de  la  dominación  mahometana.  Todo  lo  describe  con  grande 
esmero  y  saber  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  su  Toledo  pmtores- 
eay  álsk  que  remitimos  á  nuestros  lectores.  (iV,  del  T,) 

(1)  Conforme  en  esto  con  Schack  el  Sr.  Amador  de  los  Bios, 
no  hay  apenas  en  Toledo  un  solo  monumento,  fuera  de  la -er- 
mita del  Cristo  de  la  Luz,  que  se  atreva  á  calificar  resuelta- 
mente como  del  tiempo  de  la  dominación  musulmana,  por  más 
que  en  muchos  hay%  inscripciones  arábigas  con  versículos  del 
Corán,  que  los  piadosos  arquitectos  muslimea  inscribían,  á  pe- 
sar de  ser  cristianos  los  que  mandaban  construir  los  edificios. 
(NidelT.) 

(2)  IBN-AL-EUTIA,  en  Jbum.  oHat,  1853, 1,  463. 

(3)  DOZT,  BecheroheSf  pág.  193. 
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trozadas  ruinas  del  palacio  de  Carlos  Y  apenas  se  ad- 
vierten ya  partes  de  muros  arábigos.  Del  mismo  modo  ha 
desaparecido  la  obra  maravillosa  de  las  dos  cistemas(l), 


(1)  Aunque  todos  pueden  consultar  la  obra  del  Sr.  Amador 
de  los  Ríos,  TbUdo pmtoretear  no  logro  resistir  al  deseo  de  tras- 
ladar aquí  lo  más  sustancial  de  la  descripción  que  de  estas  cis- 
ternas ó  clepsidras  da  el  escritor  arábigo  Abu  Abdalá  ben  Abi 
Becr  Az-Zahri  en  su  ideografía ,  según  la  traducción  hecha  por 
D.  Pascual  de  Gayángos :  «Las  fabricó,  dice,  el  famoso  astró- 
nomo Abul-.Casen  Abdurrahman,  más  conocido  por  el  renom- 
bre  de  Az-Zarcal.  Cuentan  que  este  Az-Zarcal ,  como  oyese  de 
cierto  talismán  que  hay  en  la  ciudad  de  Arin ,  en  la  India  orien- 
tal ,  y  del  cual  dice  Masudi  que  señalábalas  horas  por  medio  de . 
unas  aspas  ó  manos,  desde  que  salia  el  sol  hasta  que  se  ponía, 
determinó  fabricar  un  ingenio  ó  artificio ,  por  medio  del  cual 
supiesen  las  gentes  qué  hora  del  día  ó  de  la  noche  era,  ó  pudie- 
sen calcular  el  día  de  la  luna.  Al  efecto  hizo  cavar  dos  grandes 
estanques  en  una  casa  á  orillas  del  Tajo,  no  lejos  del  sitio  Ua- 
Inado  Babo-d-dabbagun  (puerta  de  los  curtidores),  haciendo  de 
suerte  que  se  llenasen  de  agua  ó  se  vaciasen  del  todo,  según  la 
creciente  y  menguante  de  la  lima. 

))  Según  nos  han  informado  personas  que  vieron  estas  clepsi- 
dras ,  sus  movimientos  se  regulaban  de  esta  manera.  Ko  bien 
se  dejaba  ver  la  luna  nueva,  cuando  por  medio  de  conductos 
invisibles  empezaba  á  correr  el  agua  en  los  estanques ,  de  tal 
suerte  que  al  amanecer  de  aquel  día  estaban  llenas  sus  cuatro 
séptimas  partes,  y  que  al  anochecer  había  un  séptimo  justo  de 
agua.  De  esta  manera  iba  aumentando  el  agua  en  los  estan- 
ques, así  de  día  como  de  noche ,  á  razón  de  un  séptimo  por 
cada  veinticuatro  horas,  hasta  que  al  ñn  de  la  semana  se  en- 
contraban ya  los  estanques  á  mitad  lleiv)s,  y  en  ]a  semana 
después  se  veían  llenos  del  todo,  hasta  el  punto  de  rebosar  el 
agua.  Cumplidos  los  21  días  y  2Í  noches  del  mes,  ya  no  queda- 
ba en  los  estanques  más  que  la  mitad  del  agua,  menguando 
cada  día  y  cada  noche,  hasta  cumplirse  los  29  días  del  mes, 
hora  en  que  quedaban  de  todo  punto  vacíos  y  sin  más  agua 
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las  cuales  se  iban  regularmente  llenando  de  agua  confor» 
me  crecía  la  luna ,  j  se  iban  quedando  vacias  cuando  la 


qtte  la  que  se  les  pudiese  haber  ecbado  desde  fuera ;  con  esta 
circusstancia  notable ,  que  si  alguien  intentaba ,  mientras  el 
agua  iba  en  aumento,  disminuir  la  que  habla  en  los  estanques, 
extrayéndola  con  cubos  ó  de  otra  manera ,  lo  mismo  era  cesar 
la  operación ,  que  brotaba  otra  vez  por  aquellos  conductos  in- 
TÍsibles  el  agua  suficiente  para  llenar  el  vacío ;  de  suerte  que 
por  ninguna  manera  se  alteraba  la  medida  y  progresión  de  las 
aguas.  Y  en  verdad  que  debia  de  ser  cosa  maravillosa  y  nunca 
vista,  pues  si  bien  es  cierto  que  el  Ídolo  de  la  ciudad  de  Arin, 
en  la  India,  es  notable  por  su  construcción ,  aun  lo  es  más  este 
de  Toledo,  por  cuanto  aquél  está  en  una  región  y  en  un  grado 
del  Ecuador  en  que  las  noches  y  los  dias  son  siempre  iguales, 
mientras  que  éste  está  en  un  sitio  y  en  una  latitud  en  que ,  co- 
mo es  sabido,  las  noches  son  más  cortas  y  los  dias  más  largos. 
Pero  solo  Dios  es  sabedor,  y  no  nos  toca  á  nosotros,  pobres 
mortales,  el  tratar  de  penetrar  sus  insondables  misterios. 

»Segun  dijimos  arriba,  estas  clepsidras  ó  relojes  de  agua,  con 
sus  correspondientes  estanques,  estaban  bajo  un  mismo  techo, 
en  un  edificio  fuera  de  Toledo.  Cuando  el  Rey  de  Toledo ,  que 
lo  era  entonces  un  tal  Adefonx,  maldígale  Alá,  tuvo  noticia  de 
ellos,  entróle  el  deseo  de  ver  cómo  se  movían,  y  al  efecto  man- 
dó á  uno  de  sus  astrónomos  que  socavase  uno  de  ellos  y  viese 
cómo  y  de  dónde  venía  el  agua.  Hízose  como  lo  mandaba  el 
Rey,  y  el  resultado  fué  que  quedó  de  todo  punto  inutilizada  la 
máquina.  Esto  fué  en  el  año  528  de  la  Egira  (1134  de  Cristo), 
tiempo  en  que,  según  dijimos,  reinaba  dicho  Alfonso  en  Tole- 
do. Cuentan  que  un  maldito  judío,  á  quien  llamaban  Honayn- 
ben-Rabua,  y  era  grande  estrellero,  fué  el  causante  de  esta  des- 
gracia; pues  como  desease  en  extremo  penetrar  el  artificio  por 
medio  del  cual  se  movía  toda  aquella  máquina,  pidió  al  Bey 
que  le  permitiese  sacar  de  cuajo  una  de  las  clepsidras  para  po- 
der ver  lo  que  había  debajo ,  prometiendo  volverla  á  su  lugar 
tan  pronto  como  se  hubiese  enterado  de  las  piezas  que  la  com- 
ponían. Dióle  el  Rey  licencia  para  ello ;  mas  cuando  el  judío 
({maldígale  Alá  I)  quiso  volverla  á  su  sitio,  no  le  fué  posible.  El 

9 
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Inna  menguaba ,  señalando  aai  el  número  j  la  hora  de 
cada  día  del  mes  (1).  Las  ruinas  cerca  del  Tajo,  que 
llevan  el  nombre  de  Palacios  de  Galiana^  son  más  in- 
teresantes por  las  románticas  tradiciones  con  ellas  en- 
lazadas ,  que  por  sus  adornos  y  arcos  recortados  (2).  En 


insensato  creyó  que  podría  mejorar  el  movimiento ,  haciendo 
de  suerte  que  los  estanques  se  llenasen  de  día  y  se  vaciasen  de 
noche,  mas  todo  fué  en  vano:  no  consiguió  su  intento,  y  la 
máquina  quedó  inutilizada  para  siempre. » 

Tal  es  la  traducción  de  Az-Zahrí ,  comunicada  por  Gayángos 
á  Amador  de  los  Kioé  é  inserta  en  la  obra  Toledo  pintoresca. 
(JV.  del  T.) 

(1)  Makeari,!,  127. 

(2)  £1  Sr.  Amador  de  los  Bios,  en  su  Toledo  pintoresca,  des- 
cribe detenidamente  los  restos  de  los  Palacios  de  Galiana.  £1 
doctor  Fastenrath  los  describe  también  de  esta  suerte,  en  sus 
Inmortales  de  Toledo,  «  £n  medio  de  la  fértil  llanura,  al  oriente 
de  la  ciudad,  en  la  orilla  izquierda  del  Tajo  y  en  la  llamada 
Huerta  del  Key,  hay  una  granja  que  tiene  las  decoraciones  de 
un  antiguo  palacio.  £1  pueblo  la  llama  hoy  los  Palacios  de  Ga- 
liana. Dos  altas  torres  y  muros  derruidos  forman  un  cuadro. 
A  la  entrada  aun  se  ve  un  gran  arco  de  herradura,  en  cuya  bó- 
veda se  hallan  dos  escudos  en  blanco  mármol  con  las  armas  de 
la  noble  casa  de  los  Ouzmanes.  £n  lo  interior  el  arco  está  cu- 
bierto de  arabescos  ennegrecidos  por  el  humo  y  el  holUñ,  y  de 
inscripciones  arábigas  que  se  han  hecho  imposibles  de  leer. 
Cuatro  bóvedas ,  que  sirven  hoy  de  establo  y  de.  cocina  y  dor- 
mitorio á  los  campesinos,  es  cuanto  queda  de  los  suntuosos  pa- 
lacios que  en  otro  tiempo  habitó  Galiana.» 

En  lo  tocante  á  esta  princesa  mítica,  tradicional  ó  fantásti- 
ca, tanto  el  Sr,  Amador  de  los  Bios  cuanto  el  Dr. .  Eastenrath 
traen  noticias  curiosas  que  debemos  repetir  aquí  en  resumen. 

Muchos  poetas  de  varios  países  han  ensalzado  la  peregrina 
hermosura  de  Galiana  y  han  cantado  sus  amores  con  Garlo- 
Magno.  Lo  singular  es  que  siendo  este  asunto  tan  romántioo, 
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balde  se  busca  hoy  algún  rastro  del  alcázar,  del  arse- 
nal ,  de  las  torres ,  mezquitas  y  casas  de  municiones 
que  habia  en  Gibraltar ,  obras  todas  que  aun  á  media- 


no haya  da^lo  motivo  á  romance  alguno  de  nuestro  romancero, 
que  ha  dejado  intacta  la  tradición.  La  tradición,  sin  embargo, 
es  muy  española,  ó  al  menos  yino  á  España  desde  muy  anti- 
guo, pues  ya  el  arzobispo  D.  Rodrigo  refiere  que  en  sus  moce- 
dades estuvo  Garlo-Maguo  en  Toledo,  y  que,  cuando  volvió  á 
Francia,  sabida  la  muerte  de  su  padre,  rever su$  est,  ducens  se- 
oum  Gali^Tiam,  filia  tn  regU  GoLafri^  quwni  ad  fidem  Christi 
conver^am,  dnansse  didtvr  in  nxorem ,  etc.  Sin  duda  Galiana 
merecia  bien  la  honra  de  ser  emperatriz  de  Francia,  pues  to- 
dos los  poetas  encomian  su  hermosura,  como  cosa  más  que  hu- 
mana. Yalbuena  la  describe  asi  en  M  Bernardo : 

Hija  del  rey  Galafre  es  Galiana ,  ' 
Coya  beldad  se  entiende  qne  del  cielo, 
Hecha  de  alguna  pasta  soberana , 
Para  asombro  bajó  y  honor  del  suelo. 
El  ámbar  y  arrebol  de  la  mafiana, 
Qne  entare  rayos  y  aljófares  de  hielo 
m  mnudo  argenta  y  su  tlniebla  aclara, 
Dirás  qne  son  vislmnbre  de  su  cara. 

£1  rey  de  Guadalajara,  moro  agigantado,  feroz  y  valiente, 
llamado  Bradamonte,  se  enamoró  perdidamente  de  la  Infanta, 
y  para  visitarla  hizo  una  senda  subterránea  que  iba  desde  Gua- 
dalajara  á  los  Palacios  de  Galiana,  y  con  el  nombre  de  senda 
de  Galiana  es  conocida.  Pero  ni  esto,  ni  otros  mil  extremos  y 
finezas  de  enamorado  fueron  parte  á  vencer  el  desvio  y  la  cruel- 
dad de  la  bella  infanta  mora ,  y  sólo  sirvieron  para  excitar  los 
celos  del  joven  Garlo-Magno,  que  decidió  desafiar  á  aquel  odioso 
rival.  <(  Hizolo  asi,  dice  D.  Cristóbal  Lozano  en  sus  Meyes  nve- 
vos  de  Toledo,  riñeron  cuerpo  á  cuerpo  con  destreza  y  con  valor, 
y  aunque  el  moro  era  un  gigante,  quedó  por  Garlo-Magno  la 
victoria.  Vencióle  en  el  desafío,  cortóle  la  cabeza  y  presentósela 
á  Galiana.  Becibió  el  presente  muy  gustosa,  tauto  por  ver  la 
valentía  de  su  amante  como  por  verse  ya  libre  del  que  aborre- 
cía.]) Bcgan  el  mismo  Lozano ,  la  Lifanta  ae  hizo  cristiana ;  la 
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doB  del  siglo  xiY  llenaban  de  admiración  y  de  orgallo 
á  los  creyentes  cuando  visitaban  aquel  baluarte  del  Is« 


bautizó  Cirila,  arzobispo  de  Toledo,  la  casó  con  Carlo-Magno, 
y  los  nnevos  esposos  se  faeron  á  Francia  á  ocupar  el  trono  qae 
acababa  de  qnedar  vacante  por  muerte  del  rey  Pipino. 

Ademas  de  un  episodio  del  poema  de  Yalbuena,  El  Bemar^ 
do  y  ha  inspirado  esta  tradición  una  comedia  á  Lope  de  Vega, 
titulada  Loz  Palacios  de  Galiana  ^  la  cual  comedia  es  bastante 
rara  en  el  dia,  aunque  fué  impresa  en  la  parte  xxm  de  las  co- 
medias de  Lope.  El  Br.  Fastenrath  trae  un  extracto  de  esta 
comedia  y  muchas  versos  y  escenas  traducidas.  También  el  se- 
ñor Bubí  compuso  im  drama  sobre  Galiana,  haciéndola  espo- 
sa de  Carlos  Martel ,  y  no  de  Carlo-Magno. 

En  un  poema  épico  alemán ,  compuesto  á  principios  del  si- 
glo ziv,  titulado  JTorZ  Meinetf  por  Adelberto  de  Keller,  se 
cuentan  muy  por  extenso  j  muy  poéticamente  los  amores  de 
Carlo-Magno  y  Galiana.  Carlo-Magno,  siendo  muy  mozo,  vino 
á  Toledo  con  200  vasallos  fíeles ,  huyendo  de  los  dos  tirsmos 
Haenfrait  y  Hoderich,  que  le  hablan  usurpado  el  trono.  Esfce 
destierro  da  ocasión  á  sus  amores  con  Galiana,  que  el  poeta 
llama  Galya,  hija  del  rey  Galafer.  Carlo-Magno  mata  á  Bre- 
munt  y  á  Eaiphas ,  su  sobrino,  y  se  hace  gran  privado  y  amigo 
de  Galafre,  quien  va  con  él  á  EYancia  y  le  ayuda  á  reconquis- 
tar el  reino  que  le  tenían  usurpado.  Los  usurpadores  expían  su 
crimen  en  la  horca ,  y  Galafre  se  vuelve  á  Toledo  cargado  de 
presentes.  Pero  ni  Carlos  en  el  trono  de  Francia,  ni  Galiana 
en  sus  encantados  Palacios,  podían  vivir  separados  el  uno  del 
otro.  Carlos  abandona  su  trono  y  reino,  y  vuelve  á  Toledo,  dis- 
frazado de  peregrino.  Esto  da  lugar  á  mil  escenas  románticas. 
Galiana  y  su  doncella  Floreta  huyen  al  fín  con  Garlos,  y,  des- 
pués de  mil  lances  y  aventuras,  llegan  á  París,  donde  el  Arzo- 
bispo las  bautiza.  Galiana  se  casa  con  Carlos  y  es  emperatriz 
de  Francia. — Cuando  Carlos  estaba  en  Alemania,  combatiendo 
á  los  sajones,  murió  la  emperatriz  Galiana,  y  Carlos  laUoró 
amargamente.  Según  el  poema,  el  Emperador  tuvo  que  censo- 
Wse  al  cabo ,  pues  se  casó  en  segundas  nupcias  con  Híldegard» 
de  Suabia,  y  en  terceras  con  la  graciosa  Vasterita.  (iV.  del  T) 
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lam  (1).  En  los  alcázares  de  Segoyia  j  de  Cintra  qne- 
dan  aún  algunos  restos  de  sn  primitiva  arqnitectnra ; 
7  Alcalá  de  Gnadaira,  cerca  de  Sevilla,  puede  jactarse 
de  su  castillo  arábigo,  bien  conservado  aún. 

Entre  las  más  importantes  ciudades ,  singularmente 
en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  mahometana, 
se  contaba  la  fuerte  y  poderosa  Málaga,  puerto  prin- 
cipal del  reino  granadino.  Los  escritores  cristianos  que 
la  visitaron  en  tiempo  de  los  muslimes ,  ó  inmediata- 
mente después  de  la  reconquista,  hablan  con  admira- 
ción de  sus  edificios  y  fortificaciones  y  del  encanto  de 
sus  alrededores.  Oercaba  la  ciudad  una  muralla  con 
muchas  fuertes  torres ,  cuyos  parapetos  estaban  coro- 
nados de  muchas  almenas.  Fuera  de  la  ciudad  y  en  la 
falda  de  un  monte  se  yeia  la  Alcazaba,  que  era  un 
fuerte  castillo,  cercado  de  dobles  muros  y  de  trein- 
ta y  dos  gigantescas  torres.  Más  alto  aún,  en  la 
cxmíbre  del  monte,  estaba  el  castillo  de  Gibralfaro ,  que 
se  tenia  por  inexpugnable.  En  la  parte  llana  de  la  ciu- 
dad habia  otra  notable  fortaleza  con  seis  altas  torres, 
que  se  llamaba  el  castillo  de  los  Genoveses ,  y  ademas, 
más  cerca  de  la  playa,  otro  gran  edificio,  igualmente  con 
torres ,  que  era  el  arsenal  ó  atarazana  {Dar-as^Saana)* 
€Y  las  muchas  torres  y  los  grandes  edificios,  dice 
Hernando  del  Pulgar,  que  están  hechos  en  los  adarves, 
y  estas  cuatro  fortalezas,  muestran  ser  obras  de  varones 

(1)  IBN  BATT7TA,  IV,  355. 
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laagnánimos  ^  en  muclios  j  antiguos  tiempos  edificados, 
para  guarda  de  sus  moradores.  T  allende  de  la  fernao- 
Bura  que  le  da  la  mar  j  los  edificios ,  representa  á  la 
vista  una  imagen  de  mayor  fermosura  con  las  muchas 
palmas  y  cidros  y  naranjoS|  y  otros  árboles ,  y  huertas, 
que  tiene  en  gran  abundancia  dentro  de  la  ciudad  y  en  los 
arrabales,  y  en  todo  el  campo  que  es  en  su  circuito))  (1). 
Los  restos  que  en  Málaga  se  conservan  aún  de  la 
época  arábiga,  se  reducen  á  las  atarazanas,  en  cuyo 
costado  del  mediodía  se  halla  un  elegante  %rco  de  her- 
radura con  la  inscripción :  SqIo  Dios  es  vencedor;  las 
iruinas  de  la  alcazaba  y  de  Oibralfaro,  ó  monte  del  Fa- 
ro, y  la  torre  de  la  iglesia  de  Santiago,  que  fué  una 
mezquita.  De  la  mezquita  principal ,  cuyo  patio  era  cé- 
lebre por.  su  hermosura  y  estaba  lleno  de  -naranjos  de 
extraordinaria  altura  (2),  no  queda  el  menor  resto^ 
como  se  n9ta  al  visitar  la  catedral,  que  ocupa  hoy  el 
lugar  mismo.  Interesantes  restos  de  un  castillo,  funda- 
do  encima  de  una  escarpada  pena ,  tal  v^z  del  mismo 
castillo  en  que  los  hijos» de  Al  Mótamid  sé  defendieron 
tan  valerosamente,  se  hallan,  aún  en  Ronda,  «aquella 
egregia  y  encumbrada  ciudad,  á  quien  las  nubes  sirven 
de  turbante,  y  de  talabarte  los  torrentes :»  (3). 

• 

(1)  HSBNANnO  DKL  PTTLaAR,  OrójUca  ¿U  ló^JR^e»  Cf^U- 
€08  f  cap.  Lxxv.; — Véase  también  Crómca  de  2>»  Pedro  Nliío, 
Madrid,  1782,  pág.  53. 

(2)  IBN  Batuta,  iv,  367. 

(3)  Abülfbda,  Geografía  y  X^^^'^iJBttl!^A^^^^  su  p^oiozi. 
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En  ¥árias  ciadades  de  España  se  haa  conservado  al- 
gunos alminares  oonyertidos  en  campanarios;  asi  en 
Carmena  el  de  Santa  María ,  y  en  Sevilla  los  de  Santa 
'  Catalina  y  San  Marcos.  En  la  iglesia  de  San  Salvador 
86  ye  una  losa  de  mármol,  empotrada  en  los  muros  de 
lo  interior  de  la  torre,  con  una  inscripción  que  dice  que 
el  rey  Al  Motamid  hizo  reedificar,  en  el  año  472 ,  la 
parte  superior  de  aquel  alminar  que  un  terremoto  ha- 
bla derribado.  En  las  iglesias  de  San  Andrés  y  de  San 
Lorenzo,  también  en  la  misma  ciudad,  parecen  ser 
restos  de  mihrabs  las  pequeñas  construcciones  con  cú- 
pula que  están  al  mediodía.  Por  último ,  San  Juan  de 
[  la  Palma ,  en  Sevilla ,  fué  primitivamente  una  mezqui- 
ta, cuyo  alminar  hizo  construir  una  de  las  mujeres  de 
Al  Motamid ,  como  lo  declara  una  inscripción  cúfica 
que  se  halla  en  el  muro  exterior  (1).  Ademas  de  este 
recuerdo -de  la  época  brillante  de  la  ciudad  bajo  el  do- 
minio de  los  Abbadidas ,  despierta  esta  iglesia  otro  re- 
cuerdo  de  los  días  más  terribles  de  la  Inquisición. 

única  en  el  mundo,  es  una  ciudad  inolvidable  para  el  que  una 
I  vez  la  ha  visto.  Los  escritores  arábigos  la  describen  pintoresca- 

I  mente.  Ibn  Jacan  la  llama :  <(  Una  encumbrada  y  casi  inaccesi- 

ble ciudad ,  cuyas  almenas  se  ayecinan  á  los  astros.  De  ella 
,  descienden  manantiales ,  cuyo  impetuoso  curso  forma  un  es- 

I  truendo  como  las  tempestades  y  el  trueno.  Estos  manantiales 

»  se  convierten  luego  en  un  rio,  que,  á  manera  de  serpiente,  ciñe 

\  y  enlaza  los  lados  del  castillo,  haciéndole  aun  más  fuerte  é 

inaccesible.  »  (Scriptorum  Ardb.  lod  de  Ahhadidis,  i,  55.) 

(1)  Memorial  histórico  español,  tomo  n.  Madrid,  1851,  pá- 
ginas 394  y  396. 


i* 
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Cuenta  la  leyenda  que  un  cadáver  depositado  en  aque- 
lla iglesia  se  alzó  del  sepnlero  para  acosar  á  nn  rico  ju- 
dio á  quien  oyó  negar  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Virgen:  la  Inquisición  se  apoderó  del  pecador  j 
le  quemó  vivo. 


J 


XVI. 


La  arquitectura  de  los  árabes  en  Sicilia. 


Cuatrocientos  años  antes  que  en  España  acabó  la 
dominación  de  los  árabes  en  Sicilia.  Si  esta  isla  babia 
sido  un  gran  campo  de  batalla  de  los  antiguos  pueblos, 
donde  combatieron  siracusanos  y  atenienses,  cartagi- 
neses y  griegos ,  romanos  y  bárbaros ,  también  hubo 
en  ella  desoladoras  guerras  en  las  edades  sucesivas 
entre  normandos,  alemanes,  aragoneses  y  franceses. 
Pero,  aunque  se  salvaron  de  aquellas  primeras  tempes- 
tades y  combates  restos  importantes  siempre  del  arte 
dórico ,  los  templos  sublimes  de  Agrigento  y  Segeste 
y  los  teatros  de  Siracusa  y  de  Taórmina ,  los  edificios 
de  los  árabes ,  con  ser  más  de  mil  años  más  modernos, 
han  desaparecido  casi  por  completo ,  sin  dejar  rastro 
alguno.  Sólo  poseemos  de  ellos  escasas  y  vagas  noti- 
cias ,  pero  las  suficientes  para  que  no  quede  la  menor 
duda  sobre  su  abundancia  y  grandeza.  La  vida  de  San 
Filaretes,  nacido  en  Sicilia  (1020-1070),  obra.com- 
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puesta  en  tiempo  aúh  de  la  dominación  mahometana, 
encomia  los  muchos  templos ,  la  admirable  magnificen- 
cia j  hermosura  de  los  edificios  que  habia  en  las  ciu- 
dades principales  de  la  isla,  si  bien  añade  que  entre 
todos  descollaban  las  obras  de  los  antiguos  (1).  Según 
Ibn  Haukal ,  tenía  Palermo ,  á  mediados  del  siglo  x, 
más  de  trescientas  mezquitas ,  entre  ellas  una  capaz  de 
contener  7.000  personas  (2).  Un  diploma  de  Koger, 
del  año  de  1090,  habla  de  las  extensas  y  muchas  ruinas 
de  ciudades  y  palacios  sarracenos  y  de  los  escombros 
de  tantos  edificios  construidos  con  maravilloso  artificio 
para  usos  elegantes  y  superfinos  (3).  Grandes  fueron 
después  las  devastaciones  de  una  guerra  de  conquista 
de  tres  años ;  mas ,  á  pesar  de  ello ,  se  deduce  de  las 
obras  de  Edrisi ,  Ibn  Yubeir  y  Hugo  Paleando ,  escri- 
tores los  tres  del  tiempo  de  los  normandos ,  que  toda^ 
vía ,  á  mediados  y  hacia  el  fin  del  siglo  xii ,  una  gran 
parte  de  Sicilia  conservaba  el  sello  de  la  cultura  ará- 
biga. Los  dos  primeros  ensal2ían ,  al  mentar  casi  todas 

(1)  Acta  Scmct,  Bollandit  i,  April,  607. — «Multa  etiam  sa- 
cra et  religiosa  templa.  At  vero  mira  est  pulcritudo  ac  magni- 
tudo  aedificiorum ,  quae  in  maximis  urbibus  conspiciuntiir,  at- 
que  ex  his  satis  illustria  at  praeclara  censentur  quae  áb  anti- 
quis  mira  arte  posita  sunt. » 

(2)  BiWwteca  araho-sicnla ,  ed.  Amari,  pág.  6. 

(3)  Pirrhi  Sicilia  Sacra  y  I,  695. — «  Quis  enim  visa  castillo- 
rum  et  civitatum  ampia  et  diffusa  ruina  et  palatiorum  sno- 
rum  studio  mirabili  compositorum  isgenti  destructione  per- 
cognita,  SaiTacenorum ,  quorum  usibus  superf fluis  hace  deser- 
viebant»,  etc. 
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ias cináadeB,  las  mezquitas ,  los  baños  y  otros  stmtnosos 
edificios ;  y  es  difícil  suponer  que  todos  ó  la  mayor 
parte  fuesen  construidos  en  el  corto  tiempo  que  medió 
desde  la  conquista  de  la  isla.  La  pintura  que  hace  Fal- 
cando de  Palermo  recuerda  Tiyameute ,  por  la  semejan- 
za, las  que  se  conservan  de  Granada  y  de  Sevilla ,  y 
designa  á  los  árabes  como  principales  autores  de  aque- 
llos celebrados  encantos.  «¿Quién,  dice,  podrá  enco- 
miar como  es  justo  los  pasmosos  edificios  de  esta  mag- 
nifica ciudad ,  la  belleza  de  sus  árboles  siempre  verdes, 
la  dulce  abundancia  de  sus  fuentes  y  surtidores ,  y  los 
acueductos  que  traen  agua  de  sobra  para  todas  las  ne- 
cesidades de  los  ciudadanos  ?  ¿  Quién  acertará  á  ponde- 
rar la  gloria  de  la  espléndida  vega ,  que  se  extiende 
cuatro  millas  entre  los  muros  de  la  ciudad  y  las  mon- 
tañas ?  I  Oh  venturoso  valle,  digno  de  alabanza  en  todos 
tiempos ,  el  cual  contiene  en  si  toda  clase  de  árboles  y 
de  frutos ,  y  encierra  solo  todos  los  bienes  de  la  tierra ! 
Con  el  encanto  que  ejerce  su  deleitosa  vista,  de  tal 
suerte  se  apodera  de  las  almas ,  que  el  que  una  vez  le 
vio,  apenas  si  podrá  dejarse  arrastrar  á  otra  parte  por 
el  más  poderoso  atractivo.  Allí  se  ven  viñedos  que, 
merced  á  la  ptijaate  fertUidad  del  suelo,  se  dUatan  con 
viciosa  lozanía ;  allí  hay  jardines  con  una  inmensa  ri- 
queza de  variada  fruta ;  allí  torres ,  así  para  guardar 
los  jardines  como  para  deleite  de  los  sentidos  extasiad- 
dos  ;  allí  también  rápidas  norias ,  por  medio  de  cuyos 
arcaduces,  que  alternativamente  suben  y  bajan,  se  ex-* 
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trae  el  agua  de  los  veneros  y  se  llenan  los  aljibes  y  es- 
tanques que  están  cerca ,  y  desde  los  cuales  corre  el 
agua  hacia  todos  lados.  Si  se  atiende  después  á  la  co- 
pia variada  de  árboles  frutales ,  se  ve  la  granada,  que 
ocultando  sus  delicados  granos  en  ruda  corteza ,  los 
preserva  de  la  intemperie;  limones  de  tres  diversas 
sustancias,  pues  mientras  que  su  cascara,  por  el  color 
y  el  aroma ,  parece  arder,  la  jugosa  pulpa  interior  con 
su  agrio  zumo  está  llena  de  frescura ,  y  la  parte  que 
está  en  medio  conserva  una  temperatura  templada.  Es- 
tos limones  sirven  para  sazonar  los  manjares.  Hay 
también  naranjas ,  que,  si  deleitan  con  su  dulce  zumo 
refrigerante ,  encantan  aun  más  por  su  hermosura,  cual 
si  hubieran  sido  creadas  para  deleite  de  los  ojos.  Éstas 
caen  de  su  peso  cuando  están  ya  maduras ,  porque  no 
pueden  sostenerlas  las  ramas ,  y  porque  crecen  otras 
nuevas  á  las  cuales  es  menester  dejar  sitio ;  de  tal  suer- 
te se  ven  á  la  vez  en  el  mismo  árbol  el  fruto  ya  con 
vivo  color  de  la  primera  cosecha ,  el  verde  aun  de  la 
segunda  y  el  azahar  de  la  tercera.  Este  árbol,  resplan- 
deciendo constantemente  con  las  galas  y  lozanía  de  la 
juventud,  no  es  despojado  de  ellas  por  la  infructífera 
vejez  del  invierno,  ni  la  helada  le  roba  su  follaje^  sino 
que  siempre  lleva  sus  hojas  verdes ,  y  nos  muestra  á  la 
vista  la  dulzura  de  la  primavera.  ¿  Qué  diré  yo  de  las 
nueces ,  de  las  almendras ,  de  los  higos  de  varias  cla- 
ses ,  y  de  las  olivas ,  cuyo  aceite  sazona  los  manjares  y 
alimenta  la  llama  de  las  lámparas  ?  ¿  Qué  diré  de  los 
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altos  algarrobos  de  larga  vida ,  cuya  innoble  fruta  li- 
sonjea con  dulce  insipidez  el  paladar  de  los  rústicos  j 
de  los  muchachos  ?  Más  bien  me  pararé  á  considerar 
las  sublimes  cabezas  de  las  palmas  y  los  dátiles  que 
cuelgan  en  racimos  de  los  altos  cogollos.  Si  bajas  luego 
la  vista,  descubres  extensos  campos  plantados  de  aque- 
lla maravillosa  caña,  que  estos  naturales  llaman  de 
azúcar,  á  causa  de  lo  dulce  de  su  jugo  interior.  De 
otros  frutos  comunes  que  se  dan  entre  nosotros  me 
parece  superfino  añadir  nada»  (1). 

Si  este  verde  y  florido  edén  nos  le  imaginamos  coro- 
nado de  palacios  y  de  castillos  de  altas  almenas ,  de  cú- 
pulas de  mezquitas  y  de  esbeltos  y  ligeros  alminares, 
emergiendo  de  un  mar  de  verdura,  y  de  quintas  con 
fuentes  y  sonoros  surtidores  ocultos  entre  la  espesura 
de  los  naranjos  y  los  bosquecillos  de  arrayan ,  y  luego 
miramos  al.  mar  azul  profundo  desde  las  escarpadas  pe- 
ñas cubiertas  de  pitas,  áloes  y  nopales,  tendremos  una 
idea  de 'Sicilia  en  tiempo  de  los  árabes  y  aun  de  los 
normandos.  Asi  fué  que ,  seducidos  por  la  encantadora 
belleza  de  esta  tierra  meridional ,  pronto  trataron  los 
últimos  de  fijarse  en  la  isla  en  estables  viviendas ,  se 
arrepintieron  de  aquella  furia  bárbara ,  con  que  habian 
arrasado  tantos  soberbios  edificios ,  y  empezaron  á  res- 
taurar ó  reedificar  los  palacios  derruidos  y  á  levantar 

(1)  HuGONis  KÁJhAJsmij  BUt.,  en  los  Bsrum  aicuUuntm 
Soriptores;  Francofurti ,  1679,  pág.  640. 

10 


~  lio  -^ 

otros  nuevos.  En  Italia  asimismo,  j  singularmente  en 
la  costa  del  Sur,  que  tenía  frecuente  trato  y  comercio 
con  Sicilia,  halló  la  gente  tan  cómodas  las  viriendas 
sarracenas ,  que  procuró  imitarlas.  Así  es ,  por  ejem- 
plo ,  que  en  la  pequeña  ciudad  de  Ravello ,  cerca  de 
Amalfí ,  población  poderosa  en  otras  edades ,  se  vea 
aún  muchos  palacios  derruidos ,  completamente  en  es- 
tilo oriental. 

Es  indudable  que  fueron  arquitectos  arábigos  los 
que  hicieron  para  los  normandos  aquellos  palacios  dis* 
puestos  para  el  goce  de  la  vida  sensual  más  elegante. 
Ni  tuvieron  el  menor  motivo  para  apartarse  del  anti- 
guo estilo  conocido,  ó  modificarle,  ya  que  los  que  les 
encomendaban  trabajo  habian  desde  luego  adoptado  ím 
costumbres  orientales.  Siguieron ,  pues ,  en  la  traca  y 
plan  de  los  nuevos  edificios ,  como  en  los  detalles  y 
adornos ,  el  ejemplo  y  modelo  de  las  antiguas  quintas 
sarracenas ;  y  si  no  se  ha  conservado  en  la  isla  un  solo 
edificio  que  pueda  con  seguridad  cc^pleta  hacerse  re- 
montar á  la  época  de  los  árabes ,  todavía  nos  atrevemos 
á  conjeturar  del  modo  de  ser  de  los  más  tarde  edifica- 
dos ,  como  eran  los  primeros. 

Los  grandiosos  monumentos  antiguos  de  ISicilia,  qtie 
aun  excitan  hoy  nuestra  admiración ,  y  que  entéfioes 
debiah  subsistir  aun  en  mayor  perfección,  no  pareee 
que  sirviesen  en  manera  alguna  de  modelo  á  los  maho- 
metanos. Fácil  les  hubiera  sido  aprovecharse  úe  las  co- 
lumnas y  de  otraó  partes  esenciales  de  los  templos 
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griegos ,  pero  es  indudable  que  uo  lo  hicieron.  El  ma- 
terial de  construcción  que  emplearon  con  preferencia, 
fué  una  clase  de  piedra  que  llamaban  kiddan.  De  estas 
piedras  talladas  estaba  heclio  todo  Palermo  (1).  Pare- 
ce ,  ademas,  según  se  infiere  de  la  inspección  de  muchos 
restos  de  murallas ,  que  emplearon  el  ladrillo.  Los  edi- 
ficios sicilianos  tenian ,  por  la  altura ,  solidez  y  espeso^ 
de  los  muros ,  y  por  el  uso  del  arco  unas  yeces  más  y 
otras  menos,  pero  siempre  propendiendo  á  ser  apunta- 
do ,  cierta  afinidad  en  el  estilo  arquitectónico  con  los 
del  Cedro,  lo  cual  se  explica  fácilmente  por  las  intimas 
relaciones  políticas  de  aquella  isla  con  Egipto.  En  el 
orden  interior  y  en  la  traza  las  quintas  se  asemejaban 
á  las  de  España  que  ya  hemos  dado  á  conocer :  patios 
rodeados  de  corredores  con  arcos  y  columnas ,  y  estan- 
cias circunstantes  con  tazas  de  mármol  y  surtidores, 
formaban  aquí,  como  allí,  una  mansión  deliciosa  entre 
jardines  que  ostentaban  flores  y  frutas  de  una  vegetación 
casi  tropical.  En  la  ornamentación  hallamos  también 
dibujos  multicolores  de  mosaico ,  bóvedas  en  forma  de 
colmenas ,  inscripciones  entrelazadas,  y  estucados  y  re- 
saltos de  mil  formas  caprichosas  cubriendo  las  paredes. 
Un  trasunto  del  lujo  y  de  los  encantos  de  las  quin- 
tas de  Sicilia  brilla  aún  en  los  versos  de  Abdurrahman 
de  Trapani  en  elogio  de  Villa- Favara,  que  publicamos 
en  el  segundo  tomo  de  esta  obra.  La  poesía  no  da,  sin 

(1)  IBK  YUBAIB,  ed.  Wright,  pág.  336, 1.  5. 
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embargo,  más  noticia  sobre  sn  disposición  sino  qae  nne- 
ve  arroyos  corrían  por  los  jardines ,  en  medio  de  los 
cuales  habia  nn  lago  con  una  isla  plantada  de  naranjos 
y  con  un  pabellón  ó  kiosko  en  medio  de  la  isla.  Esta 
quinta  estaba  cerca  de  Palermo,  á  la  falda  del  monte 
Grifone,  no  lejos  de  dos  manantiales,  que  en  tiempo 
de  los  árabes  sé  llamaban  la  pequeña  y  la  grande  Fa- 
vara  (esto  es ,  manantial).  Ibn  Yubair  habla  de  esta 
quinta  llamándola  Kaszr  Xafer  (1),  por  donde  puede 
inferirse  que  fué  edificada  por  el  emir  Xafer  Ibn  Jusuf 
(998-1019),  ó  por  otro  sarraceno  del  mismo  nombre, 
y  que  el  rey  Roger,  á  quien  Faz^Uus  considera  como 
el  fundador  (2) ,  no  hizo  más  que  restaurarla.  8egnn 
todas  las  apariencias,  también  Benjamin  de  Tudela, 
que  visitó  á  Sicilia  en  el  año  de  1170,  habla  de  Favara, 
cuando  dice :  «En  Palermo  tiene  su  residencia  el  Virey, 
cuyo  palacio  se  llama  Al-Hisn,  ó  sea  el  fuerte  castillo. 
Este  palacio  contiene  en  sí  todo  género  de  árboles  fró- 
tales y  un  arroyo  grande  encauzado  por  un  muro,  y  un 
estanque,  que  se  llama  Al-Behira,  donde  hay  muchos 
peces.  Las  barcas  del  Rey  están  adornadas  de  plata  y 
de  oro ,  y  siempre  prontas  para  su  solaz  y  recreo  y  el 
de  sus  mujeres»  (3).  Interesantes  restos  de  esta  quinta 
pueden  ver^e  aún  á  una  media  legua  de  Palermo,  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Ciro.  Allí ,  donde  la  gran  Favara 

(1)  Ibn  Yubaib,  334. 

(2)  Fazbllus,  en  Rer,  Sic.  ScHptaret ,  169. 

(3)  The  itvnerarif  of  Bef^amm  of  Tudela ,  ed.  Aaher ,  1 ,  166. 
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brota  de  un  peñasco  horadado  por  muchas  cueras ,  hay 
aún  tres  arcoa  de  ladrillo ,  bajo  los  cuales  se  advierte 
la  cerca  de  piedra  de  un  lago  ó  gran  estanque.  De  este 
gran  estanque  proviene  sin  duda  el  nombre  de  Mare 
dokey  que  equivocadamente  se  da  hoy  al  manantial.  Aun 
en  el  dia  los  depósitos  públicos  de  agua,  asi  como  tam- 
bién las  pilas  de  mármol  y  los  estanques  de  las  casas, 
se  llaman  en  Damasco  Ba)iarat,  esto  es ,  mar.  Al  lado 
opuesto  de  este  lago  artificial ,  ahora  seco,  más  hacia 
la  orilla  del  mar ,  se  hallan  las  extensas  ruinas  del  pa- 
lacio. El  pueblo  de  Palermo  supone  que  por  un  camino 
subterráneo  se  va  desde  él  al  palacio  real ,  que  está  en 
el  centro  de  la  ciudad ,  y  le  conoce  con  el  nombre  de 
Castello  di  Barharoasa.  Es  una  gr<in  fábrica  cuadran- 
guiar  con  un  ancho  patio  y  con  nichos  en  el  lado  exte- 
rior de  los  muros.  Algunas  habitaciones  medio  arrui- 
nadas con  techos  de  bóveda  indican  haber  sido  estufas 
de  baños  termales. 

Entre  los  palacios  que ,  según  Ibn  Yubair,  hacian 
semejante  la  capital  de  Sicilia  á  una  hermosa  donce- 
lla, circundado  el  cuello  de  un  espléndido  collar  de 
perlas  (de  modo  que  el  rey  de  los  normandos  podia 
trasladarse  siempre  de  un  jardin  á  otro,  pasando  por 
pabellones,  kioskos  y  belvederes)  (1),  debe  contarse 
también  el  palacio  de  Al-Mansuriya.  Sobre  el  sitio  en 
que  estaba  este  palacio  no  se  puede  afirmar  nada  con 


(1)  Ibn  Yübair,  ed.  Wright,  336. 
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oerteea,  pues  sólo  le  conocemos  por  dos  poesías  arábi- 
gas qne  se  conservan  en  sn  elogio,  y  que  demnestrsn 
cuánto  los  palacios  sarracenos  de  8icilia  se  parecían  á 
los  palacios  de  los  árabes  andaluces ,  asi  en  el  plan  y 
traea  general,  como  en  las  particularidades.  Y  digo  con 
intención  palacios  sarrcícenoSf  ya  que  edificados  en  esti- 
lo oriental,  y  más  que  probablemente  por  arquitectos 
mahometanos ,  tienen  derecho  á  este  nombre ,  aunque 
pertenezcan  á  la  época  de  los  normandos.  Una  de  las 
mencionadas  poesias  viene  incluida  ya  en  el  tomo  ii, 
pág.  141 ;  la  otra,  de  Ibn  Beschrun ,  es  como  sigue  : 

¡Oh  santo  Alá,  qué  soberana  gloria 

Este  alcázar  rodea, 

A  quien  da  nombre  digno  la  victoria! 

La  vista  se  recrea 

Contemplando  la  fábrica  esplendente , 

Cnyas  columnas  y  altos  torreones 

Destácanse  en  el  cielo  transparente. 

El  agua  que  derraman  los  leones 

Que  brota  se  diría 

De  la  fuente  Kevser  (1).  El  rico  huerto 

La  primavera  pródiga  ha  cubierto 

Con  fúlgido  brocado; 

T  el  huerto,  acariciado 

Del  aura  por  el  beso, 

Olor  de  ámbar  envia , 

Mientras  los  ramos  de  la  selva  umbría 

De  la  fruta  en  sazón  ceden  al  peso. 

(1)  Hay  un  rio,  lago  ó  estanque  en  el  Paraíso,  llamado  Kev- 
ser ú  Eeuter.  No  sé  más  de  él  sino  que  la  sura  ovni  del  Qfran 
se  llama  Eeuter,  porque  empieza :  «  Te  hemos  dado  el  Kea- 
ter. »  (iV.  del  T.) 
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El  canto  de  las  aves  siempre  suena, 

Como  si  convidara 

A  penetrar  en  la  floresta  amena. 

Tal  es  la  mansión  cara 

Del  gran  Roger;  Roger,  que  sobresale 

Entre  reyes  y  Césares,  y  qniso 

Aquí  su  trono  levantar  ahora. 

De  su  esfuerzo  y  su  dicha  se  prevale , 

Y  en  este  paraíso, 

Que  es  obra  suya,  descuidado  mora  (1). 

Habia,  pues,  jardines  en  la  inmediata  cercanía,  si 
no  en  el  centro  del  palacio,  y  leones  que  arrojaban  agua 
como  en  la  Alhambra.  La  imaginación  completa  esto 
con  patios  circundados  de  pórticos  y  salas  adyacentes, 
cuyas  paredes  resplandecían  con  azulejos,  y  de  cuyas 
bóvedas  pendían  figuras  caprichosas ,  á  modo  de  esta- 
lactitas. 

El  bolones  Leandro  Alberti ,  en  su  descripción  de  Si- 
cilia, menciona  tres  palacios  sarracenos,  situados  auna 
milla  de  Palermo,  de  los  cuales  dos,  en  la  primera  mi- 
tnd  del  siglo  xvi ,  época  en  que  él  los  visitó,  eran  ya 
minas ;  pero  el  tercero  se  conservaba.  Dicho  Alberti 
describe  circunstanciadamente  este  último.  Por  una 
puerta  con  arco  dorado  se  entraba  en  un  vestíbulo,  desde 
donde,  por  otra  puerta  semejante,  se  pasaba  á  un  re- 
cinto cuadrado,  en  tres  de  cuyos  costados  habia  peque- 
ños nichos  ú  hornacinas ,  y  sobre  el  cual  se  extendía 
un  techo  en  forma  de  bóveda.  En  este  recinto ,  cuyo 

(1)  Bibl»  arab,  n<;.,  pág.  583. 
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Buelo  y  paredes  estaban  cabiertos  de  mánnol,  había  una 
fuente  que  vertía  sa  agna  en  una  taza  de  mármol  tam- 
bién. Sobre  la  fílente  se  veían  en  mosaico  nn  águila  y 
dos  pavos  reales ,  y  dos  hombres  qne  con  arcos  y  fle- 
chas apuntaban  á  las  aves.  Graciosos  arroyuelos  lleva- 
ban estas  agaas  á  otros  vasos  qne  estaban  más  allá, 
hasta  qne  iban  á  dar  en  un  estanque  con  peces  que  ha- 
bía delante  del  palacio.  Deleitoso  sobremanera ,  segnn 
la  descripción  de  Alberti,  era  ver  y  oír  estas  claras  y 
frescas  ondas ,  que  con  perpetuo  murmullo  y  raudo  cur- 
so iban  descendiendo  por  un  canal  de  primorosa  piedra 
labrada,  cuyas  lindas  figuras  de  mosaico ,  que  en  gran 
parte  representaban  peces ,  al  través  del  agua  relucían. 
En  esta  pintura  no  deja  de  reconocerse  la  villa  que  ánn 
existe  con  el  nombre  de  La  Zisa,  corrupción  del  ver- 
dadero nombre  arábigo  Al-Aziza,  ó  sea  La  Magnifica. 
En  la  aldea  de  Olivuzza,  contiguo  á  loss  oberbios  jardi- 
nes de  fiutera  y  de  "Serradifalco,  se  encuentra  este  pa- 
lacio, que  es  cuadrilongo  y  alto.  Las  paredes  exteriores 
están  divididas  en  tres  pisos,  señalados  por  ventanas  y 
nichos,  en  cuyos  vanos  hay  arcos  que  se  acercan  á  la 
forma  del  arco  apuntado.  La  antigua  inscripción  que  en 
otro  tiempo  circundaba  el  cornisamento ,  hoy  roto  en 
muchas  partes  como  un  adarve,  deja  aún  ver,  á pesar 
de  las  roturas ,  el  origen  del  edificio  anterior  á  los  nor- 
mandos. El  edificio,  con  todo,  ha  perdido  tanto  de  su 
primitiva  forma,  que  su  principal  encanto,  para  quien 
hoy  le  visita,  consiste  en  las  maravillosas  vistas  que  se 
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gozan  desde  su  cima,  é  las  cuales  sólo  sobrepujan  las 
más  espléndidas  de  Granada.  Quien  esperase  hallar  en 
el  Al-Aziza  una  Alhambra  siciliana,  quedaría  desen- 
gañado. Solo  el  pórtico  del  piso  bajo,  aunque  muy  der- 
ruido, coincide  en  lo  esencial  con  la  pintura  que  hace 
de  él  Alberti.  Los  adornos  que  en  forma  de  estalactitas 
penden  en  las  bóyedas  de  los  nichos  que  están  sobre 
la  fuente,  la  inscripción  de  una  pared  á  la  entrada  y 
varios  arabescos ,  pueden  ser  sin  duda  del  tiempo  de 
los  árabes ;  pero  decididamente  son  obras  de  la  época 
de  los  normandos  los  mosaicos  que  representan  paros 
reales  y  cazadores.  El  piso  superior  tenia  antes  un 
gran  salón  cuadrado  con  columnas  que  comunicaba  con 
Tárias  estancias;  pero  toda  esta  parte  del  edificio 
conserva  muy  poco  de  su  primitiva  construcción.  En 
medio  del  estanque-,  también  destruido,  que  estaba  de- 
lante de  la  puerta  principal ,  y  al  que  iban  las  aguas  de 
la  fuente  del  patio,  habia ,  según  Alberti ,  un  pabellón 
cuadrado  unido  á  la  orilla  por  un  puente  de  piedra.  Es- 
te pabellón  contenia  una  pequeña  sala  con  dos  venta- 
nas ,  y  asimismo  otro  cuarto  para  mujeres ,  con  tres 
ventanas ,  y  en  el  centro  de  cada  ventana*  habia  una  co- 
lumna  de  mármol  que  sostenía  dos  arcos.  Una  magni- 
fica cúpula  morisca  cubria  el  cuarto,  y  su  pavimento 
era  de  mármol.  Por  una  gradería,  de  mármol  también, 
se  podia  bajar  al  agua.  Entorno  del  estanque  se  veia  un 
delicioso  jardin  con  limoneros ,  cidros ,  naranjos  y  otros 
frutales,  c  Todavía ,  añade  nuestro  bolones ,  se  ven  en 
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aquellos  contomos  otras  mnchas  rainas  y  algunos  cuar- 
tos y  maros' en  pié,  por  donde  puede  inferirse  que  alli 
hubo  en  otra  época  un  suntuoso  edificio.  En  verdad  yo 
creo  que  todo  hombre  que  piense  con  nobleza  ha  de 
mirar  con  dolor  estos  monumentos,  en  parte  arruina- 
dos, en  parte  próximos  á  la  total  ruina))  (I). 

Por  todo  lo  expuesto  parece  más  que  probable  que 
la  quinta  Al-Aziza  era  sólo  el  resto  de  unos  grandio- 
sos palacios  que  encerraban  en  si  muchas  habitaciones, 
pabellones,  torres  ,  jardines  y  patios.  A  falta  de  noti- 
cias más  inmediatas  acerca  de  la  disposición  de  aque- 
llos palacios  de  Sicilia  en  la  época  en  que  aun  exis- 
tían en  un  estado  perfecto,  puede  dar  una  noción  apro- 
ximada de  ellos  la  pintura  que  hace  Mármol  Carrizal 
de  varios  palacios  en  el  África  septentrional,  ya  qoe 
nadie  ignora  que  en  lo  esencial  no  se  diferenciaban  mu- 
cho los  palacios  arábigo-sicilianos  de  los  españoles  ni 
de  los  marroquíes,  c  Todos  estos  edificios,  dice  Mármol, 
y  la  casa  real  antigua,  ha  incorporado  Muley  Abdalá  de 
poco  acá  en  unos  soberbios  palacios  que  ha  hecho,  los 
cuales  toman  á  lo  largo  del  muro  de  la  Alcazaba ,  des- 
de el  palacio  yiejo ,  que  está  detras  de  la  mezquita  que 
dijimos ,  hasta  la  casa  real ,  que  sale  á  la  plaza  del  Ce- 
reque,  en  el  cual  ámbito  ha  hecho  grandes  patios  y 
aposentos  muy  ricos ,  donde  tiene  sus  mujeres  y  las 
mancebas ,  apartadas  unas  de  otras ,  y  los  palacios  y 

(1)  LeAkdbo  Albebti,  Itole  appartenenti  aüa  Italin,  apén- 
dice á  BU  Desorüiane  di  tutta  Italia,  Venecia,  1567,  pAg.  53. 
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aposentos  de  su  persona  y  para  las  armas  y  tesoros. 
En  el  un  cuarto  de  éstos  tiene  hechas  tres  salas  hajas 
eon  sus  alcohas  doradas ,  y  en  la  del  medio  hay  tres 
fuentes  de  agua  y  dos  puertas  que  responden  á  dos  her- 
mosos vergeles  do  jazmines ,  laureles  y  arrayanes  y  de 
otras  muchas  flores  olorosas ,  con  las  calles  cubiertas  de 
parras  y  de  árboles  fructíferos,  cercados  de  canceles 
de  reja  hechos  de  madera  con  puntas  de  hierro  por  en- 
cima. En  el  uno  de  estos  vergeles  tiene  hecho  un  es- 
tanque de  agua  á  manera  de  alberca ,  de  cuarenta  raras 
en  largo  y  más  de  diez  en  ancho,  con  muchos  azulejos, 
adonde  va  el  Rey  á  bañarse  de  verano.  Este  estanque 
era  muy  hondo,  y  un  dia,  estando  Muley  Abdalá,  que 
ahora  reina ,  borracho,  cayó  dentro ,  y  se  hubiera  de 
ahogar  si  no  le  socorrieran  sus  mujeres ;  y  por  esto 
mandó  hacerlo  tan  bajo  que  un  hombre  puede  andar  á 
gatas  por  él  sin  que  le  cubra  el  agua.  Tiene  también  en 
este  palacio  dos  ricas  alcobas ,  que  llaman  meonnareSf 
donde  se  pone  á  dar  audiencia.  En  la  una  oye  en  pú- 
blico de  manera  que  todos  le  puedan  ver,  y  en  la  otra 
se  juntan  á  consejo  de  cosas  importantes  los  principales 
de  la  corte  en  presencia  del  Rey.  Y  entrambas  están 
hechas  de  manera  que,  alzando  compuertas  al  derredor, 
quedan  á  la  parte  de  dentro  hermosos  corredores  dora- 
dos ,  donde  se  arrima  la  gente  para  negociar  y  oir  lo 
que  se  provee  en  sus  negocios ;  mas  no  se  puede  entrar 
dentro  sino  por  dos  pequeñas  puertas,  donde  están  los 
porteros  y  los  gteules  de  la  guardia  d*el  Rey,  y  al  def « 
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redor  de  ellas  hay  hermosas  fuentes  de  agua  y  machos 
naranjos ,  limones  y  arrayanes  en  grandes  patios,  don- 
de se  pasea  la  gente  el  día  de  audiencia  públicas»  (1)*. 
A  la  izquierda  del  camino  que  ya  de  Palermo  á  Mon- 
reale  hay  un  cuadrado  de  altos  muros ,  hechos  de  grue- 
sas piedras  de  cantería  y  adornados  en  la  parte  exte- 
rior con  hornacinas  ,  algunos  de  cuyos  arcos  propenden 
á  ser  apuntados.  La  tradición  lé  hace  pasar  por  un  edi- 
ficio sarraceno,  y  ya  fué  designado  por  Boccaccio  en  la 
Novela  Sexta  del  quinto  dia  con  el  nombre  de  Kubba  ó 
pabellón  de  Cúpula  (2).  Su  interior,  casi  del  todo  aso- 
lado y  desfigurado ,  apenas  ofrece  aún  algo  notable  y  si 
se  exceptúa  un  fragmento  estalactitico  que  ha  quedado 
de  la  cúpula  destruida.  Ya  en  la  segimda  mitad  del  si- 
glo XVI  el  antiguo  esplendor  de  esta  kubba  (3)  había 

(1)  MÁBMOL  Carvajal,  Descripción  de  Áfricay  ii,  31. 

(2)  Sobre  la  ya  mencionada  significación  de  la  palabra  £uh' 
ha  da  noticias  el  inglés  Windus  en  en  Viaje  á  Meqmnet ,  pági- 
na 113  ;  (( En  el  palacio  se  hallan  muchas  estancias»  que  llaman 
Cobáhs.  Son  caadrangulares,  y  los  muros  de  fuera  son  lisos,  sal- 
vo el  frontispicio,  que  consta  de  cinco  ó  seis  arcos ;  el  intoior 
es  una  gran  sala,  cuyo  pavimento,  asi  como  las  paredes  hasta 
la  altura  de  un  hombre,  están  taraceados ;  la  cúpula  está  artís- 
ticamente pintada  y  ricamente  dorada ;  el  tejado ,  cubierto  de 
tejas  verdes,  se  eleva  como  una  pirámide. »  (Soriptor,  krei  de 
AJfbadidis ,  ed.  Dozy,  i ,  142.) 

(3)  Parece  indudable  que  este  nombre  de  kubba  ó  cohhah,  de 
üonde  se  deriva  el  vocablo  castellano  alcoba^  no  debió  tener  en 
su  origen  otro  significado  que  el  mismo  que  alcoba  tiene  en  cas- 
tellano. Lañe,  en  sus  notas  á  las  Mil  y  una  TwcheSf  la  dei^e 
a  closet  or  gtnall  ohember  adjovmng  a  mlooh ,  un  gabinete  ó 
oaarto^pequefSo  contiguo  á  un  salón.  Por  extensión ,  sin  dada» 
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desaparecido  en  su  mayor  parte ;  sólo  de  oidas  la  descri- 
be asi  Fazello  : «  El  palacio  en  lo  interior  de  Palermo  se 
extendía  faera  de  los  muros  de  la  ciudad  en  una  huerta 
de  unos  dos  mil  pasos  de  circuito.  Resplandecian  aque- 
llos jardines  con  toda  clase  de  árboles  y  con  inexhaus- 
tas fuentes.  Acá  y  acullá  habia  fragantes  bosquecillos 
de  arrayan  y  laurel.  Allí  se  prolongaba,  desde  la  entrada 
hasta  la  salida ,  un  larguísimo  pórtico  con  muchos  pabe- 
llones, abiertos  por  todos  lados,  para  que  el  Rey  se  sola- 
zase. Uno  de  estos  pabellones  se  conserva  aún  en  un 
estado  perfecto  (1).  En  medio  del  jardin  habia  un  gran 
estanque ,  construido  con  poderosos  sillares,  donde  esta- 
ban encerrados  muchos  peces.  Este  estanque  aun  perma- 
nece sin  detrimento  alguno ,  salyo  que  faltan  el  agua  y 

se  aplicó  al  salón  en  que  esíAha,  la  kubhaóeobhahf  el  nombre 
de  kubha.  Más  propio,  tal  vez ,  seria  emplear  el  nombre  de  tar. 
dea,  qne  usan  Amador  de  los  Rios  y  otros  orientalistas,  y  qne 
significa  salón  cuadrado  y  la  cuadra  ^  como  dicen  nuestros  anti- 
guos autores  y  y  como  designan  aún  en  muchos  lugares  de  An- 
dalucía al  mejor  salón  de  la  casa,  que  suele  ser  cuadrado ;  sólo 
que  la  palabra  ya  cayendo  en  desuso  con  esta  signiñcaoion,  y 
llamándose  cuadra  la  caballeriza.  De  todos  modos  es  de  aplau- 
dir que  el  vocablo  tarbea ,  asi  como  alharaca ,  atauriqv^ ,  ali- 
ceres I  alfardas,  y  otros  muchos  términos  de  arquitectura  ará- 
bigos ,  vayan  renaciendo  en  nuestro  idioma.  (JV.  del  T,) 

(1)  Según  Amari,  en  la  Mevue  archéologique ,  1850,  pág.  678, 
este  pabellón  existia  aún  en  el  año  de  1849.  En  Mayo  de  1864 
he  procurado  en  vano  hallarle,  pero  después  he  sabido  por  un 
aficionado  á  las  artes,  que  á  la  verdad  habia  visitado  á  Paler- 
mo mucho  antes  que  yo,  que  dicho  pabellón  estaba  situado  en 
una  huerta  cercada,  á  la  derecha  del  camino  que  va  á  Monreale, 
y  d  onde  yo  no.  habia  penetrado. 

11 
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los  peces,  Allf  cerca  descollaba  ^  j  descuella  aún,  la  san- 
tuosa  quinta  del  Rey,  con  una  inscripción  sarracena  en 
la  cima.  De  nada  carecia  aquel  sitio  para  completar  el 
lujo  regio :  hasta  se  guardaban  en  un  lado  de  la  huerta 
fieras  de  casi  todas  las  especies  para  esparcimiento  de 
la  gente  del  palacio.  Pero  todo  esto  está  hoj  destruido^ 
7  el  terreno  está  plantado  de  viñas  y  de  hortaliza  por 
los  particulares.  Sólo  se  reconoce  aún  muy  bien  la  cerca 
de  la  huerta ,  pues  la  mayor  parte  del  muro  se  conserra 
casi  sin  menoscabo.  Como  en  lo  antiguo,  los  palermita- 
nos  llaman  hoy  este  lugar,  oon  un  vocablo  sarraceno, 
Kubba»  (1). 

La  inscripción  mski,  recientemente  descifrada  sobre 
el  friso  del  muro,  lleva  el  nombre  de  Guillermo  II  y  la 
fecha  de  1182  (2).  Queda  aún  en  duda,  sin  embargo, 
si  el  rey  normando  no  hizo  más  que  restaurar  un  anti- 
guo edificio  y  adornarle  con  dicha  inscripción ,  ó  si  lo 
demás  del  grande  edificio,  del  que  esta kubba  era  sólo 
una  parte ,  habia  sido  obra  de  los  árabes. 

Baños  sarracenos  en  más  que  mediano  estado  de  con- 
servación se  ven  aún  en  Oefalá ,  á  diez  y  ocho  millas 
de  Palermo.  Hay  asimismo  ruinas  de  una  quinta  ará- 
biga en  Boccadifalco.  Por  último ,  un  antiguo  edificio 
en  el  valle  de  Guadagna ,  junto  á  Palermo,  llamado  co- 

(1)  FazbllxTS,  en  Rev,  Sic,  Seri^tores,  167. 

(2)  Las  palabras  decisivas  son :  <r|En  el  nombre  de  Dios  cle- 
mente y  miserícordiosol  | Considera,  párate  y  mira!  Verás  un» 
magnifica  obra  que  pertenece  á  Gniliermo  II,  eliíaejor  entre  loe 
reyes  de  la  tierra. »  (JBeme  archéologique,  T»rí&;  VBfiO,  p^g.  6^*) 
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mnnmente  Torre  del  Diayolo,  es  atribuido  á  los  árabes 
por  el  pueblo.  Es  un  muro  alio  con  cuatro  arcos  apun* 
tados  de  ventanas ,  pero  que  no  tiene  ningún  signo  ca- 
racterístico de  la  arquitectura  oriental. 

Mucho  más  raras  que  las  noticias  que  tenemos, sobre 
los  palacios  y  quintas  de  los  árabes  en  Sicilia ,  son  las 
que  nos  quedan  acerca  de  las  casas  de  Dios  ó  de  sus 
restos.  Ibn  Yubair  describe  una  mezquita  situada  no 
lejos  de  Palermo,  como  de  forma  cuadrilonga  y  rodeada 
de  extensos  pórticos  de  columnas  (1).  Por  más  insufi- 
ciente que  sea  esta  descripción ,  todavía  creemos  reco- 
nocer en  sus  Yagos  contomos  la  figura  primitiva  de  las 
mezquitas  de  que  ya  hemos  hablado  ;  esto  es ,  un  gran 
patio  circundado  de  un  ándito  con  arcos  y  columnas. 
De  la  disposición  de  la  mezquita  principal  de  Palermo 
no  sabemos  nada.  Edrisi  ensalza,  no  obstante,  la  ri-  , 
queza  de  su  ornamentación  con  pinturas,  dorados  é 
inscripciones  (2).  Así  como  las  de  Damasco  y  de  Cór- 
doba, fué  esta  mezquita  en  su  origen  un  templo  cristia- 
no (3);  pero  sin  disputa,  reedificada,  como  aquéllas, 
y  después  consagrada  al  culto  cristiano  por  los  nor- 
mandos, siendo,  por  último,  derribada  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xii  (4).  En  la  catedral  de  ahora ,  que 
ocupa  el  mismo  lugar,  y  que  ha  sufrido  muchas  modi- 

(1)  Ibn  YUBiJB,  ed.  Wright,  334. 

(2)  BidL  ardh.  tic.,  ed.  Amari ,  pág.  29. 

(3)  Ibn  Háükal,  en  Bibl,  arahosioula ,  4. 

(4)  AUATO,  De  principe  templo  panarmitano. 
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ficaciones  y  cambios,  sobre  todo  en  el  interior,  no  queda 
parte  alguna  esencial  del  antiguo  edificio ,  á  no  ser  qai- 
zas  algunas  columnas  en  los  lados  del  Sur  y  del  Oeste. 

Merced  á  la  tolerancia  que  Roger  y  sus  sucesores  se 
vieron  precisados  á  adoptar  en  su  tierra ,  en  gran  parte 
poblada  de  mahometanos,  muchas  de  las  mezquitas  de 
Sicilia  quedaron  en  poder  de  éstos  durante  la  primera 
época  después  de  la  conquista.  Otras ,  por  el  contrario, 
de  la  misma  suerte  que  la  mezquita  principal,  por 
medio  de  ciertas  mudanzas  interiores  á  fin  de  adaptar- 
las al  culto  divino ,  fueron  trasformadas  en  iglesias.  Fá- 
cil es ,  por  lo  tanto ,  que  en  las  actuales  iglesias  de  Si- 
cilia queden  ai!m  partes  de  las  antiguas  mezquitas.  Esta 
presunción  toca  casi  en  la  certidumbre  con  respecto  á 
la  iglesia  de  San  Gioyanni  degli  Eremiti ,  cerca  del  pa- 
lacio real  en  Palermo.  Las  cuatro  pequeñas  cúpulas  de 
esta  iglesia  llevan  por  completo  el  sello  oriental,  y  la 
circunstancia  de  que  las  cúpulas  eran  antes  cinco,  y  qne 
en  lugar  de  una  de  ellas  se  puso  un  campanario,  parece 
confirmar  la  idea  de  su  origen  arábigo.  Es  cierto  qne 
han  quedado  documentos  que  llaman  al  rey  Roger  su 
fundador,  pero  no  tienen  muoho  peso  semejantes  afir- 
maciones. Nadie  ignora  cuan  frecuente  era  en  la  Edad 
Media  atribuir  la  fundación  de  un  >6dificio  al  que  sólo 
le  ensanchaba^  reparaba  ó  hermoseaba. 

La  ciudad  de  Palermo  poseia  en  tiempo  de  los  ma- 
hometanos dos  castillos  principales.  El  más  antiguo, 
llamado  por  excelencia  Al  Kaszr,  era  la  mansión  de 
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los  AghlabidaB ,  estaba  situado  en  el  sitio  que  ocu- 
pa ahora  el  palacio  real,  y  se  unia  á  la  gran  mezquita, 
como  el  de  Córdoba,  por  medio  de  un  camino  cubierto. 
El  otro ,  apellidado  Jalesa  por  los  árabes ,  y  por  Fal- 
cando Maris  Castellum,  habia  sido  construido  y  fué 
habitado  por  los  Kelbidas ,  y  estaba  situado  en  la  ori- 
lla del  mar.  Después  de  la  conquista  de  la  ciudad,  es- 
cogió el  conde  Roger  para  su  morada  el  más  antiguo 
castillo  de  los  Aghlabidas,  que  luego  siguió  siendo  la 
residencia  de  sus  sucesores  (1).  Como  no  nos  queda  nin- 
guna descripción  de  este  palacio  en  su  primitivo  esta- 
do en  tiempo  de  los  árabes,  nos  parece  que  una  narra- 
ción de  Guillermo  de  Tiro  nos  puede  ofrecer ,  en  gene- 
ral ,  una  idea  de  la  disposición  de  los  alcázares  regios 
orientales.  El  historiador  de  las  Cruzadas  se  expresa 
asi  sobre  el  alcázar  del  Califa  en  el  Cairo;  o: Tiene  la 
casa  de  este  principe  un  especial  arreglo  como  no  se 
sabe  que  le  haya  en  otra  alguna  de  nuestros  dias ,  por 
lo  cual  queremos  apuntar  aquí  cuidadosamente  todo 
aquello  que  hemos  llegado  á  entender  por  relaciones 
fidedignas  acerca  de  sus  enormes  riquezas ,  de  su  lujo 
y  varia  magnificencia ,  ya  que  no  ha  de  ser  desagrada- 
ble entender  de  esto  con  más  exactitud,  Hugo  de  Ce- 
sárea, y  con  él  el  templario  Godofredo,  cuando  en  cum- 
plimiento de  su  embajada  fueron  por  vez  primera  al 


(1)  Fazbllus,  166.— FalcandTJS,  639.  — Edbisi,  en  Bibl, 
arabo^sicvlU' ,  29.—  AMABí ,  Storia ,  ii ,  189. 

H. 
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Cairo  con  el  Sultán ,  fneron  introducidos  por  una  gran 
multitud  de  sierros ,  que  iban  delante  de  ellos  armados 
y  con  mucho  estruendo,  al  través  de  unos  pasadizos  es- 
trechos 7  de  sitios  enteramente  oscuros ;  y  en  cada  nue- 
vo pasadizo  hallaban  turbas  de  etiopes  armados  que  sa- 
ludaban á  porfía  al  Sultán,  hasta  que  al  cabo  llegaron 
al  palacio,  que  en  la  lengua  de  ellos  se  llama  Kazar. 
Luego  que  hubieron  pasado  más  allá  de  la  primera  y 
de  la  segunda  guardia ,  vinieron  á  hallarse  en  lugar 
más  ancho  y  espacioso,  que  estaban  al  aire  libre  y  don- 
de el  sol  penetraba.  AUi  encontraron  pórticos  para  pa- 
sear, que  descansaban  sobre  columnas  de  mármol ,  te- 
nian  la  techumbre  dorada ,  estaban  adornados  con  pre- 
ciosas  labores,  y  el  piso  con  dibujos  de  color  varío ,  de 
suerte  que  todo  manifestaba  una  regia  magnificencia. 
Y  todo  era  tan  hermoso  por  la  materia  y  el  trabajo, 
que  forzosamente  los  ojos  se  inclinaban  á  mirarlo,  y  no 
podian  hartarse  de  contemplar  aquellas  obras ,  cuya  be- 
lleza sobrepujaba  á  cuanto  hasta  entonces  habian  visto. 
Habia  allí  albercas  de  mármol  llenas  de  agua  cristali- 
na y  pájaros  de  todas  clases,  que  entre  nosotros  no  se 
conocen ,  de  extraña  forma  y  plumaje ,  y  sobre  todo,  una 
vista  altamente  maravillosa  para  los  nuestros.  Desde 
allí  los  llevaron  los  eunucos  á  otras  estancias ,  que  se 
sobreponían  tanto  en  hermosura  á  las  anteriores ,  como 
éstas  á  las  que  habian  visto  primero.  Alli  habia  una 
pasmosa  multitud  de  fieras  y  otros  cuadrúpedos  de 
distintas  especies ,  como  sólo  el  caprichoso  pincel  de 
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tiii  artista ,  la  libertad  de  nn  poeta  ó  nn  espirita  que 
saeña ,  puede  formarlos  en  nocturnas  visiones ,  y  como 
sólo  se  producen  en  las  tierras  del  Oriente  y  del  Me> 
díodia,  sin  que  jamas  se  vieran  en  las  de  Occidente, 
donde  apenas  si  alguna  vez  se  habla  de  ellos.  Después 
de  muchos  rodeos,  al  través  de  diferentes  estancias, 
llegaron ,  por  último,  al  propio  palacio  real ,  donde  ha- 
bia  grandes  turbas  de  armados  j  no  menor  apiñada 
multitud  de  siervos  j  otros  satélites ,  los  cuales ,  por 
su  número  j  por  sus  vestiduras ,  anunciaban  la  incom- 
parable magnificencia  de  su  señor,  y  donde  todo  paten- 
tizaba sus  riquezas  é  inmensos  tesoros.  Guando  fueron 
introducidos  de  esta  suerte  y  se  hallaron  en  el  centro 
del  palacio,  el  8ultan  mostró  á  su  amo  el  acostumbrado 
respeto,  echándose  por  tierra  una  y  dos  veces ,  y  vene- 
rándole y  reverenciándole  como  nunca  mostró  nadie  su 
veneración.  Luego  que  se  echó  por  tierra  la  tercera  vez 
y  depuso  el  alfanje  que  del  cuello  le  colgaba ,  de  repen- 
te las  cortinas ,  que  estaban  bordadas  de  oro  y  de  gran 
variedad  de  perlas ,  y  que  pendían  en  medio  ocultando 
el  trono ,  se  descorrieron  con  maravillosa  rapidez ,  y  el 
Califa  quedó  visible.  Estaba  sentado,  con  el  rostro  des- 
cubierto y  con  un  traje  más  que  regio ,  sobre  un  trono 
de  oro ,  y  le  circundaba  un  corto  número  de  los  eunucos 
que  le  servían.  Entonces  el  Sultán  se  aproximó  á  él  con 
profunda  reverencia  y  le  besó  humildemente  los  pies))  ( 1 ). 

(1)  GVLISLMI  Ttsu  ,  Belii  taori  historia,  t,  xix,  cap.  xvii. 
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No  parece  probable  que  el  palacio  de  los  Aghlabidas, 
en  Palermo,  tuviera  el  lujo  fantástico  del  de  los  Califas 
en  el  Cairo.  Probablemente  se  hallaba  en  un  estado  alg^o 
ruinoso  cuando  Eoger  tomó  posesión  de  él ,  y  Rog^er  y 
sus  sucesores  hicieron  en  él  muchas  restauraciones, 
cambios  y  mejoras;  pero  la  afinidad  del  palacio  de  los 
normandos  con  los  palacios  orientales  resalta  con  más 
viveza  en  otras  descripciones  que  de  él  se  han  conser- 
vado. Así ,  por.  ejemplo ,  de  las  noticias  del  viaje  de  Ibn 
Yubair,  donde  cuenta  este  escritor  los  muchos  jar<li- 
nes ,  pórticos  ,  pabellones  ,  azoteas  y  patios ,  como  tam- 
bién habla  de  un  recinto  circundado  de  una  galería  de 
columnas  y  arcos,  en    cuyo  centro  habia  una  sala. 
Con  esto  coincide  Falcando  en  su  descripción  del  mis- 
mo palacio.  <iTodo  él,  dice,  está  hecho  de  sillares,  labra- 
dos con  notable  esmero  y  arte  pasmosa.  Espesos  muros 
le  cercan  en  lo  exteripr :  por  dentro  resplandece  del 
modo  más  lujoso  con  oro  y  pedrería.  Acá  se  levanta  la 
torre  pisana ,  donde  se  custodian  los  tesoros  reales ; 
acullá  la  torre  griega,  que  domina  la  parte  de  la  ciudad- 
llamada  Khemonia.  Adorna  el  centro  aquella  parte  que 
llaman  Joaharia  y  que  está  ricamente  adornada.  En 
esta  parte,  refulgente  con  tantos  primores,  suele  el 
Rey  pasar  sus  horas  de  ocio.  El  restante  espacio  que 
hay  al  rededor  está  dividido  en  varias  habitaciones  para 
las  mujeres ,  muchachas  y  eunucos  que  sirven  al  Rey 
y  á  la  Reina.  Asimismo  se  encuentran  allí  otros  mu- 
chos pequeños  palacios  de  gran  lujo,  donde  el  Rey  con- 
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ferencia  ea  secreto  con  sus  yalidos  sobre  los  negocios 
de  Estado»  (1). 

Pero  también  toda  esta  magnificencia  debia  desapare- 
cer pronto.  Poco  después  que  Falcarendo  hizo  su  bri- 
llante pintura  déla  pompa  arábigo -normanda  de  Paler- 
mo,  se  suscitó  la  tempestad  de  la  guerra,  que  habia  de 
cubrir  á  Sicilia  de  nuevas  ruinas.  El  bárbaro  furor  con 
que  Enrique  VI  hizo  valer  las  pretensiones  de  los  Ho- 
henstaufen  al  trono  de  Sicilia  y  j  la  inmediata  espanto- 
sa dominación  de  los  franceses ,  con  las  revoluciones  y 
trastornos  que  trajo  consigo,  destruyeron  cuanto  los 
normandos  habian  conservado  del  arte  arábigo,  de  mo- 
do que  sus  restos  descansan  hoy  sepultados  bajo  una 
doble  capa  de  escombros  y  ruinas.  Previendo  esta  tem- 
pestad, escribe  el  gran  historiador  de  Sicilia  las  pala- 
bras que  sirven  de  introducción  á  su  Historia:  ((  Bien 
hubiera  yo  querido,  amigo  mió,  ahora  que  la  aspereza 
del  invierno  ha  cedido  el  paso  á  las  dulces  auras  ,  es- 
cribir algo  de  alegre  y  de  agradable  para  que  llegase  á 
ti  como  las  primicias  de  la  renaciente  primavera.  Pero 
con  la  nueva  de  la  muerte  del  Bey  de  Sicilia,  y  con  la 
consideración  de  los  muchos  males  que  ha  de  traer  en 
pos  de  sí  tan  triste  suceso ,  sólo  puedo  prorumpir  en 
lamentos.  En  balde  me  excitan  á  la  nlegria  la  sereni- 
dad del  cielo,  que  de  nuevo  se  aclara,  y  la  amable  vis- 
ta de  florestas  y  jardines.  Como  el  hijo  que  no  puede 

(1)  Faloakdo,  639. 
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ver  con  los  ojos  enjutos  la  muerte  de  la  madre ,  no 
puedo  yo  pensar  sin  lágrimas  en  la  próxima  desolación 
de  esta  Sicilia ,  que  con  tanto  amor  me  ha  recibido  y 
criado  en  su  seno.  Ya  creo  ver  las  hordas  impetuosas 
de  los  bárbaros  que  la  invaden  con  violencia  codiciosa, 
y  nuestras  ricas  ciudades ,  nuestras  florecientes  comar- 
cas yerman  con  la  matanza,  devastan  con  el  robo  y 
manchan  con  sus  delitos.  lAy  de  tí,  oh  Oatania,  tan  á 
menudo  herida  por  el  infortunio!  Tus  dolores  no  han 
podido  calmar  su  furia.  Guerra,  peste,  terremotos, 
erupciones  de]  Etna,  todo  lo  has  sufrido,  y  ahora,  des- 
pués de  todo ,  padeces  el  peor  de  los  males :  la  servi- 
dumbre. lAy  de  tí,  oh  famosa  fuente  Aretusa!  i  Qué 
ignominia  pesa  sobre  ti!  Tü,  que  un  dia  acompañaste 
con  tu  murmullo  los  cantos  de  los  poetas ,  ahora  tienes 
que  refrescar  la  disoluta  embriaguez  de  los  alemanes 
y  prestarte  á  sus  abominaciones.  Y  ahora  me  vuelvo  á 
tí,  I  oh  celebrada  ciudad ,  cabeza  y  gloria  de  toda  Sici- 
lia! I  Oómo  he  de  pasar  en  silencio  tus  encantos  y  có- 
mo he  de  poder  encomiarte  lo  bastante. »  Aquí  pone 
Falcando  aquel  elogio  de  su  querida  Palermo ,  que  ya 
en  otro  lugar  hemos  copiado.  Termina ,  por  último,  con 
estas  palabras  :  « Todo  lo  que  brevemente  he  referido 
es  para  que  se  sepa  cuántos  lamentos  y  qué  abundan- 
cia de  lágrimas  son  menester  para  que  sea  como  debe 
deplorada  la  infelicidad  de  esta  isla.  2> 

También  en  la  vecina  Malta ,  la  cual ,  como  las  islas 
de  Gozzo,  Pantelaria  y  otras,  inmediatamente  después 
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de  la  oonquista  de  Sicilia,  cayó  en  poder  de  los  mahome- 
tanos, erigió  la  arquitectura  arábiga  mezquitas  y  pala- 
cios. Aun  bajo  la  misma  dominación  de  los  normandos, 
cuya  sabia  política  dejó  é,  los  muslimes  la  completa  po- 
sesión de  sus  propiedades,  y  no  les  puso  la  menor  li- 
mitación en  el  ejercicio  de  su  culto,  floreció  allí  el  arte 
oriental.  Pero  apenas  si  ha  quedado  en  nuestros  días 
como  recuerdo  de  esto  otra  cosa  m^s  que  una  losa  se- 
pulcral, con  arcos  de  herradura  muy  exornados,  la 
^  cual  se  custodia  en  el  museo  de  La  Y alette.  Sobre  esta 
losa  se  lee  una  inscripción  que  habla  de  un  palacio  y 
de  una  espléndida  sala ,  inscripción  que  por  su  singular 
belleza  no  está  demás  trasladar  aquí : 

<íEn  el  nombre  de  Dios,  cltomente  y  miseiáoordioso. 
La  salud  y  la  bendición  de  Dios  sobre  el  profeta  Ma- 
homa  y  su  familia.  De  Dios  son  la  soberanía  y  la  dura- 
ción eterna;  Dios  ha  destinado  á  perecer  á  sus  criatu- 
ras ;  pero  tenéis  un  buen  modelo  en  su  profeta. 

]>Ésta  es  la  tumba  de  Maimuna,  hija  de  Hasan.  Mu- 
rió, Dios  se  apiade  de  ella,  el  martes,  16  del  mes  Ja- 
ban ,  año  de  569,  reconociendo  que  no  hay  más  que  un 
Dios ,  que  no  tiene  compañeros. 

>  Oh  tú ,  que  consideras  este  sepulcro,  aquí  me  he  su- 
mido yo.  El  polvo  ha  cubierto  mis  párpados  y  lo  inte- 
rior de  mis  ojos. 

D  En  este  lecho  mió,  en  esta  morada  del  aniquila- 
miento y  en  mi  resurrección ,  cuando  mi  Criador  la  or- 
dene ,  hallarás  asunto  de  meditaciones  sublimes.  Pien- 
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sa ,  pues ,  en  ello,  ¡  oh  hennano  mío !  y  toma  ejemplo 
de  mi. 

i>  Vuelve  la  vista  á  los  tiempos  pasados  á  ver  si  por 
acaso  hay  alguien  que  pennanezca  en  la  tierra ,  á  ver 
si  por  acaso  hay  alguien  qne  pueda  desafiar  á  la  muer- 
te y  alejarla  de  si. 

»  La  muerte  me  ha  arrojado  de  mi  palacio.  I Ay!  Ni 
mi  espléndida  sala  ni  mis  riquezas  me  han  valido  con- 
tra ella. 

»¡Mira!  Aquí  estoy  como  prenda  ó  gaje  de  mis  pro- 
pias acciones ,  las  cuales  están  escritas  en  mi  cuébta, 
pues  nada  creado  subsiste  »  (1). 

(1)  Jowrmal  añatique,  1847,  ii,  i37. 
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XVII. 


Granada.  Caída  de  la  culttira  arábiga.  Ultimes  monumentos 
del  arte  de  los  árabes  en  Europa. 


En  la  falda  noroeste  de  Sietra- Nevada,  que  es,  des- 
pués de  los  Alpes ,  la  más  alta  cordilleía  de  Europa, 
se  extiende  una  elevada  llanura,  que  por  la  abundancia 
7  variedad  de  sus  encantos  apenas  tiene  igual.  Aunque 
sólo  poseyese  aquel  sitio  la  hermosura  que  la  naturaleza 
ha  derramado  pródiga  sobre  él,  pasaría  siempre  por  uno 
délos  más  notables  del  mundo;  pero  ,  á  £n  de  realzar 
más  aun  el  hechizo  con  que  se  apodera  del  viajero,  la 
historia  ha  puesto  en  él  sus  imperecederos  recuerdos,  la 
poesía  ha  extendido  sobre  él  su  velo  vaporoso,  j  el  ar- 
te le  ha  adornado  con  una  de  sus  creaciones  más  bellas. 
¿  Quién  no  se  ha  transpoitado  alguna  vez  en  sueños  á 
Granada^  bajo  los  pórticos  de  hadados  palacios,  ó  en 
jardines  pendientes  de  las  rocas  sobre  cerros  j  cañadas 
cubiertos  de  alamedas  ?  Hay  palabras  cayo  mero  sonido 
da  alas  á  la  fantasía.  Tales  son  los  nombres  de  Alham* 

12 
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cíente  nieve ,  un  paisaje  de  tan  apacible  amenidad  co- 
mo de  snbjagadora  y  noble  gentileza.  Como  si  la  na- 
turaleza bubiese  querido  desplegar  toda  su  fuerza  crea- 
dora en  una  obra  maestra  7  amontonar  en  un  punto  to- 
das las  riquezas  de  sus  tesoros,  ha  unido  en  esta  afor- 
tunada región  de  la  tierra  cuanto  suele  estar  dividido  7 
esparcido  por  diversas  7  apartadas  regiones  ,  encantan- 
do el  alma  7  los  sentidos  del  viajero.  La  fresca  7  jugo- 
sa verdura  que  gozan  los  países  del  Norte  á  costa  de 
la  triste  oscuridad  de  su  atmósfera  nebulosa ,  merced  á 
la  alta  situación  7  á  la  cercanía  de  grandes  masas  de 
nieve  que  nunca  del  todo  se  liquidan ,  se  da  aquí,  bajo 
el  azul  profundo  de  un  cielo  sin  nubes.  Entre  encinas, 
olmos  7  chopos ,  que  esparcen  su  grata  sombra  en  las 
colinas  7  laderas ,  se  desenvuelve  la  más  lozana  vegeta- 
ción del  Sur  :  el  naranjo  luce  con  sii  corona  de  liojas 
verde-oscuras;  grupos  de  pinos  7  de  cipreses  alzan  las 
gallardas  7  ligeras  copas  sobre  un  mar  de  verdura;  no- 
bilísimos laureles  7  densas  matas  de  tfdelfas  brotan  es- 
pontáneos en  las  hendiduras  de  las  rocas ;  7  el  granado 
crece  con  tal  vigor  7  llega  á  tan  gigantesca  altura,  que 
parece  aquí  consagrado  á  cubrir  7  esfumar  con  relu- 
cientes enramadas  de  verde  oro  los  contomos  suaves  de 
las  colinas.  Por  donde  quiera  se  divisan  blancos  case- 
ríos entre  los  emparrados,  7  por  donde  quiera,  al  tra- 
vés de  la  espesura,  van  murmurando  los  cristalinos 
arro7os  7  las  sonoras  cascadas ;  mas  lo  que  acrecienta 
hasta  lo  infinito  el  encanto  del  paisaje,  es  que  aquella 
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pdmpa  de  vegetación  j  la  abundancia  de  aguas  que  le 
da  vida  están  acompañadas  por  la  gloriosa  luz  de  un 
sol  casi  tropical  j  por  la  singular  formación  del  terre- 
no sobre  el  cual  solamente  puede  mostrarse  en  todo  su 
esplendor  tan  maravilloso  colorido.  Es  verdad  que  no 
hay  .bosques  en  las  alturas ,  las  cuales  son  calvas  ma- 
sas de  peñascos ;  pero  esto  mismo  se  presta  á  quebrar 
los  rayos  de  la  luz  matinal  y  de  la  luz  vespertina,  dán- 
doles aquel  profundo  brillo  y  produciendo  aquel  rosi- 
cler y  aquellos  ricos  cambiantes  que  visten  las  auroras 
y  el  anochecer  del  Mediodía  como  con  los  destellos  de 
otro  mundo  encantado.  Un  anfi^atro  de  estas  desnudas 
montañas  rodea  en  ancho  cerco  el  alto  y  risueño  valle 
del  Genil;  y  aqui,  empinándose  bruscamente  y  forjan-^ 
do  con  fantástica  aspereza  como  quebradas  torres ;  y 
allí ,  alzándose  con  blandas  lineas  y  ofreciendo  en  su 
conjunto  una  marcada  variedad  de  contomos ,  compo- 
nen las  sierras  de  Moclin  y  de  Elvira ;  pero  sobre  toa- 
das Sierra- Nevada  alza  pujante  y  coronada  de  nieve  la 
cumbre  de  rotos  obeliscos  y  gigantescas  pirámides  y  de 
almenas  y  agujas  separadas  entre  sí  por  hendiduras 
profundas.  Imagínese  ahora  el  sol  de  Andalucía  cuan- 
do declina  hacia  el  ocaso,  derramando  el  raudal  de  sus 
rayos  sobre  tan  portentoso  panorama.  Su  áureo  res- 
plandor se  trueca  en  encendida  lumbre  purpúrea ,  y  re- 
corre estremeciéndose  toda  la  escala  de  los  matices  y 
tonos ,  hasta  que  ya  las  sombras  cubren  la  llanura  y  los 

alcores ,  y  todavía ,  al  empezar  la  noche ,  los  nevados 

14. 
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picos  de  Veleta  y  Malhacen ,  faros  visibles  para  los  ba- 
jeles que  surcan  á  lo  lejos  el  Mediterráneo,  despidwi 
refulgentes  destellos. 

Hermosa  en  todos  tiempos  es  esta  comarca;  pero  lo 
es  sobre  toda  comparación  en  la  primavera,  cnando, 
derritiéndose  la  nieve  de  las  montañas ,  da  más  crecida 
corriente  á  los  rios ,  arroyos  y  acequias ,  y  suscita  una 
viciosa  abundancia  de  vegetación.  !No  bien  la  flor  del 
almendro ,  llamada  por  los  poetas  árabes  <la  primera 
sonrisa  de  la  primavera  en  la  boca  del  mundo»,  anun- 
cia la  venida  de  la  más  suave  estación  del  año,  se  en- 
galanan los  valles  y  l|ff  collados  con  verde  esmeralda, 
donde  relucen ,  compitiendo  en  colores  y  aromas ,  las 
flores  de  todos  los  climas;  sobre  espumosas  cascadas 
extiende  el  granado  sus  ramas,  ya  cubiertas  de  nuevas 
hojas,  entre  cuyo  verdor  se  destaca  el  rojo  brillo  délos 
capullos  entreabiertos ;  en  tomo  resuenan  las  castañue- 
las y  el  adufe  (1) ,  y  en  las  copas  de  los  árboles  ento> 
nan  los  ruiseñores  los  cantos  del  tiempo  de  los  árabes, 
que  no  han  olvidado  todavía.  El  puro  ambiente  embal- 
samado y  el  fresco  aliento  de  Sierra-Nevada  hacen  de 
la  mera  respiración ,  bajo  el  cielo  granadino ,  un  delei- 
te ,  como  la  tierra  apenas  brinda  con  otro  igual  en  parte 
alguna. 


(1)  Las  castañuelas  (juindióh^  lo  miama  que  el  adufe  (dt^), 
son  instrumentos  muy  usados  entre  los  árabes.  Véanse  los  ver- 
sos en  la  descripción  de  África  de  Al  Bekri ,  publicada  por 
Slane ,  61. 
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Na  es  nna  predilección  .apasionada ,  como  alguien  pu- 
diera creer,  la  que  induce  á  escribir  estas  palabras  y  á 
dotar  al  yalle  del  Genil  con  encantos  que  sólo  exi&ian 
en  la  fantasía.  Desde  muy  antiguo  es  famosa  su  belle- 
za, y  los  orientales  le  han  ensalzado  como  un  paraíso 
más  ameno  y  grande  que  los  de  Damasco ,  Cachemira 
y  Samarcanda.  El  infatigable  viajero  Ibn  Batuta,  que 
habla  recorrido  la  mitad  del  mundo,  desde  los  extremos 
orientales  de  India  y  de  China  hasta  el  Océano  atlán- 
tico, dice  que  los  alrededores  de  Granada ,  en  una  ex- 
tensión de  cuarenta  millas ,  regados  por  el  Qenil  y  otros 
rios ,  y  cubiertos  de  jardines ,  huertas ,  praderas ,  case- 
ríos ,  quintas  y  viñedos ,  no  tienen  nada  semejante  so- 
bre la  tierra  (1).  No  bien  penetraron  los  cristianos  en 
la  capital  del  último  reino  muslímico  de  la  Península, 
Pedro  Mártir,  cronista  de  Femando  é  Isabel,  se  ex- 
presó con  la  misma  admiración  en  un  escrito,  con  fecha 
de  allí :  c  A  todas  las  ciudades  que  el  sol  alumbra  es, 
en  mi  sentir,  preferible  Granada ;  en  primer  lugar  por 
la  blandura  del  clima ,  que  antes  que  nada  se  requiere 
para  que  sea  grata  la  estancia  en  un  punto.  Aquí ,  en 
el  verano ,  no  son  muy  fatigosos  los  calores ,  ni  es  el 
fno  excesivo  en  invierno.  Constantemente  se  ve  desde 
la  ciudad ,  á  una  distancia  de  poco  más  de  seis  millas, 
la  nieve  sobre  la  cumbre  de  las  montañas ;  pero  rara 
vez  desciende  la  nieve  de  aquella  altura.  Si  tal  vez  en 

(1)  IBH  Batuta,  iv,  868. 
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el  ardiente  mes  de  Jnlio  se  dejan  sentir  con  fderza  los 
calores ,  aquella  nieve ,  que  se  trae  pronto ,  reñresca  el 
agna,  con  la  cual  se  tenipla  el  yino,  poniéndole  más 
fresco  qne  ella.  Si  hay,  por  acaso,  durante  algunos  dias 
un  frió  inusitado ,  los  espesos  bosques  de  las  cercanas 
montañas  ofrecen  pronto  auxilio.  Por  otra  parte,  ¿qué 
comarca  hay  como  ésta  con  tan  bellos  paseos  para^olaz 
y  deleite  del  ánimo  cansado  de  cuidados  y  fatigas?  La 
admirable  Yenecia  está  cercada  del  mar  por  todas  par- 
tes;  á  la  rica  Milán  sólo  le  cupo  en  suerte  una  llanu- 
ra; Florencia,  cercada  de  altas  sierras,  tiene  que  sufrir 
todos  los  horrores  del  invierno ;  y  Roma ,  oprimida  por 
las  exhalaciones  de  las  lagunas  del  Tiber,  y  constante- 
mente visitada  por  los  vientos  del  Sur,  que  le  traen  los 
pestilentes  miasmas  de  África,  deja  que  lleguen  pocos 
á  una  larga  vejez ,  y  hace  sufrir  en  verano  un  calor  que 
fatiga  á  los  habitantes  y  los  incapa^^ita  para  todo.  En 
cambio,  en  Granada,  merced  al  Darro,  que  atraviesa 
la  ciudad ,  el  ambiente  es  puroy  salubre.  Granada  goza 
á  la  vez  de  montañas  y  de  una  extensa  llanura;  puede 
jactarse  de  una  cosecha  perpetua;  resplandece  con  ce- 
dros y  con  pomas  doradas  de  todo  género ;  tiene  ame- 
nisimos  huertos ,  y  compiten  sus  jardines  con  el  de  las 
Hespérides.  Las  cercanas  montañas  se  extienden  en 
torno  en  gallardas  colinas  y  suaves  eminencias,  cu- 
biertas de  olorosos  arbustos ,  de  bosquecillos  de  arra- 
yan y  de  viñedos.  Todo  el  país,  en  suma,  por  su  gala 
y  lozanía ,  y  por  su  abundancia  de  aguas ,  parece  ser 
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los  Campos  Elíseos.  Yo  mismo  he  probado  cuánto  es> 
tos  arroyos  cristalinos,  que  corren  por  entre  frondosos 
olivares  y  fértiles  huertas,  refrigeran  el  espíritu  cansado 
y  engendran  nuevo  aliento  de  vida  i>  (1).  ^ 

No  con  menos  entusiasmo  se  expresa  el  noble  vene- 
ciano Andrés  Navagero ,  que  en  1526  residió  largo 
tiempo  en  Granada  como  embajador  cerca  de  Carlos  V : 
(( En  torno  de  la  ciudad ,  dice ,  es  todo  el  terreno,  así  lo 
quebrado  como  lo  llano ,  que  se  llama  la  Vega ,  de  pas- 
mosa amenidad  y  por  extremo  hermoso.  En  donde  quie- 
ra hay  abundancia ,  que  no  puede  ser  mayor,  y  todo  está 
tan  lleno  de  árboles  frutales ,  como  cerezos ,  nogales, 
albárchigos ,  membrillos  é  higueras  ,  que  apenas  si  se 
ve  el  cielo  por  entre  la  espesura  de  las  ramas.  También 
hay  allí  tantos  y  tan  soberbios  granados ,  que  no  se 
pueden  imaginar  mejores ,  y  uvas  extrañas  de  todas  las 
especies  posibles,  y  olivos  tan  espesos  y  coposos  que 
parecen  juntos  un  encinar.  Por  todas  partes  en  tomo  á 
Granada,  en  los  muchos  por  allí  esparcidos  jardines» 
se  ven ,  ó,  mejor  dicho,  casi  no  se  ven  por  la  abundan- 
cia de  árboles ,  tantas  casas  de  moriscos ,  acá  y  acullá 
situadas,  que,  si  se  acercasen  y  juntasen,  formarian 
otra  ciudad  no  menor.  Cierto  es  que  son  pequeñas  las 
más  de  estas  casas;  pero  todas  poseen  sus  fuentes,  ro- 
sales y  arrayanes ,  todas  son  ricas  de  adorno  y  todas 
atestiguan  que  aquel  país ,  cuando  aun  estaba  en  poder 

(1)  Opus  epUtolar,  Petri  Martyrit,  Amst.,  1670,  pág.  54. 
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de  loB  moros ,  era  macho  más  bello  que  en  el  dia.  Hoy 
se  yen  allí  muchas  casas  derruidas  y  no  pocos  jardines 
abandonados  y  8Ín  cultivo;  porque  los  moriscos  más 
bien  disminuyen  que  aumentan,  y  son  ellos  los  que 
plantan  y  edifican  i>  (1). 

Cuando,  después  de  la  pérdida  del  rey  de  los  godos 
D.  Rodrigo ,  invadieron  sin  demora  los  muslimes  toda 
la  Península ,  y  cada  una  de  las  tribus  eligió  para  tí- 
vienda  una  de  las  comarcas  conquistadas ,  los  ¿rabea 
sirios  se  fijaron  en  el  valle  del  Genil  y  del  Darro ,  i 
causa  de  su  verde  y  feraz  suelo,  dominado  por  nevados 
montes  que  les  recordaban  el  Líbano  y  las  campiñas  de 
Damasco  (2).  A  una  milla  de  la  antigua  Iliberis  edifiV 
carón,  en  un  punto  que  se  llama  la  Alcazaba  vieja  (3), 
la  fortaleza  Hisn-ur-Bomman ,  esto  es ,  el  castillo  del 
Granado.  Este  castillo  dio  nombre  ¿  la  ciudad  que  do- 
minaba ,  por  donde  vino  á  llamarse  Granada  (4).  Poco 
se  sabe  de  Granada  en  los  primeros  tiempos.  Sólo  hay 
noticias  de  que ,  á  más  de  los  árabes ,  tenia  una  pobla- 
ción judia  muy  numerosa,  y  ademas  muchos  habitan- 
tes cristianos ,  los  cuales  poseían  no  pocas  iglesias ,  y 


(1)  Viaggio  fatto  in  Itpagna^  en  A,  Namgerii  Operm, 
Patav.,  1718,  pág.  373. 

(2)  Makkari,  i,  109. 

(3)  Esta  alcasaba  kedima  no  debe  confundirse  con  la  de  la 
Alhambia.  Bstaba  á  la  otra  orilla  del  Darro»  en  una  altura  so- 
bre la  puerta  de  Elvira. 

(4)  DozY,  Reoherchetf  I,  336.— Míbmol  Carvajal,  Bebe- 
lion  de  lot  morUeot,  cap.  V. 
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entre  ellas  una  létmtuosa  junto  la  puerta  de  Elvira. 
Eñ  la  segunda  mitad  del  6iglo  ix  sé  hace  mención 
poi*  vez  primeta  de  la  Alhambra  ó  Castillo  rojo.  Dii- 
rttiñé  uñas  sangrienlíaB  guerras  que  los  árabes  y  los  na- 
turaies  del  país  entre  sí  traian ,  sirvió  esta  fortaleza  de 
refugio  ya  á  la  una ,  ya  á  la  otra  de  las  dos  parcialida- 
des. Asaltada  muchas  reces ,  era  ya  casi  un  montón  de 
escombros ,  cuando ,  según  cuentan ,  h)s  árabes ,  perse- 
guidos por  mayor  niimero  de  contrarios ,  se  refugiaron 
de  nuevo  en  ella.  La  situación  de  los  sitiados  era  muy 
tí&Ia,  pero  con  prodigiosos  esfuerzos  procuraron  á  la 
vez  rechazar  los  asaltos  del  enemigo  y  volver  á  levan- 
tar los  muros  de  la  Alhambra.  En  cierta  ocasión ,  cuan- 
do estaban  por  la  noche ,  á  la  luz  de  antorchas ,  traba- 
jando en  las  fortificaciones ,  y  el  ejército  enemigo  aco- 
metía con  furia  y  amenazaba  enseñoreá1*se  de  la  altura, 
vieron  una  piedra  que  vino  lanzada  por  cima  del  muro 
y  ^é  cayó  á  sus  pies.  Uño  de  loa  árabes  la  levantó,  y 
báUó  una  hoja!  dé  papel  asida  á  la  piedra,  donde  éétá- 
Atói  escritos*  los  siguientes  versos ,  qué  leyó  á  sus  com- 
pltñérofií : 

Sbü  nn  desüérto  aterrador  ahora 
La  ciudad,  vuestros  campos  y  mansionea ; 
Es  en  balde  la  fuga  que  oa  desdora ; 
No  reediñcaréis  los  torreones 
Y  muros  del  Alhambra  derruida , 
Porque  al  ñlo  tremendo  de  la  espada, 
Cual  vuestros  padres  ya  la  tienen  dada, 
Próhtbdéíéislavidtt. 

*1M<^  i^Hoé';  léido^  por  tá  liodhe  á'  U  luz  óécüánté 
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de  las  antorchas ,  llenaron  á  los  árabes  de  un  espanto 
supersticioso.  No  pocos  imaginaron  que  la  piedra  con 
el  papel  habla  caido  del  cielo ,  pero  otros  procuraron 
tranquilizar  á  los  temerosos ,  afirmando  que  los  enemi- 
gos habian  lanzado  la  piedra,  y  que  los  versos  eran  de 
su  poeta  Abli.  Esta  opinión  vino  poco  á  poco  á  preva- 
lecer, y  el  poeta  Asadí,  que  entre  los  sitiados  se  ha- 
llaba ,  fué  requerido  para  escribir  una  contestación  en 
el  mismo  metro  y  con  los  mismos  consonantes.  Asadi, 
aunque  sobresaltado  por  aquella  terrible  situación,  y  no 
libre  de  sombríos  presentimientos ,  trató  de  dominarse, 
y  empezó : 

No  está  desierta  la  ciudad  ahora, 
Ni  lo  están  nuestros  campos  y  mansiones ; 
La  esperanza  del  triunfo  corrobora 
En  la  Alhambra  los  nobles  corazones. 
Esa  hueste  engreida 
A  vuestros  pies  caerá  pronto  humillada..... 

Pero,  al  llegar  aquí ,  el  poeta  se  cortó  y  buscó  inútil- 
mente los  versos  que  le  faltaban.  Cuando  los  árabes 
vieron  esta  turbación  del  poeta,  la  tuvieron  á  mal 
agüero ,  y  el  miedo  se  apoderó  de  ellos  nuevamente. 
Asadí  se  retiró  avergonzado.  Entonces  oyó  una  voz 
que  decia : 

4 

De  vuestros  hijos  la  cabeza  amada 
Por  el  terror  veréis  encanecida. 

Eran  los  dos  versos  que  faltaban.  Asadí  miró  entor- 
no, mas  no  pudo  descubrir  á  nadie.  Persuadido  enton- 
ces de  que  un  espíritu  celestial  habia  pronunciado  aqiie- 
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lias  palabras,  se  apresuró  á  volver  donde  estaban  sns 
compañeros  y  les  contó  lo  ocurrido.  Todos  le  oyeron 
con  asombro ,  consideraron  el  caso  como  milagro ,  y  se 
dieron  por  convencidos  de  que  Dios  iba  á  auxiliarlos 
para  conseguir  la  victoria.  Luego  fueron  los  versos  es- 
critos en  un  papel,  y  atado  éste  á  una  piedra,  que  arro- 
jaron al  enemigo.  La  profecía  se  cumplió  pronto  tam- 
bién. Llenos  de  nuevo  valor  los  sitiados ,  bicieron  una 
salida  y  lograron  la  victoria  más  brillante  (1). 

Sí  la  Alhambra ,  de  que  bablan  los  versos ,  estaba 
situada  en  el  mismo  lugar  que  el  famoso  regio  alcázar 
de  época  posterior,  ó  tal  vez  no  muy  lejos  de  allí ,  don- 
de se  ven  boy  las  Torres  Bermejas,  es  duda  que  difí- 
cilmente puede  aclararse. 

Al  principio  del  siglo  xi  se  convirtió  Granada  en  ca- 
pital de  un  Estado  independiente.  En  la  lucba  entre 
árabes  y  berberiscos  ,  que  llenó  el  último  periodo  de  la 
dominación  de  los  Omiadas ,  la  cabeza  del  caudillo  ber- 
berisco Ziri,  del  linaje  de  los  Sandjabyas,  fué  clava-' 
da  en  el  adarve  del  castillo  de  Córdoba.  Ardiendo  en 
sed  de  venganza,  el  bijo  de  Ziri,  Zaví,  marcbó  contra 
Córdoba  con  numerosa  bueste ,  tomó  por  asalto  la  ciu- 
dad ,  la  entregó  á  la  devastación  y  al  saqueo ,  quitó  la 
cabeza  de  su  padre  del  adarve ,  y  la  envió  á  sus  parien- 
tes ,  á  África ,  para  que  la  colocasen  en  el  sepulcro  que 
guardaba  el  cadáver.  Durante  la  creciente  decadencia 

(1)  DOZT,  BUM/ref  U,  218, 

13 
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del  califato,  fundó  este  Zavi  nn  eefíorío  en  *el  fiadeste 
de  Andalucía  y  fijó  su  residencia  en  Granada.  Bajo 
su  sobrino  y  sucesor  Habbuz,  que  para  ser  de  origen 
berberisco  poseia  una  instrucción  insólita,  y  también 
trató  de  atribuirse  una  prosapia  arábiga ,  asi  como  bajo 
Badis,  cruel  tirano  que  le  sucedió  en  el. trono,  creció 
notablemente  la  ciudad.  Este  liltimo  la  cercó  de  forti- 
ficaciones  ,  la  adornó  con  palacios ,  y  ediñcó  una  nuera 
alcazaba  ó  cindadela ,  que  se  entendía  desde  la  antigua: 
hasta  el  Darro.  El  alcázar  de  esta  dinastbía  estaba  si- 
tuado en  la  altura  cerca  de  la  alcazaba  antigua  (1).  En 
una  de  sus  torres  habia  una  figura  de  un  caballero  de 
bronce,  que  giraba  con  el  viento ,  y  que  t6nia  una  mis- 
teriosa inscripción  que  profetizaba  la  caida  de  Grana- 
da. Según  Makkari ,  terminaba  la  inscripción :  e:  Bolo 
corto  tiempo  durará  el  caballero;  grandes  adversida- 
des vendrán  sobre  él ,  y  reino  y  alcázar  caerán  en  mi- 
nas i>  (2).  Una  posición  elevada  bajo  Badis,  como  ya 


(1)  Según  Mendoza ,  en  el  Albaicin ,  cerca  de  San  CristóbaL 

(2)  Makeabi  ,  II,  797. — No  cabe  duda  en  que  la  figura  des- 
crita por  Mármol,  lib.  i,  cap.  v,  es  idéntica  á  la  del  talisznan 
.mencionado  por  Makkari,  si  bien  Mármol  cita  una  inscripción 
enteramente  distinta. — Mánnol  dice :  <(  AlU  fueron  los  palacios 
del  Bedici  Aben  Habuz ,  en  las  casas  del  Gallo ,  donde  se  ve  una 
torrecilla,  y  sobre  eUa  un  caballero  vestido  á  la  morisca,  sobre 
un  caballo  jinete,  con  una  lanza  alt%  y  una  adarga  embrazada, 
todo  de  bronce,  y  un  letrero  al  través  de  la  adarga,  que  deoia 
desta  manera :  Ckilet  el  Bedici  Aben  Habv/z  quidate  hdbez  Lin- 
díbva,  que  quiere  decir  :  Dice  el  Bedici  Aben  Habuz  que  desta 
manera  se  ha  de  hallar  el  andaljisi.  Y  porque  -ooil  cnal^uier  pe- 
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bajo  aufii  {^Atooesores,  tnvietron  el  judio  Samuel  Leví  y 
su  hijo  Josef.  Dotados  ambos  de  brillantes  prendas  in- 
telectuales y  de  esmerada  educación  literaria,  así  como 
de  rara  destreza  y  agilidad  para  Ips  negocios ,  supieron 
ganarse  la  confianza  absoluta  del  Príncipe,  y  todo  el 
poder  del  gobierno  descansó  casi  por  completo  en  sus 
iaanos.  Pero  en  el  pueblo  fermentaba  el  rencor  contra 
aquellos  infieles,  que  hacían  aguardar  á  la  puerta  de  sus 
dorados  palacios ,  regados  por  fuentes  de  limpias  aguas, 
á  los  muslimes,  á  quienes  afrentaban,  escarneciendo 
BUS  santas  creencias  (1). 

Por  medio  de  una  poesía  llena  de  invectivas  vehe- 
mentes ,  un  alfaqui  árabe  atizó  aquel  odio  hasta  encen- 
derle en  vivas  *  llamas ,  y  causó  un  motin  que  acabó, 
en  1066 ,  con  el  dominio  de  los  judíos ,  de  los  cuales 
fueron  degollados  un  gran  número.  No  mucho  después 
tuvo  también  su  termino  la  dinastía  de  los  Sinhadyas. 
Jusuf  Ibn  Taxfin ,  el  Morabito ,  derribó  del  trono  ,  así 
como  á  los  demás  pequeños  soberanos  de  la  Península,- 
al  nieto  de  Badis ,  Abdalah ,  y  tomó  posesión  de  su  pa- 
lacio. Inmensos  eiran  los  tesoros  que  en  él  halló.  Todas 
las  estancias  estaban  adornadas  con  techos ,  tapices  y 
cortinas  de  extraordinario  precio.  Por  todas  partes  ru- 
bíes, esmeraldas,  diamantes  y  perlas,  y  vasos  de  cris- 

queíío  movimiento  de  aire  vuelve  aquel  caballo  el  rostro,  le  lla- 
man los  moriscos  Dio  reh ,  que  quiere  decir  gallo  de  viento ,  y 
los  cristianos  llaman  aquella  casa  la  Casa  del  Gallo.)) 
(1)  DOZY,  BecJieroTies ,  i ,  299. 
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tal  y  plata  y  oro  deslumbraban  la  vista,  Singnlannente 
fué  admirado  un  rosario  ó  collar  de  cuatrocientas  per- 
las ,  cada  una  de  las  cuales  yalia  cien  ducados  (1). 

En  los  tiempos  que  inmediatamente  siguieron ,  Gra- 
nada se  eclipsa  de  nuevo  y  vuelve  á  ser  una  ciudad  de 
provincia.  Durante  la  atrevida  expedición  del  rey  ara- 
gonés D.  Alfonso  I,  estuvo  ya  en  peligro  de  ser  arre- 
batada á  los  mahometanos.  Los  numerosos  cristianos 
que  allí  residian ,  oprimidos  por  la  intolerancia  de  los 
almorávides ,  enviaron  una  embajada  secreta  al  Rey  de 
Aragón ,  excitándole  á  una  excursión  de  conquista  en 
el  Mediodía.  <i  Le  pintaron ,  dice  Ibn  al  Jatib ,  todas  las 
excelencias  que  habia  en  Granada ,  y  que  la  convertian 
en  el  más  hermoso  sitio  del  mundo;  le  hablaron  de  su 
extensa  vega ,  de  sus  cereales  y  linos ,  de  su  abundan- 
cia de  seda ,  vino,  aceite  y  frutas  de  todas  clases ,  de  su 
riqueza  en  fuentes  y  nos ,  del  bien  fortificado  alcázar, 
de  la  cultura  de  sus  moradores,  etc.»  (2).  En  conse- 
cuencia de  esta  excitación,  emprendió  Alfonso  I,  en  el 
año  de  1125,  una  expedición,  penetrando  hasta- cerca 
de  Granada  y  permaneciendo  acampado  delante  de  la 
ciudad  durante  diez  dias.  Circunstancias  desfavorables 
le  obligaron ,  con  todo ,  á  desistir  de  sus  planes  de  con- 
quista y  á  emprender  la  rearada.  En  vez  de  caer  en  ma- 
nos de  cristianos  antes  de  otras  principales  ciudades 


(1)  DOZY,  Sistoire,  IV,  231. 

(2)  DozT,  HechercheSf  i,  348. 
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mnslünicafl,  debía  ser  Grftnada  el  último  baluarte  del 
Islam  en  la  península  ibérica.  Cuando  ya  no  parecía 
estar  mnj  lejos  la  completa  ruina  de  los  mabometanos 
en  España;  cuando  7^  babian  sido  conquistadas  Sevilla 
por  San  Femando  y  Valencia  por  Jaime  I  de  Aragón, 
y  cuando  una  fortaleza  en  pos  de  otra  caia  en  poder  de 
los.  cristianos ,  se  alzaron  tre^  valerosos  adalides  de  an- 
tigua  estirpe  arábiga,  Ibn  Hud,  Ibn  Mardeniscb  é  Ibn 
ul  Abmar,  en  defensa  del  Coran  y  á  par  que  en  empeñada 
contienda  por  el  predominio  sobre  la  España  muslími- 
ca. Mub^mad  Ibn  ul  Abmar ,  del  linaje  de  los  Nazari- 
tas  y  natural  de  Arjona,  consiguió  al  finia  victoria 
sobre  sus  rivales.  En  el  año  de  1238  babia  fundado  un 
reino  en  las  pendientes  de  Sierra- Nevada  y  de  las  Al- 
puj  arras  ^  contra  el  cual  se  estrelló  aún  durante  siglos 
el  poder  de  los  cristianos.  Como  asilo  abierto  á  los  fu- 
gitivos de  las  diversas  provincias  que  los  cristianos  po- 
seían, ganó  este  reino  no  sólo  una  población  extraordi- 
naria por  su  número,  sino  también  las  fuerzas  más  efi- 
caces para  proporcionar  el  bienestar.  El  comercio  tomó 
un  incremento  prodigioso  con  los  productos  de  la  indus- 
tria y  de  la  agricultura  granadinas ,  y  trajo  á  los  puer- 
tos de  las  costas  meridionales  buques  de  todas  las  na- 
ciones. La  capital  creció  en  extensión  y  en  población  de 
un  modo  gigantesco,  y  la  arquit^ectura,  favorecida  por 
los  Nazaritas,  tan  amantes  del  lujo  y  de  las  artes ,  flo- 
reció con  sus  formas  más  ricas  y  bellas.  Probablemente 
en  la  cumbre  del  mismo  monte,  donde ,  como  abora  lo 

13. 
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yernos ,  ya  en  el  siglo  rz  había  habido  una  forialasa 
llamada  Alhambra ,  edificó  el  fundador  de  esta  dinastía 
el  castillo  real  del  mismo  nombre ,  famoso  en  todo  el 
mundo,  y  fijó  en  él  sn  residencia  (1).  Bstas  t&ltimAS 
palabras  deben  tenerse  en  cuenta,  pues  como  por  el 
nombre  de  Alhambra  se  designa  todo  el  conjunto  de 
fortificaciones  que  hay  en  la  colina  que  domina  á  Gra- 
nada, sin  la  adición  susodicha  podria  dudarse  aún  si 
Muhamad  Ibn  ul  Ahmar  habia  poseído  alli  un  palacio. 
Su  lema  ó  diyisa,  o:  Solo  Dios  es  vencedor  j»,  que  res- 
plandece en  todos  los  muros  del  alcázar,  lo  era  también 
de  su  dinastía.  El  sucesivo  ensanche ,  embellecimiento 
y  terminación  del  edificio  fué  obra  de  sus  sucesores, 
los  cuales  adornaron  asimismo  los  otros  cerros  de  Ora- 
nada  y  la  vega  con  palacios  y  quintas,  y  erigieron  mez- 
quitas ,  escuelas,  hospitales ,  baños  y  lonjas  de  merca- 
deres. El  más  encomiado  entre  los  Nazaritas  por  las 
grandes  obras  arquitectónicas  que  llevó  á  cabo,  fué  Ju- 
suf  Abul  Hagiag  (1333-54).  Fueron  tan  colosales  sus 
empresas ,  que  le  dieron  la  reputación  de  poseer  los  se- 
cretos de  la  crisopeya.  Siguió  los  pasos  de  Jusuf  su 
hijo  Muhamed  V,  y  el  tiempo  que  media  entre  la  fun- 
dación de  aquel  reino  y  la  muerte  de  este  tiltimo  sobe- 
rano, en  1390,  debe  considerarse  como  el  periodo  más 
floreciente  de  la  arquitectura  granadina.  También  en 


(1)  Ibn  Jaldun,  JUgtoria  de  lot  berberUoos,  n,  274.— Véase 
también  Makkabi,  i,  292, 


1 
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este  período  víqo  .4  terminarse  la  Alhambta,  tal  como 
60  8Q0  partes  principales  la  remos  hoj. 

Por  largo  tiempo  esturo  el  reino  de  Granada  sin  ser 
amenazado  seriamente  por  los  ptincipes  cristianos ,  di- 
yididos  entre  si ;  pero  fué  muy.  otra  la  situación  de  las 
cosas  cuando  Isabel ,  fundadora  de  la  monarquía  espa- 
ñola, por  su  casamiento  con  Fernando  de  Aragón ,  dis- 
puso de  todo  su  poder  para  destruir  aquel  baluarte  de 
los  infieles.  Intestinas  discordias  habian  ya  conspirado 
al  mismo  fin  que  las  armas  de  Castilla :  á  la  pérdida  de 
Granada.  Cuando  vamos  á  llegar  á  esta  pérdida ,  ños 
vemos  de  súbito  trasportados  al  país  de  las  leyendas 
desde  la  claridad  de  la  historia.  Asi  como  sobre  Rodri- 
go, último  rey  de  los  godos ,  hay  sobre  las  figuras  de 
los  dos  últimos  reyes  de  Granada ,  Ab  ul  Hasan  y  su 
hijo  Abu  Abdilah,  Boabdil,  extendido. un  mítico  velo, 
al  través  de  cuya  luz  indecisa  los  hechos  históricos  sólo 
difícilmente  se  perciben;  De  aquella  tradición  famosa, 
tan  variamente  narrada  en  novelas  y  poesías ,  ya  hemos 
hablado  en  las  páginas  233  y  siguientes  del  tomo  ii. 
Basta  recordar  aquí  la  enemistad  entré  Abencerrajes  y 
Zegríes,  con  la  cruel  decapitación  de  aquéllos ,  y  afir- 
mar el  hecho.de  que  ambos  reyes,  padre  é  hijo,  lucha- 
ban entre  sí  por  el  poder  supremo,  destrozando  el  reino 
todo  estas  regias  contiendas, ;  los  bandos  y  las  guerras 
civiles.  Fatal  fué  para  los  mahometanos  que  ocurrieran 
estos  infelices  accidentes  en  el  mismo  tiempo  en  que^ 
para  resistir  al  poder  cristiano  fortalecido,  se  requeria 
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la  unión  más  estrecha.  Sin  embargo,  Ab  ñl  Hasaa  mis- 
mo provocó  la  gaerra  con  el  mayor  aturdimiento.  La 
toma  del  castillo  de  Zatara  por  sus  soldados ,  que  pa- 
saron á  cucbillo  á  toda  la  guarnición ,  dio  la  tíeñal  de 
la  lucha..  Ya  entonces  corrían  los .  alfaquies  por  las  ca- 
lles pronosticando  desventuras  j  prediciendo  la  caida 
del  reino.  Pronto  se  arrepintió  el  Rey  de  su  mala-acción^ 
cuando  le  llegó  la  noticia  de  la  pérdida  de  Alhama ,  su 
principal  fortaleza.  Iba  cabalgando,  como  el  romance  le 
describe, 

Desde  la  pnerta  de  Elvira 
Hasta  la  de  Bivarrambla; 

y  se  lamentó  diciendo  : 

¡  Ay  de  mi  Alhama  I 
Cuando  en  la  Alhambra  estuvo 
!Manda  que-toquen  al  arma, 
Y  que  suenen  las  trompetas, 
Los  añañles  de  plata. .  . 

Pero  entonces  se  llegó  á  él  un  alfaqui 

Ds  barba  crecida  y  cana, 

y  le  dijo : 

Bien  se  te  emplea ,  buen  Bey, 
Buen  Kej,  bien  se  te  empleara. 
Mataste  los  Béncerrajes , 
Que  eran  la  flor  de  Graiiada..... 
Por  eso  mereces,  Bey,  . 
Una  pena  muy  doblada: 
Que  te  pierdas  tú  y  el  reino, 
T  que  se  pierda  Granada. 

8in  embargo ,  el  último  golpe  cayó  sobre  la  cabeza 
de  su  hijo.  Mientras  que  la  sangre  de  sus  propios  cin- 
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dadanoB  coma  por  las  calles  de  Granada,  era  tomada 
una  fortaleza  en  pos  de  otra,  7  cnando  al  cabo,  por 
muerte  de  Ab  ni  Hasan ,  Boabdil  se  vio  solo  en  el  tro- 
no ,  no  le  quedó  más  que  defender  que  su  capital  mis- 
ma. A  dos  millas  de  sus  puertas  habian  asentado  sus 
reales  Isabel  y  Femando ,  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
edificada  por  ellos. 

El  éxito  final  de  la  lucha  no  podia  ser  dudoso.  Boab- 
dil ,  que  desde  el  principio  habia  mostrado  su  timidez, 
hizo  una  capitulación  para  la  entrega  de  la  ciudad ,  y 
en  la  mañana  del  dia  2  de  Enero  de  1492  plantó  el  car- 
denal D.  Pedro  González  de  Mendoza  la  cruz  de  plata 
sobre  la  más  alta  torre  de  la  Alhambra.  El  grueso  del 
ejército  español,  así  como  los  mismos  Beyes  Católicos, 
acampaban  aún  en  los  llanos  de  Armilla.  Cuando  la 
santa  señal  se  hizo  visible ,  relumbrando  herida  por  los 
rayos  del  sol  naciente ,  cayeron  todos  de  rodillas ,  dan- 
do gracias  al  Señor  y  cantando  el  Te  Deum,  Luego  se 
dirigieron  lentamente  las  huestes  hacia  la  ciudad.  Boab- 
dil ,  en  tanto,  tomó  el  camino  de  las  Alpuj arras ,  donde 
le  habian  dejado  algunas  tierras.  En  lo  alto  del  cerro 
de  Padul  tiró  de  las  riendas  á  su  caballo  y  miró  por 
última  vez  á  Granada,  que  desde  allí  se  descubre  en 
toda  su  magnífica  extensión,  en  medio  de  la  verde  vega. 
A  esta  vista,  prorumpió,  suspirando,  en  estas  pala- 
bras :  (( Alah  Akbar  ]>,  y  empezó  á  llorar  amargamente; 
pero  su  madre ,  que  le  acompañaba ,  le  dijo :  <í  Razón 
tienes  de  llorar  como  mujer  por  lo  que  no  supiste 
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defender  como  hombre»  (1).  Desde  entonces  se  llama 
aquel  sitio  Ultimo  suspiro  del  Moro ,  y  tanjbien  Cerro 
de  Alah  Akbar. 


(1)  Así  lo  cuentan  en  perfecta  consonancia,  segun  la  relación 
de  moriscos  viejos.  Mármol  Oarrajal,  Descripción  de  Áfri- 
ca; i^  241,  y  fraj  Antonio  de  Guevara,  en  sus  Epistolag  fami- 
liares. La  narración  de  este  último  es  como  sigue:  «Y  como  jo 
subiese  á  un  recuesto,  encima  del  cual  se  pierde  la  vista  de  Gra- 
naba 7  se  cobra  la  del  Taldelecrin ,  di  jome  un  morisco  viejo  que 
iba  conmigo,  estas  palabras  mal  aljamiadas:  Si  querer,  tú,  AI- 
faquí ,  parar  aquí  poquito  poquito,  mi  contar  á  tí  cosa  asas  gran- 
de que  rey  Chiquito  y  madre  suya  facer  aquí....  Otro  dia,  des- 
pues  que  se  entregó  la  ciudad  y  el  Alhambra  al  rey  D.  Feman- 
do, luego  se  partió  el  rey  Chiquito  para  tierra  del  Alpujarra,  las 
cuales  tierras  quedaron  en  la  capitulación  que  él  las  tuviese  y 
por  suyas  las  gozase.  Iban  con  el  rey  Chiquito  aquel  dia  la  Bei- 
na,  su  madre,  delante,  y  toda  la  caballería  de  su  corte  detras; 
y  como  llegasen  á  este  lugar,  adonde  tú  y  yo  tenemos  agora  los 
pies,  volvió  el  Bey  la  cara  atrás  para  mira,  la  ciudad  y  Alham- 
bra ,  como  á  cosa  que  no  esperaba  ya  más  ver,  y  mucho  me- 
nos de  recobrar.  Acordándose,  pues,  el  triste  Bey  y  todos  los 
que  allí  íbamos  con  él,  de  la  desventura  que  nos  habia  acon- 
tecido y  del  famoso  reino  q^e  habíamos  perdido,  tornámonos 
todos  á  llorar,  y  aun  nuestras  barbas  todas  canas  á  mesar,  j5i- 
diendo  á  Alá  misericordia  y  aun  á  la  muerte  que  nos  quitase  la 
vida.  Como  á  la  madre  del  Bey,  que  iba  delante, -dijesen  que 
el  Bey  y  los  caballeros  estaban  todos  parados,  mirando  y  llo- 
rando el  Alhambra  y  ciudad  que  habían  perdido,  dio  un  palo  á 
la  yegua  en  que  iba,  y  dijo  estas  palabras:  Justa  cosa  es  que  el 
Bey  y  los  caballeros  lloren  como  mujeres,  pues  no  pelearon 
como  caballeros.  Muchas  veces  oí  decir  al  rey  Chiquito,  mi  se- 
ñor, que  si  como  supo  después,  supiera  aUí luego  loque  su  ma- 
dre de  él  y  de  los  otros  caballeros  habia  dicho,  ó  se  mataran  allí 
unos  á  otros,  ó  ^e  volvieran  á  Granada  á  pelear  con  los  cristia- 
nos. Esto,  pues,  fué  lo  que  me  dijo  aquel  morisco;  y  estotro  dia 
me  preguntó  el  emperador,  mi  señor,  no  sé  qué  oosas  de  la  vi- 
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Sobre  los  ulteriores  sucesos  de  la  vida  del  último 
monarca  granadino,  se  sabe  que ,  después  de  una  corta 
permanencia  en  las  Alpujarras  (1),  pasó  con  su  familia 
á  las  costas  africanas,  y  yíyíó  hasta  su  muerte  en  la 
ciudad  de  Fez ,  donde  hizo  edificar  muchos  palacios  en 
,  estilo  andaluz.  Descendientes  suyos  quedaban  aún  en 

sita,  y  á  reVuelta  de  otras  le  conté  esta  que  aqnl  he  contado;  el 
cual  me  dijo  estas  palabras:  Muy  gran  razón  tuvo  la  madre  del 
Rey  en  decir  lo  que  dijo,  y  ninguna  tuvo  el  Rey  su  hijo  en  ha- 
cer lo  que  hi£0;  porque  yo  si  fuera  él,  ó  él  fuera  yo,  antes  to- 
mara esta  Alhambra  por  sepultura,  que  no  vivir  sin  reino  en  el 
Alpujarra. » 

(1)  Aun  se  conserva  una  larga  carta  arábiga,  escrita  por  el  se- 
cretario de  Boabdil  y  dirigida  al  sultán  de  Fez  en  nombre  de  su 
desdichado  dueño,  de  la  cual  voy  á  traducir  aquí  el  principio, 
no  porque  le  atribuya  mérito  poético,  sino  como  mera  curio* 

BÍdad: 

Rey  de  los  reyes  todos, 
De  árabes  y  de  bárbaros  amado,  , 
Defiende  á  aquellos  que,  cual  tú,  prestaban 
Al  bien  defensa  y  á  lo  ji^sto  amparo. 
•     Dame  loh  Señor!  ta  poderoso  atudlio; 
Le  espero  confiado ; 
Herido  por  los  golpes  del  destino, 
Qne  me  robara  el  cetro  soberano. 
La  suerte  adversa  doblegó  mi  frente ; 
Mi  orgullo  ha  derrocado ; 
No  me  fué  dable  resistir  del  cielo 
El  tremendo  mandato. 
Dios  lo  quiso.  ¿Quién  burla,  qnién  evita 
Lo  por  él  decretado  ? 
El  Ímpetu  de  tale»  infortunios 
Amansa  leones  bravos. 
I  Alá  óontra  los  golpes  de  la  suerte 
Te  tenga  de  su  mano  I 
Bey  ful  de  gran  valor,  y  en  esta  tierra 
He  ufanaba  en  el  mando ; 
Cerraban  el  deleite  y  la  alegría 
Para  el  sueño  mis  párpados. 
Pero  me  despertó  ^e  la  desgracia    - 
El  mortífero  dardo, 
Y  me  tocó,  la  enherbolada  punta  . 
Bn  mi  pecho  davoado. 
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Fez  en  el  siglo  xvii ,  pero  sumidos  en  tan  grande  po- 
breza, que  se  veian  forzados  á  vivir  de  limosna. 

Así  acabó ,  después  de  una  duración  de  cerca  de  800 
afios,  la  dominación  arábiga  en  España.  La  ulterior 
permanencia  de  los  mahometanos  en  el  suelo  andaluz,  j 
su  final  expulsión,  forman  una  serie  de  infortunios  que 
sólo  pueden  mirarse  con  dolor  y  con  mala  voluntad, 
contra  aquellos  que  los  hicieron  pesar  sobre  un  pueblo 
vencido  y  desdichado  (1).  Bien  pueden  considerarse  con 
interés  y  contento  las  atrevidas  hazañas  de  los  caballe- 
ros cristianos  en  la  guerra  de  Granada ,  mientras  que 
estuvieron  acompañadas  del  fiel  cumplimiento  de  lo 
pactado,  de  blandura  y  de  miramientos  con  el  contrario 
caido;  para  el  verdadero  cristianismo,  cuya  doctrina  de 
caridad,  dulzura,  justicia  y  pureza  de  corazón  lleva  en 


(1)  La  interesante  historia  de  los  musulmanes  vencidos,  que 
permanecieron  en  el  país  reconquistado  por  los  cristianos  espa- 
ñoles ,  no  ha  sido  esclarecida  y  escrita  hasta  muy  recientemen- 
te. Un  francés,  Mr.  de  Circourt,  escribió  primero  la  historia 
de  los  moros  mudejares.  Después,  con  más  copia  de  datos  y 
más  estudio,  la  ha  rehecho  el  erudito  orientalista  D.  Francisco 
Fernandez  y  González ,  en  su  Estado  social  y  político  de  los  mu^ 
dejares  de  Castilla  y  etc. ,  obra  importantísima,  premiada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia  en  1865.  Algunos  años  antea 
habia  laureado  con  el  accessit  la  misma  Beal  Academia  otro  11* 
bro  importante  también  al  conocimiento  completo  de  esta  par- 
te de  nuestra  historia :  la  Memoria  titulada  Condición  social 
de  los  moriscos  de  España,  causas  de  su  expulsión ,  etc.,  por 
B.  Florencio  Janer.  Como  Schack  no  puede  tocar  ni  toca  di- 
chos puntos  sino  muy  de  pasada,  remitimos  al  lector  á  las  dos 
citadas  Memorias.  (iV.  del  Z) 
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sí  misma  el  sello  de  un  origen  divino  sin  necesidad  del 
testimonio  de  los  milagros ,  bien  puede  desearse  el 
triunfo  sobre  el  Islam;  pero  de  la  religión  que  violenta 
á  los  que  creen  otros  dogmas  á  fin  de  que  acepten  los 
suyos  por  medio  de  amenazas  y  á  hierro  y  fuego ,  se 
aparta  la  vista  con  horror  y  con  odio  (1).  A  los  mahome- 


(1)  Lejos  de  creer  qne  los  cristianos  españoles  fueron  desde 
un  principio  más  crueles,  fanáticos  é  intolerantes  que  los  de- 
más de  Europa,  se  puede  afirmar  y  sostener  lo  contrario  :  que 
excitados  por  los  otros  cristianos  europeos  vinieron  poco  á 
poco  los  españoles  á  hacerse  tan  duros  é  intolerantes  con  los 
muslimes.  Los  españoles  de  la  Edad  Media ,  muslimes  y  cris- 
tianos ,  solian  vivir  en  buena  amistad.  Sus  leyes ,  costumbres, 
literatura ,  ciencia  y  artes  se  influyeron  recíprocamente.  Cris- 
tianos y  muslimes  se  ligaron  con  frecuencia,  como  españoles 
todos,  contra  el  extranjero  y  el  bárbaro,  ya  almorávide,  ya  al- 
mohade.  Los  reyes  cristianos  tuvieron  por  vasallos  reyes  mus- 
limes, como  el  famoso  Seifadola,  Aben  Hud,  armado  caballe- 
ro por  Alfonso  VII,  el  emperador.  En  Murcia,  en  Sevilla,  en 
Niebla  y  Guadix,  hubo  otros  reyes  muslimes  vasallos  de  los 
reyes  cristianos. 

Desde  los  tiempos  de  Alfonso  VI ,  el  que  ganó  á  Toledo,  has- 
ta los  de  Alfonso  X ,  el  Sabio ,  hay  en  Castilla  una  floreciente 
cultura  intelectual  mahometana  ó  mudejar,  cuya  importancia 
y  valer  crece  hasta  que  llega  á  reflejarse  de  un  modo  brillantí- 
simo en  la  ciencia  y  literatura  de  los  cristianos ,  por  medio  de 
las  obras  del  mencionado  rey  Sabio ,  y  de  otras  de  la  misma 
época  y  posteriores.  El  Sr.  Fernandez  y  González  en  los  capí- 
tulos X  de  la  parte  i,  y  vi  de  la  ii  de  su  Memoria ,  encomia  una 
gran  multitud  de  sabios  y  de  historiadores  y  poetas  musli- 
mes que  vivieron  bajo  la  dominación  cristiana,  y  que  fueron 
estimados  y  protegidos  de  nuestros  reyes  y  grandes  señores.  En 
suma ,  toda  la  Memoria  del  Sr.  Fernandez  y  González  demues- 
tra la  gran  tolerancia  de  los  cristianos  españoles  con  los  espa- 
ñoles musulmanes;  tolerancia  que  fué  menguando  poco  á 

•    14 
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taños  86  les  concedió  por  la  capitulación  de  Granada  la 
posesión  de  sus  mezquitas  y  la  completa  libertad  de  su 

poco  conforme  adelantaba  la  reconquista,  y  conforme  la  civi- 
lización cristiana  se  sobreponia  á  la  muslímica.  Sin  duda  que 
hubo  de  contribuir  á  la  primitiva  tolerancia  el  respeto  y  hasta 
la  admiración  de  los  cristianos  por  gente  de  superior  cultura» 
así  como  hubo  de  contribuir  á  la  persecución  el  engreimiento 
posterior  de  la  civilización  cristiana,  al  verse  en  auge  y  consi- 
derar á  la  muslímica  en  decadencia,  despreciándola  por  lo 
tanto.  Sin  embargo,  siempre  es  un  mérito  el  estimar  y  respetar 
una  civilización  superior,  y  más  rudos  y  feroces  eran  los  ex- 
tranjeros que  la  desconocían.  Los  cruzados ,  que  de  Francia, 
Alemania  y  otros  países  vinieron  á  nuestra  Península ,  en  di- 
versas ocasiones,  siempre  se  distinguieron  por  su  ferocidad  y 
barbarie  contra  moros  y  judíos,  singularmente  los  que  vinieron 
antes  de  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Los  Anales 
toledanos  dicen  :  «  Moviéronse  los  de  Ultrapuertos  é  vinieron  á 
Toledo  en  dias  de  cinquesma,  é  volvieron  todos  á  Toledo,  é 
mataron  de  los  judíos  de  ellos  muchos ,  é  armáronse  los  caba- 
lleros de  Toledo  é  defendieron  á  los  judíos. »  Y  un  historiador 
árabe  dice  :  «Alonso  se  vio  abandonado  por  un  gran  número 
de  rum  (europeos)  porque  les  impidió  dar  muerte  á  los  musli- 
mes. Al  dejarle ,  habláronle  de  esta  suerte  :  a:Kos  has  hecho  ve- 
nir para  tomar  ciudades,  y  ahora  nos  impides  saquear  y  dar 
muerte  á  los  muslimes.  Ta  no  tenemos  motivo  para  estar  en  tu 
compañía.  )>  No  contribuyó  poco  á  la  persecución  de  moros  y 
judíos  la  excitación  de  los  papas  para  que  no  se  confundiesen 
con  los  cristianos  y  se  distinguiesen  por  el  traje ,  marcándolos 
asi  con  señales  que  no  podían  menos  de  aparecer  como  infa- 
mantes, promoviendo  el  odio  y  el  desprecio.  La  sentida  supe- 
rioridad de  la  raza  europea  sobre  la  raza  semítica  vino  á 
aumentar  este  horror.  Todavía,  en  tiempo  de  Felipe  II,  un 
papa  enojado  llamaba  á  los  españoles  hez  inmwnda  de  judíos  y 
de  moros  i  haciéndose  eco  de  la  preocupación  vulgar,  no  ya 
contra  gentes  de  otra  religión,  sino  contra  los  cristianos  nue- 
vos. Francisco  I  motejó  á  Carlos  Y  porque  toleraba  á  los  mo- 
riscos en  sus  ESstados,  llamándose  emperador  y  rey  católico. 
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culto.  Debían  ser  juzgados  según  sus  propias  leyes  y 
por  sus  magistrados  propios ,  no  perturbados  en  el  ple- 
no goce  de  sus  propiedades  ni  molestados  en  sus  anti- 
guos usos  ,  idioma  y  traje.  Durante  los  ocho  primeros 
años  no  pudieron  quejarse  de  la  infracción  de  este 
pacto.  El  verdaderamente  piadoso  arzobispo  Talayera, 
cuya  es  aquella  famosa  sentencia  de  que  á  los  moros 
faltaba  la  fe  de  los  españoles,  y  álos  españoles  las  bue- 
nas obras  de  los  moros,  para  ser  todos  buenos  cristia- 
nos ,  hizo  á  la  verdad  muchos  prosélitos,  así  por  su  bon- 
dad ,  que  ganaba  los  corazones ,  como  por  la  fuerza  de 
su  elocuencia ;  pero  desechó  siempre  toda  tentativa 
de  atraer  por  violencia  á  los  infieles ,  así  por  ilícita  co- 
mo por  inútil.  También  del  Conde  de  Tendilla,  gober- 
nador de  Granada ,  tuvieron  los  moriscos  que  felicitar- 
se. Sin  embargo,  ya  entonces  los  más  sombríos  presen- 
timientos se  habían  apoderado  de  sus  ánimos.  El  re- 


Así,  por  el  espíritu  intolerante  del  siglo,  general  en  toda  Euro- 
pa ,  y  que  no  podía  menos  de  mostrarse  en  España ,  fué  cre- 
ciendo el  aborrecimiento  y  la  persecución  consiguiente ,  hasta 
poder  afirmarse  que  merece  alabanza  doblando  y  despreocupa- 
do el  prudente  Felipe  II ,  cuando,  á  pesar  de  la  rebelión  de  las 
Alpu jarras,  y  á  pesar  de  las  excitaciones  constantes  de  la  ma- 
yoría de  sus  vasallos,  supo  resistir  y  no  arrojar  á  los  moriscos 
de  todos  sus  reinos.  Quedó  esta  gloria  reservada  al  piadoso  rey 
Felipe  III,  el  cual  echó  de  sus  Estados  á  más  de  nuevecientoa 
mil  de  sus  más  laboriosos  subditos ,  aceptando  y  ejecutahdo, 
como  dijo  el  cardenal  Richelieu,  «el  consejo  más  osado  y  bárbaro 
de  que  hace  mención  la  historia  de  todos  los  anteriores  siglos.» 

(iV:  del  r.) 
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cuerdo  de  muchos  actos  de  crueldad  y  deslealtad  per- 
petrados ya  por  los  Reyes  Católicos,  por  ejemplo,  el 
condenar  á  la  esclayitud  á  la  población  entera  de  Má- 
laga ,  estaba  muy  reciente  en  la  memoria  de  ellos  para 
que  pudiesen  mirar  con  confianza  en  el  porvenir.  De 
esto  da  testimonio  un  notable  manuscrito,  en  letras  ara- 
bigas  ó  aljamiado,  que  he  visto  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid  (1).  Su  autor,  que  es  un  mahometano, 
refiere  que  visitó  á  su  correligionario  José  Benégas  en 
su  casa  de  campo,  á  una  legua  de  Granada ,  y  allí  le  ha- 
bló éste  de  la  siguiente  manera:  «Bien  sé, hijo  mió, 
que  los  sucesos  de  Granada  te  lastiman  el  corazón;  pe- 
ro no  te  maravilles  si  hablo  de  ellos ,  porque  no  pasa 
un  solo  instante  sin  que  me  estremezcan  lo  íntimo  de 
mi  ser,  ni  un  solo  dia  en  que  no  destrocen  mi  corazón. 
Nadie  ha  llorado  jamas  infortunio  mayor  que  el  de  los 
hijos  de  Granada.  No  dudes  de  mis  palabras ,  pues  yo 
soy  uno  de  ellos  y  fui  testigo  de  vista.  Yo  vi  con  mis 
propios  ojos  que  todas  las  nobles  damas ,  asi  casadas 
como  viudas ,  fueron  cubiertas  de  ultrajes ,  y  que  más 
de  trescientas  doncellas  fueron  vendidas  en  público  mer- 
cado. Yo  mismo  perdí  tres  hijos.  Los  tres  murieron  en 
defensa  de  la  fe.  Mi  mujer  y  dos  hijas  me  fueron  arre- 
batadas ,  y  sólo  me  quedó  para  consuelo  esta  única  hija, 
que  entonces  tenía  siete  años.  Me  he  quedado  solo  y 

(1)  Es  el  manuscrito  G.  40.  El  título  dice : «  Sumario  de  re- 
ladon  y  ejercicio  espiritual,  sacado  y  declarado  por  el  mance- 
bo de  Arévalo.» 
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como  desterrado  en  el  mundo.  Cúmplase  la  yolontad 
de  Dios.  Así  me  conceda  la  gracia  de  llerarme  pron« 
to  de  aquí.  ¡Oh  hijo  miol  No  lloro  yo  por  lo  pasado. 
No  conseguiria,  llorando,  que  no  hubiera  pasado.  Lio- 
ro  por  lo  que  has  de  padecer  si  quedas  con  vida  y  per- 
maneces en  esta  tierra,  en  esta  isla  de  España.  Pertnita 
Alah,  merced  á  la  santidad  de  nuestro  reyerenciado  Co- 
ran, que  mi  predicción  no  se  cumpla,  que  no  salga  ver- 
dadera como  la  veo  ante  mis  ojos.  Pero  todavía  ha  de 
yenir  tal  opresión  sobre  nuestra  religión,  que  pregunta- 
rán los  nuestros  :  ¿  Qué  es  de  la  voz  que  nos  llamaba 
á  orar?  ¿Qué  de  la  fe  de  nuestros  antepasados  ?  Todo 
para  quien  tenga  sentimiento  ha  de  ser  tristeza  y  luto,  y 
mayor  dolor  es  pensar  aún  que  los  muslimes  serán  como 
los  cristianos  y  no  desdeñarán  sus  trajes  ni  repugnarán 
sus  comidas.  No  consienta  al  menos  el  bondadoso  Alah 
que  acepten  sus  obras  y  que  reciban  en  el  corazón  sus 
creencias  religiosas. » 

Estas  profecías  no  tardaron  en  cumplirse.  El  partido 
más  celoso  y  fanático,  muy  fuerte  entre  el  clero,  supo 
encomendar  el  negocio  de  la  conversión  á  un  hombre 
que  no  tenía  en  la  elección  de  los  medios  los  escrúpu- 
los de  Talayera.  Era  éste  el  célebre  Jiménez ,  el  cual, 
no  bien  se  vio  en  Granada,  empezó  á  emplear  todo  li- 
naje de  corrupciones  y  de  astucias  para  que  renegasen 
de  su  fe  los  creyentes  en  el  Coran.  No  sólo  trató  de 
destruir  la  doctrina  del  Profeta,  sino  también  los  escri- 
tos que  por  acaso  pudieran  tener  con  ella  alguna  reía- 
la. 
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cion.  En  Granada  se  habían  reunido  los  restos  de  las 
inmensas  bibliotecas  qne  bubo  en  otro  tiempo  en  Cór- 
doba ,  Sevilla  7  otras  ciudades  florecientes  en  muslími- 
ca cultura.  El  Atzóbispo  creyó  bacer  una  obra  merito- 
ria acabando  de  aniquilar  lo  que  babia  podido  salvarse 
del  furor  de  los  berberiscos  y  de  los  primeros  conquis- 
tadores cristianos.  Por  orden  suya  todos  los  manuscri- 
tos arábigos  de  que  pudieron  apoderarse  sus  arqueros 
se  hacinaron  en  un  gran  montón  en  una  plaza  principal 
déla  ciudad.  Ni  el  asunto ,  que  á  menudo  nada  tenia  que 
rer  con  el  Coran ,  ni  el  primor  de  la  caligrafía ,  ni  la 
suntuosidad  de  la  encuademación  ,  bailaron  gracia  á  sus 
ojos  (1).  La  quema  de  la  gran  biblioteca  de  Alejandría, 


(1)  A  pesar  de  su  admiración  por  Cisneros ,  nn  reciente  his- 
toriador de  sn  vida,  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo ,  juzga  de  esta 
suerte  la  quema  de  los  manuscritos  arábigos  :  (( Todavía  avan- 
zó más  Cisneros,  deseoso  de  borrar  hasta  la  última  huella  de 
dominación  árabe  en  España,  y  fué  mandar  traer  todos  los  Al- 
coranes 7  libros  que  hicieran  relación  á  la  doctrina ,  para  ali- 
mentar con  ellos  una  inmensa  hoguera ,  á  pesar  de  los  grandes 
ruegos  que  se  le  hicieron  para  conservar  algunos.  Este  tremen- 
do auto  de  fe  forma,  á  cierta  distancia  de  tiempo ,  como  las 
j.epresalias  que  se  tomó  el  cristianismo  en  el  seno  de  un  pueblo 
civilizado  y  alboreando  ya  la  edad  moderna,  de  aquel  incen- 
dio, verdadero  ó  falso,  mayor  ó  menor,  cierto  en  nuestro  con- 
cepto, pero  no  de  las  proporciones  que  algunos  historiadores 
suponen,  consumado  por  el  Islamismo  y  por  su  califa  Ornar 
en  la  biblioteca  de  Alejandría.  Presa  fueron  de  las  llamas  en 
G-ranada  millares  de  volúmenes ,  y  á  excepción  de  trescientos 
tratados  de  medicina,  que  Cisneros  apiirtó  para  su  colegio  de 
Alcalá,  ninguno  más  alcanzó  gracia,  ya  la  pidieran  á  grandes 
gritos,  éstos  por  sus  primorosas  labores,  aquéllos  por  los  asun- 
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que  se  dicí  haber  sido  ejecutada  por  Omap  en  el  pri- 
mer periodo  tempestuoso  del  Islamismo,  no  es  un  hecho 
probado,  y  más  bien  la  tienen  casi  generalm^te  por  una 
fábula  los  historiadores  circunspectos ;  pero  es  induda- 
ble que  un  prelado  cristiano,  en  la  edad  del  renacimien- 
to de  las  ciencias,  entregó  á  las  llamas  sobre  cien  mil 
obras  de  sabios  y  de  poetas  arábigos ,  fruto  de  ocho  si- 
glos de  alta  cultura  intelectual.  Sólo  fueron  perdonadas 
algunas  obras  de  medicina.  Para  realzar  el  merecimien- 
to de  aquel  santo  varón,  suponen  sus  admiradores  que 
el  número  de  los  volúmenes  que  hizo  quemar  llegó  á 
un  millón  y  cinco  mil  (1). 

Por  su  violento  modo  de  proceder,  á  fin  de  realizar 
sus  planes  de  conversión ,  suscitó  Jiménez  un  alzamien- 
to en  el  Albaicin ,  barrio  de  la  ciudad  sólo  habitado  por 


tos  de  que  trataban,  los  otros  por  su  notoria  riqueza.  Este  he- 
dió, que  alguna  disculpa  puede  tener  con  relación  á  la  época  en 
que  tales  pruebas  de  fanatismo  é  intolerancia  se  daban  en  todas 
partes,  es  lamentable  para  la  buena  fama  de  Cisneros,  espíri- 
tu superior,  de  quien  era  de  esperar  que  en  esto,  como  en  taur 
tas  otras  cosas  lo  hizo,  se  adelantase  á  su  tiempo,  mucho  más 
cuando  se  compadece  tan  mal  con  su  protección  á  las  ciencias 
y  á  las  letras,  y  á  los  sabios  que  las  profesaban,  esta  persecu- 
ción literaria,  más  perjudicial  si  ckbe,  como  dice  Prescott, 
que  la  que  va  contra  la  vida  misma,  pues  rara  vez  se  deja  sen- 
tir la  pérdida  de  un  individuo  más  allá  de  su  generación, 
cuando  la  destrucción  de  una  obra  de  mérito,  es  decir,  la  des- 
trucción del  espíritu  revestido  de  forma  permanente ,  es  pérdi- 
da que  sufren  todas  las  generaciones  futuras,  d  (iV.  del  T,) 

(1)  Robles  ,  Rebelión  de  MorUcos,  pág,  104, — Véase  también 
Buma  de  la  vida  de  Cimeros, 
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moriscos.  Caando  Femando  é  Isabel  tuyie«on  noticia 
de  esto,  desaprobaron  vivamente  el  celo  excesivo  del 
Arzobispo ;  pero  éste ,  luégó  que  la  rebelión  faé  sofoca- 
da, supo  con  sofística  elocuencia  calmar  el  disgusto  de 
los  reyes.  Aunque  no  obtuvo  un  expreso  consentimien- 
to, tampoco  halló  oposición  alguna  á  la  realización  de 
sus  miras ,  j  dio  por  sentado  que  los  moriscos  se  ha- 
bían hecho  reos  de  alta  traición ,  j  que  era  un  acto  de 
clemencia  dejar  que  eligiesen  entre  el  destierro  y  la 
conversión  al  cristianismo.  Muchos  de  aquellos  infeli- 
ces se  decidieron  entonces  á  la  expatriación ;  los  demás, 
que  no  quisieron  ó  no  pudieron  abandonar  el  suelo  pa- 
trio, se  resignaron  al  bautismo. 

De  este  modo  faltaron  abiertamente  los  españoles  á  lo 
pactado,  mientras  que  ellos  mismos  ponían  una  confianza 
absoluta  en  la  palabra  de  los  moriscos.  El  Conde  de  Ten- 
dilla  había  procurado  calmar  la  insurrección  del  Albai- 
cin,  prometiendo  á  los  descontentos  acabar  con  la  cansa 
de  sus  quejas  y  observar  la  capitulación ,  y  como  fianza 
del  cumplimiento  de  esta  promesa,  dejó  en  poder  de 
ellos  á  su  mujer  y  dos  hijos.  En  vez  de  la  regia  confir- 
mación de  la  promesa  llegó  el  anuncio  de  la  ya  mencio- 
nada resolución ,  por  la  cual  quedaba  hollada  y  rota  la 
capitulación  toda;  sin  embargo,  los  moradores  del  Al- 
baicin  devolvieron  al  Conde  sus  rehenes.  Subleva  más 
aún  la  conducta  de  los  cristianos  y  se  manifiesta  más  á 
las  claras  cuando  se  reflexiona  que  ellos  mismos  habían 
gozado  casi  siempre  bajo  el  dominio  mahometano  de  li- 
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bertad  religiosa,  y,  salvo  raras  excepciones ,  que  tuvie- 
ron lugar  por  sus  provocaciones  mismas  ó  bajo  el  do- 
minio de  los  berberiscos ,  no  sufrieron  persecución  al- 
guna (1). 

Evidentemente  el  Islam  es  intolerante  por  principios. 
Su  primera  prescripción  fué ,  de  acuerdo  con  el  man- 
dato del  Profeta ,  emplear  la  fuerza  de  las  armas ;  pero 
á  los  vencidos  los  trató  con  indulgente  dulzura.  Los  ju- 
dios ,  mientras  que  en  toda  Europa  eran  asesinados  j 


(1)  Algunos  escritores  modernos ,  con  el  propósito  de  discTil- 
par  un  poco  las  furiosas  persecuciones  de  los  españoles ,  procu- 
raron también  presentar  á  los  árabes  como  intolerantes,  y  re- 
cordaron las  ejecuciones  de  cristianos  que  tuvieron  lugar  bajo 
la  dominación  de  los  árabes.  Mas,  aparte  de  que  el  número  de 
estas  ejecuciones,  comparado  con  el  de  las  víctimas  de  la  In- 
quisición, es  muy  pequeño ,  consta  de  la  historia,  como  en  la 
suya  (II,  104  y  siguientes),  compuesta  después  del  más  circuns- 
pecto estudio  de  todos  los  documentos ,  prueba  Dozy,  que  las 
mencionadas  sentencias  de  muerte  fueron  motivadas  por  las 
provocaciones  de  los  mismos  cristianos,  que  sedientos  del  mar- 
tirio blasfemaban  contra  Mahoma.  Prueba  irrefragable  de  esta 
verdad  es  que  los  subditos  cristianos  de  los  principes  Omiadas, 
asi  como  de  los  pequeños  principes  árabes  que  les  sucedieron, 
tenian  templos,  monasterios  y  obispos,  ejercían  su  culto  sin 
estorbo  y  hasta  se  atrevían  á  servirse  de  las  campanas.  De  los 
insultos  del  pueblo  bajo,  que  en  todos  los  países  y  con  todas 
las  religiones  permanece  el  mismo,  debieron  de  sufrir  mucho 
sin  duda  alguna ,  y  bajo  el  imperio  de  almorávides  y  almoha- 
des ,  que  llegaron  á  dominar  en  Andalucía  gracias  á  un  movi- 
miento de  fanatismo  religioso,  se  empeoró  su  situación;  pero 
nunca  los  cristianos  sufrieron  de  los  muslimes  en  el  suelo  es- 
pañol una  persecución  que  ni  aproximadamente  pueda  compa- 
rarse á  su  abominable  manera  de  conducirse  con  los  vencidos 
sectarios  del  Islam. 
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quemados ,  hallaron  libertad  en  la  Andalucía  maslimi- 
ca.  Con  el  cristianismo  ocurre  lo  contrario.  El  amor  y 
la  dulzura  son  los  preceptos  principales  de  su  funda- 
dor ;  pero  los  cristianos  por  donde  quiera  han  cumplido 
con  dichos  preceptos  sólo  mientras  eran  débiles.  Bien 
puede  hacerse  á  todas  las  comuniones  cristianas  la  gra- 
re  acusación  de  que ,  no  bien  han  obtenido  el  poder, 
todas  ellas ,  con  su  intolerancia  contra  los  que  pensa- 
ban de  otro  modo,  han  contradicho  y  negado  el  espíri- 
tu de  Aquel  de  quien  procedian. 

Con  la  violenta  conversión  de  los  muslimes  granadinos 
desaparece  el  nombre  de  moros  de  la  historia  de  Espa- 
ña y  es  sustituido  con  el  de  moriscos  (1).  Naturalmen- 
te esta  conversión  fué  en  un  principio ,  y  siguió  siendo, 


(1)  Asi  puede  hacerse  más  dará  la  distinción  entre  mudeja- 
res y  moriscos.  Por  moriscos  parece  que.  deben  entenderse  los 
musulmanes  que  después  de  la  conquista  de  Granada  quedaron 
en  España,  convertidos  de  grado  ó  por-  fuerza  al  catolicismo. 
Por  mudejares ,  nombre  más  usado  en  la  Edad  Media,  los  mu- 
sulmanes que  en  virtud  de  capitulación  ó  pacto  se  hicieron 
vasallos  de  los  i-eyes  cristianos  españoles ,  aunque  conservando 
el  derecho  del  libre  ejercicio  de  su  religit)n  y  culto  y  de  gober- 
narse por  sus  propias  leyes.  Sobre  la  etimología  de  la  palabra 
mudejar  hay  tales  divergencias  entre  los  arabistas,  que  los 
profanos  no  sabemos  á  qué  atenernos ,  y  nos  maravillamos  de 
que  la  lengua  arábiga  dé  á  cada  paso  ocasión  á  tales  disputas. 
Fernandez  y  González,  MüUer,  Engelmann,  Dozy  y  otros,  to- 
dos tratan  de  dar  la  verdadera  .etimología  de  la  palabra  mude- 
jar, reprobando  las  otras  y  sosteniendo  cada  cual  una  muy  di- 
versa. En  tanta  abundancia  de  opiniones  encontradas,  lo  me- 
.  jor  es  no  aceptar  ninguna.  (JV.  del  T,) 
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nada  más  que  exterior.  Los  mahometanos  conserran  por 
lo  común  con  gran  firmeza  las  creencias  qne  en  sn  pri- 
mera juventud  les  fueron  inculcadas.  Hasta  hoy  mismo 
es  muy  raro  entre  ellos  un  cambio  de  religión.  Con  más 
dificultad  aún  podian  decidirse  á  adoptar  el  cristianis- 
mo :  en  primer  lugar,  porque  la  doctrina  de  que  Dios 
ha  engendrado  un  hijo  está  declarada  de  un  modo  en- 
fático como  una  blasfemia  en  la  sura  19  del  Coran,  y 
en  segundo  lugar,  porque  el  dogma  de  la  Trinidad  les 
parece  en  contradicción  con  la  afirmación  fundamental 
del  Islam ,  la  unidad  de  Dios;  tanto,  que  acusan  de  po- 
liteísmo á  los  cristianos.  Salvo ,  pues ,  el  bautismo,  que 
se  vieron  obligados  á  recibir  por  fuerza ,  los  moriscos 
permanecieron  en  secreto  fieles  al  Islam.  Considérese 
qué  apenas  esquilmado  campo  debió  de  encontrar  la  In- 
quisición en  Granada  (1).  En  el  año  de  1526  el  espanto- 
so  tribunal ,  que  hasta  entonces  sólo  desde  lejos  habia 
lanzado  sus  rayos,  hizo  su  entrada  en  la  capital  de  Boab- 
dil.  Desde  luego  apareció  un  decreto,  en  el  cual  se  pro- 
hibia  á  los  moriscos  el  empleo  de  la  lengua  arábiga,  es* 
crita  y  hablada ,  sus  apellidos  y  su  traje  nacional.  Poco 
después  vino  también  la  prohibición  de  los  baños ,  que 
son  una  necesidad  para  los  orientales,  de  las  zambras  ó 


(1)  Giovanni  Negro,  secretario  del  embajador  veneciano,  es- 
cribe en  una  carta  desde  Granada ,  anunciando  la  venida  de  los 
inquisidores  :  «Nos  regalarán  con  una  hermosa  chamnsquina.» 
(Véase  Imerizioni  veneziane  racoolte  daCigogna,  fascicolo  XXTT, 
pág.  839.) 
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fiestas  y  danzas  nocturnas,  de  los  cantares  arábigos  y  de 
los  instmmentps  músicos  moriscos.  Con  lamayor  severi- 
dad  y  y  citándolos  por  sus  nombres ,  fueron  amonestados 
para  que  asistiesen  al  servicio  diyino  católico,  que  en  su 
corazón  detestaban.  Esta  riolencia  sirvió  sólo  para  que 
ellos  se  uniesen  con  más  firmeza  á  la  fe  de  sus  padres. 
Anualmente  se  daba  lectura  en  las  iglesias  de  un  edic- 
to llamado  de  delación ,  en  el  cual  la  Inquisición  orde- 
naba á  los  fieles,  bajo  las  penas  más  severas,  denunciar 
toda  acción  y  hasta  todo  gesto  que  pudiera  excitar  sos- 
pechas de  mahometismo.  A  pesar  de  esto,  y  á  pesar  del 
ejército  de  espías  del  santo  tribunal  que  los  rodeaba,  los 
moriscos  siguieron  en  silencio  con  sus  creencias ,  y  los 
que  llevaban  en  vida  la  máscara  del  catolicismo,  la  ar- 
rojaban al  menos  en  la  hora  de  la  muerte,  y  morían, 
con  gran  dolor  de  los  clérigos,  confesando  altamente  al 
Profeta.  Asi  fué  que  los  calabozos  se  llenaron ,  se  em- 
plearon los  instrumento»  de  tortura,  y  parecia  que  no 
habia  de  haber  bastante  leña  en  los  bosqnes  de  Ándala* 
cía  para  quemar  á  los  secretos  sectarios  del  Coran. 

De  este  tiempo  de  infortunio  y  desesperación  nos 
queda  aún  un  canto  elegiaco,  probablemente  la  última 
poesía  arábiga  nacida  en  el  suelo  español.  Ya  que  he- 
mos trasladado  á  este  libro  tantos  versos  inspirados  por 
las  fiestas ,  el  amor  y  el  vino,  ó  que  resonaron  bajo  las 
bóvedas  de  los  alcázares  de  los  Califas  para  celebrar 
sus  triunfos  y  su  magnificencia,  no  creemos  que  deban 
suprimirse  estos  otros,  que  fueron  compuestos  al  son 
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do  las  cadenas  j  al  resplandor  de  las  hogueras ,  j  que 
parecen  el  canto  fúnebre  de  un  pueblo  que  muere  (1). 
«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  niisericordioso. 
Antes  de  hablar  y  después  de  hablar  sea  Dios  loado  para 
siempre.  Soberano  es  el  Dios  de  las  gentes ,  soberano  es 
el  más  alto  de  los  jueces,  soberano  es  el  uno  sobre  toda 
la  unidad ,  el  que  crió  el  libro  de  la  sabiduría;  soberano 
es  el  que  crió  á  los  hombres ,  soberano  es  el  que  per- 
mite las  angustias ,  soberano  es  el  que  perdona  al  que 
peca  y  se  enmienda ,  soberano  es  el  Dios  de  la  alteza, 
el  que  crió  las  plantas  y  la  tierra,  y  la  fundó  y  dio  por 
morada  á  los  hombres ;  soberano  es  el  Dios  que  es  uno, 
soberano  él  que  es  sin  composición ,  soberano  es  el  que 
sustenta  á  las  gentes  con  agua  y  mantenimientos,  so- 
berano ,el  que  guarda,  soberano  el  alto  Bey,  soberano 
el  que  no  tuvo  principio,  soberano  el  Dios  del  alto  tro- 
no, soberano  el  que  hace  lo  que  quiere  y  permite  con 
su  proyidencia ,  soberano  el  que  crió  las  nubes ,  sobe- 
rano el  que  impuso  la  escritura,  soberano  el  que  crió  á 
Adam  y  le  dio  salvación ,  y  soberano  el  que  tiene  la 
grandeza  y  crió  á  las  gentes  y  á  los  santos  y  escogió 
de  ellos  los  profetas  y  con  el  más  alto  de  ellos  con- 


(1)  MÁBMOL  Oabvajal,  Rebelión  de  les  Moriscos,  libro  ni, 
cap.  IX.  Schack  traduce  esta  poesía  del  castellano ,  poniéndola 
en  verso  y  compendiándola  mnclio.  Ko  nos  parece  bien  ni  tra- 
dacirla  en  yerso  castellano  de  la  de  Schack,  ni  ponerla  en  yer- 
80  tomándola  de  Mármol ,  sino  trasladarla  aqni  conforme  está 
en  su  historia,  aunque  peque  de  pesada, 
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cluyó.  Después  de  magnificar  á  Dios ,  que  está  solo  en 
su  cielo,  la  santificación  sea  con  sn  escogido  y  con  sus 
discípulos  honrados.  Comienzo  á  contar  una  historia  de 
lo  que  pasa  en  Andalucía,'  que  el  enemigo  ha  sujetado, 
según  rereis  por  escrito.  El  Andalocia  es  cosa  notoria 
ser  nombrada  en  todo  el  mundo,  j  el  dia  de  hoy  está 
cercada  y  rodeada  de  herejes ,  que  por  todas  partes  la 
han  cercado.  Estamos  entre  ellos,  arasallados  como 
ovejas  perdidas  ó  como  caballero  con  caballo  sin  fre- 
no; hannos  atormentado  con  la  crueldad;  enséñannos 
sutilezas  y  engaños ;  hasta  que  hombre  querría  morir 
con  la  pena  que  siente.  Han  puesto  sobre  nosotros  á 
los  judíos,  que  no  tienen  fe  ni  palabra;  cada  dianos 
buscan  nuevas  mentiras ,  astucias ,  abatimientos ,  me- 
nosprecios y  venganzas.  Metieron  á  nuestras  gentes  en 
su  ley,  hiciéronles  adorar  con  ellos  las  figuras,  apremián- 
dolos á  ello,  sin  osar  nadie  hablar,  i  Oh  cuántas  perso- 
nas están  afligidas  entre  los  descreídos !  Llámannos  con 
campana  para  adorar  la  figura;  mandan  al  hombre  que 
vaya  presto  á  su  ley  revoltosa ;  y  desque  se  han  junta- 
do en  la  iglesia,  se  levanta  un  predicador  con  voz  de 
cárabo  y  nombra  el  vino  y  el  tocino ,  y  la  misa  se  hace 
con  vino.  Y  si  le  oís  humillarse  diciendo :  ésta  es  la  bue- 
na ley ,  veréis  después  que  el  abad  más  santo  de  ellos 
no  sabe  qué  cosa  es  lo  lícito  ni  lo  ilícito.  Acabando  de 
predicar  se  salen,  y  hacen  toda  la  reverencia  á  quien 
adoran,,  yéndose  tras  de  él  sin  temor  ni  vergüemsa.  El 
abad  se  sube  sobre  el  altar  y  alo»  un»  torta  d«>p«i'qQe 
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la  yenn  todos  j  y  oiréis  los  golpes  en  los  pechos  y  tañer 
la  campana  del  fenecimiento.  Tienen  misa  cantada  y 
otra  rezada ,  y  las  dos  son  como  el  rocío  en  la  niebla. 
£1  que  allí  se  hallare  veráse  nombrar  en  un  papel,  que 
no  queda  chico  ni  grande  que  no  le  llamen.  Pasados 
cuatro  meses  va  el  enemigo  del  abad  á  pedir  las  alba- 
las  en  la  casa  de  la  sospecha,  andando  de  puerta  en 
puerta  con  tinta,  papel  y  pluma ,  y  al  que  le  faltare  la 
cédula  ha  de  pagar  un  cuartillo  de  plata  por  ella.  Toma- 
ron los  enemigos  un  consejo  :  que  paguen  los  vivos  y  los 
muertos.  \  Dios  sea  con  el  que  no  tiene  qué  pagar  I  lOh 
qué  llevará  de  saetadas  1  Zanjaron  la  ley  sin  cimientos 
y  adoran  las  imágenes  estando  asentados.  Ayunan  mes 
y  medio,  y  su  ayuno  es  como  el  de  las  vacas,  que  co- 
men á  mediodía.  Hablemos  del  abad  del  confesar,  y 
después  del  abad  del  comulgar;  con  esto  se  cumple  la 
ley  del  infiel ,  y  es  cosa  necesaria  que  se  haga ,  porque 
hay  entre  ellos  jueces  crueles  que  toman  las  hacien- 
das de  los  moros  y  los  trasquilan  como  trasquiladores 
que  trasquilan  el  ganado.  Y  hay  otros  entre  ellos  exa- 
minados, que  deshacen  todas  las  leyes.  {Oh  cuánto  cor- 
ren y  trabajan  con  acuerdo  de  acechar  las  gentes  en  to- 
do encuentro  y  lugar.  Y  cualquiera  que  alaba  á  Dios 
por  su  lengua  no  puede  escaparse  de  ser  perdido,  y  al 
que  hallan  una  ocasión,  envian  tras  de  él  un  adalid,  que 
aunque  esté  á  mil  leguas ,  le  halla ,  y  preso ,  le  echan 
en  la  cárcel  grande ,  y  de  dia  y  de  noche  le  atemorizan 
diciéndole :  c  ¡acordaos  1 1>  Queda  el  mezquino  pensando 
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con  sns  lágrimas^  de  hilo  en  liilo,  en  dióiéndole :  «¡acor- 
daosl^D  y  no  tiene  otro  sustento  mayor  qne  la  pacien- 
cia. Mátenle  en  un  espantoso  palacio ,  y  allí  está  mncho 
tiempo  y  le  abren  mil  piélagos ,  de  los  cuales  ningún, 
buen  nadador  puede  salir,  porque  es  mar  que  no  se  pa- 
sa. Desde  allí  le  llevan  al  aposento  del  tormento ,  y  le 
atan  para  dársele ,  y  se  le  dan  hasta  que  le  quiebran 
los  huesos.  Después  desto,  están  de  concierto  en  la  pla- 
za del  Hatabin,  y  hacen  allí  un  tablado  que  lo  semejan 
al  dia  del  juicio,  y  el  que  dellos  se  libra  aquel  dia  le 
yisten  una  ropa  amarilla,  y  á  los  demás  los  llevan  al 
fuego  con  estatuas  y  figuras  espantosas.  Este  enemigo 
nos  ha  angustiado  en  gran  manera  "por  todas  partes,  y 
nos  ha  rodeado  como  fuego.  Estamos  en  una  opresión 
que  no  se  puede  sufrir.  La  fie&ta  y  el  domingo  guar- 
damos, y  el  yiémes  y  el  sábado  ayunamos,  y  con  todo 
aun  no  los  aseguramos.  Esta  maldad  ha  crecido  cerca 
de  sus  alcaides  y  gobernadores,  y  á  cada  uno  le  pare- 
ció que  se  haga  la  ley  una;  y  añadieron  en  ella,  y  col- 
garon una  espada  cortadora ,  y  nos  notificaron  unos  es- 
critos el  dia  de  año  nuevo  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonüt, 
los  cuales  despertaron  á  los  que  dormiañ,  y  se  levanta- 
ron del  sueño  en  un  punto ,  porque  mandaron  que  toda 
puerta  se  abriese.  Vedaron  los  vestidos  y  baños  y  los 
alárabes  en  la  tierra.  Este  enemigo  ha  consentido  esto 
y  nos  ha  puesto  en  manos  de  los  judíos  para  que  hagan 
de  nosotros  lo  que  quisieren,  sin  quedello  tengan  culpa. 
Los  clérigos  y  frailes  fueron  todos  contentos  en  que  la 
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}ey  inese  toda  unay  qi;e  nos  pusiesen  debajo  de  los  pies. 
Esto  es  lo  que  ha  cabido  á  nuestra  nación ,  como  si  le 
diesen  por  honra  toda  la  in&delidad.  Está  sañudo  sobre 
nosotros,  hase.embrayecido  con^o  dragón,  y  estamos 
todos  en  sua  manos,  como  la  tórtola  en  manps  del  ga- 
vilán, Y  como  todas  estai?  cosas  se  hayan  permitido, 
habiéndonos  determinado  con  estos  malos  á  buscar  en 
los  pronósticos  y  juicios,  para  ver  si  hallaríamos  en  las 
letras-  descanso;  y  las  personas  de  discreción  que  se 
han  dado  á'  buscar  los  originales  nos  dicen  que  con  el 
ayuno  esperemos  remediarnos;  que  afligiéndonos  con 
la  tardanza  habrán  encanecido  los  mancebos  antes  de 
tiempo;  mas  que  después  de  este  peligro,  de  necesidad 
nos  han  de  dar  el  parabién  y  Dios  se  apiadará  de  nos- 
otros. Esto  es  lo  que  tengo  que  decir,  y  aunque,  toda 
la  vida  contase  el  mal,  no  podria  acabar.  Por  tanto, 
en  vuestra  virtud ,  señores ,  no  tachéis  mi  orar,  porque 
hasta  aquí  es  lo  que  alcanzan  mis  fuerzas;  desechad  de 
mi  toda  calumnia,  y  el  que  endechare  estos  versos  rue- 
gue  á  Dios  que  me  ponga  en  el  paraíso  de  su  hol- 
ganza ]e>(1). 


(1)  Mármol  refiere  que  estos  versos  y  una  carta  fueron  tra- 
ducidos por  el  licenciado  Alonso  del  Castillo,  y  que  por  ellos 
se  entendió  ser  verdad  lo  que  se  decia  del  alzamiento  de  los 
moriscos.  El  morisco  Aben  Daud  debia  llevar  carta  y  versos  á 
Berbería  para  pedir  socorro  á  los  moros ;  pero  fué  detenido 
en  Adra,  y  se  le  hallaron  dichos  papeles.  El  Marqués  de  Mon- 
déjar  envió  un  traslado  romanzado  y  los  originales  al  Bey. 

{N,  del  T.) 
•  15. 
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Esta  poesia,  destinada  á  ganar  la  yoltintad  deles 
moros  de  la  costa  de  África,  asi  como  también  rma car- 
ta que  pedia  directamente  auxilio,  faé  cogida  por  los 
agentes  del  gobierno  espAfiol  á  un  cierto  Ibn  Daud, 
cuando  ya  éste  quería  pasar  á  la  otra  orilla  del  Medi- 
terráneo. La  misma  desesperada  situación  de  los  moris- 
cos los  excitaba  tiempo  hacia  á  la  insurrección.  Para  pro- 
vocarla más ,  principalmente  entre  los  moradores  de  las 
Alpujarras,  que  seguian  casi  todos  el  Islam,  se  hablan 
divulgado  profecías  que  anunciaban  el  restablecimiento 
del  imperio  arábigo -andaluz  y  la  libertad  de  los  esclavi- 
zados sectarios  del  Profeta.  Con  el  más  profundo  sigi- 
lo se  reunieron  los  conjurados ,  en  parte  vecinos  del  Al- 
baicin,  en  parte  caudillos  en  las  Alpujarras,  y  eligieron 
por  rey  á  un  mancebo  de  veinte  y  dos  años ,  llamado 
Aben  Humeya ,  que  descendía  de  los  califas  de  Córdo- 
ba. Según  costumbre  de  los  antiguos  árabes,  recibió  el 
nuevo  rey  la  consagración  religiosa.  Vestido  con  un 
manto  de  púrpura,  con  el  rostro  hacia  la  Meca ,  se  ar- 
rodilló sobre  cuatro  estandartes ,  cuyas  puntas  esta* 
ban  dirigidas  hacia  las  cuatro  partes  del  mundo.  De 
esta  suerte  hizo  su  plegaria  y  pronunció  el  juramento 
do  vivir  ó  morir  en  defensa  de  su  fe ,  de  su  reino  y 
de  su  pueblo.  Entonces  se  levantó  el  nuevo  Rey,  y  co- 
mo señal  de  general  obediencia  se  echó  á  tierra  uno  de 
los  que  presentes  estaban ,  y  en  nombre  de  todos  besó 
el  sitio  donde  se  hablan  posado  sus  pies.  A  éste  nombró 
su  justicia  mayor.  Lleváronle  los  otros  en  hombros,  y 
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le  leyantarbn ,  diciendo  :  a  Dios  ensalce  á  Mahomet 
Aben  Hameya,  rey  de  Oranáda  y  de  Córdoba  !i» 

Pronto  ardió  en  tiras  llamas  la  rebelión ;  todas  las 
Alpnj  arras  se  cubrieron  de  moriscos  armados,  y  aun 
pudieron  anunciar  los  muecines  desde  los  alminares  que 
Mahoma  es  el  profeta  del  único  Dios.  Pero  el  fin  de  es- 
ta tentativa  desesperada  para  restablecer  un  reino  mus- 
límico era  de  prever.  En  lugar  de  referir  cómo  fué  aho- 
gada la  rebelión  en  un  torrente  de  lágrimas  y  de  san- 
gre, dejemos  caer  el  telón  de  esta  tragedia.  Luego  que 
D.  Juan  de  Austria  tomó  la  villa  de  Galera  ó  hizo  pa- 
sar á  cuchillo  á  sus  habitantes  ,  sin  distinción  de  sexo 
ni  edad ,  y  después  que  las  demás  plazas  fuertes  de  la 
Serranía,  muchas  de  ellas  por  traición,  cayeron  en  po* 
der  de  los  españoles ,  todos  los  moriscos  del  reino  de 
Granada  que  se  sometieron  fueron  trasladados  á  otras 
distantes  comarcas ,  y  los  que  se  ocultaron  fueron  caza- 
dos como  fieras  y  entregados  al  verdugo.  Muchos  lo- 
graron escaparse  por  mar;  pero  el  amor  de  la  patria  los 
trajo  de  nuevo  á  Andalucía,  donde  cayeron  en  las  gar- 
ras de  la  Inquisición  y  proporcionaron  un  espectáculo 
edificante  en  los  autos  de  fe  de  la  católica  ortodoxia. 
La  situación  de  aquellos  que  fueron  llevados  á  lo  inte- 
rior de  España  fué  peor  que  la  esclavitud.  Hablar  la 
lengua  arábiga,  toc^r  un  instrumento  morisco,  etc., 
eran  crímenes  que  se  castigaban  con  galeras.  Se  reco- 
noció, con  todo,  que  no  habia  medio  de  apartar  á  los 
moriscos  de  sus  antiguas  costumbres,  y  de  obligarlos  á 
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una  conTersion  sincera.  Sí  Ileraban;  á  uno  á  la  cárcd; 
éste  solía,  con  la  esperanza  de  la  libertad,  no  resistir- 
se á  la  reconciliación  con  la  Iglesia;  pero  de  seguro  qae 
en  el  patíbulo  renegaba  con  voz  firme  del  catolicismo  y 
moría  con  las  doctrinas  musulmanas  en  los  labios.  El 
gobierno  vio,  pues,  á  las  claras  que  la  religión  del  Pro- 
feta no  podía  ser  extirpada  de  la  Península  sino  con  el 
aliento  del  último  morisco.  Entonces  un  piadoso  hom- 
bre de  Dios ,  en  un  memorial  dirigido  al  Bey,  manifes- 
tó su  convicción  de  que  era  lícito  j  conveniente  matar 
á  todos  los  moriscos  (1).  El  no  monos  religioso  Arzo- 
bispo de  Valencia  compuso  asimismo  una  Memoria  en 
la  cual  hizo  patente  el  santo  deber  de  acabar  con  los  in- 
fieles, 7  todas  las  desgracias  que  habían  caído  sobre 
España  durante  medio  siglo  aseguró  que  eran  justo  cas- 
tigo del  cielo  por  la  impía  tolerancia  que  hasta  entonces 
se  había  usado  con  ellos.  Concluía  de  todo  que,  sí 
bien  era  impracticable  el  dar  muerte  á  tantos  millares  de 
hombres,  el  Rey  debía,  ó  bien  desterrar  á  todos  los  mo- 
riscos ,  ó  bien,  si  le  parecía  mejor,  condenarlos  á  gale- 
ras ó  á  trabajos  forzados  en  las  minas  de  América.  Y 
que  esto  era  obrar  con  blandura,  pues  mirado  el  asun- 
to con  severidad ,  todos  eran  merecedores  de  la  muer- 
te (2).  Siguió  á  esto,  reinando  Felipe  III,  la  expul- 


(1)  Blbda,  Defermo  fiddy  pág.  277» 

(2)  Juan  Jiménez  ,  Vida  y  vvrtudes  áél  venerable  tieñno  de 
Dios  D»  Juan  de  J^ivera,  Boma,  1734;  páginas  367, 381, 
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sion  de  todos  loe  descendientes  de  -los  motos ,  y  Espa- 
ña,  con  la  pérdida  de  sus  mÁp  activos  agricultores ,  se 
convirtió  en  un  yermo  que  sólo  servia  para  mansión  de 
católicos  ortodoxos. 

'  Después  que  fuerpn  asi  borradas  las  últimas  huellas 
del  Islam  en  la  Península ,  se  podria  sostener  que  todo 
lo  que  la  historia  refiere  de  su  dominación  en  I^spaña 
era  una  fábula ,  si  las  piedras ,  como  testigos  mudos, 
no  ofreciesen  á  nuestros  ojos ,  aun  en  el  dia ,  la  brillan* 

'  tez-  7  la  cultura  de  los  árabes  españoles.  Estos  monu- 
mentas  que  han  quedado  de  los  muslimes  ,.á  pesar  de  la 
destrucción  del  tiempo  y  de  los  hombres,  no  son  tan 
numerosos  en  parte  alguna  como  en  Granada.  Apenas 
hay  sitió  en  la  gran  ciudad  y.en  sus  alrededores  don- 

;áe  nó  haya  restos  de  la  época  arábiga..  En  manera  al- 
guna podemos  aquí  mencionarlos  todos ,  pero  los  más 
importantes  deb'en  tanto  más  hacerse  notar  ,  cuanto 
que',  hasta  ahora,  salvo  la  Alhambra  y  el  Genera- 
life;  ninguno  ha  sido  descrito  por  los  viajeros  (1).  Em- 
pezaremos por  la  encantadora  colina  de  Dinadamar 


(1)  A|)esar  de  lo  que  dice  Schack,  no  podemos  negar  nos- 
otros que  esta  parte  de  su  libro  contiene  mucha  menos  nove- 
dad de  lo  que  él  supone»,  y  que  es  difícil  añadir  nada  nuevo  á 
lo  ya  dicho  por  los  Síes.  D.  Miguel  Laf  uente  Alcántara  y  don 
José  Jiménez  Serrano  eb  sus  excelentes  Ghiias  del  viajero  en 
€hNmada ,  y  por  el  erudito  é  importante  libro  de  D.  Emilio  La- 
fuente  Aloáñtalra,  titulado  Inscripciones  árabes  de  Granada* 
ItendrémoB  presentes  dichas  obras  para  terminar  é  ilustrar  la 
^aducción  de  la  de  Sohack.  (iV.  del  T^ 
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(esto  es ,  Ain  ad  Dama,  fuente  de  las  lágrimas) ,  sitio 
de  recreo  de  los  árabes,  junto  á  la  puerta  de  Elvira, 
donde  había  jardín  y  huerta,  que  Ibn  Batuta  pinta 
como  sin  par  en  el  mundo  (1) ,  y  desde  cuya  altara, 
vista  la  ciudad  con  sus  azoteas ,  adarves ,  palacios  ,  cú- 
pulas,  mezquitas  y  alminares,  debía  presentar   una 
magnifica  vista.  Allí  afluían  reunidas  las  aguas  que, 
traídas  desde  la  sierra ,  abastecían  la  parte  más  alta  de 
la  ciudad.  Una  grande  alberca,  formada  con  fuerte^ 
muros,  servia  para  paseos  por  agua  y  para  baños  (2), 
y  tenia  en  sus  ángulos  cuatro  torres ,  llamadas  mena^ 
zires,  ó  miradores ,  como  se  encuentran  aún  en  muchas 
casas  de  la  ciudad.  Aun  se  ven  ruinas  de  estas  torres, , 
así  como  de  la  alberca ,  pero  gayumba  y  hiedra  las  cu- 
bren en  torno ,  y  el  centro  de  la  alberca  está  seco  (3). 
Desde  esta  colina,  que  está  cerca  de  la  Cartuja*  actual, 
se  llega  á  la  célebre  puerta  de  Ellvira  ,*  que  conducía  á 
la  antigua  Iliberís ;  y  no  bien  se  pasa  su  colosal  arco  de 
herradura,  coronado  de  almenas,  queda  en  una  altura 


(1)  Ibn  Batuta,  iv,  369. 

(2)  Pedbaza,  Historia  eolen&stica  de  Oranaday  parte  rv, 
cap.  XLi. 

(3)  El  estanque,  dice  jD.  Miguel  Lafuente  Alcántara ,  tenía 
cuatrocientos  pasos  de  circuito ,  y  sus  paredes  eran  de  ocho 
pies  de  ancb.0,  formadas  de  argamazoni  pedruscos,  arena  y  cal, 
según  costumbre  de  los  moros.  £n  uno  de  los  ángulos  de  po- 
niente se  yen  con  toda  claridad  los  cimientos  y  restos  de  ana 
torre  de  las  cuatro  que  tenía  en  sus  esquinas ;  al  extremo  del 
mismo  lado  se  divisan  vestigios  de  otra  torre.  (iV,  del  Z) 
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á  la  ú&qnierda  la  antigiia  Alcazaba,  cuyos  muros  en 
grain  parte  están  firmes  aún ,  si  bien  todo  aquel  barrio 
está  desalado.  En  la  mencionada  altura,  cerca  de  la 
antigua  Alcazaba  ,  en  la  parroquia  de  Ban  Miguel ,  se- 
gún Mármol ,  estaban  los  palacios  de  Aben  Habuz ,  el 
fundador  de  la  primera  dinastía  granadina ;  pero  apenas 
queda  resto  de  ellos ,  aunque  se  señala  como  tal  la  lla- 
mada Casa  del  Gallo  ó  de  la  Lona. 

Dos  puertas  de  la  época  de  los  árabes ,  que  se  conser- 
van aún,  son  la  de  Faj alanza  (fach  al  lauz;  esto  es, 
camino  de  los  almendros)  ,  j  la  -puerta  Bonaita  ( bab 
oneidir,  ó  dígase  puerta  de  las  eras).  Penetremos 
máe  en  el  Albaicin ,  barrio  de  los  de  Baeza,  los  cuales, 
arrojados  de  su  patria  por  los  cristianos ,  se  establecie- 
ron allí.  En  ningún  punto  se  ba  mantenido  tan  in- 
variable el  carácter  oriental  como  en  esta  parte  de  la 
ciudad,  que  se  levanta  y  extiende  por  las  escarpa- 
das laderas  de  un  cerro.  Es  cierto  que  de  la  mezquita 
principal  del  Albaicin,  que  estaba  situada  donde  boy 
la  iglesia  de  San  Salvador,  sólo  quedan  restos  de  poca 
importancia ;  pero  en  cambio  se  encuentran  muchas  ca- 
sas particulares  en  el  estado  todavía  en  que  las  dejaron 
los  árabes.  'Eloetuvah  (1) ,  zaguán  en  español,  y  la  saha, 
ó  patio  interior,  con  su  surtidor  ó  fuente  cercada  de  ver- 
dura ;  las  habitacionea,  en  cuya  entrada  bay  una  ó  más 
concavidades  en  forma  de  nichos  para  guardar  cántaros 

(1)  IBH  Batuta,  iv,  6. 
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con  ajB^aó  grandes  vasos  (1); -las  primorosas  chamsijasj 
ajimeces  en  español ,  esto  es ,  ventanas  oon  dobles  ar- 
cos (2);  y  la  hania^  en  español  alhania,  ó  pequeña»  al- 
coba (o),  todo  se  ha  conserrado ,  todo  parece  aun  dís- 


(1)  Como  después  .se  demostrará,  la  opinión  dimlgada  en 
Granada  misma,  y  manifestada  en  muchos  escritos  de  viajeros, 
de  que  estos  nichos  se  destinaban  para  dejar  en  ellos  el  calza- 
do, es  completamente  errónea. 

(2)  QuATBEMEBE,  ffistoire  des  SuUans,  Mámlouks,  n,.280. 
—  IBN  YUBAIE,  266,  337. 

(3)  Alho/nia,  según  Oovarrubias,  significa  alcoba,  cámara 
donde  se  duerme,  Do^y  le  da'  la  etimología  y  significación  de 
arco  ó  "bóveda ,  pero  el  uso  en  España  le  dio  el  primer  senti- 
do. Las  palabras  de  González  de  Clavijo  qué  cita  Dozy ,  nada 
prueban  en  favor  de  su  opinión ;  antes  prueban  lo  ex^to  de  la 
definición  de  Oovarrubias,  pues  sea  cualquiera  el  origen  y  valor 
de  la  palabra  en  árabe ,  en  castellano  alhania  no  significa  sino 
alcoba.  Lo  que  cita  Dozy  es :  ^  ante  la  puerta  de  esta  alhania, 
que  es  un  grande  arco»;  incurriendo  en  el  error  de  entender 
que  el  qtie  se  refiere  á  alhania,  cuando  evidentemente  se  refie- 
re ékptierta,  Ko  la  álhaniay  sino  la  puerta,  era  un  grande  arco* 
Eui  González  de  Clayijo  pinta  una  quinta  de  Timurbec,  cerca 
de  la  ciudad  de  Samarcanda,  y  dice  que  en  el  cuerpo  de  la 
casa  (( habia  tres  como  alhanias  para  facer  camas  ó  estr&dos. 
E  como  ome,  añade,  entra  de  frente  estaba  una  de  dichas  al- 
hanias, que  era  la  mayor  de. ellas,  en  la  cual  estaba  un  reta- 
blo  E  delante  del  estaba  una  cama  de  almadraques  pequeños 

de  camocan,  é  de  otros  paños  de  seda  Iftbrados  de  oro  »,  etc.  Y 
después  qu^  acaba  de  describir  la  alhania,  que  no  sólo  resulta 
que  era  alcoba ,  sino  pequeña  alcoba,  añade  inmediatamente 
las  palabras  ya  citadas,  que  mal  entendidas  por  Dozy,  cree 
que  le  sirven  Qom.o  prueba  sm  réplica  de  la  verdad  ¿le  su  aser^ 
to,  Ko  sólo  no  entendió  Dozy  las  palabras  por  él  citadas,  sino 
que  no  leyó  ó  no  entendió  tampoco  las  que  Inmediatamente  an- 
teceden. (iV.  del  r.) 
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puesto  para  recibir  á  sus  antiguos  moradores.  Sin  em- 
bargo ,  la  arquitectura  arábiga  sólo  se  muestra  allí  en 
su  decadencia.  Como  ya  queda  dicho ,  los  moriscos  tu- 
vieron aún 'largo  tiempo  el  Albaicin  como  principal 
residencia  bajo  la  dominación  cristiana,  y  sus  casas 
llevan  el  sello  de  aquel  tiempo  de  infortunio.  En  balde 
se  buscan  lujosos  adornos  en  las  paredes ;  inscripciones 
arábigas  se  hallan  rara  vez. 

Dejando  el  Albaicin  y  caminando  en  dirección  del  si- 
tio donde  el  Genil  se  une  con  el  Darro,  se  llegan  á 
ver  notables  restos  de  un  palacio  árabe  con  jardines. 
AI  otro  lado  de  la  magnífica  alameda,  llena  de  fres- 
cas y  sonoras  fuentes ,  el  más  hermoso  paseo  del  mun- 
do ,  y  más  allá  del  puente  del  Genil ,  en  el  camino  de 
Armilla ,  y  en  una  posesión  del  Duque  de  Gor  conocida 
con  el  nombre  de  Huerta  de  la  Keina,  se  ve  una 
torre  cuadrada  de  notables  dimensiones ,  y  en  ella  un 
salen  alto  que  en  toda  su  estructura  se  asemeja  á  la 
torre  de  Gomares  de  la  Albambra.  Sus  inscripciones 
arábigas ,  resaltando  y  enlazándose  con  elegantes  ador- 
.  nos  de  estuco ,  contienen  la  divisa  de  los  Nazaritas : 
«sólo  Dios  es  vencedor»,  y  á  menudo  las  palabras 
«bendición  y  perpetua  dicha  y  salud  á  nuestro  dueño 
el  Sultán,  el  rey  justo  y  constante.»  No  lejos  de  allí, 
en  la  parte  baja  de  la  huerta,  hay  un  gran  estanque,  y 
cerca  de  él  se  observan  las  ruinas  de  un  pabellón ,  el 
cual  servia  probablemente  para  casita  de  baño.  Entre 

los  árabes  hubo  de  llevar  el  palacio,  al  que  estos  restos 

i6 
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pertenecían ,  el  nombre  de  Kazr  Said.  Gomo  está  proba- 
do, dicho  palacio  exigua  ya  en  tiempo  de  los  almoha- 
des. Reinando  el  fundador  de  la  dinastía  Nazarita ,  dio 
alojamiento  al  infante  D.  Felipe,  quien,  con  otros  ca- 
balleros cristianos,' residió  largo  tiempo  en  Granada  (1). 
Volviendo  luego  atrás ,  por  el  puente  del  Genil ,  y 
yendo  hacia  el  convento  de  Santo  Domingo,  vemos  cer- 
ca  de  él  rastros  de  jardines  y  edificios ,  los  cuales  esta- 
ban probablemente  unidos  á  la  Alhambra  por  camino 
subterráneo,  y  formaban  en  conjunto  con  otros  palacios 
una  residencia  para  los  reyes ,  que  variaba  en  todas  las 
estaciones  del  año.  Ün  camino  cubierto  por  una  espesa 
y  sombría  enramada  de  laurel ,  al  través  de  la  cual  los 
rayos  del  sol  jamas  penetran,  conduce  al  llamado  Cuar- 
to Real  (2),  que  está  en  una  torre  de  aspecto  firme  y 
severo ,  en  cuyo  interior  hay  un  alto  salón  cuadrado, 
lleno  de  hermosos  mosaicos  y  de  otros  ornatos  arábigos. 
Se  asegura  por  tradición  que  los  soberanos  de  Granada 
Se  retiraban  allí  durante  el  Ramadhan  para  entregarse 
en  soledad  y  silencio  á  los  rezos  y  ayunos  de  aquel  san- 


(1)  También  Navagero  menciona  éste  ya  en  sa  tiempo  me> 
dio  arrainado  palacio,  en  el  Orto  delta  regina ,  no  lejos  del 
Geni!. 

(2)  El  poseedor  actual  de  este  precioso  monumento,  D.  Bmi- 
lío  Pérez  del  Pulgar,  le  ha  restaurado  algo,  aunque  no  por  oom- 
pleto,  lo  cual  seria  harto  difícil  y  costoso.  El  Sr.  D.  Emilio  La- 
fuente  Alcántara ,  en  sus  In$cripciones' árabes ,  describe  este 
cuarto  real  y  traduce  todas  sus  inscripciones ;  pero  no  ha)r 
notable  nada  más  que  lo  que  dice  Schack.  (iV.  del  T.) 
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to  mes ,  7  loé  versos  del  Corán  y  las  sentencias  piado- 
sas que  hay  én  las  paredes  de  la  sala,  parecen  corrobo- 
rar ésta  idea.  Ademas  del  principio  de  la  Snra  xlviii, 
qae  se  repite  muchas  veces,  se  lee :  €  i  Oh  alma  mia !  i  oh 
esperanza  mia !  I  Tú  eres  mi  refugio ,  tú  eres  mi  pro- 
tector I  I  Imprime  en  mis  obras  el  selló  del  bien !  i  Ala- 
bado sea  Dios  porsQS  beneficios  I ^;  y,  «No  hay  auxilio 
alguno  sin  el  que  viene  de  Dios  todopoderoso  y  sabio. 
No  tengo  protección  alguna  sino  la  que  Dios  me  conce- 
de; en  él  confio,  á  él  me  vuelvo.  ]d 

Es  de  maravillar  que,  á  pesar  de  la  furia  de  la  In- 
quisición contra  todos  los  recuerdos  del  Islam ,  no  se 
hayan  destruido  estas  inscripciones  arábigas  y  otras 
muchas  que  se  conservan  en  Granada. 

Dirigiéndonos  ahora  hacia  aquella  parte  de  la  ciudad, 
que  ánn  en  el  dia  de  hoy  ,  como  en  tiempo  de  los  ma- 
hometanos, es  la  más  animada  y  como  el  centro  del  co- 
mercio, entramos  en  la  famosa  plaza.de  Bivarrambla, 
que  toma  su  nombre  de  la  cercana  Bab  ar  Baml ,  ó  puerta 
de  ArenaSi  8i  bien  la  rodean  aún  muchas  antiguas  casas, 
esta  espaciosa  plaza  dista  en  gran  manera  de  ser  la  mis- 
ma que  vio  en  otra  edad  los  torneos  y  cañas  de  Abencer- 
rajes  y  Zegrles,  y  en  balde  se  buscan  los  ajimeces,  aque- 
llas primorosas  ventanas  con  dobles  arcos  sostenidos 
por  una  columnita,  á  través  de  cuyas  rejas  y  celosías 
miraban  las  fiestas  las  hermosas  damas.  Siguiendo  la 
larga. calle  llamada  Zacatin,  cato  es,  calle  de  los  Pren- 
deros, que  desde  la  citada  plaza  sube  paralela  al  Darro, 
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66  ve  primero ,  á  mano  izquierda ,  la  Alcaicería  (1), 
ancho  espacio  con  galerías,  donde  hay  tiendas  y  habi- 
taciones para  los  mercaderes  ;  la  cual  Alcaicería ,  hasta 
un  incendio  ocurrido  en  1843,  con  tenia  restos  de  los  más 
flotables  de  la  arquitectura  arábiga  en  Granada  (2).  La 
cercana  catedral  señala  el  sitio  donde  estuyo  la  princi- 
pal mezquita ,  y  en  la  capilla  donde  está  el  sepulcro  de 
Hernán  Pérez  del  Pulgar  recuerda  una  inscripción  la 
hazaña  de  este  héroe  ,  quien ,  dos  años  antes  de  la  con- 
quista, entró  solo  en  la  ciudad,  y  en  señal  de  posesión 
clavó  con  su  puñal  el  Ave-María  sobre  la  misma  puerta. 
El  Zacatín  desemboca  en  la  Plaza.  Nueva ,  desde 
donde  se  sube  á  la  Alhambra  por  la  pendiente  cuesta  ó 
calle  de  los  Gómeles.  Pero  si  se  continúa  el  camino  por 
la  orilla  del  Darro,  se  descubre  pronto  una  vista  mag- 
nífica. Sobre  un  cerro,  lleno  de  arroyos  y  de  verdura,  y 
cubierto  de  avellanos ,  nogales  y  otros  árboles ,  que  ha 
sido  encomiado  por  los  árabes  como  el  asiento  de  la 


(1)  Parece  verosímil  la  etimología  que  i).  Miguel  Lafuente 
Alcántara,  fundándose  en  Mármol  Carvajal,  da  de  la  palabra 
alsaiceria,  asegurando  que  viene  de  Caizar  ó  César,  porque 
los  romanos  tenían  en  cada  ciudad  de  África,  imitándolos  des- 
pués los  árabes  y  moros ,  un  lugar  cercado  donde  se  encerra- 
sen las  mercaderías  de  la  hacienda  pública  y  délos  comercian- 
tes para  que  estuviesen  seguras.  (iV.  del'  T.) 

(2)  También  en  las  ciudades  africanas  hay  de  estas  alcaice- 
rías,  que  vienen  á  ser  lo  mismo  que  bazares ,  si  bien  con  otro 
nombre.  Véase  Al  Bekri,  ed.  Slane,  pág.  22 ;  Abd.  Allatit 
Sacy,  pág.  303;  MÁRMOL,  Descripción  de  África ^  n,  87; 
IBN  Batuta,  ni,  4. 
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bienaventtiraiiza  terrena,. y  que  ha  sido  visitado  por 
gentes  venidas  desde  lejanas  tierras,  á  causa  de  su  am- 
biente vivificante  y  salubre ,  descuellan  en  los  enhies- 
tos  peñones  los  rojos  muros  y  torres  de  la  Alhambra, 
y  más  allá,  en  más  elevada  ladera,  entre  la  espesura 
de  granados  y  arrayanes ,  relumbra  el  Generalife  con  la 
hermosura  pasmosa  de  un  ensueño. 

Esta  quinta  de  verano  de  los  reyes  granadinos  no 
parece  ser  de  la  misma  época  que  la  dinastía  de  los  Na- 
zaritas ,  porque  una  inscripción  qiie  áim  se  conserva, 
nos  dice  que  el  edificio  ha  sido  renovado  por  el  rey 
Abul  Walid  en  el  año  de  la  gran  victoria  de. la  fe,  lo 
cual  se  refiere  á  Abul  Walid  I,  y  á  la  batalla  del  año 
de  1319,  én  que  perecieron  los  infantes  D.  Pedro  y 
D.  Juan  (1).  ■ 

En  un  friso  de  la  galería  que  conduce  á  la  quinta, 
hallan  los  qu^ entran  sentencias  del  Corán,  en  las  cua- 
les son  ensalzada®  las  dichas  del  paraíso  que  se  guar- 
dan para  los  creyentes  :  «  Yo  me  refugio  en  Dios  de- 
lante de  Satanás  el  apedreado.  ¡En  el  nombre  de 
Dios  Clemente  y  Misericordioso !  i  La  bendición  de 
Dios  sobre  nuestros  señores  y  príncipes  Muhammed  y 
su  familia]  i  Salud  y  paz  !  Te  hemos  dado  uHa  manifiesta 
victoria  (2)  para  que  Dios  te  perdone  tus  primeros  y  úl- 

(1)  ÁBaoTE  DB  MOhlN A ,  Mhleza  de  Andaluoia,  lib.  ii,  ca- 
pítulo Lii.  —  Crómca  de  Don  Alfonso  XI ^  cap.  xviii. 

(2)  D.  Emilio  Lafüente  dice:  te  hevws  abierto  tma puer- 
ta manifiesta,  (iT.  del  T.)  '  ' 

16. 


—  186  — 

timos  pecados ,  j  cumpla  en  ti  su  gracia ,  y  te  conduz- 
ca por  el  camino  recto  y  te  auxilie  con  poderoso  auxi- 
lio. Dios  es  quien  enria  la  tranquilidad  á  los  corazones 
de  los  creyentes ,  á  fin  de  que  la  fe  de  ellos  siempre 
crezca.  Porque  á  Dios  pertenecen  los  ejércitos  de  la 
tierra  y  del  cielo,  y  Dios  es  omnisciente  y  próyido.  Él 
dejará  entrar  á  los  creyentes  en  jardines  que  claros 
arroyos  riegan.  AUi  deben  permanecer  y  Dios  borrará 
sus  pecados ,  porque  de  Dios  es  la  gran  bienarentu- 
ranza»  (1). 

En  una  faja  que  forma  el  recuadro  de  los  arcos  que 
dan  entrada  al  interior  del  edificio  se  encuentran  los 
yersos  siguientes : 

En  este  alcázar,  dotado 
De  incomparable  hermosura , 
Besplandeoe  del  Saltan 
La  magnificencia  augusta. 

Es  su  bondad  cual  las  flores     . 
Que  los  jardines  perfuman , 
Y  sus  dones  se  derraman 
Como  fecundante  UuTia. 

Son  como  florido  huerto 
Los  resaltos  j  pinturas 
Que  los  dedos  del  artista 
£}n  las  paredes  dibujan. 

Bella  novia  es  el  estrado 
Con  galanas  Testiduras , 
Que  á  la  nupcial  oomitÍTa 

(1)  Esto  es,  con  excepción  del  principio  de  la  SaraxLvni,  la 
cual  está  copiada  en  la  inscripción  hasta  el  undécimo  yersiculo. 
El  Sr.  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  hace  en  electo  doble 
más  esta  inscripción. 
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Al  presentarse  deslambra. 

Mas  lo  que  á  tan  regio  alcázar 
De  mayor  gloria  circunda , 
Es  el  clemente  califa 
Cuando  en  su  centro  fulgura : 

Abul  Walid ,  rey  de  reyes , 
Lleno  de  piedad  profunda, 
Que  de  Cahtan  (1)  la  prosapia 
Con  sus  virtudes  ilustra ; 

Gloria  de  Adnan,  y  que  sigue 
Siempre  coir  planta  s^ura 
La  huella  de  los  Ánsares, 
Eji  quien  su  casa  se  funda. 

Este  alcázar  al  califa 
Debe  su  belleza  suma : 
El  renueva  los  adornos 
Y  primores  en  que  abunda , 

El  año  de  la  victoria , 
Cuando  los  muslimes  triunfan , 
De  nuestra  fe  sacrosanta 
Con  la  milagrosa  ayuda. 

Y  pues  del  recto  camino 
No  se  aparta  el  Sultán  nunca. 
Que  por  la  fe  protegido 
Goce  perpétuív  ventura. 

Como  el  Generalife  ha  padecido  tanto  por  los  estra- 

(1)  Cahtan,  nieto  del  patriarca  Hebér,  y  tronco  de  los  reyes 
himyaritas  del  Yemen,  que  pertenecían  á  la  más  pura  raza 
árabe  ;  á  la  raza  segunda,  que  vino  á  establecerse  en  la  Arabia 
Feliz ,  después  de  exterminada  la  primera  impla  raza  aboríge- 
na, cushita,  y  no  semítica,  como  los  pueblos  de  Ad  y  de  Te- 
mud,  Adnan  parece  ser  un  descendiente  de  Ismael,  hasta 
quien  hacen  subir  su  árbol  genealógico  las  más  nobles  familias 
árabes.  Los  Ánsares  son  los  habitantes  de  Medina,  que  acogie- 
ron y  protegieron  á  Mahoma,  fugitivo  de  la  Meca,  así  como 
los  Tabíes  son  en  general  los  que  le  siguieron ,  y  los  Muhadji- 
res  los  que  se  expatriaron  por  su  causa.  (iV;  del  T,} 
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gos  del  tiempo  y  la  incuria  y  mal  gusto  de  los  hombres 
que  apenas  da  en  el  día  una  id^a  de  lo  que  era  eñ  buen 
estado,  viene  bien  la  descripción  de  Navagero,  quien 
vio  el  palacio  y  los  jardines  en  el  año  de  1526,  ya  algo 
decaidos  por  cierto,  pero  aun  mucho  mejor  conserva-* 
dos  que  ahora.  De  la  descripción  mencionada  resulta 
una  viva  imagen  del  arte  arábigo  de  la  construcción  de 
jardines  y  de  su  enlace  con  la  arquitectura,  o:  Saliendo, 
dice  el  noble  veneciano ,  de  los  muros  que  cercan  la 
Alhambra  por  una  puerta  falsa  que  hay  á^a  espalda,  so 
entra  en  los  hermosísimos  jardines  de  otro  palacio ,  que 
está  más  alto,  y  que  llamaín  Gene.ralife(l).  Este  palacio, 
aunque  ^  no  es  muy  grande ,  es  ,  con  todo ,  un  excelente 
edificio,  y  con  sus  magníficos  jardines  y  juegos  de  aguas, 
lo  más  heñnoso  que  he  visto  en  España.  Tiene  muchos 
patios ,  todos  ricamente  provistos  de  aguas  ,  siendo  el 
mejor  uno  con  un  canal  de  agua  corriente  que  va  por 
medio,  y  lleno  de  hermosos  naranjos  y  arrayanes.  Allí 
hay  una  loggia  ó  gran  mirador  cubierto  que  ofrece  una 
hermosa  vista ,  y  bajo  el  cual  crecen  arrayanes  tan  al- 
tos ,  que  casi  llegan  hasta  *  el  balcón.  Estos  arrayanes 
están  tan  espesos  y  frondosos  y  se  levantan  á  una  altu- 
ra tan  igual  sobre  el  cerro,  que  parecen  ser  un  suelo 
verde  y  llano.  El  agua  corre  por  todo  el  palacio,  y,  si 
se  quiere ,  por  las  habitaciones  mismas ,  algunas  de  las 
cuales  se  prestan  a  ser  la  más  deliciosa  residencia  de 

(1)  Germat  al  arif^  4Sl  j«ídin  del  arquitcoto. 
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verano.  En  uno  de  los  patios ,  que  está  lleno  de  verdu- 
ra y  hermosos  árboles ,  hay  un  ingenioso  juego  de 
aguas.  Algunos  conductos  se  hallan  cerrados,  hasta 
que  de  repente  el  que  está  sobre  el  verde  césped  ve  que 
el  agua  brota  entre  sus  piós  y  que  todo  se  baña,  hasta 
que  de  nuevo,  con  la  misma  ligereza  y  sin  que  se  note, 
los.  conductps  se  cierran.  Ademas  hay  otro  patio  bajo, 
no  muy  grande ,  tan  circundado  de  hiedra  densa  y  loza- 
na ,  que  apenas  si  se  ven  los  muros.  Está  el  patio  so- 
bre un  peñasco  y  tiene  muchos  balcones ,  desde  donde 
se  extiende  la  vista  á  una  gran  profundidad,  por  la  cual 
va  corriendo  el  Darro :  es  vista  deleitosa  y  encantado- 
ra. En  el  centro  de  «ste  patio  se  halla  una  magnifica 
fuente  con  una  grandísima  taza.  El  caño ,  que  está  en 
medio,  arroja  el  agua  á  una  altura  de  más  de  diez 
toesas.  La  abundancia  de  agua  es  pasmosa,  y  nada  pue- 
de ser  más  agradable  que  ver  caer  el  surtidor  deshecho 
en  gotas.  Sólo  con  verle  cómo  se  desparrama  por  to- 
dos lados  y  se  desmenuza  y  difunde  en  el  ambiente ,  se 
goza  de  una  grata  frescura.  En  la  parte  más  elevada  de 
este  palacio  hay  en  un  jardin  una  hermosa  y  ancha  es- 
calera ,  por  donde  se  sube  á  una  meseta ,  á  la  cual  viene 
de  un  peñasco  cercano  toda  la  masa  de  agua  que  por  el 
palacio  y  los  jardines  se  reparte.  Allí  está  el  agua  en- 
cerrada por  medio  de  muchos  tomillos  ó  llaves ,  de  suer- 
te qUe  en  cualquier  tiempo,  de  cualquier  modo,  y  en  la 
cantidad  que  conviene,  puede  soltarse.  La  escalera  está 
construida  por  tal  arte ,  que  cada  uno  de  los  escalones 
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e»  más  aucbo  que  el  anterior ,  según  se  va  bajando ,  j 
en  todos  los  escalones  hay  una  cavidad  en  el  Centro, 
donde  el  agua  puede  juntarse  en  remanso.  También  las 
piedras  de  la9  balaustradas  que  hay  á  ambos  lados  de  la 
escalera,  tienen  encima  un  hueco  que  forma  sendos 
cauces  ó  canales.  En  lo  alto  hay  su  liare  respectÍYa 
para  cada  una  de  estas  divisiones ,  de  modo  que  el  agua 
puede  soltarse  á  placer  ó  por  los  cauces  de  las  balaus- 
tradais,  ó  por  las  concavidades  de  los  anchos  escalones, 
ó  por  ambos  caminos  á  la  vez.  También  se  puede ,  si  se 
quiereí,  aumentar  tanto  el  caudal  é  ímpetu  del  agua, 
que  se  desborde  de  los  dichos  cauces ,  bañando  todos  los 
escalones ,  de  modo  que  se  moje  quien  esté  en  ellos.  Asi 
pueden  aún  hacerse  con  el  agua  otros  mil  juegos.  En 
suma ,  me  parece  que  á  este  sitio  nada  le  falta  de  gra- 
cia y  de  belleza ,  y  cualquiera  que  entienda  de  gozar  y 
de  estimar  lo  bueno,  si  vive  allí  en  reposo ,  solazándose 
en  los  estudios  y  deleites  que  á  un  noble  convienen, 
no  sentirá  ningún  otro  deseo»  (1). 

Sobre  la  cumbre  del  cerro ,  hoy  descarnado ,  que  se 
alza  á  espaldas  de  Granada,  y  en  el  pico  más  alto  y  es- 
carpfkdo ,  que  llaman  la  Silla  del  Moro ,  se  notan  aún 
muchos  restos  de  antiguos  muros  y  de  alboreas  der- 
ruidas,  que  indican  el  sitio  de  otros  palacios,  ó  quintas 
de  los.Nazaritas.  Allí  estaba  el  castillo  requiero,  céle- 
bre por  su  esplendor,  llamado  en  arábigo  Kasr  al  Hids- 

(1)  Nímg&ni  opera ,  pág.  365. 
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cbar ,  y  por  los  españoles  los  Algares ;  y  otra  quinta 
rodeada  de  risueños  jardines ,  que  se  decia  Dar  al  Anís, ' 
ó  Casa  de  la  Novia. 

Es  de  maravillar  cuan  pronto  se  destruyeron  estos 
ediñcios  y  jardines.  Ya  en  el  año  de  1526  sólo  vio  Na- 
vagero  las  ruinas  de  su  primitiva  grandeza.  Su  descrip- 
ción ,  sin  embargo ,  es  muy  interesíinte ,  pues  que  mar- 
ca con  bastante  exactitud  los  puntos  en  que  amba» 
quintas  estaban  situadas ,  y  asimismo  porque  la  des-* 
truccion  no  era  entonces  tan  comj^leta  como  en  el  día*. 
€.  Sabiendo  más  allá  del  Generálife,  sé  entraba,  en  tiem- 
po de  los  reyes  moros ,  en  otros  bermosisimos  jardines 
de  un  palacio  que  llamaban  los  Alijares  (1).  Desde  allí' 
se  iba  á  los  jardines  de  otro  palacio,  que  entonces  ape-' 


O)  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara  en  su  Jjíbro  del  viajerd 
dioe  :  «  £1  palacio  más  rico  y  suntuoso  de  los  que  poseían  los 
reyes  moros  de  Granada  era  el  de  los  Alijares,  fundado  tam- 
bién en  la  cumbre  del  cerro,  en  el  cual  se  ven  aún  sus  ruinas. 
Lucio  Marineo  Siculo,  Mármol  y  Pedraza  encarecen  lá  magni-' 
fícencia  de  este  alcázar.  Los  romancea  antiguos  granadinoa  ^a. 
cen  referencia  de  él.  Preguntando  D.  Juan,  rey  de  Castilla,  á 
un  moro  cautivo  en  la  vega , 

(( ¿  Qué  castillos  son  aquéllos  7 
Altos  son  y  relucían  » , 

El  moro  responde : 

(( El  Alhambra  era,  señor , 

T  la  otra  la  mezquita  ; 

Los  otros  los  Alijares, 

l4abrado8  á  maravilla. »  , 

{K.delT,) 
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Uidaban  Daralharoza  y  hoy  es  Santa  Eleaa.  Todos  los 
caminos  por  donde  se  pasaba  de  lugar  á  lugar  estaban 
de  un  extremo  á  otro  plantados  de  arrayanes.  Ahora 
está  todo  casi  destruido  y  no  se  yen  más  que  algunos 
restos  y  el  estanque  sin  agua,  porque  los  acueductos 
han  sido  rotos.  Quedan  algunos  rastros  del  jardín,  y  á 
los  lados  del  sendero  retoñai),  un  poco  los  arrayanes, 
pues ,  aunque  han  sido  rozados ,  guardan  aún  las  raíces. 
Paralharoza  está  por  cima  del  Generalife ,  en  la  pen- 
diente  que  da  sobre  el  Darro.  Los  Alijares,  por  lo  con- 
trario ,  conforme  se  viene  por  detras  de  la  Alhambra, 
se  hallan  á  la  derecha ,  en  una  eminencia  que  da  sobre 
el  llano  por  donde  corre  el  Genil,  de  suerte  que  se  dis- 
fruta desde  ellos  una  espléndida  vista  de  la  vega.  Más 
lejos  aún ,  en  aquella  misma  dirección ,  prosigue  Na- 
vagero,  en  un  collado,  en  el  valle,  liel  Genil,  á  eso  de 
media  milla  ó  más  de  los  Alijares ,  hay  otro  mejor  con- 
servado palacio,  que  perteneció  á  los  reyes  moros ,  en 
muy  hermosa  posición ,  más  solitario  que  los  otros ,  y 
cerca  del  rio.  En  resolución ,  si  hemos  de  juzgar  por 
tantos  restos  de  lindas  quintas  y  palacios ,  debe  conje- 
turarse que  aquellos  reyes  moros  no  carecían  de  nada 
de  lo  que  alegra  y  hace  agradable  la  vida.  3>  Pocos  res- 
tos de  este  último  palacio,  cuyo  nombre  era  Dar  ul 
Guad ,  la  Casa  del  Eio^  se  ven  aún  en  un  sitio ,  como 
no  puede  imaginarse  nada  más  pintoresco  y  románti- 
co, en  el  camino  de  Cenes.  Una  casa  casi  moderna  en 
todo  y  de  pobre  apariencia ,  que  se  llama  la  Casa  de 
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las  Gallinas ,  está  edificada  sobre  el  derruido  palacio, 
pero  los  cimientos  y  parte  inferior  de  los  muros  y  el 
arco  de  una  puerta,  sobre  el  cual  se  descubren  aún  hue- 
llas de  labores  de  estuco,  nos  indican  la  mano  del  ar- 
tífice árabe  (1). 

Volvamos  á  la  ciudad,  después  de  esta  excursión, 
para  mencionar  algunos  edificios  notables ,  que  por  la 
mayor  parte  están  situados  no  lejos  del  Darro.  Una 
hermosa  fachada  arábiga  se  conserva  aún  en  la  Casa  de 
la  Moneda ,  y  una  inscripción  allí  encontrada  declara 
que  en  tiempo  de  los  musulmanes  era  aquello  un  hos- 
pital (2).  En  el  patio  se  guardaron  hasta  hace  poco  frag- 
mentos de  dos  leones  colosales  de  piedra ,  que  derra- 
maban agua  por  l^s  fauces  en  una  gran  taza.  En  muy 

(1)  Estos  varios  palacios  son  también  mencionados  por  Már- 
mol, Rebelión;  Mendoza,  Chierra  de  Chanada;  Pedraza,  Hu- 
toria  eclesiástica;  Pérez  de  Hita,  Chierras  dpíles;  Lucius 
Marinens  Siculns ,  De  rehus  JRspamíB,  Ninguno  de  estos  auto- 
res indica  tan  exactamente  el  lugar  de  dichos  palacios  como  el 
excelente  Navagero.  Otras  noticias  acerca  de  Granada  en  la 
época  que  siguió  inmediatamente  á  la  reconquista ,  se  encuen- 
tran en  los  Ármales  de  vita  ei  rebus  gestis  Friderici  II  eleC' 
taris  Palatini.  Atictore  Huberto  Thoma  Leodio,  Fram^cofu/r- 
ti ,  1624.  El  elector  Federico  II  estuvo  una  larga  temporada ,  en 
el  año  1626,  en  la  corte  de  Carlos  Y,  cuando  éste  residia  en  la 
Alhambra ;  pero  á  él  y  á  los  que  le  acompañaban  les  parecieron 
más  interesantes  las  corridas  de  toros  y  los  bailes  de  muchachas 
moriscas  que  ante  ellos  se  dieron ,  que  todos  los  primored  ar- 
quiteetónicos  de  la  ciudad. 

(2)  La  inscripción  viene  traducida  en  las  Inscripciones  ára- 
bes de  D.  Emilio  Lafuent^  Alcántara  ,  páginas  173  y  174.  No 
Be  traslada  aqui  por  ser  muy  larga,  (iV.  del  T,) 

11 
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mal  estado  de  conservación  se  encnentra  la  Casa  del 
Carbón  ,  no  lejos  de  la  plaza  de  Bivarrambla;  pero  en  su 
elevado  arco  de  la  entrada ,  con  adornos  de  estnco,  j  en 
sa  bóveda  en  forma  de  estalactitas  áan  se  reconoce  qne 
fué  en  otro  tiempo  un  brillante  dechado  del  arte  ará- 
bigo. Sobre  el  arco  está  inscrita  en  grandes  letras  cúfí- 
cas  la  Sara  cxii ,  dirigida  contra  el  dogma  de  la  Trinis- 
dad  :  (L  Dios  es  el  único  y  eterno  Dios ;  ni  engendra  ni 
fué  engendrado ,  j  ningan  otro  ser  se  le  iguala. »  Sólo 
por  la  ignorancia  de  los  cristianos  puede  explicarse  que 
estas  palabras ,  que  á  cuiáquiera  que  las  hubiese  pro- 
nunciado en  lengua  inteligible  le  hubieran  llevado  al 
quemadero,  estuviesen ,  sin  oponerse  la  Inquisición ,  en 
medio  de  la  calle ,  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Un  pequeño  alminar,  semejante  á  la  Giralda,  yun- 
que en  menores  proporciones ,  se  conserva  aún  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes.  En  cambio ,  en  el 
convento  de  Santa  Isabel  la  Real,  del  que  sabemos  con 
certeza  que  está  edificado  sobre  el  solar  de  un  pala- 
cio y  de  unos  jardines  de  los  Nazaritas  (1),  uo  han 
quedado  restos  importantes  de  arquitectura  arábiga. 

Por  último,  la  llamada  Casa  del  Chapiz  tiene  aún  un 
gran  patio,  circundado  de  una  galería  de  dos  pisos  con 
columnas  de  mármol ,  primorosos  ajimeces ,  y  techos, 
arcos  y  paredes  llenos  de  hermosas  labores  y  azulejos. 

(1)  Véase  Las  Cosas  de  Granada,  de  Hernando  de  Baeza, 
contemporáneo  de  la  conquista ;  obra  pnblicada  por  J.  Mü- 
Uer ,  pág.  64. 
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Aun  tenemos  que  hablar  del  más  interesante  de  to- 
dos los  monumentos  arábigos  de  Granada :  de  la  Al- 
hambra.  Esta  fortaleza ,  por  el  color  de  sus  muros  lla- 
mada al  kamra ,  la  roja  (1),  es  el  único  alcázar  ó  castillo 
bien  conservado  que  subsiste  entre  tantos  por  el  mismo 
orden  que  habia  antes  en  España,  y  que  hoy  en  Jaén, 
Málaga,  Tarifa,  Almuñécar,  Gaucin,  Loja,  Játiva,  Al- 
mería y  Murviedro,  yacen  más  ó  monos  en  ruinas.  Ta- 
les cindadelas  solian  tener  en  el  recinto  de  sus  muros, 
flanqueados  de  torres,  el  palacio  del  Principe,  Go- 
bernador ó  Comandante,  las  habitaciones  de  los  em- 
pleados superiores ,  una  mezquita ,  cuarteles ,  arsena- 
les, etc. 

La  posición  de  la  Alhambra  sobre  la  ciudad  recuer- 
da la  del  castillo  de  Heidelberg  :  como  éste ,  sobre  una 
altura  escarpada  á  orillas  del  Neckar  ,  asi  la  Alhambra 
domina  todo  el  hondo  y  alie  del  Darro,  resplandeciendo 
á  lo  lejos  sus  rojas  murallas.  Los  materiales  de  que  es- 
tán hechas  las  diferentes  construcciones  no  son  los  mis- 
mos en  general :  en  parte  hay  cantería  y  ladrillos ,  co- 
locados con  argamasa ;  en  parte ,  y  esta  clase  de  cons- 
trucción es  la  más  común ,  los  muros  están  fabricados 


(1)  Como  la  Alhambra ,  segnn  queda  ya  referido ,  era  nom- 
brada en  el  siglo  ix ,  es  inadmisible  la  con  frecuencia  sostenida 
afirmación  de  que  le  dio  nombre  el  fundador  de  la  dinastía 
Nazaríta,  Ibn  al  Ahmar.  Un  palacio  en  Irac,  que  asimismo  se 
llamaba  JEl  Rajo ,  es  citado  por  Kosegarten ,  Arah.  ChregtoTna- 
thia,  126.  Ibn  Jalican,  publicado  por  Slane,  240. 
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de  la  llamada  tapia  (en  árabe  tcibia)  y  mezcla  de  tierra, 
cal  j  piedras  peqaeñas.  Este  último  modo  de  edificar 
era  ja  empleado  en  África  y  en  España  en  tiempo  de 
los" romanos,  y  Plinio  encomia  la  solidez  de  las  mnra- 
lias,  hedías  de  tierra ,  oc  las  cuales  duran  siglos ,  resis- 
tiendo á  las  Uurias ,  á  los  vientos  j  al  fuego ,  más  fir- 
mes que  toda  argamasa:»  (1). 

Para  visitar  el  célebre  Alcázar  regio  se  sube  por  la 
pendiente  calle  de  los  Gómeles  j  se  llega  á  la  puerta  de 
las  Granadas.  Luego  que  esta  puerta  se  pasa  hay  un 
gran  recinto  lleno  de  sombrías  alamedas  y  calles  de  ár- 
boles y  de  fuentes  y.  arroyos.  Los  muros  que  le  circun- 
dan ,  coronados  de  almenas ,  se  extienden  en  torno  de 
la  colina  y  están  defendidos  á  trechos  por  una  conside- 
rable cantidad  de  torres.  Estas  torres  servían  en  parte 
para  defensa ;  en  parte ,  como  las  que  están  en  lugar 
escarpado,  defendidas  por  la  misma  naturaleza  del  ter- 
reno, para  habitación  de  los  reyes  y  de  su  servidum- 
bre. La  entrada  principal  en  lo  interior  de  la  forta- 
leza es  por  la  puerta  de  la  Justicia  (Bah  usch  Sche- 


(1)  Plin.,  Hist.  nat,  L.  xxxv,  C.  xlviii.  Sobre  el  prooedi- 
miento  para  hacer  muros  de  tapia,  se  explica  Ibn  Jaldun,  Pro- 
legoinenay  n ,  320.  Cuando  Plinio  dice  que  las  murallas  de  tier- 
ra nunca  están  bien  edificadas  si  no  se  hinchan  ó  rellenan  por 
medio  de  una  forma  ó  molde  hecho  por  los  lados  con  tablas, 
concuerda  del  todo  con  la  descripción  de  Ibn  Jaldun.  Aun  en  el 
dia  se  construye  do  ese  modo  en  el  África  septentrional,  pero 
no  ya  con  la  antigua  solidez.  (Véase  Host ,  Ncticias  de  Mar^ 
ruecas  f  pág.  263.) 
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ría),  ancho  recinto  bajo  dos  torres, donde  públicamen- 
te ,  y  tal  Tez  según  las  antiguas  costumbres  orien- 
tales ,  el  Rey  mismo  dictaba  sus  fallos.  Este  destino, 
atribuido  por  la  tradición  á  dicba  puerta  ,  se  confirma 
por  una  inscripción  que  dic^:  «Permita  Alah  que  por 
esta  puerta  prospere  la  ley  del  Islam))  (1).  Esto  re- 
cuerda las  palabras  del  Deuteronomio,  c.  xvi ,  v.  18  : 
o:  Establecerás  jueces  y  maestros  en  todas  tus  puertas 
para  que  juzguen  al  pueblo  con  justo  juicio. »  La  mano 
de  piedra  sobre  el  portal  alude  verosímilmente  á  los 
cinco  preceptos  principales  del  Islam  (oración ,  ayuno, 
dar  limosna ,  peregrinación  á  la  Meca  y  guerra  santa). 
El  mismo  símbolo  en  más  pequeño  tamaño  se  usaba 
como  amuleto.  La  llave ,  que  asimismo  está  allí  figura- 
da ,  no  tiene  otra  significación  sino  la  de  que  la  puerta 
es  la  llave  de  la  fortaleza.  Resulta  de  la  inscripción  que 
el  edificio  fué  erigido  en  el  año  de  749   (del  1347  al 


(1)  La  inscripción  sobre  el  arco  de  la  puerta,  en  grandes  ca- 
racteres africanos,  dice ,  según  la  traducción  completa  de  don 
Emilio  Lafuente  Alcántara : 

«Mandó  construir  esta  puerta,  llamada  puerta  de  la  Ley  (haga 
Dios  por  ella  prosperar  la  ley  del  Islam ,  así  como  ha  hecho  de 
ella  un  monumento  de  eterna  gloria),  nuestro  señor  el  príncipe 
de  los  muslimes ,  el  sultán  guerrero  y  justo  Abul  Hachach  Ju- 
suf ,  hijo  de  nuestro  señor  el  sultán  guerrero  y  santificado  Abul 
Walid  Ibn  Nasr.  Recompense  Dios  sus  acciones  puras  en  el  Is- 
lam ,  y  benigno  acepte  sus  hechos  de  armas.  Fué  construida 
en  el  mes  del  engrandecido  nacimiento  del  Pr  feta,  año  de  749 
(1348  de  Cristo).  Haga  Dios  de  ella  una  potencia  protectora  y 
la  inscriba  entre  las  acciones  buenas  y  perdurables. » 

17. 


I ' 
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1348  de  naestra  era)  por  el  saltan  Abal  Hagag  Jasaf. 
Sobre  las  columnas  se  leen  estas  palabras :  c  No  hay 
más  Dios  que  Alah ,  j  Maboma  es  el  enviado  de  Alah. 
I  No  hay  poder  ni  fuerza  fuera  de  Alah  I  d 

Luego  que  hemos  pasado  por  esta  puerta ,  7  un  poco 
más  allá,  hemos  dejado  también  detras  de  nosotros  la  más 
pequeña  puerta  del  Vino,  sobre  la  cual  están  esculpidos  el 
nombre  de  Muhammed  V,  Al  Ghani  Bilah,  y  una  parte 
de  la  Sura  xlviii  ,  nos  encontramos  en  la  plaza  de  los 
Algibes.  A  un  lado  está  la  Alcazaba  ó  cindadela  con 
muchas  torres ;  y  en  el  espacio  del  lado  opuesto  habia 
en  otro  tiempo  una  gran  mezquita  (donde  hay  ahora 
una  iglesia  de  la  Santa  Virgen  ) ,  y  estaba ,  ademas ,  la 
casa  ó  palacio  real;  ó  mejor  dicho,  una  larga  serie  ó 
laberinto  de  torres ,  pabellones ,  patios ,  baños ,  habita- 
ciones del  harem ,  y  otras  varias  estancias ,  asi  para  la 
familia  real  como  para  las  mujeres,  séquito  é  inspecto- 
res. Una  parte  de  estos  edificios  fué  destruido  por  Gar- 
los V ,  con  el  fin  de  hacer  lugar  para  un  palacio  en  es- 
tilo del  Renacimiento,  que  empezó  á  construir  allí  en  el 
año  de  1526. 

Parece,  sin  embargo,  que  la  parte  que  echó  por  tier- 
ra el  Emperador  no  era  de  grande  importancia,  ya  que 
Navagero  en  su  descripción  de  la  Alhambra  no  la  men- 
ciona ,  aunque  esta  descripción  fué  redactada  antes 
de  que  el  Emperador  viniese  á  Granada  la  primera  vez, 
y,  seducido  por  los  encantos  déla  antigua  residenciado 
los  Nazaritas,  se  decidiese  á,  construir  allí  un  palacio 
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para  su  morada  (1).  Otra  parte  de  la  Alhambra,  que 
también  lia  desaparecido,  debió  extenderse  en  la  direc- 
ción de  la  llamada  Casa  de  Sánchez  y  de  las  otras  torres 
del  Norte  y  del  Nordeste  (2).  Es  muy  de  lamentar  que 
las  muchas  relaciones  contemporáneas  acerca  de  la  toma 
de  Granada  por  los  Reyes  Católicos  no  traigan  descrip- 
ción alguna  de  los  ediñcios  que  allí  habia  (3).   En  el 

(1)  La  carta  de  Na/agero  en  que  se  describe  la  Alhambra  es 
del  último  dia  de  Mayo  de  1526.  Carlos  V  entró  en  Granada 
por  primera  vez  el  4  «ie  Junio  del  mismo  año.  Véase  Saudoval, 
Historia  de  Carlos  V,  lib.  xiv ,  párr.  5.**,  y  la  carta  del  secreta* 
rio  de  Navagero  Juan  Negro ,  en  las  Inscrizioní  veneziane  rae- 
coUe  da  Cícogna ,  fase.  22 ,  pág.  339.  En  esta  carta  de  8  de  Ju- 
nio viene  descrita  la  entrada  del  Emperador.  También  del  céle- 
bre Baltasar  Castiglione,  que  fué  embajador  del  Papa  cerca  de 
Carlos  V,  poseemos  una  serie  de  cartas,  con  fecha  de  Grana- 
da (Z^ííerc  di  CastigUatWy  Padova,  1771,  t.  ii,  páginas  62  y 
siguientes) ;  pero  por  desgracia  no  contienen  estas  cartas  más 
que  noticias  políticas. 

(2)  Tal  vez  se  destruyó  parte  de  la  Alhambra  en  un  incendio 
que  hubo  á  mediados  del  siglo  xvi ,  con  motivo  de  haberse  vo- 
lado un  almacén  de  pólvora.  El  poeta  Vicente  Espinel  le  des- 
cribe, diciendo: 

Bajan  vigas  de  inmensa  pesadumbre , 
Ladrillo  y  planclms  por  el  aire  vago , 

Y  esx)esos  glolx^s  d«  violenta  lumbre ; 

Y  en  el  Alhambra  hacen  tal  estrago , 
Que  las  reales  cusas,  cual  Nnmancla, 
De  fuego  y  humo  parecieron  lago. 

Del  Bey  Chiquito  la  encantarla  estancia 
De  alabastro,  azul  y  oro  inestimable , 
Cayó ,  como  del  dueño  la  arrogancia. 

(3)  En  un  pequeño  y  rarísimo  escrito  de  unfrances  que  es- 
tuvo en  el  ejército  de  Isabel  y  Fernando ,  que  empieza  :  «  C'est 
la  ti'és  celebrable ,  digne  de  mcmoire  et  victorieuse  prise  de  la 
tres  orgueilleuse,  grande  et  fameuse  cité  de  Granade»  (Pa- 
rís, 1492),  sólo  se  dice :  «  Et  tantcst  partirent  de  la  dicte  cité 
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año  de  1526,  segan  la  descripción  del  mencionado  noble 
veneciano ,  no  subsistía  ya  ninguna  otra  parte  principal 
de  la  Alhambra  que  las  que  subsisten  hoy  (1).  Be  re- 
ducen éstas,  principalmente ,  prescindiendo  de  las  torres 
que  están  situadas  lejos ,  á  dos  grandes  patios  :  el  de 


certalns  grans  et  fameux  capitaines  des  Maures  lesquelz  vin- 
drent  tres  humblement  au  devant  du  dit  prec</pteur  j  asquea  a 
certalns  x>alai8,  lesquek  sont  auprés  de  la  cité  de  Granade 
nomméz  les  palais  de  los  Anxares  (Alijares).  Et  menerent  le 
dit  preoepteur  et  grand  maistre  jusques  a  la  toar  et  maison  ro- 
yale de  la  dicte  cité  de  Granade,  nommée  Alhambra. »  En  la 
Crónica  de  Bernaldez  nada  se  halla  que  tenga  relación  con 
esto,  y  Pedro  Mártir,  de  quien  poseemos  una  serie  de  cartas  fe- 
chas en  Granada  desde  el  año  de  1492 ,  se  limita  á  exclamacio- 
nes de  admiración,  llamando  á  la  Alhambra  Palacio  Beal  úni- 
co en  el  mundo. 

(1)  Naugei'ii  opera ,  364.  Las  noticias ,  y  afirmaciones  con- 
tenidas en  muchos  libros  acerca  de  las  partes  de  la  Alham- 
bra que  han  sido  destruidas  están  completamente  fundadas 
en  el  aire.  Cuando  se  sostiene  que  los  patios  y  salones  que  sub- 
sisten aún ,  tenían  otros  correspondientes  al  lado  occidental, 
tal  orden  simétrico  es  del  todo  contrario  á  lo  que  sabemos  de 
palacios  orientales.  La  opinión,  repetida  en  todas  partes,  de  que 
las  habitaciones  de  invierno  de  los  reyes  granadinos  han  caldo 
por  tierra ,  está  en  contra  del  testimonio  de  Mármol,  según  el 
cual  las  estancias  que  están  en  torno  del  patio  de  los  leones 
formaban  dichas  habitaciones  de  invierno.  «  El  segundo  pala- 
cio, que  está  ala  parte  de  Levante,  llaman  el  cuarto  de  los 
Leones,  por  una  hermosa  fusnte  que  tiene  en  medio  de  un  pa- 
tio enlosado  todo  de  alabastros,  y  con  muy  ricos  pilares  al  re- 
dedor, que  sustentan  los  soportigos  de  los  palacios  y  salas 

En  este  cuarto  están  los  aposentos,  alcobas  y  salas  reales,  don- 
de los  reyes  moraban  de  invierno,  no  menos  costosos  de  labor 
que  los  de  la  torre  de  Gomares.»  {IleltHhm,  etc.,  lib.  I,  capí- 
tulo VII.) 
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la  alberca  con  la  torre  de  Gomares ,  á  que  da  entrada, 
y  el  de  la  fuente  de  los  Leones  con  las  salas  circunstan- 
tes.  Cada  uno  de  estos  patios,  con  sus  respectivas  torres, 
kabba  7  demashabitaciones ,  era  llamado  Kasr  ó  Pala- 
cio (1);  de  suerte,  que  la  parte  de  la  Alhambra  que  se 
conserva  todavía,  según  el  sentir  de  los  árabes,  consta 
de  dos  palacios.  Las  inscripciones  tratan  de  dos  distin- 
tos períodos ,  ya  del  de  origen  y  fundación ,  ya  del  de 
ornato.  En  el  patio  de  los  Arrayanes  y  torre  de  Ooma* 
res  prevalece  el  nombre  do  Jusuf  I  Abnl  Hagag ;  en 
^os  otros  sitios,  el  de  Muhammed  Y,  Al  Ghani  Bilah. 
Sin  embargo,  como  el  revestimiento  de  estuco  de  las 
paredes  puede  haber  sido  renovado,  las  inscripciones  que 
hay  en  él  no  atestiguan  de  modo  alguno  que  la  construc- 
ción del  edificio  en  que  se  encuentran  se  deba  á  los  prín- 
cipes que  en  dichas  inscripciones  se  mencionan. 

La  puerta  principal  del  palacio  estaba  probablemen- 
te hacia  el  Mediodía ,  donde  ahora  está  el  lastimoso 
edificio  de  Carlos  V.  Sin  dudlt  que  esta  puerta,  asi 
como  todo  el  muro  exterior,  según  la  manera  usada  en 
Oriente  para  las  casas  de  los  príncipes  y  de  los  particu  - 
lares ,  dejaba  sospechar  poco  la  gran  suntuosidad  que 


(1)  Esto  se  demuestra  claramente  por  lo  que  dice  el  mismo 
Mármol  en  el  capitulo  que  en  la  nota  anterior  se  cita.  De- 
muéstrase también  porque  cada  una  de  las  partes  del  pala- 
cio de  los  califas  en  Córdoba  era  considerado  eomo  un  palacio 
completo.  Asi,  por  ejemplo,  el  palacio  de  la  Alegría,  el  palacio 
de  la  Corona. 
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había  dentro.  En  más  alto  grado  se  nota  esto  en  el  * 
muro  y  en  la  puerta  por  donde  ahora  se  entra  en  el  pa- 
lacio. Pero  el  que  adelantándose  penetra  en  los  patios 
por  vez  primera ,  no  acierta  á  dominar  »a  profunda  ad- 
miración ante  el  mundo  encantado,  en  medio  del  cual 
de  repente  se  encuentra.  Por  más  que  se  hayan  admi- 
rado mil  dibujos  déla  Alhambra,  éstos  sólo  dan  una 
idea  de  los  contornos  principales  y  de  las  formas  arqui- 
tectónicas ,  pero  no  de  las  peculiaridades  y  detalles  que 
concurren  á  formar  un  conjunto,  armonioso  y  lleno  de 
yida.  No  se  pueden  tampoco  añadir  con  la  imaginación 
otras  circunstancias  que  hacen  de  este  edificio  una  obra 
única  en  el  mundo.  La  situación  del  palacio  sobre  es- 
carpadas peñas ,  en  medio  de  un  esplendente  paisaje; 
los  balcones  suspendidos  sobre  hondas  laderas ,  en  el 
fondo  de  las  cuales  resuenan  los  arroyos  de  las  monta- 
ñas ,  y  de  donde  sube  el  aroma  de  bosques  floridos ;  y 
la  vista ,  ya  de  relucientes  montañas  nevadas ,  ya  de 
verdes  praderas,  desde  los  graciosos  ajimeces  ó  desde 
los  balcones  un  poco  salientes ;  todo  esto  es  esencial 
para  explicar  el  hechizo  que  se  apodera  de  nuestros 
sentidos  ,  y  los  arrebata  y  domina  tanto  más,  cuanto 
más  nos  detenemos  á  mirar,  y  volvemos  allí  con  más 
frecuencia.  Añádase  á  ésta  la  encantadora  perspectiva 
de  salones  y  galerías ,  los  maravillosos  destellos  y  cam- 
biantes de  la  luz ,  que  ya  se  difunden  en  los  patios  des- 
de el  profundo  azul  de  un  hermosísimo  cielo ,  ya  pene- 
tran con  amortiguado  brillo  crepuscular  al  través  de 
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las  aberturas  de  las  caladas  cúpulas;  la  esbeltez  de 
las  columnas  y  arcos ,  que  se  diría  que  pueden  deshacer- 
se de  un  soplo ,  y  sobre  las  cuales  los  techos  de  estalac- 
titas parece  más  bien  que  penden  que  no  por  ellos  estaar 
sostenidos ;  y  por  último ,  el  murmullo  del  agua  y  el 
leve  aliento  de  las  auras  de  estío-,  cargadas  con  el  aro- 
ma de  las  rosas  y  del  arrayan.  Guando  no  es  dable  al 
pincel  de  un  artista  dsur  una  idea  exacta  y  digna  de  este 
mundo  encantado,  ¿  cómo  ha  de  lograrlo  la  pobre  pala- 
bra humana? 

Si  se  atiende  á  la  extraordinaria  abundancia  y  deli- 
cadeza de  los  adornos  y  á  los  siglos  que  han  pasado  ya, 
parece  milagro  que  el  decorado  en  lo  interior  de  la  casa 
real  arábiga  se  conserve  tan  bien ,  aunque  siempre  ha 
padecido  mucho  por  la  inclemencia  de  las  estaciones. 
No  es ,  sin  embargo,  difícil ,  yaliéndose  de  la  imagina- 
ción y  sirviendo  de  guia  las  partes  que  están  sin  dete- 
rioro, restablecer  el  conjunto  en  su  estado  primitivo. 
Losas  de  mármol  blanco  formaban  el  pavimento ;  á  lo 
largo  de  la  parte  infeirior  de  las  paredes  se  extendía, 
hasta  la  altura  de  unos  cuatros  pies ,  un  zócalo  ó  cene- 
fa de  azulejos  de  colores  ;  por  encima  estaban  las  pare- 
des revestidas  de  estuco;  luego  había  un  friso,  sosteni- 
do á  veces  por  pequeñas  columnitas ,  sobre  el  cual  des- 
cansaba la  techumbre;  y  ésta,  ya  era  de  pedacitos  de 
madera  embutidos  y  de  otras  ÍBerustracioiws ,  ya  de 
celdillas  y  agujas  de  estaco  sobrepuestas  y  combinadas, 
y  descendiendo  en  forma  de  estalactitas. 
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« 

capiteles  de  nna  infinita  variedad  de  dibujo ,  sostenian 
ménsulas  ó  cartelas ,  sobre  las  cuales  estribaba  el  cor  - 
nisamento.  Entre  estas  ménsulas  se  alzaban  los  arcos, 
hechos  de  un  armazón  de  madera  cubierto  de  yeso.  La 
forma  más  común  de  los  arcos  era  semicircular ,  algo 
elevada ,  pero  sólo  con  poca  inclinación  á  imitar  el  con- 
torno de  la  herradura.  Estos  arcos ,  con  todo,  parecían 
apuntados  muy  á  menudo,  merced  al  estuco  que  se  ex- 
tendía sobre  ellos.  Nichos  de  varias  clases  estaban 
ahondados  en  las  paredes;  los  mayores ,  cubiertos  de  re- 
clinatorios y  almohadas ,  servían  para  reposar  y  llamá- 
banse haniaé ;  en  los  más  pequeños ,  takas ,  habia  cán- 
taros ó  jarros  con  agua.  Por  todas  partes ,  en  el  palacio, 
en  las  paredes,  techos,  columnas,  arcadas,  nichos  ú 
hornacinas ,  habia  mil  labores  esparcidas  en  pródiga 
abundancia  y  con  maravillosa  variedad :  los  azulejos 
se  juhtaban  y  ajustaban,  formando  aliceres ,  cenefas  y 
lacerias  de  mil  colores ;  el  mármol  estaba  cincelado  en 
los  más  diversos  calados  y  relieves  caprichosos ;  y  el 
estuco  de  realce  se  veia  labrado  en  prolijos  laberintos 
de  líneas ,  que  ofrecían  á  la  vista ,  como  el  caleidoscopio, 
toda  clase  de  combinaciones  simétricas :  estrellas,  oc- 
tógonos, plantas  y  cristales.  La  copia  verdaderamente 
inconcebible  de  estos  adornos  ,  y  la  asombrosa  exacti- 
tud con  que  están  ejecutados ,  h^en  presumir  que  ha- 
yan sido  hechos  con  molde;  pero  no  .tenemos  de  ello 
certidombre.  Ibn  Jaldan,  cuyo  testimonio  es  de  macho 
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peso ,  pues  vivió  largo  tiempo  en  la  corte  de  Muham- 
med  V,  el  rey  á  quien  en  gran  parte  se  debe  la  oma- 
amentacion  de  la  Alhambra  (1),  describe  en  su  capí- 
tulo sobre  la  arquitectura,  el  procedimiento  que  se  solia 
emplear  para  hacer  los  adornos  de  realce  de  las  pare- 
des, pero  se  explica  harto  confusamente  sobre  este 
punto ,  al  decir  que  se  daba  al  yeso  la  forma  convenien- 
te, agujereándole  con  taladros  hasta  que  tomaba  un 
aspecto  reluciente  y  vistoso  (2). 

A  los  mencionados  adornos  se  unia  ademas  una  pas- 
mosa multitud  de  inscripciones ,  que  ya  se  extendían  á 
lo  largo  de  los  frisos ,  ya  orlaban  los  arcos ,  ajimeces  y 
hornacinas,  y  ya  estaban  en  medallones  simétricos.  Es- 
tas inscripciones  estaban  ejecutadas  por  estilo  tan  se- 
mejante al  de  los  demás  adornos,  que  los  ojos  poco 
ejercitados  podian  tomarlas  por  arabescos.  Por  último, 
la  impresión  brillante  que  todos  estos  adornos  produ- 
cían ,  era  realzada  y  extremada  hasta  deslumhrar ,  por 
medio  de  una  pintura  rica  y  del  más  exquisito  gusto. 
Por  todos  los  sitios  del  palacio  habia  una  gran  riqueza 
de  colores  pródigamente  difundida.  En  lo  más  alto  pre- 
dominaban, por  su  mayor  viveza  y  fuerza,  el  carmin ,  el 
azul  y  el  oro;  en  lo  de  enmedio,  violeta,  púrpura  y 
naranja.  Hasta  las  blancas  losas  de  mármol  del  pavi- 
mento estaban  pintadas  ,  á  lo  que  parece. 


(1)  Jown,  asiat,  1844 ;  i,  56. 

(2)  iBVjALDUNjProlegamenaf   n,321. 
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El  patio  de  los  Arrayanes,  ó  de  la  Alborea ,  Sahat  ar 
rajahin  ó  al  birka,  recibe  al  que  entra  (1)  7  le  salnda 


(1)  La  más  antigua  de  todas  las  descripciones  de  la  Alham.- 
bra,  hecha  por  Navagero  en  el  año  de  1526 ,  sólo  treinta  y  tres 
años  después  de  la  reconquista,  es  sobrado  interesante  para  que 
no  deba  Eener  un  lugar  aquí  :  a  La  Alhambra,  dice  Nayagero, 
tiene  en  tomo  muros  7  es  á  modo  de  una  fortaleza,  que  está 
separada  de  la  ciudad,  á  la  cual  casi  por  completo  domina.  £n 
su  interior  hay  muchas  casas  ;  pero  la  mayor  parte  del  espacio 
le  ocupa  un  palacio,  que  perteneció  á  los  reyes  moros ,  y  que  es 
de  veras  muy  hermoso.  Para  su  construcción  se  emplearon  los 
mármoles  más  ricos  y  todos  los  otros  más  preciosos  materia- 
les ;  pero  este  mármol  no  se  encuentra  en  los  muros,  sino  en  el 
pavimento.  Hay  allí  un  patio  grande  muy  hermoso  y  extenso  al 
gusto  español.  El  patio  está  circundado  de  fábrica  y  tiene  á 
uno  de  sus  lados  una  muy  notable  torre  que  llaman  de  Goma- 
res. Allí  se  encuentran  algunas  salas  y  habitaciones  muy  lin- 
das con  elegantes  ventanas  y  con  adornos  moriscos  esplén- 
didos ,  así  en  las  paredes  como  en  la  techumbre.  Bstos  ador- 
nos son  en  parte  de  yeso  con  mucho  oro,  en  parte  de  oro  y 
marfil,  todos  en  verdad  muy  suntuosos,  y  singularmente  el 
techo  de  la  gran  sala  baja  y  todas  sus  paredes.  El  patio  está 
todo  enlosado  de  blanquísimo  y  finísimo  mármol ,  y  las  losas 
son  muy  grandes.  En  medio  del  patio  hay  á  modo  de  un  canal 
lleno  de  agua  fresca  de  una  fuente  que  corre  por  el  palacio 
y  que  entra  por  todas  partes  hasta  en  las  habitaciones.  Desde 
un  extrenio  á  otro  de  este  canal  se  extiende  un  hermosísimo 
seto  vivo  de  mirtos,  y  hay  también  algunos  naranjos.  Desde 
este  patio  se  pasa  á  otro  más  pequeño ,  el  cual  está  asimismo 
enlosado  de  excelente  mármol ,  y  en  torno  hay  habitaciones  y 
un  pórtico  le  rodea.  También  este  patio  tiene  algunas  bonitas 
salas ,  muy  frescas  en  verano  y  bien  adornadas ,  pero  no  son 
tan  espléndidas  como  la  ya  mencionada  torre.  Hay  en  medio 
una  fuente  magnífica,  la  cual,  por  estar  edificada  sobre  unos 
leones  que  arrojan  agua  por  las  fauces ,  da  al  patio  el  nom- 
bre de  patio  de  los  Leones.  Estos  leones  sostienen  una  taza  y 
muestran  una  cualidad  singular  cuando  no  vierten  agua ;  si 


—  207  — 

con  las  palabras  «  Felicidad  »,  «Bendición»,  «Prosperi- 
dad», «Salud  eterna»,  «Alabado  sea  Dios  por  el  bene- 
ficio del  Islam»,  que  relumbran  en  torno  sobre  los 
muros.  Un  grande  estanque  rodeado  de  un  seto  vivo  de 
arrayan,  refleja  en  su  centro  los  arcos,  que  se  extien- 
den de  pilar  á  pilar,  el  mosaico  de  las  hornacinas  y  el 
resplandeciente  ataurique  calado  de  las  paredes.  Sólo 
los  lados  más  pequeños  del  patio  tienen  arquería,  y  la 
hilera  de  columnas  á  la  derecha  de  la  entrada  sostiene 
ademas  una  segunda  galería ,  por  donde  se  puede  con- 
jeturar que  la  parte  del  palacio  que  allí  derribó  Car- 
los V  constaba  de  dos  pisos.  Las  inscripciones ,  que, 
á  semejanza  de  guirnaldas  de  hiedra,  serpentean  á  lo 
largo  de  muros  y  arcos  ,  son  aquí ,  lo  mismo  que  en 
los  demás  sitios  del  palacio ,  ya  saludos  como  los  cita- 
dos ,  ya  sentencias  del  Corán ,  como  «Yo  busco  mi  refu- 
gio en  el  Señor  de  la  aurora»,  etc.,  de  la  Sura  cxiii; 
ya  fórmulas  de  plegarias ,  como  (( ¡  Oh  Dios!  se  te  de-, 
ben  gracias  eternas  é  imperecederas  alabanzas»;  ya 
versos,  como  los  siguientes  que  están  en  la  galería 


se  pronuncia  ó  murmura  una  palabra ,  aunque  sea  muy  bajo  en 
la  boca  de  uno  de  los  leones ,  y  otras  personas  aplican  el  oido 
á  la  boca  de  los  otros,  la  voz  resuena  tan  clara  por  donde  quie- 
ra, que  cada  palabra  es  percibida.  Entre  las  otras  cosas  notables 
de  este  palacio ,  deben  citarse  aún  unos  muy  hermosos  baños 
debajo  de  tierra,  todos  enlosados  con  el  mármol  más  rico,  y  las 
pilas  de  los  baños  son  todas  de  mármol  también.  Estos  baños 
reciben  la  luz  por  el  techo  á  través  de  muchas  ventanitas  de 
vidi'io. ))  Naugerii  opera,  364, 


I 
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del  Norte ,  y  que  encomian  al  reconquistador  de  Al- 
geciras  (1),  que  no  se  sabe  de  seguro  qué  rey  fué; 

( Bendito  Alá ,  pues  quiere  que  domines 
Sobre  sus  siervos  fieles  I 
Por  tí  el  Islam  extiende  sus  confines 

Y  aumenta  sus  laureles. 

I  Cuánta  ciudad,  del  día  en  los  albores, 
Cercaste  del  cristiano ! 
Por  la  tarde  sus  fuertes  moradores 
Cayeron  en  tu  mano. 

El  yugo  les  pusiste  de  caatiyos , 
A  tu  puerta  acudieron ; 
Labrando  tus  alcázares  altivos 
Sus  bríos  consumieron. 

Algeciras,  por  tí  reconquistada, 
Es  del  auxilio  puerta ; 
Rompiste  los  cerrojos  con  tu  espada, 

Y  la  dejaste  abierta  (2). 

De  veinte  pueblos  el  botin  cediste 
A  tu  hueste  aguerrida  ; 
El  bien  más  caro  del  Islam  consiste 
En  tu  salud  y  vida. 

La  esplendidez  en  tu  mansión  florece ; 
Su  faz  gozo  destella ; 
Como  sarta  de  perlas  resplandece 
En  tus  actos  su  huella. 


(1)  Según  lo  declara  el  Sr.  D.  Emilio  Lafnente  Alcántara,  en 
BUS  Inscripciones  árabes ,  donde  nos  da  traducidos  estos  ver- 
sos ,  el  rey  que  recuperó  á  Algeciras  fué  Mohammad  Y.  Dicha 
ciudad,  desde  el  año  de  1834,  en  que  la  conquistó  D.  Alonso  XI, 
siendo  rey  de  Granada  Abul  Hachach  Jusuf  I,  se  hallaba  en 
poder  de  cristianos.  (iV.  del  T,) 

(2)  Algeciras  era  el  puerto  por  donde  venían  del  África  los 
Beni-Merines  á  combatir  á  los  cristianos ,  y  el  intento  de  Mo- 
hammad ,  al  apoderarse  de  aquella  ciudad,  fué  abrir  paso  á  tan 
poderosos  auxiliares. 
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j  Hijo  de  excelsitud  y  de  dulzura, 
Son  tus  virtudes  tantas , 
Que  vences  á  los  astros  en  altura 
Y  en  brillo  t©  adelantas ! 

Te  alzaste  del  imperio  en  el  Oriente, 
Lucero  de  clemencia : 
Las  tinieblas  del  mal  profusamente 
Iluminó  tu  ciencia. 

De  las  auras  la  débil  enramada 
No  tiene  ya  recelo  (J)  : 
Temerosos  están  de  tu  mirada 
^  Los  astros  en  el  cielo. 

Es  trémula  su  luz  por  el  sagrado 
Pavor  que  los  domina : 
El  ban  (2) ,  á  darte  gracias  obligado , 
A  tu  paso  se  inclina  (3). 

Estas  inscripciones,  para  las  divisas  ,  salutaciones, 
etc. ,  que  sólo  constan  de  pocas  palabras ,  están  en  ca- 
racteres cúficos;  para  las  poesías  y  versículos  del  Coran, 
en  escritura  cursiva  y  con  puntos  diacríticos  (4). 

(1)  Quiere  decir  con  esto,  que  da  seguridad  basta  á  sus  vasa- 
llos más  ínfimos  y  desvalidos. 

(2)  El  ban  parece  ser  una  especie  de  sauce  que  destila  un  lí- 
quido, al  que  se  atribuyen  grandes  virtudes  medicinales. 

(3)  Varios  de  los  versos  de  que  constaba  esta  composición  se 
hallan  hoy  ininteligibles  :  tales  son  los  dos  primeros  de  la  quin- 
ta estrofa  y  todos  los  de  la  sexta  y  octava.  Schack  los  traduce 
todos ,  y  nosotros  seguimos  á  Scback ,  valiéndonos  de  la  copia  y 
traducción, que  hizo  Alonso  d.el  Castillo,  en  cuyo  tiempo  la 
inscripción  estaba  aún  bien  conservada  y  podia  leerse  íntegra. 
El  Sr.  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  nos  sirve  de  guía  al  afir- 
mar todo  esto.  Véanse  sus  Inscrijíoionos  árahes.  (iV.  del  T.) 

(4)  El  Sr.  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara,  en  el  Prólogo  de 
sus  líiscripcioTies  árabes ,  dice  como  sigue :  (( Entre  estos  relie- 
ves y  como  parte  integrante  de  la  ornamentación,  vense  á  cada 
paso  elegantes  letreros ,  que  en  varias  formas  y  caracteres  cu- 

18. 
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En  el  lado  del  Norte  del  patio  de  los  Arrayanes  está 
la  poderosa  torre  de  Gomares ,   Bsarh  Komaresch  ,   la 

bren  frisos ,  fajas  y  recuadros ,  encerrando  piadosas  leyendas, 
pomposos  elogios ,  ó  poesías  henchidas  de  hiperbólicas  imáge- 
nes. Los  que  contienen  poesías  ó  versículos  da  alguna  exten- 
sión, se  hallan  escritos  en  caracteres  africanos,  con  todos  sos 
puntos  diacríticos,  signos  y  mociones.  Las  frases  laudatorias  ó 
de  otro  género,  que  constan  de  pocas  palabras ,  suelen  estar  en 
caracteres  cúficos ,  de  vistosa  y  complicada  forma :  pero  como 
también  se  encuentran  repetidas  en  africano ,  fácil  es  por  la 
comparación  asegurarse  de  su  lectura. «-^Muchos  autores  han 
dado,  con  más  ó  menos  exactitud  y  escrupulosidad,  la  traduc- 
ción de  las  inscripciones  árabes  de  Granada ,  y  particulormea* 
te  de  las  del  Alhambra ,  habiendo  sido  el  primero  el  morisco 
Alonso  del  Castillo,  intérprete  de  Felipe  II ,  y  encargado  de  su 
correspondencia  con  el'  Rey  de  Marruecos.  El  último  libro  sobre 
este  asunto  es  el  ya  varias  veces  citado  de  D.  Emilio  Lafnente 
Alcántara,  y  sería  de  extrañar,  si  no  supiésemos  lo  mal  qne  en 
Bspaña  se  hace  el  comercio  de  libros  y  la  poca  publicidad  que 
se  da  á  los  mejores,  que»  habiéndose  publicado  el  de  Lafaente 
en  el  ano  de  1859,  y  siendo  el  de  Schack,  que  traducimos, 
de  1866,  Schack  no  le  cite  para  nada,  ni  diga  que  S3  sirve  de 
él.  De  todos  modos,  la  índole  del  trabajo  del  Sr.  Lafucnte  Al- 
cántara y  la  de  esta  parte  de  la  obra  de  Schack  son  tan  distin- 
tas, que  apenas  si  puede  esta  última  pL-rder  ó  deslucirse  en  nada 
por  la  comparación  con  aquél. — Prescindiendo  de  la  descrip- 
ción artística  y  poética  de  los  monumentos ,  en  la  que  Lafuen- 
te  Alcántara  poco  se  detiene,  los  mismos  versos  están  traduci- 
dos por  Schack,  procurando  revestirlos  en  un  idioma  ario  ó  euro- 
peo, de  aquella  gala  y  primor  de  la  forma  que  en  el  original 
semítico  deben  de  tener,  y  en  lo  qne  reside  con  frecuencia  todo 
el  encanto  de  no  pocas  poesías ,  las  cuales ,  á  no  ser  las  más 
excelentes ,  no  suelen  resistir  á  la  prueba  de  una  trailuccion 
literal  y  prosaica.  No  me  dejo  yo  llov;ir  del  entusiasmo'  de 
traductor,  ni  soy  muy  apasionado  de  1p,s  poc^úw  .Mr'ábieas  que 
he  traducido,  pero  creo  que  hay  algunas  muy  bellas,};  no 
pocas  bastante  bonitas.  El  sabio  orientalista  D.  Emilio  La- 


y 
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cual  tomó  este  nombre  del  lagar  de  Koiúaresch ,  cerca 
de  Málaga,  porque  los  habitantes  de  dicho  lugar,  ó 
bien  la  edificaron ,  ó  bien  estuyieron  encargados  de  su 
custodia  (1). 

Para  entrar  en  esta  torre  debemos  primero  atrave- 
sar un  portal ,  á  cuyos  lados  hay  pequeños  nichos.  Se 
piensa  generalmente  que  estos  nichos  estaban  destina- 
dos para  guardar  las  babuchas  que ,  según  la  usanza 


fuente  Alcántara  me  parece  sobrado  seyero  al  estimar  en  tan 
poco  como  estima  la  poesía  arábigo-hispana,  a  La  sutileza  de 
los  conceptos ,  dice ,  las  extrañas  metáforas  y  la  ambigüedad 
de  las  expresiones ,  confunden  frecuentemente  y  dejan  el  áni- 
mo perplejo.  Los  juegos  de  palabras,  las  paranomasias,  los 
equívocos,  y  el  sacrificio,  en  fin,  del  pensamiento  á  la  forma, 
es  lo  que  constituye  la  índole  de  la  poesía  árabe. »  Ciertamente 
que  tal  yez  podríamos  llegar  á  tan  seyero  juicio  si  apreciáse- 
mos la  poesía  árabe  sólo  por  las  inscripciones  de  la  Alhambra; 
pero  esto  sería  lo  mismo  que  si  apreciásemos  la  moderna  poesía 
española  por  los  Albums  encomiásticos,  coronas  fúnebres  y  de- 
mas  yei'sos  de  encargo  y  compromiso.  Repetimos,  ademas,  que 
la  forma,  salvo  raras  excepciones,  entra  por  mucho  en  toda 
poesía  lírica  de  cualquier  literatura,  y  que  la  más  celebrada 
entre  las  mejores ,  traducida  palabra  por  palabra  áNlengna  muy 
diyersa,  tal  vez  dejaría  frios  á  los  lectores  más  indulgentes  y 
apasionados.  Odas  hay  de  Píndaro  que,  traducidas  palabra  por 
pítlabra,  tal  yez  parecerían  más  confusas ,  más  insignificantes 
y  más  insufribles,  que  muchos  de  los  yersos  que  hemos  .tradu- 
cido en  esta  obra.  {N.  del  T.) 

(1)  Makkabi,  i,  282, 284.— Según  Mármol  Carvajal,  la  pa- 
labra Colmare»  tiene  otra  etimología.  En  el  cap.  YII  del  lib.  I 
dice;  «El  primero  y  más  principal,  llamado  cuarto  de  Coma- 
res,  del  nombre  de  una  hermosísima  torre  labrada  ricamente 
por  de  dentro  de  una  labor  costosa  y  muy  preciada  entre  los 
persas  y  surianos ,  llamada  Comaragia.  )> 
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orienta] ,  se  qnitaban  los  visitantes  de  palacio  antes  de 
entrar  en  las  habitaciones ;  pero  la  certidumbre  que  te- 
nemos de  que  tales  nichos  no  están  sólo  en  las  entra- 
das y  portales ,  sino  también  en  los  arcos  que  hay  en- 
tre las  diferentes  salas  ,  ofrece  una  grave  objeción  con- 
tra dicho  aserto ;  y  si  se  considera ,  ademas  ,  que  las 
inscripciones  que  orlan  los  nichos  hablan  á  menudo  de 
vasos  ó  jarros,  de  apagar  la  sed ,  etc. ,  aparece  induda- 
ble que  en  aquellos  huecos  se  ponian  cántaros  ó  jarros 
con  agua. 

Ocupa  la  parte  anterior  de  la  torre  el  pórtico  ó  ga- 
lería de  la  bendición ,  llamado  generalmente  Antesala 
de  la  Barca,  del  vocablo  arábigo  baraka,  que  signiñca 
bendición.  Allí  están  repetidas  muchas  veces  las  pala- 
bras de  la  Sura  lxi  :  «  Auxilio  viene  de  Dios  y  la  vic- 
toria está  cerca.  Anuncia  esta  alegre  noticia  á  los  cre- 
yentes. :»  En  toda  esta  magnífica  galería  no  puede  des- 
cubrirse una  sola  pulgada  de  espacio  que  no  esté  llena 
de  adornos.  Es  como  si  los  genios  hubiesen  bordado  la 
piedra ,  tejídola  como  una  alfombra ,  y  caládola  como  un 
encaje.  Frisos ,  paredes ,  arcos  y  techumbre  están  cu- 
biertos de  guirnaldas ,  de  rosetones  de  varias  formas ,  y 
de  hojas  y  ramos ,  todo  de  la  más  primorosa  perfección 
artística.  Creación  de  las  hadas  parece  desde  allí  la 
vista  del  patio  de  los  Arrayanes ,  con  el  claro  espejo  de 
sus  agu9,s  y  con  sus  aéreas  columnas  de  mármol ,  sobre 
las  cuales ,  más  que  sustentarse ,  se  diria  que  se  cier- 
nen los  arcos,  semejantes  á  una  cortina,  maravillosa  y 
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ricamente  bordada,  que  pende  de  la  techumbre.  Más 
allá  hay  una  suntuosa  tarbea  ó  kubha ,  que  ahora  lla- 
man vulgarmente  Salón  de  Embajadores.  Aquél  era 
propiamente  el  salón  de  audiencia  ó  del  trono,  cuyo 
balcón  está  suspendido  sobre  el  valle  y  profundo  bar- 
ranco del  Darro,  y  ofrece  vistas  de  indescriptible  belle- 
za. Reina  allí  una  misteriosa  media  luz ,  que  suavemen- 
te se  esparce  por  las  paredes  ricamente  ornadas ,  cuyas 
lineas ,  entrelazándose  en  mil  dibujos  caprichosos,  bur- 
lan todo  conato  de  describirlas.  La  espesura  de  los  mu- 
ros es  asombrosa ,  y  presta  á  los  nueve  huecos  de  ven- 
tanas ,  que  ocupan  tres  lados  del  salón ,  la  apariencia  de 
pequeñas  alcobas.  Más  alto  penetra  la  luz  estremecién- 
dose al  través  de  una  serie  de  pequeños  ajimeces,  y  so- 
bre ellos  se  eleva  el  alfarje  ó  artesonado  de  cedro  (1), 
entrecortado  por  muchas  bovedillas  y  celdas ,  y  de  cu- 
yos bordes ,  que  se  unen  á  las  paredes  de  la  sala ,  pen- 
den pedazos  de  estuco  que  parecen  estalactitas  y  cris- 
tales. Entre  las  inscripciones  de  esta  sala  de  audien- 
cia ,  regia  en  verdad ,  merece  ser  citada  la  siguiente, 
que  se  halla  al  lado  del  Norte ,  enfrente  del  arco  de 
entrada.  Habla  la  alcoba  del  centró ,  donde  estaba  el 
trono : 


(1)  «La  techumbre,  dice  D.  Miguel  Lafnente  Alcántara,  es 
adioirable,  embutida  de  piezas  de  madera  de  distinto  color,  y 
de  otras  blancas,  doradas  y  azules,  que  forman  circuios,  co- 
ronas y  estrellas,  imitando  á  los  luceros  y  á  la  bóveda  del 
cielo.  p(JV;  delT.) 
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Te  saludaii  de  mi  parte, 
Por  la  tarde  y  la  mañana, 
Voces  de  prosperidad , 
De  bendición  y  alabanza. 

Las  hijas  somos  nosotras 
De  esta  cúpula  gallarda ; 
Pero  yo  soy  entre  ellas 
La  más  gloriosa  y  preciada. 

Estoy  en  el  centro  mismo , 
Cual  corazón  del  alcázar , 
Y  en  el  corazón  reside 
Toda  la  fuerza  del  alma. 

Las  estrellas  de  cate  cielo 
Son  mis  menores  hermanas ; 
Mas  el  sol,  de  que  yo  gozo , 
Benéfica  luz  derrama. 

Yusuf ,  mi  excelente  dueño , 
A  quien  siempre  Dios  ampara , 
Me  ha  vestido  como  á  nadie 
Con  vestiduras  de  gala. 

Puso  en  mí  su  trono  ei:celso ; 
Manténgale  y  no  le  abata 
El  Señor,  que  tiene  el  suyo 
En  las  eternas  moradas. 
» 
En  otros  Versos  disputan  los  nicbos ,  que  están  á  la 

entrada  y  en  los  cuales  había  antes  jarros  con  agua, 
sobre  cuál  es  más  hermoso  y  excelente.  Dice  el  de  la 
derecha : 

Aventajo  á  los  más  bellos 
Con  mi  adorno  y  mi  diadema , 
Y  desde  el  cielo  me  miran 
Amorosas  las  estrellas. 

El  vaso  que  hay  en  mi  seno, 
A  un  creyente  se  asemeja , 
Que  en  la  alquibla  del  Aljama 
A  Dios  fervoroso  ruega. 
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Seguros  están  mis  actos 
De  que  el  tiempo  los  ofenda, 
Pues  doy  alivio  al  sediento 

Y  socorro  la  indigencia. 

De  mi  dueño  Abul  Hachach 
Imito  asi  la  largueza, 
Cuyas  manos  no  se  cansan 
De  tantas  obras  benéficas. 

No  deje  de  brillar  nunca 
En  mi  cielo  su  luz  bella, 
Mientras  la  luna  ilumine 
De  la  noche  las  tinieblas. 

El  otro  nicho  se  ensalza  de  esta  suerto : 

Del  artiñce  los  dedos 
Tejieron  esta  corona 

Y  labraron  sutilmente 

Los  dibujos  que  me  adornan. 

Más  hermoso  resplandezco 
Que  el  tálamo  de  la  esposa, 
•  Y  aun  le  venzo,  pues  la  dicha 
En  mi  perpetua  se  logra. 

El  que  á  mí  llegue  sediento 
Agua  encontrará  gustosa , 
Fresca,  cristalina  y  pura. 
Como  la  luz  del  aurora. 

Soy  como  el  iris  brillante 
Que  en  blancas  nubes  se  forma , 

Y  es  el  sol  Abul  Hachach , 
Cuyos  rayos  le  coloran. 

Guarde  el  cielo  esta  morada , 
;  Mientras  que  acuda  devota 

I  A  la  casa  de  la  Meca 

La  multitud  fervorosa. 

Vencidos  quedan  aún  los  sitios  del  s^lcázar  hasta 
aquí  examinados,  si  se  compars^n  con  aquellos  que  se 
h(kllan  «1  oriente  dé  U  entrada.  No  es  fácil  penetrar 
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allí  sin  creerse  j  sentirse  arrebatado  al  mundo  de  h» 
ensueños,  aonqne  pronto  se  disipa  esta  alucinación 
cuando  se  mira  j  se  comprende  que  en  todo  el  edificio 
demuestnm  sus  sabias  j  claras  proporciones  que  todas 
j  cada  una  de  sus  partes  concurren  á  la  bella  armonía 
del  conjunto.  El  arquitecto  que  construyó  aquellas  sa- 
las debia ,  á  la  verdad ,  poseer  algo  de  la  maestría  con 
que  la  naturaleza  forma  los  cristales ;  sólo  así  le  era  da- 
ble traer  con  moTimiento  ritmítico  todos  los  miembros 
separados  á  la  composición  de  un  todo  simétrico  y  de 
armoniosa  unidad ;  evitar  que  el  lozano  esplendor  de 
los  adornos  produzca  la  impresión  de  estar  sobrecarga- 
do ,  y  aunar  los  efectos  de  aquella  exuberante  multitud 
de  menudencias  y  detalles  para  que  produzcan  una  im- 
presión  total  superior  y  predominante. 

El  patio  de  los  Leones  (Dar  ó  Sahat  ul  asad) ,  tan 
celebrado  en  las  leyendas  poéticas ,  es  un  espacio  cua- 
drangular  largo,  circundado  de  un  pórtico  de  columnas. 
Para  formar  idea  de  su  antiguo  esplendor ,  debe  restau- 
rarse en  la  imaginación  con  los  colores  y  el  oro,  que  ya 
en  gran  parte  han  desaparecido,  con  los  relucientes 
azulejos  del  zócalo  de  las  paredes ,  y  con  los  pintados  y 
tal  vez  dorados  embutidos  de  la  techumbre.  En  medio 
del  patio  hay  una  gran  taza  de  mármol  que  descansa 
sobre  doce  leones ,  de  mármol  también ,  cuya  agua  está 
en  comunicación  con  la  que  corre  en  diversas  cañerías 
por  todo  el  palacio,  y  brota  en  un  alto  surtidor ,  cuyo 
caudal  cae  en  la  taza  y  vuelve  á  salir  por  las  fauces  de 
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los  leones.  Tales  leones  ,  así  como  también  otras  imá- 
genes de  fieras ,  aparecen  á  menudo,  según  ya  hemos 
viáto,  en  los  palacios  mahometanos  de  España  y  de  Si- 
cilia; pero  éstos  son  los  únicos  que  aun  se  conservan. 
Columnas  de  mármol  de  extraordinaria  esbeltez  y  lige- 
reza, con^  capiteles  cuya  forma  siempre  nueva  y  siem- 
pre otra  da  claro  testimonio  de  la  invencible  inventiva 
del  artífice,  sostienen ,  ya  separadas,  ya  agrupándose  en 
templetes  con  cúpulas ,  la  arquería  que  rodea  el  patio ; 
y  los  techos  y  las  paredes  muestran  en  sus  diversos  ro- 
setones, estrellas ,  escudos  y  figuras  poligónicas  de 
todo  género,  una  tan  rica  combinación  de  contornos  y 
dibujos ,  que  apenas  pueden  seguir  los  ojos  aquel  labe- 
rinto de  figuras  entrelazadas. 

En  ambos  lados ,  como  ya  hemos  dicho , '  se  agrupan 
las  columnas  y  los  arcos,  formando  sendos  templetes  ó 
pabellones ,  con  alto  techo,  cubierto  todo  de  alharaca  ó 
ligero  estuco  calado,  que  parece  filigrana  por  su  delica- 
deza y  deja  que  la  luz  le  penetre  y  atraviese  como  si 
fuera  transparente.  Adonde  quiera  que  se  dirige  la 
mirada ,  los  primorosos  arabescos  dan  al  yeso  el  aspec- 
to de  tapices  artísticamente  labrados  ,  extendidos  sobre 
la  techumbre ,  y  cuyos  extremos ,  á  modo  de  guirnal- 
das ,  penden  de  las  paredes  y  ondean  sobre  los  arcos. 
De  una  manera  pasmosa  se  insinúa  aquí ,  así  como  en 
el  patio  de  los  Arrayanes,  la  idea  de  que  un  recuerdo 
de  la  vida  del  beduino  ha  presidido  á  la  creación  de 

estos  patios,  con  sus  fuentes  y  estanques  y  las  galerías 

19 
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de  columnas  que  están  en  torno.  Sí  la  fantasía  del 
poeta  árabe  se  iba  con  predilección  á  inorar  en  el  de- 
sierto; si  las  inscripciones  del  salón  de  Embajadores 
ensalzan  como  el  más  precioso  refrigerio  el  agua  clara, 
ap£ft*eciendo  que  hablan  á  los  habitantes  de  los  áridos 
7  ardientes  arenales  de  Arabia  ó  de  Siria,  y  no  á  los  de 
Granada,  regada  por  tantas  fuentes  j  rios,  no  ha  de 
extrañarse  tampoco  que  se  presentase  á  la  mente  de 
los  arquitectos  árabes  la  imagen  del  reposo  de  la  tarde, 
ó  de  la  siesta ,  al  borde  de  la  cisterna ,  y  asi  edificaran 
el  palacio  á  semejanza  de  las  tiendas  del  campamento. 
En  vez  de  palos  ó  estacas  pusieron  airosas  y  lige- 
ras columnas ;  los  tapices  de  mil  colores ,  que  revestían 
las  tiendas  de  los  príncipes  orientales ,  fueron  trasfor- 
mados  en  paredes  llenas  de  arabescos;  y  con  el  estuco 
calado  que  revestía  los  arcos  imitaron  las  franjas  y 
pliegues  de  los  chales  y  telas  que  pendían  del  techo. 
Las  fuentes  murmuradoras  en  medio,  cuyas  ondas  cris- 
talinas iban  corriendo  por  todas  las  salas ,  y  el  claro 
espejo  del  estanque,  circundado  de  verdura  y  de  ar- 
bustos olorosos,  imitaban,  por  último,  el  manantial  del 
oasis.  Pero  la  Alhambra  no  debía  ser  meramente  un 
lugar  de  descanso  terrenal  y  turbado  por  el  ruido  del 
mando,  sino  que  debía  tener  algo  de  celestial.  Por  eso 
fué  edificada  sobre  la  encumbrada  cima  de  los  peñas- 
cos ,  donde  no  sube  ningún  sonido  ó  estruendo  de  La 
tierra;  donde  ningún  vapor  turba  la  pura  y  diáfana 
claridad  del  aire ;  y  donde  baja  como  un  torrente ,  des- 
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de  lit  inflamada  cúpula  de  éter ,  una  luz  tan  hermosa 
como  la  del  más  alto  de  los  siete  cielos. 

En  el  costado  del  noi*te  del  patio  de  los  Leones  está 
la  perla  de  todo  el  palacio ;  una  tarbea ,  á  la  cual ,  ora 
sea  por  las  dos  alhanias  que  contiene,  ora  por  dos 
grandes  losas  de  mármol  que  haj  en  su  pavimento,  lia- 
.  man  sala  de  las  Do^  Hermanas.  Ya  las  puertas  de  ma- 
dera de  cedro,  pintadas  y  doradas  en  otro  tiempo ,  son, 
ppr  la  riqueza  j  delicado  primor  de  la  taracea,  lo  más 
perfecto  que  en  este  género  se  conoce.  Lo  interior  dte 
la  sala  sobrepuja  en  abundancia  de  mosaicos  y  en  lin- 
das incrustaciones  á  todo  lo  demás  del  alcázar.  Los 
aliceres ,  las  paredes  revestidas  de  estuco ,  sus  diversas 
fajas  ó  zonas ,  los  piíares  y  los  frisos ,  todo  está  cuaja- 
do  de  fantásticas  figuras ,  de  estrellas ,  de  festones  ,  de 
flores  y  de  polígonos ,  cuyos  contornos  y  perfiles ,  que 
todo  lo  cubren  ,  cruzándose  y  enlazándose ,  crean  nije- 
vas  y  nuevas  formas ,  que  se  diría  que  no  llegan  á  ago- 
tarse nunca,  y  que  todas  compiten  en  elegancia  y  gra- 
cia. Cuftndo  se  persigue  con  la  mente  y  se  viene  á  com- 
'  prender  esj;a  portentosa  multitud  de  figuras ,  donde 
luce  una  exquisita  y  rica  imaginación  unida  á  un  dis- 
creto entendimiento  del  orden  y  de  la  medida,  se  cree 
á  cada  momento  que  se  han  apurado  y  consumido  to- 
das las  combinaciones  imaginables,  y  se  ve  siempre 
con  sorpresa  que  brotan  de  las  antiguas  otras  nuevas 
combinaciones.  Encima  se  levanta  la  tarbea  por  medio 
de  columnitas ,  arcos  y  pechinas  de  la  más  artística 


—  220  — 

manera ,  en  la  forma  de  un  octógono.  Una  serie  de  de- 
talles  ,  de  los  cuales  no  haj  uno  que  no  compita  con  los 
otros  por  la  riqueza  y  primor  de  los  adornos ,  lleva ,  por 
último,  los  ojos  hasta  la  bóveda  en  forma  de  estalacti- 
tas;  y  la  luz  mitigada,  que  penetra  trémula  y  que- 
brándose por  los  ajimeces  de  la  cúpula,  completa  el 
mágico  hechizo  del  conjunto.  No  se  sabe  qué  deba  ad- 
mirarse más  en  esta  sala,  si  la  inmensa  abundancia  de 
hermosos  pormenores  y  de  brillantes  adornos ,  ó  la  ati- 
nada y  sabia  cons'onancia  á  que  to4os  ellos  conspiran; 
pero  bien  puede  afirmarse  resueltamente  que  nunca  la 
arquitectura  ha  producido  obra  alguna  que  exceda  y 
se  adelante  en  brillo  deslumbrador,  delicadeza  y  ar- 
monía de  todas  sus  partes ,  á  la  sala  de  las  Dos  Her- 
manas. 

Más  hacia  el  norte  está  el  llamado  cuarto  de  las  In- 
fantas ó  del  Mirador  de  Lindaraja,  á  causa  de  un  pre- 
cioso ajimez  ó  ventana  con  doble  arco  y  riquísimos 
adornos  qu^'  da  vista  al  lindo  jardincito  de  Lindaraja  > 
con  su  fuente  cercada  de  limoneros.  Difícil  es  hallar  un 
retiro  más  apacible  y  ameno  que  éste.  El  murmullo  de 
las  fuentes ,  la  grata  frescura  del  umbrío ,  mientras  que 
la  luz  del  sol  penetra  apenas  por  la  delicada  filigrana 
de  los  arcos  ,  el  aura  que  susurra  y  el  aroma  de  las  flo- 
res que  esparce  en  tomo,  todo  arrulla  aquí  el  espíritu 
y  le  convida  á  poéticos  ensueños ,  haciéndole  entrar  en 
un  mundo  fantástico  de  cuentos  y  consejas. 

Enfrente  de  la  sala  de  las  Dos  Hermanas  está  otra 
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sala ,  construida  por  el  mismo  estilo,  aunque  no  tan 
bien  conservada  en  su  antiguo  estado,  la  cual  se  llama 
de  los  Abencerrajes ,  porque  la  tradición  pone  allí  la 
escena  de  la  muerte  de  aquellos  nobles  caballeros ,  y 
porque  se  supone  que  la  mancha  roja  que  muestra  el 
blanco  mármol  de  la  fuente  ha' quedado  allí  como  ras- 
tro j  señal  de  aquella  inocente  sangre  derramada  (1). 

Al 'sur  del  patio  de  los  Leones,  inmediatos  á  los  sa- 
lones en  que  los  reyes  granadinos  gozaban  los  más  fas^ 
tuosos  deleites  de  la  yida,  se  hallaban  también  sus  se- 
pulcros, enteramente  destruidos  en  el  dia  (2). 

Al  Este  del  mismo  patio  ,  se  pasa  por  tres  grandes 
arcos  á  la  sala  del  Tribunal  ó  de  la  Justicia,  notable  por 
su  rica  y  pintoresca  arquitectura  ^  así  como  por  las  la- 
bores de  estuco  que  penden  como  nubes  de  sus  arcos, 
y  más  aún,  por  tres  pinturas  que  adornan  los  tres  ca- 
marines ó  alcobas  de  la  pared  del  fondo  ó  del  Mediodía. 
Estas  pinturas  están  sobre  cuero  y  colocadas  en  las  bó- 
vedas ó  inclinación  del  techo.  La  pintura  del  medio  re- 

(1)  La  creencia  de  que  estas  señales  rojas  del  mármol  son 
manchas  de  sangre ,  existia  ya  poco  después  de  la  conquista  de 
Granada  (Cosas  de  Granada,  de  Hernando  de  Baeza,  pág.  62), 
sólo  que  entonces  eran  tenidas  por  el  rastro  de  la  sangre  de  un 
joven  príncipe  de  la  familia  real  de  Granada,  que  allí  f^ié  ase- 
sinado, (Véase  también*  MÁRMOL,  Rehelwn,  pág.  139.) 

En  el  Viaje  entretenido  de  Rojas ,  hecho  en  1602 ,  se  habla 
de  las  manchas  de  sangre ,  y  se  dice  que  aun  están  tan  frescas 
como  si  la  muerte  hubiera  sido  el  dia  antes.  Edición  de  1793  ; 
1 ,  161. 

(2)  MÁRMOL,  Rebelión,  c.  vil. 
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presenta  sobre  un  fondo  de  oro  diez  figuras  de  hom- 
bres ,  con  Testiduras  blancas ,  las  cabezas  cubiertas  de 
capuces ,  apoyando  una  mano  én  el  alfanje ,  y  sentados 
sobre  almohadones  bordados.  Mendoza ,  que  nació  sólo 
trece  años  después  de  la  conquista  de  Granada  y  que 
sabía  el  árabe  vulgar,  y  que  debia  y  podia  tener  noti- 
cias auténticas  sobre  las  cosas  de  su  ciudad  natal ,  dice 
que  en  una  sala  de  la  Alhambra  se  ven  los  retratos  de 
diez  reyes  granadinos :  algunos  ancianos  del  país  habían 
conocido  á  algunos  de  ellos.  De  acuerdo  con  esto  habla 
Argote  de  Molina  del  cuarto  don<ie  están  en  la  Alham- 
bra los  retratos  de  los  reyes  granadinos  y  sus  escudos 
de  armas  (1).  En  efecto,  hay  en  los  extremos  dos  escu- 
dos rojos  con  fajas  doradas  ,  cuya  pintura  subsiste  y  no 
deja  duda  acerca^  del  objeto  que  representa.  El  nom- 
bre que  hoy  se  da  á  la  sala,  y  la  suposición  de  los  cice- 
rom  y  de  los  turistas  de  que  aquellas  figuras  represen- 
tan los  jueces  de  un  tribunal ,  sólo  se  fundan  en  un  error. 
Las  otras  dos  pinturas  contienen  muy  curiosas  esce- 
nas de  aventuras  de  caza  y  de  amor,  en  las  cuales  apa- 
recen cristianos  y  muslimes.  En  la  pintura  de  la  dere- 
cha manifiesta  la  arquitectura  de  un  castillo  con  tor- 
reones en  estilo  gótico,  que  la  escena  se  pasa  en  tierra 
de  cHstianos.  Allí  se  ve  una  datna  que  tiene  encadenado 
un  león.  ,Un  monstruo,  de  figura  humana ,  aunque  todo 

(1)  Mendoza,  G-uerra  de  G'ranada;  Colección  de  Rivade- 
neyra,  p.  65. — Abgote  de  Molina,  Nobleza  de  Andalucía, 

L.  I,  C.  XCVTI. 
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peludo  como  una  fiera,  se  apodera  de  la  dama,  pero  un 
caballero  cristiano  viene  á  libertarla ,  hiriendo  al  mons- 
truo. Hay  también  un  castillo  con  muros  y  torres.  Desde 
un  balcón  está  mirando  una  dama  á  un  caballero  muslim 
que  atraviesa  á  otro  cristiano  con  una  lanza.  Luego  se 
ven  dos  caballeros  cristianos  ,  uno  de  los  cuales  comba- 
te á  pié  con  un  león ,  y  el  otro,  á  caballo,  mata  un  oso. 
Más  allá  se  levanta  otro  edificio  á  modo  de  palacio ,  en 
cuyas  torres  aparecen  un  caballero  y  una  dama,  y  de- 
lante del  cual  hay  otras  dos  personas  sentadas  que  jue- 
gan al  ajedrez.  Por  último,  hay  un  árabe  á  caballo  que 
va  cazando  ún  venado. 

La  pintura  del  camarín  de  la  izquierda  representa 
primero  tres  caballeros  cristianos  que  cazan  leones  y 
osos.  Uno  de  estos  caballeros  se  arrodilla  delante  de 
una  dama  y  le  ofrece  el  oso  que  ha  cazado.  Enfrente 
vemos,  junto  á  una  fuente  elegante,  á  otra  dama  con 
las  manos  cruzadas,  que  habla  con  un  hombre.  Más 
allá,  un  caballero  árabe  que  mata  un  jabalí ;  sus  mon- 
teros cargan  el  muerto  jabalí  sobre  una  muía;  por  úl- 
timo, el  mismo  caballero,  llevando  del  diestro  la  muía, 
viene  á  poner  el  jabalí  á  los  pies  de  otra  dama.  Detras 
de  ésta  hay  un  palacio  con  almenas ,  cúpulas  y  torres, 
y  la  dama,  asi  como  otras  mujeres  que  forman  su  sé- 
quito ,  parecen  salir  de  dicho  palacio. 

Difícil  es  determinar  la  significación  y  el  asunto  de 
estas  pinturas ,  en  las  cuales ,  ademas  de  las  ya  men- 
cionadas escenas  principales,  se  hallan  otras  varias, 
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asi  de  objetos  vivos  como  de  objetos  inanimados.  Debe, 
con  todo,  presumirse  como  probable  que  el  asunto  de 
las  pinturas  esté  tomado  de  conocidos  cuentos  grana- 
dinos. Sabido  es  cuanto  han  gustado  siempre  los  ára- 
bes de  tales  narraciones.  En  España  la  afición  de  oir 
cuentos  parece  haber  sido  mucho  mayor,  y  Makkari 
dice  que  el  arte  de  referir  consejas  entretenidas  era 
nn  medio  seguro  de.  introducirse  en  la  sociedad  de  los 
.reyes  y  de  los  grandes  de  Andalucía  (1).  Las  escenas 
y  grupos  de  nuestras  pinturas :  árabes  que  dan  muerte 
en  duelo  á  caballeros  cristianos ,  cacerías  en  común  de 
sectarios  de  distintas  creencias ,  doncellas  en  peligro  y 
caballeros  que  corren  á  salvarlas ,  son  asuntos  sin  duda 
del  género  de  aquellos  que  debian  tener  más  frecuente 
cabida  en  un  cuento  arábigo-español.  Tanto  el  dibnjo 
cnanto  el  colorido  no  manifiestan  por  cierto  un  arte 
muy  adelantado ,  y  en  punto  á  perspectiva  apenas  si  se 
nota  rastro  alguno ;  pero  las  cabezas  no  carecen  de  ex- 
presión ,  y  los  contomos  de  las  figuras  indican  cierta 
destreza,  que  suele  ser  extraña  á  los  primeros  co- 
mienzos de  la  práctica  del  arte. 

La  opinión ,  difundida  en  mil  libidos ,  de  que  entre 
los  mahometanos  existia  un  precepto  terminante  y  re- 
conocido por  todos,  que  prohibia  la  representación  de 
seres  vivos ,  ha  dado  motivo  á  la  creencia  de  que  estas 
pinturas  era  imposible  que  fuesen  obra  de  muslimes.  El 

(1)  Makkabi,  i,  137. 
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error  de  dicha  opinión  no  necesita  aquí  ser  refutado  de 
nuevo,  ya  que  en  otras  partes  de  este  libro  hemos  de- 
mostrado con  numerosos  ejemplos  que  los  muslimes  de 
todas  las  épocas  no  tuvieron  el  menor  escrúpulo  de  ta- 
les representaciones.  Ejemplos  de  esta  clase  ocurren 
con  facilidad  pasmosa ;  pero  sólo  voy  á  traer  aquí  dos 
más ,  como  por  complemento  de  los  ya  aducidos.  Entre 
los  magníficos  presentes  que  Harun  ar  Raschid  envió 
á  Oarlomagno ,  habia  un  reloj ,  en  el  cual  al  fin  de 
cada  hora  aparecían  doce  caballeros  en  otras  tantas 
ventanas  (1).  El  califa  Moctadir  Billah  tenia  en  su  sala 
del  trono  un  árbol  artificial ,  hecho  de  oro  y  plata ,  en 
cuyas  ramas  habia  diversas  especies  de  pájaros,  asi- 
misQio  de  plata  y  oro,  cuyo  canto  se  hacia  que  sona- 
se (2).  Ibn  Handis  deseribe  un  árbol  semejante  á  éste, 
en  el  palacio  del  principe  Almansur  en  Bugia  (tomo  ii 

de  esta  obra ,  pág.  1B2) ,  diciendo  : 

Un  árbol  luce  con  frutos 
Entre  tantas  maravillas, 
Medio  metal ,  medio  planta, 
De  una  lal^r  exquisita. 

Con  resplandor  nunca  visto 
Todos  los  ojos  hechiza , 
Y  en  el  ramaje  flexible 
Que  blandamente  se  cimbra , 
Colúmpianse  varias  aves 
De  forma  j  pluma  distinta , 
Sin  querer  abandonar 
El  sitio  donde  se  anidan. 

(i)  EiNHABD,  Anuales  ad  annum,  807. 
(2)  Abulfeda,  Annales,  ii,  333. 
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Por  lo  tocante  á  Andalucia,  ya  hemos  visto  cómo  en 
lo  interior  de  la  misma  mezquita  de  Córdoba  habia 
imágenes  en  columnas  rojas ,  entre  otras  las  de  los  siete 
durmientes;  <^ómo  Abdurrahman  III  adornó  la  puerta 
de  su  palacio  de  Az-Zahra  con  la  estatua  de  su  queri- 
da ;  cómo  relucia  en  el  palacio  del  rey  Badis ,  en  Gra- 
nada, la  figura  de  bronce  de  un  caballero  armado,  y 
cómo  adornaban  casi  siempre  los  palacios  de  los  prín- 
cipes andaluces  figuras  de  leones  ó  de  otros  animales^ 
hechas  de  metal  ó  de  piedra.  Contra  el  uso  de  las  pin- 
turas habia  que  alegar  menos  razones  aún  que  contra 
el  de  las  estatuas ,  porque  en  el  versículo  92  de  la 
sura  V ,  sólo  están  anatematizadas  por  el  Profeta  las 
estatuas  (entendiendo  muchos  que  el  anatema  no  se 
refiere  sino  á  los  ídolos)  (1),  así  es  que  entre  no  pocos 
muslimes  prevalece  la  bpinion  deque  sólo  son  dignas  de 
reprobación  aquellas  representaciones  de  seres  vivos 
que  proyectan  sombra  (2).  Si ,  pues ,  contra  lo  que  más 
claramente  está  reprobado  (así  como  contra  beber  vjno, 
que  está  prohibido  terminantemente  en  el  mismo  ver- 

(1)  La  palabra  del  texto  ansab ,  plural  de  nasb,  se  decía  de 
las  piedras  elevadas  en  ciertos  lugares  sagrados,  y  sobre  las 
cuales  se  vertía  aceite ;  ceremonia  común  á  muchos  jmeblos  de 
la  antigüedad.  Esta  misma  palabra  está  empleada  en  el  v.  4 
del  mismo  cap.  V  para  hablar  de  los  altares  de  los  idólatras. 
Sólo  la  tradición  entre  los  más  severos  muslimes  ha  extendido 
la  significación  del  vocablo  á  todas  las  estatuas ;  pero  muchos 
pueblos,  como  los  persas  é  indios,  aunque  hayan  adoptado  el 
islamismo,  interpretan  más  liberalmente  el  precepto  del  Coran. 

(2)  Lañe  ,  Modern  Egyptmm ,  i ,  135. 
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sículo),  se  formaron  cuerpos  4e  .hombres  y  de  fieras 
con  piedra ,  mucha  menor  dificultad  se  ofrecería  para 
pintar  los  mismos  objetos.  No  cabe  duda,  ademas ,  de 
que  los  árabes  emplearon  con  frecuencia  la  pintura 
para  ornato  de  sus  palacios  y  casas ,  y  no  se  limitaron 
á  pintar  cosas  inanimadas.  Ya  en  el  siglo  xi  da  claro 
testimonio  de  esto  el  siciliano  Ibn  Handis ,  el  cual  dice 
de  un  palacio  de  Al  Motamid  en  Sevilla : 

Asi  liquidado  el  sbl , 
Sus  rayos  puso  en  las  tazas , 

Y  dio  tinta  á  los  pinceles 
Qne  pintaron  estas  salas. 
Vida  y  movimiento  tienen 
Sus  mil  imágenes  varias  (1). 

De  otra  kaaida  del  mismo  poeta  á  un  palacio  de  Al- 
mansur  én  Bugia ,  se  infiere  que  estaba  en  uso  adornar 
los  techos  con  pinturas.  Dice  así : 

Y  parece  que  en  los  techos 
Se  miran,  por  raro  hechizo, 
Jnnto  á  la  esfera  celeste 
Los  verdes  prados  floridos. 

Esmaltadas  golondrinas 
En  ellos  hacen  el  nido , 

Y  allí  también  se  contemplan , 
Con  magistral  artificio , 
Fieras  que  acosa  en  los  bosques 
El  cazador  atrevido. 

La  enramada  y  las  figuras 
Vierten  rutilante  brillo. 

(1)  La  composición  á  que  pertenece  este  fragmento  está  por 
completo  en  este  tomo,  páginas  78  y  79 ,  y  la  del  fragmento  si- 
guiente, en  el  tomo  u,  páginas  129  á  1^. 
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Én  los  techos ,  pues,  precisamente  donde  se  hallan 
las  pinturas  de  la  Alhambra ,  había  ya  en  el  siglo  xi^ 
pintadas  por  mano  de  artífices  muy  ensalzados ,  cace- 
rías semejantes  á  las  que  ocupan  mucha  parte  de  los 
cuadros  que  hemos  descrito. 

No  hay ,  por  lo  tanto,  motivo  alguno  para  impugnar 
la  idea  de  que  fueron  mahometanos  los  pintores.  El 
fundamento  de  la  impugnación  yiene  á  tierra  con  lo  di- 
cho ,  y  no  hay  para  qué  atribuir  las  tales  pinturas  á 
otros  autores  que  no  sean  árabes ;  antes  bien  las 
circunstancias  que  concurren  á  hacemos  creer  que  lo 
,  serian ,  adquieren  mayor  fuerza.  Son  estas  circunstan- 
cias que  los  mahometanos  aparecen  como  vencedores  de 
los  cristianos ;  que  las  pinturas ,  según  un  procedimien- 
to no  conocido  de  los  pintores  cristianos  ,  están  ejecu- 
tadas sobre  pieles ,  cosidas  unas  á  otras ,  y  pegadas  al 
techo;  y  que  los  adornos  que  rodean  las  imágenes,  así 
como  algunos  que  están  en  el  mismo  centro,  convienen 
del  todo  por  el  estilo  con  los  demás  adornos  de  la  Al- 
hambra. Todo  nos  induce  á  atribuirlas  á  la  misma  gen« 
te  á  quien  pertenece  la  construcción  y  la  ornamenta- 
ción toda  de  la  parte  antigua  y  legitima  del  palacio. 

La  contraria  opinión  sólo  se  funda  en  la  errónea 
creencia,  que  ya  hemos  desvanecido,  de  que  el  islam 
prohibe  la  Tepresentacion  de  seres  animados.  La  gran- 
de perfección  del  dibujo  en  las  pinturas ,  si  se  compa- 
ra con  la  ruda  escultura  de  los  leones  en  la  fuente  de 
este  nombre ,  no  da  tampoco  verosimilitud  á  la  suposi- 
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cion  de  que  los  pintores  fuesen  extranjeros ,  ya  que  la 
escultura  de  los  leones  puede  ser  más  antigua  ú  obra 
de  un  artista  menos  hábil ;  ó ,  lo  que  es  mucho  más 
probable ,  porque  estando  los  leones  destinados  á  sos- 
tener la  fuente,  no  pareció  necesario  iiáitar  en  ellos 
con  exactitud  la  naturaleza,  sino  darles  sólo  cierto  ca- 
rácter típico.  Por  lo  demás,  la  celebrada  perfección  de 
estas  pinturas  no  demuestra ,  por  mucho  que  se  ponde- 
re ,  que  dejen  de  ser  la  infancia  del  arte ;  y  en  vez  de 
negar  que  son  los  árabes  sus  autotes  á  causa  de  lo  bien 
que  están,  puede  maravillarse  cualquiera  de  que  los 
árabes ,  después  de  tantos  siglos  de  practicar  este  arte, 
no  hubiesen  llegado  á  un  grado  superior  de  habilidad 
artística.  No  son ,  por  último,  muy  de  envidiar  los  co- 
nocimientos en  pintura  de  aquellos  que  piensan  descu- 
brir en  estas  de  la  Alhambra,  ya  el  estilo  de  los  pinto- 
res italianos  del  siglo  xiv ,  ya  el  de  los  españoles  del 
siglo  XV ,  ya  la  mano  misma'  de  determinado  maestro. 
Por  lo  contrario,  á  primera  vista  se  nota  la  semejanza 
de  estos  cuadros  con  las  pinturas  y  miniaturas  de  los 
manuscritos  orientales ,  como,  por  ejemplo ,  de  Nisami 
ó  de  Firdusi.  En  el  cuadro  del  medio ,  sobre  todo ,  se 
advierte  esta  semejanza  en  lo  vivo  y  caliente  del  colo- 
rido y  en  la  falta  de  claro -oscuro  y  de  perspectiva. 
También  en  el  dibujo,  singularmente  en  el  de  los  caba- 
llos ,  se  notan  dichas  analogías.  Las  pinturas  de  la  Al- 
hambra ,  por  consiguiente ,  si  no  son  obras  arábigas, 

como  parece  lo  más  verosímil ,  sin  que  haya  en  contra 

20 
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argumento  alguno  de  valor,  pueden  tenerse  por  de  ori- 
gen persiano.  Entre  los  persas  había  sido  desde  muy 
antiguo  cultivada  la  pintura  con  gran  celo  y  afición,  y 
empleada  en  aquel  género  de  representaciones ,  y  según 
Ibn  Batuta,  muchos  individuos  de  aquella  nación  se 
habian  establecido  en  Granada  (1). 

*No  todos  los  sitios  de  la  Alhambra  pueden  ser  men- 
cionados aquí,  sino  sólo  los  más  dignos  de  atención. 
Hagamos  una  pequeña  excursión  á  algunos  de  los  edi- 
ficios aislados  que  efetán  dentro  del  recinto  de  la  for- 
taleza, y  que  verosímilmente  estaban  en  lo  antiguo 
unidos  al  palacio.  Los  más  de  ellos  esconden  aún  en  su 
interior  suntuosos  adornos  arquitectónicos.  Tal  es  la 
llamada  Casa  de  Sánchez  (también  Mirador  del  Prín- 
cipe) ,  delante  de  la  cual  había  antes  una  alberca ,  seme- 
jante á  la  del  patio  de  los  Arrayanes ,  y  desde  cuyo  piso 
alto,  ricamente  exorp.ado  de  azulejos  y  estuco,  se  dis- 
fruta una  vista  deliciosa  del  valle  del  Darro  y  del  cer- 
cano Qeneralife.  Las  inscripciones  que  allí  hay ,  á  mát 
de  las   con  tanta    frecuencia  repetidas   fórmulas   de 
(ü  Prosperidad  j>  ,  <í  Prosperidad  continuada  j>  ,  tienen  las 
exclamaciones  ú  oraciones  jaculatorias  :  c ;  Oh  esperan- 
za y  confianza  mial  tú  eres  mi  refugio,  tú  eres  mi  sos- 
ten. B  Y ,  c  1  Oh  mi  profeta !  ¡  oh  mi  nuncio  1  sella  con  la 
bondad  mis  obras.:»  Las  paredes  están,  ademas,  cubier- 
tas de  muchos  versos  medio  borrados ,  y  que  ya  no  es 

(1)  Ibn  Batuta  ,  iv,  873. 
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dable  descifrar.  Desde  el  susodicho  edificio,  subiendo 
por  la  pendiente  del  norte  de  la  colina  en  que  está  la 
Alhambra  ,  hay  otras  varias  torres ,  entre  las  cua- 
les son  las  más  notables  la  de  las  Infantas  y  la  de 
la  Cautira.  Ambas  contienen  en  sus  interiores  ha- 
bitaciones adornos  que  compiten  con  los  más  bellos 
de  la  Alhambra.  La  torre  de  la  Cautiva  (1)  contiene, 
ademas ,  una  multitud  de  inscripciones ,  que  declaran 
ser  el  sultán  Abul  Hadchach  Yusuf ,  ó  quien  la  edi- 
ficó ,  ó  quien  hizo  exornar  sus  paredes.  Hay ,  ademas, 


( 1 )  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  dice :  « Existe  en  esta 
torre  una  pequeña  y  preciosa  sala,  que  han  olyldado  los  mn- 
chos  literatos  y  artistas  que  tan  pároli  ja  y  detalladamente  han 
descrito  los  monumentos  árabes  de  Granada,  y  cuyas  ins- 
cripciones no  sabemos  hayan  sido  examinadas  ni  comprendi- 
das en  alguna  de  las  colecciones  publicadas  hasta  ahora.  Se- 
gún el  carácter  de  sus  adornos,  pertenece  á  la  misma  época 
que  la  sala  de  Gomares,  refiriéndose  sus  inscripciones  á  Abul 
Hadchach  Tusnf,  séptimo  rey  de  la  dinastía  de  los  Benu 
Nasr.  Suponen  algunos  que  esta  torre  fué  en  tiempos  posterio- 
res morada  de  doña  Isabel  de  Solís ,  que  bajo  el  nombre  de  Zo- 
raya  causó,  por  sus  amores  con  el  monarca,  de  quien  era  escla- 
va, tantas  y  tan  graves  turbaciones  en  la  corte,  y  produjo 
rencillas,  enemistades  é  intrigas  que  apresuraron  la  ruina  del 
ya  decrépito  imperio  granadino. »  Ademas  de  una  gran  multi- 
tud de  oraciones  y  sentencias  piadosas ,  y  de  los  versos  que 
Schack  traduce,  trae  el  Sr.  Lafuente  Alcántara  otras  tres  com- 
posiciones poéticas  traducidas,  que  están  en  la  misma  sala. 

La  que  Schack  traduce  parece  ser  la  menos  mala :  en  las 
otras,  como  en  una  de  ellas  se  jacta  el  autor,  «hay  paranoma- 
sias ,  trasposiciones  y  juegos  de  palabras»,  y  los  más  hiperbóli- 
cos encomios  del  rey  Yusuf,  el  más  hermoso,  valiente ,  sabio, 
ilustre  y  magnánimo  de  los  hombres. 
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yersículós  del    Coran  y  versos  como  los  siguientes  : 

Nada  con  obra  tan  bella 
Es  posible  qae  compita : 
Su  fama  cundió  en  el  mundo 
No  bien  se  vio  concluida. 

\  Por  Dios  que  es  torre  tan  fuerte 
Como  el  león  que  la  habita ! 
¡  Su  enojo  no  provoquéis ! 
¡  Guardaos  de  su  acometida ! 

Con  más  hermosura  y  gala 
Por  ella  el  Alhambra  brilla. 
Los  luceros  la  respetan 

Y  las  pléyades  la  admiran. 
£1  espesor  de  sus  muros , 
Sus  mil  labores  prolijas, 

Y  la  amplitud  de  sus  mármoles 
Causan  asombro  j  envidia. 

Allí  el  rostro  de  Yusuf 
Difunde  su  luz  benigna. 
Feliz  y  triunfante  siempre, 
Es  sol  que  nunca  declina. 

Volviendo  ahora  á  la  Casa  Real ,  debemos  decir  algo 
de  la  mezquita  y  de  los  baños.  La  mezquita ,  transfor- 
mada en  capilla  por  Carlos  V ,  está  muy  desfigurada ; 
pero  el  frente,  conforme  se  ve  desde  el  patio ,  deja  co- 
nocer aún  su  origen  en  la  multitud  de  primorosos  ador- 
nos que  conserva. 

En  más  lastimoso  estado  de  ruina  se  hallan  los  ba- 
ños. Sólo  por  algunos  restos  puede  ya  inferirse  con 
cuánta  prodigalidad  el  mármol ,  los  mosaicos  y  azule- 
jos estaban  allí  invertidos.  En  el  orden  y  disposición 
de  los  cuartos  se  reconocen  los  mismos  usos  que  hay 
en  el  dia  en  los  baños  de  Oriente.  Allí  se  nota  el  cuar- 
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to  de  reposo,  con  una  galería  encima,  donde  quizás  se 
ponian  músicos ,  j  el  espacio  enlosado  de  mánnpl  blan- 
co para  baños  de  vapor,  en  cuyo  tecbo  se  advierten  mu- 
cbas  aberturas  en  forma  de  estrellas.  Una  serie  de  ha- 
bitaciones 7  corredores  entre  la  sala  de  Gomares  y  la 
de  las  Dos  Hermanas ,  es  completamente  moderna ,  j 
también  el  llamado  Tocador  de  la  Reina  pertenece  en 
su  estado  actual  á  la  época  de  Carlos  Y.  Este  tocador 
es  un  pabellón  abierto,  Ueüo  de  indecible  encanto,  que 
se  levanta  como  un  nido  de  águilas  sobre  la  muralla  de 
circunvalación  de  la  Alhambra ,  por  el  lado  del  norte, 
7  que  parece  estar  colgado  en  la  cumbre  de  una  torre, 
la  cual  estriba  á  su  vez  sobre  altos  7  tajados  peñones, 
á  CU70S  pies ,  en  honda  profundidad ,  el  Darro  murmu- 
ra. La  vista ,  que  desde  allí  se  disfruta ,  del  escarpado 
Albaicin,  que  se  extiende  sobre  una  ladera ,  del  airoso 
Generalife ,  que  reluce  entre  granados  7  laureles ,  7  de 
la  nevada  cima  del  Pico  de  Veleta ,  que  se  diria  que 
toca  al  cielo ,  tiene  todo  el  hechizo  fantástico  de  una 
visión  ó  de  un  ensueño. 

No  revela  7  descubre  la  Alhambra  todos  sus  encan- 
tos sino  después  de  repetida  contemplación.  Se  debe 
morar  en  aquella  vivienda  de  las  hadas ,  se  debe  soñar 
en  sus  frescas  grutas  de  piedra  7  entre  sus  enramadas 
7  columnas ,  7  abandonarse  á  las  sucesivas  impresiones 
de  sus  varios  hechizos,  7a  sea  cuando  el  alba  vierte  la 
celestial  frescura  del  rocío  sobre  sus  azoteas  7  corredo- 
res, 7  difunde  ra70S  de  luz  voladores  7  trémulos  sobre 

ÍO. 
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sns  paredes  y  como  si  las  bordara  de  perlas;  ya  sea 
cuando-  la  tarde  dora  todo  el  palacio  con  la  laciente  glo- 
ria del  Mediodía ,  y  le  hace  fulgurar  con  un  resplandor 
que  no  parece  de  este  mundo.  Con  los  poetas  del  Orien- 
te entre  las  manos ,  se  debe  respirar  desde  los  elevados 
balcones  el  aroma  de  aquellas  balsámicas  soledades ,  ó 
sentándose  junto  á  la  fuente  de  los  Leones ,  dar  oido  al 
murmullo  misterioso  de  las  aguas  subterráneas ,  mien- 
tras que  la  luna  de  una  noche  de  estío  en  Andalucía  ra 
posando  y  esparciendo  sus  rayos  de  columna  en  colum- 
na, y  llena  los  pórticos  y  tarbeas  de  sombras  vagaro- 
sas y  fugitivas ,  que  son  cual  los  espíritus  y  los  genios 
de  las  edades  pasadas.  Sólo  quien  de  esta  suerte  llega 
á  confiarse  al  numen  tutelar  de  aquel  sitio,  acierta  tam- 
bién á  penetrar  y  descifrar  sus  arcanos ;  y  entonces  los 
versos  de  las  inscripciones,  que  orlan  y  cubren  los  mu- 
ros y  pilares  como  signos  mágicos ,  levantan  para  él 
una  viviente  armonía  y  un  hermoso  cántico ,  y  todo  el 
edificio  se  convierte  en  ritmo  y  poesía.  La  fuente  de 
los  Leones  habla  primero.  La  inscripción  de  la  taza 
dice  asi : 

¡Incompai'able  es  la  fuente  ! 
i  De  Dios  el  poder  bendiga 
Quien  de  estos  bellos  palacios 
Contemple  las  maravillas  I 

Oual  diamantes  que  recaman 
De  regio  manto  la  ümbria , 
Cuál  blanca  plata  sonora 
Que  entre  joyas  se  liquida, 

Y  como  perlas  relumbra, 
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Por  la  luz  del  sol  herida , 
El  agua  que  va  corriendo 
Hasta  tocar  en  la  orilla. 

El  agua  y  el  limpio  mármol 
Se  confunden  á  la  vista , 

Y  á  declarar  no  te  atreves 
Cuál  de  los  dos  se  desliza. 

Deshecha  en  el  aire,  cae 
La  clara  lluvia  en  la  pila, 
T  en  ocultos  atanores 
Al  cabo  se  precipita. 

Asi  de  una  hermosa  baña 
Llanto  de  amor  las  mejillas , 
Que  el  rubor  ó  la  prudencia 
Inducen  á  que  reprima. 

¿Viene  del  cielo  esta  agua, 
O  de  las  entrañas  mismas 
De  la  tierra?  Representa 
La  esplendidez  del  Califa. 

Su  mano  dones  sin  cuento , 
Al  rayar  la  luz  del  dia , 
Vierte  sobre  los  leones 
De  sus  huestes  aguerridas. 

De  sus  garras  espantosas 
No  receles ;  que  la  ira,  ^ 

Por  respeto  al  Soberano , 
Hasta  las  monstruos  mitigan. 

Vastago  de  los  Ánsares , 
Tu  pujanza  y  tu  hidalguía 
Al  engreído  desprecian 

Y  á  los  soberbios  humillan. 
Quiera  el  cielo  mil  deleites 

Darte  y  ventura  cumplida 

Y  dulce  paz  ;  quiera  el  cielo 
Que  á  tus  contrarios  aflijas. 

La  sala  de  las  Dos  Hermanas  se  ensalza  á  sí  propia 
de  esta  suerte : 
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Soy  un  jardín  delicioso 
Adornado  de  hermosura ; 
Beconóceme  en  el  briUo 

Y  gala  que  me  circunda. 
Para  erigir  este  alcázar 

No  bastó  la  humana  industria  ; 
Bl  cielo  influjo  en  la  obra 
Con  presagios  de  ventura. 

Las  pléyades  cautivadas 
Me  hacen  visitas  nocturnas , 
T  un  aura  sana  me  orea 
No  bien  el  alba  fulgura. 

De  mi  se  prendan  los  ojos 
Que  de  mi  aspecto  disfrutan, 

Y  á  toda  ilusión  ó  ensueño 
Mi  realidad  sobrepuja. 

De  este  salón  primoroso 
Es  admirable  la  cúpula. 
Con  bellezas  maniñestas 

Y  con  bellezas  ocultas. 
Los  astros  del  zodiaco 

Con  respeto  me  saludan , 

Y  para  hablarme  en  secreto 
Baja  del  cielo  la  luna. 

Los  luceros  refulgentes 
Enamorados  me  buscan, 
Su  carrera  interrumpiendo 
En  la  bóveda  cerúlea. 

Abandonan  los  caminos 
En  que  por  el  cielo  cruzan , 

Y  cual  humildes  esclavos 
A  servirme  se  apresuran. 

Es  tan  brillante  esta  sala, 
Que  su  brillantez  deslustra 
El  sendero  luminoso 
Que  en  los  cielos  se  dibuja. 

Las  galas  que  el  Bey  me  viste, 
Con  mayor  pompa  relumbran 
Que  del  Arabia  dichosa 
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I^ius  preciadas  vestiduras. 

T  los  arcos  que  se  extienden 
Sobre  ligeras  ¿olumnas 
Son  como  la  luz  del  alba  (1) 
Cuando  en  Oriente  se  anuncia. 

Desiertos  están  hoy  estos  palacios.  La  alegre  yida, 
que  en  otra  edad  los  llenaba,  ha  desaparecido.  El 
adufe  no  llama  ya  á  la  zambra  bulliciosa ;  ya  nunca  es- 
cucha Zaida  desde  su  balcón  el  preludio  del  laúd  de  su 
•  enamorado;  pero  á  veces,  en  dias  festivos,  corren  to- 
das las  fuentes  y  se  reanima  aún  el  silencioso  pala- 
cio. Por  donde  quiera,  poderoso  ó  irresistible,  como 
los  sentimientos  que  por  largo  tiempo  comprimidos 
arrancan  del  corazón  ,  brota  entonces  el  claro  elemento, 
aquí  deslizándose  como  cintas  de  plata,  y  allí  derra- 
mándose en  cascadas  por  canales  de  bruñido  jaspe  ó 
empinándose  en  corimbos  relucientes  y  viniendo  á  caer 
en  limpias  tazas  de  mármol.  Se  diria  que  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra  se  alza  con  el  agua  el  antiguo  esplen- 

(1)  Se  conoce  que ,  al  traducir  estos  versos ,  el  Sr.  Schack 
estaba  ya,  como  nosotros,  fatigado  de  traducir  tantos,  y 
no  es  en  su  traducción  ni  tan  exacto  ni  tan  completo  como 
suele.  No  se  queda,  con  todo ,  por  traducir  nada  que  lo  merez- 
ca, si  hemos  de  juzgar  por  la  traducción,  á  lo  que  se  dice, 
exactísima,  del  Sr.  Lafuente  Alcántara,  donde  hay  por  cierto 
muchos  pensamientos  repetidos  y  un  no  sé  qué  de  fatigoso,  que 
ha  de  estar  también  en  el  original ,  y  que  hemos  procurado  de- 
jar allí,  aunque  tal  vez  en  balde.  En  el  mirador  de  Lindaraja 
y  en  otros  sitios  de  la  casa  real  hay  igualmente  versos ,  que 
Schack  suprime.  Quien  quiera  conocerlos,  asi  como  las  inscrip- 
ciones sepulcrales  de  los  reyes  granadinos ,  acuda  á  la  obra  ya 
varias  veces  citada  del  Sr.  Lafuente  Alcántara. 
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dor,  qne  estaba  allí  sepultado  largo  tiempo  hacia ,  como 
si  del  fondo  de  los  aljibes  surgieran  evocados  los  espí- 
ritus tutelares  de  aquella  mágica  mansión ,  las  peris  y 
los  genios  de  Arabia ,  con  sus  escondidos  tesoros ,  para 
adornar  de  nuevo  con  toda  su  pasada  pompa  tan  predi- 
lectos lugares.  Un  florecimiento  de  primavera  oriental 
penetra  j  anima  las  piedras ,  prestándoles  luz  j  calor, 
y  no  parece  sino  que  todo  retoña ,  reverdece  y  se  agita ; 
que  se  abren  las  flores  y  que  destilan  rocío.  El  euro  di- 
funde por  las  tarbeas  los  perfumes  que  ha  recogido  en 
el  país  de  las  palmas ;  las  bóvedas  delicadas ,  heridas 
por  la  lu£  inquieta  que  se  quiebra  y  refracta  en  los 
surtidores ,  flotan  y  relucen  como  la  niebla  vagarosa  del 
alba,  y  en  todos  los  pórticos  y  galerías  se  levantan 
voces  sonoras  de  los  antiguos  tiempos ,  que  prorumpen 
en  un  concento  de  júbilo. 

Dichoso  el  que  logra  visitar  la  Alhambra  en  dias  ta- 
les. También  en  su  alma  se  despiertan  y  se  alzan  en- 
tonces los  sepultados  sueños  y  las  esperanzas  en  sus 
profundidades  perdidas ,  como  se  han  levantado  en  re- 
dedor las  pasadas  alegrías  del  medio  destruido  palacio 
árabe.  Harto  sé  que  no  todos  ven  estas  cosas  .y  las 
sienten ,  pero  nunca  debe  penetrar  en  aquel  santuario 
quien  sólo  estima  y  reconoce  en  la  piedra  la  piedra ,  y 
no  comprende  ni  se  apodera  de  la  grande  alma  del 
Oriente,  que  en  aquel  floreciente  mundo  de  mármol 
circula  y  respira. 

Subamos  otra  vez  aún  por  el  sendero  pedregoso  y 
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pendiente,  entre  olorosos  arbustos  y  lozanas  y  frondo- 
sas mosquetas  j  madreselva ,  á  la  altura  desde  donde 
el  Generalife  con  sus  aéreas  columnatas  está  mirando  la 
honda  llanura.  Esta  casa  de  recreo  ha  padecido  incom- 
parablemente más  que  las  partes  mejor  conservadas  de 
la  Alhambra.  Casi  todo  el  Generalife  está  ruinoso  ó 
transformado  en  fábrica  moderna  Los  aliceres,  el 
ataurique  j  los  demás  adornos  de  sus  paredes  j  arcos, 
sus  galerías  de  columnas  y  sus  estancias ,  han  sido  en 
gran  parte  destruidas  por  la  ruda  mano  del  hombre ,  y 
sólo  se  adquiere ,  en  vista  de  su  presente  estado  ,  una 
ligera  idea  del  modo  en  que  los  árabes  combinaban  la 
arquitectura  con  la  construcción  de  jardines ,  á  fin  de 
seducir  los  sentidos  con  sus  patios  primorosos  y  sus 
gallardos  pórticos  unidos  á  juegos  de  aguas ,  macizos 
de  flores,  bosquecillos  de  árboles  frutales  y  densas 
y  umbrías  enramadas.  Sin  embargo ,  el  hechizo  de  su 
incomparable  posición  se  conserva  aún;  y  á  pesar  de 
su  actual  decadencia,  parece  la  residencia  de  verano 
de  los  reyes  granadinos,  con  sus  patios  regados  por 
arroyos ,  con  los  laureles  que  le  dan  fresca  sombrAi 

• 

y  con  las  espléndidas  vistas ,  superiores  á  toda  des- 
cripción ,  que  se  disfrutan  desde  sus  miradores  y  sus- 
pendidos jardines,  la  visión  fantástica  de  un  poeta 
que  ha  penetrado  por  encanto  en  el  mundo  de  las  reali- 
dades. Quien  nunca  ha  pasado  una  tarde  de  primavera 
en  el  Generalife,  no  puede  decir  que  ha  visto  la  crea- 
ción en  su  completa  magnificencia.  Aquella  soledad 
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idÜica;  aquella  sombra  apacible  de  los  granados;  el 
perfume  que  de  mil  y  mil  rosales  trascienda;  y  la  vista 
de  aquel  edén  florido  en  la  más  hermosa  región  de  la 
tierra ;  un  valle  de  los  Alpes  bajo  un  cielo  de  los  trópi- 
cos ,  con  riquísima  vegetación  meridional ;  todo  esto  lle- 
na el  alma  de  un  dulce  j  religioso  pasmo,  cual  si  pe- 
netrase en  el  reservado  y  santitdmo  templo  de  la  natu- 
raleza. A  través  de  laureles  y  de  árboles  en  que  la  vid 
trepa ,  se  ciñe  ó  pende  en  festones  ,  se  tiende  la  mirada 
por  verdes  laderas,  donde  pulula  la  higuera  indica  y 
abre  y  dilata  la  pita  sus  grandes  y  anchas  hojas,  y 
donde  el  arrayan  y  el  limonero  entretejen  su  ramaje, 
y  sonoros  arroyuelos  se  precipitan  espumando  á  la  hon- 
donada entre  matas  de  adelfas.  Ya  proyectan  los  cipre- 
ses  sus  más  largas  sombras ,  ráfagas  de  luminosa  púr- 
pura se  dilatan  sobre  la  vega,  y  mientras  que  el  sol  ocul- 
ta su  disco  entre  los  quebrados  picos  de  las  montañas 
relucen  en  inflamado  carmin  las  almenas  de  la  Alham- 
bra  y  los  olmos  que  coronan  sus  alturas.  Mientras  que 
el  fulgor  vespertino  reverbera  aún  en  las  cimas  de  gra- 
nito y  en  la  diadema  dentellada  y  cubierta  de  nieve  de 
la  excelsa  sierra ,  reproduciendo  todos  los  colores  del 
iris ,  inunda  la  llanura  como  una  niebla  de  luz  ondu- 
lante y  vaga ,  que  se  transforma  en  vapor  azulado,  y  que 
se  desvanece ,  por  lUtimo ,  en  las  sombras.  En  los  cien 
campanarios  de  la  ciudad  resuena  el  Ave-María;  y,  al 
oscurecer ,  soñadora  como  una  princesa  de  los  cuentos 
orientales ,  se  levanta  de  todos  los  senos  la  noche  de 
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Mediodía ,  y  hace  brotar  más  ardientes  aromas  del  cá> 
'  1Í2  de  las  flores.  Susurrando  sobre  las  copas  de  los  ci- 

preses ,  penetra  también  la  noche  en  el  Oeneralife ;  más 
brillantes  relucen  entonces  flores  y  frutas  entre  las  ver- 
des hojas ,  y  los  blandos  rayos  de  la  luna ,  atravesando 
por  los  claros  del  ramaje ,  se  mecen  en  los  surtidores  y 
rielan  en  los  arroyos.  Melodiosamente  gorjean  en  tanto 
rj  los  ruiseñores  en  la  espesura ;  tal  vez  se  oye  el  son  le- 

nk  jano  de  la  guitarra,  y  un  voluptuoso  estremecimiento  se 

^\  difunde  por  galerías  y  jardines.  Las  fuentes  parece  en- 

tonces que  corren  con  más  abundancia,  como  si  el  aliento 
de  la  noche  acreciese  y  atrajese  aspirando  el  ya  cansado 
golpe  del  agua ;  y  se  cree  que  se  ve  sobre  las  barandas 
de  los  balcones  el  blanco  velo  de  las  sultanas  que  es^ 
cuchan  la  música  con  que  Bohra ,  el  genio  del  lucero 
vespertino,  guia  el  luminoso  coro  de  las  estrellas. 

Pero  en  medio  de  los  encantos  con  que  la  naturaleza 
ha  engalanado  los  alcázares  reales  de  Granada ,  apenas 
es  posible  reprimir  un  profundo  sentimiento  de  triste- 
za. Los  solos ,  los  últimos ,  y  quizás  los  menos  impor- 
tantes entre  tantas  obras  maravillosas  de  los  árabes, 
subsisten  aún  aquellos  edificios.  ¿Dónde  está  Cór- 
doba, la  reina  de  las  ciudades,  la  Meca  del  Occi- 
dente, adonde  los  fieles  peregrinaban  en  largas  ca- 
ravanas? ¿Qué  es  de  sus  bibliotecas  y  escuelas,  pri- 
mer foco  del  saber  europeo,  manantial  á  que  acudían 
los  sedientos  de  ciencia  de  todas  las  regiones? ¿Dón- 
de está  Az-Zahra ,  la  ciudad  de  las  hadas ,  á  la  que 
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prodigaron  los  Benu-Humejas  todo  el  lujo  j  toda  la 
pompa  del  Oriente?  Handido  en  la  tierra,  aniquila- 
do está  todo  aquel  mundo.  El  tiempo  ha  roto  el  talis- 
mán á  que  estaba  ligada  su  existencia.  Las  cenizas  de 
los  califas  han  sido  esparcidas  á  todos  los  vientos ,  j 
las  grandezas  de  su  imperio  aparecen  sumidas  en  un 
pasado  más  hondo  que  las  de  las  antiquísimas  ciudades 
del  mundo  primitivo ,  que  habia  ya  miles  de  años  que 
no  existían  cuando  ellas  florecieron.  Todaria  están  er- 
guidas las  columnas  de  Tébas,  la  ciudad  de  las  cien 
puertas ;  los  templos  de  Nínive  emergen  con  sus  Ídolos 
colosales  del  seno  oscuro  de  la  historia  y  de  un  sueño 
de  muchos  siglos;  pero,  si  se  pregunta  por  los  palacios 
de  Abdurrahman ,  nadie  sabe  ni  señalar  el  sitio  donde 
estuvieron.  Sin  embargo,  más  melancólico  aún  que  el 
pensamiento  de  la  pérdida  de  tantos  monumentos  del 
arte ,  es  el  de  la  misera  suerte  del  pueblo  que  her- 
moseó con  ellos  la  Península ;  porque  aflige  más  que  los 
eiacombros  y  ruinas ,  en  una  comarca  desolada ,  donde 
en  otro  tiempo  floreció  la  vida,  la  contemplación  de  las 
ruinas  del  espíritu  del  hombre,  que  nos  ofrece  este 
pueblo  en  su  situación  actual.  Perseguidos ,  lanzados  de 
la  patria  por  el  mar,  los  árabes  han  vuelto  á  caer  en  una 
barbarie  más  profunda  que  la  de  sus  antiguos  progeni- 
tores. Hasta  sus  sepulcros  han  desaparecido  en  la  tierra 
que  durante  ocho  siglos  poseyeron ,  y  quien  recorre  Es- 
paña busca  en  balde  al  menos  monumentos  fúnebres 
de  ellofs ,  tales  como  aquellas  tumbas  silenciosas  y  sin 


—  243  — 

nombre  qne  en  Asia  revelan  la  cnna  de  nuestra  espe- 
cie; los  restos  de  pueblos  ignorados  del  mundo  primiti- 
To.  De  los  millares  de  obras  de  sus  sabios  y  poetas ,  el 
tiempo  y  la  furia  destructora  han  aniquilado  las  más;  las 
restantes  están  esparcidas  por  las  bibliotecas  de  Orien- 
te y  de  Europa ,  y  su  inteligencia  no  es  para  los  árabes. 
Ellos  mismos,  nuestros  maestros  en  tantas  ciencias, 
vagan  como  bárbaros  nómadas  por  los  africanos  desier- 
tos. Es  verdad  que  aun  vive  entre  ellos,  como  una  tra- 
dición confusa,  el  recuerdo  de  la  hermosa  Andalucía,  y 
de  padres  á  hijos  se  trasmiten  las  llaves  de  sus  casas 
para  volver  á  vivirlas  cuando  el  estandarte  del  Profe- 
ta ondee  de  nuevo  sobre  las  torres  de  Granada ;  pero 
este  tiempo  no  llega  nunca.  Cada  dia  se  levantan  y  de- 
clinan los  astros  en  la  bóveda  celeste ,  pero  la  media 
luna  de  Mahoma  palidece  en  el  horizonte ,  para  no  le- 
vantarse hacia  el  zenit  ni  volver  á  relucir  jamas.  Tal 
vez,  en  un  porvenir  no  muy  lejano,  el  torrente  im- 
petuoso de  los  siglos  barra  y  arroje  de  sobre  la  haz 
de  la  tierra  la   religión  del  Islam ,  y  sus  pueblos  y 
BU  cultura ,  que  han  sobrevivido;   pero  pronto  desapa- 
recerán sus  últimos  monumentos   en  Europa.  Como 
se  divisa  sobre  las  olas  la  única  torre  de  una  ciudad 
que  en  el  mar  se  ha  sumergido ,  asi  descuella  la  Al- 
hambra  en  medio  de  la  avenida  furiosa  que  ha  anegado 
y  hundido  los  otros  monumentos.  Sus  muros ,  no  obs- 
tante ,  caen  piedra  á  pietdra  á  los  golpes  de  la  destruc- 
ción. Es  una  creencia  popular  entre  los  orientales ,  que 
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la  luciente  estrella  Solieil  ó  Ganopo  posee  fuerzas  má- 
gicas 7  que  el  brillo  del  imperio  de  los  árabes  ha  sido 
obra  suya.  En  tiempo  de  Abdurrahman  aun  se  alzaba 
dicba  estrella  en  el  horizonte  de  la  España  del  norte, 
y  resplandecía  con  viva  luz  roja  sobre  los  refulgentes 
alcázares  y  sobre  los  vistosos  alminares  (1);  pero,  al 
compás  que  esta  estrella  va  lentamente  inclinándose 
hacia  el  sur,  por  la  precesión  de  los  equinoccios,  los 
maravillosos  edificios  desaparecen  uno  á  uno. 

Aun  se  levanta  dicha  estrella  sobre  las  espumas  del 
mar  en  las  costas  meridionales  de  Andalucía,  y  bafia 
con  amortiguado  falgor  las  ruinosas  almenas  del  último 
palacio  árabe.  Cuando  se  pierda  por  completo  para 
Europa ,  el  palacio  árabe  será  también  un  montón  de 
ruinas  (2). 

(1)  La  afirmación  de  Makkari  (i,  103),  de  que  nnamontafia 
en  el  lugar  de  Soheil  es  el  único  punto  de  Andalucía  desde 
donde  se  descubre  aún  la  estrella  del  mismo  nombre,  estriba  en 
un  error.  Canopo,  que  está  en  movimiento  hacia  el  sur,  se  le- 
vanta aún  sobre  el  horizonte  de  Cádiz,  casi  1^20'.  (Humboldt, 
Kosmos;  li,  332.) 

(2)  Debemos  esperar  que  esta  predicción  astrológica  y  poéti- 
ca no  ha  de  llegar  á  cumplirse.  El  hábil  restaurador  D.  Rafael 
Contreras ,  que  es  joven  aún,  podrá  luchar  muchos  años  contra 
el  maligno  influjo  de  Soheil ,  y  cuando  Contreras  pague  el  in- 
evitable tributo  que  á  la  naturaleza  ¡debemos,  de  presumir  es 
que  nos  deje  dignos  sucesores  de  su  celo  y  de  su  arte.  Entre 
tanto,  nos  complacemos  en  afirmar  que  le  debe  mucho  la  Al- 
hambra.  Lo  que  importa  ahora  es  que  algún  ministro  de  Ha- 
cienda ,  necesitado  de  dinero  como  todos  los  que  lo  son  en  Es- 
paña, poco  ingenioso  y  menos  fecundo  en  recursos»  y  sin  afi- 
ción al  arte  arábigo-hispano  ni  á  las  .bellezas  naturales,  no 
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Tenda  las  casas  j  torres  del  recinto  de  la  Alhambra,  y  no  con- 
vierta aqneUo  en  un  barrio  moderno  j  prosaico ;  y  que  él  ú 
otros  no  distraigan  el  agna  que  riega  los  bosques  y  alamedas 
que  rodean  la  fortaleza  y  le  prestan  extraordinario  hechizo, 
acabando  por  transformar  aquel  edén  en  un  cerro  pelado  como 
hay  tantos  en  nuestra  patria. 
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